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^ximos  en  el  avisa  que  publicamos  para  anunciar  la 
presente  subscrición  f  que  los  tomos  VIL^  ^  VIIL^  y  IX% 
que  ha  de  comprchender  p  era  regula^  se  ocupasen  coa 
obras  de  Don  Melchor  Rafael  de  Macanaz ;  cuya  pro- 
mesa vamos  á  verificar ,  creyendo  firmemente  que  serán 
recibidas  del  público  con  toda  la  satisfacción,  que  exi- 
ge el  mcfrito  de  un  autor  tan  conocido  en  el  orbe  U- 
terario» 

Ningún  lugar  nos  parecía  tan  oportuno  como  este 
para  formar  unos  fragmentos  históricos  de  la  vida  de  es^ 
te  incomparable  hombre  |  asegurados  de  que  lisonjea^ 
rian  el  gusto  de  nuestros  le/^oress  pero  un  impulso  tan 
propio  del  deseo ,  que  nos  asiste  de  merecer  su  benevolen^ 
cía  I  ofreciéndoles  unas  noticias  tan  singulares  y  ei^Aas, 
no  puede  tener  efe¿^o  con  toda  la  extensión ,  que  permiten 
los  materiales  auténticos  que  tenemos  presentes ;  porque 
hay  un  cierto  genero  de  verdades »  que  aunque  no  sea 
culpa  conocerlas,  puede  ser  del^tQ  manifestarlas  >  y  se  ha* 
Han  mejor  en  la  memoria  del  que  las  calla,  que  en  la  pía* 
jna  del  que  las  publica* 

Sin  embargo  9  lo  que  no  se  opone  á  ningiin  respeto 
bí  censura ,  y  puede  producir  instrucción  al  público ,  do- 
cumentos a  la  historia ,  y  honor  á  la  nación  ;  no  solo  pa- 
rece digno  de  la  prensa ,  sino  de  toda  la  atención  de  los 
hombres ,  para  que  imitando  las  gloriosas  acciones  y  des- 
velos recomendables  de  aquellas  esclarecidos  varones,  que 
antepusieron  generosamente  la  fama ,  gloria  c  Ínteres  dt 
sus  Reyes ,  y  de  su  patria  á  su  crédito,  estimación  y  vi* 
da ,  se  enciendan  en  este  heroisoK) ,  y  aspiren  i  conse* 
guir  por  su  medio  una  fama  postunu  que  perpetuarán  los 
siglos^  .  í  i  •        -'  ^" 

Al  Del 


Del  número  de  aquellos  grandes  hombres ,  fue  Dqil 
Melchor  Rafael  de  Macanaz.  Nació  en  Hellin  ,  reyno  de 
Murcia  s  y  su  nacimiento  hubiera  hecho  memorable  ársa 
patria ,  si  las  persecuciones  que  padeció  no  le  hubieran 
cstorvado  acreditar  su  nombre  con  la  impresión  de  sus 
muchas  obras.  Hay  hombres  que  siendo  necesario  todo  un 
•siglo  para  producirlos,  no  alcanza  el  transcurso  de  mu« 
chos  para  olvidarlos.  Estos ,  quando  reciben  de  su  patria 
el  ser ,  se  le  pagan  con  usura  eternizando  sus  nombres. 
^Quándo  dexarán  de  ser  celebres  Córdoba  por  haber  na- 
cido en  ella  Séneca  ,  y  Madrigal  por  ser  patria  del  Abu* 
iense  ?  Los  hombres  grandes  tienen  la  preeminencia  de 
dar  honor  á  los  lugares  en  donde  nacen  >  y  de  hacer  fa- 
mosos los  pueblos  en  donde  mueren. 

fue  hijo  de  nobles  padres  Don  Melchor  ,  porque  un 
alma  tan  grande  como  la  suya,  no  pedia  habitar  casa  que 
no  fuese  muy  distinguida»  Compitiéronse  en  el  el  apro* 
vechamiento  de  sus  estudios,  y  el  amor  á  la  virmd  ,  y 
llegó  á  ser  un  verdadero  sabio,  fundando  su  sabiduría 
en  el  temor  de  Dios,  que  es  el  principio  de  ella ,  con  el 
qual  procedió  siempre  ,  teniéndole  por  linico  objeto  en 
f  odas  sus  operaciones. 

Hecho  Abogado ,  estableció  su  estudió  en  Madrid^ 
y  á  poco  tiempo  se  estendió  su  fama  ,en  todo  el  reyno. 
Pasó  por  Intendente  á  Aragón  ,  desde  donde  le  hizo  vól» 
;ver  á  la  Corte  el  señor  Rey  Don  Felipe  V.^  para  que 
fuese  á  París  i  tratar  y  ajustar  con  Monseñor  Aldrovanr 
di ,  que  por  la  mediación  del  gran  Luis  XIV.^  se  halla-»* 
ba  en  aquella  Cone ,  las  materias  correspondientes  á 
la.  Dataria  y  Re^I^as  ^  que  después  de  haber  sido  tan 
controvertidas  y  se  hallaban  todavía  sin  resolverse.  Cono* 
ció  aquel  gran  Monarca  ,  á  pocas  veces  que  se  dignó  oir 
á  Macanas  I  el  exquisito  fondo  de  literatura  que  poseía, 
2; contemplándole  nota;  útil  en  su  Corte ,  cjue^cn  otcapar'- 
;  ' '      "  :   '  .te, 


3 
tCj  le  m^ndó  qnedar  en  día  i'y  le  nombró  Fiscal  general 

del  reyno.  Lo  mucho  que  traba)6  en  beneficio  dé  la  Co# 
roña  ,  de  sus  Regalías  y  de  la  Patria  ,  parece  increíble; 
pero  su  zelo ,  infatigal>1es  tareas  y  ánimo  rc£to  c  incor* 
ruptible ,  le  produxeron  muchos  enemigos.  La  mayor 
parte  de  ellos,  estaban  caraÍ):erizados  con'los  empleos  mas 
respetables  de  la  Monarquía»  Hallaban  solo  en  Macanaz 
un  embarazo  invencible^  que  hacia  detener  el  torrente 
de  sus  maquinas  :  no  eran  Españoles ,  y  querían  se  abo- 
liesen las  leyes  del  reyno  para  hacer  mas  despótica  su 
autoridad.  Macanaz  se  oponía  con  elhs  á  la  consecucioii 
desús  intentos;  mas  como  era  superior  el  paitido  de 
aquellos,  emplearon  tan  bien  los  tiros  de  su  malig nidada 
que  consiguieton  atropellar  su  inocencia. 

Ni  los  mayores  empleos,  ni  las  mas  altas  dignidadeS| 
libran  al  hombre  de  pasiones.  Si  no  sabe  dominarlas  ,  se 
hace  su  esclavo,  y  executa  quanto  le  insj^ran  s  de  cu^* 
ya  debilidad  vituperable ,  experimentada  en  Ibs  enemigos 
de  nuestro  autor ,  nacieron  las  borrascas  que  corrió  en 
esu  Corte  >  hasta  que  al  ñn  con  el  honrado  pretexto  de 
ir  á  tomar  las  aguas  de  Bañeras  en  Fran/:ia ,  y  con  li- 
cencia del  Rey,  salió  de  España  mas  fugitivo,  que  cnfer-* 
fso.  Conoció  la  superioridad  dd  poder  contrario ,  y  qiie 
haciéndole  frente  le  destruriria ;  y  supo  discretamente  li- 
brarse dé  sus  iras,  y  apaciguar  este  horror,  solo  con 
apartarse  de  su  viita.  Puso  en  manos  de  Dios  su  causia,  y 
qüando  su  inefable  providencia  lo  tuvo  por  conveniente, 
hlzoycx  por  las  plumas  de  sus  mismos  enenügos  (i)  las 
."-••-  •   ti- 

(i)  jBZ  Cardenal  Juííó  Alhironi  ,  en  tp  Críticp'-Apfihgettcay 
^^Alegaciones  y  Memorialy  que  imprimió  en  su  nativo  idioma  Italiano^ 
e^únfesa  lo  mucho  que  trahajó  y  i¡  de  los  medios  de  que  se  valió  ^o- 
r#  áíestruir  d  Macanai^'^  y  confundir  suf  otras  ^  lisonjeándose  de 
haberlo  oonfoguid^^ 
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tiraniis  que  executaron  mientras  les  duró  lá  antocidad 

en  el  nünistcrio  Espaüol; 

Pasó  Macanaz  á  París  :  presenten*  al  gran  Luís 
-XIY.^  f  y  este  Monarca  le  distinguió  con  repetidas 
honras.  España  nombró  por  su  embaxador  cerca  de 
S.  M.  Cbristianisima  al  Duque  de  Huesear  ,  con  la  Ple« 
nipotencia  para  ajustar  ios  arcicuios  correspondientes  á 
las  paces  generales  de  Europa,  que  debían  tratarse  y  con« 
cluirse  en  los  congresos  de  Breda  y  Soysons;  pero  con 
orden  expresa  para  que  nada  dispusiese »  ni  determinase 
sin  acuerdo  y  diAamen  por  ^rito  de  Macanaz. 

Esta  limitación  de  facultades  no  produxo  en  el  Duf 
que  el  mayor  aprecio  á  aquel.  Lisonjeábase  de  ser  un  Mí-» 
nistro  absoluto  en  el  nombre  >  pero  sujeto  á  otroinferioc 
f n  la  realidad*  Se  contemplaba  adornado  de  un^talen*- 
to  sobresaliente,  y  capaz  de  liacer  por  sisólo,  loque 
se  le,  mandaba  sujetar  á  la  aprobación  de  otro ;  y  as( 
como  un  rio  caudaloso  jainas  mendiga  las  aguas  de  urt 
pobre  arcoyueloj  el  Duque  presumió  que  era  opuest;^ 
tal  sujeción  á  los  blasones  que  habla  heredado ,  y  al  ca^ 
radler  con  que.se  hallaba  revestido. 

Esta  fue  la  causa  por  la  que  nunca  adoptó  las  ma^ 
xfmas  de  Macanaz  >  y  en  visu  de  las  repetidas  que^ 
jas  de  uno  y^tro ,  ^e  vio  precisado  el  Ministerio  £spa-i 
ñol  á  ordenar  á  este ,  que  pasase  por  Pieñipotenciarío  i 
los  referidos  congresos;  En  ellos  asistieron  los  mayores 
Ministros  de  los  Príncipes  interesados  en  los  artículos  de 
las  paces ,  y  en  la  conclusión  de  estas ;  pero  pre;ta  logra 
Macanaz  aquel  ascendiente  sobre  ellos  ^  que  produce  una 
superior  literatura. 

£1  Excelentísimo  Caravajal ,  Ministró  de  Estado  de 
nuestra  Corte ,  tenia  cifradas  las  esperanzas  de  unos  vcni 
tajosos  partidos  para  ^spana ,  en  d  abierto  con  que  crer 
JÓ  manejarla  Macanaa;  aquellos  tan  inieresames  neg(»« 

cios 


áo$  9  mayormente  IiAbiendb  este  escrito  i  S.  £« :  Qui  ¿f 
JUpondria  que  ti  Rey  quedase  arbitró ^  de  la  paz  j  o  de  la 
¿tierra  >  si  se  siguiesen  tur  deiibcracipnes.  Pero  sea  que 
hubo  impulsos  poderosos  ,  con  )os  quales  se  corcieroa  los 
ánimos  y  áque  no  se  quiso  escuctiar  lo  que  era  preciso 
seguir  y  lo  cierto  e;,  que^quedó  olvidado  el: pian  que  for«t 
mó  Macanaz,  y  se  siguieron  y  ajustaron  los  tratados  en 
la  forma  que  quisieron  los  Ministros  de  las  otras  Cortes, 
á  quienes  servia  el  de  la  nuestra  de  un  peso  insoportable^ 
porque  eran  inferiores  sus  talentos ,  para  oponerse  á  sus 
cazones» 

Ni  estos  enemigos ,  ni  los  que  tenia  en  España ,  ni 
lo  poco  atendidas  que  eran  sus  representaciones ,  ihtimi« 
daron  la  forulexa  de  nuestro  autor.  Siempre  habló  con 
aquella  libertad  Chrlstiana ,  que  debiendo  ser  de  todos 
celebrada  9  suele  ser  de  pocos  aplaudida.  Ultii>iamente, 
fue  llamado  á  la  Corte  »  preso  en  Pamplona  ,  y  condu* 
cidocon  guardia  i  Segovia ,  4onde  permaneció  hasta 
que  puesto  en  libertad ,  por  la  singular  clemencia  de 
nuestro  Rey  el  señor  Don  Carlos  IIL|^  (que  Dios  guarde) 
se  retiró  á  su  patria  donde  murió  con  el  consuelo  al  me« 
sos  de  haber  disfrutado  de  las  piedades  de  nuestro  be- 
néfico soberano. 

La  vida  de  este  celebre  hombre,  fue  verdaderamente 
^  «na  contintuda  serie  de  persecuciones  y  desgracias s  pero 
también  es  cierto  que  las  supo  ¿esistir  con  la  mayor  í  re- 
signacion  y  conformidad.  Todas  nacieron ,  como  teñe* 
mos  expresado ,  por  defender  las  B:€;galías  del  real  Patro- 
nato ,  las  Jeyes  y  las  glorias  de  la  nación  ;.  pero  quándo 
estas  defensas  son  opuestas  á  los  que  por  fines  particula- 
res quieren  lo  contrario ,  y  se  miran  con  poder  no  solo 
para  destruirlas ,  sino  para  hacer  lo  OEiísmo  con  quien  las 
produce ,  les  cuesta  poco  conseguir  lo  primero/y  preten- 
iiet  lo  segundo., 

Na- 
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Nadie  nos  quitará  la  glork  dé  sci  ios  pdmecos  qa& 
logramos  publicar  algunas  obias  de  este  autor.  Ojalá  tU'^ 
viéramos  todas  las  que  compuso ,  para  dar  con  ellas  un 
eterno  nombre  á  nuestro  periódico  ^  y  una  exquisita  ins-. 
truccion  á  sus  ledores  5*pero  ya  que  esto  no  es  posiblei. 
nos  contentamos  con  formar  un  catalogo  de  ellas  ^  que  es 
el  siguiente. 

£n  Salamanca  hizo  tres  tomos  en  4.^  de  notas  ,  á  los 
4.  de  Instituya ,  y  sobre  las  materias  de  solmionibus  fidei^ 
íommísis  rcscriptío. 

Uno  en  fol,  de  los  medios  con  que  Dios  le  favoreció, 
por  ministerio  de  iá  Virgen,  para  desterrar  los  vítores ,  y 
reducirlos  4  procesiones  de  rosario. 

En  Madrid  escribió  tres  tornos^  en  foL  de  alegaciones 
jurídicas.  Ocro  en  fol.  de  genealogías :  e  igualmente  tra-- 
duxo  en  castellano  el  Catecismo  Histórico  del  nuevoy  vie^ 
jo  Testamento. 

Oíros  dos  tomos  en  4.^  de  las  materias ,  en  que  de. 
orden  del  Rey  intervino  can  Don  Fraiicisco  Konquillo,  y, 
Mr.  Amelot  de  Gurnay ,  Embaxador  de  Francia /sobre  lai 
materias  del  gobierno  politico  de  España. 

.  En  Valencia  dos  tomos  en  foJ.  sobre  los  Fuecos  y  el 
nuevo  gobierno ,  que  en  lugar  de  ellos  dispuso  para  for-. 
mar  de  las  ruinan  dé  la  antiguaXátiva,  quemada  y  destruía 
da  y  .la  nueva  ciudad  de  san  Felipe»  y  sobre  lasrcompe-*^ 
tencias  que  tuvo  con  el  Arzobispo  Fray  Antonio  de 
Córdoba ,  por  haberle  cogkio  y  castigada  los  correos, 
que  pfór  mar  enviaba,  y  recibia  de  los  enemigos,  á  dotnlq 
&  L  fue  también  á  parar. 

En  Aragón  siendo  Intendente ,  formó  un  tomo  ca 
4.^  haciendo  demostración  de  las  verdaderas  leyes  de 
aquel  reyno,  y  de  los  decantados  Fueros  que  en  sus  rebe- 
liones hicieronrfmra  degradar  i;^S.iá]  1  cuyoiibro.leyó  y> 
gua{dó  el  B.ey ,  y  en  fuerza  de  el ,  suprimió  la  ¿un ai  deL 

real 


leál  Erario  9  y  lo  anlo  tocio  á  la  Intendencia* 

En  el  mismo  tiempo  formó  allí  otros  dos  tomos  e* 
foL  sobre  los  medios  injustos  con  que  los  Aragoneses^ 
Catalanes  y  Valencianos  habían  formado  sus  decantados 
Caeros,  para  degradar  á  sus  legítimos  Reyes. 

Otros  dos  tomos  en  fol.  sobre  las  materias  del  público 
gobierno  de  la  Monarquía.  Tuvimos  originales  estos  dos 
tomos» 

£n  París  escribió  6.  tomos  en  8.*  real  de  la  Religión 
y  de  la  Iglesia ,  desde  Adán  tiasta  Jesu-Christo.  También 
tuvimos  origitsales  estos  tomos. 

Allí  escribió  también  12.  tomos  en  8.^  de  los  doce 
primeros  años  del  rey  nado  del  señor  Don  Felipe  V«^>  con 
otros  doce  tomos  en  4.^ ,  y  otros  ocho  en  8.^  sobre  el 
scisma  Janseniano  >  y  sobre  el  mismo  asuüto  otros  doce 
en  4.^ 

Hizo  muchas  disertaciones  y  notas  sobre  la  misms^ 
materia  h  todas  útiles  á  la  religian  y  al  dogma  ,  á  la  dis- 
ciplina interna  y  externa-,  y  á  la  iiistoria  eclesiástica  y 
civil. 

Diez  y  seis  tomos  en  4.^  de  memorias  para  la  histo- 
ria de  Españ?.  Otro  en  4.^  de  crítica  contra  las  obras 
que  el  Regente  de  Francia  Duque  de  Orleans  hizo 
escribir  para  excluir  al  señor  Rey  Don  Felipe  V."*,  y  su 
augusta  real  famiUa  de  su  derecho  á  la  corona  de  Francia. 

Otro  en  4.^  con  la  Crítica-Apblogetica»  Alegatos  y 
Memorial  del  Cardenal  Julio  Alveroni. 

Otro  en  4.^  sobre  noticias  particulares  para  la  historia 
'de  £^ña ,  dialogo  entre  Rutelio  y  Clautino.  Le  daremos 
en  nuestro  Semana/rio. 

Otro  en  4.^  noticias  individuales  de  los  sucesos  mas 
fMirticulares ,  tanto  dé  estado  como  de  guerra ,  acontecí-^ 
dos  ea  el  reynado  del  señor  Don  Felipe  Y.\  desde  el  año 
de  1703.  al  de  170^,, 
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Otro  que  remitió  al  scSor  Rey  Don  Felipe  V.* ,  el 
que  leyó  y  aprobó  S.  M.  De  auxilios  para  bien  gobernar 
una  Monarquía  Católica. 

Otros  dos  tomos  en  fol.  que  comprehenden  las  causas 
que  tuvieron  los  enemigos  de  este  autor  ,  para  arruinarle 
y  apartarle  del  lado  del  Rey«  Existen  tn  nuestro  poder. 

Otros  siete  tomos  en  fol.  y  tres  en  4.^  de  las  varias 
negociaciones  que  de  orden  del  Rey^  y  con  su  real  apro* 
bacion  hizo  este  autor  en  Cambray ,  Bruxelas  y  Liejari 
y  de  vuelta  á  París  en  Soysons  y  con  varias  disertaciones 
sobre  las  materias  de  Estado,  Hacienda,  Guerra ,  Comer- 
cio, Fábricas,  Justicia  y  otras»  Vimos  tsta  obra. 

Seis  tomos  en  fol.  sobre  el  opulentísimo  y  basto  rey«^ 
no  de  Chile ,  y  lo  que  los  enemigos  han  hecho  para  des- 
truirlo, con  los  rey  nos  del  Paraguay,  Tucuman ,  Guaya- 
ras ,  CoUaguas ,  Guayaquí,  santa  Cruz,  las  Charcas ,  los 
Mojos,  Quito,  Marañon  y  nuevo  Reyno. 

Ocro  tomo  en  foK  sobre  las  guerras  que  en  dichos  rey* 
hos  hacen  los  enemigos  internos. 

£n  Bruselas  escribió  un  tomo  en  4.^  sobre  los  Obis« 
pos  que  los  hereges  eligen  y  consagran  ,  como  enton-^ 
ees  lo  hicieron  en  Utrcch.  Bl  Rey  vio  y  aprobó  este 
tomo. 

£n  París  escribió  cambien  un  tomo  en  8.^  con* 
tra  el  autor  que  escribió  contra  la  Inquisitíon  de 
Goa.  Tuvimos  original  esta  obra. 

£n  Lie  jar  otro  en  4.^  contra  los  que  han  escrito  con^ 
tra  los  Inquisidores  de  España. 

Allí  comenzó,  y  en  París  acabó  tres  tomos  en  foL  de 
historia  Dogmática ,  y  varias  religiones  que  se  han  teni- 
do ,  tienen  y  tendrán  desde  Adán  acá  » y  que  de  ellas  la 
natural^  la  nerita  y  la  de  gracia  ,  han  sido  y  serán  las 
mas  justas.  Vimos  original  esta  obra.  'j 

Aquí  también  gmpesó  y  concluyó  dos  tomos  en  4.^ 
.    .  .  .         .en 
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en  Jcfensí  ¿d  tribunal  de  ía  santa  Inquisición »  y  con- 
tra sus  mayores  enemigos  los  hercges  Calvinistas  y 
Luterafl06.7mmia/  é  imprimiremos  esta  obra. 

Otro  en  4*^  contra  la  historia  Eclesiástica  de  Fleuri: 
la  dogmática  de  los  Edidos  &c.  del  Padre  Tomasiho,  y  el 
tomo  que  á  este  añadió  el  Padre  Borde  del  Oratorio,  con* 
tra  varios  hereges. 

Dos  tomos  en  foL  y  otros  dos  en  4.^  de  los  males 
Ide  España  >  y  del  universo  nuevo  mundo  y  sus  re« 
medios» 

Un  tomo  en  4.^  contra  la  historia  escrita  por  Mr.  Da- 
Bos,  del  establecimiento  de  la  Monarquía  Francesa  en  las 
Galeas,  en  que  se  demuestra  que  quanto  hay  de  los  Alpes 
acá,  con  la  gran  Bretaña  ,  y  sus  Islas,  la  Alemania ,  Un- 
gfiá  I  y  el  universal  Imperio  de  los  Hunnos,  fue  de  la 
Monarquía  de  los  Godos  de  España,  desde  que  el  Empe« 
rador  Honorio^  y  el  Senado  BLomanó  se  lo  cedieron,  has- 
ta que  los  Mahometanos  se  apoderaron  de  la  £spajía,Quc 
los  Vasallos ,  Duques  y  Condes  que  lo  tenían  todo  en 
gobierno  ,  se  aazaron  con  ello ,  y  de  allí  han  venido 
tantos  soberanos,  los  que  aún  se  han  introducido  en  et 
imevo  mundo ,  en  gran  daño  de  la  religión  ,  y  ruina  de 
laEspaña* 

Otro  en  4.^  sobre  que  la  Iglesia  de  España  ha  sido  la 
única  que  ha  conservado  la  do£trina  y  disciplina;  y  como 
su  código  es  el  único,  seguro  y  cierto,  que  tiene  la  Iglesia 
universal  para  su  eobierno. 

Otro  en  4.^' recopilando  lá  historia  de  España,  desde 
mediado  del  siglo  tercero ,  hasta' la  muerte  del  Key  Don 
Femando  el  católico  ,  año  ác  i$i6. 

Otro  en  8.^  manifestando  la  condudá  que  tuVoIa 
magostad  dd  ^eñor  Felipe  V,*,  con  el  Rey  Británico: 
taidendo  un  cotejonle  ambass  con  la»  raaones  que  al  prer 
Itttecongtcioyán  ftthninadáfetneüíém^  dcsü  succesor. 
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Dos  tomos  en  fol.  con  los  monumentos  auténticos 
del  Regente  Duqife  de  Orleans»  para  acabar  cof^i  la  £s« ; 
paña  >  los  quales  quemó  nuestro  autor  quando  le  dcstecr(>: 
de  París  á  JMontalvan  i  pero  el  tanto  de  ellos ,  lo  habla  ido 
enviando  al  Rey,  y  para  en  la  Secretaría  del  Despacho- 
^  y  del  Confesor. 

Diez  tomos  en  foK ,  treinta  en  4.^,  y  veinte  en  8.^ 
sobre  varios  'males ,  que  los  enemigos  nos  han  hecho  y 
hacen  en  España  5  y  en  varias  partes  del  universo  nuevo 
mundo,  y  entre  ellos  el  del  Comercio ,  Fraude ,  &c.  y  la 
forma  de  remediarlos.  Y  que  ya  que  esta  Monarquía  ^^ 
la  mejor  del  mundo,  y  la  que  en  sí  eiúíieirria  las  mayo* 
res  riquezas ,  y  quanto  se  necesita  y,  pjiede  desearse  eu; 
lo  humano  ,  y  que  los  medios  de  remediarlo  todo  soU; 
fáciles  I  abramos  los  ojos  ,  y  no.  nos  dexemos  alu-. 
cinar.  Otro  tomo  en  fol.  de  ^s  males  y  daños  que  causa- 
ron á  la  España ,  á  su  Iglesia  y  á  su. Rey  ,  los  extrange^ 
ros  que  ocuparon  nuestro  ministerio >  y  como  al  fín  salían 
ion  de  el  según  ^i)s  obras  merecían. 

Un  papel:  Diseño  para  que  un  Ministro  lo  sea  con 
perfección. 

En  fin  ,  un  tomo  en  fol.  de  quinto  FcrrpraSy  querien- 
do ilustrar  nuestra  historia ,  ha  sacado  de  los  que  splo 
han  escrito  para  obscurecer  nuestras  glorias ,  y  lá^  de 
nuestra  Iglesia ,  y  para  elevar  las  suyas ,  por  quantos  me« 
dios  se  puedan  iiiuiginar.  Con  otro  tomo  de  notas  criti-; 
Cu%:  áCenni.  '  

En  una  palabra  ^  nuestro  ajUtor  no  ha  dexado  piedra, 
rincón  ,  ríos ,  fuentes ,  bosques ,  montes ,  llanos  ^  mares, 
ni  otra  cosa  de  España,  y  de.  todp  el  universo  nuevo 
mi)n4o,  que  no  haya  examinado  y  revuelto  de  do;  mil 
modos ,  para  gloria  de  Dio^  ,.de  la;  E^pañ^,;de  snJ^l^pi 
y  de  sus  Reyes  ,  descubriendo'quai^t^  astucias  han  1^;^^ 
do  y  usan  los  enemigos  cc»ntjyi  qo^fttios^yjci  m^do  d^ 
jrenjedi^io^        ^      ^  *'     '  ^   ^Tu-, 


Tuvimos  presentes  varios  manuscritos  que  contienen 
Igual  catalogo  5  pero  sin  convenir  unos  con  otros  en  las 
clausulas,  ni  en  el  número  de  los  libros.  £1  mas  corrcdo 
es  el  que  publicamos.  Si  aún  á  este ,  y  á  las  noticias  que 
damos  de  Macanaz  eu  esta  nota  ,  falcasen  algunas  cir- 
cunstancias  dignas  de  estamparse /y  las  notase  algún  lec- 
tor bienintencionado,  admitiremos  con  ei  mayor  agrá» 
do  las  advertencias  que.  nos  haga  ,  ó  los  documentos  que 
nos  de\  para  que  gocen  de  la  pública  luz. 

Pero  volviendo  á  nuestro  autor  -j  á  quien  no  admi- 
rará las  muchas  obras  que  produxo  en  medio  de  sus 
persecuciones  ,  y  de  los  gravísimos  encargos  en  que  es- 
tuvo empleado  ?  Ellas  son  asombrosas  por  su  número ,  y 
admirables  por  su  literatura.  Hemos  visto  muchas  origi- 
nales ,  y  sabemos  donde  existen.  Si  los  literatos  que  las 
poseen  atendiesen  á  nuestros  ruegos  ,  y  la  superioridad 
permitiese  su  impresión  ,  prometemos  que  el  público  las 
disfrute. 


NO- 
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NOTICIAS  INDIVIDUALES 

..      ,DE  LOS  SUCESOS  MAS  PARTICUMJRES,   "'), 

TJNTÓ  DE  ESTADO  COMO  DE  GUSRRJr 

ACONTECIDOS 
EN  EL  REYNADO  DEL  REY  NUESTRO  SE^OR' 

DON  FELIPE  QUINTO    . 

(QUE  DIOS  GUARDE) 
DESDE  EL  AÑO  DE  1703  ,  HASTA-EL  DE  1706.Í 

ESCRITAS 

EN  QUATRO  CARTAS  POR  UN  RELIGIOSOx 

Á  Uir  SiUOR  SS  ALTO  CARÁCTER. 

SU  VERDADERO  AUTOR  ES 
Z>.  MELCHOR  RAFAEL  DE  MACANAZ. 


^ofriú  ira  tdñ  peligrosa  la  correspondencia  de  los  asuntos  de 
¡a  guerra  en  el  tiempo  que  la  tenían  en  lo  interior  de  EspaHa 
s^  Juy  legítimo  el  señar  Don  Felipe  F»^  y  el  señor  Arcbi^ 
Duque  de  Austria  ,  a  causa  de  las  muchas  espías  ^  que  por 
ambos  exércitos  fjtjéoff  festinadas  paradla  rigurosa  aprebett^ 
sbn  de  los  correos  )íontra^ids ,  tanto  de  a  'pie  como  de  d  caba^ 
lio  y  y  ^  9^^^^.  qualesquiera ,  que  conduxesen  cartas  :  y  siendo 
preciso  a  mi  tio  Don  Melchor  Rafitel  de  Matanaz^  dlrijir  at 
Excelentisinfo  señor  Duque  de  AÍburquerque  los  avisos  par^ 
ticulares  ác  las  ií^sds  importahtts.d  las  negocios  de  laestacionf 
qui  se  comprebenden  en  las  quatro  que  siguen  ^  tuvo  d  bien  el 
que  yo  copiaft  dichas  cartas  ^^  conforim  las  Iba  su  h^rd.  escrU 
hiendo  >  y  pareciendome  dignas  de  estimación^  saqué  y  conservé 
t¡^a  mi  uso  ^st4  traslado^     ,    .  ^  - 

Como  dichas  cartas  iban  sin  nombre  de  autor ,  y  de  esta 
mi  letra ,  aánjjuando  hubiesen  dado  en  manos  de  las  espías 
de  alguno  de  los  dosjxircitosXquebuJffl  h felicidad  de  no  ba^ 
ier  experimentado  tal  peligro)  ^  ni  podia  padecer  mi  tio  ^  ni 
encontrar  fácilmente  al  que  las  copiaba. 

*'  T porque  en'hs  tiempos  venideros^  en  que  ya  estaran^tran^ 
quilizados  los  eminentes  males  ,  qui  boy  padece,  nuestra  afli^ 
gida  España ,  í»^  carezcan  los  que  consigan  V£r  estas  referí-'  - 
das  cartas^  de  la  nsticia  de  su  verdades^  autor  ,  me  ha  pare • 
cido  conveniente jonerlcj  (sta  advertencia  ^Mcjirmn  de  mipu-^ 
ño  é'C.^Fri  Antonio  de  M^ 
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CARTA   PRIMERA. 

unque  sabe  vind.  qttán  poco  tiempo  ha,  que  mi 
saperior  me  concedió  licencia  para  venir  á  esta  Corte, 
seria  reptehensibie  á  la  obligación  de  la  buena  correspon- 
dencia y  ei  no  aplicarme  á  iiacer  un  resumen  de  las  co« 
sas  mas  particulares  de  los  sucesos  de  Europa ,  que.  se 
han  subseguido  á  los  que  participe  á  vmd.  con  la  ocasión 
de  la  esquadra  de  Mr.  Ducase ,  que  paso  conduciendo  á 
ese  reyno  las  personas  de  los  Duques  de  Alburquerque, 
y-aún  por  mi  ausencia  de  estos  parages ,  serán  bien  de$« 
troncadas  las  noticias  ,  por  estar  remoto  de  sus  cir-* 
cunstancias.  Espero  dispensará  vmd.  el  desaliño  de  refe«- 
sirias  9  por  lo  que  urge  la  brevedad  de  noticiarlas, 

S.M.(que  Dios  guarde)  se  embarcó  en  Barcelona  pa« 
ra  el  reyno  de  Ñapóles ,  que  padecía  las  alteraciones  que 
sabe  vmd.  pqr  mi  antecedente  $  y  habiendo  executado  sti 
viaje  con  felicidad  pliego  á  aquella  Corte  con  salud,  y  ge* 
Deral  aplauso  de  todos  sus  moradores,  como  lo  manifestar 
xon  en  grandes  regocijos  públicos  y  fiestas  á  la  usanza  de 
aquel  país.  No  hito  entrada  pública ,  aunque  no  pudo  ser 
secreta,  porque  todos  los  ciudadanos  de  Ñapóles ,  con  la 
Qoticia  del  arribo  de  S.M^  á  aquel  puerto,  se  dexaron  lie» 
Tar  del  amor  y  de  la  novedad  en  desordenadas  tropas, 
hasta  coronar  la  marina ,  siendo  los  mas  ventajosos  en 
zela,  los  que  lo  fueron  en  naturaleza. 

Executóse  la  jura  con  magnifico  aparato  >  solemni* 
dándola  el  sumo  magestuoso  agrado  del  Monarca ,  y  la 
pureza  de  los  ;mas  gramies  corazones  de  Italia  ,  cuyos 
jrefiexos  hada  mas  lucidos  la  bastarda  sombra  de  impuros 
pensamientos ,  que  la  fidelidad  descubría  en  los  pardos 
lejos  de  algunos  semblantes  ,  que  hidrópicos  de  no« 
{rcdade8.|.  notscsiciaü  coo  lo  mismo  que  apetecen»     .  . 

Concucñi);el  cielo  á  la  celebridad  de  los  <c{^tidosac^ 
KXm.VIU  QPA 
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tos  de  posesión  y  señorío , .  que  executó  S*  M.  con  He- 
mostraciones  públicas  >  pues  se  liquidó  por  dos  yccesiia 
sangre  de  sáa  Genaro,  en  ocasiones  de  ir  el  Rey  á- venerar 
aquellas  reliquias  :  milagro  que  causo  gran  confusión  á 
los  Napolitanos,  ó  ya  por  ver  que  en  él  les  mandaba  su 
patrón  la  obediencia  con  repetida  instancia ,  ó  por  consi* 
derar  que  con  aquella  demostración  suplía,  la  que  les 
fisiitaba  á  algunos.  •    í 

,  Las  benévolas  demostraciones  con  que  Dios  favoreció 
en  Ñapóles  al  Rey ,  las  comprueba ,  de  mas  de  este  pro^ 
digio ,  el  suceso  de  no  haber  tenido  efefto  una  tray-* 
eion  que  amenazaba  la  vida  de  S.  M.  si  hubiese  salido 
basta  ia  puerta  de  la  ciudad  que  se  habla  seiulado,  para 
recibir. al  Cardenal  dlatertj  etiviadodeS.  Sdá  cumplid 
mentar  y  regalar  al  Reys  pero  la  divina  providencia 
dispuso  j  que  se  frústrasela  intención,  y  se  descubrie^^ 
se  la  malicia ,  con  la  muerte  de. tres  ó  quatro  inocentes 
que  la  convenciesen »  pues  ignorantes  se  pusieron  sobre 
las  piedras,  que  tenían  desplomadas  los  traydores.paca 
el  intento  i  con  que  el  engaño  ageno  abrió  la  puerta  al 
propio  infalible  desengaño. 

No  bastaron  luces  ni  horrores  á  desvanecer .  la .  nie^ 
l)la  helada  de  algunos  pechos,  y  S.M.  dio  con  tabta  equii* 
dad  las  providencias,  que  pedían  tan  opuestos  acaocimienp- 
tos,  que  ni  al  mentó  le  quedó  que  pedir,  ni  á  la  averigua- 
da rebeldía  que  temer  ,  aunque  sí  mejorada  que  esperan 

Fueron  muchos  en  aquel  rey  no  los  acreedores  de  la 
magnificencia  real  5  porque  el  delito^  de  pocos  justificó  su 
causa ,  haciendo  mentó  la  obligación.  Así  fueron  mufi 
tchas  las  mercedes  que  hizo  S«  M. ,  cuya,  liberalidad.  :no 
solo  no  cedió  en  diminución  de  su  grandeza ;  pero  antes 
'hizo  mas  poderoso  su  imperio ,  porque  ie  establedo  en  16 
mas  recotiditp  dejos  corazones ,  quesea  losi  <^ktí¡ti»\ 
^fdfteiar<3^fiotfimo  ^ecoUaa  ¿as'Ma^escadecjj  ^  icO 


17 
A  la  Reyha  nuestra  '^íiott  eii^i(S  el  Rey  el  regalo 
que  le  hizo  S«  Sd. ,  en  que  se  vieron. unidas  la  devocioii 
y  la  riqueza  ^en  las  reliquias  y  sus  engastes ,  entrando  & 
la  part4  el  primor  ^  como  inseparable  de  acciones  de  tan 
grandes  Príncipes.  . , 

Al  nuestro  le  llamaba  el  generoso  cuidado  de  las 
armas  en  Milaii ,  y  dexando  las  cosas  de  Ñapóles  en  la 
quietud  que'proa^etia  el  sereno  semblante  ,  que  las  ha- 
bla causado  su  presencia  I  pasóá  aquel  Estado  seguida 
*  de  la  comitiva  de  su  Corte /y  de  algunos  Príncipes  y 
caballeros  de  aquel  reyno  |  donde  luego  se  sintieron  los 
-cfedos  de  su  ausencia  ^^  en  la  trama  de  una  sublevación, 
que  se  descubrió  y  atajó  con  la  prisión  y  castigo  de 
algunos  cómplices  de  ella  i  cuya  obstinación ,  leyó  desde 
la  cátedra  del  suplicio ,  si  los  ya  tardos  desengaños  pata- 
ella  y  prontos  exemplos  á  los  presentes  y  futuros.  Lección 
.tan  aprovechada  ^  que  mantiene  hasta  hoy  sin  movln 
miento  aquellos  ánimos. 

Los  aplausos  con  que  recibieron  los  Milaneses  á 
-S»  M. ,  el  coqsueló  y  esfuerzo  que  infundió  á  los  solda- 
dos su  llegada ,  que  fue á  los  ii  de  Junio  ,  son'  impon- 
derables i  pero  como  no  hay  felicidad  humana ,  que  na 
«este  sujeta  i  los  asaltos  de  la  insidia  t  apenas  puso  el 
JELey  las  plsmtas  en  aquella  tierra ,  quando  en  ella  se  sitw 
«tieron  los  rumores  de  algunas  minas  secretas »  que  habla 
.£ibricado  la  astucia  Alemana  sobre  fáciles  cimientos  ^  que 
.descubiertas  se  desvarataron ,  manifestando  en  sí  mismas, 
•el  poco  abrigo  que  les  habla  dado  el  que  presumían  ser 
:ia  centro  propio :  siendo  para  los  Imperiales  en  los  de* 
/mas  progresos  déla  guerra  j  muy  seniejante  el  desden  de 
la  fortuna  (que  solo  en  esto  no  ha  parecido  estar  ciega  á 
la  razón),  como  se  ^eri^có  en  el  suceso  de  Cremona  i  pues 
Jiabiendo  la  codicia  de^n  iclerigo  facilitado  la.  entr^ 
eo  aquella  plazaid  fcinclge.  ¿ug^nio.por.  uns^  jagdfta  de 
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agua  I  que  dando  principio  en  su  casa ,  remataba 'en  ct 
campo  (que  no  es  el  primero  ,  que  á  oficio  tan  divit^ 
haya  agregado  otro  tan  diabólico) ,  entró  por  ella  -este 
General  á  deshora  de  la  noche  con  algunas  tropas,  de* 
xando  de  escolta  6d  caballos ,  y  6d  infantes  de  la  otra 
otra  parte  del  rio,  y  poco  antes  de  amanecer  se  encamina* 
ron  á  la  casa  del  General  Vllleroe ,  pareciendoles  que  ha« 
ciendole  prisionero ,  lograrían  con  la  confusión  que  oca- 
sionarla el  suceso ,  tomar  la  plaza  á  poca  costa  s  y  le 
encontraron  á  las  puertas  de  ella  acompañado  de  un  pa-- 
ge ,  con  que  consiguieron  el  primer  intenta  Pero  como 
pudiese  avisar  al  page  ,  que  se  fuese  á  qo/smar  los  pape* 
les  que  dexaba  en  su  casa ,  se  descubrió  luego  la  trai- 
cion  I  y  se  puso  toda  la  guarnición  en  arma,  substituyen- 
do el  Gobernador  la  ausencia  de  Villeroe  para  las  provi* 
dencias  que  convenían ,  con  tanto  acierto ,  que  si  se  ha 
descuidado  un  poco  el  Principe  Eugenio,  en  llevar  á  sa 
campo  el  prisionero ,  se  hubiera  hallado  aprehensor  y 
aprehendido  á  un  tiempo,  por  la  presteza  con  que  los 
nuestros  cortaron  el  puente ,  cerrándoles  aquella  coaiunl* 
cacion  :  en  cuyas  operaciones  se  señalaron  con  grandes 
ycn tajas  los  Irlandeses. 

Á  esta  sazón,  se  hallaba  el  exercito  de  los  Imperiales 
señoreando  todo  el  Modenesyla  Mirandula^  y  afligiendo 
á  Mantua  con  el  bloqueo, que  la  privaba  el  comercio,  en 
primicias  de  mayor  hostilidad ;  y  el  Príncipe  Eugenio 
ocupaba  un  puesto  ,  llamado  el  campo  de  la  vhStoüz^  con 
4S)  caballos  cerca  del  puente  de  Burgo*forte  ,  y  habien- 
do conferido  el  Rey  nuestro  señor  con  el  Duqtie.de 
Bandoma  los  designios  que  habían  de  intentarse  en  jbí 
presente  campaña,  fue  el  primero  el  tomar  el  campb 
referido ,  que  ocupaba  el  Principe  Eugenio  de  Saboya, 
en  cuya  función  quiso  haüarseS.  AL  aunque  d  Duquíe 
de  Baadoma  ^  4¡ue  se  habia .adelantado  |^  ¿^  iba^sospen- 

'dicxvi 


¿kndo  las  noticias  i  porque  no  se  ácetoase  sa  persona! 
tanto  al  peligro  del  combate  ^  tepe  fae:may.rsangrieoté 
para  los  Imperiales  ,  porque  con  poca  i^ocdida  :út,\s» 
•nuestros  y  se  les  derrotó  enteramente ,  tamindolcs  17^ 
estandartes ,  tres  pares  de  timbales ,  id  caballos^  todo  su 
bagaje  y  campó  y  en  donde  se  hallajon.  muertos  600.^ 
hombres  de  los  suyos ,  sin  otros  muchos  que.  $e  ahqgjf- 
ron  en  el  rio  Ta^on  ,  hallando  eo  el  lo  /nisoK>  de  qup 
huían.  De  nuestras  tropas  solo  murieron  hasta  lao  hom^ 
bress  y  aunque  el  Rey  llegó  antes  que  se  acabara  el 
combate,  y  anduvo  en  el  con  espada  en  mano  1  sintió 
mucho  no  haber  llegado  ai  principio  i  peto  s%aió  ql 
alcance  con  el  arresto  que  se  inñere  ,  de  haber  muerto, 
una  bala  cerca.de  S.  M.  un  caballo. 

Este  suceso  causó  en  los  dos.  campos  lo»  contrarios 
cfedos  y  que  producen  la  perdida  y  ganancia  s  ocasionan- 
do el  melancólico  á  los  Imperiales  f  levantar  el  bloqueo,^ 
Mantua,  desamparar  el  Modenes ,  y  reunirse  en  ¡el 
campo  de  Luzara ,  fortificándose  en  el  .,^  como  To  execu* 
taron  >  cuyos  movimientos  observados  de  la  vigilante  p^« 
rlcia  militar  del  Duque  de  Bandoma  ,  y  seguidos  del  va- 
leroso esfuerzo  de  nuestrq  Monarca,  motivaron  la^  ope- 
raciones de  los  sitios  de  Luzara  y  Gu^st^lj^  ^  qúp  se  rii)« 
dieron  á  nutstra  devoción  ,  con.po(;a  p^jrdj^lV.dj;'  gei>t9» 
y  considerable  despojo  de  peltrechos ,  municionéis^  y  la 
de  buscar  en  sus  trincheras  al  enemigo  ,  precisán4plc  á 
.bataUa  con  las  continuas  hostilidades ,  que  la  ocasiona* 
ba  la  vecindad  de  nuestras  tropas »  no  siendo  .m^^ior  q^* 
timulo  para  ello ,  ver  la  diminución  de  Us  ^suyas  en  te 
deserción  de  sus  soidados  ,  y  el  recelo  de,  verse  en.^1 
estrecho  de.rwer  poco  qué  aventurar,  en  lance. preciso 
de  aventurarlo  todo ,  como  se  hizo  de  una  y  otra  part^, 
iüuidose  la  batalla  ,  en  que  perdieran  Jos  cQn5r;ajúos  hj^^- 
ta^'hoi&b£es;i;oAeUaiiipoy  b^ajf:,>iQndq  &  M.  c^;. 


jtóUca-en  tsei^Qdbti  lexemplo  de  valor' /pues  á  iwimitíi^ 
«ion  sa.  em^atii  toda  fai  ool^Icza  que  militaba  cti:  sú- excrci- 
40  >4e  fflódo  I  que  se  perdieron  en  el  combate  machos  es- 
forzados caboSi  y  hombres  conocidos  5  aunque  fue  mucho 
úienor  el  número  de  tos  que  murieron  de  los  nuestros. 
Apurado  el  ^u&imlento  de  los  Alemanes ,  de  no  ha- 
•bcr  tehído-íoccso  favorable  ^  y  po  desengañados  del  pa- 
•co  partido  que  hallaban  en  la  voluntad*  de  los  naturales, 
intentaron  con  temeridad  hacer  el  último  examen  del  In- 
sulto, por  estar  tan  fundados  en  el ,  para  las  empresas 
que  les  prometía  su  fantasía,  enviando  un  cabo  con  400. 
éabaÜQS^á  la  ciudad  de  Milán  ,  paca  que  adamasen  en 
'día  á  Carlos  IIL%  U>  qual  executó  entrando  con  solos  70. 
caballos  i  y  dexando  cerca  de  una  quinta  del  Príncipe  4e 
'Vaudemont ,  los^  resuntes  de  escolta ,  tomaron  las  ar^ 
mas  á  los  soldados  que  guarnecían  la  puerca,  y  el  dinero 
qué  había  eñ  I6s  ca)0(ies  del  registro  ,  que  fueron  der«ái^ 
'  mando  pot  talles  y  plazas^  como  las  aclamaciones  de 
sü-Prírtcipe ,-  que  no  hicieron  movimiento  alguno  en  los 
ciudadanos,  aunque  llegaron  á  su  vista  doradas  con  claí- 
tiñcio  que  costeó  la  infidelidad. 

:    Este  malogrado  designio ,  y  la  visoria  anrecedcnt^, 
diéroh'fii^  á:  h  campan^  de  este  año  en  Italia  $  de  donde 
^chvió  S.  M4  los^tatid^tes  que  habla  ganado  á  6sta  Cor- 
te ,  para  que  presentándose  á  la  Virgen  de  Atocha  ,  se 
'atribuyan  á  su  protección  los  buenos  sucesoSi 
'      Al  Duque  de  Bandoma.  y  Príncipe  de  Vaudealont, 
^hizo^S^M.  que  se  lei  diese  el  tratamiento  de  Altosai,.  por 
ios  ábübres  Candes  que  le  acompañaban ,  y  habiéndolo 
Cflcccutado,  Itó  correspondieron  con  ¿1  mi^mo.  .  ;> 

A Vílleiioe  se  4e  cangeó  por  otros  prisioneros  dé^guet- 
cra',  y  le  hizo6.  M.  la  merced  de  Grande  de  España ,  al 
Marque^de  Mirabel ,  la  4c  segundo  General  déla. aocfr 
tkrta  de^Mllátv /^oii  «I  gobiecoo  dd  Valemio^det  Poiá,.^ 


al  Conde  de  san  Esteban  de  Gornnz^  el  W;cÍa4^fiiboya^ 
coo  el  gobierno  de  Lodi.    .  i- ^.    j.  .aí> 

:  £1  Xlüiu:iatianisiina  el  xliá  de  Pentecostés ,  itxsúiwfó  etf 
la  Orden  de  Sm¿ti- Espíritus  ál  Duqu6de  Mcdioai  Sidof 
nia ,  Conde  ^  de  Bena vente  ^  Duque  de  ^  Uzédti^  Conde 
de  Santisteban^  y  al  Cardenal  Portocarrora^auaqoq  to* 
cbvla  no  se  han  puesto  los  hábitos-^  ylsus  jp^nébar^stf 
han coiiKtidoai CondestablelUcbc 3  cayaióidxpiino  üq» 
jpide  las  militares  de  España.  '  :^         .  ..^  í  ..  i  .  ^ 

En  Flandes  no  han  sido  tan*  favorables  ios  progresos 
de  la  guerra  y  pues  aunque  el  señor  Duque  .de,  Borgo¿4 
se  apoderó  en  tres  días  de  la  dudad  de<Glevfs  ^  u^m^nAb 
nachas  provisiones^  que  se  haUndaenisu^^áimacencsi 
y  presentó  por  tres  veces  batalla  al  General.  Conde  dé 
Athlonei  la  huyó ,  retirando  is^  exercito  ai  abrigo  de  lod 
muros  de /Kiinega,  no  obstante  iset  de  competente,  nún 
mero  sus  nuestes  á  las  nuestra8;4)ero  dcspu^  ganaron  4 
Cheiservert  y  y  otras  dos  plazos ,  logrando  ia  coyuntura 
de  haberse  hecho  el  preciso  destacamento  de  3od  hoxü^ 
bres  de  nuestro  exercito  y  para  que  Mr.  de  Villars  y  ca« 
mo  cabo  y  General  de  este  trozo ,  pasase  á  incorporarle 
con  las  tropas  del  Duque  de  Babiera^:  que  se.. había  .dei^ 
clarado  í  nuesoro  favor ,' poniendo:  ico -^íinde.riiidádo 
¿  los  de  la  liga ,  y  con  especialidad  á  iosr Imperiales. esta 
novedad ,  no  siendo -menos  el  que  les  causaba. la  guerra^ 
introducida  entre  las  dos  potencias  de  Suecia-  y  Poloóia; 
cuyo  fuego  se  baUó  tan  encendido  i  que  peneürd^hastaja 
Odste  de^Poiotiikv  f  conducido  de  las.  armas j^piSueoó^ 
preclsáoáole  a^^ey  á  que  desaraj^ase  aquella,  einda^ 
'á  toda  dilij^ncia^s  y  aunque  todos  losiPríncipes  circuhu- 
res  se  han. empeñado  en  apagarle  y  altando  las  difewni- 
cías  de  las  dos  coronas  y'  ^eti&nepbr  tan  difícüicbi- 
so  qoeMMoomiga  /^n'ahóiar^  Q^on^JarirccDeoiliácion, 


jp  el  Duque  de  Babíera; ." 

Grandes  demostraciones  de  sentimiento  hicieron  los 
iGeoccalte  de  la  armada  áiatitüna  de  Inglaterra:^  de  que 
se  les  hubiese  ido  de  entre  las  manos  la  presa  de  la  es- 
<]uadra  deiMr.  Ducase,  que  juzgaban  ya  trofeo  de  ellas» 
así  por  considerarla  muy  interesada  en  géneros ,  como  en 
jz  conduda  de  larS  personas  de  los  Virreyes  5  couscqüea-t 
eias  conque habia consentido  principiar  la  campaña  :  y 
se  hizo  cargo  de  omisión  por  los  jueces  del  Bsuico  real 
de  Irondres  »  cargando  con  mas  rigor  al  Almirante 
Munden  ,  que  después  fue  oido ,  y  se  le  admitió  su 
descargo ,  que  comprobó  con  los  lloros  y  ansias  de  na 
haber  tenido  viento  fiívorable.  La  armada  se  componía 
de  200  velas ,  tres  Capitanes  1  tres  Almirantes ,  y  tres 
Gobiernos,  llevando  la  capitana  principal  la  váadera  lla^ 
mada  de  la  unión,  y  al  Príncipe  de  Umestat,  sin  saberse 
troQ  que.  cargo  venia  en  ella* 

Suspensos  tuvo  sus,  movimientos  hasta  los  últimos 
'áizs  del  mes  Agosto ,  en<}ue,  ó  ya  con  algunas  premisas 
(de  que  podia  llegar  á  España  la  flota  I  ó  con  lasque  le 
figuraba  su  antojo  de  hallar  algún  abrigo  en  las  costas 
de  Andalucía ,  se  dpxaron  ver  de  ellas  y  de  la  ciudad^ 
quien  luego  despachó  exüraordinario  con  la  noticia ,  cu- 
ya novedad  dio  motivo ,  á  que  todos  los^  demás  seík)res 
y  caballeros  se  ofreciesen  á  la  oposición  y  defensa  que 
pedia  la  amenaza  >  pero  aunque  la  Keyna  nuestra  seño- 
ra y  la  Junta  estimaron  el  zelo  de  todos ,  no  se  permir 
lió  i  Jüiñgunoí  la  liceócia  de  pasar  á  servit  eo  aquella  ur- 
gencia y .  contentándose  con  dar  otras,  providencias  ,  de 
jcemitir  armas  y  reformadoSi  pooquc  se  supo  al  mismo 
tiempo  U  moción  que  hacían  ls|s  ciudades  de  aquellas  pro- 
xVincías  para  la  defensa  y  oposición* 

A  los  27  de  Agosto  jiicieton .  descmUicoo  .enere  los 
Ojuelos  y  santa  Catalina:, basta.x98oo>homi>re&|  <iue 


'^3 
-jTormaíios  en  tres  esquadítones ,  los  puso  eft  üesonien  oí 

TcDicQte  Genéial  Vallarao  con  ub  pelotón  de  300.  car 
'ballos  ,  á  quien  mataron  muy  dentro  del  agua  ^  de  cuya 
refriega  salió  muy  malherido  el  capitán  UUate,  aunque 
no  peligró  de  las  heridas ,  creyéndose  que  si  les^  hubie- 
ran acompañado  otros  200.  caballos  más,  no  hubter^ 
escapado  de  los  del  desembarco  ninguno  de  ser  niuerto  ó 
ahogado,  porque  esta  corta  oposición  fue  causa,  dé  que 
el  enemigo  perdiese  alguna  gente  ,  y  mas  de  ao.  lan- 
chas ,  que  zozobraron  en  sn  propia  prisa  y- confusión;  y 
aunque  Villadarias  /por  consejo  que  tuvo  de  guerra, 
-resolvió  pedif'  alguna  gente  á  Cádiz  ,  no  se  la  dio  su 
Gobernador  f  pero  Hernán  Nuñéx  le  socorrió  con  30a 
hombres ,  los  mas  oficiales  de  A^ar  y  guerra ,  con  que 
pudo  el  enemigo  perfeccionar  sin  embarazo  sa  desem* 
barco ,  que  pasó  del  número  de  10&  hombres  y  30a 
caballos.  Entraron  pretextando  á  los  paisanos ,  cpie  su  ré- 
-nida  era  á  proteger  su  libertad,  y  aunque  procuraron  $e 
•difundiese  esta  máxima^  derramándola . en  escritos,  la 
desmintieron  sus  acciones  con  brevedad ,  porque  reco- 
nociendo que  xl  Marques  de  VlUadarlas  habia  salido 
-con  poca  gente  á  impedirles  sus  m9Vimientos ,  ponietw 
dose  en  paxage  de  observarlos  /les  alentó  la  poca  qposi^ 
tíon ,  que  velan  podia  hacerles  nuestro  General ,  con  las 
dos  compañías  de  Milicias  del  Puerto  y  300.  hombres 
de  mar  y  guerra,  á  encaminarse  al  Puerto  de  santa  Ma- 
sía, logrando  su  marcha  sin  la  menor  disputa  (  porque 
'YUladacias  retiró  su  gente  acia  Xerez)  y  la  entrada  ea 
aquella  ciudad ,  con  tan  gran  turbación  de  sus  morado^ 
scs  f  que  se  pusieron  en  fuga  ,  sin  detenerse  á  las  vócoi 
qoe  ks  daba  la  pérdida,  de  sa  hacienda  ,  la  <  honra  envi- 
lecida, y  la  religión  ultrajada^  que  tanto  ensordecen  áios. 
cobaides  los  temores. 

f«e  el  tfueO'tUí  (0giós#  clonólo  prometen  1»  «t 
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;quesá  y  comercio  de  aquella  ciudad»  y  la- gran  confian- 
-za  en  que  estaban  ms  vecinos ,  de  que  el  enemigo  nose 
atreviese  á  asediarles^  fiados  en  la  multitud,  que  tan  pres- 
to se  vio  sombra  sin  cuerpo ,  y  toda  fantasía. 

Si  padecieron  profanación  los  templos ,  ó  no  lo  ha 
permitido  la  noticia  al  dolor ,  .ó  la  borró  de  la  infiel  mer 
moria  la  alta  providencia,  para  enseñarnos  que  la  in- 
munidad sagrada  no  depende  de  lo  humano  ,  que  cssa^ 
fcxxot  auxilio  quien  la  guarda.  ¡  O  quiera  su  misericordia 
que  sea  esto ,  y  no  que  nuestros  pecados  hayan  deducido 
lo  contrario! 

^  £1  Gobernador  y  los  demás  cabos  de  Cadi2  concur^ 
rrieron  i  la  fortificación  y  defebsa  de  ^queUa  plazai 
guarneciendo  el  puente  de  Zuazo  de  artillería  y  gen*- 
te  de  toda  satisfacción  s  encargándose  al  Teniente  Gene- 
xal  Don  Diego  de  Herrera  la  disposición  de  un  fuerte  de 
campana  de  ocho  cañones  ,.  que  executó  en  una  Xslct» 
!que  yace  á  la  ssilida  del  puente  á  la  derecha ,  y  no  osanr 
do  el  enemigo  atacar  este  pasq ,  encacmno  sus  tropas  á 
•Puerto  Real  ;  resolviendo  desde  allí  atacar  el  casti- 
llo de  Matagordá  ^  animándose  á  tiro  de  escopeta  á 
abrir  la  trinchera  3  pero  le  halló  tan  prevenido  de  artiils* 
-íia  y  gente  Francesa  y^  Española  que  la  manejase  9  y; 
del  esfuerzo  de  Don  Andrés  de  la  Torre  su  Gobernadort 
que.encootraroñ  la  dificultad  en  el  principio»  £1  capitán 
Vartel  asistió  de  segundo  cabo  de  la  batería  de  Reno  >  y 
entre  esta  y  la  Mats^orda  á  la  boca  del  Tjcocadero ,  se 
dispuso  una  chata  con  xa.  cañones  de  i  a4«  surtiendo 
de  la  gente  de  la  armada  y  galeones  los  ña vids ,  que  ae 
Paliaban  en  el  Trocadero,,  con  que  fue  tanto  i:l;fi:^^gn^ 
que  se  hizo  al  enemigo  por  frente  y  costado ,  que .  qoa»- 
iU>i>braba  para  cubrirse  ^  se  le  desvanecía  C9n  la  miSailL 
prisa  que  lo  executaba,  y  observando  lo  mSsmo.las.  gaap 
4ota& d& Jfianc^ ooniHi artilkt^ai ^  ae .vio .grecisa^ >á re« 


troceder  á  Puerto  Keál ,  con  perdida  de  ¿ooJ  homboesip 
y  de  las  esperanzas  de  tomar  i  Cádiz ,  cuyo  Ayuntad 
iniento  represjcntó  por  su  carta  á  la  Rey  na  nuestra  seño* 
ra  y  señores  de  la  Junta  ,  lo  digno  que  había  hecho  esn 
te  servicio  á  Don  Andrés ,  de  /que  S.  M.  le  hiciese 
merced. 

Los  del  comercio  dieron  grandes  cantidades  para  las 
provisiones  que  fuesen  necesarias ,  y  la  ciudad  se  obligó 
por  vales  á  pagar  todo  lo  que  se  prestase  para  este  efec^ 
to  ;  no  quedando  ciudad  en  la  Andalucía  y  en  las  dos 
Castillas  que  no  hiciese  demostración ,  ya  tn  conduelas 
de  gente  y  y  ya  en  remesas  de  dinero  gratisdato  ,  que 
comprobaron  el  amor  y  lealtad  de  estos  rey^os  j  que  in* 
tentó  hacer  sospechosa  la  cautda  de  Hermestat  y  los 
suyos  ,  pero  nunca  floreció  mas  la  mentira  en  el  dilatado 
campo  de  la  experiencia. 

Duraron  los  Ingleses  y  Holandeses  ^n  tierra  ^  desde 
ültimos  de  Agosto  hasta  ^j.  de  Septiembre ,  en  cuyo 
tiempo  se  fueron  juntando  en  el  campo  de  Buen'avisu 
las  tropas  del  Rey,  que  llegaron  á  componerse  de  3®  ca$> 
ballos  y  4d  infisintes  de  buena  calidad  ,  habiendo  despe- 
dido el  Marques  de.  Villadarias  otra  mucha  gente  9  por 
{larecerie  no  ser  de  {»:ovecho ,  por  visoña  y  venir  la  mas 
de  ella  desarmada  á  aquel  campo  $  á  cuya  vista  y  tole- 
rancia i  quemaron  los  Ingleses  quatro  almacenes  j  donde 
habla  algunos  peltrechos  en  Puerto  Real  y  y  se  pusieron 
tn  marcha ,  para  reducirse  á  sus  navios  ,  como  io  execu»- 
tatonen  ttes  días ,  sin  que  se  les  incomodase ,  por  hallan 
-se  debaxo  de  su  artillería ;  pero  como  hubiese  sabido  el 
feliz  arribo  que  tuvo  la  flota  en  el  puerto  de  Vigo  el  dia 
1  a  de  Septiembre  y  inclinaron  las  proas  á  Galicia,  de 
quien  se  dexaron  ver  á  los  2 1.  de  Odubre ,  causando 
imponderable  senthni¿iito  i  los  interesados  en,iAJaota^ 
fiorqtie  habioado  tef)ido  suficiente  idompo-fMirA  eL  de^ 

D  a,  ^  f  cfl*-! 
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fcmbarcd  de  tocia  su  carga ,  no  se  había  sacado  más  qm 
la  plata  y  y  aunqae  las  óideaes  del  Gobierno  lo  com^^ 
prehendian  todo ,  y  eran  con  la  premura  que  pedían  los 
recelos,  fue  la  resistencia  de  los  cargadores  can  grande^ 
así  con  el  Príncipe  de  Barbanzon  ,  á  quien  se  cometieron 
las  primeras  ,  como  con  Don  Juan  de  Larrea ,  que  paso 
después  á  este  cuidado  de  orden  de  la  Junta  ,  fundada 
en  la  esperanza  de  llevar  á  Cádiz  sus  generos^  por  mar^ 
que  dieron  lugar  á  su  perdición  $  porque  el  referido  dia 
2  2«  de  Odubre  entró  la  armada  por  la  BJa  de  Vigo  en 
Redóndela  y  forzando  la  cadena  que  impedia  la  entrada, 
y  aunque  d^  ios  fuertes  que  habia  en  este  puerto  en  ella, 
y  de  los  na^os  que  tenia  dentro ,  se  les  hizo  todo  el  mas 
recibimiento  que  pudo. ,  no  pareció  prafticable  la  dispur» 
ta  por  la  desigualdad  de  las  fuerzas  ,  y  resolvió  el  Ge« 
ncral  Conde  de  Chaternaü,que  se  diese  barreno  á  los  na? 
vIqs^  porque  nuestra  perdida  no  fuese  en.su  provecho, 
cuya  diligeiicía  se  hizo  en  quanto  fue  posible  ,  aunque 
HD  bastó  para  que  no  apresasen  seis  navios  de  flota  carr 
gados,  y  nueve  de  guerra  del  Christianisimo, 

Hasta  el  dia  30*  del  referido  mes  se  mantuvieron  en 
Redondeia,  donde  abra^saron  lo  mas  de  su  corta  poblar 
cion,  sin  reservar  el  Convento  de  san  Francisco  5  pero  fue 
canto  el  valor  de  los  nobles  de  Galicia  y  de  los  soldados 
franceses  ,  y  el  calor  que  á  unos  y  á  otros  dabaja  sus 
Generales,  Príncipe  de  Barbanzon  y  Conde  de  Chater- 
iiau,  que  «no  les  pecaütier^.dar  paso  .en  se^uimiemo  d'9 
ia  plata ,  ni  que  su.man$ioji  en  Redóndela  ^se  di^rar 
da,  lias  continuadas  armas  que  se  k  tocaron  ^  emtHStienr 
idoks  diversas  veces,  en  que  se  señaló  con  particular  él 
Conde  de  Ribadavia ,  asistido  de  algunos  vasallos  y  cs^ 
faaáletPSiimigos.  .  ,  , 

,:\  La:  placa  x.i^  cMidacido  al*  Alcant  dci  Seguía; 
^iónde  c»t¿  ctkuficiwd»  2  ^  dañe  j^covilcoéta  i  jai;  isx- 


peilieÉce  >  huta  x|ue  ven^  el  Rey  ^  y  se  ptéiiníie  qne  ser 
estreche  con  rigor  á  los  cargadores  de  flota ,  á  que  bagan 
iiianifiesto  de  los  caudales  en  qué  soo  interesados  ios 
Holandeses  y  Ingleses ,  porque  discurren  algunos  coite-t 
sanos  y  que  la  mitad  del  caudal  venia  para  los  referidos 
esnangeros  >  y  lo  parece ,  según  la  prisa  que  se  dieron  4 
cobrarlo. 

£1  dia  30^  de  Junio  del  año  pasado  hizo  la  entrada  en 
esta  Corte  la  Rey  na  nuestra  señora  con  general  aplauso 
de  nobleza  y  plebe ,  porque  su  singular  agrado  comen* 
zó  desde  el  principio  á  mandar  en  los.  corazones,  que  re« 
gistraron  sus  aiBables  prendas^  pues  no  tardaron  en  difun- 
dirse á  la  noticia  de  todos  »  confirmadas  en  la  experien- 
cia que  se  tuvo  de  ellas ,  con  la  ocasión  de  asistir  todos 
los  dias  á  la  Junta  de  Gobierno,  cuyos  Ministros  se  ha*? 
cian  lenguas ,  para  explica):  la  que  les  permitió  conocer 
de  ellas  la  admir ación  que ,  les  poseía  al  contemplarlas; 
jBas  como  la  Princesa  de  los  Ursinos  no  hubiere  tenido 
tiempo  de  conocer  en  S.  M.  estos  primores  ,  todos  á  com« 
petencia  iban  á  repetírselos,  como  si  fuera  mina  que  hu- 
biese descubierto  el  trabajo  particular  de  cada  uno  5  qiio 
tanto  puede  fingir  la  pasión  ^para  la  iatroduccion  que  «se. 
desea. 

A  las  damas ,  y  demás  familia  que  halló  S*  M.  en 
Palacio 9  reconoció  con  venerable  semblante,  aunque  hay; 
conjeturas  de  que  le  pareció  el  número  crecida 

lue  á  dar  graclas^  á  oucsita  ^ñora  de  Atocha  ai  otrd 
dia  de  su  llegada,  y  las  calles  ostuViefon  muy  adorna^ 
<las  ,  siendo  el  coocurso  tan  numero^  y. lucido ,  que  pu« 
dieron  hacer  el  dia  de  los  mas  celebres  de  esta  Corte,  coT 
ÍDO  se  lo  pareció  á  todos ,  y  á  laReyjia  .y  su  Camarera, 
que  no  podía  haber  cosa  igual*  ó  el  :,pof  j;^  isujchc  estuvo 
muy  alumbffa4a,toda'l4  (barreta ,  yJios:bilcOQes4eia  plai 
za  guarnecidos  de  h^chaa,  GQti.^e;rc5£laiAleiUá.estetea^ 

tro 


txo  tan  incida^  como  se  ha  ?isto  en  dtras  kiiit)|anMS 
ocasiones. 

No  difí^rió  S.  M.  junta  ni  despacho  alguno ,  en  dias  de 
.  entre  semana  ni  festivos  por  ningún  acontecimiento  y  dan* 
dose  por  desentcndidailos  brindis  que  la  lisonja  palaciega 
k  lucia  y  con  1(»  paseos  á  que  convidaba  el  tiempo  5  pero 
después  de  concluida  la  ordinaria  tarea ,  salía  S.  M.  unas 
veces  á  Atocha,  y  ouas  á  los  jardines  de  la  Florida ^  el 
del  Almirante  y  otros ,  y  aunque  el  Marques  de  Castel«* 
Rodrigo  tuvo  prev'enida  merienda  y  canastillas  la  pri<* 
mera  tarde  que  fue  &  M«  á  la  Florida ,  no  permitió  se 
sirviese  ni  tomase  un  dulce  ,  observando  lo  mismo  en 
las  demás  partes,  sino  es  en  el  jardin  de  Medinaceli,  que 
consintió  se  sirviesen  los  dulces  y  bebidas,  que  fueron  en 
abundancia. 

£1  desembarco  que  hizo  la  armada  Inglesa  en  Aii^ 
¿alucia ,  y  el  suceso  de  Vigo,  descubrieron  tal  serenidad 
en  el  ánimo  de  esta  señora ,  que  fue  argumento  de  ios  ta^ 
lentos  que  atesora  su  naturaleza. 

Por  Septiembre  del  año  pasado  salió  de  está  Corte 
el  Almirante  de  Castilla,  con  el  pretexto  de  su  embaxada 
á  Fraílela  $  y  habiendo  pedido  un  4ia  antes  de  salir  á  la 
Rey  na  nuestra  señora  su  carta  de  recomendación  para 
el  Christianísimo ,  dexó  encargado  á  un  dependiente  su- 
yo se  la  remitiese  con  posta  en  su  alcance  >  y  habiendo 
llegado  á  Tordesillas,^  detuvo  allí  á  esperarla ,  y  como 
U^se  la  posta  con  eUa ,  dio  ijoitender  á  los  que  le  se- 
guían ,  y  á  los  que  de  aquella  villa  le  acompañaban ,  que 
le  habla  ido  orden  para  pasar  á  Portugal.  Inmediatamen* 
te  Ip  puso  en  e:í£cucion,  sin  detenerse  un  quartode  hora, 
habiendo  antes  de  esta  resolución  dado  providencia  de 
despachar  por  la  posta  á  un  criado ,  que  habla  recibido  i 
instancias  de  la  Princesa  de  los  Ursinos  ,  para  que  le  cu!* 
}fÍBSc  gccvenida  la  casa'«i  Bayuxia:  de  f  rancia*  UogS  i 
-  .     '  Por- 


Portugal  >.y  en  sn  layá  se  le  oyó  decir  laqíd  ys  podifwt 

£n  la  parimera  plan  de  aquel  Kcyno  ie  togaaroa  \%n 
armas  y  ajos  que  le  seguia:n ,  ha$tü  dar  cuenta  al  ^ey^ 
de  su  llegada^  quien  luego  que  la  supo  y  envió  una  com^ 
{:ama  de  caballos  que  le  comboyaseo  hasta  l'isboa  >  y 
y  aunque  los  Embajadores  de  la^i.  naciones  le  hicieroa 
muchas  instancias^para  que  .admitiese  el  ho$pedage  que  1^ 
ofrecian,  >  con  especialidad  el  de  Alemania  »  np  Ip  quisQ 
admitir  de  ninguno  h  eligiendo  para  su  habitación  una 
quinta,  desde  donde  escribió  carta  á  la  Rey  na  nuestra, 
señora  j  dando  los  motivos  que  ie  habían  precisado  i 
iorcer  su  camino ,  y.  elegir  aquel  paradero.        .  ,  . 

Muchos  y  varios  juiciosseJiacían en:esta  Coxie  cok 
este  suceso,  en  cuyos  discursos  seileian  los  cora^KHicss.per 
xo  los  mas  prudentes  han  senrido,  que  aun  hombre  de  la 
primera  representación  de.  esta  corona ,  se  le  hayapues* 
to  en  el  estrecho^  de  que  no  pudieae  salir ,.  siopá  ^091» 
de  una. suma  paciencia ,  li  de  la  xalumnta  que  ha:  qc%s^ 
nado  el  no  tenesbu .  .  ; .  -? 

Llevaba  por  su'Sccretajcio  á  Don  Miguel.  dcsiQ} 
Joan ,  cyue  sé  fií^o.malo  en  la  raya  para  volvene ,  co-' 
mo  lo^o  coa  gran  satisfaccion;SUya^  y  con  I9  ;midm4 
se  dice,  decíate  jen  la  causa  que  se  fulmlpó  contraiel;  Air 
mirante,  á  quien  dio  algún  cuerpo  y  la  <}ueM.fSigu¿^  df 
Don  Pasqual  Enciquez,  cotxlas  de  algunos  criados  sa« 
y  os  $  de  que  resultó  poner  edidlos  en  las  pai;tes  publicas^ 
MI  que  se  llamaba  al  Almirante  )¡ssxi  criados ,  ¿  primer 
-ro  para  que  se  presenits^  denttfot dp  ti[es«diftt  ea  el  castir 
lio  de^la  Alameda,  1  y  á ioá  demfL^en .^rcaccelde^Cortf^ 
4entxo  del  mismo  termino ,  y  emhargiar.  los  bienes  dp-cch- 
^os  i  y  también  icorre ,  fue  ^ttka.á  Milán  para  que  se 
quitasen  ios  jetearos,  ^que  4^  Alipirante  babia  en  d Do 
ino:  pa  este  estado  iJhk<ittcdadfriiirtfflyHj  festeaiegocfa» 

.fin 


fin  que  se  hah{e  palábca  de.ci  en  la  aattatíiad  presente^' 

A  Don  Pasqaal  £nriqacz  le  nombró  la  Reyna  naes^ 

era  señora ,  para  que  en  su  aombre  fiiese  á  cutnpUmea- 

tar  al  Rey,  luego  que  llegase  &  M.  á  Cataluña,  y  se  le  dio 

.  ayuda  de  costa  para  que  lo  execurase. 

Desde  Zaragoza  envió  el  Rey  un  decreto  ,  para  que 
ie  sacasen  del  caudal  de  la  flota  }ood  pesos ,  que  estuvio- 
üeñ  á  disposición  del  Cardenal ,  para  dar  principio  á  las 
kvas  de  i8d  infantes  y  ií@  caballos ,  que  se  intentan 
poner  para  guarnecer  las  fronteras  y  costas  de  estos  rey- 
«os  la  campaña  que  viene,  que  seespera  muy  vecina,  por 
lo  poco  quf  duermen  los  cuidados  $  y  otro  en  que  man* 
dó  S.  M»,  quehad^ndosecpmputo  de  Jos  caudales  que 
éoH  pr^isóspara  mantener  cada  año  ei  referido  exérci- 
to  y  se  separe  de  sus  rentas  reales  otra  tanta  cantidad, 
i^omo  la  que  se  considere  para  este  efefto ,  y  que  si  en  el 
residuo  que  quedare,  no  tiubi^re  para  satisfacer,  los  acrecf 
4bres  juristas  y  mercenarios ,  se  les-  cebit^re  de  otros 
^dkStM  lafüáon^irnsnte  cantidad  i  ^u^satisfaqclMi^  oonjquc 
por  ahora  han  parado  todos  los  créditos  de  estas  ca^ 
tidades.  ..    i      . 

Considerandos  al  Rey  en  la  cercanía  de  esta  Concp 
«odóslc6sañore$  se  dispusieron  i  saürte  á  recibir :,  ^anci- 
ripáhdose  i  todos  el  Duque  de  Vesa^uas  f  para  bc^lc  ia 
mano  y  quat ro  jornadas  de-aqfuí  i  S.  AJLrpór  logur  ia  pri«- 
macía del  obsequio  ,  en  promiode  la madrug:|da, Antes 
de  salir  besó  la  mano  á  la  RcyiKi,  despidiendo  iómcdia- 
tamen}:ede  la-Princesa  ^l  ^uieñ  reparando  eu  un  stírtífon 
^  quellevaba  d  Duque,  setealabó,  y;clrsfpondip  con.gsii- 
¿dad ,  ^  que  aun^iüe  le  pocéciesb  b^n  ,.ao3e  le .  habla  4e 
dar ,  y  despreciando  esta  a<;cion  precisa  de  la  Orbanidad, 
kdexó  ai  salir  de  la-viska:  encimar  de  un  bufete  d^  uno 
de  los  aposentos  del  qaarto  y^  qncriaido  que  el  silencio 
COmojidase  jo  <)Bc;fattbia  áaa^o.  la  locudoo ,  ó  ique  di 
^-  -  *  íica^ 


hcttsb  sttpííese  Id  qae  le  Había  faltado  á  la  anualidad :  sin 
xcparar  en  la  diferencia  que  hay  d^  ofrecer  piedras  á  ar^ 
rojarlas  ^  ni  el  peligro  que  tiene  lo  segundo  5  pue$  no  ha« 
biendo  acertado  con  eUas  al  blanco  que  las  encaminó 
su  mano ,  por  otra  superior  se  logró  el  tiro  en  el  que 
4ezaba.  descubierto  para  el  retorno  de  ellas ,  porque  enr 
tendiendo  la  Princesa  el  desaprj9|>ÍQ  del  Puque,  se  le 
participó  á  la  Reyna ,  quien  mandó  que  se  le  voiyiese  U 
^aja  9  á  tiempo  que  ya  el  Duque  habia  partido  y  coa 
gue  la  recibió  la  Duquesa ,  como  se  verificó  en  el  inme-^ 
^iato  dia ,  que  era  de  los  señalados  para  el  besa  manosi, 
porque  la  preguntó  la  Reyna  delante  de.  toda  la  concur- 
jeocia  de  señoras ,  si  la  hablan  llevado  la  sortija  del  Du-> 
^que,  á  que  respondió  que  sí,  y  que  se  le  habia  caido  á  svl 
marido ,  que  los  errores  de  los  cuidados  no  tienen  otro, 
/lador  que  los  descuidos*» 

SalkS  S;  M.  á  Guadalaxara  á  recibir  al  Rey/,  y fdió  ó^ 
^en  de  que  qo  pasasen  de  Alcalá  los  señores  qqe.  sallan^ 
(donde  besaron  todos  la  mano  el  dia  16.  de  este.  £1  Diz- 
que de  Mediniceli ,  que  llegó  á  últimos  de  Septlembr  e  ^ 
Madrid  y  fue  con  el  Condestable,  el  Marques  de  Priego, 
Duque  del  Infantado ,  Baños  y  Carpió  ,  que.  la  besaron 
juntos  $  y  al  Duque  de  Medinaceli  le  particularizó  S.  NL^ 
fin  el  &vor  de  mandarle  entrar  en  su  gabinete  aquella  ao< 
fche ,  como  el  Marques  de  Villa-Franca. 

£1  dia  siguiente  entró  S.  M.  en  Madrid  á  caballo ,  af 
estrivo  del  coche  de  la  Reyna  I  acompañado  solo  de  los 
,qué  pasaron- á  Italia ,  porque  todos  los  demás  espccabaa 
;¿  recibirle  en  Palacio :  el  dia  fue  muy  frió ,  y  con  algOv*^ 
na  humedad ,  circunstancias  que  le  quitaron  mucha  par^^ 
,  te  de  lucimiento  ^  así  porque  se  reservó  en  lo  colgado  dé 
las  calles  ,  lo  que  ppdia  perderse  con  la  última,  como  por 
el  meno;  qoncupp  á  que  precisaron  ambas. 

Tom.VJI.  .       E  ÍJC- 
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Llegaron  SS.MM«  al  zaguanete,  donde  esperaba  á  re« 

cibirles  el  Cardenal  de  Toledo ,  quien  en  tropel  de  im- 
perceptibles voces ,  manifestó  su  inimitable  zelo  j  en  re^ 
gocíjo  de  la  bienvenida  ^  y  subió  acompañando  las  dos 
personas  reales  hasta  el  quarto  del  Rey.  Aquí  esta*-, 
t)an  todos  los  señores  j  y  antes  que  comenzasen  á  besar-; 
le  la  mano  ^  le  hizo  la  Reyna  ¿sta  oración  :  Señor ,  toéh3t 
estos  caballeros  han  estado  muy  impacientes  con  la^  ausemid 
ieV.M.^  y  quisieron  salir"  d  recibirle  muchas  jornadas  d^ 
aquU  fero  ye  na  se  io  be  permitido^  porque  no  se  desacomodasen 
tanto.  A  que  se  siguieron  el  besamanos  y  las  demostracio- 
nes de  gratitud ,  con  que  recibió  S.  M.  esta  reverencia.    ^ 

Concluida  ésta  función,  llegaron  los  Reyes  al  quartO 
de  la  Reyna ,  donde  hallaron  repartido  el  obsequio  en 
todas  las  señoras ,  que  dieron  esté  db  con  lo  lucido  y 
costoso  de  sus  trages ,  emulación  á  todas  las  Cortes  dé 
Europa  >  porque  Iji  variedad  de  ellos  las  comprehendia 
rodas,  én  que  es  preciso  confesar  ventajas  á  la  suprema  de 
Albanio,  porque  eh  su  templo,  todos  los  donayres  se  vie« 
ron  en  la  belleza  de  todas. 

Antes  que  se  diese  principio  al  besamanos,  hizo  el 
Rey  esta  oración  :  i^Señdras,  la  Reyna  me  ha  dicho  de 
'9nodas  tanto  bueno  ,  que  ya  deseaba  mucho  veros  ,  y 
^habiéndolo  conseguido ,  hallo  que  la  Reyna,  aunque 
vtlene  muy  buen  conocimiento,  ha  andado  corta  en  vueí- 
9nras  alabanzas/*  Dióse  principio  al  cumplimiento  por 
las  de  la  primera  magnitud ,  á  quienes  la  Reyna  iba  nom« 
branda  como  llegaban,  y  como  se  siguiesen  otros  Títulos^ 
''que  de4puro  nuevos  no  se  cónociah  ,  dixo  la  Reyna :  To 
ya  he  dicho  las  que  bé  conocido ,  las  que  no  conozco  no  puedo 
decir  quienes  son^  y  una  Grande  áixoV señora ,  no  es  mucho 
que  V.  MLque  vino  ayer  no  conozca  a  muchas  de  las  que  aho^ 
ra  vienen  aquí}  que  nosotras  con  estar  acá  no  las  conocemoii 


'  pero  en  fin ,  aunque  no  fae  plenark  i  ganaron  la  lúdaU 
^encu  ^  y  se  concluyó  este  a&o.  _ 

Esta  noche  no  despachó  S.  M.  ni  en  otros  dos  día» 
siguientes  y  la  qual  suspensión  puso  en  continuo  movi- 
miento á  muchos  corazones :  á  unos ,  porque  presumiati 
ser  participes  en  la  novedad  que  esperaban  ,  y  4  otrogu 
porque  no  quisieran  participara  jtiadie  de  lo  que  quieren 
para  sí  solo.  Los  pensamientos  de  los  mas  oficiosos,  se  tx^. 
pezaban  con  los  de  los  mas  disimulados ,  que  no  podían 
menos  de  encontrarse  ^  por  ser  uno  misax>  el  paraderot 
tuviéronle  también  estos  deseos ,  quando  se  supo ,  que  el 
Rey  habla  entrado  solo  al  despacho ,  y  que  aunque  1^*9 
bia  dicho  al  Cardenal .  Portocarrero  ^  i^ue  entrase  con 
&  M«  se  habla  escusado,  y  hasta  ahora  continua  solo  en 
el  con  el  Marques  de  Ribas  su  Secretario ,  4* quien  el 
primer  dia  que  entró  solo^  dicen  hizo  esta  oracioa:  Ta 
me  bailo  basta  aqm  'bifn  sirvido  di.  vos  ,  y  esptro  que.  m  adir 
¡oBte  no  desnuricereis  mi  agrade:  >  pero  oi  advierto  i  {Mf 
etnlo  que  fuere  de  vuestra  obl^acum  iirformarme  9  h  ba^ 
jais  sm  apasionaros  ,  porque  esto  os  granjeará  mi  sumí 
enojo. 

£1  Cardenal  de  £tr¿^  que  vino  desde  Italia  acompa^ 
fiando  á  S.  M.  $e  hospedó  en  el  Palacio  de  la  Reyoa  tsa^ 
dre  con  su  sobrino  el  Ahad  de  Etc^,  habiendo  corrido  k 
la  disposición  y  cuidado  de  la  de  los  Ursinos  ,  la  preh 
vención  y  adorno  de  la  casa*  Al  otro  dia  qae  llegaron^ 
envió  el  Cardenal  de  Toledo  al  de  Etcé  el  presente  de 
una  carroza  muy  buena ,  con  un  tiro  de  muías  1  y  otra$ 
cosas  dignas  del  asunto  y  las  que  le  volvió  diciendo: 
Qsee  antes  de  salir  de  Parts ,  babia  beebo  dos  votos  |  stno  i 
Diosy  y  otro  al  Rey  su  seüor  |  de  no  tomar  en.  España  nada  * 
que  le  diesen  j  y  que  sabido  este  impedimento ,  no  juxjarla  su 
Eminemia  por  d^sayre  el  no  recibirlo  $  empero  los  primeros 
.dias  admitió  prestado,  el  tren  de  coches  ^  ^as  y  crijulos 

El  de 


de  nuestro  Cardenal ,  para  ías  salidas  i  Palacio  j  quejón 
freqüentes ,  porque  se  cree  qoe.  el  Rey  conñere  con  este 
persoñage  todos  los  negocios ,  y  aunque  han  corrida, 
voces,  de  que  se  vuelve  á  Francia  y  parece  no  tienen  fun-: 
¡damento ,  y  que  nacen  de  antojos  de  mal  concebidos 
preñados. 

i  Las  nnercedes  que  S.  M.  ha  hecho  en  este  tieoipOi; 
son  como  se  siguen :  al  Marques  de  Bedmar  y  al  Conde 
de  Borromco ,  la  de  Grandes  de  España  :  al  Duque  de 
Fopuli ,  el  puesto  de  Maestre  de  Campo  General  del 
rey  no  de  Napdes,  y  tratamiento  de  Grande:  al  Marques 
de  CasteURodrigo,>la  de  Caballerizo  mayor  de  la  Key« 
na?  al  Conde  de  Monceilano  la  Presidencia  de  Ordenes 
en  Ínterin:  al  Duque' de  Medina-Celi,  la  de  Indias,  y. 
entrada  en  la  Junta  de  gobierno :  al  de  Uzeda,  la  propio* 
dad  en  la  de  Ordenes  :  al  Conde  de  Lemus,  el  Virreyna-' 
to  de  Cerdeña  :  las  Galeras  decapóles,  á  un  Príncipe  de 
aquel  rey  no:  la  futura*  de  aquellas,  á  Don  Manuel  de 
Silva',  hermano  de  infantado  ^  con  un  tercio  de  £spaño<ft 
les  j  de  los  que  están  en  Ñapóles :  ai  Duque  de  Escalona^ 
el  Virrey  nato  de  Ñapóles  :  y  el  de  Sicilia  en  Ínterin  ^  al 
^ard^nal  JudiceíalConderde^aatistebah^la  May^áomia 
mayor  de  la  Reyna.:'¿ Gandía  y  SejarySoldra, ielexec^ 
cicio  de  Gentiles  Hombres  de  Cámara :  á  .  Don  Antonio 
Hubllk  ,  el  título  de  Marques  de  Ribas  del  Chris-^ 
to :  al  page  de<iuion  Bá4ueri2o ,  título  de  Marques :  al 
Duque  de  Osuna^  la  encomienda  de^la  Duquesa  de  Frías; 
i&  Don  Joseph  de  Sobremonte,  otra  encomienda^  y  la  pla«i 
2a  de  condu£tor  de  Bmbaxadores :  al  Marques  de  Gas^ 
tañaga  se  le. había  hecho  Corpnel  del  Regimiento  que 
traía  el  Reyde Carabineros ,  con  retención  de  la  Comi- 
saria general,  y  murió  en  Zaragoza  ,  yendo  á  recibir  á 
&  M. ,  y  hasta  ahora  no  se  han  proveído  estos  dos  cara- 
gos iteiiiendo  ^  incumbencia  del  último  Don  Enrique 
-  '    '  En- 


Bnriqaézen  interlo:  tampoco  se  ha  nombrado  Coronel 
de  otro  regimiento  de  caballería  ^  que  liizo  formar  la . 
Reyna  y  para  guarda  de  S.  M. ,  y  se  ha  suprimido  la 
Tudesca,  agregando  sus  soldados  á  la  Española,  y  manto* 
wendo  los  sueldos  al  Capiun  y  Teniente. 

A  Don  joseph  Gurupegui  se  le  ha  dado  plaza  del 
Consejó  real ,  y  otra  á  Don  Sebastian  de  Ortega ,  que  era, 
del  de  Indias.   >       .     . 

£1  Duque  de  Arcos  volvió  de  Flandes  á  esta  Corte, 
y  aunque  su  hermano  se  quedó  á  concluir  la  campaña, 
ha  llegado  también  á  ella  >  sucediendo  lo  propio  al  Mar« 
qnes  de  Leganes, que  fue  á  París,  y  vino  muy  favoreci- 
do del  Christianisimo :  i  Don  Pedro  de  los  'Rios ,  hijo, 
de  Hernan-Kuñez,  se  le  ha  dado  la  futura  de  la  arma- 
da que  tiene  su  padre :  la  Duquesa  de  Sesar  nuirió,  y^. 
Duque  su  marido  con  este  desengaño ,  hizo  muy  cariño», 
so  recibimiento  á  los  Condes  de  Motezuma ,  quienes  lle- 
garon buenos  (aunque  viejos)  á  esta  Corte ,  y  coma 
ttaen.plateado  el  parentesco ,  se  dice  están  muy  adelan<^ 
tados-  los  tratados  de  los  casamientos  de  los  hijos  de  am-*^ 
bas  casas,  cediendo  al  interés  la  razón  de  estado ,  poii 
que  el  hijo  del  primer  matrimonio  de  Doña  María  An- 
drea ,  que  venia  casado  con  la  hija  de  Motezuma,  murió. 
^  la  navegación*  : 

Por  carta  dd  Marques  ¡de  Bedmar  se  acaba.de  sa^ 
ber ,  que  en  Tesel  y  otros  puestos  de  Holanda  sé  han 
Ido  i  pique,  mas  de^So.  navios ,  con  un  temporal  tan  re- 
do ,'  que  inundó  mucha  parte  de  aquel  país  enemigo, 
rompiendo  las.  avenidas  muchos  diques  en  grave  daño 
de  aquellos  paisanos.  ^ 

A  Don  Sebastian  de  Cotes  se  le  habia  dado  en 
propiedad  la  Comisaria  general  de  Cruzada ,  por  nmeCf» 
te  de  Don  Gonzalo  Fernandez ,  y  el  dia  27»  de  éste  mes 
se  quedó  muerto  de  repente,  esundo  jugando  á  los  nay« 

pcs. 
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pcs  con  su  familia.  De  Italia  ha  tralclo  este  ultimo  correo 

la  noticia  de  haber  tomado  el  Daque  de  Bandoma  la  pla« 
za  de  Gobcrnoco ,  y  que  el  Principe  Eugenio  se  habla 
retirado  con  la  poca  gente  que  le  habla  quedado  ácla 
Ostiglla  I  y  que  nuestras  tropas  quedaban  bombardean-, 
do  á  Berscllo ,  con  la  confianza  de  que  era  poca  de&nsa 
su  guarn^lon ,  y  tomada  esta  plaza. ,  quedan  precisado^ 
los  Alenianes  á  entrarse  en  Venecia ,  ó  en  las  tierras  del 
Fontiñce.  Después  de  esta  noticia ,  ha  llegado  extraordi- 
nario con  la  de  haberse  retirado  el  Príncipe  Eugenio^ 
volviéndose  á  Alemania,  porque  ni  sus  representaciones; 
de  que  le  hiciesen  socorros  de  gente  y  dinero ,  ni  la  ne« 
cesldad  que  tenia  de  uno  y  otro  ,  bastaroa  á  que  se  lo& 
enviasen  ,  y ;  viendo  qiie  cada  día  mlqoraban  sus  tropas^ 
se.  fue  diciendo ,  que  si  querían  que  perdiese  su  crédito^ 
que  no  estaba  de  ese  didamen ,  con  que  parece  que  las 
pretensiones  del  Imperio  en  Italia  quedaban  concluidas,, 
ó  á  lo  menos  muy  dificultosas.  £s.todo  lo  que  ocurre  á; 
mi  memoria  hasta  el  día  de  la  fecha  supra  escrita  ,  que 
poder  pasar  á  la  de  vmd.  quedando  en  el  cuidado  de 
continuar  en  las  demás  ocasiones  que  se  ofrecieren. 

Por  haber  dado  en  manos  de  Ingleses  un  navio  que 
pasaba  á  la  Habana ,  en  que  ^habla  dirigida  á  vmd.  el 
principal  del  duplicado  antecedente,  le  repito  coa  la 
ocasión  de  este  aviso ,  que  sale  para  ese  reyno ,  aunque 
con  el  recelo  que  mis  escritos  sean  solo  para  entreten!-^ 
miento  de  los  Ingleses,  que  aunque  conozco,  que  para  el 
corto  valor  de  los  rasgos  que  Incluyen  ,  es  demasiado  em- 
pleo el  de  perderse  ,  á  lo  menos  estimarla  ,  que  no  usur- 
pasen de  la  noticia  de  vmd.  este  cuidado  ,  en  cuya  supo? 
slclon  proslgolatelaclondesucesos,  y  desdoblo  la  ho)a 
de  los  que  dexaba  pendientes,  y  siendo  que  se  hablan  re- 
mitido á  Francia ,  los  motivos  que  habla  dado  el  Carde* 
nal  Por tocarrero,. para  escusarse  del  despacho,  vino  re- 

suel- 
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suelto  que  no  so  le  admitiesen ,  y  que  entrase  con  d 

Cardenal  de  Ecre,  á  ayudar  al  Rey  en  esta  tarea ,  como 
lo  observan  5  á  que  se  siguió  publicarse  un  decreto  de 
S.  ML  en  que  se  vale  de  seis  millones  del  caudal  de 
'flota  I  pertenecientes  solo  al  comercio ,  los  quatro  de  ellos 
por  considerarlos  caudales  de  enemigos  de  la  corona  ,  y 
los  restantes  por  via  de  empréstito ,  de  que  se  darian  li- 
branzas en  cajas  de  ese  reyno  para  su  satisfacción.  Los  la^ 
tnentos  que  ha  ocasionado  esta  deliberación  á  tanto  des» 
calabrado  con  ella,  son  imponderables,  como  las  desgracias 
quede  la  Andalucía  nos  han  repetido  con  cartas,  en  varias 
desesperaciones  de  muchos ,  que  viendo  arruinarse  io  ca* 
tiuco ,  han  atropellado  con  su  pusilanioiidad  la  inmutad- 
ble  felicidad  de  la  bienaventuranza. 

Al  Duque  de  Alba  se  le  ha  dado  la  embáxada^e 
Francia,  y  á  pocos  días  de  haberla  aceptado,  le  envió  &  M. 
una  carroza  de  las  de  su  persona ,  con  un  tiro  de  yeguas, 
y  8d  doblones  de  ayuda  de  costa ,  para  hacer  su  viage, 
que  dicen  executará  á  mediado  del  mes  que  viene  :  ai 
Marques  Tenorio  se  le  ha  declarado  la  Grandeza  por 
Margues  de  Portugal,  y  á  Agustín  de  Yelasco  por  la  ca- 
sa de  Peñaranda  $  y  con  el  motivo  de  esta  merced  ,  y  de 
la  muerte  de  la  Marquesa  del  Fresno  su  madre,  se  discur- 
re en  que  su  casamiento  será  con  hija  de  los  Condes  de 
Benavente« 

Por  haber  tenido  el  Cardenal  de  £tre%  luego  que  lle- 
go á  esta  Corte ,  ciertas  desconfianzas  de  la  Princesa  de 
los  Ursinos ,  que  se  manifestaron  en  la  pública  falta  de 
ccrrcspondiencia  de  los  dos ,  y  se  mensagearon  por  una 
y  otra  parte  á  París  ,  le  vino  orden  á  la  camarera ,  para 
que  se  volviese  á  su  patria ,  que  divulgó  ella  misma,  des* 
pidiéndose  de  la  comitiva  palaciega ,  y  de  algunos  seño- 
res de  la  villa  ^  en  cuyo  intermedio ,  padeció  la  Reyqa 
la  indisposición  de  unas  tercianas  I  que  suspendieron  en 
'        -  -  la 


la  Princesa  ks  SespedMi ^ ,  y  tolorearon  Ii  asistencia  cíe 
alguna^i  que  pretendian  sucedería  eo  este  empleo,  que 
las  hubo  de  todos  estados  >  pero  habiendo  mejorado  la 
'Reyna ,  y  compuescoise  las  cosas  entre  el  Cardenal  y  la 
Princesa^  obtuvo  orden  para  quedarse,  y  antecedente- 
mente un  casi  común  sentimiento  que  hacia  toda  la  Cor^ 
;tó  por  su  ausencia ,  sin  que  por  esto  ¿rea  yo  que  un  mct 
•mon^ ,  que  en. nombre  del  pueblo  se  dio  al  Rey ,  dexasc 
de  haberle  formado  ía  artificiosa  política  de  algún  apa«^ 
'  sionado  suyo ,  ó  desapasionado  de  nuestra  nación ,  por-^ 
t]ue  la  iniquidad  con  que  la  trata  en  el ,  la  disolución 
con  que  habla  á  la  Magestad  ,  y  d  indecoro  con  que 
alienta  su  intención  en  sus  clausulas ,  no  pueden  ser  par-| 
tos  legítimos ,  sino  es  abortos. 

Hallando  el  Duque  de  Medinaceli.  poco  atendidas 
ias  representaciones  que  hizo  el  Consejo  de  Indias  ,  con 
el  motivo  del  valimiento  de  que  se. sirvió  S.  M.  en  el 
caudal  de  nota ,  despidió  la  ocupación  ác  aquel  manejo, 
con  una  representación  que  hizo  á  S.  M.  por  escrito, 
siendo  en  el  sentir  de  muchos  ,  muy  propia  resolución 
de  su  gran  zelo ,  y  de  particular  consuelo  á  los  compre-^ 
hendidos  en  el  dolor  ,  por  haberles  parecido  en  los*prinr 
cipios ,  que  podia  tener  alguna  enmienda  su  desgracia »  y 
después  que  á  lo  menos  quedaba  justificada  la  causa  de 
su  queja  $  pero  aunque  córrese  le  han  hecho  muchas  ins« 
rancias,  para  que  no  dexase  esta  presidencia,  no  se  ve 
que  vuelva  á  ella* 

Lz  causa  del  Almicame  se  vio  ,  y  aunque  no  se  ha' 
publicado  la  sentencia  ^  se  dice  que  én  ella  solo  se  ha 
hallado  la  culpa  de  la  inocencia ,  y  que  á  esta  corres- 
ponde el  destierro  de  los  dominios ,  y  una  multa  pecu* 
lüaria  á  discreción  del  Rey  $  pero  como  todavía  ño  se  ha 
publicado ,  se  infiere  que  la  poca  gravedad  de  la  matQ- 
ria  causa  algún  embarazo  en  $\i  determinación  ,  gor  el 

es- 


:it^tt1S^^  cútk:^ti^i!¡^ti(Í^  prócedlfitentoff. 

Las  señoras  Doña  Francisca  Eorijquez  y  Doña,  Jgh 

,scplia.de  f  igutfoa  qifedaa:  ajustadas  de  casarse  ,  la  pri«* 

-inera  con, el  .Marques  de;fiedmar  ^  y  la  segunda  con  ua 

.Caballero  Valencianoi  á  quieahan  despachado  con  Ja: fii' 

^urade  las  galeras  de.  Sicilia  ^  y  el  sueldo  desde  luQg^i 

,<0a. calidad  de  que  sirva  en,  dichas  gateras^  y  con  ^d.dilri 

.cados  cada  año  en  el  bolsüla  La  Señora  Doña  Mari4 

de  Pinoentel  casó  con  Fuente^el  Sol  ^  la  despacharon  cofi 

^  merced  de  una  encomienda  de  3^  ducados  de^reaOt 

•  con  k circunstancia  de  que . se ia  pague  lo  caldo  de  clLit 

uiue  son  cinco  ó  s^is  aik>S|  y  U  llave  de  eonrad$i..D¿  la  S9- 

-aorapoña  Manuela  Qiron  qa^da  concercado  casamioci- 

.to  con  el  Conde  de  Paredes  1  y  aunque  se  brujuíean 

otr^s  bodas  de  otras  señpras  damas  ^  no  las  escrib<^  ^  poc 

no  podexlo  hacer  añrmativamente. 

fit  Duque  de  B^ viera  ha  tenido  ua. choque,  muy^cofi' 
ddecable  coa  los  Imperiales  >  que  intentaron^  afligir  cQli 
SM  tropas  parce  de  los  pueblos  de  Ba viera  ,  y  acudiea- 
.do  á^stt  amparoi  los  derrotó  con  considerable  p^cdiid^  de 
.  ios  enemigos:  >  pero  aunque  en  U  primera  impre^on  cok- 
]1ó  este  >uceso  á  nuestra  noticia  con  todas  las  señas  áfi 
fiívorable»  quieten  decir  no  lo  ha  sido  tanto,  que  no  tu* 
,  viese  el  Duqup  igual  perdida  ,  y  sus,  contrarios,  la  ven- 
taba de  haber  logrado  la  división  de  sus  armas  ,  embara* 
zaodo  con  ella  los  progresos  ,  que  se  prometía  el  £icdoCr 
después  de  haber  tomado  á  líeoburg ,  Corte  del  Pala- 
tinado  y  y  hecho  prisionera  la  madre  de  la  Reyna  vlu-- 
da,)  pues  asi  esperaba  con  mas  brevedad  reunir  sus  tro-i 
pas  con  las  del  Mariscal  de  Villars»  y  adelantar  su  parci- 
do  en  la  presente  campaña ,  cuyas  consideraciones   no 
:  tendrán  aquel  éxito »  que  prom^ia  antes  el  semblaqte  de 
las  cosas  ^  porque  convienen,  mtichoisí ,  en*  que  Villars  np 
puede  darse  la  nuinocon  Ba  viera ,  sm  aven(Uj;tt  encera* 
/     Tm.  VIL  E  íncuJ 


4iRtñt¿tl€X¿)!(Ato^Y  qisé  elDaqaetieoc  bAsuntt  qoe 
iiaccr  en  defender  su  casa.  - 

.  Las  prcyjncióbes  que  sé  han  hech6  en 'estos  Reynos, 
^ra  gu^arnecer  sus  costas  y  fronteras,  son  eonsiderdp- 
blcsi  /y  hasta  hoy  dken  se  compone  el  número  de  la  ca* 
tballería  que  se  ha  arreglado,  de  89  caballos ,  y  en  la  In^ 
'Ibhteria  hasta  ao9  hombres  ,  sin  que  por  eso  cesen  >kvás 
^'' reclutas^  que  se  hacen  cada*  día ,  y  se  ha  conducido  la 
^ffiayor  parte  de  las  libreas  para  estas  tropas  de  la  Frliv- 
^  ,  con  que  podemos  prometernos  mejor  defensa ,  si  In* 
itentáfe  lá  armada- de  Inglaterra  asediar  nuestras  costad) 
-y^nnque  es  dificultoso  saber  el  rumbo  que  tomará  c»- 
na  ^  ni  los  designios  paca  la  próxima  campaña ,  se  dl¿e 
*~se  ditidirá^'en  tres  cuerpos  todo  el  armamento'  ,  qtíe 
•isnot pasará ^l  mar  Báltico  en  favor  del  Rey  de  Suecia, 
el  segundo  al  Mediterráneo  con  gente  y  armas  eñ  aHdtt* 
*'Uodcl«£riipKador,  y  el  tercero  á  la  America  ,  sí  bien 
^4&te' ultimo*  se  hace  menos  creíble  de  los  prácticos  en  esAs 
^loares. 

*  Las  tosas  de  Italia  se  mantienen  sin  novedad  consi*^ 
*^derable  ¡  y  en  estos  f ecintos  tampoco  la  ha  habido  de 
«euidado ,  pues  aunque  en  Cádiz  hubo  alborotó  entre 
''ios  soldados  de  aquel  presidio  ,  á  causa  de  no  acudir  .con 
'lo  acostumbrado  ,  cpn  ¿I  qual  pasaron  á  romper  los  ci« 
:|ú)nes  de  Jas  Aduanas, 'se  sosegó  con  brevedad^  sucé- 
t  diendo  lo  loisoio  en  Cartagena  I  sobre  la  quinta  que^ 
"habla  mandado  hacer  <le  soldados ,  pues  de  su  cáinpo  se 
"juntaron  hastfa  ii&joo  hoitibres  bien  armados,  y  su  ble* 
"ron  á  Ht  Ciudad  á  resistirlo  ,  representando  to  que  xon^ 
iinuamente  están  mereciendo  en  servició  de  S«  M.lOs 
Hje  aquella  costa ,  guarneciendo  quandó  se  ofrece  el  p^e^ 
^idíode  Oran,  cuyos  motivos,  representábaos  por  Di>D 
francisco  de.Argote  ,  les  relevaron  de  la  quinta. 

En  ^rancia  se  sublevaron  por  el  m¿s  de  Febrero  ^pfi- 

'  *    •'     sa- 


4* 

sáéo  Iusta:.?dHag<Aiote$9en;(iu!é)il»reveid  las 

üó  arcaoca(i«s. raíaos  d^e  la.hcxegía  ^  y  aunque  se  ^átstí\ 
Qsuum  a^tttei&  tropas  que  iq$  dishicicroo  ^  se  apodoraK 
cDii.4e.unsi  mootafla »  qi^c  pos  su  si$pefe^  los  há  po^ífc 
do  defender  ^«yudJid^  con  los^rigotei  del  invkrno ;  ¡Mk 
ra;  vencido  yá^ste  ülümo  inconvenible  »  se  .tiene  poc 
verosimU.la  enincian  de  6stá  caaalHt »  aunquet  se  hi-< 
biacba  vaciedad  » .ei|  qua^ito  á  que  ceiig»pi  foaienios  de 
SBpéripr  abrigo,^  como; que  el  númeca  sea  mn  cttciín 
koy  que  én  ios  pcincipios. 

Ai  Marques  de  Saiua  Cruz  se  te  ii(i  dado  el  Virre')^ 
nato  de  Galicia »  y  al  Conde  de  Pintó  el  tercio  de  GÁ^ 
nada  >  y  no  hay  cosa,  que  no  resuene  i  oitUtar ,  y  teftgi» 
eco^de  guerra,  porque  hasta  Madrid  se  mita  liecha 
palestra  de  Marte  por  la  multitud  de  soldados  que  1« 
ocupan  y  pues  demás  de  lá  guairdi^  de  carátHneros  ábl 
^^y  9  ^u¿  ^  e$tado  alojada  hasta  aboca  en  el  Retifo^ 
y  lo  queda  en  el  barrio  4e  Santa  Bárbara  t  hay  otro^ 
troao^de  caballeria^aloígda  eu^  di  bacrio  de  Don  Pedt» 
Aragón  ,  demás  del  Regimiento  de  la  Reyná ,  qoe  ivii^ 
jpalo¿  liígprescurcunvfíicihoSiCon.que  á  todM  las  hó^ 
i^as  se  oyen  instrumentos.  t>e(icos  y  pero  no  demasiadjK 
inquietudes ,  aunque  los  cacavíiiecos,  como  estratigi^rbft 
escraños  de  nuestras  costumbres ,  han  ocasiopado  •91011'^ 
oas ,  de  que' han  resultado  d:k>s  6  ftes,  mtiftrto^  sicnclo 
la  mas  digna,  de  comoieqiwacion  (a  que  tuvieron  dos  46 
ellps  con  el  Conde deOBate^  q^e  scojtigioó  de  hsrUa(r> 
se  estos  eti  sus  caballos  i4a  puerca  de  la.  casa  d$I  Conrs 
de  ,  ¿  ttCGapoique  ;Venia  a  cUá  dol  citñpoi«»  ntwi  aU2» 
vol^nteeOA CerVaat;es  su  crta^d^  ^  .y  aunque. IflSi  fidií^ 
flcu  paso  r  ó  00 lo  emeodieton^  ómf  kk  qüi»tí0B^U0 
con  quQ  fue  preciso  obligar  al  caballo  á  que.  le  híci«SfiW 
host^adó  del  ajsotefde  cUyos  jgplj^es  alcanüd  uno  i 
«XQ.  dí/lps  cauviofisoSi^  «fialaiÜQlfc  U;cú%'(i¡»a:  na  cutp 

f%  de- 
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denaíi  ¿€  i|ue'testtt«é^quea  Iof'3os  Hiis  etfviasccüfi^ 

papel  al  Can4c  y  UamandotealcaiaapO'i  y  que  el  Conde; 

saliese  ^ompañado  ddi  Du^ae  -d^  Medinaceli  y^  Gíoq^? 

de  de  Baños 'al<parage  señalado,  donde  les  haliaccmúcoai 

algunos  Alcaldes  de  Corte  que  acachan  de  llegarla  stt/. 

busca,  con  que  no  llegaron  á  las  manos  ,  ni  el  lance  tv^,i 

YO  ajuste  y  porque  los  Alcaldes  traxeron  presos  á  ios  xa- 

A^vifieros  ¿  la  ^arcel^  dt  jCorte*^  y  por  4a  •  iioche<*se « bizotf 

tfgtadUigevKáa^c^n^el  Concb  en  su  casa  ,  doode  dié.  lase 

providencias  de  despachar  á  Cervantes  con  el  empléoi 

de.  correo  mayor  de  Avila ,  y  L  otro  ayuda  de  cámara^ 

que  también  se  halló  en  el  latice -primero ,  con  otra^ocu^: 

]Hclon  de  los  cocreos  de  ItaKa ,  y  á  pocos  días  después:: 

fcsolvió  S,  M;^por  sa  dccffel>o  y  que  el  desafiante  pasas&> 

á  servir  seis  campañas  en  Flandes ,  sin  que  en^el  discor*^; 

sb  de  etias  pueda  dar  memorial ,  y  al  que  llevó/ el  pa« 

peí  seis'>  años  de  presidio  cerrado-,  que  es  todo  lo  «que. 

ocurre  poder  avisar*  á  Vm«  en  la  presente  ocasión  del 

aviso  <}ue  pasa  á  ese  Reyno  i  hasta  boy  35  át^  Abrü . 

de  1703.  ".....•..-'. 

^  Con  el  motivo  f  de 'repetir  i  y  m;  con  azogueí  la.j:c« 

laciotí  antecedente  ,  que  tengo  dhlgida  con  el  aviso, 

añado  á  ella  lo  que  se  ha*  ofrecido  hasu  hoy   26  de 

Miiyo  dei703«^  •    -    .   -  • 

oí   DeiReglmicfito4e  ia-Reynase  han  focmfaiéo  dos,. 

del  prlmerO'^  qufc'-^Vedá  con  6a{>rimcr;título ,  $e«'ha  :da* 

do  la  Coronelía  al^  Duque  de  VeMghas*^  del  segundo,  á 

quien  ie  intitula < Regimiento  de  Asturias ,  se  ha  hecha: 

CxMorteliá  f>oDr  ArftiiclsÁ)  &dniqaiUo.,  stt^^WMmu:  ea  tL 

Gorr«(gi&ileñto  ^  y^  áyuo'iitjo  de  t^te^se^aiiechocMaest* 

Ife  de  <iainp4>  drt  fw  tc«:l(H:  qacilsvaiiiÁMti  «k>i  yemiaÉ 

de  esta^Corte»  ,••  '•'-.•-  •.  •.  »  .^ 

Al  Duque  de  MedinaDeli  se  le  admitió  la  •dexacioa 

qjHt  bublaulicahe^  dé  la  -^fesídenclik  de  *  Indias*  y^dospues* 

•:w  -         i  i  de 


4íf 
ide  ttíá  fau^^siispensim)^;  .en  ctiyo  IiterinecUo -.se*  lia . di-» 

cho  f  qac  se  1^ han* hecho  lepetidas  ihstaiodas  paxaqucí 

co&tinuasceo  eswiHcniplóoo.qiic  ha  eoofiEfeULQ  .&  M^  ai^ 

Duque  de<  Uüeda  /  -  iziaji4andoi  a^.  násxno ,  ttempo  ique  \\tí¿ 

regenteen;  iiitecui  eiiáasqi^ddr  ^aipiof  coauy  ^kan*^ 

(Chao€iit««  *     i 

£1  Rey  se . mantiene  en úf Retina ^ liead^dónde  fcé-^ i 

cuenta  la  divecuon  del  campo  ^^por»  sn  i  inflinacion-  a  J^- 

caza 9  ysiendo  igual;  ia^.^fue  tíchej.áJc^fCa/v^llos ^r  fx^fr^ 

cuta,  las;  salidas  en  xUbs  v  -  gobernando  cstst  acciqn.  avn-  oid 

ardox  de  sus  pocos  años,  que  ha.  ocasionado  en  latvia*. 

Ienda4e.las  cairei^iS'dosjGaídaisidfiSL.Mojy  ^aunqup  ea 

ninguna^e  eltas  ha  ];ecibido.da¿o  coo&idecabie  ,  se  eft^-l 

t4  conei  sobiesaUodc^oe  9flfaicvengaaigMi]dia>-||ot7¿ 

<ÍKk]3í  juventud  desprecia  .loiaviiK»  de  las  caniingenc^ibi 

¿npalado' séaba  movido  una  ohraconsideiable^i 

qite.coxxc^á  dispoocion  de.  la  ^  camaieía  ,  y  aunque  no s 

seha  penetradoiia8ta:ahota.laidfa  ^es^nade  las  par^t 

tes  die»que:se  cQmpane'^^'ata}a£  jd  cofri^doc.del  primeXi 

patio, .  dqsde  la  xiapllhn ;  hasta  la  poitciia  de  damíis  .^ « fcHHj 

mando^  de.  esLcipddato  una  gakrihuebíi' ,  qun.qwfda  Um 

cQrporada;.en  el  quar|x>  de .  la ,  Keyna  ,  con^  cooiunica^: 

doa  áia^pieaa  ide  las. furias^  cj9n.  que  p«  esita  patte> 

q|ueda:iinpedidoiel  pas^  deAlatfScñbras:  al  rcgrete^  y  AAvr 

se^sabe^bastá  ahvralpK'  dhndeiiasidaiáto  la  ^  ^AUdA^^        > 

£1  ;.casamif nna.deliMacquc^^de  f jñego^con  mí  «eSo*-^ . 

ra  Bo&aGerónixna^E^nola  y  Cerda  está  pacaexecttP. 

cutacse-9  por  iia^ec  consegoidoya  •  la. dispensación,  y  tQ%{ 

iKx  heGl|aatndaa:fa»j]^»wniMffi  si 

'    ..£l^dd  Ihi(q|nei de. Beja|iifieJ)8f  publicado. c<^ 
firttnaodin^i^  ^au%¿drai4Doin  ¿¡attia^^de  Qi»t£lvi.;  1)%: 
consentido  en  que  sea  el  suyo  con  el  Marques  de  Torrea 

cusa  y  de  que  se  le  ha  dado  cuenta  á  &  M. 

£1  ProcttiadQj;  de  las  Ordenes  Militares  ha  hecho. 
7,  \\  ■"  una 


44- 

una  reprewncí^^ f^-  «KiltO!*!  <Zk>6sqo >vdefiso4icfidtf> 
IstiQcompacibilídadqod  tienen  ^tas:,  no  sólo  entre  siV 
siko  asacan  taé^dcoias  iOrdepe^xofifio'jQftJa  deSap  Ja^^ 
IsC'^ot'.Tof  soha,  (la>  de  Sssuip Miguel^  6ian¿fclr^uitu3;|  |Ci 
P(>W^  y'^^{M9iq(iéiip^^4)alccíc&cpie;^»^  ip^£ 

ba  tenido  aceptación  el  .papel »  he  solicitado  uoo^  quc^ 
.  xeittÍto<  ái  Vnv<oa  ^i^  ^  pata  que '  se  di^ieita  oin  lato^ 
<|«ie  dado-puecUir  otino  m  esca  ocasión^  pos  haberse  im{^  > 
|)TOéd  aHry  pMas<t.  y  aadas  estos  .muy.  /Validos  de  ^  ttan^  ^ 
eti>  niMo:^^  que  <s  quant o  se.  oftec^  decir  á  Yau,  en  csfM  y 
ocasIoA  :  fiurha  ur  supcau  V 

'    Ai  cerrar,  este  pliego  he  sah¡do>  que  d  Duque  de . 
Montalvo  tuvo  4in  recado  d^l  £Ley  ,  maiüfescandúle  se^ 
xfá'4e«a  Jlaalagrado^^qüe.  bt  ocupación  de.Tenknt&r 
de  Adetaniado  mayor  de  Alurcia  (que  es  de  su  casa^ 
la  proveyese  en  uii  SBgeto^  y  que  el  Eluque  respondíQ^ 
que  (espe£to  de  ser  este  oficio  de  la  casa  de  sa  muger»:) 
no  podía  determinar  por  sí  ^  qtie.respQpderia  á  J>on  Am 
tonlo  de  Ubilla  ,  que  Sac  el  incei;lQcut9v.^  y  que  i  pocos 
días  pasó  a  éste  la  representación,  de.  Ip.  doro^que  ^  lo^ 
hacia  quitar  aquel  oficio  á  quieuí.le  .habla  servido^  y; 
;  servia  c^ñ^  toda  acepcacioa  ,  y  que  na  acomodándole 
.  &  M.^  en  otra  cosa  ^  no^haUftba  moda  de  obedecer  ;  4c 
qfoe  resukó  y  ^^^  &  Ai^  pasase  á  pcóiteedeen  l^iierson^i 
que  habiádestin94oi  ei.su oroitiittafítT  qtttet  Duque: 
habla  pasado  á  hacer  una^pcewitadou  verbal  del  de- 
recho -que  se  le  había  quitado  en  dlta^  y  .otras,  .cosa% 
aeompañandoia^coii.  pedir  JUcencia  paca  .pasar  i  NaVar^ 
fa  I  con  el  pretextodc^toneuRisaas  bmios.  en  «queÍ4:e^. 
úo*f  y  éo  la  concedió  ;i  yaupqiíeéi.CosN^dé  EoeoiaU- 
da  la  ha  pedidi^'pafsa  ff$SM\  i  ua  ÍM0íS^Ui(fQ  p  iw  w  tféJ 
hni  res^oiMlido  hasta  ahora*         ' 


M 

tJt^LTA   SaOUHDJL 

^Unqap  con  la  jocaslonde.ftzogaesi  que  saJieroo  á  im- 

-vcgará  primeros  de  Junio  próximo  pasado»  .ofrecí  iíL 

i^in/contiAu^r  en  participarle  las  novedades  y.sucesiM 

*ttasparikul9res  de  lEáropav.^es  preciso: me -halle  ciA- 

4a razado  al  cumplimiento  derla  obligación  en  que  fiíe 

Híoostitayó  la  ^bucoá  voluntad  »  de  que  se  originó. «i 

^fena^  asíporloqiie  mis  superior  es  <zelan  á  todos  k»s 

^^llgiosos  eiscribir  enesi;£s  maurlas^  coino, porque  Its 

^otioaas  avenidas  de  encomradas  opiniones  tienen  tftn 

nirUp  el'xaudal  de  las  noticias^  que  no  es.posibk  ka- 

^ber  porción  algona.de  ellas  «  sin  que  sean  destiladas  6n 

los  morteros  de  la  experiencia  >  pero  no  obstante  lino  jy 

*^rotirícmi veniente ,  solicito  satisfacer,  mi  promesa  sin  re* 

^cdade  ib  primero^  poxque^prcsume  Qii  superior  >:  qiít 

xstoy  ocupado  tn  otras  tarcas,  nlde  lo  segundo ,  potqoe 

ieguire  á  los .  que  procedtn*  al  conocimiento  de  bs  cosgs 

^r  razón  9  y  nó  per  antojo  ;  en  cttyos  supuestos  paso 

á.  da^rprincipio  i  mi  relación* 

Dificultosa  pareció  á  los  mas  prá^cos  ^  ^  imposiblie 
i  los  ignorantes  ,  la  unión  de  las  tropas  conduoiiks  del 

*  Mariscal  de  Villars  ,  con  las  del  Elcdor  de  fiaviera  ,  por 
la  gran  distancia  del  camino,  por  los  impedímenitos  de 

-que  la  naturaleza  le  compuso  ,  por  lo  que  los  soldados 
hablan  de  desmayar  en  tan  larga  peregrinación.,,  con  Ja 
incesante  dckoÁ/cdidad  de  stis  vecindades ,  y  la  fuette 

*  oposición  que  hablan  de  hacer  las  armas  Imperiales ,  p^* 
ra  que  no^^  introdujese: tanto  enemigó  en.el  centro  de 
sus  dominios ,'  temiendo  sería  formidable  con  la  oni»n 

-  de  lo&  fiabafi^  bl  cuerpo  de  su  oposición  i  pero  afinque 
fiíe diñcil  la  empresa,  fíie  jKÍsihle tqpuesni  tós  embálcá- 
zos  expresados ,  ni  la  memoria  que  afligirla  i  ios  tran- 
ce* 


ceses  de  apartarse  tanta  3el  carino  ¿t  Ms  casis ,  deudos 
y  amigos,  nLllaiV¿ft^á>4&^. hibit cbáseguido el  Gene- 
ral Principe  Luis  de  Badén  de  foctiñcarse  en  los  pre^i- 
^ids  y  escrcchos  pa^os  de  un  monte  ^  .fueron.  ba^aoteTvá 
'iiBpedir  la '9kxn¡9W  empresa  ,4e  Ja  linion.  ^ :  puf  s  hublea* 
¿do  -acometida  las  trinciiecas  de  Stholpfaent.cffeyerpo  qtie 
*  Viilarst  se  '«atreceoia;  en  veoceclas  >  por  caya  .eonsiderar 
cion  pareció  conveniente  á  los  Imperiales  .reforzarla 
rcon  las  partidas  de  gente  que  tenían  repartidas , en. U 
montaña,  medio  que  hizo  mas  llano  el  pasage  ,á  l« 
'franceses  9  quienes  fueron  luego .  visitados^  del  Daqti^ 
de  Ba viera ,  que  celebró  con  <ol  Mariscal  de  ViUars  b 
fineza  de  tan  considerable  socorro  ^  difundiéndose  en  lq$ 
dos  campos  la  alegría  de  sus  Generales.  ^  y  con  ella  uti 
^  esfuerzo  que  prometía  felicísimos  progresos. 

£n  las  mas  Ciudades  de  Alemania  causó  consterna 
-^n  este  suceso,  /  prometiéndose  tan  crecida  la  .hostiU- 
V  dad  como  el  empeño ,  de  que  se  siguió  >  que  los  ma» 
Prineipes  prefiriesen  su  causa  á  laxomuu ,  retirando  si|s 
ttopas  para  guardar  sus  casas,  considerándolas  rabias 
precisas  á  su  salvamento  en:  las  borrascas  de.  la  guerra » X 
'amagada  sedición*         i      ^ 

Este  sucedo  fue  causa  para  que  se  cootrovirciese  en 
el  Consejo  de  Estado  de^S.  M.  Cesárea  lá  r^olucion  pd;- 
tendlda  por  los  de  la  liga  y  de  que  se  embarcase  en  la 
armada  de  Inglaüerm  el  Archkittqtte ,  coiúo  lo  tenían 
creído,,  .persc^dcs,ásqtte:sa. presencia  en  nuestra)  ciM^ 
tas  ddscobriria  algoáa  .flaqueza  de  ntte${ros  naturalcii 
|sero  la  Emperatriz ,  con  otros  dos  Ministros  de  Esta- 
do, lo  contradlxeron  desde  su  principio ,  fundándose  en 
•que  si  eotregabian  á  Inglaterra  la  mas  preciosa  prenda  del 
.Imperio i  quedaban  si^eto^  al.arbitcii>  de  .nquella  on- 
^Aaa  entoscmpttfios  y  ca|ttcioid«  laguttcar  sia.limtói-; 
cioa  alguna^  . 

Con* 


Í7 

f:  snafcdáct.  d  {ú?bg¿eso:»;  qüeljdespiíés  dcauísíciíí.^  1^ 
^t^ndon  4c  Ac&n^cx  -k  jcasa:cpiopia  y-  pop  f^  oDtcis 
<pi¿  conquista];  h  ageaaT  y  p0tquc:ias;  gpdraciohfis  46 
las  armas  ,  no  solo  de  aquella  parre  ,  sino  de  toda  E\i^^ 
ropa^  las:indiYiduaáizaá  lasgacetas/josidiBerias.,  ndi  me 
iéftteodrc  áfcspeoÜuailasiyrcotttsnt^adQme<iuiaxleciCyjqii(^ 
nft&ab  dadapfS03qttestcas  áíiQas^:quie':no.baya.fliéQí 
¿ivoraUcL,  rii^faii  Jtahido  snccsb  i^ixict  :áaéá  :emendei:  Id 
q^e  asiste  la  xbano  pdderfl^  á  miestcá  causa :,  cuyo  be<^' 
Defiero  le  hace  idais  eyideoce;  y  manifiesta  el  ..desaliña 
¿c  lo^  hotobíscs/f  pties  acifediendooos .  su  ^urooiljieBcia  om. 
U  jsalad  ^  i  cotí  Jos;fia;iMs  >  iccni^  1^  lidSeos^  -  écokis  «neml^ 
S^ f  y  f ^n  Ip^  OKdip&pafcaieUai^áúto  ^ylatiimo^  qAq  na 
^.  satis&c0B  con  estps  hkttó,  :porqu&tief&en  por  su  pria^ 
cipal  objeto  la  novedad  ^  que  les  [encamina  al  precipicio,» 
Mino  k  PCroiia<ioMlkáa:i  achaquesciiaque  jo»  síúmpíc  se 

¿  £v  £1  iyhe«m:»ihall&iio}{rlccitt;larAOAC^ 
despQd^dí04fil4^'9^^c^  ^^<>^'  ^'^  Gajcdcaude;  'yxuyo  <mo^ 
tiro  se  Atribuyela 4^ icteacipn  :de  jitoví^  jScarbtaiio;  ddL 
Despactio ,  en  lo  tocante  á  Guerra  ,  y  que^ds^alú^pt^ 
fi«4¿do^MififtiovasImodiai^  (MOSPlpM^s::  de  dp»  ftñtsi  ^cul- 
ta ideübcfcaciPO.tlfi.&lM^v  i^ca^ttf  ¿3e:|>rcaüknaT!Íi^uac.4db 
«¿daa  f ^esoofaclooeaSt  ^brissiwiitimo:,  y  que  la  ?xiú^ 
^c$a  oo  jiyii4&¿Qon2la  M^Micf  cesú^lecimiomo  del  'man>< 
|Q  de  estlQfti  df^  Miqislro»  >.  cuyas  ^laíaterias  ( paceccuJM 

-..;£Jl  éM^/S(ffi«tafck>  QSi«l^jjyiarí)im 

las ,  que  el  Marques  de  J^taAsliáL  dfcmas  uoivcrsiaüL  .Hi| 
INi<sta^^ia»pUfyafd0'Sfi«tcetsudUf  y:9e  h^  tiedw  ^Te^ore* 
cft  Qcnegilídf  jGutfii»  i  PM  JíiaAiie  .Orca^itai^  Coode 
f|fi:MQ|£A^^yi||(;ilt¿  Httiipajnqt  <Jáioifté 

W.¿«»,W  fe  R 


4^  , 

iro :ileieá:a'iícpemlencia:iniliíac  d  Coid^jcle  Monté):rey, 

fi  de.ta:iximvcrsidq¿.*jel JDpqjue  il^Mpdbiaceli impero  ti? 
cierto  es  >  quq  Iv^scá  ahpra  id  BLey:(qiie:Dh>5  gfúordti) 
despacha  solo  y  tomándose  algún  tiqnpd  ^ftiraiver^de£^ 
pació  las  consultas.  .....   .^  ^  i  ,    .  -  :-.    .. 

c  •  Los  recelos  i  desque  ^Portugal  entrase  en  ^  alianza  %piY 
iklenjania  y  io^  xkmas  ^  se  aum^nuron^coq^  la  prisa;:;  ^o 
»a:nairio  que  salió  de  aquel  cey&o  ,  eo^me^ibii  cL  £itiw 
baxador  que  .'.yol vía  de  s^u  Coree  dUa.  db  átiglaterra ,  pb¿ 
haber  cogido  en  él*  algunos  papeles  conduoáites  á  k^ 
«atados  de.'la  nueva  liga  |<  que  también  ^dióroñ  tuievo 
asuntó  á  .qiuc.^^  reviese  la:cauftsa  del'i  i^mlirame  f  qué 
estaba  ^oirio'i&ispendida  ^i  siii^ii9boffsei't{iQbikad9  isehccni 
da  ^  to  que  se..hiz0  d-:diji¿^iÍ4.deq Agosto  ^'con  pc^a  de; 
muerte  y  confiscado^  dp< bienes  >.a$í  dd  su  pársoma^ 
i;omo  de  las  de  sa  familia.  V  :   / 

tos  y  pregones  después  de  la  antecedeaiepdÍ9%a«i¿nv^Ofií 
qoe{)GUÍecel«dr.:iba«)ttisiiim  iikdúáiü€»-4&  todos  3 

pero  setiee  fCpioéwH  caso  de loíttes:<n>  justicia:-^'  quedé 
desvanecida  tocU>^^  erYor'  que  faa  .podidp  ocE&ioaaile9 
lai^diferenta^i  ■.>  •(   ,  i.;.»'/   1;  .,..::..:;:  c.  *  ^  ,  -.*..,. 

-  *  u  £1<  Ctuqüe^de  /^l<»V'  ^'t^p^Udo  idcf^^aotetf^^ 
disgos^  ique^üegaqoD^á  «0^pfta4:ia^l.cltílki0<4d'':lacJáÍttseti^ 
da  ;  se  haUaba  .tamblaAi«iÍ4tótá  ilSMmy:x]oe'^fiíppMdistt 
que  un  -decareto  de^.sM«  le  prA2|iaseísa(>9áage/á/f  Mticiay 
e!secucaii4o  sui salida  d^rsecirdcio  i  :ptlmax)S  dd  tte^  pa^f. 
sado  y  y.cok/qoi«cddid|i  düa^lktCtí^to  l^safü^hai^iMn 
€oh¡síip^ñca^ífi'í>}iffúfnt^^^  tíkber- 

M' hecho  ^^he¿  laocmhiff^,  J^ud^obrV'rio^^ 
fáiicáó  íOfienos  con  ta  diVisiohJ^  ^i  ¿í^rou.  1  L  jup  ,  fs:'i 
*'.v:L4s  cresJLegibient^Ds  de-cateailAi^njctti 'cttcc»  d<WK 
QDoaU  PragxMíesAloiOitali^ñá^^  y  tftfo^  de  '4t>ciagM%s^  ka 
kúdekés^^estíKiiQf:^  aoa^ |wdw»tejétdttK  dc^4íigifc<ii» 


4« 
nas  { seiten^s  ca' jet Sófbfuzítxnl^  cmrer k Jkttet|:x :<iíiGassid 

y  dcio^  üoyedad  gac  cánmo^vió  Ja.cprt^anaDJCttii&UMl^ 
de  flbtmai  qab  se.lii^  coxEtünUádo  ^y  ock&xbui(fakUpl8£D^ 
qac  fae  muy  visitado  de  SS.  MJSíL  cspecialoieátc  et\  ioi 
4ias  deexercicio  ,  .y  para  que.no  hubiese  diferencia atiW 
tre  los  Corondeii,  ocdeno  el  fiLey  y  que.  hallandoseen c^ 
campo  el  Cardenal  Coroneiv  del.  Regimiento  .<£s.  &  Mi 
estuviesen rlos'dehiafi.á  sa  ocdeo ,  yi^^  ^  en  .jsii  .Üusénclar 
mandase  aujuielias  tropas  el  Duque  de  Veraguas,  y  cfi 
nlade  este  Don  Francisco  Ronquillo  $  pero  no  habiendo 
OPQCttuidojslOixIenal ,  fueron  tas  fuociones.deLDaquca 
de  Vqragtiaa^  poc  Ini^que  puso  su .  tieodajdci  campanea  paca' 
asistir  con{>iiati]aBdad  áio  qhé  se  jofredese.  ^  y:  en  eUn 
ttDVOuna^táídc.presenteáiosRjeyes^  y  cahastillas  á lat 
damas  y  con  bebidas  y  dulces  en  grande  abundancia  :  ek 
juégalo. delr  Rjey&ie  un  caballa  con  buen^  aderezo  y  pls« 
talas;5  jetde  da.JUyna;fu&  un  .taller  dejcriital^;  x}ue  :Sfe 
deagiiacié  efa  d  imsino  fiuipliíidento.,  poix]ujewtpdiendo^ 
lecen^la  ffliuio  el  Duque  para<darsekeiÁia:.iReyjla^y  lo 
tropezó  el  caballo. éii  que  estaba  el  Rey  ,^y /se  hizo  pe^ 
dazos  en>d  suida  (acaso  que  chublera  asustado  á  ios  Men^ 
4oiEas^.sl  knfaiccan  imenmúdx>^eniki;acc&Qn)  s  peroren  eh 
scntk  de  ímeóRDS  d9a:^pllloiosi^^¿  sb^vw  muilipticadf  1^ 
ai3Gticibfi.deli>uque .en  hwcri$üalesr|  yai porque. cada  po-^ 
dazo  era  unr  testigo  de  ella  ^  y  ya  porque  la  vecindad 
del  rialQ&  copiaba  todos.   .         . 

.Pocos  dfñ'fiespues  .mandá&.  hL  que  estuviese  proní^ 
«lia  gcnt¿;paca)n]»Lchar  á  la  primera  óxden^ enviando  á 
dedial  Duquerde  ¥eragáas:iporierSécretar£a(  del.  J3csv^ 
páchó,  que  necesitaba.  4c  su  personaren  el  Consejé^ 
porciiya  razón  miise  previniese  para' la  marcha,,  y  el 
üsk  qpte^stnató'jpar^'jquf  Id  ex^utasen  las  tropas^  ama^ 
necio  &  M.  con  ellas  á  caballo  y  yr  habiéndolas:,  puesta 
jtft'^cddD  >  |Bffi»db  qpcifb i^igaaaen  anofiias  dai. cin¿o ,  y 

Qt  las 
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5^  S 

hs^cóñdúxo.pot  h  dttrera  pec&tn  Gétóniíno  i  cdtíe  tísuí 

yíor*  ^''Balado  y.  Barque  1,  Üzstsc  xi ) Aagcl  ^  doodc^  ^cxtná; 
^^txKlqsiiof  ^ofitíalcsL  al  ^áúásLÚoy,  caiiíño*  clc;^Ios.  sdda^f 
dos,  haciendo  particulares iiontás^á  los. principales  ta* 
bos  ,  y  ordenando  siguiesen  la  marcha  ,á  Navalcarnero, 
^.  se.  acampasen  fucrade.Iá  Villa/ en  .et  Ínterin  qué  se 
Idslenviaba  reglamento  ,.  y  resolviese  ottaoxsá  y  y  vol«> 
ipiendo  S.  M.  á.  Palacio  y ,  encontró  en^  d  Puente.  e(  cor-^ 
reo  de  Estremadúra  ,  á  quien  mandó  pr^untar  ,  quien 
era  ^  y  de  dónde  venia ,  y  como  respondiese  que  jde  £s«i 
tare(naduka-,r  .y  que  era  el .  coctéb  « loando  ^üe^énuegaso 
ICk^baUjáíá;  ucuxJdefJosxriaáos  iqiie:ibanf  ooq  S.  Mí.7  in^j 
tfil¿diataníiet)te  cpieiltega  á:^alak:ÍD  ,.  be! entró  en  el  ^Des-*; 
^¿ka¿  Verlas  carta&'^/  x3n  que  se '.suspendió  á  todos  el* 
jecibode  lasiuyaa.     .     .  \  ¿  í         »    .  .  j 

•  -  ,£n  este  campo  escuyiecoD.:algutBi¿  cUasi  liu-^trópas^ 
slendo[vi$ltadá&eQÍel'idb&  híü  en/cuya  o¿ásión.hÜEOfmcc«ir 
ced^duílgnuatof de^Maeatee  djí pampO'  general  de ^ rjQrfm^^ 
Cera^s^e .  Estr eihad  uia  á .  Don  'ftio^isúo  áa  Vdascoi  ^tonfi 
cediendo  á^Don  Fránbisco  de  Córdoba'  la  iicéacía  que 
había  pedido,  para  xretlrársei^  :y  ;el>empl¿o  de  Ik  Comisa^ 
ría  georrai;  deolasratmaso^/pero  aiih.  se/ck£  de^pocio^' 
p¿rqne  Vélasco  áé/  admiFÍD)la.ocupa«Íon:sin'alguna5  r6i< 
píresencadones  que;  haii  mtoii^ado  i  traer. ^1'  Coode  Se^ 
das  de.Tdlipara  cstCfGpnpralata,  i  quionr  se  espera; 
con  quatro  cabos  suibalternos,  que  le.  han  mandada  traíec 
de  Flandcs ^ xlonde  dbiabia- ^ücviendor; y  porquera. '^ey<f 
¿a.viuda  ha,  dado»  la jocupadon  de  «i:  Gabqllevizo  Az*i 
yotjai:  Conde  de\£aiíha v  ^;  dice  enVlaln'i*CáiáLufia:á^ 
Pon .  Fr2tndisco  dcVela^co-^ique^lia  sido  necesaria  la¿ 
aader^da  muer  te  dd.  Duque  de  Linaiies  i  para  «saUr  tic;; 
allí  xr\  alguna  focma^  que  háy*desgca)cíaib  ^  que  S0I7  tais» 
lemedian. otras  mayores.   .        .  »  -[     rvj  A    ,c  r!.-  t 

\  t  Despueidc/iuhes  receióocidaiji^  j^-fi^^ 


y* 

yik^Atwhó  erasaladable  á  los  soKiá€[0S>p{>rta5¥e^ 
diidadcs  del  rio  i  y  porque  aüó-  estaban  ccr£a  de  las  Sí-v 
tenas  de  Manzanares ,  se  removieron  las^  tropas  á  lá 
cercanía  de  Toledo;,  donde  esta  vieron  acaíttpádas  algu^^ 
aios  días  y  hasta  que  acocándose  el  de  1<^  afioü  de  It 
Heyna  nuestra  scfiora  j  4  Imentado  la  ILeykia  viuda  vc^ 
mt  á  cumpltmentar  este  día ,  se  la  rc^ondiói  que  efr 
Rey  habia  determinado  pasar  á  ver  el  alarde,  que  so 
l|abia  de  hacer  de  la.  caballería  ,  que  estaba^  señalado 
para  el  lAi^mo  dia  ,  en  el  que  vería  á  S.  AL  i  como  so 
cxecutó  y  saliendo  de  Madrid  muy^vemprano  ,  comién^ 
éo  en  Olías  ,  y  ^pasando  á  visirat  á  su  tia  ,  se  detuvo 
coa  S.  M.  un  qu^rto  d<  hora  y  y  luego  baxaron  juncotf 
al  campo  á  reconocer  los  trozos  d&  caballería  y  Drago-) 
Besuque  aguardaban  puestos  ea  qrden  su;s  BlcsiIcs  pre-« 
senclias ,  y  habiéndolas  logrado  por  qspacio  de  dos  horas; 
qiie  fueron  menester  para  reconocer  las  filas  de-  los  es-» 
quaidrones ,  obtuvietop  los  cabos  las  órdenes  para  aquarv 
telarse  pn  Toledo  y  Lugares  comarcanos  á  el  ^  y  el  Rey; 
voWió.eJ  mismo  dia  ^  porque  tuvo  paradas  en  el  camino^ 
para  la  jornada,  encontrando  en  las  dos  leguas-  que  hayi 
desde  Getafe  á  Madrid ,  lucido  el  cuidado  delCorregiu 
dor  Don  -Fernando  Matanía  ,  en'  )as  lüminsMrias^.que^ 
formando  calle  del  camino ,  alumbraron  los  pasos  .qu0 
¿scondia  la  obscuridad  de  la  noche  y  providencia  /que 
acreditó  ser  necesario  el  candelero  de  la  ocupación  ,  pa^' 
la  que^ se' manifiesten  las  providencias.  '> 

-  Las  vptazas  de  Badajoz  y  Alburqiverque  se;  estáte 
bonificando  con  gran  cuidado ,  4  qpe  no  desayudan  las^ 
AiJigencias  dé  los  naturales»  y  4emas  de  la  gente  de  cnili* 
cias  de  las  Provincias  inmediatas,  nos  hallamos  en  aquís*^ 
Ma  6^omeca  con  urn  exercit¿  de  i^itSL'/\ít  caballos  y  8^ 
liifantest  sln^dos  tercios  d$  tofantería  qoe  se  ispcizn  dé: 
Mafoies*];  ^  ios^»d¿oo  caballos^díeioa&egimlcoms  í^quo^ 


sQ;iiaU&tt  prontos |M:a  acudir  aA9(4eílo:^phHe«e;Ia:1»stC7 
sifUd  í  y  en  las  costas,  de  Andalucía/  y  CaUcia*'jj«t>  Ift» 
bastante  defensa ,  para  no  esperar  otro  mco  |.  como  lo« 
del  Puerto  y  Vigo  s  con  que  aunque  mas  pretenda  desn 
yanficer  la.  malicia  los  medio^r  de.  una  razonable  defensa^ 
sii  abultar  numerosas  huestes  p^ra  xiu^stias  iavaaíones^ 
(omo  amontonar  descon^anzas  de  pacíficast  providencias^ 
derramando  especies  venenosas  de  igual  pestikobiai  áíi 
clara,  el  tiempo  con  experiencia ,  quál  es  lo  cierto ,  y 
^tfi^ilo  io^aginacio :  dolencia,  que  poi;  última ,  solo  la  luí 
podido  cHrai:  el  tiempo  coa  sus  e:^xiencias.  s 
c  Jcíl  casamiento  del  Duque  de  Bqar  ,sc  c&^kuóxro» 
«iflta  del  Duque  4e.  Moqtalto.  y  Maxques  de  Viila6:aA-> 
ca  i  el  dd  Marquea  de  Friego  se  celebra  el  dia  30  de  cfsr 
te  con  hija  del  Marques  de  los  Salvases.  Las  prevención 
^.hechas  paca  él  y  prometen  muy  lucida. la.  función.;  1% 
deseada  :por  el  Conde  de  Paredes  no  tiene  asignado  dia^ 
aunque  n^as  lo  solicita,  ^u  fineza  y  que  como  en  las  dama» 
no  caben  peregrinas  impresiones  9  no  conocen  To  que  ma^ 
logra  una  pretensión  en  las  horas  que  malogra ,  porque 
Há.dias  que  la  señora  Doña  Manuela  Glroa  está  despa«» 
chada  con  2^500  ducados vde  renu  en  la  Presidencia  de» 
Hacienda  ^  Ínterin  que  entra  á  gotar  una  fncomicn^i, 
4e  que  la  han  dado  futura.,  que  valdrá  poco  ma^j.. 

AL  Marques  de  Bedmar  hizo  S.  M..  det  Consejo  dA 
£sta4o>.por  bi visoria  que  consiguió  en  FkndeSii  de 
que  hace  relación  la  Caceta  ojrdioaria  que  acompsk&a  4 
qstXf  y  su^casamenco  con  la  señora.X>9&sL.Fránci^2k£n- 
i^iquea celebrará  mu^y  en  breve coa:sus.  podeseselCon^ 
ás^  de  f  uénsalida »  porque  y^  está  despachada  con  jfl^ 
ducados  de  renta,  por  dos.  vida$  en  una.  de  las  consigna^ 
($(>ne^  de^Xratasi^  ó^  Tabaco  del  Reyno  de  SklUa  r  y  «L 
f^ordle.atd,ceales.die  acocho quegoioaba  su  h^roiana hl 
de  Aloaoizasen  una  Eocomiendado^Iadlaa^  qi^e^jcemai^L 


partida  las  dos  heraiafias ;  y -su  víag€  $e  écecutará  poc 

b  Ffanda ,  llevando  á  su  señora  el  Conde  de  Colmenar,» 

y  se  cree  y  que  á  Doña  Aiexandra  de  Alsaz  y  Voz^r 

fif^ái  ^rRcy  Ta-ha  titiehty mfix^  -iu  i9  dUcáSos  ¿1 

rtñtáenFlabdes ,  y  la  Rey  na  Viuda  de  los-gftges  d¿'se«^ 

¿ora  de  honor  /con  la  calidad  de  que  ño  emre*  en  Maí^ 

4tíá  $  i»¿ro  esfá  ültiflfia  te;eí^íed  m>  teíkirá  éfíStó  \putq\iii' 

¿t'dia'irefefido  queeíítuvo  elR¿y'^ñ'Toled<^^  Ikgatado' 

Dbña^  Akxatidra  i  besarte  tarmúno ,  por  la  mdrcedde^ 

les  a9 ducados 9  ladixo  qtie^í  -no  admitía  ese cum^li-^' 

iBieniOi  que:  habla^de  ser  en  Madrid  5  y' con  e&¿l0'  se^ 

cs^ra  su  venida  á  la  cash^de  Ofíáte ,  donde^Ia  han  ptt--' 

Venido  hoSí^dage-fos  Gciridcs,'  dé^dohdé  ittftrifá  vtíüfSV 

^ue  á  esta  sonora  lá  tí^  Sido"  tdóíDs  'li>¿Í^iempo^  igü&lesf. '^ ^ 

Ü^o  sin  diíkuitiad'igráckle  iáfintó  concluir  idtóh  '  lá^ 

noticia  de  una  prisión  de  un  aBánind,  porquii^siendor 

^sco&ios  que  lo  aprisionan ^todo,  se  estremece  la  consí^i 

deración^  viendo  descchdér  la  deidad  desde 'faemiñentlá^ 

del  im^rió  /Hásfa^^a^estrcchtz'de  la  ébedSénciá,  cbrnt)^ 

se  verifico  córi- 4a  señora  Doña  Matia -Jacinta  ,  á  i:aus&^ 

de  qu«  por  haberla  muerto  una^batrendéra  un  perifíro^ 

faldero ,  cuyo  nombre  era  C!u¡?idó ,  se  etíojó  tanto;  i  que; 

quiso  matacía  barrendeiía/'y  aun  ¿lóla  rpárcdá'báijtl'nt^ 

sáüsfaccion  ó  SU  pfcrdidá',  que  fkifaílcabk^  fení  iícfleftdáí^ 

Vtíées  y  iamehtátidose  dé  iz  desgraciada  íhifcrte  de  Cíljpi-^ 

do  9  y  como  e'stas  se  difundicsen/fúc  precisa  reprimir^ 

las , '  ó  retirarías ',  porque  aunque  eñ  aquellos  'párágjés^ 

ho  sé  ¿ntendian '  sino  es  pót  la  deágraéiiá'  dd  pckítb^;i«f-? 

«fen-iíquivdirwáe  t#  W  VíMa ,  y  a tisfemat  tótio'eÍ^l4¿og:^ 

Hito  vasallage  tfd  '^M^xáólXa$^i^ciüáé[Ú^ 

teoteslos  tóás^iteéndiáos  'dñaadtotf)-,^  asf  como  ti^^ 

ne  reparo  un  daño  grande  sin  un  gran  remedió  ^  fxté 

fóezdsS  /i\\iéa  iSáth'^qtit  )pddisi%gUlii^e'^^'tttíaK3hiÜad, 

\t£f^Úi¡n^ticiii6k^^-^  ^^"  wr':  ;o  no:>  '^l  Ol^f.  ¿  ík^n.^lOT^Í 

É-^i  C£S- 


QCom!naacion4ctispqti(C¡!i9qHe4íiá:Tí^^ 
de  Septiembre  con  el  aviso  q^c  sal»^  ¿  riavegaCipor  Sep-: 
tiembrc^dcl  año  pasado  (de  que  es  dupli^c^^o  el  adjucKpX 
I>rff?lgo,si«>  tzntos  rcc^oj4c5HW  paíi€s?fftp»píft«4^iiibr$^ 
1«$  qp^'RUfdp^sPgpi):  eo^a  oc4$i9a,  dc^  lp$i fyyqí.9blc% 
Wc?p^4$f  J^i^idos  ;CO^pi>í^,  porque  Jk.vcfdM .  yaji«$y*-f 
necieo^o  Is^s  embiras  de  la.a^iiciar.df;  forma  $  qi|e.  U4 
4)idas  se  pas^n  á  evidencias  |  poo  las  empecidas  copfiroia-t 
ci9PCs  4c: q^e  el  cielo  favqrece  la  cai^  íd9i:.nuq$|j:9$  ^t^ 
mas  y  siendo  una  de  tancas ,  habejrse  diescubleri^  ¡el  cmcq 
secceto  que  cenia  el  Duque  de  Saboy^icop  to^d^ :  la .  1}^ 
qontcafia.^  tan  en  tieaipo  ,  <|ue  ^áf>  la.  vi^ncia^  del 
(Qihusciagísimo  frustrac  todps  los  def(igQÍQS.44  cscp  ?r/ncii 
pe ,  c^n  la  jresoluclon  de  dcsaraüa^le  Ips  4^h9pij;>res^.coi^ 
que  cfí  la  apaciepcia  ayuds^b^  ^n  U,g]ui((^.de'(cfliéa-i:h?b 
qjcndplo?  prbipnccop  sin/pingun^  .d*6«rit^a4:>  pg^qus 
i}imedla(caa»eQ€9 se  hallaron  cicpundadoá  dc..C9dpi(l,«](<r^^ 
4tO|  y  siéndoles  preciso  entrqgarset  ó  morir,  eligii^íon  lo 
mas  acomodado ,  cpn  que  se  d(;svan?cieron  las  j>latonicas 
]d«as.dc>u  s^nqr ,  A  quien  lnme4.iaunKQ te iSe/^^:  cqpiaco!^ 
4os.a  tce^  pl^zasit  ^K>:4ue  los  iVqinsiQ^s  fpu4i^n,^or^ 
tgtle  Qtí  aquella  adu;ili4ad ,  así  po^  ia^Ucanci^  en,.  ^119 
9.  hallaban  sus  cropas ,  exisciend^  en  la  Alici^vüa ,  C9r 
cpo,poi:q\^e  el  ciei^po  no  lo  pernticia^  n^i  los  éinaugos 
rebelde,  de  JFraiji^ia  estabaa  ui^  djispi)est|»|;4,  uaicsc^  c«^ 
los  So^yaijos.,  qtte:puc4a.  n^;  V^^9^Á^yA.^^  «4 
n^odactoa  coa  eUos  haj^^  jkif  ^^qcifijkps.,  >r 

s»sí  se  vio  de  co4os  desamparado ,  y  solo  4^^  su  sinn^^c^ 
asistido.       ^,  ,      ]\  ,.     :,    -.         .^ .  , 

/    Por  este  tieofipp  escribió  á  Sft^ijjL;  j.  n]»s?t»,  Rcyflí* 
ex6rtán4pU  á  que  se  consolase  con  sec,J}wiiMHU4ScA%t 


|átti  cnctiyaGdicaí  étpl&iacbíin  pra3!ifo  fitírfai«^ 
itt  de.siurimcfitw  |  y  ios4ei$QOiUttádui{2)(Bip>oa  W 
se  Ju.  Yiscala  inenüCvseñat  diejserr  ^dottoud;  9^ti^ 
ipic  se  ha  accedUado'liabec^dMlo.  comroüeote^  para  el 
Xfistafalecinuento  de  ia^coKpna.  011  JMiostta  Momcoa  ^  la» 
experiencias  que  nuestros  enemigos  tian  hátin  de^fiot 
fliesá j  ímcs^iaalctídido^t -síctk  caiüga^dBUüFsedicikate ^  ea 
aoadito  ifa&niífesúío&.natiiniQs^^.y  €nriDásnfmQ¿>  á  ias  rea>^ 
les  prendas  deS^M..»  cuya  causa  0^6  itasi  tfaviMrecida 
de  ia.  dinina  providebda »  como  lo  veriftaaa  los  deagii^ 
piados  fines  de  los  prayieÁos.cóiicratios^.{Mel.a]lLa(|itt 
^AJeoEíaneskigntoteilaiiMQnGon  ias  tropas -del;  Dfbqu^ 
de  Saboya  y  n&  han  podida  áidclaatac  ,uo  paso^^  ot  roduat 
cir  á  su  devoción  Im  rebeldes  de  Francia  ,  quienes  lian 
tenido  por  mejiMc. partido  ^  volverle  á  la  obedienda  del 
Chrlscianísimo  y  esperando,  de  >su  (:lemenciAt'i.el  pec^oa 
5|U6  les  ha  concedido,  y.,  eomo  ftréo^  3lloi;cab^  'ma 
priDcipdJes  de  eUosv  y  aai.deseiiibiirsp»M|bs J^  tAV 

4qoe  id  Mitfiscal  de  Villais  los^iúvadiá  cin  la'  momsod^eti 
sque  se  liabian  fgrni4dOi];>.axan  al  Piamonte.álDcorpojarM 
•icón  las  que  manda  el  Duque  de  3^ndoma »  con  cuy» 
sefoecaoí.^  ap¡  so  duda  Ja  cpniectt^iob  de  graves  004 

Por  mas  que  Im  enemigos  biaiíjpcocucado  sembcac 
idzaña  en  nuestros  dominios; ,  y  con  especialidad  en  ti 
Corte  de  Müan,  con  inteligencias  secíetaii  y  provocado^ 
-nes  para  alguna  alteración  9  no  han  tenido.  e^Ao  jsus  ^iri 
.figencjuui^pues.áttfiqut.amaoeciekon^uo^ mañana  se&U^ 
das  en  l».<:iudad  de^MiIao'»  y  Qtrá3  de  su  cercanía,;  nmñ 
chas  cosas  con  un  genefo  de  ungüento  colorado »  no  can* 
5P  mas  (noción  á  $tts*avi$tadore9 ,  que  la  precisa  de  acoz^ 
dir  á  limpiar  lasi  manchas  con  vinagre  s  atribuyendo  qiic 
esta  acglpn  m^r^^a^solo  i  h^íküpmt.  los  ayu»  ,  y  otros 
iiaii  pres})(nidp  .q^silos  JKÚf»9S::ci|i«i  91iO<|l!6j3Q  pr«ndier 


5^ 

fóapdguiiasL&iiMlIftt'^ii  no/JcM'  «scufaleicp  ren rito  ,  pú^ 

das  ^  i  sipo,  ia  iie:fw>SeQk4orf:4cfiMUao.yjá.  qokn^poccp 
diáSfdespttcs!4ajQ9te!<am^  ltti4)itdei3)DL^^         toJÉé  con 

sio  f  AfOvndedsriAguUás  fique^liallaba:  btan<)aQdojl& 
caballería  dracpictfi€xcrcítp^kJinand0)Si¿Mi  ieei)itfáf:$a> 
9ir  la  £)or6n€Íáa  dd  fiLegiiiiictitoixiu^.s'e  Üa.foFtDkdOipatá 
gu^fda  deisiií.cciali  personal»  y  el  gobierna  de  laicaballecía 
•eih^^adaai::lii^(qQGS'dttiyatde&i^ütes;  ^  1 1  c-^w^^  ci  L  .  > 
^i^>£a  Blandea cnd  habciDosrtehidp  itoalcsua^/yfaníia 
campaña  pcts^co',  ioos/  haHartMiís^cpnX'tká :  (¡ampctchtés 
fuerzas  j  que  no  sc^espiera  ret^erleVptics  aunqoeel  Chrís» 
tSdnísl^no'  ha  hecho  algunos  destacaínent<$^4e  gente  para 
Sspañ^  y> Alemania j  ha  tcclutado  imichas  tropas^  dt 
deforma  que^ba  podido^aciiidií»  ár  toda  con  graiide^adn^ 
MCion  4^^ki  £ut<))^,- putei udeka;ndo:Ql'exérd^^^ 
dteéomá^  ha ^dicb[¿t''^ aviado  i^  hombres  «dOcí* 
«{ae'^déBavieta  ptítala^r^^sec^icion  de  su  empresa  ^  que 
fiCtid  tan'  adelantadas^  como  lo  acreditan  las  cO(}triblutik> 
fiU3&  qi3íé»t¡9pi  deigtM  '^tté  ^de^Ua»-  i»ro vínolas^ ünas 
principales  del  Imperio  >  y  á  España  ha  enviado  títíS^áp 
Vtf^  tf(»ntlz*esv«m^eicabaflefiV¿i^^  ^ata^vla  de» 

iTensa  de  la  guerra,  que  nos.  ha  querido  introducii:  el  Rey 
náe  Portugal)  dando  paso  por  su  reyno  ^U  Archi«Duque 
'yUttti-aiiadóii  ,(declarátid6sei  con  cellos  contcauias*  dosco- 
"íifÁs  $  pa^ra  cuyaJiosdlidad  fueconlaf^tas  las^  persecuciones, 
^^  bicietmAi»  Ministro^:  de4c¿  coligados  sobit -lar  v¿- 
-Jiida  del  Archi  Duque  á  psta empresa,  que  pudieron  alla- 
-Haf  las  difícultstdes  q^erse  bfwcíaneii-  negocio  de  ^tita. 
^k}nsidel?ac}on ,  como  el  ác  $ti  pasage ,  i  que  se  dio  prin* 
^p?o  con4aicoronadon'def  Arehi-Duqtaey  que  ^  celebró 
xa  Vlaíia;^<66lcF£Mt  fo^conctMiéocia  de'lps  Ministros.,  «cu» 

•■'/-  íi  »\     '    .     "'yos 


S7  ( 
yo5  Ptmcipos^  h  «teseaban»  yL^tí  llegó  JL Inglaterra ,  déák] 

de  fue  biea  recibido  y  conkfadófle  la:  Aéynaij&Ba^rqoe:: 

se  ha' interesada  tsptó^fi'estéempc&a^iCDmá  ]o.ha:aQrQ-> 

dltadO'la  puntualidad  coniqü^  (h&  cumjHido.Jo  cájphtíu: 

kdo,  puesTtcma  prevenidos  los  vi  ^d^liombres  y  lá  arma.^^ 

da  f  pa.r^  «{ue  el  Archi^Doquepádkse'pxeauar  ^su^  trans^: 

pmttt  á  L¿(boa  ^'ix>(iiircoQ>efédc>3kr  ktúODító'ywaáf^ni»^ 

dós^  par  Se{kii9aibre  jdel^año|>a$ado;;^^%pe£0'i^  pocas/hoi^ 

ras  de  haberse  hecha  ála.vekU|:pádedé  tan  grande  itqiuH 

pestad^  qiie  fue  gran  fortuna, voiver  ¿arriba^  al  pcierto 

de  dande  hahianisaUdaf  ma^  con  tántó  dafip  de  la  utai* 

cuyo  intehnedia)  v^X^ken:  i  pMeciir ; das^eoibarcafionc» 
mayor  descahfaro  ,'dcáskaiiiad:ciide  un  'Uriaeaq  taQ  tempcsd 
tttoso  9  que  dentro  dé  los  faiisoios^'puertoi  dbtoda  ta  cos^ 
ta^delnglaterra^  sé  expervftntaran  grandes  tuinas, .^y:  eo: 
cim^  iifufrl^Lsrlntiflífticlooks  y  ¡pc^.  ^bé&úlxoioo^^ñop 
diques i(sQccsoáqtí¿  por  .tepbtíÜai^  i)^flnSé)atai^ipafec0 
que  haií>std^pres^ios!id0^futiesco^áaÍM  sí^tmc6tío%^catt¿ 
iBigos)^'quienes'despred2^tidq/é6to¿i<íaBxdnáe^  ,  .y  ya: 
f^forzádos  volvieron  áeoibncarsé*^  primeros  de  ^Marzoy 
y  á  ilttiíitnos  de  el^tenmifeodo  eitl¿.¿boa,y.npts(bte^coa^ 
suelo  £kis¿Pürcfigttesé8y:x)ue'0mlas^diladoi^  oadolit 
^dlsarrri^n  ficU  laiiáni^uistá  (iéi«scót  .«eyüosip!sia9:qo& 
daban *pet  cicíttt;la"dcIsuyaIf:--'"-ff;':  •o-jl-^-i^:)  v  c..::/jíí 

.  Todos:^escos  aiov|mietttos>JMit  sida;  observados 'de 
tmest»)  Mttuafcaí  con  tcrnta  punmaiklad  y  qde  oothsr  per^ 
donado  '4l^g€mcÍaoéAgeLtaifiú¿j  la5oqtH::>icbrctspóndeti^iái  tí 
oposidcni-,  7  imsi  ^vlgoqosal  ddmisa;|iqpalbs;hal)tecii^¡xdclu9 
tado  íJiés^úc:9Sd'  csballósLyuJid^vhdfiíbrqsi  'ha^p(xñd<| 
(con  Jas  troptí;,  qtteJtambienJaka.efiViadbidl  Chriscta^ 
nlsimo)  ponpc  en  E!xtrénladura'  un  bxercicorde^>d/ad  hom« 
bres.:,  fe^Mintido  «ndps  cuerpos:^  smp' mandado  ,pof 
&  AL  y  90.  Htniente  General  iCoiMle.4cir^&^ifa^^  ^ 

./  Ha  otto 


5«  ^ 

otro'poreiPfindpe  Seclás^áeTcUÍ,  sin  ótros'dos  tro* 

zos  dp.  géntCiy  bieta!  6® 'hombres  cada  uno  ^  repartidos 
eLttno>iula[  frontei^xie  Ciudad* Rodrigo  i  mandado  por* 
Soh'^randscoB^onquilló  ^á  quien  acompañan  las  mili* 
cias  de  Castüia  la  vieja  ^  y:  el  otro  á  la  fromera  de  Aya* 
monte  >  maadado  por  el  Marques  de  yUlaidatiifs  y  y;  por  > 
Galicia  teneiposotm  píe  jde.exe'ccito  ,  ^ue  cbádyuYado; 
de  las  milicias  del  rey  no  9  .no  H>k)  puede  dcfeivlerlc  yúr. 
Bo  poner  cuidado  áJiu.P9i;tuguesés;     ! 
<    .  £1  Rey  (Dios le  guarde)  salió  á  campaña  el  dia  4.  de 
Marzo  y  acompañado  dd  Duqne^d^  Medina  Skk>nia ,  Don « 
Manuel  de  Arias/jelzAbad  de  £tre'  ^lei  Conde  de  ptoa-*. 
.fente ,  y;  lósr^QehtiksrHombres  -de  Cámara  de   i&uall) 
ejcei;ciciDi,  y  pos;haberse  queiado  el  Mayordomo  mayori: 
fue  goberbandp  la  :casa  el  Conde  de  Friego  i  también  si*^ 
guieron  á  S^'M.  el  Duque  de  Bejar,  su  heráttanoDoaBc-v 
dro  J^ntooio  deZíufiiga ,  Condece  Castañeda i^Mai^jodíi 
de.Jaqíiay£a>|JGafid!^  dbs  Golmenadbc^  Conde  desan  Este*-, 
ban  de  Gormaz.,  Mabquesile;Anza vMarqu^Stde  lin*. 
SsBtrote ,  Don  Aldnaot  Manrique  \y  Conde  iRufo  y  que  es*  50« 
l^rino  deLNundOiyáfquien^iMmbcdr  &  M:  por  Edes.de 
Campo  ,  .qaecprxffi|>¿bide4'Ayíudafit'esixealesr;^ 
90i^tei  fxKij^xm^iii^^  el.DSoqcie  $i¿ 

Sei{ar>  ekQuqneik  (aandot^  Doiii|Gahciel  Bortte^  y  .otros* 
;rítulos  y  caballeros  particulares;  Lá  salida  ste  executcí  k 
cabaUb  por  -  lá  pofekte  Segoviaoa  y;  caminQ.de^Mioítoles, 
(dondrfue  el  conbiirso  muy  numeroso.  ELpranet  (Mícmo 
faShizoStA^.  en  filasencidy  donde  se  detuvo.  algiinoi)dAaj^ 
para  diseñen  desde  a|li,  todai  las  ptipVenctones  át  kt  camy 
paña  ^  ha^ta  que  el  dxéctíto^ajkse  de  los  quartetos ,  qúff 
teftia  en  la  ftobteta  de  GEstrdmadura  ;  pero  luego  qué 
S.  M.  tuvo'iBoticia  del  arribo  del  Archi-Duque  á  Fortu« 
fal  I  diioá,  l0s  que  1^  seguían  ^  x^t  .ya  no  podia  dilatat 
«1  $aUi(:áj;|£Íb4rleá9tt:]^rimoj^  yantes  át  moverle eqri 
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vio  ordeA » pAiá  qtíe  se^pabRcáse  aquí  h^-giicrta*  contra 

Portugal  y.  sus  aliados ,  pretextando  el  rompimiento 
con  las  causas  que  refiere  el  edi£to  que  acompaña  á  ^ta, 
y  lo  que  hizo  mas  novedad  en  la  Corte  fue ,  que  hablen^. 
do  S.  M.  llevado  al  Marques  de  Canales  por  su  Secreta**: 
fio  del  despacho  en  lo  tocante  i  guerra  ^  viniese  refrenan 
dado  ést€  de  Don  Antonio  de  Hubilb. 

Por  este  mismo  tiempo  despachó  Doo  Francisco  Ron* 
<|iiiUo  convocatorias  á  la  nobleza  de  Castilla  la  vieja,  pa«. 
xa  que  se  presentase  en  la  fiontera  de  Ciudad-Rodrigo, 
con  tanta  precisiQt)  >  comoi  la  de  no  exceptuar  edades ,  ni 
cicupviones  9^  y  la  d^  que  al  que  faltase ,  se  le  pondría  en 
lo$  libios  de  ia  pecherid  >  circunstancias  que  causaron  al-: 
guna  inquietud,  que^ se  disolfló  con  brevedad  en  me« 
^  nosprecio  de  la  orden ,  porque  habiéndolo  sabido  6  en- 
tendido el  Presidente  del  Consejo ,  despachó  una  suya  á 
las  cabezas  de  partkto »  para,  que  se  re¿ogiese&  las  de 
:PLonquiUQ^.como  se  executoj  pero  no  96  pudieron  abs- 
traer muchas  cartas ,  que  habia  escrito  á  caballeros  y^ 
hombres  [Articulares  de  las  ciudades  ^  exórtándolos  al 
cumplimento  de  su  obligación ,  de  que  tampoco  se  bizo: 
aprecio ,  sino  para  la  ceosura*  * 

£ji  esta^Aualidad  escribió  el  Chrtstián^iDxi  al  Reyíi 
que  mandasesalir  desu  Corte  á  laPrincesade  los  Ursinos ». 
Camarera  mayor  de  la  Reyna^  como  lo  executó  S.M. , 
enviando  desde  Plasencia  la  orden  para  que  saliese  de. 
Madrid  dentro  de  »4:hbtas^  cuya  celeridad  ocasionó 
inucUf)^  discursos ,.  que  vaguearon  mucha  variedad  do 
asuntos  para  esfta  resolución  i  pero  aunque  la  mayor  par«, 
te  de  ellos  conformaron  en  que  el  motivo  de  ella  habia. 
s¡dO|  e^icontrar  unas  cartas  de  la  Princesa^  en  que  se  des^ 
cubrían  poco  sanas  confidencias  con  el  Duque  de  $abo<4 
ya  y  se  ha  «quedado  en  opiniones ,  isiendo  lo  cierto ,  que 

U  Reyna  J¿  semido.  mucbitsa  aji^acia  i  y  la  Catoaretal 

sa 


9u  dcsttefrOf  ptt^qw  asíí  toKáii  «ereál(a(lo  l^s  deáiMtn-' 
cienes  pübiicas  xle  una  y  otra  parte  >  ya  en  reciprocas 
ternuras  t  y  ya  eti  repetidas  instancias ,  que  se  ban  mi- 
nistrado para  su  reintegración  ^  difiriendo  con  la  espe- 
ranza el  curso  del  viage,  y  la  elección  de  la  sucesora^ 
todo  el  tiempo  q^e  era  necesario ,  para  que  ▼olviesen  de^ 
París  las  respuestas.  En  elplmer  tránsito^  que  fireen> 
Alcalá  9  £¿  detmvo  ocho  dias^  y  en  ellos  obturo  lahónr  a 
de  enviarla  á  visitar  el  Rey  con  su  Mayordomo  aiay  tír 
el  Conde  de  Friego,  á  cuyo  fin  corrió  la  posu  desde' 
Flasendas  y  aunque  la  Rjcyna  nuestra  señora  ^vid  otro  * 
suyo  al  mi^oio  cuinplimiento  ,  se  creyó  paSjLse  &  M.  pfiT-^^ 
sonalcnentc  á  verla ,  porque  esm vieron  puedas'  las  para*-^ 
das ,  y  enviados  ios  oficios  para  este  intento ,  que  sé  sus-> - 
pendió  por  dirección  del  Marques  de  Vlllafraiica  ^  pero 
ya  que  no  logró  psce  exceso,  fue  visitada  de-sílguno» 
Ministros^  y  S((ñotes ,  entK  ios  qualestos;  mas  «eñiaUdo» 
fti^{oti:et Duque  de  Med^na-Celi ,  el  Coiide^de  Agiuiláo 
y  el  Duque  4c  Veraguas.  .  ' '  ^ 

Muchas  Camareras  mayores  hacia  d  pueblo  en  esta' 
intermisión ,  asi  cas^^as  j  <:omo  viudas ,  sin  hacer  meri^^ 
clon  de  la  señora  Doña  Mafia  Alberta  de  Castro^  vltiH 
da  del  Duque  déjfiejar ,  en^  quieti  reicayó  el  ekxipleo  con 
muchas  limitaciones  de  como  le  habla  tenido  sú  antece^ 
sota  y  y  con  pocas  señas  de  haber  sido  elección  de  tít 
Key  na.  c 

Mucho^me  he  distraído  ^L<iÍ6ettrso  de* la  campafia^ 
y  reduciéndome  iá  él  /  vuelr^  k  sacar  á  S.  M.  de  Piasen^ 
da  $  pues  habiendo  dado  ó|:d¿n  para  que  se  acampase  ¿I 
cx¿rcíto  en  la  cercanía  de  Alcántara ,  continuó  sus  mar- 
chas hasta  ponerse  sobre  él  á  lós^  primei^os  de  Mayo,  y 
y  el  dia  7  d4  dicho  mes  posó  á  caballo  á  reconocer  la 
plaza  de  Salvatierra  en  Portugal,'  arrimándote  á  ^kb  de 
coñoo  á  sus  jtturaUas  >  y- habiendo  tanteado  la  focmá  de 

su 


svL  expnguapldn ,  c&¿  Jióiddn  pata  qm  9  skitse  al  di^ 
siguiente  »  como  sciobsex!yó^,  y  al :segttn4o  dia.  cM  asedio 
^  fcuüó  S.  M4  al  Gobcuiador  de  ella¿coa  el  A  yodante  fileal 
Conde  de  Colmena^  ^ia  amonestación  de  que  rindieoo 
ia  plaza  ^  si  no.queti^  experimentar  el  último  rigor  de  U 
guecrai,  á^que  rcspqndió^/qise  no  podía  jcesistir  el  podeti 
fo;ustitía(y  laÜGassoni^  y«jaj£0tregáicon.tfoo.  hpqibras 
que  tenia  de  guarnición ,  que  quedaron  prisioneroé;  de 
guerra,  y  este  mwaoi  diareotró  S.  M.  htx  ia  plaza  y  don- 
de le  recibieron  con  palio  ,  se  cantó,  el  Te  Deum^y  se 
oyeron  miicbas  aiclamaciancs  de  aquellos  naturales  á 
^M»^:  porque^^llatoo  eas^  benighidaá  ixtuycho  ma&.dq 
lo^quet  espetáb^m^oíd  cástillo..se  hail^ón  di&tenDes 
«mas  de  (od<>&gener^«:ooa.lQttena¡peiy:aohde  b^ 
nesy  dnco  piezas  de  jbrMKte,  y  BQa  deyerro« 

Aesteprincipio.se  haari  $^^ida  succesivamente  las 
tendíciones  4e  Seguca  y  el  xasiUlo  fie  Cedreros ,  .el  do 
JMonfortiño^  PeñárGarck  y  mxastíllotqaieJtcoia  ^^oúu 
hombres  de  guarnición»  ia deláaña ia  mievf »  qucse  cbtré 
con  espada  en  mano,  por  lo  quo^&xe  muy  copioso  elsaco^ 
pnes  su  población  jes^e  mas.de  500.  vecinos  comercian* 
tes  ,  los  mas  .de  la  montaña^  liornas,  el  ¿astillo  se  rint 
dio  á  dtsdtídon  ^ '  tenia^dos  pieaas  de  artillería ;  pero  noi 
por  e^  Uberrarenk  hadenda  ^  que  habían  retirada .áei# 
poiqué  la  destinad  AL  i  los  jgastos  de  la  guerra  i  lo  mi^ 
mo  sucedió  en  fijosmariños  y  porque  la  gente  hpcha  á 
vencer ,  la  entró  i  sangre  y  fhego^.  pero  S.  M.  mandó 
cjue  cesasen,  en  el  saco^  cuya  ccdenise  eniieadio  tarde» 
£sía  tema  f  00  Ingleses  y  Hoiandesesr  de  ^guarnición  con 
su  cabo.^  demás  de^lax^oé  también  habla  d^  'Planugue<9 
ses  ^  y  fue  conseqüencia  de  que  las  Villas,  de  sanu  Mat-* 
garita  y  el  Angela  y  Pro  venza  y  coa  sus  jurisdicciones^ 
diesen  la  obediencia  á  S.  M.  ^  ^romo»  lo  <  hixb  Mprnanc^ 

después  «de  tina ^  vlgo/osa^kfeosa.^  ^ueobservó .por  set 

pía- 


pUzi  fuerce  I  y  Úúct  d  cel^aSb  ISftStÜid^  nomtktilo 
Orellás  i€  Mulo  ,  y  habiendp  dado  lugar  á  que  se  en- 
trase coa  espada  en  mano  ,  se  le  castigó  con  claqueo, 
entregándose  el  Castillo  á  discrocion,  donde  se  enconuó 
lo  mas  precioso  de  sus  tiabitadores  ^  con  muchas  armas 
y  municiones ;  pero  muy  .pequeña  pa^rte  de.  la  goarai^ 
clon  I  por  baberse  retirado  i  uii^  montaña  la  c|ae'habi^ 
^xtrangera.  ■  ■ .  :   ^i  •/..  :.'•-. 

Monforte  y  Malpica  con  sus  lugares ,  antidpatoa  li 
^>ediencia  á  S.  M.  con  mensagecos  que  capitulasen  sa« 
contribuciones;  y  admitida ^  marchó  coa  suexcrcico  á 
poner  sitio  á  Castel  Siánco^  que  es^la  plsizai  capitular  de 
esta  Provincia,  Ilatnada  de  Abdbra  ,  y  liábi¿A<iose  dci 
fendido  d(»  dias ,  se  le  entró. i^ sangre  y  fuegos  y  se  ha- 
lló ,  que  el  día  antes  había  salido  la  mayor  parce  de  sa 
guairnlcion,  retirándose  la  tierra  adentro  /con  un  com* 
boy  de  carros,  en  que  sepcesiipusorLb?.  algiui  tesoro,  asi 
de  los  caadales'  de  sus  vecinos ,  como  de  haberes  dd  B.ey 
de  Portugal ,  por  tener  se&alada  esta  para  plaza  de  armas 
de  su  exercito ,  como  lo  confirmó  hallarse  en  ella  ttoa 
tienda  de  campana  tan  decente,  que  se  ha  discurrido  ser 
|4  del  Archi-Duque,  údclJLey  de  Portugal  j  pero  en 
las  primeras  horas  del  saco  se  encendió  una  discordia  en<^ 
ere  las  Naciones  Francesa  y  £spanola  sobre  el  pill^^i 
que  pudo  ocasionar  pcrjudiciálísimas  consequcsicias ,  ^ 
el  Rey  (Dios  le  guarde)  no  hubiera  ocurrido  con  su  pre^ 
senda  á  atajarla  \  pues  aunque  lo  supo  estando  coflülefl" 
do  en  una  hermita  cxtcamuros  de>  esta  plaza ,  trocó  la 
mesa  por  el  caballo  para  subir  con  toda  pccsfeza ,  como 
lo  executó ,  metiéndose  entre  los  discordes  ,  que  aun  se 
estaban  tirando  $  de  forma  ,  que  pasaron  algunas  balas 
cerca  de  su  Real  persona ,  que  facilitó  la  quietud ,  ^^^* 
que  no  pudo  embarazar  las  desgracias  sucedidas  en  muet' 
{OS  y  heridos  ^  d^  ^ue  sacaron  la  j^r  pacte  los  f  raoee' 

seSf 


'Üíf  CMüd  leS  había  sUeechdío  en  otras  coétitnÁtírdc  me- 
•fioc  entidad  $  y  habiendo  dado  S»  M«  las  pcovidencias 
convenientes  en  este  caso ,  y  pttesto  guarnición  y  Gof- 
bernador  en  la  plua ,  salieron  prisioneros  de  guerra  el 
i^oe  antes  tenia  y  sus  soldados  ,  y  orden^S  S.  M.  á  Mr. 
de  Paysegur»  que  con  un  destacamento  de  gente  fuese 
en  seguimiekito  de- los  carras,  que  iba  comboyando  el 
General  fagei  con  39  Hoiapdeses  y  ca  cuyo  alcance  le 
picó  Ja  retaguiacdia,  tomándole  ^ó^carros,  que  conduelan 
algunas  tiendas  de  campaña^  y  otras  cosas  de  igual  esti- 
mación <n  la  coyuntura  presóte  1  á  que  se  siguió  la  no* 
ticia  d¿  haberse  fortificado  en  la  montaña  de  la  Salaeda 
un:  trozo  de  gente  enem^a ,  que  impedia  el{>a€0  de  núes* 
tras  tropas  á  otros  progresos ,  y  mandar  S»  M,  al  Duque 
de  Vervic  y  Marques  de  Tul  los  atacasen  $  paca  cuya 
filiación  llevaron  los  tercios  Españcrfes  amarUlo  y  ver« 
de,  y  ei  Regioiieiito  de  la  Reyoai  queabaneaten  coq 
_ tanto  vatot  después  dé  haber  recibido  una.  carga  contra-* 
i!ai  que  los  enemigos  abandonaron  las  armas ,  pidiendo 
íqoartel » que  se  les  concedió ,  quedando  prisioneros  de 
guerra  hasta  en  numero  de  idaoo  hombres  y  y  su  cabo 
Mariscal  de  Campo  y  hijo  del  Conde  de  Atlone  ^  dos 
Coroneles  y  otros  Oficiales  inferiores. 

Al  mismo  tiempo  iba  penetrando  el  Marques  de 
ViUadarias  los  pueblos  de  Portugal,  con  orden  de  darse 
la  mano  con  el  exercito  del  Rey ,  para  cuyo  fin  rindió 
las  plazas  y  castillos^  que  podían  Impedir  el  rumbo  y  po* 
taiendo  en  contribución  sus  habitadores ,  y  ofreciéndose 
al  paso  el  Castillo  de  Nodari  que  es  por  su  siroacion  in« 
cxpugoable ,  sucedió  un  caso  de  que  no  hacen  mencioa 
las  historias  I  y  fue ,  que  habiéndole  batido  la  anillería 
dos  días  continuados  sin  haberle  hecho  mella ,  y  huidosc 
tioa  noíhe  la  guarnición  de  cfl ,  dexando  á  su  Goberoa- 
||brsolo,  («e|(asóó(ean*bartiljd0fK>li^ocat  y  sen^ndo-i 


^4 

^c  sobre  el ,  se  yoÍój  cod  cuyos  ateata(ios>se  Mtisigaip 

«esta  fóitaleza.sin  sangre ,  7  pii4p.  el  exercito  coptinuac  su 

marcha  sin  coo^»abl«oposicíi>q.  

No  ha  sido  poca  la  general  confusión  que  ha.  caus»* 
4o  ver  y  que  penetrando  los'dominíps  de  Portugal  nups* 
tras  tropas  por  varias  parces ,  no  sp  h^ya  vi>co  ni  aún  u^ 
mediano  cuerpo  de  oposición  p  de&nsa » '  atribuydndqse 
tanta  tolerancia  y  disimul9  á  gr^ndes^  e  iiiapenetra.blps 
máximas ,  hasta  que  se  tuvo  noticia. de  la- conspiración 
del  Duque  de  Cadabal  contra  sii  Rey  >  y  que  había '  re- 
vuelto la  Corte  de  Lísbo»  >  de  (orma  que  i)q  ,eri  menof 
el  peligro  que  allí  amenazabs^  á  laiTofiQíia'i  tepie4d5i$e.ppf 
de  la  primera  importancia . ,  .alla^aj  Iji.sedicipn  que  pat 
decia  el  corazón  de  la  Monarquía  ^  que  acudir,  ai  ifioicj, 
dio  de  la  dolencia  de  sus  miembros  y  y  ;a$i  pudo  InuestrQ 
eatólico  Monarca  seguir  $u  empoisacoq  mas  felicidad^  Yí 
pasar  el  Tajo  por  uoa  puenjte  de^barcas^i  que^e.ha  }mj 
cha  en  el  campo  deVllIa-v^Uai  par»  entráronla  provincia 
de  Alentexo  ^  donde  tuvo  la  AQticia  de  que  ya  el  Pf íor 
cipe  de  Armestad  y  con  una  esquadra  gru(»a  de  navios  de 
linea  andaba  inquietando  las  costas  de  Valencia  y  Cata« 
luna  ,  enviando  cédulas  de  prorrogacioQ  á  sus  Virreyes 
en  nombre  del  Ar^hi-Duque  y  de  que  dieron  cuenta  es»> 
tos  Ministros  á  S.  M«  y  su  Consejo  de  £s(a4o  ^  despre-* 
ciando  todas  las  platicas  que  intentaba  introducir }  pero 
con  mas  eficacia  en  Barcelona,  en  cuyo.puerto  dio  fpndo^ 
enviando  á  su  Secretario  en^  una  lancha  á  visitar,  á  Dp4 
Francisco  de  Vcjascb,  Capitán  Gepcral  y  Virrey  4e«Ca« 
taluña,  quien  mandó^etenerie  respondiendo  á  m^Xf^tir 
ta  que  k  envió ,  que  no  tenia  iioencia  de  su.  Rey ,  pár^ 
oir  á  enemigos  de  la  coronas  pero  como  no  vepia  ^adp.soli^ 
en  esta  pública  n^ociacíon  ,  desembarcó  3 9  .hombres; 
que  empezaron  á  bombardear  la  plaza  muy  iefxaweutt 
Hw  esjpado  d«  dA|  dias^  y  ^  {srnúnac  j:l  scguudp^jft  d«b 


cubrió  la  traición  qu¿  tenían  concertada  algunos  paisa* 
nos  de  entregar  la  plaza  aquella  nochci  abriendo  un  pos- 
tigo para  que  se  apoderasen  de  ella ;  con  cuya  noticia» 
dio  tan  puntuales  providencias  Don  Francisco  de  Velas- 
co  y  que  se  desvaneció  la  congregación  de  los  malevo- 
Ios,  retirándose  unos  á  las  Iglesias ,  otros  á  la  armada  (cü 
^üe  hubo  bufen  úúmero  de  Clérigos  y  Fray  les),  y  los  que 
iic  pudieron' haber  se  aprisionaron  ,  con  que  se  retiró  ía 
armada  y  sin  otro  fruto  que  el  desengaño ,  y  le  hubiera 
tenido  mayot ,  st  st  hubiera  detenido  dos  dias ,  que  tai^ 
kkS  en  llegar  á  aquel  puerto  el  Conde  de  Tolosa  ,  con  Ui 
4raiáda  de  Francia.  ^      ' 

Luego  que  S.  Mé  descendió  de  la  montaña ,  que  sir^ 
Ve  de  margen  al  rio  Tajo  en  la  ESrovlncia  de  Alentexo ,  y; 
se  acampó  en  el  campo  de  Avisa ,  vinieron  comisarios 
He  la  ciudad  á  rendir  la  obediencia  ,  voluntarios  ó  teme- 
tósós  del  castigo,  en  medio  de  teñ&f -5O0si'V<ecinos,  y  sdí 
ÍBurada  con  fosó  y^confrafbso  y  sU:  castillo ,  y  lo  mismo 
íexecutaronla^  Villar  idelé  Puebla' y  A];ialtíon{  ofreciem- 
dio  las  mismas  contribuciones  que  pagaban  á  su  R.ey ,  y 
iií>  serVitio  particular ,  porque  se  las  escusase  el  sacd: 
%odo  se  lo"  doncedió  Si  M.,  y  pasó  á  ponerse  á  4a  vista  de 
Tortálegre  y  que  estaba  bien  guarnecida  de  Portugueses 
*y  sus  alSaáos ,  y  demás  áesÉrfilertc ,  y  tener  doce  píc^ 
feas  ét  gruesa  artillería;  es  ciudad  metrópoli,  y  muy 
trica  ,  por  tener  el  comercio  de  lanas  y  fábrica  de  paños 
il  simil  que  Segovia ,  bien  que  su  población  no  es  taa 
'tiuinérósa,  porque  dicen  n6  Uéga  á •  jd-vécínos. .  PuáoseU 
•Sltlo,y  habi^Hdbse.defendido'trefs  di^,  ihté^afon  ha«r 
una  salida  •,  que  fue  su  peiírficibA  ,  porque*  habictfdó  he^ 
xho  una  <iescarga,  sé^  retiraron  tan  desordenadamente^; 
que  pudieron  abaozar  los  nuestros ,  y'  tomar  la  pucrtíi 
^n  dificultad  ,  cóm6^t> 4a  tuTíeron  ert'ilcfgaD^ hasta  la 
Iglesia  Cated¿t,¿n  (toyaieifcaníaí' estaba  ét  OWspoi ,  y 


toda  la  dcirecia  con  espada  en  mana  ^  resbtiendosS  como 
ios  seglares ,  en  medio  de  lo  qual ,  se  dio  orden  para 
que  no  se  hiciese  ningún  daño  en  los  tcmplos^,  ni  á  sus 
sacerdotes,  como  se  ha  observado  en  esta  guerra ,  por 
vando  que  la  precedió,  en  cuyo  indulto  se  incluyen  la$ 
oiugeresi  niños  y  hombres  viejos,  incapaces  de  tomar 
armas.  Aquí  no  fue  posible  escusar  el  saco,  por  ser  tan 
de  la  inclinación  de  los  soldados ,  y  porq^ve  su  entrada 
fue  como  va  referido  y  pera  en  medio  de  eso ,  y  rece- 
lando nuevas  disensiones ,  se  di<S  orden  para  que  se  esp 
cúsase,  y  la  ciudad  sirvió  á  &  M*  con  lod  escudos  de 
plata  por  este  beneficio ,  que  no  fue  tan  cabal  co^oao  pur 
4o,  por  haberse  derramado  la  gente  al  pillaje  iu^o^  que 
eneraron.  £1  Obispo  no  quiso  dar  la  obediencia  al  Rey ,  y 
.pasóJi  Lisboa. 

Por  este  buen  suceso ,  fue  la  Rey  na  nuestra  señora 
i  dar  las  gracia  á  Atocha ,  y  hubo  dos  dias  d^e  luminar 
lias  generales ,  con  gran  regocijo  de  esta  Corte ,  que  se 
entibió  en  parte ,  conrh  noticia  de  haberse  rebelado  la 
plaza  de  Monsanto  al  calor  de  g^  hombres ,  que  se  ha^ 
bian  arrimado  á  fomentar  sus  habitadores  i  pero  sabién- 
dose al  mismo  tiempo,  que  la  guarnición  del  Castillo  le 
defendía-  con  grande  constancia ,  y  que  Pon  Francisco 
Ronquillo  se  hallaba  en  paraje  de  poderle  sqqorieír  con 
sus  tropas ,  se  tuvo  la  esperanza  de  su  logro  ^  hasta  que 
llególa  noticia ,  de  que  habiéndose  avistado  con  los 
cpen^igos ,  que  ya  eran  en  numero  de  1 19  hombres  »  y^ 
trabado  por  la  tarde  una  ligera  escaramuza  ^  que  jncer^ 
jumpió  la  noche  en  ella  misma ,  se  oyó  entre  los  de  Roon 
quilto  repetidamente  la  voz  de  que  les  cortaba  el  enemi* 
go,  motivo  para  haberse  puesto  en  fuga  ,  tan  poco  ay« 
.rosa ,  que  hasta  sus  mismos  capitanes  la  baldonan ,  y 
sok>  Mr.  de  Poysegur  siantavo  su  puesto  con  18400». 
hombres  V  entrcjos  ^al^j^..ss(aba  ¡i  regimieqto  de  1» 
...  "  ..  Rey- 


^7i 
ReyM ,  y  aiin^iuele  acoqietfó  d  enemigo,  ¿oa  <o4»  auf 

gente,  le  cesisüó  tees  choques,,  qucc^jadp  fo»na(k>sjicai^ 
pi:e  los  imestros  eotté  iQSrOQDtArioss  i  cosft  qii^jba  faipcho 
grande  admiración ,  y  mucho  mas  >qu6  piuÜeise  reci^iitSQ 
con  reglas  militares,  hadendO  frente  siempte  al  enetnigO) 
y  este  cabo  e^xibió  al  Rey ,  qUiC  si  hubiera  lenido.dM 
legimieotos.aias ,  ík>  dudaÁ>a.  haberle  dado:  á  S«  M.  uo 
grande  día ,  porque  en  su  vida  había  visto  sobados  quQ 
obrasen  lo  que  ios  Bspañoles.  £n  esta  funcionase  perdiot 
alguna  genfe,  quedando  herido  Don  Baltasar  4e  Siiva^ 
hermano  de  la  señora^  Doña  Margarita  ,  daipa^  de  J4! 
Reyna,  con  muchas  heridasspor  cuya  causa  se  tuvo  j^|; 
muerto ,  y  después  se  hi  sabido  quedó  priskmerp^  , 

Hallándose  sin  socorro  la  guarnición,  del  Castillo  de 
Monsanto ,  capituló  y  se  entregó  prisioneca  de  guerra^ 
quedando  d  Rey  cortado  con  este  succsp,  porque  para 
pasar  á  Alcántara  se  lo  impedia  también  la.p^a^adc  Cas^ 
teldavide,.  y  otros  do&iugares  de  su  jurisdicción  \  pero  en 
esta  misma  constitución  se  unió  el  Marques  de  yillad%i 
ñas  con  S.  M« ,  habiendo  allanado  el  paso  desde  el  campo 
de  Pinto  hasta  el  de  Portalegre ,  y  se  resolvió ,  que  4 
Conde  ^  Aguilar  con  un  buen  destacatpen^  pasase  4 
castigar  los  jrebeldes  de  Monsaqto,  y  á  la  rendición  de 
PeaamayM  ,  disponiendo  al  mismo  tiempo  el  sitio  de 
Casteldavide  ohi  las  tropas  de.  Sw  M. ,  y  l^s  que  nuevas- 
mente  habUn  llegado  con  VUladarias  \  en  cuyas  operar^ 
clones  se  queda  trabajando  no  sin  grandes;  espérame  del 
buen  suceso  ^  qqe  es  el^^stado  prt;s9i\te  dq  esta  c^p^S^^ 
.pnAiendo  a&adir  ^lo,  que  este4Ui||iQ  cprreodciíalla  b» 
traído  la  rendición  de  Susa  y  sUiCastiilo,;y  lo^siFiOi^da 
Vcrceli  y  YUlaframca  de  Nisa ,  y  que  siendo  ún:igp§( 
la  felicidad: á  nuestras  a^iQas  en  todas  partos ,  se  cfce 
que  la  paz  universal  se  consiga  este  año ,  porque.d^s^inr 
^l¡&í^)fí»i2^^^  em* 


6h 

]M«.<tt^(^ñ  tancas  «xperieacx»^  no  pactte^despropofctotí 
qae se itfcÜMn  ala  quietad* 

V  '  D6fioV€4ades4cO»te'no8e'bfÍGiace»tius  particular 
tidades,  que  las  de  habecBe  pmveulQ  la  Presidencia  de 
Castilla  en  el  Conde  de  MónteUatio ,  y  la  de  Ordene» 
tñ<l  Duque  ide  Veragua$^ ,  y-  haber  sucedido  el  Duque 
Aú  A^grdmom  en  la  Embafadá-  de  -Franela',  i  quien  se 
Mi>si<i^a  ya  en  ei  campo  del 'Rey;  por  haber  dcho  dia« 
que  pasé  por  está  Corte ,  sin  detenerse  tnas  de  al  preciso 
cumplimiento  de  besar  la  mano  á  la  Reyna  ,  y  cumpli- 
fliencar  á  la  Camarera  y  Damas ,  4  quienes  regaló  coa 
ilntás'  y  guantes.  \ 

Las  ínetcedes  que  S.  M.  ha  hecho  hasta  akora  á  los 
que  le  han  seguido-y  se  reducen  á  las  que  llevo  referidas^ 
y  4  las  de  haber  dado  al  Duque  de  Sesar  una  de  las  coói' 
pañias  de  Guardias  de  S.  M« ,  haciéndole  Comandante 
dti  lás^otrás  tros,  porque  son  quatro  las' que s&  han  man- 
dado fotmat  I  d(^ de  Castellanos ,  utia  de  Italianos,  y 
otra  de  Flamencos :  la  segunda  de  Castellanos  se  dio  ai 
Conde  de  Lemus ,  4  quien  se  truxo  de  MaÜMca  por 
haber  padecido  atguA  deliquio  en  la  cabeza,  de  que  to- 
davía párete  n#est4  muy  asegurado ,  y  en  su  lugar* se 
envió' 4  Mallorca  al  Marques  de  Valero :  la  de  flamen«> 
eos  se  dio  al  Príncipe  Sedas  doTellts  y  la  de  Italianos 
al  Duque  de  Populi*  Toda  la  gente  de  estas  compañías 
es  noble  >  y  en  cada  una  hay  40  Cadetes,  que  se  dlfe^ 
rendan  eñtce  los  demás  soldados  de  ellas  con- algunas 
preemttidnclas,  y-poireso  han  venido  pira ^tas^ptoas 
tteÍ0!^plriákéi!Oscaballeroís  de  lá$  Ciudades  •  de  Castilld 
^^yiiiéáfaík  Haftse^  sttptittiido  4as  demás  guardias ,  excep- 
to la'Bspá&ola,  que  hatta  ahora  continúa  en  Palado,  mas 
^e  disiruire  que  ludgo  que  vuelva  el  Rey,  cesará  coma  las 

^j  Al^dndt  €61ffldMuf^  Mftrqtte»  do  J^ayca-di^ 
.  r  ^  S.M. 


JS»  m  el  cxcixidetle  GeQtiks4ioiri:íres..^  Ckam  i  y  A 
Marques  de.Aguü^r  ia  Cocondía  deiRcgunfeatOLdcJi^ 

Por  un  navio. que  salió  de.  la' Habana  á  liltiAKMk.ds 
'AV»U  de  e^e  año  ^.y:  arribó  á  saii  Lulca»  á  aft  d^.  ^te 
se. ha  sabido  que  ios  Ingkses  de  San.J^ge  tUYietAiii^ 
tjadp  el  Pueblo  de  Apalach^  ea  la  C0scflt.dc>la  JÍ9tidf  títk 
üdyoo  hojoabr^spotespáctoL^OLdíds  taiflse^>,f^ 
nuestros  les  rechazaron  con  muéxte  deinay  de:  toQ  homñ 
bres,  yá  muy  ^a  cosu.de  los  nuestros  ^aunque  .el 
Capitán  quedó  muy  0^1  herido. .  .  .  .c.  , 
: :  No  puedo  eerrac  con  m^o£  Uavte.  este  coittpeíKÜoídit 
noticias  9  quckcon.  lasque  B»^i;téUfpiML€^b^4QikpUé 
conducida  901:,  tí.  Duqueld^  fic9to:áJa  fiJbyn^iweMoijW 
ñora » de  haberse  rendidla. á.lai  catóikás  acfbas  la  plaM 
de  Casteldavide ,.  quo  tienia  id^-Hola|ideses  díguarni* 
don  f  sin  potros,  dos  Regiiiikiitqs:  ^  £« tuguen  ^  y  jq 
fñezas  de  ^rtiUcxía:  defdodi»eeq:ca.de  quatto  diast» iü^ 
ciendo.tfl^ntacitt^go  <  qme .  ¡se  cunayo  dunuM^  -  iniíchisr,  ims 
SOL  pcetentions  pero  habicddola  haiicb'  por  dos  partes; 
obfuvQ  dos  bnechas ,  que  fueron  motivo  para  queias  dos 
imciQnes;4e  ;la  guarnicMttrtuviescn  discordia  sobre  qnal 
las  habla  de  defender  Jimbas  ^  ¡coy  utitumqiieMfiíCil^ 
ljQ&;húcsrms la  emradaiqoa  espidaf^ep  «moa^y  Autique 
el  Castillo  quiso  capitttkr  9  noilo  coiwgúió»  yx-t^süáé 
á  dlscredoiB  :Vque  es  tddoloi|ueen,eto.,Qfiaaioo  puedo 
pasrUipar  i,vmd.^,  quedando  fcn.el  cuidado  d(  .CMúr 
•aaili^  ea  lití  dtoibsqúelse  oíreciereií* . 


CAÍLTtAilVAiR^^ 


'/  :í 


JLaf  noticias  que  puedo  participar  á  vínd.  de  los  suc6* 
^^quese  lKin<^recÍBb d¿  ht  salida  de  la  flo^^  hast^  la 
fecha  de  esta  relacioa  ^  lecogUai^:  eiieiía  2  ua^ln  recelo 

.  -  /  de 
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lie  ifo  pttder  coibpithaidcrlos  todos »  poi:  la  itunenirdad 

dc^Éirconsaiicias  que  ococcen»  peto  pcocpfar^  no  emitir 
alguna  de  las  mas  ptindpales ,  y  me  valdré  de  algunas 
«nemoriiais ,  que  kan  citadas  en  su  llagar. 
-  ">  A  pdmecos  de  Marzo  de  este  ano  salló  el  Kcy  de 
«sta  Conccon  8d  homtees  de  tropas  Francesas  i  manda* 
dos  por  el  Mariscal  de  Tese ,  á  la  empresa  de  recuperar 
4  IBarcetona.,  y  reducir  aquel  Principado  á  su  legítíma 
tibedienda  i^  y  habiendo  encaminado  las  marchas  por 
Aragón- 9  y  penetrado  el  rebelado  país  por  entre  Lérida 
y  Fraga ,  llegó  S»  M«  el  día  4  de  Abril  á  la  vista  4e  Bar* 
ttlona  y  sficcdiendo  lo  mtsoio  al  Marques  d«  L^al »  que 
<!00^  otros  '12  >&  1 3d  Fra.nceses  pepetró  por- di  Rrosellóci 
liasm  d^ampo  de  BasceUma  ^slu  que  ninguno  4e  estos 
4os  Genei^les  quisiesen  detenerse  á  Ja  reducción  de  las 
plaaas  de  Lérida  y  Gerona,  ni  á  otracde  las  quctenia 
guarnecidas  el  enemigo  s  persuadidos  quizi,  que  i  la  ren^ 
dicion  de  Batcelona  (que  era  el  principal  ób^tu)  Mce^ 
denan  las^emús^  £1  mUmo  dia  4  se  hallatMPtaiilbiM  en 
la^  bahía  de  dicha  plaza  el  Señor  Conde  de  Tolosa  con 
a  a  navios  de  linea  1  y  otras  embarcaciones  mejores  coa 
artillería  gruesa ,  víveres,  y  munidonesi  así  para  la ac^ 
mada.y  como  para  las  tropas  de  sierra.  .... 
o  rX^as  personas  'prisidpaks.^e acompasaran  ai  Bjsy; 
ehescfc  viage,  fueron  los  tees  Ge£b  de  su  casa  R.cal ,  ^ue 
ton  •  el  Condestable  ,1:  cLDuque  de  MedipavSidonia  ,  d 
<>mde  de  Benavente-yiei  Duque  4^  Osuna ,  icomo  Ci^^ 
.  tan  de  la  Guardia  de  Oocfñ ,  jel  Cpndr de  Pibto  poMUO 
iTeniente ,  el  Conde  de  Aguilar  padre ,  para  asbtir  en  el 
gavinete »  y  el  CoVid¿  áitli1)o  f  oin  il  iLegitoiento  de  Guar- 
dias I  el  Príncipe  Sexclas  con  su  compañía  de  Guardistf, 
el  Conde  de  Baños,  y  Marques  de  Lacoqe ,  el  de  Ayto- 
na  I  :el  Duque  de  Gandía  /  el  Marques  de  Jamayca  ^  y 
algunos  otro;  ^aballaos.  .        ..... 


/ 

I  Fm  ¿I  tiempo  ¡ít  m:^mcútíi dcxo  S¿  Mi :  (brfimd^ 
una  jama  de  gobíerho^  que.  la  pifesídia  la  iK^ym.noes^ 
tra  Señora  j  ysccoaipqpiZrác  I>on  Fcaiiddeo  HMq^UlOx 
Presiden^  de  Castilla  ^d  DaqiKde.V'«agtt4C>i:Prilsjb 
dente  del  de  Ordenes » el  Marques  de  Maozer»  »  Pre^i^ 
dente  de  Italia  y  y  Mr«  dé  Amclor ,  Embajador  de  SL  M. 
Christianísima*  ••    t      "  .     .1 

/'  £1  dia  5^dol  r^fiúÜo  mes  deAbr^i  se.di4:f>ríncipio^ 
áilos  ai^qúesdel -Xlastillcí  .de  lÁoñpúy  >cilya:..g^wiciori 
Yúxo  (añ  vigorosa  defensa  ^  ccmio  se  infiere.  dQ  haberse 
resistió  iiasca  los  úkimos  de  dicho  meSf  á  qiue.jies  ayu« 
éo  tenor  libre  la  oHDttqioacidcr'díQ.  iaipla2ta;(>ai:a'tc;nei; 
pumiiáles  los.  socorros ,  y  haUai^Jiac^bsti0acioi«.de4o9 
tcA>etdesaMk)^ada.deáa  ptetacnKiaf:iddcSe£t>i¡,i!l^rci|itI>tti 
<|tte.^  pero  no 'ObsiaDitB  lnibaaxiA.de  cedor^  aqu^l  Fuacte^ 
^osnO'  lo  hicieron^  retirándose  la  guarnición  á  la  plaza i 
itespaes  de  haber  ganadolos  nuescros  $od[ls  las/orcificacior 
tMS  exmicMS,  qn  cityás  opefadxmetise'sMRalQ  mucho  el 
Marqties  de  A'^itona  ^  'pocqoe  babieadía:bfch9  los  Caur 
lanas  traa:  saAida-  con*  mas  .de  8®  hj(>inbr6$ ,  uno  .de  iof 
dto  qoe  él  Marques  mandaba  io&^  ataques ,  f Arroja  Kr 
«hazados  con  gran  perdida. 

:  Tomador  el  Galillo ,  se  cmpezé  á  taünajar  paffa.|)Or 
«er  las  baterías  á  ia  pliúa  i '  y  .«xecutado ,  sé  ^econa^io 
xik  loBupciocipiós.,  nx.h^dam  la  opetadmque  se  deseaNí 
-pSDBta  j  rtcslando-que  pudiese  venir  á  los  contrarios  la 
^d^mada  de-isocorro^;  como  sucedió  á  los  lo  tí  ii  de 
•Maye,  llegando. taoísuperiar:  á  la.ikl  se&K  Conde  de 
nlolosay  qiie;l6;^o£Dtzqsoiiacerse.á.la.mat  oon  la  «aya» 
cy  por  d; mlamo  hechoiy  y  faltarle:  i^i  &ey  Ips  btstjipiento;^ 
4¡uc  k  «nrrarónjpor  mar  fie  fite  tamfaseo.á  S.M^  ^jpreci9P 
levaiitar.  el  sitio  el,  diá>  lii  i  jreDfaindoaa  con  sus  trof^i^  por 
4BÍ  Hoaellon  á  Peqiinan  ^  de^e.doqdc  :VifiQ>.S^  M^ .  muy; 
á  laiigen ,  ^osteam4o.  la  Jcándaji^emOflgíCjí^viSi 


dKMflpaftado  soto  átl  Duqne  <le 'Medina-^idoob  4  el 
OMdescable  9  el  MarquestdeL^ii^d  Duque  xlcOiu^ 
«b )  kl  Matques  ác^  Jaináy ci»,  y;  poco&  mas  xÜ9Áoí  át  ml 
cásii^  £1  Maviscal  de  Twc  £ii¿  Oamadó  á  Pücfe,  lioode  din 
cen  se  le  ha  hecho  cargo  de  esta  expedichíú. 

Pot  este  tiempa  hizo  entrada  jcí  execcito  de  Portu^ 

gal  en  Extremadura ,  mandado  de  los  Generales  Mat*^ 

4«ierde1asrMi«iaS)  Milokrd <le Galófaáy  y.Qoodede  la 

GoMftña  > donde  se  háHaba  et-Dut^iuie  íVctyicnyiíAsttf: 

^ííés  de  Bié  con  49  caballos  y  has^A  69t  infiuites  £spaa04 . 

iés  ^  y 'habiendo  amagado  ala  "ptasaideSadajots^  qoe  so 

hMkiba(:?oti  buisna  guarniciany  ^ontraoiíaiKhó  ézUAir 

¿fintea  3  mas  iemendido  el  dcisignio  por  QBescros.Gcncsa^ 

k«S  hüíieióii  doUat  lasmarchas  itmsstlA^ntCyfáAiat 

ff^ticir  el  socorro  en  Altfancara.^xomo'Secoasigttiáy  po^ 

irf^éAdola  con  6id  hombres  sk  guarnición  un  <lía  aokes  qus 

Megftse^l  enemigo;  pero  liabi^údose  encontrado- unas  y^ 

ikrate  ftopas  sobre  d^  campo  de  Brousy  tuvkcoa.  tc^Sh^ 

ct^mro^  en  qde  les  fue  a  lornuestros  preciso  el  fodei^ 

jporqúe  con  scdos  4€^<:abattas  no  podían  haceri^sirmli 

-fótaKal  al  e^ctírcito  contrario  y  que  se  regulaba  de  $^ 

hombres  entre  infantería  y  caballería  Inglesa^  y  Vostjfy 

-gWs^ >  COA  qM  desaaqsarado el  icigaf  :de.BiiQzas.de  los 

f)ü«»tt<>s ,  le  qoimaron  los  epenij^osi,  y  á^Ios^Pds  áíasslc 

4taberse  ^esco^obm  Alean  taora  j  secsabe  dá  iotüujpBíá  pe»» 

Iro  no  hs  circunstancias  que  eonfrutriecón  ^  ni^^arabSa  4^ 

densas  ni  para  su  entrega,  sí 'soki  que  la  guarnición  ^quor 

'dó-prlsio^hen  de  guetra :  sucedo  quetiesicoi^ló  .mi^dilil» 

«por  hál)er  sido,  visca  aún 'a»te^»que  iáiag^nado ,  y  {poroIlGs 

ríMátas'conMlq&eadis  queseipojíaii^^oii^iiiarviiaUáo^^^^e 

9A  ^tfy  tan  distante ,  y  san  sin  asmas  el  Reyncu  JPttSto 

^tRTfaerotí'  aumentando  estbs  xuidados  y  porque^  peastsan- 

'Ho  el  oxéidió  de  la;  ligaba.  ProvinciadefoctrernaáiHaí  ^y 

^amaáo^i^fittítmta        eiadadcsJirTiüa»^^^^'^^^ 

''^^^-'•^  "       ^-í  ""         .'V  ;.Jx.::  cir 


tísL  alguna ,  todas  las  que  dio  vista^  hasta  ei  Bua^cb 
Almaraz ,  donde  hizo  alto  con  su  g^^eso  i*  sin  que  k  po« 
ca  caballería ,  que  mandaba  el  Duque  de  Vervk ,  podiosf 
executar  mas  de  venirse  ret1i;i¿ndo»    .       .  .\ 

Como*  algunas  partidas  delepemigo  abanzaseti  Jiá»< 
ta  tierra  de  Tala  vera »  fue  notable  la  con&^ion ,  que  oca?^ 
sionó  á  la  Corte,  donde^  publicaron  diferentes  vandosi^ 
asi  para  que  se  formase  el  batallpn  de  las  Ordenes  .MiU«^ 
tares  por  todos  los  caballeros  de  ellas  (  que  pov  algu|iot 
incoa  venientes  no  tuVo  cSe&Ojy  is^fodujuri*  qisejiíad^ 
uno  concurriese  con  un  mrátado ,  y  que  eaecucascnlfr 
mismo  los  comeodadcMres) /coma  para  que  sealiattideii 
todos  los  capaces  de  tomar  armas  de  qualquiera  calidad| 
que  fuesen  ,  observándose  la  misma  prevención  con  loe 
Franceses ,  con  la  diftrencia.de  que  los  áltimos. s?  alista? 
sen  en  casa  del  £fl|ibaxad(M:  4o  (rancia  ^ .  con  la  drcunt^ 
tancia  de  que;  los  que  no  pudiesea ,  ó.  no*  quisiesen  tomac 
armas,  saliesen  dentro  de  24  horas  de  la  Corte,  y  los  na- 
turales en  lá  Villa  y  casas  de  Ayuntamiento ,  donde 
fue  tan  grande  el  concurso ,  y  tanta  la  ^fieral  moción 
del  pueUo  f  que  púecia  Madrid  aquellos  días  un  oiar  do 
alborotada  Al  mismo  tiempo  se  entendía  pac  las  persoí 
vas  mas  principales  y  acqmodadas  en  sacar  de  nociie  sir 
gilosamente  lo  mas  precioso  dp  sus  haciendas,  unos  pa^ 
ra  reducirlo  á  Conventos ,. y  otros  para  sacarlo  de.Ma.n 
árid^  porqttprhabiéndose  rugido  que  'la  ^eyna.  estaba 
determinada  á  deúr  la  Otate ,  pn  caso  de  pcoseguurii  A 
ttiemigo  sus  marchas  acercándose ,  se  temi¿  prudencial 
fsente  no  solo  la  invasión  de  sus  armas ,  SLop  tambied 
de  algunos  alborotos  de  los  naturales  }  y, algunos  Mípi^ft 
nos  estuvieron  pagando  secreeame^ite  ios  oatruages^^qutf 
knian  ajustados  para. ir  «ig^iendai'lii  .BJsyna,  oiyajrOTt 
Mlodim  en^a  (tapida  gHdifCQpjsiisf^nfleda  eliMa^  10* 
^    ^        K  a  ^  P^ 
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tcocediio  el  enemigo  pof  Piaulencia  t  Cvadiá^Laáñgú^ 

con  <pie  en  estas  noticias  llegó  el  Rey  á  esta  Corte  i  door 

de  fue  ceciÍ»ido  con  grande  alborozo  de  todos  el  dia  tf  de 

Junio.  -  I 

A  pocos  dias  de  estac  S¿M.  en  ella»  y  los  Portugueses; 
sobre  Ciudad*  Rodrigo ,  la  tomaron  no  obstante  liaber 
hecho  una  regular  defcnto  su  Gobernador  Don  Antonio 
de  la  Vega ,  y  ño  quedándoles  impedimento  de  plaza  re- 
gular por  aquella  parte  ^  se  encaminaron  por  Salamanca^ 
Servia  y  Avila »  de  quienes  tomaron  la  obediencia  ,  y 
pareciendo  que  surxlesignio  era  venir  á  Madrid ,  se  repi«¿ 
tiemn  .mochos  Consejos  de  Estado  f  y  otras  juntas  partid 
culares ,  para  con&rir  ios  medios  mas  convenientes  al  ro- 
paro  del  amenazado  daño  $  mas  no  hallándose  S»  M.  ea 
esta  aétuálidad  con  exercito  bastante  para  detener  al  ene* 
migo  ,  y  refrenar  su  orgulio,  pues  solo  tenia  de  4.  á  5® 
cab^iios  y  8d  i^&ntes  y  ó  ya  fuese,  por  dexarlc  empe« 
&ar  mas  en  la  disancia  de  iii  retirada  ,  6  ya  por  incor** 
potarse  antes  con  las  tropas  que  habla  dexado  en  Perpi- 
¿an ,  y  estaban  ya  en  la  raya  de  Navarra  (ignoradas  de 
muchos  )|  ó  ya  por  todo^  determinó  que  la  Keyna  núes* 
tra  señora  saliesen  de  esta  Villa  camino  de  Navarra ,  y 
los  Presidentes  de  los  Consejos  con  dos  Ministros,  los. 
mas-antiguos  de  cada  tribunal ,  pasasen  á  Guadalajara,  y 
quedarse  S.  M.xon  la  tropas  en  esta  cercanía^  observandq 
kfs  movimientos  del  enemigo^ 

£1  día  18  de  Junio  ^lió  la  Rey  na  acompañada  de  la 
Princesa  de Jps  Ursinos ,  del  Conde  de  Santbtebatty  el 
Marques  de  Castel«Rodrigo ,  la  Azafata,  y  otra  dueña 
de  retrete ,  el  Tesorero  y  Aposentador ,  sin  otra  algo* 
na  comitiva  masque  la  Guardia  de  Corps;  de  que  se 
tn^rc  qae  las  damas ,  camaristas,  7  los.  demás  oficios 
fiOJtayieroff  órdén  para  el  via^e ,  y  asíse  fueron  á  casa  de 
sos  parieuGps  ias  gue  |o$  t^ian  ^ ;  Ids  guq  iip¿  á  los  Coo» 
yentogí  ^  -^  "         £m« 
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Empezóse  á  de4>ofaáar  Madrid  desde. tefe  día  ;  de  i 

ÍDroia ,  qiie  á  qaakjuicra  parc&qae  se:  extendk  la  visca . 

en  el  campo,  solo  encontraba,  coo  carruajes  infinitos  s  pero 

cmno  no  pudo  haber  de  este  geoexo  para  todos ,  duró^ 

por  espacio  de.  ocho  dias  .el  jaüx.  famiUasiá  tefiígiars^  á. 

ddndc  parecía,  á  cada  uno  i-quc  iio.habia!de  llcgii£Ía'in-^< 

vasiom  .  :     m 

JEldía  19.  se  divulgó  la  salida  del  Rey  para  d  si?^ 
gaiente,  cuyo  motivo  dio  asunto  para  que  uqa  gran  por^^ 
cien  del  pueblo  congregada  viniese  á  la  plazuela  de  PaA 
kuao^  y  precisase  con  sus  voces  jde  lealtad  á  que  S^  M« 
saliese  á  un  balcón  á  saber  su  Intento ,  qué^fuedecir  qsm 
se  les  diese  armas  ,  porque  querían  salir  á<  oponerse. al 
enemigo :  S.  M.  les  respondió  con  gratitud  >  que  acudie- 
sen al  Presidente ,  á  quien  daría  la  orden  conveniente 
dé  lo  que  se  hubiese  de  execunt  s*  kicieronlo  asi,  y  en^; 
tendido  Don  francisco  Ronquillo  del  buen  .zelo  que  les 
ntovia ,  les  mandó  que  se  fuesen  á  alistar  á  la  villa ,  coa 
k>  qual  se  sosegaron  y  se  desvaneció  el  congreso* 

£1  dia  2 1,  salió  S.  M.  entre  tres  y  quatro  de  la  ma<-. 
liana ,  asistido  de  los  Puques  de  Osuna  y  Medina  Sido-f 
nia,  los  Condes  de  Aguilar  y  Benavente,  y  algunos  otros^ 
criados  inferiores  ,  siendo  su  primer  tránsito  el  lugar  de 
Puencarral ,  donde  estaba  el  Duque  de  Verbic  con  la 
caballería.  Dio  S.  M.  orden  á  los  Ministros  del  Gabinete 
para  que  siguiesen  su  marcha  ^  y  asistiesen  cerca  de  stt 
persona ,  como  lo  obseñnaron  ^  .aupque  el  Marques  de 
Manzera  ,  con  el  pretexto  de  ir  4  asistir  á  la '  Reyna  y  :$p 
mantuvo  pocos  días  en  el.  *Gimpo  i  el  Duque  de  Vera^ 
guas  t  con  el  de  haber  ehftrmado  ,1a  Duquesa  en  Feaa4 
randa  de  Duero  (donde  se  habla  retirado ),  solo  ll^ó 
hasta  Jadriique  ^^ donde. se  le  pnmitió  pasar  á. su  asisten* 
ciai,  seduciéndose.  kis^Miimtfi9s:qücaí  qüedasoa  en  el  Ga^» 
Tin^ce  I  ai  Presidente  dfi:0«i¿ljí  í  *  £mbaxado](  de  Fraó^ 

fia. 


cH  el  emdfrdeligiiiliir  i.3^]E)t]qÉ¿  de  Montdhiia^on 
los  SecMCuios  Marques  >  xie :  b/^é^taská^  -  y  .  Don .  J<»q>h 
Gdmalda  Quedó  el  gobkrxia  de  Madrid  al  cuidado  de 
Don  Fernando  Matanza,  absotutamentei  y  todos  ios  gran** 
des^señpws-  y '  señoras  saliecoti.  de  la  C6rte ,  •  excepto  «la^ 
de  Altasgía;  ^la  de  Gaimaaytla.  de  Mi^atecrey  y  ia^  de^ 
Palma,  que  éstas  previnieron  su  refugio  en  los  Conven^ 
t€6,  encaso  despedirlo,  la  necesidad*  Ticuios  quedaron 
ffluy  pocos  I  y  serian  los  que  no  tuvieron  disposición  pa* 
ia!a.¿igaj)  .  - 

...  £1  mifoio  diá  21.  llegó  al  fispioai:  el  exercito  dq  Por- 
ti^l  V  en  dcmde  hizo  la  mansión  de  tres  dias  ,  ya  fíiese 
porJa  diáculfiad  de  la  aspereza ,  ya  porque  descansase  la 
gente,  ó  ya  por  tantear  con  sus  espías  la  disposición  de 
loi  ánimos  de  los  naturales ,  antes  de  resolverse  á  tan 
gcande  .empvesa  >  pero  como  la  confusión  que,  padecía 
Mttdtid  era  .tan  evidente ,  y  el  desamparo  de  tropas  que 
pudiesen  hacer  oposición  tan  notorio  ,  ó  como  discac- 
ren  algunos ,  no  faltase  quien  hiciese  instancias  á  los  Gei 
Bcrales,  resolvieron  pasarle,  y  el  día  25 •  llegaron  sus 
partidas  ábanzadas  á  la  vista  de  Madrid ,  que  se  .com-* 
ponían  de  500.  cidnlios^y  habiéndote  mantenido  enere  la 
huerta  del  Cerero  ^  y  la  ventilla  de  Migas*CáUentes  to« 
dó  el  dia,  no  hubo  mas  particularidad,  que  la  de  haber* 
se  arrestado  un  soldado  de  nuestro  Rey,  hasta  llegas 
á* tiro.de fusil,  y  siendo  preguntado  por  los  portugueses 
quiairi;ivta  hasta,  tres  vecqs^  y  cespondiendo^otr^. tantas 
qu«  ficUpéi  V^^  i  k  matajTon^  ..... 
"  f  Ssce.>mis9io'iia  .paséj'&M.'sa.  caaspo  á  Alcalá  desdo 
bpilenfiede.VAveros,  adondéfaabia  pasado  el  aqtece*» 
dente  desde.EuencarraLjA^u  le  besaron. la  mano  algUf 
iiassefi€tfes.qnesqháUabaqoniiicha  ciuda4,  y  &.M« 
•nvió^rdQn4-lM'Álin¡|tsMide  üos.  Goosefos  que  .se  ,\!úl^ 
<ñan  i^oédadoxfií  Madrid,,  j^acaijun  leaaliescn  leego^  y.te 

di, 


«kkcqne  cambien  se.Iá  eAVi¿  á  hílRjcymt  píUAiiae  pftfft*f 
se  áfittcgos^  y  que  k  alcanzó  ejiiAlmazaQ«.i  o."  ,  :.',...: 

ccxcáQÍa  4t.  bi^  ^rtiigt\esc&}{)oci\i4ti)  cttí[t^éc:.s9r.Q¡h. 
nenies >  en  quecon  txxla  atención pedi^ ■  lft«»b«4leecj«fj. 
y.  habiendo  .prccedUb  aquellos  ados.  ¡de  )ealu4  »  ñ^tí 
«bd  7  amoc.á  nuestroRey,  áet^tvmiiSftTitmi%f<QomiíHft 
riosfata  ipe  capitulasen  cato  el  Maisqiie^  d«:Jba»M}fli^,.:y*. 
MUficd  deOalQl^y  Ip^  pafibfAifnss  ky^a^ktky  f«ptc»aen* 
ees  al  honor  y  conveniencia,  de- J4Jgepi)t:dica.  Q>n^«di<rofii» 
k»  todos»  Vi^se  Ja  diecon,  líolviondft  I09  cpmisarjos  con  ÓKt 
den  al  Aytttíuaiicnt<)^paxa.que.«ianiuyíe»cí  á.Poa:  .I«ct 
nando  jMatan»(en,el  cii)pko.ik:jC(«>r|:(;gidot  f;  pftt^^laidf)^ 
ki  eliccm  ^.p<^^ik:tJliydtfb.>,rád)W}./>o^q$iW«eK>ijy[ 
i  Jos.  B^gidMc»¿>^qttfirJe,pjt0Klt0afiftYn^A:afipiid£}i^esttM 
«aradiCi    . 'i.     ...  ■/,  i-o!-.-  .-.  ,;-.:^t.-  f. 

.  £1  día  .2j^<:  llego  elgroesp.ideJcxi^rdtp  al;  lugar  iia 
UTojrce»  ádon(k^Üi»:Qn>algf<tniKQrtesaf)OS  ^'.¿^ripr 
por  .álos.GcACfaleSty  dfiniaa<sibp9to£(iili»iA7><fiC4<»B9píi 
d  exc'ccíto  desde  la  huerta  de  los  apreses  h$^BJ«t  «c!& 
car:ifiBl PardP ,  y  las  tieíodás cde  JosiScmetaleseo  el  soto 
de  Mfgas-Calienta ,  donde  Ai^isti^irfipefida;  las  visitas  y 
<»niptiiniciM:o3,.«8Í  de.li>^  qUi«i«$!j<Í(exftronjHeyar.de  |a  i^ 
-Tedad:ii.c«Ma|iorde^/Qs  san^iü  pfir$)a94i«r«9  i  /^^^l  J^^y 
M»  había  4<i>ÍMm>füWt»^  pMR  ifi  fipqsicion:  >.  qpe  ^«(99 
in9cho&iósjque.padieci«»>n  i(90  y  j»tro  cngdñ^d';  smn^Aes 
-qoales,  laft]rarsoiias»MJ<ñAli»i»$c:&ei^5^1?^li^j;/^gy 
losCofláe^  de  HeJda»^U£  y.AtBay^«lss.  Elmi$«Qjli^ 
ifaiójA  JRxyütu  campíxk  nuestra  ^Vfi'^^'fifi^ffiíV^fkiL  ? 

.  >■  ..Ha^ttjctte  tíeoipp  K  .«oA^idfiíiibaniiissd^c^^^ftJ^ 
.-gremios,  quer«er!h»biatt  idispttfs»»  d^sd&Tqiie  (^  ^i^.^ 
•fió  pAra<Barcoh»ia  >  rcfffinocíÁndDse  fiapdc  «tm4i^  )9li 
:$u.  vigilaiKÍa.9  ixor  la. quietud  yJti^i^aqMt»^  <^(i- 
-afcac^  patMti).^e0i£9).^rft'^asmt^iU«CitoiJiym^ 
..j  grc. 


goetnvos  tiubi¿$o  opqsfcton ,  nacida  de  ¿onservac  onps.  lá> 
lealtad  (que  fueroftlos-mas),  yestztotto^  ladeados  al: 
lf¿et6'4$ieflo>'mviq:(»i  abanas  d^ocdias^'  <)ae'difecoa 
ttd^iro  á  que  ei'  C(Mfr<^UloB^  y  los:  K^idotes  hickseo 
por  sí  las  rondas,  convocando  para  ellas  todos  los  hom- 
bres Conocidos ,  que  habían  quedado  en  Madrid  (que 
fsíe  perdicion'de'niachos):  sacáronse  de  las  cárceles  todos 
C^  q«l'eÍ3staban-|[>r6sospór  indicios  de  4nfidoncia>  ye^ipe^ 
zacb&á  ta]|>i(alar  los  dé  sa:s<^iUto  i  y  affte^  á  «l'con  U 
futría  y  d  'engaño  codos  quintos:  podían  ^  recelando 
algún  revés  de  la  fortuna ;  y  el  que  con- especialidad,  so* 
bresalió  én  esto,'  fue  el-P^re  ¿cay  Frandisco.  Sanches 
<  Rídi^oso.  Miniftio  t '  qiáe.eattSO:'el  alb<ttoiio  en' Chimada), 
Ipues  formó-  afilas  <oiiipafii^4e  tUgutítuc^  compues^ 
te4e  Qat&knfes-  -y  ViteicuaMs.,  jpam.  sttjictaf  I4,  fiñdoiat 
medios  todos ,  que  solo  sirvieron  de  enconar  mas  los  iuA» 
fiioá  de  id6  gremios  y  demás  afeaos  y  léatei^de  Feli- 
pe-V.'* ,  «orno  >te  acreditó  en-  algunos  céeñcucairoé  .y 
tnus^tis :qu¿'^«<Mli^on ,  y M>venk  mas  coiuprobádo ^ 
iclI'pairadttf(>J  ■-'•.'  ■'  •  ■  ''•••  ''•  '  -'  '-■!>'■/•  ".'.•'.  .-j  b 
Inmediatamente  que  logró  el  Marqtfea  de  las  Minas 
la  obediencia  de  Madrid  para  el  seftor  Archi«D&^tte, 
xj}xc  le  despachó  vatiés»<;tefieQ$,  en  «1  presupuesco-deiqae 
i&  le  'hallaría  tü  VaUtnaa^'  dlá^óldenípak  qoeanénvieo- 
>ran  lo^  <)tdinarioí  <a  lknilStfa«onfOMildadq«eiañies, 
^úü  fue  te  nasmd  qus  d«eubrit  alB^ey-susIdeds-,  y 
facerle  patento  1»  in(«iMi<Mv^«4<tt  ftMicoa(«ito$  y  poo- 
^ue  así  las  postas  cOmo'ltíS  correos;  oédíÁarios,  foeron  co* 
gidol»  'délos  «ropas  del  kfey,  lo  qttal  no  pudo  satbetae  con 
téttkaá,  por  ki  conAisibn  que  gQnetiaílinsote  padecían 
-todos ,  V  atC'prócedian'COt)  gtímúotiñ»atk ,  y  con  la 
'tnísmá'iúdrod  paso  '^  la  {Mroclanationr  del  señor  Archi- 
-Duque I  qiie.se  celebró  el  diá  ».  de  JvlIw>,  llevando  el 
j:suiidaAe  DMrMateo-de  Tpbat  »-4'iquÍea  tooó,  pocia- 
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^r$e  escusajo  otros  Kegidores  mas  ántigao$  $  convidó 

para  el  acompaBamienco ,  y  le  asistieron  los  Condes  de 

.Ablitas  y  Amayuelas  ^  algunos  Regidores  ^  y  otros  cz^ 

balleros  particulares ^  cuyos  nombres  van  en  la  relacioa 

número  i. 

Fue  la  función  mas  silenciosa  <}ue  se  ha  visca  del 
genera  Por  mas  que  voceaba  la  divisa  amarilla  de  que 
$e  adornaron  todos ,  no  halló  correspondencia  ^  ni  aún 
fxi  los  muchachos ;  y  hallándose  el  Marques  de  las  Mi« 
jnas  á  ver  el  a¿io  en  un  balcón  de  la  plaza  mayor »  los 
provocó  arrojando  algunas  monedas  de  oro  y  plata  >  9£* 
clon  que  mudó  el  teatro  de  fúnebre  en  alegre  ,  y  de  si^ 
Unció  en  grita ,  que  duró  lo  ^ue  tardaron  en  recoger  las 
monedas. 

Por  la  noche  hizo  el  exercito  la  salva  real  con  sa 
.artilleria  y  fusilejria  ;  mas  aunque  en  Madrid  se  publica^ 
ron  luminarias  generales  ,  las  hubo  muy  limitadas.  De« 
jtare  en  este  espado  á  Madrid  ^  y  entretanto  que  el  Mar- 
gues de  las  Minas  logra  en  el  aplausos,  y  se  divierte  coa 
músicas  y  saraos ,  que  le  previnieron  la  adulación ,  y  el 
genio  alegre  de  algunas  personas  de  ambos  «e:i^ós ,  que 
io  lloraron  después ,  daré  razón  de  la  peregrinación  de 
la  Reyna ,  y  de  los  señores  y  señoras »  que  huyeron  de 
jCaribdis^  bien  que  algunas  dieron  en  Scila* 

Llegó  la  Reyna  á  Burgos  con  el  corto  acompaña*' 
miento  que  queda  nienciopado ,  y  con  las  descomodida- 
des »  que  se  dexan  entender  de  la  estación  del  tiempos 
.pero  á  pocos  dias  llegaron  á  acompañar  á  S.  M.  el  Con* 
destable  y  su  muger ,  que  desde  Berlanga  fueron  en  su 
seguimiento  5  el  Marques  de  Mancera ,  que  no  se  detu- 
yo  en  Burgos ,  sino  un  dia  ó  dps  |  y  pa^ó  á  Bayona  de 
Prancla  s  el  Duque  y  Duquesa  de  Montalto  1  que  hicie- 
ron asiento  en  Burgos  >  y  aunque  el  Duque  de  Medina, 
.    Tom.FlI.    *  X.  ^  el 
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el  Marques  de  Priego  y  el  Duque*  át  Arcos  >  te  quédsH 
ron  en  un  Lugar  del  primero  á  distancia  de  ditz  leguas  de 
Burgos,  fccqiiehtaron  muchas  visitas^á  S.  AL  Después 
que  la*  Duquesa  de  Veraguas  convaleció  de  su  enferme» 
dad  en  Peñaranda  de  Duero ,  pasó  con  su  nuera ,  mari- 
do y  hijo  á  Burgos ,  donde  hicieron  asiento»  £1  Marques 
de  Astorga  ,  que  de  primera  intención  tomó  el  camino 
de  Almazan  ,  se  reduxo  también  á  Buidos  con  su  fami# 
liaf  el  Duque  del  Infantado  se  fue  concia  suya  iPastrana 
y  el  Marques  de  Mondejar^  el  Conde  de  Oñate,  con  su  mu- 
gef  y  madre,  fue  dé  primera  instancia  á  Alcalá,  y  después 
huyendo  del  exercitb,  pasó  á  Torrelaguna,  donde  se  ha^ 
Uaba  la  Duquesa  de  Alburquerque  con  su  nieto  y  hijas 
el  Conde  de  Altamira  y  su  hermano  fueron  *á  Alcalá, 
donde^ambien  estuvieron  la  Marquesa  de  Priego^  ma^ 
dre  y  su  hijo  Don  Luis ,  porque  aunque  los  4Ievaban  los 
Duques  de  Medina  consigo  á  Gumlel  de  Mercado  (eoipo 
también  llevaron  á  las  hijas  de  Osuna),  no  quiso  pasar  la 
Marquesa  >  y  se  quedó  en^  un  Ccm vento  s  A  Toledo  fue- 
ron la  del  Montijo-  y  5us  hijos^  las  Condesas  de  Baños, 
3a  de- Aytoná ,  el  Cénde  de  Palma  y  el  A-tzobispíoXar^ 
^enal  5  á-  Colmenar  viejo,  el  Marques  del  Fíesiió  y  sus 
hijo&,  y.el  Conde  de Colména^T}  á  AÍcobendas,  el  Cond6 
de  Monterrey  $  á  Loeches ,  el  Marques  del  Carpió ,  sd 
tnuger  y  hijas  5  4  Ag^rltir  de  Campó  y  el  Marques  y  la 
Marque<^a  $  á  Villafraiíca  del  Vicrzo ,  el  Marques  y  su 
liijo  el 'Duques  á  Malagotr,  la  Marquesa  y  sus  hijos ,  y 
ios  Duques  de  Linares  ^  á  Villa  viciosa,  lá  Condesa  de 
Paredes ,  sus  hijos  y  itermacaj  el  Marques  de  Malpica  á 
tin  lugar  suyo  con  su  muger  y  la  hermana  dama;  á 
Chinchón ,  la  Condesa  de  Niebla  y  sus  hijos  5  y  la  de 
'Medina  Sidonia ,  á  Burgos  $  y  finalmente ,  no  hubo  per^» 
éOAz  dc^cuehtaa  que  no  se  foese  al  paraje  que  pudo ,  ó  íe 
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permlúo  la  cLcsordeQ  I  porque  la  falta  de  cartuájcs  i  y  la 
de  medios  -en  otros  j  no  jse  conformaron  fin  todo  con  las 
ideas.  i 

Lupgo  que. el  Marques  de.,  las.  Minas  vio  aclamada 
al  Señor  Garios  IlL^ ,  y  considerando  que  el  parage  en 
qae  se  lialiaba  su  excrcito  no  era  sano ,  por.  ser.  un  bax0 
en  que  herk  el  sol  sin  resistencia ,  y  xonumplando  quizá 
que  cubriendo.4  Madrid  con  ci  cesaría  la  mudu  comu** 
nic;icion  ^  que  haUa  con  el  campo  dei:Rey  ^  resolvió 
mudar  el  campamente ,  y  hacerle  en  el  puente  de  Vive^ 
ros.  £1  Key  mudó  el  suyo  al  mismo,  tiempo  á  Guádala^ 
jara  9  dando  orden  de  que  los  tribunales  pasasen  á  Buo» 
gos,  executándoloiosPresident^ps  f  peco  muy  pocos  ,Mi« 
nistroSy  porque  los  mas  de  los  que  salieron  á  Guadaia^ 
jcaray  se.  volvieron  á  Madrid  :  supongo  tendrán  pretex* 
tos  decentes;  pero  lo  cierto  es,  que  todos  creyeron  que  eí 
Hcy  se  retiraba  sin  espetanza  de  socorro  y  cuya  voz  cor^ 
lió  én  el  excrcito  de  &  M.  con  tanta  aseveración,  quo 
empezaron  á  ^desertar  muchos  soldados  y  y  entre  dk» 
algunos  Oficiales  ,  lo  qual  dio  nootivó  para  que  &  M; 
puesto  á  caballo  visitase  todos  los  fiLegimientos  de  sus 
tropas^  para  asegurar  á  los  oficiales  y  soldados  de  todo 
d  excrcito ,  que  no  era  su  Realinio^  rétiraose  á  Fran^ 
€ia  9  como  se  decia  ^.  sino  esperar  d  socorro  de  ^mc^ 
que  le  venia  de  aquel  reyuoi  y  llegaría  con  brevedad 
para  oponerse  á  sus  enemigos ;  acción  que  aseguró  loa^ 
^imos  mas  leeros ,  y  atajó,  el  amena;uulo  desorden* 

HaUándose  el  Marques  deias^  Minas  con  tantos  do^ 
tertores  ^  qucvenian  buscando  su  partido  i  y  con  la  rw- 
tída  de  que-  iban  llegando  i  Madrid  lo¿  Mihistros ,  quoi 
'desampararon  sus  tribunalesi  expidió  decreto  para  que  dsr 
£>rmasen  todos  losConse|os^  y  que  los  presidiesen  los 
\  mas  antiguos  Ministroade  cUos^t  e  hizo  llevar'  ressfcdo  ai* 
Maques  del  Carpib  con  wi  Portero  dd  deludías,  pasa 
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que  viniese  á  presidirle  como  Canciller^  escusose  el 
Marques  con  el  pretexto  de  tener  su  hija  mayor  muy 
mala  j  y  aunque  la  misma  enfermedad  le  obligó  á  venir* 
se  dentro  de  pocos  dias,  no  concurrió  ai  Consejo.  For*- 
maronse  en  ñn  los  tribunales ,  y  aunque  no  se  despa- 
chaba en  ellos  con  aquel  curso  regular  que  antes  ,  no 
obstante  el  de  Ordenes  expidió  algunas  provisiones  para 
lugares  de  su  jurisdicción  :  el  de  Indias  ordenó  los  des** 
pachos  para  avisos  que  se  hablan  de  enviar  á  ambos  rey- 
nos,  en  llegando  el  señor  Arcbi-Duque,  y  escribió  carta  á  la 
casa  de  Contratación  de  Sevilla  (que  firmaron  algunos),  par 
fa  que  diese  la  obediencia:  el  de  Hacienda  entendió  en 
buscar  medios  que  le  fueron  pedidos:  en  el  Real  se  despa« 
charon  algunas  peticiones  $  pero  lo  mas  én  que  se  ocupa «< 
ban  todos  los  congresos  referidos,  era  en  desatinar  sóbrela 
variedad  de  noticias  y  didamenes ,  que  corrían  en  Ma^ 
drid  y  porque  estuvo  hecho  un  Babel  de  confusiones  to- 
do el  tiempo  que  duró  la  inopinada  sujeción*  Sembróse 
que  habla  ^uerto  el  Señoc  Archi^Duque  en  Valencia; 
y  habiendo  fray  les  9  que  atestiguasen  haberle  visto  em* 
balsamar 9  anduvo  tan  valida  la  voz,  que  no  hubo  ple« 
bey  o  que  no  la  creyese  j  ni  personas  de  otra  esfera  que 
no  dudasen,. de  que  se  originaron  encuentros  y  riñsks^ 
porque  los  B&Ctos  xle  Felfpe  V.°  á  cara  descubierta  Je 
áclamabaíni  y  habiendo  sucedido  esto  utu  tarde  en  la 
Puerta  del  ScÁ,  y  oído  de  los  Migueletes  de  el  Padre  Fr. 
Prancisco  Sánchez  ,  disparáiKin  algunos  carabinazos  ,  y 
deshicieron  la  bulla  con  muerte  de  quatro  ó  cinco  per- 
sonas y  ¡»  que  fue  causa  fara  que  se  echase  vando ,  pa<*. 
la  que  nadie  aclamase  ^ino  tá  Carlos  III^^  pena  de  la* 
vida. 

Estos  alborotos  dispertaron  en  et  Marques  de  las 
Minas  el  conocimiento  de  que  la  arcania  del  Rey  podia 
ocasionar  otras  mayores  >  y  habiendo^  conseguido  poc 
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una  carta  la  obediencia  de  la  Ciudad  de  Toledo,  y  en^ 
viado  al  Conde  de  la  Atalaya  á  cumplimentar  á  la  Key« 
na  viuda ,  determinó  ir  en  seguimiento  del  Rey ,  con 
grandes  esperanzas  de  echarJe  de  sus  dominios :  ^iguie« 
ron  stt  partido  el  Conde  de  Gal  ve  y  otros  caballeros; 
pero  luego  que  to  supo  el  Duque  del  Infantado ,  hizo 
grandes  demostraciones  de  sentimiento ,  y  que  sacasen 
de  su  casa  las  alhajas  de  su  hermano.  Marchó  él  exérciio' 
de  Portugal  á  Sopetran ,  y  el  del  Rey  á  Jádraque.  La 
segunda  marcha  fue  á  Guadalaxara  ,  y  habiéndose  de- 
tenido algo  en  dar  la  obediencia  esta  Qudad ,  esruvo 
condenada  á  saqueo ,  de  que  la  libertó  hallarse  en  ella 
la  Condesa  de  Oropesa  ,  4  quien  dicen  cortejó  mucho  el 
de  las  Minas  9  dándola  el  tratamiento  de  Alteza ,  que^ 
sin  duda  fue  anzuelo  disfrazado  para  lo  que  sucedió  des-i 
pues.  Detuviéronse  aquí  los  Portugueses  dos  dias  ^  don-' 
de  recibieron  los  Generales  cartas  d^l  Señor  ArchUDo*] 
que,  con  fecha  de  Zaragoza  y  y  noticia  de  haberse  co* 
roñado  en  aquella  ciudad  y  de  donde  salía  con  toda  dili«<i 
gencia  á  su  encuentro  y  reservando  á  la  noticia  del  men- 
sajero el  rumbo  que  habla  de  traer  :  despacháronse  co« 
pias  á  Madrid ,  que  consolaron  á  unos ,  y  irritaron  á 
otrosí  porque  unos  las  creyeron,  y  otros  las  impugnáronla 
y  cada  parte  procuraba  defender  su  didamen  ,  y  que' 
prevaleciese  su  concepto  j  y  así  estos  celebraron  como  vii 
yo  y  al  que  los  otros  le  contaban  con  los  muertos. 

A  esta  sazón  sé  hallaba  él  Rey  en  Atienza  y  y  sus 
tropas  en  Jadráquei  ya  unidas  con  la  gente  que  se  espe*» 
raba  de  Francia ,  quc' fueran  bastaren  numero  de  lad. 
hombres  y  infiínteria  y  -^ábattcvia ,  coa  qde  se  hizo  un 
cxercito  muy  lucido  y  pues  constaba  de  9®  caballos  y 
2  id  in£intes  de  muy  buena  calidad,  ^ 

Ignorando  los  Postugueses  el  socorro  i  prosiguie**. 
ron  la  marcha  á  Jadcaqu^  y  MCMMcieDda  sus  &\»nga^ 
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abanzadas  ^  qat  na  ^esamparaBanr  ía  víHa  las  ^  tropas :  clcí 

Hey/  hiso^l  Conde  djc  la  Corzana  aviso  á  los  Generales» 
para  qae  acelerasen  la  marcha  ^  á  ñn  de  echarse  con  tor 
do  el  grueso  sobre  la  villa  y  sus  enemigos  ^  como  lo  in- 
tjentarony  ba.xando  la  cuesca  íbrmados  en  dos  columnas^ 
la  una  in£ante(ia  J^nglesa,  y  la  otra  Portuguesa  4  pero  co* 
mo  el  designio  del  Rey  y  sus  Generales^,  no  fue  defen« 
4er  aquella  corta  población ,  por  nó  ser  sit  terrena  áfiro-^ 
pósito  para  obrar  lá  caballería  ^  sino  es  cebarles  con  U 
industria  para  que  ocupasen  a'quel  puesto  j  se  les  dexQ 
tan  desembarazadas ,.  que  ni  vecinos  hallaron  en  Jadra- 
que ;  y  el  exei cito  del  Bjey  se  íoxaxó  de  esta  otra  parte 
en  ufi  monteci^ia  I  sitio  muy  aproposito  y  ven\4jo$o  ai 
de  los  enemigos,  poc  su  situación,  y  por  un  rio  á  su  fren* 
te*  Los  Porcugiieses  pilCblicaron  que  hablan  cóns^uido^ 
SI)  intento^  que  era  cubifr  las  marchas  al  seíiór  Archi-^ 
Duque.,  y  callstban  qiie  cortada. la:  comunicación  de  Ma^ 
d4d  >:  no  50lo . estaban  expuestos  á  perder  io  que  habiaA 
ganado ,  viendo  su  edificio  por  el  ^oelo,  sino  también  k 
padecer  la6  hostilidades,  que  habla  de  ocasionarles  la  falta 
de  comboyes. 

.  i;  ^stos  discursos  pudo  ser  les  moviesep.al  intento  de 
recuperar  las  ventajas  ,  que  hablan  perdido  del  terreno, 
y  así  se  iiK>vieron  cpn  iAtetito.  de  ocupar  el  campó,  de 
Sopetran»  mas  adelantándose  el  Rey  con  ía  misma  má« 
xima  f  le  hizo  ocupar  de  su  e^cercito ,  por  ser  paraje  muy. 
á  proposita  por  sus  Uanaras  para  una  batalla ,  y  el  ene«. 
migo  tomó  fl  monteciUo,  donde  se  fortificó  ^recondciendoi: 
ya  su  debilidad ,  y.  las  ventilas  del  contratio. 

Así  se  estuvieron  algonos  días  observando  los  moví-, 
mientas ,  en  uno  de  los  quales  llegó  el  señor  Atchi^Du- 
que  al  exercito  con  un  refuerzo  de  ^d  bombees,  Se^. 
gun  se  iañridd»  una  salva  «eal  ,  que  hidieron  cú\  el, 
¡y  despj»e$:ia  conñuporon  aiguncts,  desertores»  £n  esta. 
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|M»ftiira  se  Killabstri  fes  fsxercftos »  sin  que  pudiese  pau- 
sar correo  de  Madrid  ai  campo  de)  Marqués  de  las  Mi^ 
fias ,  ni  suyos  para  Madrid  ,  que  nó  diesen  en  manos  de 
los  soldados  del  Rey  » cün  que  S«  M.  sabia  quanco  en 
una  y  otra  parte  $e  forjaba  i^^  y  en  ainbas  se  padecía  hóta^, 
t)le  eon&sion. 

£n  Madrid  se  aumentaron  las  meBdrai>  y  se  autoría 
Mrbn  de  tal  forina ,  que  na  soló  hubo  ¿ia  señalado  para 
la  entrada  del  señor  Atchi* Duque ,  que  fue  el  de  santo 
Dofiíingo  y  sino  que'taftibien  se  previnieron  mtichos  per** 
30ñages  para  sallíle  á  recibir* 

Mudó  el  Rey  sti  cáttip¿  á  Alcalá ,  y  él  Wnbt  Archín 
Duque  el  suyo  á^Gáiidaítaxara  $  echóse  voz -de  que  el  día 
3.  de  Agosto  dótala 'S.  A»  eA  Arganda  ¡  para  entrar  el 
dia  4  f  que  será  bien  memorable  por  sus  lamentables  cir^», 
cunstaódaSé 

Fue  el  casd'y  qUe  habiendo  destacado  ^/M.  un  trozú 
dé  caballería  para  enViár  á  cobrar  Ja  obediencia '^déMá«* 
^rid  y  el  mismo  día  4.  en  que  tos.éngáñadtrisí  espetaban  al 
'señor  Archi^Duque  ^  y  habiendo  acollonado  m  víila  á  lá 
tiistancia  de  dos  ó  tres  leguas,  entraron  porla-ixiañaha  á 
tosa  de  las  die2  dos  soldados  ¿e  -las  Guardias  de  S;  Mi 
con  un  pliego  para  el  Ayuntamiento,'  á  fín  de  qiie  resti^ 
luyese  la  debida  obediencia ,  cuya  respuesta  esperaba  sá^ 
bxt  li  marcha  Don  Antonio  del  Valle  ,  Comandante  de 
las  tropas  ,  que  venían  á  esta  función ,  y  que  recibiesen 
pof  su  Corregidor  al  Conde  de  la  Jarosa ,  á  quien  en^ 
'Viaba.S.  Áí.  para  este  empleo.  No  comprehendida  de  to* 
dos  la  novedad  9  se  derramaron  encontradas  vozes  ,  y 
cada  qual  esforzaba  las  qlié  le  di¿labi;asu  áfedió.  Corrió  el 
pueblo  á  Palacio  con  públicas  aclamaciones  del  Rey,  entre 
las  quales  también  se  oían  otras  opuestas;  pero  como  en 
la  plazuela  de  Palacio  se  hubiesen  puesto  soldados  de 
guarda  desde  el  diamantes ,  de  las  compañías  <jue  se  ha-^ 
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bUa  forroacto  cTe  Miguelctés  y  3esttfótes;  rcchazirotí 

.con  alguQ^s.cargas  cerradas  el  inmenso  desordenado  tu- 

02uho ,  con  algiinas  muertes, de  los  mas  desgraciados. 

£1  Padre  Fray  Francisco  Sánchez ,  que  se  hallaba  ea 
.utia  visita  en  la  calle  Ancha^  luego  que  sintió  el  estre- 
pito I  corrió  á  Palacio  con  su  compañero  i  dexando  dos 
hombres  muerto^  en  la  caUe  Ancha  ^  porque  iban  dícien^i 
4o  y  viva  Felipe  Y.^ »  y  á  este  modo  ^uccdieroa  ea  oteas 
distintas  partes  algunas  fatalidades. 

Concurrieron  asimismo  á  Palacio  ^  manteniéndose  ea 
la  ceguedad  que  padecían  ,  el  Conde  de  las  Amayuelasi 
ci  deSacxo-ImperiOy  el  deTirol,  el  de  Yaldecabra  y 
según  cqmun  sentir,  hasta  quatrocientos  caballeros ,  y 
hombres  conocidos  ,  que  se  fueron  convocando  unos  á 
ptxos,  ó  para  detener  al  pueblo  i  si  hiciese  otros  movi- 
mientos I  ó  para  defender  aquel  paraje  ,  hasts^  que  llega* 
$e  el  señor  Ar^hi-Duque.  Muchois  que  Rabian,  ^ido  á 
j:ecibicle. desde  el  di»  antes ;,.  dieron  en  Ift  ceUda  qu$  les 
tenia  prevenida ,  entre  los  quales  los  mas  memorables 
son  ,  los  Condes  de  Lemus ,  el  Patriarca  ^  el  Obispo  de 
Barcelona  >  y  los  Morrases  ,  y  á  todos  los  llevaron  inme*» 
diatamente  al  campo  4el  Rey  »  desde  donde  fueron  re« 
jnitidos  al  castillo  de  Pamplona ,  excepto  los  Ecleslástlcps^ 
(¡\xc  los  pasaron  á  Bayona  d^  Francia. 

Volviendo  á  los  sucesos  de  Madrid  del  día  4,  díre,, 
que  habiéndose  serenado  la  turbación  deja  mañana^  y 
quedado  eljugar  como  si^se  esperase  otra  mayor  ^  son 
^  hrcvino  a  las  tres  de  la  tarde  la  entrada  de  Don  Ante* 
nio  del  Valle ,  acompañado  del  Marques  de  Mejorada» 
jy  del  Conde  de  la  Jarosa  ^  con  400.  caravineros ,  y  á  la 
ynisma  hora,  se  vieron  en  las  calks  diferentes  quadiillas  de 
los  gremios  armadas  con  fusiles  ,  que  fueron  tomandp 
las  bocas  calles  y  avenidas  de  Palacio ,  arrimándose  á  el 
Ü  un  tiemjpo  las  tropas  y  los  gremios  j  y  cargando  á  los 
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qufi  se  hacfato  fubrces  en  el  redftto  de  la  plazuela ,  y  re* 
xribiendo  sus  cargas ,  qiie.faeron  repcUdas  de  una  y  otcíT 
parte  ,  los  precisaron  á  los  de  la  plazuela  á  desaiqparaclaf 
pero  entrándose  e&  Palacio,  y  €erraD4o  las  piiertas ,  fue 
tanto  el  fuego  que  hicieron  desde  las  ventanas ,  que  se 
-tomó  por  providencia  bloquearles  9  y  quitarles  el  agují 
para  vencerlos  con  menos  perdida  de  una  y  otra  parces 
mas  en  todo  el  dia  no  cesaron  los  sitiados  de.  dispíafar» 
á  qtiantos  descubrían  desde  las  ventanas »  y  así  per^cier 
ion  muchos  con  la  curiosidad:  á  unos  carreteros  Portu- 
gueses  y  que  guardaban  unas  vacas  en  la  Priora ,  los  par 
saron  á  cuchillo  $  al  Marques  de  Moya ,  que  era  uno  der 
ios  Capiunes  de  caballos  que  entraron ,  le  diei^on  un  b^* 
lazo  en  el  pecho  junto  á  santa  Clara ,  dequequedp  1?* 
vemente  herido  s  pero  al  agresor  le  hicieron  pedazos  do3 
de  sus  soldados  en  la  calle  del  Tesoro  ,  donde  entraron 
tras  el  >  aunque  llovían  balas  que  disparaban  d$  ^ 
torre. 

Toda  la  tarde  fue  un  horror ,  por  la  vsiriedad  ide 
tragedias  que  se  vieron  >  y  ^ste  se  aumentó  mas  con  U 
noche  9  porque  no  cesando  los  dispares ,  y,  no  habiendp 
ninguna  seguridad  en  la  plebe  1  oadie  la  teni^i^de  s^ 
desórdenes ,  á  que  se  añadió  algún  incendio ,  qv^^  qiuu- 
qaecastfal ,  dio  nuotivoá  las  camp^a^  y  al  recelQ ;  en-* 
tre  cayx)s  isobitesaltos  ,  se  mezclaron  las  algazara,  de  ;U 
in&me  plebe » que  discurría  por  todas  las  calles,  ep  yy 
^os  tropeles ,  amenazando  á  las  casa$ ,  qMc.p^ra  $v.c9«^« 
cia  representaban  mas  logro  $  pero  habiéndose  echudp 
^ando  para.qucdeisde^ las.ntteve.de  la  {lochíe  «tv.  adelantei 
radie  anduviese,  por  Ifis  calles,  pQM^  de  Ja  ví4a  j  y  >quc 
todos. pusiesen  luminafi^ ,  que  duraset)  hasta  el  am^o<- 
cer  y  se  atajó  aquel  alboroto  ^  y  $e  pasó  Ip  res|^r\$:$^.d4i. M 
Qochesm  mas  ruoiori  que  e^  <k  ^IglWo^di^S^ccs  j|u<i|»j^ 


cicron  los  que  tenían  bloqueado  á  Palacio ,  de  donéecan 
lá  sombra  de  la  noche  pudiecon  escapar  muchos  de  los 
tillados. 

>  AmMciiÓ  eMia  5  ,  y  determinó  el  Conde  de  las 
Amayueias  con  los  demás  capitular  5  para  cuyo  intento 
enviaron  un  papel  al  Marques  de  Mejorada  con  un  Re<»- 
itgíoSQ^d&sañ  GiV/que  no  habla  podido  salir  de  palacio^ 
poí  haberle  cogidé  la  novedad  de  laoauana  antecedente 
tW- el  Oratorio,  de  cuya  hora  no  dexacon  salHr  i  nadie 
los*  que  se  apoderaron  de  Palacio :  dixose  que  na  se  les 
admitió  ninguna  de  las  proposiciones  que  hacian  ,  y  que 
se  Íes  respondió  que  se  rindiesen  y  que  era  el  mejor  me- 
'dio  dé  conseguir  la  piedad  del  Rey  :  Jo  que  ellos  querka 
era ,  qué  se  les  dexase  salir  con  su's  armas ,  para  irse  al 
exercitodel  señor  Archi  Duque.  Ulrímamente  se  entren 
^aron  los  mas ,  habiéndose  escondido  otros  en  diferentes 
•  parages  de  lo  mas  oculto  y  menos  Utnpio ,  de^  donde  fuen- 
tón sacados,  hallándose  á  Fr.  Francisco  Sánchez  vestido 
de  lacayos  fueron  llevados  alcaitapo  del  Rey^  y  des* 
de  allí  al  castillo  de  Pamplona  >  yapara  que  vmd.  no 
carezca  de  los  nombres  y  exercicios  de  los  mas  de  ello^^ 
remito  la  memoria  adjunta  n«  2.,  donde,  consta  uno 
-yotro,  .  ':    .i .'  * :  '     ..^-  .    •.       .  . 

'  Luego  que  x  huíblerdn  entrado  ios'pakciegos^  se 

^áió  principio  al  saqueo  del  Pacriarca)-eii  doode  dicea  se 

tf Justó  á  dineros  pero  al  Secretario  de  isulhistrisimá  lé 

sacaron  una  vanda  de  caballos  ,  que  tenia  muy  luí- 

^cldos.  '      -.       -     .  ..     ' 

1'    *  ^eparriéf  orisi  esquadras  de  soldador  por 'diferentes 

•calleiípaÉa  está  hostilidad  1  i  quienes  segu»/ mucha  ple^ 

be » y  en  medio  de  quie  patrió  que  traían  lista  de  ios  iti«* 

lideotes »  y  que  mas  habían  sobresalido  /oo  dexaton  de 

padecer  muípfaos  inocentes »  poique  ta  plebe  incitaba  i 

'^i>  .1  ^    .  -    ,      •  los 
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sus  dueños  con  la  £eu:ilidail  que  suele  hacerlo  kignoradv^ 
da  y  y  roas.quandPÍa.tDiievCvU  codicia.  .£n  casa  dePoa 
Juan  de  Castro  Gall^  fue  grandcj^.estiagQ  que  hictCr» 
ron  y  pues  habiéndola  limpiado  quanta  teoía »  no  perdor: 
Qaron  el  ame^echo  de  \%  cacaieñ',  lu  ios  pUMv^oideiten 
jaado ,  y  hasu  ias  fMlexcas .  y .  ventana  le  d»quiciaco% 
5jenda  tama  su  desgracia  ique  lo  han  cdebcad%  mucho^i 
ep  vez  de  compadececse  ^  y  cortíó  voz  de  que  llfivabafl. 
verdugo  los  soldadc^,  y  óídea  paca  que  se  le,  diese  g^(^ 
roce  en  una  de  sus  rexas  i  p|Cco  noi  se^le  haUó.ea  c»¥t^  ^ 
después  *  se  ha  ^jdo  donde,  paca  §  por  la.  que  se.  jprQr- 
sumc;^  Jcia  al  «cansío  contciiio  ,  como  Jq  han  her. 
cho  otfios  ^  y  entre  ellos  el  Coáde .  de  -san  Pe^ro  1 1 qjM^ 
tampoco  paccce  ,  infiriendoio  mismo  diaLDom  B-cidtig^í 
dcMiranda^^  i,  .  /. -:  /  i  .-  ....  ■-.  .  .^-.r^.ü 
JBoeton  imuchas  hi  casaii  quia  p0MÍpcUroo.t^sieftdí^rit)b 
daño  9i»aD^íUei»a':q[iuchia{  n^yoi}  (te  Ja  gentcciÜA;  4iti 
Madrid  y  que  de  los  soldados,  porque.cttossoiojMtfK^ttf  f^ 
^bza  ó  ditera  t  peto  aqrtdtos  dtanudaban  las.  .pai^des, 
«¿ofido  qwlnco  ^ahts  por  la.Veorapa:>  y  aurvitie  pQC  :li£ 
tafidis'«ejiÍQcá  :áj]ecoger^,,y  i^^^  siguiente.  IhiAiuA^ 
la  ma^kinaisfe  oíandiádcásac  ^n.  el  sa4u€d  ^  «o  .dó^é.díüh^T 
bes^iquaUav^BOchc;  yíifkros  dbs  d¿s.  ^gtüam«9i«lgU40ft 
robos,  yadei  Mjtdadw  codiciosot^.y  ya  de  otMS  qUCtSQ 
fiogteraá^ldadod,.;habiendose.  .accevido  i/estos  iUtÍ^9!í 
ai  ioteofQidecMkttf  idsrCaavetatos  d$  sstbta.iGlKa  ]Sv  <^ 
pttohiQas^  sftjttfrieofip  <|ttC'  i»ma%  ofdea  dct^<^y;;^ri( 
tcgtstaearlMt;;  pUMÉ^  gf  an  cuidado  ^iataja«.es»t%'ii(fQff*n 
dencs^  y  ttfimifiaroi^isialhstbet  cftfp^ehetididiijlplftguaay 
dfilas  c4^,deJo&gf!aiKÍM.sefiMes^id^ 
mar  en  plaza  pábli£íLülic9Mféíiítáfrip^fifkó 

á^.Jm  dikMfc.iamiiíDeM«iiitt;;Sfó  kkfmttUP^iM»^^^ 

Ma  del 


át\  fieáor  Catl<»  XH.?  y  coa  asbteiid^.  dd  K^ 

Mejorada.         - 

•  Aigiinas  porsonas  se  ^sofiocuon  coa  la  mutación  y 
sucesos  expresados,  tostándoles %la  vida  el  sobtesaUos  co« 
sao  foecoB  Doo  Juan  Mjurañon^,  á  quien  se  había  come* 
tido  la- disposición  de  Palacio ,  en  donde  habla  quitado 
y  puesto  retratos ,  y 'Don  Felipe  de  Torres  y  de  quien 
no  se  sabe  horbiese  intervenido  en  nada,  porque  habla 
dias  que  estaba  enfermo,,  y  oq:os  dos  vecinos^de  la  calle  - 
del  Tesoro  ,  á  quienes- se  hallaron  muertos  ^n  herida  al- 
guna^: «Íg4iieroAse  luego  las  prisiones  de  muchos,  que 
^  flieton'ejcetfutandoen  diferentes^diak^  yiosmaa  (o* 
nocidos -de  estos  ios  hailná  vaad»  en  la  memoiia  nú* 
áaeto  X  i. ,  sienda  dificultoso  que  ninguno  de  los  que 
hablan  delinquido  pudiese  escaparse  y  porque  demás  dd 
cordón ,  que  dexo  dicho  se  habla  puesto  á  Madrid  ,  se- 
cerraton  todos  sus  postigasr  desde  la  mañana  «deludía  4. 
dexandosolox^aacro  púdicas  príncipaiesioó»  ^ios:xiegistroa 
y  bástante  guardia.  .      .¿r.>.  :,L    .      • 

Pocps  dias  antes  se  hablan  lewintadip  las  ciudades  de 
Salamanoi ,  SegiDvia ,.  AvMa  y  Tpkeda^  restic^yeAdo  sa 
obediencia  al  Rey  nu$!Stco¿se6o|,tCU^o  .aceidiea^^^bltgd 
á  salir  de  ellas  á  uña-^e^abailos^á^k^Cofvegkloiwy  que 
kabia  pucMo  el  Marque»  de  1«  Mhnas  v  y  ^enlas^persoc^ 
ñas  de  su  séquito ':gát^.de  SaiamancftUléga^a  ¿ncomboy. 
'de  Portugal á  laí  sa20»,-y  cogieron, los- ciudadanos  4¿ 
Bayor part&de-cíl i  en  la deSegévlk  yaávútm ^4<ncfailla 
la  guarnición-  de  150  Fottttiguesps  >  qoejiabian^quedado; 
en  el  Ak^ttir  ^iy  enííbLdé^^ToledaeggíD^el  pueMo  porsa^ 
Corregidor  á  Don  piq^  déOTolerio  ,coyo  aespeta  atajó 
ios  graves  d?[ños^  quesepudieronicguir  de  aquella  subió*' 
yaciipn  7  encoAo^cqnf  bi  iUyMi  ^luda^  :íj  ,....(,.. . 
>^  fitt^eittMtemjiai  se^esMfrieMiK4te«n»md»iÍM  t/tépá^ 
-j  sM  tos 


tosüDlos^paiages  iKiiciona^Ds  detAhotí  y^'G«adálaxs&» 
ra ,  habiendo  el  xiel  Rey  cogido,  vaiios  coit^oyes^  que 
le  venían  al  contrario ,  y  i  muchos  soldados  prisioneros 
que  los  comboyaban  ,  con  que  hallándose  los  Poccugue^ 
sesillos  de  víveres  y  por  la  gastada  x}ue  estaba  iaque)l¿ 
tierra  ^determinaron  pasar  su  campaá  Chinchorí^  TaP 
lícndose  p^tz  ello  de  las<  eiáiiieiicias  que  hay  en  d  camif 
no  para  su  resguardo;  y  sigofeodoles  ios  Condes  de  Oro- 
pesa  ,  Marques  de  Jarandiila*  y  Condes  ác  Aro  ^  muda- 
ron su  acampamento  al  porageexpiresado^  ponkndó  su 
frente  i Cienpozueips ^  extendi^dolastropas  en  él-baxo 
de  lacuesta  delas'SaítinaSy^aiondiehdO)' al  parecM^  4 
que  no  lograsen  los  eneiáigos  su  retirada  á* Portugal'  sih 
precisa  t)atalla  y  ó  á  que  se  reduxesená  Valencia.  £n  ts-^ 
fos  puestos  se  estuvieron  algunos  dias^  porque  hallaron 
los  enenügós  buena,  pordon  de  bastimentos  eatos  tuíga-^^ 
res  que  cfitupaban^y  aunque  parece  qpae  era  de  su  empe«^ 
Ao  socotfef  i  la  Rey  na  viuda  ^  por  los  ^dtsayrc!^  que  en 
aquella  a¿lt)altdád  padecía  del  pueblo*  de -Toledo,  no 
se  atrevieron  á  hacer  destacamento  y  aunque  se  pre6um¿; 
qne  5egiin4a'  cercaníi  ^sabrían  io»  tumttirofil  que  hablan 
llegado  al'Atlc^zarv-y  sé  cbtíge>  queseóles  pedirla  favor; 
de  babcN:«U<:gixlo>lia^deii^a$2aá'artOfa]imiu:hafipli}^  ¿ 
las  ^BíMa^^  del  Alcázar,  que  fuedefendido  por  tres  ve- 
ces de  los  Qinánigos  y  iotroscabaUcrOs-:  causa  que  da-* 
ria  motivóla  la ¡resplúcion  que  tomó  el 'Rey ,  de' enviar 
ai  Düque^'^de^OMü^  €^h  ifo  xai>álios  de  sus  gusftdias^ 
para  ifoe  ^¡rar^yflttse'  ¿la Reyna  viuda  á Fraríciji ,  fcomá 
se  ei{ecMéca»  la  piecisíon  de  salir  dentro  de  r^  horas; 
X'IeviySb  M;  codala  ái^s  familia ,  excepto  dos  damas  que- 
no  la  quisief  Oto- se^uiff^  que  fueron  la-' 'hija  de  Csis^ldür-^ 
xios  y  la»l]eraiaiia  d<e/iV^^ta«sK>4  pecó  en  la'cefcania  d6> 
Scgovift^li^l^itwpiP ^&iiMé^á^lá  Aaáftta ^"ií^étftioA' 


RyCasa^cy  <|ttci  %ta!Xjfefkt^  k  tm  $angc»dor »  y  k 
Pon  Juatt^jde  Arftftía.,  Secreta  cía  de.  Criuatla  >  y  die- 
ron con  todos  en  el  Alcázar  de  Segovia  de  orden  del 
Rey  j.  y  de  la  misma  salieron  por  este  tiempo,  de 
Madrid;  el  Duque  del.  Infantado  y  su  muger»  para 
que  jie  presentasen  en  Granada^  los  Marqueses  del  Car-» 
^oen  O^^iedo ,  los-  Coni;ks  de.  Palma,  en  sa»  Sebastian^ 
ios  Condes  de  Salvatierra  ta  santo  Domingo  de  bt  Cal- 
zada, el  Conde  de  fontanar  desde  el  campo  del  Rey  ea 
yaUadolid ,  los  de .  Puoocnromo:  á  Listono  p  los  Con- 
des de.  Ablitas  y.MarqUeaea.de  VUlaiba  á  Simancas, 
lujóte  el  sdlá,  Avila,  .e(  .Qbispio  de.Sego^la  conDoa 
Juan  Fernandez  de  Frías,  y  el  Abad  de  Ay  roldo  á  Ftan-» 
cia ,  donde,  también  llevaron  después  los  Condes  de  Sa« 
crq-Impcriq.,  Requena,  Amayuelas,  Valdecabra. y  Tt' 
rol  >  y  podos  Ias  Mhliiistros  que  tio  íoecoa  á  Burgos ,  sa* 
lieron.aldíitoitoslcr.quatro  JeguaSL  en^cootorno^^in  re^ 
servar .  moguno^,  oon  la  prcun$tancta;íde:  que  wviascd 
testimonios  de  U»  lugares ,  que  elegUa  para  «u  es« 
rancia*. ,      ,   .  •.  .  >  - .  ^\  - . 

Parcfiia»  ]i»(H»»blc  ^líe  el  ctÁcciíoéti  PpttUgat  desa« 
(«.de  perecer  ai^uohillp  o  já  la  banpbre,  ptfc^Uc  no  era! 
dabl0üitt9  ser»cifivifiSf;i? romper  por.  el  exttcir^i  d^  Rey,: 
qpe  cada  dia  era  mas  superior  y  ast  pot  to  quoó^c  nMcla, 
como  por  io  que  el.  otr<>  so(dismintiía  $  ni  tamfKico  era 
tratabje^^í.  que 'pudiesen  pajarel  Ta^  por  .iiaUacso  sin 
barcMwx  ^st^.en^  ladtifvies^a  ribera:4Mchoi  noneco,  de 
Manah^gos.)  púa  iokfSsdirresta'tesoiudMi,;  [yicansiguienr 
temeate^tpd^is  los poeUte de  tas  CastUlai  ca aiínuí ppara 
ifK|uiecad6  y  aüigifk  :{y>^  doade  quáera  <|uo  diese  >  pero 
Milord  dePerttrbuig  00  ceiaba^  hacer  tetstUidades 
Ort  teiMftOohA  ry.  A¿i»|rr»^](mQ<,3d/1[io0ibaesiiisiU€.  hablar 

tas 
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ias  de  aquella  part^ ,  y  rendic  los  pubblos  a  la  obediea** 
ciadel  señor  Archí-Duqae^como  lo  consiguió  de  Cueiif 
ca^  á  quien  forüfícó  coa  estacadas. ,  y.  pt^o  guarnición 
con  la  mica  (según  se  vio  dqspues)  de  que  ^iirvlese.  de  re« 
fugio  á  la.  retirada  del  exetcito^  quien  nabiótidosi^  valido 
de  las  cubas  de  Chinclion«  y.  oíros  lugares  de  pa  cerca^ 
nía,  hizo  barcas  9  y  pasó  el  Tajo  una  noche ,  haciendo 
^na  iaigaiiMKlia;  y  auaquíb: ios J^añcfaqgo&jstf  le  opu- 
sieron -eo^^  campo  dé'AranjujBz  ccq xl  itfckftjdb  cái  ñ^en 
tidad^hubiarÓB  ds ceder  no^sia^ave dañau  ^  d^.  .^  « ;! 
fue  en  su  seguimiento  pl  excrdtb .  dei  Rey ,  aban<» 
zándose  la  caballeriá  quanto  daba  de  sí  k  dÚigencia^  para 
picarles  tafetagQandia^Qn*qiMJCQúÍ¿uieroiiJ:epeIarle\60«^ 
brc  las  marchase  aigwa.gfñtcy  caTcoSide^^o  vagagcyy 
los  Portugueses  hacer  prisioneros  i  k>s  hijos  de  Mondeja^ 
y  Duque  de  Nagera^^,  qae.se  hallaban  los  primeros  en 
Mondejar  9  y  el  último  en  Ja  PacriUa  ^'^n  cuya  forma  Ue4^ 
gacon  i  Valencia ,  donde  sd  hab:  adafspádo  ouio  y  ptr<^ 
excrcitOy  y  quedan  observándose^  s¿gnn-las  4kimaa>now 

ticias.  '  '         .'    .  :^y.  ':    \'     : 

Al  tiempo  que  execuuron  esta  retirada^  hizo  eotra-*^ 
da  nn  hijo  del  Marques  de  las  Minas  con  y&  hombres^ 
por  Ciudad-Rodrigo,  y  babiendojdada*sqbre  Salamanca^ 
la  rindió ,  después  dc^haberse  défondido^ia  y  akedio  sus 
moradoires^  y  algunas  MUiciasxle.'sa  partido,  j^jjttstaroá 
el  saco  en  50®  doblones ,  y  no  hallándose  laCtudad  mas 
que  con  la  mitad  ^iia  tomaroa,  llevándose  en  rehenes  de 
la  otra  mitad  las  personas  que  eligieron  para  sa.Desguar^ 
do*  Con  la  ipfimen^notijcia^ilzoel  Rey  destacamento  dé 
cabaliecia  y  infant^Üa^  ^oe  ha.  pasado  comandando  ek 
Marines  d^Beir-á^el  paiage,  pai^a^  incordiarse  coii 
Don  Antonio  deJáiVega,  Gobernador  de  las  4irmas  do 
Castilla  la  Yieja »  que  se  halla  con  las  Milicias  y  alguna 

gen- 
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gente  ceghda ,  .y  impedir  con  timba»  foeczas  otros  ase- 

díos$  y  asimismo  se  han  hecho  otros  dos  dcstacameatgsi 
uno  paira  bloquear  .  á  Caeoca^ ,  .y  precisar  á  que  se  riada 
sn  guarnición^  como  se. iia logrados  y  el  otro  para  socpi* 
xer  á  Murcia ,  por  haiiar^e  amagada  de  las  tropas  la« 
glesas ,  que  tomaron  á  Aticante  habiendo  deseaibarcado 
en  su  bah^« 

ElISLey  siguió  las  pringas,  marchas  del  enemigo, 
llcgancb  hasta  ^Uclcs»  donde  se  quedó  con  susiguatdia%  y, 
habiendo  vuelto  á  Oca^ai^  se  demiro  en  eValgiinos  dias, 
desdé  dondd  providenció i  que  los  tribunales  que  pasa- 
ion  á  Burgos ,  se  restituyesen  á  Madrid ,  excluyendo 
4e«Uosi  tocbs  los  Miniscros  ,  que. se;  hablan  quedado, 
y  creando'  otros  nuevx»  ^  aunque  en  láas  corto  número,^ 
que  substituyesen  á  aquellos; 

I  .  Del  Consejo  de  Indias  solo  fueran  á  Burgos  el  Fresi* 
dente.  Duque  de  Atrisco  ^  Don  Alonso  Carnero  j  Dofl 
Joseph  de  los  fiios ,  Eiscal^  Don  Antonio  Dons/,  cabali^^ 
soCacalán ,  y  Don  Pasqaal de.VilU^Gampa, que  ha  pau- 
sado al  Consejo  Real  >  por  donde  vendrá  vmd,  en  cono-- 
cimiento  de  los  eacdusos  $  y  •  los  que  se  han  añadido  á 
áxos  son»  Don  Manuel  déla  Cruz  Azedo,  Don  Luís  Aa« 
mirez  de  ArelLano ,  ambos  del  Consejo  de  Hacienda, 
Don  Pedffo  de  Ursua  ^  Conde  de  Qerena ,  Don  Joseph 
Alte  ,  segundo  Kegsote  de  Navarra»  JEala  Seccecária  de. 
Nueva -España  á  Don  Gaspar  de  Pinedo ,  y  en  la  del  Pe^- 
rú  á  Don  Bernardo  Tinajero  ;  y  porque  en  las  gazctas 
ordinarias  hallará  vmd»  losque  se  han  proveído  en  los 
demás  tribunales,  solo  pondré  aqm%  que  lasados  Secreta- 
rías deSstado  se  han  ,pd:QfveídO;e9  Don  Manuel  de  Ba* 
dilio ,  quedando  Ortiz  y  Puente  jubilados  con  la: mitad 
de  sus  gozes ,  y  ias  dos  de  guerra  cu  Don  Juan:  de  £lli 
zondOe    '     -  ,  ,    .       .  j 


Foroadas  tos  tribunales  en  la  manen  dicha,  y  íol^ 
blcndose  divertido  S.  M.  tres  ó  quatro  dias  en  Aranjueas 
cpola  caza  y  despeñadero  de  toros  que  tenia  preveniclo^ 
resolvió  entrar  en  Madrid  el  dia  de  san  Francisco,  para 
cuya  función  se  orclenó  la  calle  de  Atocha ,  y  convocó 
ia  casa  de  S.  M.  y  capilla,  para  que  tuviesen  en  Atocha 
á  su  recibimiento  Te  Deum  Uudamm ,  que  se  cantó  ea 
ia  capilla  de  questra  Señoca,  y  potque  no  hubiese  des-, 
gracias;  e»  Ifs  entradas  y  salidas  de  Madrid^  se.  nuinda* 
roo  abrir  todos  los  postigos  y  puertas^  que  aún  se  cou^* 
servaban  cerrados  desde  el  dia  de  santo  Domingo :  estén* 
dióse  la  providencia  á  que  se  rompiesen  portillos  en  las 
tapias  del  Retiro  para  mayor,  desahogo  del  concurso^ 
que  fue  grande,  y  también  lo  fue  el  alborozo  y  regoci- 
jo ,  que  ocasionó  la  providencia  del  Rey  á  todos  los 
cortesanos ,  quienes  le  manifestaron  en  multiplicadas  lu^t 
minarías  y  repetidos  fuegos ,   que  duraron  por  tres 
noches. 

.  ^  lluego  se  despacharon  carruages  á  la  Reyna  nuestra 
señora,  para  que  se  restituya  á  ia  Corte ,. dirigiendo;  sus 
marchas  por  ValladQlid  y  Segovia  \  cuyos  Alcázares  se 
han  mandado  prevenir  para  su  hospedage ,  y  el  R.ey  sa^^ 
lió  el  día  20  de  este  á  recibir  á  S.  JVL  en  Segovia ,  desde 
donde  se  discurre  pasarán  al  Escurial ,  y  que  se  deten-: 
drán  en  aq^el  sitio  hasta  después  de  todos  Santos  $  y  pa-; 
ra  su  emrada  en  Madrid  se  quedan  previniendo  fiestas 
de  toro^,  mascaras  y  fuegos.  Que  es  todo  lo  que  ocur^C:. 
hasta  la  f^cha  de  esta  ^  que  poder  participar  á  vi»d«^ 


T<ím.VIh  N  ^'^'- 
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tíet^ória  de  laé  personas  que  acompañaron  el  Estaii' 
'   dafte  de  IH  prattamaclón  del  ieñor  Arcbir  Duque 
en  Madrid. 


De 


'oA  Fctnándo  de  Matanza ,  CórrcgidcVi        >     , 
'  A   ¿s te,  seguían  los  demás  Regidi>t€S^y  y  4e$patt 
de  eltifó  el  Conde  de  las  Aínayuelas. 
El  Conde  de  Abllcas  y  su  hermano. 
El  Conde  de  Valdecabra. 
Don  Esteban  de  Abarca ,  Secretario  del  Patriarca.  Pas4 

al  campo  contrario»  / 

Don  Joseph  de  Hoz. 

Don  Alonso  y  Don  Joaquin  de  Mella ,  Oficiales  que  fue- 
^     ron  de  la  Cobachoela. 
Don  Mateo  de  Tobar ,  que  llevaba  el  Estandarte. 
Don  Fernando  Romero,  que  fue  Oficial;  de  la  Cobachut* 

la.  Pasó  al  campo  cofOrario. 
Don  Miguel  de  Portillo ,  Gentil-hoin^te  de  boca. 
Don  Diego  de  Ariola,  Caballerizo  del  Condestable.  Pa* 

sé  al  campo  contrario. 
Don  Gaspar  de  Hoyos.  '       -    .  . 

Dos  hijos  de  Don  Francisco  Pitz  y  uno  Ayuda  de  Cáma- 
ra ,  y  el  otro  Furriel  de  la  caballeriza  del  Rey. 
Don  Joseph  Ángulo ,  Ayuda  de  Cámara. 
Don  Antonio  Ibañez  ^  Secretario  que  fue  del  despacho 

de  la  Junta. 
Don  Gabriel  de  Ontañon  y  Ayuda  de  Cámara. 
Don  Juan  Antonio  de  Zarate  ^  que  fue  Oficial  de  la  Co- 

bachuela.  iV¡7/riir^r^. 
Don  Luis  de  Pernia,  Ballestero  mzyou  Pasó  ai  campo 

contrario* 

Don 


9f 
Don  Antonio  Cruzado^  AyuBa  de  Qkmuz^ 

Don  Nicolás  de  fienavente  i  Oficial  de  la  Secrecaí ía  de 

.  Indias  lie  Nueva-£$paña« 

Don  Miguel  de  Ubarri ,  Contador  de  la  casa  dclCon* 

destable. 
Don  Nicoláif  Salgado^  cf  lado  deJ?aredés.  J  ^ 
Don  Manuel  de  Ochoa,  Oficial  de  la  Secretaría  de  Ot^ 

denes.  Pasvaícamfp  contraria.  -      "*-L 

Don  Alonso  Bazo^  QtbaUerizo  de  U  Reyna  viuda.  J^juá 

al  campo  contr^rhm 
Don  Carlos  de  Pabia  ^  Toreador^ 

Nota.  Demás  de  las  personas  que  se  señalan  con  letra 
bastardilla  y  por  fa^or  nmado  psatídOi^en/iQl  campo  con- 
trario, se  ponen  á  continuación  otros  de  los  mas  conoci* 
dósy  que  han  exccutado lo  misifao,  y  ionios  siguientes!*. 
ILl  Conde  de  Oropesa»       .  >    .  >  • ' 

£1  Marv{üe»>'  de; Jaraniii^  y  s^i  mugeri,  y  sn.  ¿atmáno' 
> .  Don  AjIatopiQ  >d&  T6l¿do^  a  i;|iaiélies[  haA;4»dÜMadft 

los  estados.  ., '«-         * 

EhConde  de  Haro y  su  muger. •  .  ^  -- r m  r 

El  Conde  jde:Helda«.    ,  .  , i.  y  ¡ 

El  Conde  de  Galbc. ,  :....> 

EáCo*de!d«Hetíel^*'-«;'  ..-»'  ^s.  ..\  s  .vu^  A 

Don  Francisco  Pooce^  qoeiue  pagb.ddl.B^jr;L  j'\  x 
£1  Coodeide£uú3agol  .  .,:      .: .  I    \u*  .4..\  .si 

De  Dsalja^ff  Vela'sco  se  presum^i  porrháttcrse^liolfaKl^ 

.cu  l^:i¿f|lega  )Ele  Saiaclo^  Tnq  fta^ecB^  ^l  ^  mX  ^U 

Don  Luis  de  Arroyo ,  hijo  de  Doña  ManueUlAtsoda. 
I^MtJkunii^áwbn^b^^olitto;^  ScftctaiSb  do®cilia/pk£i 

á  serio  del  despacho  del  Marques  de  las  MjdaRl 
Don  Antonio  de  Portugal ,  Conde  de  la  Puebla  nueva. 
Del  hijo  de  Baquerizo  se  presume ,  porque  no  parece. 
Don  Vicente  de  Argpte. 
£1 C  onde  de  Miraflores. 
■  \  Na  Son 


Don  Pedro  Moreno  ^  que  fu?  Ten&ente  de  las  guardias 
: '  '  áel  Duque  de  Sesar  ,  y  otro  buen  número  de  pecso- 
ñas  I  de  quien  no  es  fácil  dar  noticia ,  y  á  todos  se  les 
'     háa  confiscado  los  bienes. 

NUMBRO    SEGUNDO* 

^Memoria  de  hs  presos  de  Estado ,  que  e¡  día  2$  Je  j^osto 

mtrafjon  en  el  castillo  de  Pamplona  >  y  quedan  en  los  hgares. 

donde  se  advierte.  Los  traxeron  ^o  soldador ,  que  es 

en  la  forma  sígiíl^é.-:  ^   '."    I 

SN'  SL  TOMK^ie^  DEL  í:jIstÍLLO0  t  •'; 

Pe  Madrid.     £l  Conde  de  las  Amáyiiebs¿ 
£1  Conde  de  Sacro^mperio.       .  * 

'    Don  Martin  de  Barzá ,  Teniente  Coxtiisario  General  ^ 
'J¡>e  Barcelona.     £1  Cotijde^  d^  \^a}idecabia  :^  Ministra  de 

Cataluña. 

Don  Joseplí  Patua  y  su.hijjó.  *^  ' 

'De  Bioja.     Don  Manuel  Oronzo ,  Teniente  Coi^íaíio 

General.  .:    *     '  -  -  ./  ¡. 

De  Torre  de  los  caminos.     Don  Fernando  Gonsález  Rectal 

y  Ándia  V  del  habito  de^Saini^go.  j  ¿    .  :.       „        . 
De  Estella.     Don  Diego  Morras ,  del  mismo  habito. 
tUmenia.     Don  Felipe  Vi^zqnez  ^  Capitán  de  caballos. 
De  Logroño.     Doa  Joseph  de  Escarza  Zaf|QÍ4.Capítan  de 
.:  cateillds^       .  ■.  *  .        /.  •.,  :i  .  ..    c:]l  -.L  r.:.r  í  .      r 
Cmafam^^   Doá  Dominga  de  la  Canal tGobenndbc  de. 

Ivia; . 


. 

.1 

.  .    .  *;  »' 

:.r.;i  v'i  .. 

í'   -  ^ 

•'.  .      .  ,  •  : 

'';:»:    .  í: 

/      . .' 

.í:-!  ,r  .• 

.     •/      '       V 

^2 

XN   LA    PRIMERA    CASA'^mjfíA    %RZ    liUMJUTJr 

'jistttriar    £1  Capitán  Don  Antonio  de  Nuya  puiño*; 

Romáfto.     Unftiada^elDoqttedcPopulf.      :  '  > 
Ejtella.     Don  Juan  Antonio  de  Morras ,  del  habito  de 

Santiago  y  y  quatro  Capitanes  de  Infantería. 
'MadriJL     Los  dos  Botícaiios de  la  calledd Pdacipe y 

Carretas.    , 
e^nlJií    Don.  JÍá:n»ida  JZerézo  ,   Ayadáiite  Ttfovd 

mada  — • 

Y  en  esta  casa-máia  :Coh  tos  tefbrhiados  hay  43.  /.  . 
Hay  algunos  Tenientes  y  Alféreces  de  todas  nació* 
'aes  f  y  lam^ien  liay  de  diferentes  oficios  t  y  los  119S  des- 
nudos. >  ^ 

BnUi^gmiA  méhmaa^dtí SdMitfi  M  Don  ^mMii^' iof 
26  frisos  y  algwñas  moldados  y  y  las  demos 
' /^    lii  $$é)s  k¡l^chsy  nMcl^ms.i' 

[iMiJr¿íj.    iBon  Joaquín  de  Morras  >  Seqretário^de  Des* 

.  .    cargDSy^dolhaj^ito  de  Santiago* 

Dos  Ayudantes  del  Comisario  Generál:de>£$páfia¿  u 

Don  Francisco  de  Neza  y  Don  Sebastian  de  Garroja. 

Dúm^^LauncalI^ ,  de  fioses^  >  s^bcino  ;de  Don  Felipe 

Torres* 
Don  Pedro  de  Amígate  >  Oidor  de  Catalu&a,  con  un 

Capitán.  .:•'/.  'I  .1  ..i^:  ^    -.; 

Don  Pedro  Pontón  y  Heras  ^  Sargento  fnuíyar  ^efu*^ 
mado^y  uespi£ÍtaASSiy      .  .  .^  . 

Potk 


Don  Antonio  Sola  ^  DlreAor  de  un  regimiento. 
TfCí  Tí»»nts»  y  tips  Alfcff (;es.x«foriiiíttíoí. 
Don  Antonio  GQf;g»o$  Pueyo  y  Abadía ,  Cadete* 
Zaragoza.     Juan  Méndez ,  criado  del  Duque  del  lti4 
fantado^  qUe  Q(^ici?on  <c(ft)  unx  cdrtaí  <íue  llevaba 
para  el  Secretario  de  S.  £•  Y  en  esta  casa-joaca  son 
40  presof,  y  lp3  nn^ücfooxiaáás j  y  4e  difi^i^cnce^ 
,r  I  •¿6d<te:y  qacioaes.  .  -/.    ; .  ... 

.     ñn  zjLSBataíJXA  cASd^mMés^  mjl  vktoííiá. 

Gtmva.    Don  Cast^ro  Cafibinto  >  iQtrredcir  4^  ca^ 

minos.  ;    .,  ' 

Madrid.     Don ;  FcUjk'^^  Faoiada  ,  Boticsoio ;  de  la  .talle 
de  ]a$ Carretas. '  ^   .._;..    *,.> 

PoQ  Juan  ;4e  Saavedra ,  Cadete  ddl  cstg^eojiQ  dq 
Guardias.  .  .  ,..a 

Don  Juan  Rebólio  ^  fue  soldado  de  Corps. 
Doh  Grtgocltt  Ebcahmó»aieAiem)e.de^adáa^^v^a^ 
Don  Eedró  Toabas  y^PcesbítcfOi; ...       -  ^  . . 
Y  en  esta  casafriüaca  l]Lay:i|^iviiiuchos  Ayudantes  y; 
Alféreces  reformados ,  y  de  todas  naciones  y  oficios* 

Quediin  .también (pi¿sor.el.&iEr&  firansca  -SipcheZi 
el  Vi¿lorio  ^  y  su  compaílero ,  y  otro  de  san  Basilio. 

'XbCoódey  .h  Goodiéa  dcü:emiís  quedan,  ¿n  Oa 
quarto ,  tapiadas  puerta  y  ventanas  fi  y  imichas  guardas 
en  todo eLcabtUlp* ^      ""«  -    j:.i   .¡i    /. 

di  Pan^hna^  .j-z^íí  .. 

Don  Garda  de  Peralta.  .ru  j;.j..D 

Dbuí  Jmoi/Boutista  poáics.     ^  •'  m'j;mc  ;  o;*  /l   .*XI 
Don  Tomás  de  fizquer.       .v.:  4*:.'  ./  r.  ij  \^  ^  •  *»  ju 
í    i  Don 


Den  Or^rió  áé  Bttstou' 

fil  Dodor  Lq^aca  de  MedlM*.  > 

Alfonso  Olías ,  vecino  de  Alcalá.       ^     .l.  .       .'        ^ 

ifl  Bdní9A  A  i>isFosjciék  mm.  fioMEMárADox, : 

£1  Conde  de  Tirom 

A  los  tres  Morrases  con  pan^y  agua  de  ^4  á  24  horas. 
Los  dos  Frayles  enjaulados  con  el  mismo  tratamienn^. 
£1  fioilcbrió  7  Cara^u^madaíahbxfcadaSi:^  /"  ^  - 

NUMERO    T£RCERO. 

Mtmoríadiíaiftrsenas^  s$  pwendicun'm'Mái^ddtsde 
el  dia  4«  de  Agosto. 

Ebn  Alexandro  Saavedxa  ,  á  quien  se  dio  gafrote. 
Don  Andrés  Pinto  de  Lara  ,  Alcalde  de  Corte.  \ 

Don  Gregorio  de  McUa  j  del  Cóiis^&de  Gácrra.  •  ^'- 
£1  Marques  de  Ar abacá  y  su  bija. 
Don  Diego  Baquerizo ,  del  Consejo  ReaL 
Don  Antonio  Nílío ,  Corregidor  que  fue  de  Toledo. 
Don  Juan  Chrisostomo  de  la  Ffadilla,  del  Consejo  Real.* 
Don^:*F¿ai(€lMro  Da2a,^  Setf  erario  de  Ouerra. 
Don  Jó  síÉfti  de  ialíoítl,' el  Toreador.; 
Don  GerónÜnO  Magan ,  Contad^  de  libros. 
Don  Tomas  de  Qüazó,  Escribano  de  Cámara  de  Castilla. 
Pedro  Jobar  «y  Cirujano.  ' 

£1  hermano  del  Duque  del  Infantado,  llamado  Taboada. 
Don  Juan  Manuel  de  Mañas  ,  Capellán  de  Honor. 
£1  Marques  Ay raido,  Enviado  de  Lorena. 
Don  Juan  Fernando  de  Frias ,  Fiscal  de  la  Inquisición. 
Don  Joseph  de  Carabajal ,  0£kial  de  la  Secretaría  de 
Sicilia, 

Don 


lOt' 


Don  Pedro  de  Üratia^  que  fue  Secrctítío  de  Oropesa. 

Prendieron  también  los  eternas  criados  que  haíbiaii  si* 
do  de  Oropcsa» 

Don  Francisco  de  Ocelo »  Escribano  mayor  de  Rentas. 
Don  jQ9c^;£scak& y  .Caballerizo  déla  Condesa  de  Pa^. 

redes. 
Don  Antonio  Ibañez ,  que  fue  Secretario  del  despacho 
/4e  la  Kcyna  ca  la  ausencia  que  biso  el  Rey  á  Bar«> 

Don  Juan  de  UarjEOL»  del  CocíseJQ  y  Cámara;  de. Indias. 

Don  Julián  de  Cañaberas ,  Abogado. 

Don  Francisco  Melgar  ,  Abogado. 

Los  hijos  del  Almirante  de  Castilla. 

Don  AnrOfliOT4e.U  Caba^  Abogado  de.  ios  Ktaks  Coa* 

sejos.  

Don  Francisco  de  Quincoces  y  su  hijo. 
Don  Mj^noel  de  Córdoba » Caballero  de  la  Orden  de  Ca^ 

latrava.  .       — 

Don  AntQinuio  Lombart ,  Capellán  de  altar;  <  >      ;/- 
Duron  el  Maestro  de  Capilla. 
Don  Joseph  Socuebas. 
Don  Antonio  Cicardo ,  Alguacil  mayor. 
£1  Alferez  de  la  Guardia  Española. 

Cinco  o  sfiis  hacheros  >  y  9tr«i  gran  número  de  per^ . 
sónas  no  tan  conocidas  f  y.  en  las  ciudades  $6  han  hecho  . 
al  mismo  tiempo  otras  prisiones  v  d^  que  no  es  fácil  dar 
puntual  razón  3  pero  á  muchos  de  los  conceoidos  ca 
esta  memoria  se  les  han  conñscadq  los  bienes^ 


MA. 


MANIFIESTO  Y  COTEJO 


; 


tta.la  del  Rey  BritqnifQ ,  jt  las  r^KSftr^  ^miM  freteti^ 
t9fimgritA$vápjM¡tMn^40^w,tíHmp»^df4H*      r 
succesoKfs,  ./, . 


X.;-.;  «    or.U.. 


^p,it,;.  •...;;!;. 


-  b/MELCtíOlt  jlAFÁBl;'«fe  MACÁNÁZ,    '• 

Ministro  qdé,fu6''<í¿l^lsitóoí  ¿éñoi  |>tí.Wy.»  y  Picrtípo-' 

i:eociaríoáÍ)$ólúto  por^FBRkANtK)  ¿l  vi.  Hejr  46  ÍEspafiSi' 

al  congirfiso  de  iBreda. '. 


J.-.     í;? 


.'-I»^£ÍiüíWi^  kí.á  'méf-J^'MÉrW.  VE  fiHAt  i^ifXféi^ 


..-..  ii  AiK  oLorn  ..if^niít 


iVLe  e»  íprecisó  CMite  éti  «álif  papid  V  4jb  1»  <)tije  ámctiM 
«ños  luce  ikKinifdslé^dft«tk<»'i  f(i«i  «ybegÜác^'Kii  s«bds 
raoottcOül  fUíb)n(iá^)|i(é  iíátúkM-^Í^m>U!im íí  «bckMi  tiff 
lid  &¿y  ]hliabib6>;  ^^  ^e^  átf((i»4e  pMpÓnbir^  'ótfi  oe^ 

madoel  VL*  /-Rey-OtfáMt^  4«  filpá&á,  yí<t(»iifiiuHU«4t 
«n  noevó  fliuUck)'^ '({ttieD-fxjfttf-  y<'ir£yná'eii'  fas  <]uatfé 
partesl^e  á]^i^g¿»2<HKÍ9<leaftt»  prdMftiMIkcftf '«tngati^ 
iác  eMA  efeftíla  I  W'ld^lia»2Í(í¿^  ^«tir^AdQnte- 'á-'ia;^  fii«r(M 
|nl,  qti6  éi»1a(Í4étkÉlMÍiW^  4lfc^4^atlá»V^)tfti  IiIm'4  t» 
30>  de  Agosto  de  xyj^.  mantfitttf^r  M;^  k  'iilM<te«iei¿tf 
y  fe£titud  4l«:iaii^Í>tN)néfM^  y  ct  Iil|ttst<»  prttecfltór  de 
los  Ingleses-  eé  ^  tíáSmo  gdo  cek^iMlé  ed  JiÉondfek 
iidi  de  Jtt)iío«bl^6pl«Pitoq  .-  -.-  .;. ,  •,.;.  v-  • :;  •• .  ,{> 

7im,riL  .0  o* 


í«4t 

na  con  mayores  inventlvu,  y  no  menos  débiles  ápo« 

yós  *6n  la...poblicadoo  ác  la  '^óórrá }  "sé  'mé  Büd-j^o> 
ciso  descubrU  al  público  la  difccencia  qae  medió  entre 
una.  y  otta  tazón ,  pata  qae  examinada  por  el  juicio 
impatcial  de  los  que  apetecen  la  quietud  pública ,  no  se 
attitauya  Mítidésav'^'íghdilcañ^ttMmé  iá  fo^lirma^  iin^íe^ 
tas  £spanolaiíV  ^ el^Igthdel pasado  rompiiniento ,:ni» 
los  la6\M^6éjífcaos/ quecon  errai^ póiütica ÜSl safridp 
y  toletado  la  chtistiandad. 

La  ptimeía  causa  que  exageró  el  Rey  Británico ,  co- 
mo impulsiva  ala  guerra,  se  reduxo  auna  suposición 
getia(iíg;)^éi^.rf«n^h«s  dptei;nún^s^.-i^  ^i- 

Y^Íj^1<^í centra Jíí;^GíÍ^)5<^^  rH^^  ^"^ 

jqit'a^, ^ioWones  del  tiftado  y  del detcfHo.'dé  iasgeo; 
ies>  ttatamíetitos  bárbaros  y  crueles ,  insultos  ignominió^ 
sos  al  pavcllon  Ingles  y  á  S.  M.  Británica ;  y  últimamen- 

niiigitb  modo  sus  quexas. 

Este  grito,  que  se  abultó  con  execraciones,  para^ue 
Wfy'iiméáxKaf,^  1»  y<»^.de  Hf^^jL^nftfq^,  ai:.4«,;la.AÍtj^ 
V.9iiíí^9S§í»S^M  »ó*^l|^pl;b!B}ls<i.l9J¥^t4jl8^iq) 
«in  iH»ii¿»^F»fá*coif^n«Ur.4^  ^»f(<»inQjl»»qi»!S:.4p  4^1 
S«|ia^«f.viÓQlif^i4fts¿UfgP%U^n){HiS  i<i9Rímt^^^  IVh 
st{|tiil»,:p4rs^«)«ieM9t»'CPbo^«  Íf^»l(fl«xia^S(ii<$ii|9SoY 
•irMtdudfl!»».  pe(«  Ue^á  yft  «1  Msq.  de:  QP.  pctvltat  eja.,la 
tQl«i;aoeÍAni.el.disioi^lo,:CStosr  h|^h9^,i.y  «sntf^  t%R.U>^ 
que  cUsu»  99K,miií¡Éf<^fírKi¡jVs6ffÍié^ii¿xífi^  tmPti^ 
dÁqpttt4  ¡e|t^f.9fiR,|itt9f  JMl»d;!fi!l}i%iSfiS » i.r«^  Sm  ^ 

i^t9tUm(^dt^^^ffl^  ¡  .1 .0.; :  r  oL  <-'•  :  A  il.  .os 
-     £bjW^i¥^ dfr:t^»  )^  i,7y:4$».<4ii(gtflAe»  Iqgleses  4el 
lwi»^>A>ffy)!r34fírjgí.sl  bttgaotJ^iJf^  ^ri^l^iM^^  stutcFi^a** 
dos  por  su  Rey ,  fueron  poxtft:CM»f«:4ciJI»  ff  |pfi«ía.  ít  fct 
4fi^íft^y^VJIiV^l^ii(i$/kiilimj<W»m  9U^i^fs  en 


li|iid  jfñráge  i  fjttntbi  bMi  Í6s  qbe  fi  ^'  hattjibsn  afr# 
tte  JamaSca  á  pra^car  uúa  igual  violónda>  n6;ioI6ahi]4 
yencaron  hastilnenre  álos£spaIi&leS|  que  baxode  las  s» 
gurldadcs  de  la  paz  y  del  legítimo  dcveciio  dé  su  tobdr a«¿ 
tio.á  Aquellos  cattdales^'thtbdfaban  tíñ  kacar  A  tien^-la^ub 
les  pertenccia  j  sino  que  saltando  á  ella  con  5oa  hombtes^ 
y  habiendo  muerto  30^  déT«9't2^o.^^tte  jÉ4ftifdafbáñ«'to  ya 
redimido  del  mir  >  robaron  ceircáí  de  400^  pesos,  sin  ma§ 
disfraz  que  el  de  su  codicia}  que  aún  no  saeiada  con  una 
cantidad  tan  exorbitante^  seTepitid  eé  su  vuelta-  ^  Já^ 
mayca ,  en  la  aprehensión  de  dos  embáreaelones  cót^-cft^ 
cap  i  cochinilla  y  dinero  de  ¥alor  de  mis  de  ^o9  fesM^ 
como  si  les  ñiera  licito  para  la  exeeucion  de  su  voiuhtadi 
fiacer  lo  que  sé  les  antojase  >  siendo  terminante  i  sus  ia«^ 
tcreses. 

No  menos  estr afto  y  violento  es  ló  que  ^caiecid  él 
ana  de  a  a*  Apresaron  los  Ingleses  -  una-ektíbdtcádon  dé 
Puerto-Rico  con  patente  de  su  Gobernador ,  y  céh^iíéci^ 
da  á  Jamayca »  sin  ptesUpónei:  dtra  cul{»  j  ^úelá  ^áe  ser 
Guatea  costas  ,  ahorcaron  con  inaudita  cr^éktld  «^ártñv 
fa  y  tres  hombres  del  equipage-^  publicando  pfata  «üttf» 
tifeat  mas  ésterhorrorosó  hecho  <  qué  tan  letáfatadd  era 
ti  Gobernador  como  éllos«  Nueva  ley  que  InveÁtdel  en^ 
^gaAOy  para  honestar  la  tiranía  ^  y  ley  tío  iAipuesca  llasA 
ahora  por  nación  alguna  de  las  arraladas  i  los  preceptoi. 
naturales. 

Este  bátbaro  exemplo  dé  Iralar  en  la  pat^á  {¡M-  fispat» 
fióles  con  a!as4nhumatildad  ,  cfue-i  lós^  más  detestable! 
eaetelgosi  lé€igttiáéA:ó6apitan-IngléS|de:losqtto  ln¿ 
sidian  no  menos  con  el  trato  ilícito  ^  que  ooh  sus  iéi* 
|riedadés  tiUéstiras  cdstü».  Tta^ó  á  fitíté»  de  $ú  navio  ^  con 
pretexto  de  comerciar^  a  séisr  Españoles  de  no  conmh  di^ 
tinción  y  y  contibléndo  ;mái  ganancia  cétv  las  petsWnki 
«fut  Miel  iHtí^  I  {Ktfá  «edddüMs^^  ré«etcé  \Váí  te»  ^t^ 
í'  Oa  so^ 


que  no  lograba  por  d  martirio  d<;  la  b^pl^e^  loque apcr 
tecla  y'  á  uno  le  cortó  las  narices  y  orejas ,  y  con  un  puñal 
al  jpeciio  le  forzó  á  comerlas  >  atrocidsKi.que.horrorizs^ 
^rla  4iicpaori4i  y  no  es. menester  'poml^^rU^ para  qué 
^titc.    .:  ...  "  .'    .:•.:■•/  :  ^ 

Antes  4^ declarar  lagú^rra »  jLoducidos  sin  duda  4e 
aquel  espíritu  de  odio  y  rencor ,  q|ie  predomina  á  la 
nación  Inglesa  coi^tra  Iqs  Espa^ñdes  >  y  especialmente  en 
ia;Aipqric<^>  se  ii^trq^uxo  ¿un  Ingl^^cn  u.a 0ftvl9.de  lo$ 
dej2^H<PPto,^pa)E:a.<co^iur  los  pegcosride  laHava^ia  »  y 
Persuadirles  á  1%. npt^  terrible  sublevación^  ofreciéndoles 
^qmopjfPPVíq  la.  Ujl^ert^^  1  &1  -unidos  para  la  execrable  pec-r 
ii4ia;que  les  aconsejajbia ^  saqueasen  aquel  pueblo,  y  de? 
gollasen  sus  moradores»  intento  tan  criminoso,  que  pa^j:^ 
ciera  cpfl^  1^  demás  i^ yer<;>si,mU  y  á,  la  notoriedad  y  los 
tKStiiinQni^.  fl^  lo.afírinan;,  iiQ  acrediíaseav^  ce^tír 

dUll4Víe-j  V    ,  7P¡.       rí-í  .  y  í..  ::.'.:,...•':  .      .^     i '•    :  •     ...7 

Pei;o  aun  ix»s  delinqüentes  arbitrios  han  buscado  ló$ 
I^gleM^  i  por  i^tiflúdar  los  Españoles ,  con  el  fin  de  que 
JW;jip  ppusici?íap^,á  §a  coijtUmo;ilk^  cotuercict^  vefldieBr 
/d^o5;fin.fep€íi4*S9fi)¿sipBes.]^^^  y*  endi^^n- 

i^;  en  dqodeino.  alc^naase;  á  (eclMDai^l9$  h.  notlcjü  de  su 
/pai^ajble  dest^vó ,  y  ya  9Q.  otrosí  parages  >,  d^iidc  acas» 
los  conduxo  la  ceguedad  de  su  culpa  ,  porque  no  quedar 
se  ignorado  un  proceder  tan  enorme,  como  el  que  se  exr 
peri9eptó;elaño;dc  35%  en  la  isla  de  I4  :M«de;ra^  coa 
pc|ip  infelices  i  de,  que  dio  ayi^  el  Cónsul  de  £spaua ,  qu^ 
s^li  reside^  y  CiuyaUbertad  |Hdi9 -muestro  J^b^  «a 

lisboa  á  4quel  soberano; 

r  $i  estos  i^cesos  y  qtros  iguales  que  se  omiten ,  pur 
digrap  fil$ja«lps  ¿os  Ingleses ,  es  cierto  hubi^ja^  estado  jus- 
f^.  \9ft^íf9^H^<^on  de  la  guerra  ipefO:  las  p^e^as  eMcutar 

o;  .,j  sus 


to7 
£BS  autores  clHficaii),^  el^repdlercoñ  ht  fuerza  á Jos  que 

intentan  con  las  arenas  apoyar  sus  fradulentas  iotroduc-^ 
dones  9  ni  merecieron  el  baldón  con  que  se  enunciaron» 
ni  fue  bastante  para  el  estrepito  con  que  se  publicó  s  si 
|>ien  la  Inglaterra  misma  debió  sostener  estos  procedió 
Alientos )  como  obligada  por  el  cap»  8  de  Utrtcb  i  garan* 
tirlas  leyes  fundanicntales  del  rey  no  ^  que  prohiben  i 
los  estrangeros  la  entrada  y  trato  en  nuestros  mares  y. 
dominios  de  la  America  j  pero  ¿  han  tenido  ó  tienen  poi; 
jrcntura  los  señores  Ingleses  algún  padlo  que  alcga«»  paf^ 
jra  <^e  los  Españoles  les.dexasen  y  dexeo  desamparadas 
sjk&  costasr,  y  desiertos  sus  golfos  ^  á  fío  de  que  jel  enjamh 
Inre  de  sus.  baxeles  vaya  libre  y  sin  obstáculo  á  chupar 
(US  minas  ?  Ko  hay  tratado  que  tal  consienta ,  ni  el  de« 
xecho  délas  gentes,  qtiQ  tanto  declaman,,  se  ¿a  estendi- 
do tu  extiende  á  estas  ao^tudes.  ¿  Hau  id0;a¿aso  los  £s^ 
pañoles  con  vtolatcion  del  sagrado  de  'la  pa9./á  inqoietac 
sos  Colonia^  ^  á  inundar  con  clandestinos  tratos  sus  plan*^ 
raciones,  ni  á  robar  sus  frutos  ót  sus.. haberes ?  ¿  Pues  en 
<qac  se  fundaron  estas  quejas?  Solp  en  la  falsedad  con 
^u(  la$  decantaion  I  ciiyo  borrón^  jamas  podrán  q^iitarse» 
S^ojtqoe  .siep»pre  que  se  reconoció  en  las:  presas  .hechas 
pof  ii9fstro$  /Guarda-Costas.,: la  falta  de  siqueHos  requi* 
aitos  necesarües  á  su  validación ,  se  mandaron  restituir  4 
9I1S  dueños  9  de  que  se  infiere  ,  que  quanto  en  la  Ameri<r 
case  ha  obrada,  ^hadünanado  y  dimana  del  desenfreno. 
ác  Iq^  Ingleses ,  y  no  de  ofensa  procurada  por  los  £s« 

Otro  de  los  motivos  que  ponderó  elRey^ritanicoeii 
sn  manifiesto  antes  de  publicar  la  guerra,  se  deduxo  de  la 
absoluta  libre  navegación  en  los  mares  Americanos ,  su^ 
poniendo  á  los  Españoles  primer  móvil  de  «sta  disputa^ 
y  callando  haber  sido  los  Ingleses ,  los  que  cpmenzaron  » 
tícHiuk  gux  las  difer«n<^^iK'diniM^<^de  la  coai 

ven^ 


i^coclobde  14.  de  EfKKO  de  Jp.  Usolda  en  Madrid.  Né 
e^  justo  renovar  la  <)uestion  1  por  no  hacer  de  este  pa« 
peí  un  alegato  ;  pero  no  debo  escusar  el  publicar  >  para 
desengaño  de  la  Europa  ,  que  las  pretensiones  que  tuvo 
y  tiene  S.  M;  católica  >  no  excedieron  ni  exceden  en  úú 
mpice  del  literal  sentido  del  propio  tratado  >  qae  (decantdt 
él  Rey  Británico  >  infringido  por  esta  corona  ,  y  qdifr^ 
fesultd  de  el  >  que  la  navegación  en  tos  mares  de  Ame-^ . 
lica  era  con  cortislma  diferencia  tan  libre  como  en  loe 
de  Eutopa  i  y  lo  propuesto  por  los  Plenlpotenciárioi 
Ingleses  en  la  conferencia  de  25.  de  Junio^  era  destrilc^ 
tivo  de  la  mente  y  tenor  de  aquel  tratado  ,  y  del  artl¿ 
culo  8.^  de  Uire^b  ya  citados  con  que  para  que  lojuz^ 
gue  el  ttiundo  ^  mientras  las  armas  lo  decidan  ^  se  pondrá 
á  la  letra  el  referido  papel  1  y  reconocerán  Iw  que  $hk 
|fréocupacion4o  exáíAlneni  quien  quebrantó  ló  detérínite^ 
doy  rcsuélcoyco»  vóltencaric^ad  y  détermíhadácnentei  sltf 
•tendón  á  pa^s  ni  ofertas ,  y  quien  se  lia  arreglado  c<Ml 
estrecha  religiosidad  á  uno  y  otro.  El  es  d  siguiente. 

n£n  conséquencia  de  la  resolución  tomada  por  lét 
f^Plenipotenciatios  testptSávúB  en  las  conferencias  qué  i/t 
muvieron  en  17.  de  Junio  de  )p.  los  de  &  M*  ¿árnica  üt 
9f aplicaron  únicamente  i  la  navegación  en  Aokerlcá  i  f 
mpot  quanto  se  ha  reconocido  de  una  y  otra  parte  éü^l 
^preámbulo  de  la  convención^  que  la  visita^  fondeo  y  td^ 
f%ma  de  baxeles^  embargo  de  efeftosy&c.  de  álgtttiM 
na&os  áesta  parte  han  dadi>lilga(i  dispatás  grandiü^ 
ff  mas  entre  las  dos  coronas  ,  y  que  por  el  primer  aétkii^ 
#^lo  dé  dicha  C6nvdnci0n  se *ba  estipulad»  >  qtae  se^riom- 
librasen  Plenipotenciarios  de  una  y  otra  parte^  pata  bá& 
tallar  el  medio  de  prevenir  semc^ntes  motivos  dk  qiie|ft 
ften  adelante,  y  alejar . absolutamente  y  para  sieitípit^ 
«itodo  lo  que  padíese  dar  ocasión  á  ella  (  los  "Ptenipo^t* 
menciarios  doS.  éL  anglicá^  M  iiimpUoiMnMi  - 4e  té 

ftqoe 


MqHO  de  fflM  dependió  ^  ^gan  Us  «IMIgKtom»^  ca  quQ 

Mcstaban  empeñados »  por  el  empico  que;  sel«s  había? 

«HTODfiado  9  y  conformándose  á  las  intenciones  de^  su  sou 

ttberaoo ,  es  á  saber ,  de  mantener  la  antigua  amistad^ 

t>pOt  el  recíproco  interés  de  las  dos  coronas ,  previnietir^^ 

iido  de  una  vez  el  remedio  para  tpdos  los  robos  ^  presas^ 

vcmbargo  de  baxeles.  de  S.  M.  católica  en  la  Aiperic^,  cb*» 

ymo  tai^bien  todas  las  crueldades  que  se  hubiesen  exc^ 

1^](utadO|  respe¿lo  de  sus  patronos  3  propusieron  que  loqu^ 

ifhabia  de  hacer  9  fuese  declarado  y  convenido  segi^n  e\ 

^rtlculQ  i.f  que  y  confirmó  y  ratificó  e^^e  ^s  dos  co-> 

s»j(9na&  el  a^o  de  16709  q)i?  qs  como  se  sig^e« 

^     f%Est^  tríttado  fio  derogar^  las  preeminencias  dprpn 

^hiof  y  domipios».  qi^e  qualquiera  4c  las  partas  <:onfe*, 

«aderadas  tepg^n  ealos  piares  de  Ap(ie(ic^,.fs;rec.hos  ^y^ 

nqoal^u^ra  aguas  >.  antes  bien  todo  estq  lo  tendrán  y^ 

vpos^kn^  y  retepdráti,  con 4á misma, amplitud ^quepoy; 

vfierecholes compete s pero  tengase cntendídp  p^rarSÍcii^t 

ypre^y  que  de. ninguna  maner^jq  debe  .intprfumpu^  la  U^^ 

libertad  de  navegar  9  con  tal  que  nada  se  cometa ,  ó  pcf> 

9fque  contra  el  legítimo  sentida  de  estos  capítulos.  ^ 

;     9)Y  par^  expjicarriqlaraqa^te  e^te  ^p(iculo^  yi^S^gu- 

ftr^  mucha  me)or  |a  libertad  de  la  n^y^gacion ,  que  qi| 

t>c'l  esf^  estipulada  x  ^  Ppi^vinp  y^  declamó  .  no  f^esp  ,dc 

l^mnguaa  suerte  permitkip  á  baxel  algiino  ae  guerra,  per« 

fftenedcDte  á  la  nn¡^ú  á  la  otra  parte  ^^  ó  armados ,  asis«!>, 

ntláa  dA  ppdere^  de  i;ino.  ú  otro  de  los  ^pbpr^no^^  q. 

9^  f^gjiQ  gpberiíadpr ,  ú  otro  oficial  ;a4}tqr^zado jle;  al-j 

»guna  de  |^s  dos  pptencias  para  dz^x  cppistoni^, ¿^  9^  qck  fij) 

ytalgun  nayi^^ó.ei^b.arcaáqn  perteoeciente  á  laigun^  dg 

99las  naciones  I  detener  y  emb^rgai:  ^  arrestar  ^  ó  exloüna; 

>f  en  el  mar  los^baxeles  ^  ó  embarcaciones' pprteoeciet|tes  á 

1^va$^Io^.4e^  l^  dos  coronas  en  los  mf^r^dpj^  Asperlr 

^í»,,  bax9  4k  m?t^9}^y^f  PíMCWQ  Ó!  n^Uy?  j  %^^  ?í?  PPSf 
..  "  '  «da* 
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fvda.  Acemas  3e  esto  sé  convino  f  ^ae  si  aconteciese  q«er 
Halgttn  baxel  autorizado  porla  una  ú  otra  partc^  para  pee** 
»wenir  el  comercio  iUcíto  ^  ó  empleado  por  qnalquieiv' 
notro  motivo  que  fuese ,  ó  autoriíado  de  qualquier  co-^ 
f» misario  poc  parte  de  algún  gobernador  Ingles  ^  ó  E$^ 
9>pañol  en  las^  ladias ,  llegase  á  arrestar  ^  embargar ,  de* 
9>tener ,  visitar ,  ó  examinar  qualquier  navio ,  ó  embar^*' 
fnracion  perteneciente  á  vasallos  ^e  las  dos  coronas  títf 
i^mares  de  America  $  se  deberá  hacer  una  entera  restituv 
ncion  de  los  tales  baxeles  y  efe&os ,  como  taimbien  una^ 
^mmplia  reparsKrion  de  todos  los  danos  procedidos  ó- pa^' 
«vdecidos^  y  que  el  Capitán  ó  Comandante  dé  aquel  bá^' 
Mxel ,  que  hubiese  coiuetido  semejante  zSto  de  vioietlcia^ 
9^sea  privado  de  su  comisión,  y  nunca  mas  em^Iekdo  caí 
fiel  servicio  marítimo  de  la  corona,  cuyo  vasallo  fotses  y 
Msi  pareciese  por  pruebas  autenticas ,  que  algui^  gobdr*' 
yinadór  Ingleses ,  ó  Español  etí  America  hubiese  cdncev 
9)dÍdo  poderes ,  ó  comisiones  á  algún  armador  con-  ^^' 
<9euitád  pata  todo  lo  ya  referido,  el  tal  Gobernador ^s«jt* 
9>privado  de  su  empleo ,  y  nunca  mas  empleado  en  el  ser^* 
f)  vicio  de  las  dos  coronas.** 

*  Estás  proposiciones  fueron  de  tal  suerte  conforcttes  á 
la  mente  y  letra  dd  tratada  dé  1^70^  reconocido  de  uña 
y^otra  p^rte  por  regla  que  debía  decidir  todaa  tas  dis* 
putas  que  miran  á  la  Am^crica,  que  no  se  sabría  dudac¿ 
que  los  señores  Plenipotenciarios  de  S*  M.  C.  y  Británico 
ilb  estuviesen  ^onrehklas  á  que  no  habla  cosa  mas  júita¿ 
razonable  i  til  ^rópiaV  paira  prevenir  los  incoti venientes 
¿n  lo  pasada  Y  sin  embargo,'  sexjuejaron  los  Inglesen  stt^ 
bre  la  ihateria<l¿ -éste  tratado  en-  la  conferencia  fecla  cti 
Madrid  á  25  de  Junio  de  1739* 

Produxo  táhibíen  el  Rey  Británico  el  aumento  ¿le  de^ 
techos  sébtó'las'MiJrcancías  de  sus  subditos  ,-pat^  cáu^^t 
U  fuerza )  y  aunque  consta  ea  los  traudos  de  Iriglatetral 

^ue 


qiic  este  es  un  efedo  de  soberanía ,  coípo  lo  padó  exprc* 
sámente  el  año  de  lóSj  con  el  Rey  de  Dinamarca,  so-> 
bre  ios  daños  del  Stmt  j  xio  era  necesario  tocar  con  exten* 
slon  esta  materia*  Se  puede  también  remitir  á  los  ados 
de  su  Parlamento  el  cotejo  de  estas  quejas  >  porque  vis- 
tas allí  las  innovaciones  pra¿tícadas  en  todos  tiempos,  sq 
reconocerá ,  que  ó  faltará  la  redproca  buena  correspon** 
dencia  entre  los  Reyes^  ó  que^  no  faltando ,  es  insubstan* 
cial  y  mendicante  este  pretexto  $  ó  bien  que  del  mismo 
modo  que  intentó  alguna  vez  la  Inglaterra  apropiarse  asi 
fil  dominio  del  mar  Británico  por  la  sola  casualidad  del 
nombre,  pretenda  ahora  prerrogativas  y  exenciones  en- 
tre los  Soberanos  por  el  único  fundamento  de  su  altivez 
y  antojo.* 

Ponderóse  no  menos  por  causa  del  rompimiento  el  ha-t 
ber  publicado  las  represalias  en  estos  rey  nos  ,  y  pasado  á 
$a  execucion ,  sin  asignar  termino  5  y  siendo  cama  es  no^ 
torio  y  que  las  publicó  primero  el  Rey  Bdtanico  en  xa 
de  Julio  ,  y  que  inmediatamente  detuvieron  allí  tres  na^ 
tíos  Vizcaínos,  no  obstante  el  clamor  de  los  interesados 
al  Almirante  Addoch>  y  que  puestas  en  los  cabos  de 
santa  María  y  san  Yicente,  apresaron  otras  s  no  se  alt 
caciza  que  obligación  ligase  á  S¿M«C  que  no  reconociese 
en  sí  el  Rey  Británico,  ni  que  privilegio  hizo  licita  la  re- 
presalia en  Londres,  y  la  constituyó  en  Madrid cul« 
pable. 

Tantas  veces.se  declama  en  la  referida  publicación 
de  guerra  contra  las  infracciones  de  los  tratados ,  que  no 
se  puede,  ya  callar  Ta  sinrazón  de  las  muchas  que  han  co« 
metido  los  Ingleses  ,  para  que  se  reconozca  que  han  te- 
xrido  los  Españoles  y  tienen  mas  fundados  motivos  de 
alegarlas ,  con  especialidad  desde  el  tratado  de  Utrefb  del 
año  de  1 7 1 3 )  pues  liabiendose  obligado  en  el  articu* 
lo  i$.dj6  el,  á  conservar  indemnes  ios  derechos ^  que 
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para  la  pesca  del  bacalao  en  ttrfMWá  competían  i  los 
Vizcaynos  y  otros  pueblos  de  esta  corona  s  y  en  el  ar- 
liculo  z  !•  del  tratado  de  172 1*  á  dar  la^  órdenes  que  se 
pidiesen  para  el  cumplimiento  de  aquel ;  aún  hoy  perma* 
necen  despojados  de  lo  que  tan  legítimamente  les  corres*^ 
pondia.  Lo  mismo  acaece  en  el  articulo  lo.  del  mismo 
tratado  de  Víreth  s  pues  obligada  en  el  la  Inglaterra  á  no 
dar  asilo ,  ni  entrada  en  Gibraltar  á  embarcaciones  dtt 
guerra  de  los  Moros  ,  no  solo  se  ha  executado  lo  contra-» 
lio  con  grandísimo  perjuicio  de  S.  M.  C  y  sus  vasallos, 
sino  que  aún  viniendo  acosadas  de  los  Españoles'^  han 
hallado  en  su  artillería  seguridad  y  abrigo  ^  para  volver 
desde  allí  mas  fácilmente  con  la  inmediación  á  insultar  ia$ 
costas  y  y  á  interrumpir  el  comercio. 

Del  mismo  modo  se  ha  faltado  á  este  articulo  en  las 
extensiones  pretendidas  1  y  aúnpráfticadas ,  que  se  limi- 
taron en  el  s  porque  habiéndose  cedido  esta  plaza  sin  ju-» 
risdiccion  alguna  territorial ,  y  sin  comunicación  abierta 
con  la  región  circunvecina  de  la  parte  de  tierra ,  solicita* 
ton  que  debía  comprehender  su  dominio  hasta  el  tiro 
de  canon ;  y  no  obstante  que  se  convino  en  el  año 
de  1728.  dexar  desamparados  rcdprocamente  los  puer«- 
tos  y  sobre  que  se  formó  la  disputa  ^  que  eran  uno 
enfrente  de  la  torre  de  Ginoveses,  otro  arrimado  al 
monte  debaxo  del  Pastelillo ,  y  otro  á  la  parte  de  Levan* 
te ,  poco  apartado  del  monte ,  y  á  corta  distancia  de  la 
torre  del  Diablo^  los  han  ocupado  después  fin  atender  al 
ajuste  I  ni  considerar  el  agravio,^ 

Y  no  splo  este  falaz  proceder  es  el  que  se  ha  expcri* 
¡mentado  en  punto  á  esta  plaza ,  pues  habiendo  el  Rey 
de  Inglaterra  Jorge  IL^en  carta  de  i,^  de  Junio  de  173 y , 
ofrecido  á  Si  M«  C  la  restitución  ,  no  obstante  haber  si*» 
do  esta  promesa  un  medio  condicional  de  concluir  el  tra- 
tado entonces  pendiente  9  y  que  se  firmó  en  Madrid  el 
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día  13.  de  aquel  mes ,  ni  sé  cumplió  como  era  justo ,  ni 

aprovecharon  instancias  ni  reconvenciones  para  ello.  La 
carta  traducida  fielmente  á  nuestro  idioma  es  del  tenor, 
guíente. 

Señor  mi  hermano :  be  sabido  eon  estrema  satisfacehn 
for  medio  de  mi  Embajador  en  esa  Corte  ,  que  K  At  estipot 
fin  en  la  resolución  de  quitar  los  obstáculos  ,  que  por  algún 
tiempo  han  dilatado  el  entero  cumplimiento  de  nuestra  unioUf 
y  respeto  de  que  por  la  confianza  que  V.  M.  me  manifiesta^ 
puedo  contar  como  restablecidos  los  tratados  ^  sobre  que  se  ba 
disputado  entre  nosotros  y  y  que  por  consequencia  se  habrán 
explanado  los  instrumentos  necesarios  al  comercio  de  mis  sisb^ 
ditos  h  no  me  detengo  en  asegurar  á  V\  AL  mi  prontitud  k 
satisfacerle  por  lo  que  mira  a  la  restitución  de  Gibraltar^ 
prometiíndole  que  me  valdré  de  la  primera  ocasión  para 
gn  breve  arreglar  este  articulo.  Londres  y  Junio  primero  dé 
1755.  ^  Jorge  IL^  Rey  de  Inglaterra. 

También  se  tía  eludido  el  articulo  8.  del  tratado  de 
I/¡rr^r^  respetivo  a  límites  de  América-,  no  obstante  tas^ 
órdenes  ofrecidas  en  el  del  año  de  172  í  y  en  el  de 
2714. 1  después  de  repetidas  Instanaias  sobre  la  demolió 
don  del  fuerte  de  Tamaja »  edificado  por  Ingleses  en  itt^ 
fitorio  indispensablemente  de  S*  ÁL  C.  ,  y  de  haberse 
convenido ,  que  á  los  Gobernadores  de  la  Florida  y-  Caro^ 
Una  y  se,  comunicarian  las  órdenes  >  para  arreglat  esta  4^$^ 
puras  y  habiendo  enviado  aquel  ün  Oficial  con  25.  hom^ 
bres  y  las  compañías  de  Ids  Ingleses ,  fueron  despojados 
de  sus  armas ,  encerrados  en  A  fuepce,  y  conducidos  á  los 
ttcs  diasá  la  Carolinas  ^nde  «ufriecdn  mas  rigurpsa  d 
ifldeceoce pcision.  ^-         •••  '^  •  •  >**'-'''^  .  .-  . 

La  misma  mataf¿  se  observó  *el  año  de'i73tf-  ase* 
gurando  el  Ministro  Británico  á  Don  Tomás  Gcraldino^ 
Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M,  C  en  Londres  ,  que 
Don  Diego  Ogktorptr  destinado  á«  lar  CatioUna.^  Uevaba 
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el  encargo  de  arreglar  sus  limites  en  concurrencia  y  de 

conformidad  con  el  Gobernador  de  la  florida  $  y  fueron 
tan  contrarias  las  que  manifestó  á  su  arribo ,  que  conté« 
iiian  que  se  hubiese  de  poblar  todo  lo  que  no  lo  estuvie- 
se i  para  cuya  execucion  -  pasó  inmediatamente  á  varios 
^¿kos  de  hostilidad ,  hasta  presentarse  con  gente  armada 
á  vista  del  presidio  de  san  Agustín»  acción  mas  conforme 
á  la  patente  que  expidió  el  Rey  Británico  en  p.  de  Junio 
de  1732.  en  qué  dispone  de  los  dominios  de  aquel  con- 
tinente j  y  aún  del  mar ,  concediendo  á  la  compañía  for- 
fftada  para  el  establecimiento  de  la  Colonia  de  la  Georgia^, 
quanto  no  estuviese  anteriormente  ocupado  por  vasallas 
de  Inglaterra  i  (;e.sioo  ex  diámetro  opuesta  al  articulo  j.dci 
fratado  de  1670,  que  excluye  de  su  derecho  todo  lo  que 
en  aquel  tiempo  no  tenia ,  ni  poseía  s  bien  que  ño  debe 
extrañarse  este  despotismo  ,  pues  entre  otras  usurpaciones 
^ue  se  han  reclamado  varias  veces  por  la  España ,  no^e 
apoya  mejor  la  del  corte  del  palo  de  Campeche ,  defen* 
dida  con  la  fuerza ,  y  00  con  la  razón  ^  hasta  el  *exccsa 
de  atruioar  en  eres  difesentes  sitios  el  desgraciado  pueblo 
del  Bacallar  y  porque  defendía  la  justicia  de  S.  M.  C.  $  y^ 
¡embarazaba  la  continuación  del  delito. 

Supuso  también  el  Rey  Británico  ^  no  habef  j>an 
gado  S.  M.  C.  en  el  termino  prefinido  ,  que  fue  el  jf.  de 
Julio  >  las  P5d  libras  esterlinas  que  se  estipularon  por  res* 
to  de  las  recíprocas  pretensiones  en  puntó  de  presas  ,  y 
haberse  viciado  tan  manifiestamente  Ja  convención  4  y 
cohiQ  quañdo  se  publicaron  las  represalias  en  España  >  se 
hizo  patente  la  poderjo^a. cazón  de  no.habexlas  satisfecho» 
añadió  el  Rey  Británico :  nque  era  solaflientc  un  coiorjk 
tnlo ,  y  pretefosiohes  destituidas  de'.Jtodo  fundamento ,  y 
nun  arbitíio  fácil  para  salir  del  empeño  sin  contextacio* 
niies  i  p^ro  que  dexá  en  su.fueraa  y  vigor  lo  declarado^  poc 
nS«  M.  C."  Y  a|í  no  dudará  ja  ¿uropa  sjl  lo  ^fitíipc^» 
\j  :   í  *       -  ^^^ 
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qae  se  ohtó  áqiu  de  biiraa  fc\  y  qué  si  la  Inglaterra  hu- 
biese hecho  lo  propio,  se  hubiera  arreglado  y  camplido 
todo  por  el  nivel  d¿  la  conveocioa  No  fue  otra  cosa  el 
desarmar  las  esquadras  luego  que  se  ratlñcd  aquella  en 
Londres  » el  dar  las  órdenes  para  la  Carolina  $  y  el  ins-; 
ttttir  sin  dilación  á  los  Plenipotenciarios ,  sino  una  clara 
fliaoifi»ucion  de  la  sinceridad  con  que  se  procedía.  Estos 
Jiechos  ni  se  pueden  negar  y  tú.  admiten  interpretación: 
á  lo  menos ,  digan  los  Ingleses  ^  si  es  verosímil ,  ni  cabe 
en  la  mcnOs  cauia  politica ,  soltar  las  armas  en  la  con* 
dosion  de  una  disputa  ,  que  precisó  á  tomarlas  al  mismo 
tiempo  que  se^pensaba  volver  á  ella  según  se  indica.  No 
n»póAderánvni  tendrán  que  5  pero  lo  harán  sus  opera-: 
ciooesy  que  ctímio  contrarias  á  las  refiuidas,  convencen; 
qac  .nunca  pensó  ist  Inglaterra  en  cumplir  lo.  prometido^ » 
Bi  ahora  umpoco  en  disfrazar  lo  mal  qbrado. 

Lo  primero  que  descubre  sus  siniestros  intentos  ^  es 
lapecmanendadelas  esquadrasdej[;Almíráiite  Addoch* 
éh  estos  mares  » después  deünnada.  y  ratificada  la  con* 
:vcndon  5  pnes  aunqueino  se  oonduyó  en  ella  en  termi-» 
nos  expresos  que  se  retirasen  estas,  fuerzas  y  no  arguye- 
sencillez  en  el  ánimo  entrar  á  ta  amistad  con  las  mis-> 
mas  prepafacioaes  con  que  el  enojo  amenazó  la  guerra}] 
7  maa  caminando  tan  remiso  el  Ministro  Ingles  ctilt" 
CMcuciotí.de  locpnvepido  ,^  que  en  2.7..  de  Marzo  re-> 
sultó  de  un  papel  dd  Duque  de  Neucastele  de  esta  (cchzy' 
que  aán  m  se  habían  elidido  ios  órdenes  comspondiemes  á 
la^  Carolina.  *         . 

•..  ..Pruebasetiqas,la simulada/intención  ác  la  Inglaterra^- 
con  los  tres  oficios  que  su  Ministro  Plenipotenciario  eo^ 
la  Corte  dt  JUadrid  Dan  Benjaimn  Keene  presentó  'Cir  17* 
de  Abril  y  repitiendo  en  uno  lo  que  pidió  en. otro  de* 
19.  de FebseiO!  y  fue  y  que  se  expidiesen  órdenes  á  los^' 
GuatíiaccosQic  dt;  I4  Amcrics^  ^  para  .que  cesasen  pn-  ld»< 
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extorsiones  y  vloleoclas. ,  que  cooetlaii  en  el  ínterin  que 
duraban  las  conferencias.  Y  q>mo  se  lé  respondió  en  24». 
del  mismo  aies  :  que:no  se  ks habia  mandado  f^qúi  las,  frac^ 
tkasenaún  durante  las  pagadas  difenmiat^j  ni  ^Amtídú  basa 
ta  entonces  el  cor  reirías  quando  se  batían  averiguada  i  y  qué 
procuraría  S.M.Q  mantener  la  buena  armenia ,  qtu  aeaboe^ 
ba  de  afirmarse  entre  las  dos  naciones ,  sin  permitir  que  pa^ 
S0sen  sus  vasallos  mas  olla  de  ¡0  jutíuJla  seguridad  de  oque* 
líos  dominios  y  su  comercia ->  insistía  este  Ministra  en  üom^ 
bre  del  Rey  Británico  ^  en  que  pudiendo  ser  interpreta*» 
das  estas  aseveraciones  I  y  dar  motivo  por  consiguiente 
á  efugios  f  por  parte  de  los  Gobernadores  y  otros  Minis« 
tros  de  las  Indias ,  se  enviasen  órdenes  claran  y  precisas^ 
p^ra  poner  ñn  enteramente  á  todas  las  violencias  cpmetl*^ 
d^s  hasta  entonces  ^  y  para  que  pudiesen  go^ae^los  tsub^ 
ditos  de  Inglaterra^  durante  el  tiempo  de  las  conferen«. 
cias^sin  turbación  ni  embarazo  la  libre  navegadob.ea 
I00  mares  de  America ,.  ¿^un  les  correspondía  por  losi 
tratados  y  por  el  derecko.  d&^las  gentes*  £sta  repetid 
cíon  de  oficios  y  y  lá&dausulas  de  17.  Abril  »  que. se 
acaban  de  trasladar,  eran  vehemeihtes  indicios  de  que  tc^ 
celándose  el  Rey  Británico,  que  diferir  los  pcrntos  en dSs« 
puta  para  las  conferencias  i  seria  aventurar ^el  golpe  que 
tehia  meditado  idar,  y  que  se  aproximaba  en  los  navios* 
de  Buenos  Ayres,  Galeones  ^  ó  flotar  porque-  dexar.<pi& 
sp  riscogiesen  itantos  efedos  sin  |itíl  suyo^s^ria  hacer  mas:  ^ 
dificiles  sus  ideas.)  quiso  anticipar  la.  insinuación  de  su^ 
pretensiones,  para  tener  en  el  caso  de  que  no  se  contexta* 
spn  I  un  pretextó  de  praétícar  lo  misino ,  que  se  ha  execa* 
tado  después*  .  L  i    . 

.  .  Se  corrobora  este  peñsanñento  por  otro  de  lostres  é& 
dos  en  17.  de  Abril,  repetición  también  de  uno  de  ip.  do 
lebrero,  en  que  se  pidió  la  restitución  del  mvlo  L¿kSaracbf 
9i3L:Ca.pitzsi.HasanBaí^n^f  áraesado,  ea  %p^  do£aerd 
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»17 
de  t^jJy^paesno.obstapte  qisese w^r^ en \^ respiies* 

tade  I9«  de  Mjir^o:  ^  luego  qne  se  nmitUien  loi  éMoi^ 

ht.pMsariéma  los  PUmpotenciarks  y  fára  qut  en  virtud  di  k 

sá^ulado  últimamente  se  examinaun  y  decidiesen  s  sin  atender 

la  Corte  Británica  á  este  justo  procedimiento,  ni  al  2.^  ar« 

ticulo  separado  de  la  convencioh  ^  en  qae  hablando  de 

íú$  sucesosposteriores  al  día  io«  de  Diciembre  de  173  7, 

como  es  GX&y^eaaLX  que  Ja  decisión  del  caso  ó  casos  que 

fudiesen  acaecer  j  debería  ir  i  los  Plenipotesiciarios  ^  para 

quijar  qualqiüera  pretexto  de  discordia  ,  y  que  los  de« 

terminasen  según  los  tratados  $  volvió  con  nueva  instan* 

cia  á  clamar  por  la  restitución  ,  provocando  con  el  des** 

precio  de  lo  convenido  á  menos  moderada  replica  que  la 

primera  ,  para  colorir  con  eiía  los^  insultos  premedi^i 

tados. 

Pero  lo  que  del  todo  convence  la  simulación  de  su 
condu¿bt|  es  el  último  de  los  oficios  de  17  de  Abril  /en 
que  renovó  el  Ministro.  Britanicoí  la  ins^ncla  de  la* 
aclaración  de  las  cédulas  concedidas  por  S«  MLC  á  la 
compañía  del  Asiento  para  la  restitución  de  los  efedos 
represaliados  |  y  los  de  que  se  conviniese  en  cantidad 
cierta  y  por  lo  que  por  su.  importe  suponía  habla  ^de  ha^ 
ber  antea  de  pagac  las  j%d  libras  esterlinas^  qu&  debía  á 
S.  JA.  C«  por  cuenta  liquida  del  -  derecho  de  esclavos :  y 
utilidades  del  navio  de  ,1a  Real  ¿arolina  4  y  como  este 
punto  pedia  masprolixo  examen,  primero  que  sacar  la 
conseqücncia  del  oculto  designio^  quesevá  probando^ 
fue.€arzoso4Íiscurtir  sobre  las  circunstancias.^  que  {»e-« 
cedieron  á  la  convención,  y  que  volvió  i  acalorar  el  mea«s 
Clonado  oficio. 

Para  entero  conocimiento  de  que  la  pretensión  ne* 
gada  á  la  compañía,  por  lo  respetivo  á  represalias ,  no 
puede  justificar  la  tondufta  ,.que  se  descubre  en  el  Mi« 
nistro  Britani¿o«  basta  la  reflexk^n  que  onece  el  attlcu^ 

lo 
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lo  3.^  úc  la  niisma  cooTontíon  ^  con  uti  lígeto  tccaeríki 
de  lo  que  con  motivo  de  el  aconteció.  Convenida  la  sa« 
ma  I  que  habla  de  enti;egac  S.  M.  para  la  paga  de  los 
créditos ,  que  con  título  de  represalias  alegaba  la  nación 
Inglesa  contra  esta  corona  >  intentó  también  que  se  ar- 
reglase cantidad  cierta  del  importe ,  que  suponía  la  com-; 
pañia  debérsele  con  igual  título.  Resistiólo  $•  M«  1  y  no 
menos  que  se  mezclase,  como  la  compañía  solicitaba ,  su 
figurado  haber,  con  el  indispensablemente  reconocido 
debito  de  las  78S  libras  esterlinas.  Y  riendo  el  Ministro 
Sritanico  lo  justo  de  una  y  otra  repulsa,  pasó  á  fíroiar 
la  convención  ,  sin  insistir  en  esta  circunstancia ,  con 
tan  absoluto  abandono  de  ella ,  que  conociendo  las  mal 
fundadas  pretensiones  de  la  compañía ,  asintió  á  la  decla^ 
ración  siguiente. 

if  Don.  Sebastian  de  la  Quadra^  Consejero  y  primer 
99 Secretario  de  Estado  de  S.  M;  C  y  su  Ministro. Pkni- 
i^potehclario  para  la  oonvencion  ,  que  se  trata  con  el 
99 Rey  Eritanico  de  orden  de  su  soberano  ^  y  enconie^ 
9>quencia  de  las  repetidas  memorias  y  conferencias ,  qcie 
»^han  mediado  con  Don  Benjamín  Keene ,  Ministro  Pie- 
9>nipotenciario  de  S.  M.  Británica ,  y  de  haber  conven!- 
9>do-en  ellas  con  recíproco  acuerdo ,  para  hacer  la  pro- 
fésente declaración ,  cómo  medio  esencial  y  preciso  pkra 
9^ vencer  tan  debatidas  disputas  ^  y  que  se  pueda  firo^ 
»la  mencionada  convención  =  Declara  formalmente,  que 
7rS.  M.  C.  se  reserva  íntegro  el  derecho  de  poder  suspen- 
»der  el  sTsicnto.de  Negros ,  y  expedir  las  ócdenes  nedesa- 
«:»úas  á  su  cxecucion:,  en  el  caso  que  la  compañía  no  se 
j>sujcte  á  pagar  dentro  de  un  breve  termino  las  78^  U* 
?>bras  esterlinas,  que  ha  confesado  deber  del  derecho  de 
^^esclavQs ,  según  la  regulación  de  5  2  peniques  por  peso^ 
r»y  d$  los  útiles  del  navio  ki  Real  Carolina.  £  igualmen; 
>ne  declgra,  que  bapco  la  validación  y  vigor  de  esta  pro* 
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Mcxa  f  se  prócedelirá  a*  firmar  !a  conveficlon  citada i  y 
9too  en  otro  modo ,  porque  en  este  fírme supuesto,  y  sio 
f>qtte  por  motivo  ó  pretexto  alguno  quede  eludido ,  se 
ftallana  ádla  S.  M.C  £1  Pardo  á  lo  deEnerode  173^.:= 
9>Don  Sebastian  de  la  Quadra.^^ 

Ahora  si  que.  puedo  inferir  qual  era  el  ánimo  de  la 
Inglaterra  en  suscitar  las  disputas  que  reconoció^  al  ñrmar 
Ja  convención  ^  sin  defensa  $  pero  mejor  se  infiere  de  otro 
pficio  de  4  de  Junio  ,  quaftdo  arrojando  ya  la  mascara^ 
5e  negó  al  Rey  la  facultad  de  suspender  el  asiento ,  que 
ifue  lo  mismo  que  burlar  la  declaración  y  lo  convenido^ 
para  precipitar  á  S.  AL  C  al  rompimiento ,  y  lograr  así 
el  que  por  medios  obliquos  se  procuraba  con  una  menos 
descubierta  violación  de  la  buena  fe. 

Y  si  aún  no  queda  bien  patente  su  idea ,  la  acabarán 
de  descubrir  las  deposiciones  remitidas  ultimamen^s  de 
]a  Habana  de  los  marineros  de  ]:a  esquadra  del  Almiran?) 
te  Bremy  aprehendidos  en  las  cercanías  de  la  bahía  hon«^ 
(da$  ios  quales  declararon,  v^que  el  dia  10  ú  1 2  de  Julio  eá-i 
9)ttó  en  la  Jamayca  un  paquebot  con  la  noticia  de  haber 
9>declarado  la  guerra,  y  con  órdenes  para  ho$tUizar  á  los 
»t  Españoles  s  en  cuya  conseqüencia  salieron  el  dia  a  x  4 
nexecutarlas  >  habiendo  ya  apresado  antes  dos  embarcar' 
^>ciones ,  y  luego  que  llegó  el  paquebot,  una  galeota  quq 
19  venía  de  Cuba  con  lod  pesos.*' 

No  parece  que  con  este  suceso  se  podrá  ya  negar  lo 
antecedentemente  dicho,  puesias  represalias  en  Londres 
no.se  publicaron  has^jH  el  ai  de  Julio >  y  siendo  forzoso 
que  para  arribar  el  paquebot  el  dia ,10  ü  xa  de  estp  mes 
á  Jamayca ,  hubiese  partido  de  Inglaterra  á  lo  menos  á 
los  últimos  de  Mayo ,  y  que  la  resolución  de  despachar*^ 
le  se  hubiera  tomado  anteriormente }  sp  hace  innegable» 
que  la  Corte  Británica  ni  observó  la.  legalidad  que  se  re^ 
Tom.VII.  Q  que-- 


qoeria  /  ni  U  coniwiicioh  j  tA  pienso  jtinar  en  vumpUrlas 
sí  solo  en  adormecer  á  S.  M.  C  para  proxrumjpir  en  co* 
yuntura  oportuna  en  sus  dobleces. 

Que  conoció  5.  M.  C.  anticipadamente  estos  inten^ 
tos »  y  que  quiso  inutilizarlos  con  el  disimulo  y  y  con  ms^ 
mfestar  solo  su  sincero  deseo  de  arreglarse  á  lo  xon- 
Venido  5  lo  acredita  la  moderación  en  las  respuestas  á  ioí 
oficios  citados  I  y  lo  insinuó  el  Marquen  de  Viliarias^ 
pritncr  Secretario  de  Estado  y.  del  Despacho ,  á  Don 
Benjamín  Keené  en  el  mes  de  Abril,  que  ya  se  tot 
có  en  la  publicación  de  represalias.  Ademas  de  qué 
lo  declararan  los  Plenipotenciarios  Españoles  á  los  In^ 
gleses  en  la  conferencia  de  15  de  Mayo  ,  que  es  como 
.  se  sigue, 

99  £1  Rey  nuestro  amo  nos  manda  expresar  á  Y,  Ss. 

^>que  es  muy  digno  dé  reparo,  que  después  de  haberse 

^dado  las  órdenes  al  Almirante  Addoctpztz  su  regreso.i 

9ila  Inglaterra ,  luego  que  ratificó  la  convención ,  se  ha.^ 

-  ^9yan  revocado  con  otras  para  que  permanezca  en  el 

99 Mediterráneo  5  lo  que  arguye  ,  que  ha  mudado  de  in^ 

9Uenr<t  S.'  M.  Británica,  y  que  si  el  primero  fue  de  se*^ 

^guir  lo  convenido,  cabe  sin  violencia,  que  ^e  ha  opues^ 

'^tó  el  segundo  5  por  lo  que  considera  S.  M.  dichas  órder^ 

- 91  nes  opuestas  enteraoaenteá  la  antigua  amisud ,  que 

vacaba  de  renovarse  entre  las  dos  coronas,  y  á  la  declara- 

'99cion  hecha  por  V,  Ss*  en  nombre  de  su  soberano,  de  que 

^  >yd  referido  Almirante  se  hallaba  con  órdenes  para  no 

)icausar  la  menor  ofensa  ni  inquietud  á  la  Espaüa*  Y 

'  r)auiiqüe  &  M^  lo  crea  asi ,  no  lo  persuadirá  al  mun- 

'9)do,  que  juzga  solo  por  apariencia  $  pues  aunque  está 

'9>bien  acreditada  en  lo  infruftuoso  de  estos  medios  la 

'^Kon^tántía  d«  &  M.  G*  á  vista  de  los  armamentos,  no  le 

*9>permite  su  delicado4lonor,.que  dexede  aiirar  la  perma- 

"     j  ;.'  .  iinen- 


•  »ynehc{aáec!Maesqisa&á€trelMcditercati<bOi  como  un 
^obstáculo  al  logro  del  pacifico  fin  de  las  conferet^ 
•ñcias^  imposibilitando  la  conclusión  de.  los  negociosi 
nque   deben   tratarse  en  ellas.     .  . 

9tNo  es  menos  notable  el  tiaber  mandado  prevenii; 
fftres  navios  >  para  aumentar  la  esquadra  que  está  en  Ja.«- 
»»mayca  j  porque  aunque  se  pretextó,  que  esta  providen- 
^ida  miraba  solo  á  que  fuesen  bastantes  navios  á  aquella 
.99isla  para  comboyar  c  ir  seguros  los  del  comercio  que 
^9venian  á  Europa:,  no  se  hizo  creíble  ni  verosímil ,  á 
•ff  vista  de  que  en  17  de  Marzo ,  s^un  un  papel  de  esta 
ftfecha  del  Duque  de  NeitcasUkj  aseguraba  no  s&liá- 
»tbian  aún  expedido  4as  órdenes  á  la  Carolina ,  estando 
•99cangeadas  las  ratificaciones  desde  4  de  Febrero.  Y  n6 
'«^obstante  que  S.  M.  tenia  un  justo  motivo  de  suspender 
5f  las  conferencias ,  solo  para  acreditar  su  amor  á  la  paz  y 
*^la  buena  fe  con  que  cumplía  lo  capitulado,  vino  en  que 
-nno  se  dilatasen;  pero  al  mismo  tiempo  le  fue  preciso  de- 
-99clarar«|  que  no  deberla  extrañar  iá  Inglaterra  se  trata-^ 
"Msen  los  puntos  pendientes  con  la  mas  rígida  justicial  siki 
-99  que  por  pane  de  S.  AL  pudiese  tener  lugar  la  mas  mi«- 
-99nima condescendencia  á  la  gracia,  mientras  la  esquadra 
-i9de  Aidocb  se  majituvtese  en  el  Mediterráneo.  Y  ulti*- 
-ornamente ,  que Iiasta  queesta esquadra  se  retirase ^ y  se 
<^9  mandase  exectttar  lo  propio  alas  que  por  motivos  de  los 
^disgustos  pasados  se  hallasen  en  k  America  ,  era  con*' 
consiguiente  se  le  ofreciesen  á  S.  M..  C.  poderosos  estorbos 
^pata  asegurarse  enteramente  en  b  convenido  ;:  porque 
>isiende  las  demostraciones  de  la  Inglaterra  :distances  de 
Y^ia  quietud  padada ,  no  podría  &  M.  mantener  la  .bue^ 
f9da  fe  <:on  que  psocedia ,  si  no  la  experimenuba  xecí pro- 
inca,  viendo  deponer  las  armas,  que  es  la  s^al-mas  coa^ 
n9Vipcenfedc-4a¿paz.'V>«  .M.-.     -v^^.;.  ¿  c  '.    .    om 

Qa  De 
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De  este  instrumentó  ^  que  tanto; probaba  la  red:a  !n^ 
-tención  de  S«  M.  C  no  pidieron  copia  ios  Plenipotencia*. 
<f  ios  Ingleses,  habiendo  sido  tan  notable  descuido  imposi- 
|>le  en  en  su  adveitencia ,  y  muy  propio  de^  la  instruc- 
ción con.  que  se  tiallaban  ,  y  de  la  doblada  fe  con  que  se 
|>rocedi6.  Y  no  obstante  que  así  se  comprehendió  enton-' 
ees,  aún  esperó  S.  bA.  á  que  mudase  la  Corte  Británica 
dé  conduela/  en  fe  de  las  seguridades  dadas  repetidas 
veces  á  Don  Benjamín  Kitne  por  el  Marques.de  VÜlarias^ 
de  que  como  se  retirase  á  Inglaterra  la  esquad^a  del  AU 
mirante  Addocky  inmediatamente  se  dispondría  la  satis** 
ficdon  de  las  95  d  libras  esterlinas  $  pero,  viendo  en  d 
^enunciado  oñcio  de  4  de  Junio  el  empeño,  en  abrigar  la 
injusta  resistencia  de  la  compañía  á  las  78®  libras  ester- 
linas I  la  esquadra  de  Jddocb  en  Gibraltar ,  las  afeé^das 
lentitudes  de  los  Plenipotenciarios  Ingleses  en  abrir  las 
conferetKias,  y  después  de  abiertas^un  absoluto  desea-* 
fireno  c  invasión  al  patente  y  literal  sentido  de  los  tra^- 
-tados  en  sus  preten^ones  s  no  se  resolvió  &  M.  á  satiSí* 
&cer  las  P5d  libras  estipuladas  en  la  convención,  asi  pos* 
•^ue  infringida  esta  por  el  Rey  Británico,  no  se  conside* 
oraba  obligado  S.  M. ,  cómo  porque  fuera  culpable  e  iaii 
^decorosa  condescendencia  dar  armas  á  unos  ya  ca3i  dch 
clarados  enemigos,  sin  esperanza  alguna  ,  según  las  de- 
mostraciones suyas  ,  de  que  corrigiese  con  esto  nuestra^ 
^bondad  su  interminable  ambición. 

Sentados  estos  hechos  con  las  fuertes  ilaciones  que 
!&cilitaron ,  aún  no  se  vaUó  Sé  M.  de  su  apoyo  para  ju£r 
tincar  los  ulteriores  a&os,  que.  han  sido  consequoAcias  de 
•aquel  enlace ,  pues  es  evidente  que  publicó  las  represai- 
lias  I  por  haberlo .  executado  antes  la  Inglaterra ,  y  que 
«e. declaro  h¿  guerra  ppr  haberla  declarado  los  Ingle- 
ses mucho  antes)  considerando  esta  lazoo  por  ponV 
;-'  '  "^    :     í  si- 
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Sima  >  i>ara  nó  ser  responsable  delante  ác  Dios ,  ni  dq 
los  hombres  de  los  estragos  funestos  que  ocasiona  el 
laroc  de  las  armas  s  reconociendo  que  los  motivos  ante« 
cedentes  á  este  extremo ,  dexaron  de  serlo ,  desde  que 
por  la  convención  se  acordó  ajustarlos  amigabiementei^ 
.en  cuya  conscqüencia  se  infiere  ^  que  el  pretextarlo^ 
d  Rey  Británico  para  el  roqpipimientOi  fue  disfrazar  coq' 
apariencias  la  <;»prif:tvosA  iripgularidad  de  sus  vasallof 
¡y  precisión  de  condescender  á  ella  s  y  que  el  no  haber 
&  M*  usado  de  tantos  ^  tan  poderosos  y  descubiertos, 
fundamentos  de  su  ultima  determinación  ,  sino  hacer  pa« 
tente  la  verdad í,  fue  arreglarse  ája  acertada  conduda  4^ 
no  engañar  á  la  Europa  i  con  el  fin  de  turbarla  ,  que  es 
lo  contrario  que  solicitó  la  Ipglaterra« 

Hasta  aquí  va  descubierto  todo  quanto  se  tramó  por 
los  Ingleses.  Desde  aquí  seguiré  expresando  quanto  sq 
lula  en  e^i¡$(^ongre;so.i  ín^riendo  comp  inñero ,  una  cier« 
j»  y  segura  conseqjiencia ,  que  respcfto  de  lo  pasado  m^ 
pbljgó  precisamente  á  no  dar  oídos  á  proposición  alguna 
de  Plenipotenciario  Ingles  :  ni  quise  pasar  adelante  en  lo 
tocante  á  otros  artículos  ,  si  primero  y  ante  todas  cosa^ 
ix>  se  siguiese  la  restitución  de  Gibraltar ,  como  objeto 
ptincip^UsUno  para  que  girase  perpetuamente  la  amistad, 
y  \;»uef)a  armonía  entre  las  dos  coronas ,  quedando  á  car-; 
go  de  S.  M.  C  la  ventaja  y  remuneración  de  la  nacioa 
Inglesa,  por  quanto  mUa^l  comercio  de  la  America  c 
intereses  de  sus  co^^pañias ,  de  que  se  seguirá  un  nunca 
mas  acpfdarsp  de  loiexccutado  anteriormente ,  yuu  olvido 
perpetuo  de  las  tiranías  pasadas. 

Mas  persistiendo  en  no  sentir  los  justos  lamentos  ya 
expresados ,  las  irazpnes  conclusivas  y  los  apoyos  justos, 
que  con  tanta  claridad  v  verdad  salen  al  público  ,  des- 
de luego  e^  iiosi^bre  de  mi  soberano  con  la  pleoLpoteiH^^ 

que 


Í24  .      ^      . . 

^ue  graciosamente  me  concedía ,  ptotextíiJ ,  anal¿  y  di 
por  de  ningún  valor  y  efe¿lo  todo  quanco  sobre  está 
materíar^sin  la  ¿Oncesíon  anterior»  se  operase ,  oponiendo- 
Ene  judicial  ó  extrajudicialmente  contra  quaiquicra  que 
sintiese  lo  contrario ,  esperando  en  la  divina  omnipoten* 
itia  ,  que  es  la  que  gobierna  los  exercifos  »  que  dajá  á  los 
de  mi  soberano ,  mediante  la  justicia  con  que  sieo^ro  fafa 
obrado  y  obra»  valor »  esfuerzo  y  ánimo  para  el  logr0 
Vi¿^orioso  que  se  promete^  .    .  r 

No  se  determinó  sobre  este  asunto  cosa  alguna  ,  sií 
solo  que  el  Plenipotenciario  Ingles  y  Ips  demás  pidieroa 
tiempo  para  participarlo  á  sUs  Corres i  y  no  escusándo  tA 
fidelidad  en  la  ocasión  presente  noticiarlo  también  á  mf 
soberano ,  merecí  breye  la  respuesta ,  exértándome  i  sé- 
jguir  mis  intentos  y  resoluciones »  que  eran  muy  aprecia-^ 
bles  y  conformes  á  las  de  S.  M.  C.  •--'  - 

Pasado  alguñ  tiempo  se^tuvó  otra  sesioüíf^y  espe- 
Irando-en  ella  la  ultima  resolución  de.  mis  pretensiones^ 
no  hallé  categóricas  respuestas  á  lo  que  tan^  justamente 
habia  pretendido.  Y  teniendo  una  noticia  cierta  é  inda^ 
bitable  de  que  conferenciaban  secretamente  algunos  Ple« 
tiipotenciariosi  sin  poderse  penetrar  cosa'  alguna,  cau*^ 
sando  grandes  zelos  en  nuestras  conferencias  $  Viendotíit 
obligado  en  observación  de  las  órdenes  que  tenia  i  á  ex? 
pilcar  en  esta  sesión  mi  pensamiento ,  no  solo  ponleodci 
por  antemural  todo  quanto  con  mi  sudor ,  trabajó  y, 
experiencia  aquí  Va  escrito  y  referido»  sino  también  que^ 
Jándome<lclamalí  cóndítóa,  poca  fé  y  eñigios  <ie  Ti 
Corte  Británica ,  pues  entre  interrogacioties^i  peticione^ 
y  respuestas  no  se  daba  lin  medio  conducente  á  mitigar 
lo  que  con  tantas  justificaciones  dexo  probado  ;  no  cesa-^ 
ba  mi  cuidado  eñ  vigilar  sobre  Ljps  secretos  que  se  trata- 
t>an  Ínter  tognatot^  míos  j  paraeVitkr  las  cdnseqfiteQcia» 


ygnvisipsos  daíos^iM^en  <qntn  ¿c  mi  sobenoo  y 
aioadísima  patria  podrían  resultar  ,  como  buen  Español 
y  legal  Ministro  y  dando  diariamente  parte  á  S.  M, ,  y 
^recibiendo  idénticamente  respuestas  con  amplia  potestad 
p^ra  proseguir  las  justas  pretensiones  en  quanto  á  la 
entrega  de  Gibraltar  y  reglamento  de  la  Americaj,^ 
como  basa  fundaoKUtal  para  pasar  á  otros  acomoda-^ 
mientos. 

No  creo  causase  novedad  á  los  desapasionados  polí« 
.  ticos  é  inteligentes  este  proceder  de  Don  Melchor  de 
Macana^  ,  porque  aún  quando  se  hallaba  relegado  en 
«P/M»  de  Bearne  j  solo  por  dar  complacencia  á  sus  émulos, 
sin  mas  causa  qi^e  el  haber  querido  quitar  abusos  ^  res- 
tablecer el  patrimonio  real  y  dar  alivio  á  los  pobres  va- 
sallos )  noticiaba  quantos.  secretos  descubría  en  el  Gabi^ 
nete  Parisiense,  participándolos  al i^arques  de  Campo 
florido,  Ministro  de  España,  que  á  la  sazón  era  en  aque« 
Ua  Co^e,  p^a  que  sin  dilación  hiciese  sabedor  áS»M«C; 
con  que  no  s^ria  mará  villa,, que  ahora  que'se  hallaba  tan 
cercano  el  fuegQ ,  tratando  y  contratando  con  los  mayor- 
res  enemigos  de  la  corona  Española ,  los  observase  ,  re- 
catase y  cela^  sus  segundas^  intenciones  y  poca  estabi- 
jidad^en  sus.  palabras»  participándolo  á  S.  M. 

Corría  yknto  en  popa  á  la  XV*^  sesión  mi  disimula^ 
áo  trato  y  manejos  tanto,  que  llegaron  los  Plenipotencia- 
tios,  y  en  especial  el  Británico,  á  intimidarse  de  mis  ob* 
feciones,  propuestas,  responsiones  y  argumentos ^  y  es 
cierto,  que  á  no  haber  estado  alguna  malilla  contratante 
•en  el  Parlamento  Ingles,  hubiera. conseguido  en  breve  lo 
que  con  tanto  empeño  solicitaba.  Esto  se  dexa  ver  por  la 
respuesta  dada  por  la  Cámara  baxa  á  su  Plenipotencia- 
xio ,  sobre  lo  mismo  qiie  yo  habia  propuesto ,  la  qual  en 
cojña  me.presentó  por  aquietarme^  y  es  la.siguiente. 


nlCegttlánSooS  segün  vaestrtf  grande  talento,  os  cdri^ 
acordareis  con  el  Plenipotenciario  Español  sobre  la  res- 
^ftitucion  de  Gibraltar  ,  que  tanto  clama  s  asegurándoos 
atantes  en  las  ventajas  de  nuestro  comercio  en  America^ 
^9segun  lo  que  se  trato  el  año  de  35.  con  Don  Benjamín 
>viKecnc  en  Madrid ,  cotejando  los  daños  de  una  y  otra 
aparte  1  que  se  hayan  seguido  ín;usdRnente|  para  que  se 
f 9  restituyan.  Londres  4.  de  Mayo  de  1747. 

¿Creerla  algún  político  discreto  ,  que  hubiese  muta4 
don  en  cosa  tan  seria?  Seria  un  loco,  ó  á  lo  menos  lo. 
tendrían  por  tal,  si  lo  discurriese.  Pues  sepa  la  Europa  y 
el  mundo  todo ,  que  la  hubo  tan  sin  mascara  ni  rebozo,^ 
que  á  la  sesión  X Vil/  instando  á  la  convención  para  fír« 
marla,  se  negó  absolutamente  con  el  colorido  de  que  lot 
demás  Plenipotenciarios  eran  obligados  á  participarlo  á 
sus  Cortes  \  repuesta  engañosa  y  sin  sólido  fundamemoi 
porque  no  siendo  estos  medíate  ni  inmediate  interesados 
en  la  referida  convención ,  no  era  justo  perder  tiempo^ 
oi  fingir  efugios  que  no  servían  sino  de  cismas  ^  odios  y 
parcialidades  al  congreso» 

Protexto  que  mi  soberano  no  necesitaba  la  propiedad 
por  ahora ,  ni  intereses  de  ningún  dominio  que  otro 
Príncipe  gozaba ,  ni  menos  el  establecimiento  del  Infai>- 
te  Don  Felipe  su  hermano  en  Italia  ^  sí  solo  aquello  que 
era  legítimo  suyo,  y  se  le  tenia  usurpado  á  su  real  c6- 
roña  h  motivo  de  las  discordias  pasadas  1  por  el  que  se  ha* 
bia  hecho  la  guerra ,  en  la  que  proseguirla  siempre  /  nq 
logrando  sh  justa  pretensión  y  para  aquietar  á  sos  va^ 
salios ,  que  todos  á  una  voz  sin  este  logro  la  pubü^ 
caban. 

Aquí  fueron  los  alaridos  y  voces  1  que  contra  mis  só- 
lidos fundamentos  y  pretextos  se  fulminaron  ,  ya  en 
protextasy  mas  protextaS)  ya  en  amenazas  y  mas  ame- 
na* 


mzasy  vestidas  de  mil  sofisterías ,  creyendo  p6r  este  ma^ 
chiavelista  modo  poder  vencer  y  atraer  á  su  diiftamea 
á  Don  Melchor  Rafael  de  Macanaz  $  quien  solo  nació|^ 
solo  fue  criado^  solo  en  sus  operaciones  ^  solo  al  congre- 
go y  y  sok)  á  las  furias  de  sus  respuestas  $  que  fueron  ta? 
les  y  que  reconocidas  de  ellos,  viendo  la  imposibilidad  de 
la  unión  i  su  di^men  y  difirieron  este  tratado  Ó  se? 
sion  9  prorrogándola  mes  y  medio ,  término  que  fue 
suficiente ,  para  dar  el  aviso  á  S.ALC  yctbtencc  sus 
órdenes. 

Mas,  ¡6  Dios  inmenso!  ¡qoéliorror,  que  admira- 
ción y  qué  injusto  proceder ,  y  qué  desacierto !  Quandó 
esperaba  órdenes  benévolas  y  mas  amplias  potestades 
en  remuneración  de  mis  intolerables  fatigas  y  ttabajos) 
hallé  un  pliego ,  que  ordenó  abandonase  el  congresos 
que  quedase  el  Secretario  de  Embajada  en  él ,  y  que  me 
retirase  á  la  •ciudad  libre  y  que  de.  mi  voluntad  fuesen  no 
en  ios  dominios  de  España  y  dexándome.rpara.. alimentas 
ocho  mil  ducados  anuales.  t )     ü,   .      ..ri /j 

^.  'No  sé  cofm>  no  quedé  sin  juicio ,  ni  discurro  como 
en  una  edad  tan  ábanzada  (pues  pasaba  ya  de  8a  años) 
no  acabó  mi  miserable  vida«  Solo  la  experiencia  de  ló 
que  es  mundo  y  sus  accidente^,  sus:eogaaQs!  ^  sus  falacias 
y  vanidades  9  bien  conocidas  por  mis  practicas  y  espe» 
colativas  experiencias,  podo  mántenenriéla ,  quizá  j^a 
dexar  en  claro  mi  justo  obrar  y  y  dat  xxemplo  al  uúít 
verso  de' ié  que'  acaece  y  puede  acaecería  un  MiAistrt> 
prudente  9  doAo^r  exyepimcniadA  y  fiel  i  su  pauSa^^y^ 
soberana     *%  ;.■•:.»'.■:.  i.  ".   *   i. 

Obedeciendo  la  órdon^t  y  sin  comunicarla  ápet>> 

sena  alguna  9  dando  al  Secretarlo  de  Embajada. iiasr>íiis« 

trucciones  necesarias  á  sa  inteligencia  ;yi  famosái  ícpri» 

dufta^  partí  ájjkVttdU  de  Camhrai:^;^^^^ 

Jlom^VlU  ^  JL  pues 


Í2« 

pues  de  haber  llegado,  me  halle  con  segunda  ordena  poc 
la  qaal  se  me  mandaba ,  que  canxmíia  al  nal  strvhio  me 
presentase  en  la  ciudad  de  Pamplona ,  Capital  del  reyno  ir 
Navarra ,  i  las  órdenes  y  disposición  de^aquel  Virrey  i  lo  que 
executesin  la  mas  leve  dilación  ,  caminando  en  media 
de  mis  años  poco  menos  que  á  la  ligera ,  y  en  breves  dias. 
ttitté  en  dicha  ciudad  ^  visita  i  S.  E^^me  admitió  con 
agrado  y  intimándome  de  palabra  ^  era  precisa-  mi  Desdéñ- 
ela en  aquella  ciudad  .hasta  nueva  orden  ^  y  ^^  p^tcicir 
paria  mi  llegada  á  la  Corte. 

Dios  mesesí  pasaron  en  correos  y  mas  correos ,  sin  po- 
'dejT  penettar  sus  contenidos ,  ni  la  causa  de  mi  desgrar 
cia  r  y  aunque  á  mi  esposa  e  hija  habla  ya  enviado  á  la 
Corté  de  Madrid  con  un  dignísimo  y  i>ien  compuesto, 
memorial  para  S.  M.>  no  merecieron  el  besar  la  mano  real, 
ni  menos  la  permisión  de  entrar  en  Palacio  5  mas  en  me« 
dio.de  este  rigor  supe  por  buen  original  lo  babia  reci« 
bida  S.  M.  de  manos  del  Ministro.  Lo  cierto  fue,  que  de 
a  no  se  siguió  otro  efefto,  que  el  de  ordenar  que  mar* 
chase  á  la  Coruna  (paga  justa  á  quienisufriicaá  ciegas  ) 
^  con  tan  corto  te'rmino,  como  el  de  veinte  y  quatro  ho- 
ras para  salir  de  Pamplona.  . 

No  me  xlctengo.ea  expresar  los  disgustos  1  sinsabo* 
fesí>  des{«ecios  y  malos  tratamientos  1  que  en  aquella 
capital  padecí.  Baste  decir ,  que  salí  en  cumplimicmo  de 
mi  obediencia  á  un  viaje  ;ta'n  iargO|Siá  mas  amparo  que  el 
'del  cielo  s  mas  coma  en  los  mayores  trabajos  Dios  asiste 
á  qiiien  de  cwazon  1^  llama  c  invoca  y.  antes»  4c^  llegar  4 
U  ciudad  de  Vidoria  y  se  me  presentó  u%  Capitán  con 
¡veinte  caballos,  que  venia  qi  aí  buscas  y  jpasado»  los  pre- 
cisos cumplimientos  I  me  entregó  un  despacho  real ,  poc 
el  qual  se  me  mandaba  9  qat  con  el  referido  Capíuny 
ctfcoltt  ipc  pesGBtsse  <n  la  ciudad  de  Sc^ovia  ai  Corre-  v 


gidor  que  ailí  goberiiaba.,:  cooio  lo  exccuté  on  com*. 
pañia  de  dicha  Capitán  ^.  quien  me  ofreció  qoantgi 
fuese  necesario  y  suficiente  al  excesivo  gasto  que  Uc-* 
vaba. 

Corrimos  parejas  hasta  la  ciudad  s  y  llegando  á  ella^  ' 
y  visitando  al  Corregidor,. le  dio  alCapiun  el  re:lbp  de 
mi  entr^  t  coá^elqual  se  volviii  i  la  Corte ,  y  á  mi 
con  civil  trato  se.mevdié  U  rrl^Mkmcn  esta  ciudad  ^^coft^ 
la  asistencia  necesaria ,  correspondiente  i  mi^  persona  i  y^ 
en  medio  de  la  amistad  conttaida  con  dicho  Corregidor^ 
á  quien  diariamente  visitaba ,  no  pude  descubrir  ua  api* 
cc4el  coaocimieoto  dc;mLrelegacioni  Hice  naavo.teojirn 
soi$.flL  de-  b^epavtinta ,  y  no  hallando  el  mefior  indif 
cío  de  resputtca ,  siquiera  pata  ná  consuelo » jase  fue  prc^ 
ciso  entre  mbsoiedades^  trabajar  y  dar  al.  público  esto 
papel  j  uniendo  las  fatigas  antecedentes  á  los  sucesos ,  quQ 
drdla»han  redundado  ipreseiítoneiite.^  por  Ji^er  si  por  c$te 
condudo  llegan  á  los  reales  ojos  de  S.  M.  C.  pata,  mfuil 
eón a%uh consumo..  , .   'í : 

y  por  fio  de  todo  y  se  reduxo  i  esM .  el  |íq  de  .Pop 

Melchor  de  Macanas  fdespue&sl& tantos  tr^bjajo^.,.  cuU 

dados  9. aflicciones ,  .tropelías  ^  y  .vejficio^es  que  pad^ciOé 

par«nntei|íerieLd¡ecoro  y ilpueni.gobitráoueo.  Aík  h^^h 

qttía  Espa&ola^rsih  {nas).iniiercs.  que  un  zeb  patfka<« 

vidndo^,  hay  fef^adoieáesta. ciudad  de  Segovia  » .patf 

que  M  ^lea  que:poc  eVhjibld  el  isal  Profeta  ,  quandordir 

xo  :cüec  ép.riqmUs  m^^in»  JéuulMmsémiti^  Taotol.  plUd^Jbl 

diaboBca  poi^íf^ca  ixmaft^iiédaic  x<5¿>n  ,el  raJtairof Q;.d6  /oo 

haber  pretendido  grandeza  ,  y  desestimado  adeJiafiMkT 

miemos;y.  honQüesiJiidifaip  ,íysááátñu\sitíít^^  /Vj^rifí* 

candóse  de  cstp  ^  quesieippKé  ^l.Ji  ipe  ¡C0Qs|dcr£  soOíQt 

un  solo'  DonMelcjior  de  Macatiaz  ^  0faLSe4M[lMrOlJ&;(£P^ 

lenciíu.^c^eadíiUos¿Maí9^iiBfii^  «^itlMS^  51 
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continuos  estudios,  oonuntotjil  abandotio  dé  todo.aquc- 
Mo  que  pude  fáciIcneiitsilabertObteñidoKQfii  j^úbUcay  mar 
nifiest^)  solo  por  ouuicenex  ia  justicia.    ^  l  .. 

Repliquen  los  contrarios  y  respondan  si  acaso  Ma« 
fanazen-el  cpogresoüiá  Heciib otea! cerque oháecvar  las 
órdenes,  de  la  Corte  7  esécutárlas,  qunoiUeJade  25*4^ 
faero  dada  eo  ¿1  teál  sitió,  del'  Paqdd  el^añp  de  :I747*' 
fáts  ^*na  traíast  .en'dtffbo  congreso:  sobvi  iútros  .prtUwri'j 
nari^ i  si  f rimero. na  se  aeo9^4aka  Ja  .entregsL.de  Xjiimdtár^\ 
Muy  bien  se  vid  «ni  resolución  sobre  este  asunto,  pues, 
fue  causa' deque  conspirasen  contra  au  los  Ministros  es«. 
ttaiigero»..A  ladt^a'Qrden  que  tuve  de  SL.derMarzbjdd; 
fblsoioaño^  firmada  émcl  Real  Retiro  f^para  quéisuipuesr. 
sa  la  Kestitocion  deiGibialtar^j  pasisf  con  madura-acttcc-i 
4o  al  reglamento  del.  comercio  Americano,  pregunten  á 
los.  Plenipotenciarios  ingleses  :1o.  qtie'  hice  ,  y  á  un  res» 
tripto  que  sobre  fsta  maseiii'^reiqití  á  la  Cámara  baxa.en  ^ 
Londres.    ;       .--  .<:  -1.  c  •'•  c;   i  *  ■  .  - , 

¿Pues  en  que  ha  faltado  Macanazi  Juzgúelo  d  \mUo 
verso  i  ya  que  los^gavinetés  natujrabs:  ná  aciertan  y  ni 
jtncueotran  modo  de  ponerlo  ea claro ,  sirviendo  solaxte. 
sembrar  cizsi&a$ ,  y  operar  por  ad.ukKlpneavi^hscu^eciens». 
do  las-puras  v^rdadésv:  con  qiic  si^ics^lusto-!  quecmHoraj 
MMáftaa^i  mueran'  maf  con  honor  íiy:ba^iia.£uiiaíá  ht 
^rpetuidad  ^  pues  ha  sido.hambre  y  ps  y^y  será  ijqué.  ha. 
estimado  mas  el  buen  nombre  y. que  (giantos. cosacos  y « 
liignidades  le  prometía  el  mundo^  cn;awuiequeneia:de. 
iiquettas  palabras  ^  nteüus  \^u¿bo9iim4i9men\¿¡psM^ 
mnltéBk    '-  '       ■  '     'í-»  '{  í  '•••  ¿..i.j  o^.".  •: -./i  *. 

¥a  que  Macánax' AMU^a;,  j^á: nocicjcoiíte^to^  debci 
advertir  al  público'^*  y;á  V;  fá^  prevenirle  >  por.  si  acaso  . 
llegase' este  papel  á  sos  reales  láanos  ^  /que  no  duda  que 


proposición  alcana  ^  sin  la  precedencia  de  Gibraltar, 
^aes  ya  quasi  la^mve  acordada*  y  Vencida  ,  segotí  ¿Ir^ 
glamento  d«l  comerciojde  Ind^ ,  y  según  )a.  planta  que 
se  formó  el  año  de  léjtTj  soficitanda  para  cuhiplioüen- 
to  y  razón  fundamental  á  £ivor  de  la  Monarquía  Esf^- 
Bola  >  las  reintegraciones  áklos  JBstadM  fie  ílútiá^é  Ivk 
lia  á  la  corona  de  V.  JMf ,  X^.  feal^escendenda ,  según 
expresan  los  testamentos  y  codicilos  de  los  Emperadores 

Ausi;0a<QS  y  ¥,ejresí:^wf«í?f  <*PjP^WíHf  ffl^o  ¿c 
ella  como  £iita  la  lii^  «iiascyUnai  puqs  asistiéndole  como 
le  asiste  á  V.  M.  la  razón  y  justicia ,  será  tenido  por  un 

coqtentísipiQS  r  y  m  ^oro^ias  eri  cernida  y\vcr^i^  inpf^ei 
auxilio  del  oo^vippcebtf^dje  quiea  ^psur^^ggncedaá  V.M. 
su  feliz  deseo  ^  y  I»  stti;«||Qn  ^ue^U^to  clama  y  necesita 
la  España,  dcc^  \  . 

•'•■     "    '  ■•  ;  ''H  >.^^/'*  !  "V  .M.C  i:  Ci..í;í  '?  »/i:  1;*  í    \:\    >.*,\ 

•     .eo*;  .!GV  ?/>!  no^  oí 
-be  &rí:L'ni  üKiao  'jfii  üup  ,  h%hr.f  no  .  i'^jo  c:.''ju'l 
•;.   o  iIoLi;biJi:»  iii  i»  -^¡joq  .2  .Votp  ÍY  oLrcr,f.  fncl.r.JTi 
-   .  Mip  iwi'j  Luul)  iú'¿  .¿cjíiLfiimoL   orijib  ¿ol  :*;-  i.oi  ;<.oq 

<•  i;i¿d  Clip  £rou¿üiq  oe  on  jijj'^oq  ¿::.n  í  f.LbiÜL.  i  ira 
-;.  '.  (Ooííiii.  nii  Db  oí£bn£fn  b  ivj;.l^(:(>  Oí:  iir-^  i  :^:í.v?;b 
ruj  Im  ii;i;.;ib  oLnoi;p  -.íI  on  ^  '¿:i  ;  '•.•  )5  x'  //  í;  o{;.'jlj 

/..  ;''.-;  1  Lr:'j  t.:l  ÍJi;p  ío  m  ^»  ^  i*;,..í:.:.  :(.::<)  i.  ..;  j\ 
*.  t^^-*---  •'  .' i:;».'iiil:jji.i-;q  ,¿Owiiiio'¿  ¿jioiüfi  ?.  .•iaj¿¿^'j 


CARTA)  Y    DISEÑO 

Tara  ^  un  frímer  Mnistro  ó  Sicretario  I9  sí^ 
con  ferfeuMá*  '    '        •  «i;.    . 

■f..   '.: .:    _•    u  '  .!  ....         •'-'.•»    '■'.■•.        ;      ;     .-.■', 

1     POR  DON  MELCHOR  RAFAEL      * 

^     '  DS      M  AC  AH  Az«       ' 

..   .    r     . .  Bfe|í«  <fe  Pítnm  j  Itfante'       > ' 

i  .'....  •;  i*.:...i. ..   i¡¿  Efpañaé  - 

migo  y  señor ;  por  la  de  V.  S.  de  6  del  que  sigttc^ 
que  acompañó  á  la  de  oficio ,  se  sirve  encargarme  me  de« 
dique  algunos  ratos  á  proporcionarle  unos  documentos 
fixos  para  el  mas  justo  modo  de  proceder  un  primer  Mi« 
nistro  ó  Secretario  (  que  es  su  propio  nombre  )  de  un 
gran  Príncipe  ^  tanto  en  servicio  de  este»  como  en  el  tra* 
to  con  los  vasallos. 

Puedo  decir  con  verdad  ^  que  níe  causó  mocha  ad- 
miracion^quando  vi  que  Y.  S.  ponia  á  mi  cuidado  lacom« 
posición  de  los  dichos  documentos»  Sin  duda  creí  que  es^ 
to  fue  efefto  de  no  tener  V.  S.  conocimiento  á  fondo  de 
mí  inutilidad  i  mas  porque  no  se  presuma  que  esta  es 
disculpa  para  no  obedecer  el  mandato  de  un  amigo,  mi- 
rando á  V.  S.  como  á  tal ,  no  he  querido  dilatar  ni  un 
correo  el  complacerle  $  y  así  va  ese  borrón  como  produc- 
to de  mi  obediencia ,  para  el  qual  he  tenido  presentes 
algunos  autores  políticos ,  particularmente  á  Tácito  ,.  i 
^n  de  que  sus  autoridades  disimulen  mis  errores. 
H^/.Jl  Obras 
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QhsMSS  de  esta  naturaleza  requieren  mucho  jienipo^ 
para  formar  un  crecklo  volunten.  Pero  el  deseo  de  servir 
¿  y.  S.  prontamente  ,  no  me  ha  permitido  estenderpie 
mas  9  bien  que  si  se  observan  los  preceptos,  ü  sean  avi* 
sos ,  que  doy  en  poco  papel  ^  podrán  producir  milagros 
en  una  Monarquía  por  dilatada  que  sea« 

£n  la  de  oficio  doy  1^  poticias  que  he  podido  adr 
quirir ,  y  todas  son  tan  importantes  como  ciertas.  Núes* 
iros  enemigos  jamas  dexarin  de  serio ,  ppr  mas  que  apa- 
renten lo  contrario  >  y  así  e$  necesario  mucho  cuidado 
con  sus  ofertas  >  porque  Isis.cpntemplo  muy  distantes  d^ 
su  cumplimiento. 

Mande  V.  &  sin  ningunQ  á  este  su  verdadero  ámigc;, 
que  k  estima  y  desea  servirla.  ==  Mficapaz.  '_ 

DIfiEÑQ. 

Jm  i  sngeto  quff  merecleire  el  jcmpIcQde.pnriierMiPfstro 
ó  Secretario ,  que  es  su  propio  .pombfc ,  jdfihe  f^lmcxgr 
méate  apetecet  el  ladoidd  ^ey  %  ^j^.bgsicf:  hi^aÁ  to-" 
lies  I  no  pai;a  causar  mal  i  ningi^np»         ...  ^     r 

Su  real  gracia  se  debe  venerar  con  (odo  respeto},  per 

10  no  usar  de  ^a  con^mngun;^ aq|bi$ífln«.  n    . ; ^ 

f  la  codkís^  €Sk  <l\fvw  Q»ce  j^rMldo;  $s  .una:  scwhray 
que  ^hsc^tfece  Ip  que'tCKÍo;d  ppder  de  la  n^tuialeza  qui-! 
so  enmendar.  Y  solo  el  que  estimárp  los  bi^nes^tempojra^ 
les  como' lo  que  son  >* sabrá  no  desdecir  ep  pada  de  lo  que 
eSf  pue8.e$taEsici0>pre. anhelando  «por  mandarles  ma$ 
^cea  que; soberanía*  Y  aj  que  se  le  ya  todo  d  tiempo  en 
desear  j  famas  ^e,  llegará  la  hora  de  poseer. 

'  £t  que  corre  tras  {afortuna»  quando  la  alcanza ,  de 
cansado  ñola  logra.  Ande  el  Ministro  cuerdo  á  paso  len- 
to tras  de  ella.  No  corra  >  que  lo  unQ  se  encamina  á  la 
Tlrtud ,  y  lo  otwse  dirige  al  pseci^cia.    . 


«^4         ...  .       ,    ^ 

Hicer  vut^idad  del  empleo^  es  jungarse  Indfgno  de  el 

y  de  haberle  merecido.  Y  querer  sobresalir  mas  cju^ 

otros  j  es  no  querer  tener  aplauso  de  ninguno  ^  y  dar  i 

la  mentirosa  envidia  luces  de  verdad  en  la  calumnia. 

Acomodar  á  criado^  es  acción  digna  de  qualquícr 
Ministros  pero  no  sea  de  suerte  que  muera  la  razón  en 
esta  comodidad  ,  pues  eso  será  querer  tener  un  obligado 
por  tres  mil  ofendidos.  .    ■    -^ 

Exercitar  con  los  inferiores  el  poder  y  es  casi  mostraf 
temor  á  los^  iguales  $  pues  pareée  se  quiere  castigar  en  los 
primeros  f  lo  que  no  3e  puede  execurar  en  los  segundos. 

No  tiay  queja  de  que  no  se  pueda  satisfacer  comqi 
eabalkro )  e(  que  Sé  piiedé  venfgiir  ^omd  Ministro, 

£1  que  fueK  fiel  Ministro  del  R.¿y,  del$6  inflcürk  eni^ 
plee  á  los  vasallos  fíeles.;  pues  no  hay  mayor  desconsue- 
lo para  el  bueno^  quii  ver  exaltado  áT  malo,  y  sin  prenáo! 
los  otros  como  el.  ''  ; 

'     Ko^'4eb¿  tótíer  pior  más  glorioso  t(  biitndar ;  ioaas 
plausible  es  mandar  bien.     ^  <  '  -  > 

-Dar  éídó^  i  aíduládores  -^  y  tw>  escttchu  á  bien  ifi« 
tencionados » es  querer  mueran  las  'verdades » y  que  soló 
ViV^to  las.Usohias.  í       /  .    . 

La  Monarquía  es  un  télox  i  cuyo  rdoxero  es  el  prl^ 
flief  Mibüiito.  Ett  dar  |iu6ciiale^  Itís  hot^  ^  se  acredita  lo 
gtaíidedeF  artífice.  En  dáif  fcá  jttidda  los  ¿argds,  se  decían 
ra  lo  justo  dei  valido.  -   '  • 

De  proveer  msA  tm  puesto  ^  se  siguen  ^os  Injusticias»: 
Darse  ai  indigno  unk :  y'  quitársele  al  benemérito  otca^ 

fí  los^pretendientes,  mayermehce  siendo  forasteros»; 
deben  los  Miniaros  despacflarlüs  luego  ^por^  de  es» 
Itaodo  resultan  favorecidos  los  bien  y  m^  despachados. 
A  aquellos,  porque  es  doblada  merced^  y  á  éstos,  porque 
se  les  hace  grande  en  que  ahorren  muchos  gastos. 

Mudar  cad<i  dia  de  «ugecps  «o  los  empleps  es  poooT 
N   ^  útil 


iapea^  qU^in^Q  llegáis. ai, ^npíootjí^  cowDC|^8^4er  ^^^ 
mostrar  que  se  quiere  sep^flb^Qjo  Ig  >«iQda  4el<i¿<app^c,:  ■, 
-    '  I,qí  piladles  .y  cM»*^?.ffavflír  que  mi>l}nistfo  dá, 
:iatti»que  «n  U>'  escrito  -¡pfiFec^  .que  rujc^a^»  c^  )ip:  sub^tag- 

'flc  ^  4wiaíS:<^  'P9AftU  m^fm:\^iP^Úfii^Ú^W.f^j  Wf- 
;rifO jj^eeó»  ^i..^6  é»l$iH$ttj9Í.p|iB!M|5DK  ^&fm^ f^:#f* 
4s(v,  Ikg»  ki  ?aaón  á  4ísap|obarlaSf.4ÍJ;i  ^a  asiistejíajíj^ 
ítícia.  C5(  'psto^  ca?95>  M  $c  Je  iu.cc,jfayo?t,SL  a<fajp;j^i($f- 
mec  que  nó  se  la'guardén.i  jgpnec£0iJ5^,.f^g4^^sj))^<i 

,í^q««a", ■.'.•:  ••  i;,  •  ..v.3:v)í;  vt.;  .; ,  ¿yjíL/'yí^  no3  333¡l 
.  JU^  ipf «ccesbne&  ;dp  M  4sib»s  Rf  c)>ao¡  ^^y^n^if ^c 
.c0111o.sa.y9s jpew?  si-Io-q^uí prcteqdicKíj» no \o; %4wt9)c 
.rl*  ra2o»,.io4cbfe  reprobar  iil,pí>4«fi;Ptteffji'ppg;)C8B¿!¡|-» 
jcer  ios  ec05.dc  su  p»i3d»4  »i.sal^iy»W»£ÍfblliíSbíí»Íusittti^, 
..  paah  ffito^t  cttjp^Ur  cobíío  gátítxjt^i^il^  &ECI92H 
.  fia$tt..;á'J(^hrís|Í^«)fy.:A}infetto.  t:  ,;.•:■. -"j  ;.'  .  .  x/í¡l:<¡ 

El  que  ló  sea  coqnQ  debe  »^  no. p^l^neútfi  ^^.^n^^^ní 

.  los  got>i0rnos  y  la?  t^fgasj  pftrqíw.csfo  es  wj^íex.  losvji- 

«aios  y  I9  justicia..  $ic«s  ¡cf^^^efít^j^  «^Itrígfii^^,  <^É»i" 

.  dad ,  y.fii  «A  «Wi£hP  >  0»d«c  ;fil(i|J»diP^»ÍW<P^i.4  a^Q 

£iivi^  Ccnefiüka  i  'Ias  f  pff €iít«9  e$  prpctso^  jpqro  ten* 

.  gan  estos  empleáis  Ms  :(BAa»«iy«f  imencadas'»  no  i^s  f  wias 

•-  ilustres. Un  QwflCildftpgea fifl^diiK) pi»q4e ¿jcpr  gfíjn4cs 

.  .pi»gies!(í6^.J.lfiyiM.i9««waJ».irrtB9%  á  U  gucf ra{";  ?g..oias 

.  C«iafe$Í0n.l{Ue,|tf»T4«b9<Mi>j9}íd9(.C<qn,:ay^j(tf^pjpf 
ca  Ediperad^c  «f  .U09k:iqla$ff4e  5:$|ttdios ;  que  para.  Geoc-^ 
,  sal  en  ttdft  campaiíav  •--..-■  •  >  ' 

FrLrtiegiesf  sie(npre'eiitipdci.emp}«pyi^gffi4ad  )z  y^c* 

.  tttd  á  la  sttigket.iiarjnsilficaclop  ^cfdiFadl^yale  mas  qfie 

Uo9bli»i.q$ICiiiere¿^filjqvieil9:Íaj}^9)£<Mía  en  sus 

'  T0m.  r//.  S  obras. 
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6Was.^M'<$oí  Ot^sflo'seíA  aa  líomljfe  liumUde  péto'|iis* 
'to  i  <^fiL  (b1  pa)r{ene&«le  üi)  Dux|Ue ,  que  cuide  poco  áú, 

cuiñi^Inafcnto(íesü«obligacloa.       ■  ■  :        ^ 
<''(  Pagúese  ál  soldado  coApróbtltuds-peMft.  tio'se  le 
'tnantóttgá'oclbsoí  £1  uso  4e  tátS  aítíDás  4ñ'h. '  pai&.  Id :  útác 
'hibiren  ellaé  qttándo  feáy'gueiíta.  Las  ^venciones  pam 

loi  ¿eecchó»'  6e<haÁ  dé'ha«et  í6a  b-  (>¿v  >p<^&«  ^  '^se 
'¿guaina  á<|üe«l  -éttemlgd  bitf^^af^cádipi^  j;  ^^adeá 
-lá de^étisa V f -^ ^a ala pfeéVéri^ñ.  Slh ^súí  pdcik .Vld- 
'  tocias  ^4o^«t>.  £»lo  misáio  que  la»  plazas  pecdidas^jto 
'tóxakiáfaéttetéSikah  socónos.'   •' '    ;.  '    -  »: 

s^>'>.''EP^e*rir4l&^i$>Valéc'!en'1á:€áhipií&;,  ó  ttí  tS^lMf^ 

fete  coa  exádítud ,  se  hace  acreedor  al  beneíkiaí  «trftí^, 
3^)ñP8F(^  16g^  Máídf^  etiísu  ífiacimiéntb^}  que  «sto  es 
^ctáñ»  adquirida  sin  trabajo  ^  y  aquello  jes  dicfc^  grao- 
*  ^dá^én  iitigás«Aqttelto  lo'  hizo  el  acaso,  y  esto  lo  pro* 
<Utt(^ '¿9'iriélIt<^.''Háti!b'^ndeie«i«ñ  el  estado , ^ieil^al 
^¿sSSaS  ttáce'  gcandi;.  V  qo  IckU  diferenciarse  éli  c$t<»1á 

pluma  déla  espada,  la  gola  dé  lá  tiiÉ>gii'r{)oí^b 'á^^^bces 
''.i^^'  -teas  tina  ÓCdeh  con-  prudencia ,  'qüe-litia '  l»atalla 
'^dá  áin  ^écínstdem&>n.^iittia  Jilzó  plausible  «i  Kotáa 

^ifi  été'tatíii&ií  ñnhb^'del  la^vdso^S««M!9  <»  idl^iUulD, 

y  aquel  en  brazos  del  universal  dolor  en  su  HsKlithoj  oí 
-r.'.i  -Wictíiñtím  a  lá^ahglt  del«^«íd«>fás»eoino  il  luxo 
'  "^tt  túiñit: '  Aqft^l  es  ^iHtí€tot  dt  ki  abiindáñciá ,  y  6* 
''te  origen  de 'ÍalKiisetia«£li%weii  Ministro  >d¿be  vigó- 
^'-fízÁt  alpriiberé  y  édúfóndlii^Kl  segunda 'la  «(dtl>i^. 
*-^t6li¿'¿riÍo^gasiós  dc»:r6fb|kfiU»«dsidrtfrt^ 

*  Tía  de  lÜiéiíitíeiiS'fatSt  4HStt»>^é&os  pobres  j  y  tas  Me- 
sas delicadas  y  costosas  >  si  causan  gustó  al  dlsfrutairtls, 

''«ngendráh^atiguitifl»^  sátis£u«^^fc  Todo- lo  que  sea 
'"jprofásiotí,  déstierrifó  el  buen  Máitstro-dor  Rey  no4  Ha- 
'^-pt'  que  cada  000  Vi^ta  Migaa  «¿-Wadeií.  Dbtíog^iel 

•  "  ■    •  ■'  .^\1  .í.v"'  ves- 


2Z.  Coman  todos  para  vivir  i.pMQ|es|^»epQ|t^^toq^$A{ 
te  .al  i)tta  Vi^e:«9khpan  66ai«r.XltQpukp€Ki:  d(^  Ifir.me* 
sas»  si  4ji<^  9í^Si  ikmpo  limt^  k.U^^ttOít^qííiJm  Ú9^ 
pues  su  xttini^  Con  h»  dcUMilPS  iim|agc$  4&  cfttjNh 
pecp.  iM  scnticko.  Lo  ,quc/i  }»  boal^Qc  Imqa  p4<9 
xa^  mancenecse ,  sirve  de  un  corto'  de^UAO  al  :gIpA9|| 
|iaca  llenarse. 

en  sn  país  las  ciencias  |  las  arces  y  las  fábricas.  Los  frutos 
del  país ,  qn^  seatf 'pte^^rj^ata  ellast  ntf  ^^jgan  de  nin« 
gun  modo  á  otros  rey  nos.  Tómese  de  estos  lo  qae  £iltc 
á  ^H^k  4p1o  .9i&l9ljief  ?^iKVe;á  tos  fipcr||fOff^c$i 
prontitud  y  generosidad  ^  y  á  los  que  mas  se  esmeren  en 
sus  respe¿^yas¿la^esi;  dchse  atgsnQS  prprnlosp  jque  aun* 
que  valgan  poco  y  se  estiman  muchos  y  estos  criarán  tal 
emulación  entre  los  mismos  operarios,  que  se  admirafáiHi 
lasaílqUWiWUCWos,:...  .--r-.u  :■'.^  r  ^-¿ -.--.í/l 
£n  la  Socrstiapa  d.e  la  jpspecciQn,  ¿4  .|(1¡i)ís£ik>  guldfi 
este  que  baya  sugetos  miiy  insti:uido$ » discretos  y  cal|a-« 
4os }  porque  sin  Qst«is  circunstaniña»  ^án  poq^t  ^qptncnf 
dables  hi,  pcovi4encias  que  de  ^  ú  >lgi;np  por  Ínteres  q 
indiscrecioa  las  descubre.  Sean  afables:  oygai^  4  tojáof 
con  cariclad  >  peto  atrojen  4e  sí  con.  desprecio  al  qup  jo% 
quiera  corromper  con  dádivas. 

.  Procure  el  Ministro  al  pueblo  todas  aquellas  divec^ 
¿onea,  que  se»  capaz  de  disfrutatí  %  sin  riesgo  de  perecee 
te  ellas.  Quiero  decic;  que  ¡sea; Ift. aversión  sin^cguMccK 

kdisolufion^^ ]...   ¿¿  .       -.  >-    -   •» 

"  £1  Ministro  sabio  y  virtuoso  no  necesita  de  otros  do^ 
cttmentos » que  los  que  le  inspire  su  entendimiento  y 
ifeOítud.  Elsoló  esiapiaíjde*  ka«tít  fafiUante  un  tinperia: 
picliosa  la  Mpnq^rquia  i^ueje  cpi}siga.9sí^  poique  £'um^ 
plirá  ci>ix  su  Riy  {  con  sft  J??iaí¿.y  (COfi^g^^^  j¿  ?ciá 
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útil  á  DíoB  y  i  Ui¿  hombres ,  t!tT¡etido  á  tcpxií  \  y 

hackodo  que  ^stos^le  sirvan. 

--    Ni  el  tiempo  ni  d  deseo  <ie  complacer  á  V.  S.  proní' 

tamertte)  fetttiiteii  que  me  dilate  más  en  estos  documcm 

t!Os.  Los^  tengo  por  bastantes  para  adquirir  cternA  Umk 

cl  Ministro  qiie  los  praftique ,  y  hacer  gloriosa  su  m^ 

doo^izMacauaz.-'     '^':-  ^        -•  ..<  -  ,  ..;¡  l. 


COPIA  DE  CARTA 

£5'CarT^  pon  Mit.  DE  M.  AL  D.  ££  H^i*) 
BREDA  ^.  DE  MAYQ  DE  1747, 


M. 


.uy  señor  mib :  en  el  correo  extraohlihatío  qbe  flM 
despachó  V.  £.  ele  vuelta  el  día  5.'  dé  estie  léá  y  tnc  He* 
garon  las  quatr o  cartas  que  con  lá  misma  me  ha  ^esctlto 
y.  £•  En  una  de  ellas  se  sirve  acusarme  cY  redbo*  dék 
torreo  Vflkgss ,  con  los  renglones  que  escribí:  á  Y.  £«'y 
ái  sefiof  D.  J.  (^  dé  2.  dé  este  mes ,-  y  qM^  q^aedabaes 
énviercon  el  primer  ej^eso  el  qué  era  pat^ei  S»  ¿.deque 
doy  á  V.  £.  gracias ,  y  también  de  que  haya  pasado  é 
sus  manos  las  que  he  escrito  á  V.  £•  y  aplaudido  la  fír* 
ftie  determinación  que  le  manifesté  de  dar  el  pa^f,  qué 
dé  orden  de)  Rey  seme  ha ^MVeaido^  hacer  con  .Milord 
Sandwich :  lo  qué  nunca  podría  dudar  V.  £»  eti  mi  exic- 

o  (^)    Sioe.'eo aquellas  Ittnd  inicklet  Mr*  de  MacauíasB  7  el. 
Duque  4^  Hii^caf-»     .    * 

.  (*)  ^  ÉÍÉxctÚntísímb  Señor  l>on  Toieph  dé  Cárbajal^  Secré* 
^ariodeSst^db  ^oe  isri  isli  á^d  tiempo;   -  1 


drad ;  p«o  slenlb  lo  4enas  ¿c  h  oírtá  de  otra  gravc^. 
dad,  satisfaré  á  su  contexto  por  pactes,  después  de  reco^ 
fUarlas* 

Diceme  V.  £•  qoe  no  habiendo  yo  podido  pradicac 
aqael  paso  por  la  aose&cia  de  Saniwkb^  y  considerando 
lo  amrho  <9ae  impoita,  no  halla  inconveniente  en  qoa 
yo  lo execatepór  escrito ,,  siendo  esto  mejor  que^  ao  el 
per^iido  qae  puede  remirar  de  la  dilación ,  y  de  dí^ 
Tnlgsor  lo  hecho  /  sin  que  al  mismo  tiempo  se  vett 
qoe  nuestra  Corte  no  ha  tenido  parce  en  ello ,  ni  lo. 
aprueba. 

'i  r  Pasa  désppes  Vé  £•>  i  expresarme ,  que  en  caso  de  no 
resolverme  ápradicar  uno  liouo.  de  esm  medios  ,  y 
que  de  dio  se  siga  algún  inconveniente  ó*  perjuicio  ai  ser» 
vicio  del  Rey  9  6  contra  ;sus  reales  intencione^/se  verá; 
precisada  á  protextar  k>  hecho  hasta  aquí  por  mí ,  y  i: 
j&aftiifescar.al  publicó  y^  que  no  me  he  ári^glado  á  mis 
instrucciones  y  ó  que  las  he  excedidos  y  concluye .V.  £« 
que  no  deberé  estrañar  su  resohieion  y  formalidad  en 
este  punto  9  acordándome  las  obligaciones  de  su  oficio  y 
•los  repetidos .  encargos  y  órdenes  que  tiene  de  la  Corte 
para^procurar  la  buena  dirección  de  estos  asuntos  y. dt 
¿ttm'pUníiemo  4Íe  las  reales  órdenes»  en  que  nada  le  que- 
da á  V.  £#  que  advertir  y  precaver »  pues  uno  y  otro  la 
lleva  V.  £•  .basta  el  último  extremo  y  siendo  todo  muy 
propio  de  su  zelo  y  penetración. 

Aii  primer  punto  habré  satisfecho  á  V.  £•  con  expre^ 
áarle»  qtlie  nada  he  hecho;  pues  ni  una  letra  hay  firmadas 
y^en  quanto  á  cumplir  con  la  óiden  del  señor  D.  J«  de 
%9.  del  pasado  ,  respondí  á  S.  £.  y  dixe  á  V.  £•  en  a.  de 
este  4Des  ^  que  quedaba  en  executario,  y  que  con  la  no- 
vedad sucedida  en  estas  provincias  tetúamos  tiempo  :pa« 
la  todo;  pero  no  alcanzo  en  que  pueda  fundarse  V»  £.* 
para  que  una  negociación  particular  sin  efefto  ^  y  que  at 

con- 


contrnio  para  mí  jdbmo  f  y  cmafOttoitacAúM  ol^Ug»^: 
cioD  deinitiftciO|,latengo  rou  pot  habet.iesticia^Idik 
en  mi  ú^ima  sesión  con  Sandwich^  que  no  entrando  cOidta^ 
según  mi  pian  ^  nada  podiamos  iñcer  ni /cbncliiit  s  ne- 
cesite aboca  ser  desvanecida  por  esai£o.  y;  en  p^hlicpf 
%B4nda  eiiaJo  está^póc  los^tcrmioos  regttIaccSiaMii  ^ufi 
sfemaneíaii  semeyances  asaocós  ^  y  que  si  M.noaseo^  de 
olios  sdiiam;por  sí  mismos  ^  ao  solo  opüest9a.áfla  «dttfiaoi 
2»  enfil  tiato  de  las  gentes  ^  suo  muy  pajuáidáles » in^ 
decok:o$os  e  iodccenycs  á  la :  Magesud ;  pi«e&SL  se  iiicie«. 
se  lo  que  V.  £»  por  sí  propio  y  sin  orden  de  la  Corte, 
piopoaef  diría  coa  tzma  el  miuda  qui^'no  pliáiaMC  inas 
completa^  ni  ma&jcalificada  la  sabordinaciqn.  delJBüey  4. 
otros  di&ámcncs,  y  no  dexaciab-  nuestros  eaeiftlgos  de 
publicarlo  así^  que  es  lo  que  no  barc.por  ,no.atrQ{peUas, 
todo  <el  booúf  dcLfixy  y  y  estoy  firmemente  persuadido^ 
del  borcor  é  iadigodcion  con  que  S^  M.  lo  mSiaxia  >sL  ttl 
bacieáe.    •         .  .  ^  •  ' ".     /-     .•../.,  ^..  .«i 

JLeplto  á  V«  £•  que  estoy  en  cumplir  con  la  ordeo 
del  Rey  ^  reducida  toda  á  dexar  á  un  lado  y  en  d  olvlv 
do  la  negociación  particular  o>n  el  Ministro  Inglesi  yl 
<|iie  S.  JM.  me  man  da.  que  la  siga  ^  como  me  ia  tiene  en^ 
eargada  para  el  ajuste  general ,  con  total  uni&cmldaii 
eon  ia  franela.  £n  toda  ella  no  hay  palabra  ni  c^íA  qujB 
indique  deba  hacerlo  por  escrito ,  sino  que  busque  M 
Sandwich  luego ,  y  se  lo  diga^  lo  que  nos  ensena  ^  que,  sí 
&  M»  hubiese  tenido  por  conveniente  lo  hiciese  por  es» 
dito  como  y.  E;  quiere  y  lo  hubiera  mandado  así »  ó  el 
S»C.  se  lo  hubiera  representado  para  que  me  lo  mandase} 
pero  no  hay  nada  de  esto  ^  y  el  modo  en  que  se^  pre^üet 
aeio  execttte ,  es  natural  y  decente^  y  así  lo  pra&ifar^* 
íY  si  esto  no  aquietare  á  V.  £•  podrá  liacec  lo  que  gusta- 
re  enla  protexta  que  le  han  sugerido  ,  tomando  sobre  sti 
¿odas  las  tcsukas  de  un  [leso,  q[ue  siendo,  totalmente; 

ppues- 


«ofMiatü.al  decoto  del sb^^tino ,  áblopnede  Uewar  el  .fin 
de  agradar  á  otros  /y  ts^i^ar  con' todos  el  concepto  de 
€pc  no  tenemos  volantad  propia  en  nuestras  acciones » y 
haciendo  iV.E.  responsjible  de  ello » dexo  con  esto  sa^ 
tisfircho  el  a.^  punto  con  que  me  amenaxa. 

Sobre  di  3«^  y  ultimo  le  significara  con  reyerente  clsb 
lidadc  igual  libertad  I  que  con  alguna:  mas  obligación 
^con/otras  experiencias  debo  saber  yo  Jas  quejón  de  mf 
infició  parano  fidtar  á  ellas.  Y  en  quanto  al  zelo  y  ver^p 
'4adcro4imor  en  pusar^  por  los  intereses  de  &  M.  y  de  su 
«corona^  no  creo  yo  que  ine  la  haya  de  querer  V«  £•  dis- 
putar y  ni  tampoco  que  me  considere  tan  ignojrante  dr 
•1»  facultades  que  ime  da  la  ley  y  «iticrecho ,  para  con« 
ludirlas  distancias  entte  el  c|>edecer  y  representar ,  y 
tn  el  punto  que  tratamos  ha  visto  V*  £•  mi  ci^a  reság-^ 
nadon^lo  qnehar¿(como  se  lo  reitero)  en  términos 
4ecemes,  y  sin  el  estrepito  que  causarla  en  Bucopai  si  lo 
v^xec^tase..  como  V.'  £.  quiere » ^ho  habiendo  cos%  que 
-nos  obli((e  á  salir  de  nuestro  pAso.i  m  dar  qtie  decir  en  «1 
-mundo. 

-Y  volviendo  i  los  términos  en  que  V.  £•  pretet^* 

*4e  J&gcqp  su  protexta^  manifestando  al  mttñdo  que  oo 

^iper^e<  á(régIádo  i  mb  instrucciones  >  Ó  las  he  exeedl* 

.Uo^  nór«ie  fakaráh  ratoote.  para  hacer  ver  i  V.  ]p. 

í  ^tie  no cstánLceñidas  ai  sentido  literal^  y  ique  mis  pci^ 

*  jucros  pasos  y  mi  fidimer  plan  no  han  merecido  la  de* 

'  MprobadoadelJELcy  ni  delS.  C » porque  en  carta  de 

'  df  i^dei^anoi^ue  Y¿£.  me  tcmitio ,  se.  me  previno 

sottf^enMP  qué  cámiñaie  ofiín  itieoto  paca  nodar.  acIos.  ¿  ia 

franela;  £n  vdps  en  cifra  de^  18.  d¿l  ptopo^  que  también 

me  et)  vid  V.  £•  con  la  suya  d¿  4.  de  Abril »  y  me  llcga« 

ron:en.i5;:del'mismo  (mucho .mas  atrasadas: que  si.  boi- 

blérai^  yei^ido.por  >la. p08ta.xeguíar  ,   ¿orno  io  piMJie 

acreditar  Y.  EOfrinfi  diceS.£.:que:d  pasod^iáapqK^^^ 

P5- 


IKita  cQtrát  en  ks  conocencias»  Fue  antlcipádb  I  pito  ü# 
es  decir ,  que  fue  mal  dado  ,  y  en  la  otra  me. ¡responde 
$•  £•  con  mas  accrscadas  teftcatjloncs  sobre  varios.  punn>^ 
-¡y  en  quanto  á  la  no  admisión ,  me  da  reglas  que  cdcr*- 
boran  mi  primer  paso  ,  Instifuycndoraedcio  que  dftbft- 
xia  hacer  encaso  de  permanecer  en  ella?  peco  tratan- 
do de  las  ideas  de  los  f  rancesesi  hace  &  £.  las.coostdtfC»- 
ciones  que  son  propias  xle  su  gran  penetpacionjjy.vCPíH 
cluye  con  decirme ,  que  nos  ayudará  mi  a&iiridad  ^.iU 
eficacia  de  los  pesos  mexicanes,  y  que  así.  se  puede 
esperar  ;  esto  es   hablando  da  nuestros  negocias  icoa 
Ingleses»^    ,  *  /:.....      ...  .  i  :  ;  ,    i;i..;j 

•:^^  Y  no. será-  cázon  que  llegando  á  estos- knbcs.p  Ah: 
ic  yo  de  exponer  á  V.  Ei  los  hechos  que  han  si- 
do causa  de  haberse  dado  lugar  á  firmar  los,  prclt* 
minares  queiranto  abomina  V.  £. ,  y- que  np  signi- 
fican ftada  por  no  estar  firmpidos.  No  puede  tenpt  olvida^ 
éoV.K  que  en  17*  de  Marzo  le  xdespach^:;usi  expffiSO 
con  pliegos  paca  el  S.  C  Informándole  inuy  pof  menor 
de  toda  mi  conduda  tenida  en  la  Haya  y  aquí  acein* 
pañando  mi  a.^  plan ,  dando  á  V.  £.  Don  Affgucrdc  Aoit 

*  cuenta  Individual  de  las  razones^que  hubo  pata  prbseta- 
tar  mi  a.^  escrito,  y  tcüo  fue  para  que  V.  E^  lo  pasase 

•  alS^  C  con  expreso,  á  fin  de  saber  la  resolución  de  $.cM«t 

-  sobré  mi  admisión ,  puesliasta  ponerse  jde  acuerdo  f)9$ 
dos  Cortes ,  quedaban  suspendidas  las  confecencias  $  pe* 
ro  nada  supe  de  la  determinación  de  S.  M.  sobre  aqiie^ 

'  lia  expedición .  hasta  el  17.  de  Abri^ ,  »en  qg^c  recibiiJa 

'  carta  en  cifra  qu&t)ie  escribió:  V.  E.flin&c^a)|  y.qu^Bo 

refiero  porque  V^  É  sabe  su  contenido ,  y  aíÍQf;h«iy  ig* 

lioro  la  resolución  de  SL  M^;  porque  es  menestííc  esperar 

-  et  extraordinario  que  V.dBi  despachó  de  acuerdo  xron  él 
'  3AÍQistro  de  Francia ,  para. reglarlos  asuntos  f  y  pod4lbe 

después  dar  lasprdenpsi  M'^Dfftím/^.^i  •  /  a  h^: :... 
-í '*    ^^  E«- 


'FÉ?UíCtte$'  |>or  nfoscqúe  lo  Qiicl^aéii.iiaátz>l  kabaébüiipfítrí 
textos '  para  hace^  sm  negocio  j  aún  déspoes  de  mis  <^tlT 
tos  presentados  á  la  Junta,  y  ixrós  mit  aoddcntps  que 
ibát»  sobreviniendo ,  y  estredia^aa  aii;Minisux>^  Ing^f 
me  hicieron  ipásará  entretecttcled;BS(mesrdeJa:.{>afiieff| 
iKpfica ,  pues  en  los* pocos  di»  que  ifiterk^iáieroñ:  dcsdf 
cfuese  presentó  énla  Haya  ia  declaración ;de' la. Franctai 
hasta  que  sucedió  la  conmoción  de  la  Zelanda  con  la  inr 
Tasion  de  los  ¥ranceses  por  pedir  la  plebe '  StathoucUr^ 
le  ^i  cesoelfo  tá  firmar  su  ajuste  coaHolandesesr  y  f  ran^ 
ceses  y  I  eiv  que  sin  duda^hubieramos  sido  sacrificados. ;  El 
día  Í2  f  •  de  Abril  óratamos  de  ürmar  los  PreÜminares»  eti 
queno  hubani  ha  habido  [mas  que  ponerlos  en  bosque^ 
ja,  sin  querer  ceder  el «n.lo.que  quería,  ni  yo. enconf 
cedarsebi.  Y  ast^seLÍue  á  la  Haya  en  ánimo,  de  .cpoiunl- 
<aTlps  ^  á :. SU!  Cort«  con  los;  obitacuios  que  hfMw  S07 
ijreveaidb' y  y  jyb  qued^  en  executM  h^süimit  /  co^ 
4110  lo  hice  en  a 5.  del  mismo  < por  1  mano  jdp  V.  £.i 
.  ^ro  si  antes  i  hubiera  sido  in&irmado.por  V«  E.  co« 
«o  'cabía  qiuy  liieD  en.  el  tiempo ,  d¿  la  resolución 
^:&M«' sobre  la  refetída  expedido^  de  17, deMaír 
ao  f  tuya  (tardanza  bac  sido  Ja  admiración  de  c^dos  esT 
tos  Ministros ,  y  aún. del  mismo  Du^beil  y  hasta  llegar  á 
hacérsele^  increíble ,  me  hubiera  gobernado  de  muy  dl^ 
tinto,  modo ,  y  no  me  hallarla  en  la  precisión  de  hacer 
jobservac  e^to  á  V.  £• ,  ni  tatnpoc0.(^eJiia.sidp  jre^iit^d^ 
i\zxcsffúCstiMSAndviick  yAÜ  K4^<^^^n  ^^*  4^^  núfiímp 
mes  de  Marzo  con  otro  extraordinario^  No  he  recibid? 
tidticia  de  la  .Corte  icetci  de  ella  hasta  el  día  2.  de  es- 
te mes ,  y  desde  que  ss^lió  de  <iquí  aquel  correo  hasta 
^i9« de  Abffilen qt^cne x^ponde  el $n.PvJ*'Se. pasaron 
cv^inney  trea  dias^  y  treifíta  y  seisi  ha$ta.que^  ip^i  iJc^p  Ijt 
jcesputísia^  en^cuyo  itícetmedip  pudícKonJi-  y  .VQP.ir.c4of 
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expreses coniiexaiiM> ,  iS i  ío  menos /líabeme  ^fallad» 

instruido  de  tódoel  ao»  de  Abril^y si  así  iiubieía  sklotco* 
IDO  pudo  ser  muy  bien ,  no  hubiera  yo  pasado  á  baca 
eon  Ingleses  minuta  de  preliminares.  Y  todo  esto  con  lo 
demás  que  tía  ocurrido ,  me  hace  decir  á  V«  £.<}uc  dará* 
lóente  se  reconoce ,  que  esta^ dilaciones  han  servido  pa^ 
ta  las  Ideas  de  los  Ministros  de  esta  Corte  en  g^nar  tina» 
po  con  V.  E«  á  ün  de  hacer  sus  negocios  ^  pues  k  decía* 
ración  hecha  á  Holandeses ,  que  es  la  que  todo  lo  ha 
mudado  I  la  acompañó  el  Abad  de  la  VilU  con  carta.de 
1 3.  del  pasado  ,  y  V.  E  me  tiene  avisado  ^  que  eo  a  a; 
del  mismo  despachó  correo  á  la  Corte  coa. losi. nuevas 
reparos  que  buscaban  para  dilatar  mi  admisión  yia.de 
los  otros  Ministros  $  porque  sin  duda  creyeron  que  en  ese 
intermedio  podrían  reducir  á  sus  fines  la  replica  de 
V.  £•  en  resulta  de  aquella  declaración ,  no  para  mirar 
por  nuestros  intereses,  sino  paca  asegurar  los  suyos  t  co^ 
mo  lo  han  hecho  siempre ,  y  V.  £•  loha  temido  mas  de 
una  vez ,  como  me  lo  tiene  confesado  en  varto^  tiempos» 
y  se  lo  ha  acreditado  la  misma  experiencia  >  pero  en  es<« 
ta  ocasión  les  ha  salido  muy  al  contrario ,  y  en  tanto 
digo  á  V.  £•  estO|  en  quanto  reconozca  que  tiabiendo  me* 
diado  veinte  quatro  días  desde  ij.óc  Marzo  hasu  a« 
del  corriente ,  en  que  me  llegó  la  orden  para  romper  la 
negociación  particular  con  el  Ministro  Ingles  1  solo  pu- 
de dirigir  mis  pasos  en  la  forma  que  lo  he  hecho ,  para 
evitar  el  fatal  golpe  de  no  haber  de  .pasar  por  niogüa 
ajtoste  forzado  I  como  de  lo  contrario  hubiera  sucedido 
indefcAiblemente. 

Pero  la  impensada  novedad  del  nuevo  Státhauáit 
nos  ha  sacado  de  estos  riesgos ,  y  por  un  efedo  natu- 
ral dexa  desvanecida  la  negociación  particular  con  SoBá- 
web  y  sin  los  obstáculos  que  ella  tenia  en  sí ,  y  que  ouoea 
hubítrá  tomado  sobre  mi  >  sin  órdenes  aiuy  (X)sittvas  de 

$.M. 


Í4X 

S.  Mm  con  qoe  poede  V.  £.  qutdar  toiegádo  en, este  pun- 
té,  y  en  el  de  que  cumpUrc  con  lo  qire  úlcimamcn;c  tfifi 
Mande  S.  M«  9  pales  nos  jobea  tíempaf  y  no  hay  mod^^ 
vo  pata  hacer  lo  que  V.  E»  ha  tenido  por  conveniente 
y  yo^  contemplo  muy  al  concraño  9  y  V«  £•  y  yo  ca- 
minaremos mas  seguros  en  guardar  las  determinaciones 
del  Rey ,  y  no4ar  pasos  qoe  por  agradar  á  unos  9  nos , 
repongan  i  desacreditarnos  oon  todos»  Dios  guarde  4 
V.£&c. 

^POSDATA  A  OOXnNlfJClOH  DB  ESTA  CARtM 

Se&or  Excelent&imo :  por  Dios  y  por  el  hoaor  dd 
Jley  y  el  de  V.  E.  le  suplico  queme  esta  carta ,  It  suya  y 
las  que  van  al  Exmo^C»  porque  no  vea  alguno  la  torpe- 
sa  de  haberse  V.  E  d^xado  engañar  mil  veces  9  des4e 
^ue  pwo  los  pies  ahí  p  con  toul  desprecio  de  las  órdeoc^^ 
del  hoBW  y  de  los  intereses  dd  amo ,  de  su  Monarquía 
y  de  nuestra  mís^ia  nación  9  y  que.  al  cabo  les  de  á  to- 
dos el  fiítal  testimonio  de  ignorar ,  que  ni  proy.eftos  p  oí 
planos  9  ni  preliminares  9  ni  otros  movimientos  tales  tÍ6- 
Ken  fiíeraa  alguna^  aún  escando  concluidos  con  toda  for« 
snalidad  yñraiadtts,  mientras  los  soberanos  na  los  m^ 
tifican. 

Que  desde  que  vieron  ahí  que  V.  E  se  dexo  en- 

gafiar  dé  Gs^/^^rli^i  y  que  con  eso  lograron  hurlarse  de 

4o9 amos  y  de  la  España,  que  tanta  sangre  y  dinero  le 

tosté  9  á  stt  vuelta  le-  dieron  i  ^^orr  9  que  lo. paso  en 

*|iaraje  de  qué  lo  afrentasen  en  pQraMnMea»%,  y  que  se 

'Tiese  preciíado  á  olvidavlOi  y  ádexarlos  á  ellos  triun£in-' 

te$9  y  sá  cara^ler  despreciado,  y  en  el  el  del  amo  y  el 

'  de  la  nación,  y  todo  ello  por  no  haber  querido  tomar 

consejo,  como  le.habian  prevenidoi  VJL  |6s  Ssw  C  y  de 

^b^Ettstoada  |4ittccooqcicron.esomqos  f^ue.}^  E>  ■.     - 

Ja  Que 
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V:  £.'d^e  qu<s  vít^ioh  q«e  á  pfcOiCieflapQ  qu^  Akffiq  ^l 
Haya y'idekobri'qiie, ellos  áé^  aimccáo  cp^'UiflaifíiQM* 
líos  habían  vefid;|do ,  y!  que  ti¿tu)ÍD'ya  bi  puouá  ctifcaiht 
á  Ingt^ses  y  AasixiacóS'poi:  Lisboa ;,  y  q(ic  eacabaa  co^ 
ésto  esperanzados  en  ganar  al  ingles  como  lo  estaba ,  y 
íqué  yalo^decttve  á  que  po  ñrmaseí  aUáL^*  ahf  y  eo^Ma- 
ktU  pul^^loaréA  que  yo  era  eMUUgaxoa.Mis  ydeoias  qus  • 
y.  E  sabe ,  sin  que  por  esto  yo  hubiese  dexadx)  de  conr 
venir  con  el  Ingles  mi  primer  plano  $  sacando  quanto  se 
me  ^áñdd  por  los.  ptetiaütiakcs^  y.  indepettdlen tft  de  eMO, 
que  desde  el  año  de  1700.  ningún  tratado,  convenio,  ni 
lái^slc  tfidiése  :ft^t^a  contra  la: España;  :Qocla)tóJBi  coa 
ta'  Cerdena  y  la  Sorgona  yc^vifesen  cbmo.tiabiíaii  .esraiib 
h^sta  el  año  dicho  de  700  ,  y.  lo  de  Ainecica  como  esr 
taba  reglado  en  el  dé  1670»  habiéndonos :de  ayudar  con 
«sus  ármasele  mar  y.tiérta  áiecbará  lasotm^acM^esée 
•tquanto  desde  entgnces  liob  han  ocupadíi  ^;  dexwdo  ibo- 
-Mq^  el  ^siehio  de  n^rpsy,  naVk>rdeipel:0iisoty  el:asieir- 
:tor  del  Fardo  /con  la  obligación  iniqua  que  en  el  ic  bkto 
-tía  pagarles  P5.  libras  esterlina^^  sin . necesitar  d^ofrec^^r 

*  áifitio  para  restituir  i  Gibralcar ,  jy  toc^>  se:  apcóbó.Qp 
-Slotidres^  con  tal  dcqilese:rec€UEi9(»6ela.Unfárey&aa* 

te ,  se  excluyese  la  St^arda ,  y  se  hiciese  liga  ofeo$l!iia 
-  y  defensiva  éntr¥£spaña:  y  ias  Cercos  ndejti^latorra, Vie- 

•  ña'  y  Turin  ,"  y:aquí  iba^d  macríiüOma  de  la  it)£íw(d^ 
'  por  aségufarnos^  y;  tomar  de  tfos  algfiná  stoi^facaíQA  4e 
i«anfos  modes  cpn)o  nbs\  hÁ»  hetíboj  te  qiic  dc)»:  ^ieQ9- 
wCluircofi  harto 'ddk)c/jp«qii0^1a  inéfurikcion  «tlo-j^ijíd^ 
-«endió.áqikedarTisatrálesY  ^%tíá¡o\i  .&oto«Ol^<fi«^.ffa 
: mas  <venta)osaque i toi^od  aha <  tal'liga ^  pmr  lp/^i)e ;se 
^ Y€  han  Üechp  esoá  sü  poder  fof midable  á  wmt.w^Ut9^% 
'Sy  que?  natift 'foseen  qué.  no^  mos  lOt  hijyftii.  U9i|rpfl4s»4  ^ 

Ingles  .:'¿iéiídoi|n£i^u«nciQn.»  y:]ittt;¿]!M»^(/isefliitei  4i^lll* 
1^9  sT     .    ^  duir, 


a¡i,y.  qtaO'h  Ssfi^ a^fnc»  dtaitfY«jS»cctfi^a4g..),9| 
«of»  iadaau^9«lp^ea&iaqL^:contsaccttik;.y  k(.i)rlfki(k  ¿v^ai^l 
tteñ^>aljiJttiarteUos[eD  lai  JiUita  ptoeatast  ya  mLpqjlcr^ 
y ^cclaístaioi» qnebke ,;'adn. k>  ií)tte todó.le; ^uyp.^;-^ 
míentcas  «1 S..  C.  op  haUó  ^vtc  optar.,  siop,  I»  (qI^^tíiÍs^ 
i»n}  quf  le.hi¿i¿<parqiif  igafiteLd  i]itDilvfi),:^y^^.  ^¿47 

sieron  en  la  ceguedad  de  oponerse  á  la  declarador '(yif 

tk  ano  b4bvi- lKi:ko ,  y  <V.  £,»  ni^nfo  optié^^tp ..  eq  voz 

al  Excdentmqio ,  y  |>oc  esccicQ  ñtipado  4íp  »a.  mano  ^ 

Jrgfosmtj  y 4k.«9te.s«r{«.Baip-k.hid£i{«9cij^']; e;}.p¿pief 

xipicip  ¿¿aGXilbfi}  ^i^flniMlaanei  iní^i  to^ape  Cffilíicr 

,tactoix.4it  giúti:soio.;i)atfM^  ÍMjAÍ>úa.ln.>tcikSs$W«nei^9 

pQfi  la£»pa«4.  t  coitñsn>aiiilo  ^<e»tf»  i^tt^y.  %:«p  bgrl§ij> 

k»  de  las,Ó!rdcncs.dfil  anfoippr.'coiBplaciKr.^^eM^^y.y.qt^e 

.MMáiitM\»ftith:S.wí>!fBLf  911» !qI  9pw», y!.}a.J^98 o^ 

bi^n  vueb»  4  .¿skct ücqüÍ^ tui«isir.v  Jcb«i«ft^te^  ha  ^tíü^iff^ 

Mea  oUo ,  pctr tquMto  tbí  m  túi^ef hp  tty.  vqif  qvi$  3^ 

.p«Mi .  tvadir  :ia;  nn^a  .decUnMoo  «Ul.  %ino ,  á  Y.  £.  If 

hafi  obligado  á  detenerla  cpn  el  pretexto  de  reglar  el  eom: 

•citOdSy^QA  ürfO'op\¡a$Vt  ie%  w)&.  é.5(r<^f|$igp:dj:  1^  vén' 

la4ttCi£to(^VtíiV)¿iÁrd«»<k,lMC$«Lo;  vnisi^pv. ,  ,:^ri 

,     . .  l¡esj,«lbrjipw>£Sf Gf.ti¿mp«>  '0VCc)Mm;.<Qil^5?iy it|^¿^^ 

'Y.  £.  p#T:«se«AA4e  lÉvivbOi^  ¿j^ljimciY.á^M  4?P^> 

iiro.h)i¿Íi^^V.i$tp  qtie.«l^It»glQ9AlilUf  Ii4<i;i;  ia^.^ft^ii  ff$l 

•  vef es  :4(drm«tr ,  ;pi»i;  jKk  e$¿e»i  k  qu«  :«i  go^^riH»  Üé  f¿)a 

co6Atsa»4t»ciu-^cfpÍM<khyiiásélfdf ,  |iffiligft¿iaj|^,-{ffl:. 
: €stfi tst b«}  Éint^ti«%$ íkImí..,  .imeson  Ms-)t\e s<^;h4n 
>aciviiü»  4BÍ«tfDti^O(FÍ9  pWg«rn<»jR  n«4i(..,  X  ,$1  cc^bo'  ;^o 
;  .to$  C0ri<i  M  t^9Q»4  '^Mfa^nAPUlK  \;^affib%^  .4^^  ^(^. 

tarsdo84J)aMLl(«Jliibltf«iiá6IMl^  ii!fpS^im^ii9^ 
3.  Y  del 
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éél  tod«t|ifimiM  artificios  liM  nu^vkb  ,  y  reMrwrha» 

fftgade  paft'Mltr  con  U  sttya ,  habcknos  «luecM?  :^« 
crifícadof'ckl^odd^DfoeKzas  zlgtúita^,  fpttpic  tas  qm 
quedaban  tes  ha  ayudada  V.  £.  á  cputu  aobea  de  t»* 
«írificar  para  defenderles  en  la.  Provsnxa  y  4efíRidec  á' 
Genova,  sin  reparar <^  la  España  queda- siti  gsme  ni 
ttópas ,  y  eiAiausta  de  medios  «que  ha  sido  k».  que  ñas 
fthi  haú  deseado  y  desean,  paca:iiencinK»steiiqp«esi^«Ms 
á'-cllflis.  •••'■•      ■  •    .  ■  •■ 

Todo  esto  es  nada ,  señor  fixcelcntúiaK) ,  si  ca  lo  In* 
temo  con  qaanto  V.  £.  ha  hecho  y  hace ,  no  les  hable* 
ta  vuelto  á  abrir;  la  pú«p:n  para  ver  como  han  de  Ugac 
álamo,  comoUgaiona  susanAxy:  perseguido  patteew 
Cotí  lo  que  V.  £.  expone  é  los  dos  aialgos- de  allá» 
echa  sobre-  sí  el  odio,  no  soto  de  coda  la  nación,  sino  tam> 
bien  de  toda  la  Euro^,  de  ser  insccomento  aftivo  y  pa- 
itívo  de  tomar  males ,  sinlos  qae<9ce«  traccán  ti  Dios  n» 

lo  remedia ,'  como  loxspetode  su  bMidad  tomeosa  ,  y 
íAe  los  milagros  que  púa  mantenernos  le  "he  visto  oHum, 
especialmente  en  qaanto  ha  pasado  desde  el  a&o  de  70  f» 
acá. 

Y  así  Titelf  o  i  snpUelt  á  V.  E  por  la  paston  del  So^ 
fior ,  que  queme  tod«F  esto,  y  salga  de  ahí ,  sacudiéndose 

%l  polvo  de  los  ¿apaíéos,  y  acuda  á  pedir  p^deii  áf  aaK>» 
y  ayudar  ¿los  dos  tm^os  de  alU  abatir  del  lnrran¿b. 
en  que  V.E.  los  ha  puesto,  y  con  eso  ialdr¿y«de  aquí 
tangen ,  y  no  solo  llevara  alli  i  las  otras  potencias ,  st« 

'tío  qué  desdé  mi  estadio  le4atií  á  ^V;^  fií  y  é  losaos  ¿aÜL- 
gos  filísimos  medaosde  salir  de  todo,  «aicwá  la  fií^ 

■  paña  de  miserias ,  y  dexat  al'  amo  gloeloso «  ulon^Me 
y  ártrftro  de  todo,  y  mas  ahora  que  ya  la  Holanda,  ni 
puede  separarse  de  la  Inglaterra ,  ni  pensar  de  oito  n»- 

*  do  que  ella ,  como  las  Cortes  de  Vkna  y  Turk  lo  han 

'h'échoi-faástá  i(iti  t  y  to  hatán  adtt  niasndioiaata 
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y..&.  sopo  AniiBilUBMHUri^u  mKummtmt  4»  yo» 
ifít hiegD  qoe-  el  «m» fjá yjpmááuó  quuuacn  caMf 
aegotíadiM  te  había  exec»ta«>  ca  sb  retí  oombre^lur 
bkndo  visto  que  ensotan  ib  honoc  y  d  wtettt  4c»ü 
Monarquía,  Ío  desaprobó,  y  noqulso  qBTOO'^lo  te  iúr 
ciese.cosa  algooa  ato  mUoterveiicioB  y^fk^a  dcltbeni^ 
lacíoiij  que  ¥.  £.  aiamO'h^  piitoen  ootida  láá  Ewelfii^ 
tísiato  y  dcMi  Ministro,  y  qoe-Vstepiídip.  y  V.  £«  mis. 
mo  le  dio  por  escrito  y  fironda  de  Stt  maao  esta  niis^ 
ma  declaración,  me  pceseotó,  y  dcs^iedido,  me  vioeen  es* 
ta  inteligeiKia.  .:..-■ 

Si  V.  £.  hMbiora  leído  y  «awiador  »i  imo  todtt .  ht 
qoe  escribí  al  S»C  áesácj^»  defefareror,  .y; detuviese,  la 
ct>iisideraci<m  en  que  te  ha  visié  verificado  quaotad/eao* 
temano  péevine  ysin  h^ber  enado  suíb  «o  que  si  de .  ahí 
atacaban  acáálcÍ5lBglcses,kdatÍMi>ai  de.Otange  por  Stm 
tbottdtr^  y/ que  i  tm  haber  mirado^  la»ni<m  y  el.det 
tempeio  de  la-  Francfai  con  mat.empeño.  cfiñ  d  nucttftf 
propio,  habria  salido  desde. luego  con  qvanto  se  podía 
desear  en  hs  circuastandas  presentes ,  .que  paca  nada 
tenia  otra  oposición  que  la  que  de  esaparte  venia, .y 
que  por  doasquc  bfce,iao.'p«ideirepceral.que,deaht  vloo^ 
ai  deaar  de  prevéale  el  gc^ ,  y  qoeaáo  esta  .pKttflt» 
tíon  la  hice  con  tanta  moderación  ,  cMto  la  dedeoirlci 
que  si  iM>  me  admitían,  me  lisoaj^ba  que  no  procedexiao 
<n  sus  juntas  ¿  nada. que  pudiese  perjudicar  dirc^la 
«iiodiceftanneqrecáiosÁDttrases.de  la  SspahajjC^eoqafi 
no  habria dad» lugar  V;  £Í  áqut  «hí  .me.4íraate.com^ 
enendgo  ,en.nu«sip» Corte  poie  l^r»^  ni-i.qoe  (CoatAi 
Jas  órdenes  del  amo  executadas  por  Y.  £.  mismo  «oatra 
el  honor  de  S.  M. ,  el  bien  de  sa  Monac^ía  y  cont» 
el  honor,  de  V;:]^  hdsmov,  sejne  habióte  puesto  en  la  ne- 
cesidad dedexarie dé  óbedeoct oa.pseacatas lasetn^^ 
cioo  que  d¡ftó:dlaaÍMB»,.que'«oa  alcAado  dbimnlo  bar 
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pac  4:cígla:  dtf  ¡isn*  coéiaaSti  rqámw^ nsú  ■>  atiofce^iUatai|» 
^radD|lo^ae  es  disatnocraliuome  opuesto á  loque  el  aipo 
habia  resuelto  ^  y  Eioeletittsiino  aprobado  s  y  así  á  U|s 
<losMagestad«s^  áV*£^y  á<iiH :iiqs*.dtixab(a  biirfaidosjf 
lietido^útipeates  l« coiiMqüeádias^;quadiid:lagati jqrá 
•etpbbtUam  ya  'que  toda^  fo9>  ccéyeson.M:a]li4ades  i  y 
^út  <fx€  codo  y  á  qae  se-kny^nrCOtfiratáda'eh^sa  ccecn^ 
cto,  d^e  que  han  visti^que  aún  desaprotxindo  el  amo 
quanto  á  Y«  £<  le  han  hecho  hacer ,  y  habiéndose  re» 
suelto  á  mantener  el  empeño  de  que  no  se  tsáteufte  Msla-» 
t^cM¿tlúÍ3SMV}iAto'i¡kitOíK^f  obligaídflle  áV«  £.  á  enr 
viacotrocoiiref,  paraque^Mgierilasicosás^ómai&insxitti^ 
retí  Vy  que  por  eso  ni  aáa  et  avise  del  art ibode ios  co& 
reos ,  niet  redbade  las  cartas  que .  por  los  otáinados 
he  eii7|ad^tá  W.£.  v^a  coiai^iikaar^á  nii¿stca.C(»f€^me 
lo  haj  d|ido  ^  >iáÜs:<irqL(elM^do^poiiqM  oo.seiía 

het^KTiCargocjdlp  eilas^  r.penaíiiO'|lQD JCSO)  iasl  hfc  fecdidof 
if  no  le  adviertan  lesosrss^s  cobiidbeocfii  jdí  VJ:.finiiie  iia 
quefád^'  4:teer '4-  ee  «amo  cwno  le  :he j^cho ,  que jquanta 
||aQ  tiecfao  ha  s^do  porque  les  embaraaaba'l¡i>  conclusicvi, 
4e  la  V4fica>/^ihani tUsaiD^UB ;liiieia]pára2;lMnBarin9evos 
f«odiW}d*'ttnemost^}|tQS'  ysubooÜMdos  oOmoi'faas» 
«qit¿v*q<M  ^iMUescn  podido  coiisegnirtqae  naos  Repi»: 
bUcanos  ganasen  ¡al  Ingles,  lá  hubiéramos' pagado,  y  que 
tí.atacaroD  la  Ho|aoda»iue  por  ver  siicon  esto  vendaaal 
Ittgles  vá  ellos;  l(»gnhaa  ocuparla ,  con  quemmbtéo  inte 
4faboi2»A<4adk>  eá^oljie  fttalddqué  sttfapDfateJia  podido  Ú- 
Iftwnosdcooi'elarejbeíioiii  de'(:odos  kntptttblos  d^  esta^&o- 
.irábttractoncca.lbs.  de  su  aai:gohíefiBO  en  favor  del  dfc 
X>range:y  del  de  Inglatunu^  .:  *   .    :  .  :    t 

.  YaoikfiiieiCttí qae laeaf^^medád que V«)E.. padeció^ 
{uese^^pofr!  liabec ^qnociéBi.bsdind^MS.  pbzas  q^iC  Je 
^ati  íugadó:^  wuíóasí  g^g^ipff^fmltte  iba>sttcedi4o  ^y^l^ 


fce  rlstOj  vltnéo  ya  toia  lo  cónttafla,  y  ^«e  no  conted*- 
to  de  haber  hecho,  patente  atinando  que  se  burla  V.  B»* 
de.  las  órdenes  del  amo  ^  y  .le  hacei  pasarr  pot-  lo  q^e  no 
es  ^quiere  aún  {persuadir  al.  mundo  que  ni  S.  M.  ni  bu 
España,  han  ^IkLo  de  la  tutela ,  ni  pueden  hacer  mas,  tii> 
que  mc|dr  les  est¿  ^  que  el  dexarse  del  todo  ,en  manos  de 
ios  que  han  acabado  cmla  Españaj^y  quehan  tenido  ton 
ona  tiranía  tal  al  difunto  Rey ,  como  otros  tales  enemi-  • 
gos  tuvieron  á. Carlos. YL^  de  franela  ios  ai,  años  de 
su  &tál  reynado ,  y  que  V.  JE.  que  se  mostró  como  pa« 
dre  dé  la  España ,  y  deJDensor  de  ella  y  del  Rey ,  ha  ver . 
nido  á  ser  su  mas  fatal  enemigo^  y  quetaun  nos  quiere  . 
{«rsuadir  que  ha  puesto  de  .su  partido  á  los  &•  de  C 
y  la  Ensenada  I  y  que  pada  llegará  á  los  oídos,  de  S.  M«: 
j^o  lo  que  y.  E.  les  permita  decir, ,  y  que  para  com- 
probarlo  mas,  ha  querido  V.E.  que  yo  lesf  declare  aln«.. 
gfeses  y  sus  aliados^que  el  amo  sin  la  Francia  no^ cuenta: 
]^a  nada  í  y  que  como  han  hecho  que  Táiukrniga,  salga/ 
afrentado  ^  me  obligacán  á  mi  á  pao  tanto  ,1  si  no  l>agp; 
k>  que  me  ordenas  le  diré  con  libertad  christiana^  que 
yo.  no  soy  capaz  de  irritar  contra  el  amo  y  contra  £s«  - 
paña  tres  potencias  »  y  hoy  ya  quatro  de  buena.fe  bua« 
can  la  gracia deS«  M.  y  el  hiende  la  España^  y  que  qnan^ 
ta  mal  nos  hanheclrá  y  ha  sida  dorque  el  gobiecBO.de 
Francia  lo  ha  querido  y  dispuesto  asi 9. para  acabar,  con' 
la  España  y  con.  la  casa  de  Austria »  para  qiiedar  ellos 
¿rbitros  de  la  Europa  ^  y  que  si  á costa  de  la. España^ 
llán  vuelto  á  el«var  .laxása  de*  Au^ría^  y  han  hecho 
fodereso  al  de  Saboya,  ha  sido  poroponeve  á^iaji^mi^^i 
cion  desmesurada  d¿L .  Ministro  de  Francisu  Y  quiep .  ha.: 
sido  capaz  de  trabajar  la.  librciia  de  mis  escritos  :que 
tantas  Teces  ha  mirado  Y.  E.  siendo  todos  ellos  en  ^o- 
tia  delamo  y  de  su  difunto  padre  y  en  bien  de  la  £s« 
jpaña  ydetnda  su.vasta  Mooacquia^.y.e^^docoaM 
.3Qm.VU.  '  V  es- 
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fstoy  segnro  que  t^uto  tiene  ea  su  numé^ ilii  qne  otM 

que  Di0S  mitma  pueda  efiiiaar«zasla«  de  que  haccsse  te^ 
ner  .y  lespcuc ,  y  aiio  traer  k  fnkmsisi  qoaótos  cne^ 
algos  cjcternios  ó  internas  pueda  tener  ^  ni  soy  capaz  de 
decix  á  Joa  que  Y^K  quigce.,  qae  el  amo  sin  la  B^awla. 
na  cuenta  paraiuda^  ni  á  coibeozav  en  mk$  élútoM  a&of 
i,9Ct  tsaidor  áiDi&eyy  ^fl^p^tria,  ynmcho  lOfiio* 
á^lcnet  «ales  aoicoaias^  y  pías  quando  en  cerca  de  ^^a 
adosdc  pqKCcadoapqr.énefiigo9iftochaaa»podteit^^ 
y  de  otra  esfirta»  no  he  (kxado  de  fifis  coa  descanso  f 
qoietttd  en  ci  tacitfa  do  omL  estudien 

.  ¥  áqiie  ib  V«.B.poi;hacenDef«sttalB8eiato  poder 
y,d  nneto  y  extraño:;neUo  con  que  lo  flKifiC|a  i  y  q«a 
tfljdk)s^ldafttifioáao¿^'  ha  ^terida  que  yo  se  ió  cxpUqué  k 
Smémck  ^  y  eo  ^  i  la  Inglaterra  y  sus  aliados  r  y  d: 
ctteu  haber  hecho  aJgua  ajuste  coqmigo  ^  sepao  que; 
naestra  Corte  lo  ha  desaprobado ,  que  es  lo  que  se  poáriai 
hacef  I  si  le  hubiese^  y  que  asi  salo  notificaré  D$m  /Ih 
gmlf  y  Y*>  ^A^  ai  catUt  y  vtreoms  la  respuesta  qne  ssae^ 
yÉkñ  q»s  le  harya  dicho  qwea&ada  lo  de  la  protesta^  qué 
V»  £»  qaedaba  en  hacer ,  posqne  oeí  se  bushseail  y  09^ 
dea  de  watal  protexta^al  ver  que  ni  traiadM^  ni  planes^ 
ai  pffftt3BÍRareat  alf  ocro  a%ati  pcoye¿iá  ha;lte^ada  icoii» 
^iiee  y -iopotfxses.y  qpa  aimqac  todos  le  hnbi^ 
únader^caerin  y  fiaosacb^  sia  «stM  ciMificadoi  por  laá 
Cortes:  regaifas  ,1  qoedabaa  asi  anulados  sin  tal  proN 
teata>  nlittiimacioa. 

'  ToéaestoVad^o^poMiueY.  I.stflMdcMyapcuN 
dai^qtte.conaa«|kalqdispusiesoa  tos  dos* Excefemádi* 
wmsi^  y  le  ayudé  ytsti  te  ah¿^  y  con»  la  misaut  le  encanga** 
ami  á  V.  R  sotoábafliase  de  mí  I  y  use  mandaroa  que  Ka 
liíoese^  y  sabeV^E^quedeqoeha  consultado  algo ,  kr 
he  hablado  con  la  asisasa  libertad  christiana  que  le  diga 
>^  ^fK  eiio  flilMBO'  qae  he  pradkado  coa  le«* 

.  •     .  áAos 


qae  la  saoita  difíiora  Rcytia{t|iie  cstic  om  ^OfU )  Atad» 
ie  miestra  católko  Moiíacca^  túc  dcda  con  ux  tanmai 
bondad  y  ^tíJík » al  venoe  «KMc.tfa  w  gincto  eacfeai^ 
pa  que  estaba  coa  oneilto.difittitayrpftBie^i^ 
c»,y«qMwai¿j^iiferrttf»&C,y  a^  en 

tteoK»  que  tí^Q  d  tábadó  süb^  Aie  ftor  laüberrad  dbtft» 
tiana  t.x^on  que.  en  aquellos  calasüfioms  ttempos  ti  Carden 
nal  y  Kooqi^Uo  poc  su  boiidadL  y  cortos  alcances  ^  daiK 
d0  crédito  á  los  sátrapas  qocles  rodtfabaii » ks  hkicnm 
luficr  hartos  dess^i^os  ^  qae  y<>  les  exptkaba^  ¥  ¿í  repisé 
de  oucYo  á  Y.  £«^  que  qiieine  »do  esco»  vudvaaobre  «iií 
dexe  todos  los  sátrapas  aduiadof es  qiie  le  rol^aa  yr  soh 
aaestros  eflemigús  mortales  ^  y  crea  á  quien  cargado  d¿ 
anos  y  experiencias ,  tanto  ha  visto  y  escrito  para  dac 
á  conocer  á  los  autoflos  de  nsiesaos  maU  qaafiio.ha  esíi 
radiado  y  trabajado,  y  que  quanro  diót  es^  porque  aciia^& 
V.  £•  y.  poiLéL  dflÉseo  que  tiene  de  qn^  lis:  airas  poceii^ 
c^  que  Dios  Je  ha  dido ,  ias  emplee  en  gleitía  de  Dtos^' 
del  amo  y  de  1^  patria  ^  y  no  por  otro  tnJMimano  ínteres: 
así  Dios  me  ayuden  y  coavierta  i  V.E. ;  y  le  ^ardo 
c«vn9  fic  lo  pido  dscuy/lt  4oK;vxir^^qtte  desde  z%  de  Oc^ 
lubcé  del  afio  pasado^*  le  mantuvo  al  Rey  eñ  ras  cairtas^ 
que  el  xio  querer  esa  CUrte:  Miniskro  nuestro  eo  las  con<# 
¿reoq^ ,  era.  por  damos  la  ley  ^  y  ^^^  en  ^  y  6  áa 
Marzo  de  este  año  le  hizo  Maurepax  abrazar  d  pariidii 
opuesto  y  que  tan  ciegMlCi^CUla  tteguido  y  sigue. 


M. 


.uy  seaor  mió;  d  .sdiíac  J>.ik  tL  me  despachad  día 

f  de  éste  mes  ui^^artraoi^iuiié  coa  lari3u:ta  que  recob04 

cccá  V.£«.por Jaad)iiqta:cop|a:t.ly  porladc  la aisj[méstsr 

)  '  Va  que 
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que  hoy  le 'doy ;  quedará  V.  U  enterado  de  las  razón  eí 

que  he  tenido  para  no  hacer  lo  que  me  («e viene,  de  su 

propio  motu  |  y  sin  las  órdenes  de  S.  M.  No  tengo  dudal. 

en  queel  Rey  y  Y*  £»m  harán  cargo  desde  luego  de  oil. 

fa£oo^9  y  si  el  señ^r  D«  las  tiene  para  llevar  al  úlümQ 

extremo  que'  quiere  la  cofhpiacencia,  no  he  de  ser .  ya , 

quien  se  la  cumpla;  Sal>en  S.  M  y  V.  £•  que  este  genero  de^ 

negociaciones  se  hacen  secretamente  ,  y  que  aunque  nq 

esf  fácil  seguirlas ,  sin  que  algo  se  trasluzca ,  se  efe^an^ 

ose  desvanecen  sin  prendas  formales  por  escrito ^  piie%. 

de  Qtraiorma  «adié  entrarla  en  ellas  ^  y  solo  tienen  .va«i 

lor  ^  qtundo  están  firmadas  y  ratificadas.  Aquí  na«« , 

da  de  esto  ha  habiflo^  y  aunque  conozco  que  no  serán. 

del  agrado  de  S,  M;  los  artículos  preliminares ,  como  lo:  . 

fueron  mis  réplicas  >  ni  puede  serlo  quanto  en  la  ncce^^ 

didrhice  r  %  halla  todo  desvanecido  por  lo  que  tenga 

dado  cuenuen  mis  antecedenccis  {  y  por  lo  que  ahora 

digo  al  sefior  D. ,  y  cumpliendo  i  con  la  x>rdeA  de  S..  Ai* 

como  cumpliré' luego  que  venga  el' Conde  de  Sandwich 

buscándolo  y  como  V.  £.  me  lo  previene ,  quedará  todo 

^yidada»  (Mies  hay/sobradó  tiempo  para  ello,  como  av» 

sé  á  Y.  £.  eh  iá  xle  2,  de/átCy  y  1  vamos  viéndolo  >  y  ya* 

en  él  cuidado  de  seguir  la  nq^iacion^  si  tuviere  efibdo; 

después  de  lo  sucedido  eolia  Holanda,  por  loigen^ 

cal  con  total  uniformidad  con  la  f  rancia*.  Dios  guarda 

^V-e;&c^  .  •  .     .    ./: 

Señor  Excelentisímd :  te^re  Yé  K  iomo  nuestra 
1>.  se  olvidó  ahora  )de  símismó^  ¿orno  Jo  hizo  por  con* 
teniplacionr  á  Maurepax ,  contra  lo  que  el  Rey  le  tifiiyá 
maf¿kdoyjS»  f;:4nismaefediiado.Me  envió  la  rcuacn 
tKioa  quff)  quería/ que  ii3cie$¿v  para  que  DmlaÜiynQ 
yo  lm|>iese.dc  tratar  ^n las. juntas  por  lo  tocanteÍ.losii» . 
r    V  ^  te- 
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terescs ác  la^EsípaSa  i  ¿tiientras  elámo  hatíia  anulado  lar 

hecho  por  Pisiiu;  y  rissuclto  que  yo  solo  hubiese  de 
ttatar.  Que  S.  E.  mlsiito  lo  habla  así  intimado  al  Exce- 
lentísimo 9  que  lo  aptobo »  y  á  su  Ministro  Argtnsoni 
dándoselo  por  escrito  y  firmado  ^  que  con  esto  detuvo* 
lasjttousy  dándoles  lugar  á  buscar  otriois  medios  pan! 
salir  con  la  suya  \  y  aunque  d  amo  resolvió  segunda  veS 
que  yo  cnuase » se .  déxó  engañar  de  nuevo  y  y  le  hkit'-i 
ton  despachar  correo  ahí  el  a  2  del  pasado,  baxo  el  pr(e-{ 
texto  die  concertar  el  modo  de  entrar  yo  en  las  juntaS|[ 
Jo  que  hicieron  por  tener  tiempo  de  consumar  el  preme^ 
dicado  Mctü%:io  ,^ue  yo  detuvie  desde  que  llegue  á  láf 
Haya  i  y  que  quanto  he  hecho  desde  tutonces,  hasta  U' 
rebelación  d¿e$ta  República  (^ue  ha  sido  la  que  noí 
ha  sacado  de  aquellos  lazos),  ha  sido  tolo  ^r  ganar 
tiempo  sin  concluir ,  ni  fítmar  nada.  Lo  que  ni  aún  con 
expresa  órdpnrhubiera- hecho  sib  repxesentar,  pues  eeá-<^ 
go  slempse  presente ,  como  avis^  á  V»  £.i'desde  la  Hay« 
en  3  de  Febeero,  que  ao  solo  se  me-afcOiráóqüahto  ei^* 
{berza  de  las  instrucciones  pedí ,  si  aún  to  de  Italia  con" 
la  Cerdeña ,  que  volviesen  á  sus  dueños,  como  estaba  el 
áfio  de  1700 ,  y  que  la  Borgoña  con  d  Maestrazgo  del 
Toyso^  ^  que  siempre  fue  de  Espa&i ,;  ¡sin  que  k  tama  é» 
Alcmama  bebiese  tenido  pane  en  élto,  se  le  restituyese' 
tfi  quáutowv  hállase  que  el  mismo  de  1700  conservaba;» 
y  no  sojg^ebfcan  eaeloivido ,  sino  prescritos  todos  los^ 
ifafados  y  convenios'  hechos: desde  el  año  de- 1700  ac4 
|R>(  téi  tocante  úl  loa.  iutsifscs  de  :^piiiá^  y  cjue  cediendo^ 
4^ta/loo^ue  pocla  ti0aásitcidu<  átfivíHh  de'>15^^  be(¡há* 
coala  tisa.<l6[  Aiiu:ria ise  hafaiavpa&a4o,  y  {x*  la  teuer^ 
t^de-'Carloé  VL^  se  habla  devuelco  á  la-£spatiá  en  ao  de' 
Oftisbrede  1740,'  habüdeser  con  kr  clausu^  de  por  abo^ 
nUf^Y^  tolofiineb{KM9orIO)  como  íut  4a ^{oración  de^ 
Di  Por^ 


l^omigal  ,r  Vfé»^  Í>  frap{fl4»¿ «  tkulef ,  ¡hieres  % 
d(;recluwá!  ^^^o^a,  y,  fl  forosac  nueyoK  cuerpofi  <l4 
tropas  f»  4^4  T  »ac«r|Br««U0s  y  los  óteos  (|<KÍÚy  tel 
xcclutu.  Y  que  ,Í!^  'únko  que  detuvo  la  cooclu^ioo  de  es» 
to ,  fue  el  no  habec  querido  yo  sm  ótdcn  eotcu:  en  1% 
V9icm,xfítfi cínife  m.Xfitr>V>íf¿  $i^i&m)U  Rfy  dc;I«ñ 
^;QqEa  :]r  §tt  4i9«)f>ppr  ic;gltina  ^«oeder^  *  «ra  xffoiiuiíMi 
é|i  M.c^^^^^'f'^'Alj  iojustamenu;  <kspojada  de'cUá  pac 
sor  C|t<iÍkÍL>  ni:«Q  la  liga  ofeosin  y  de&osítra  eocre  I* 
Ipfiñaa  y  las.Coctes  de  Vieoa^  Inglajicrfa  y  Stlyoy»,  {i«c-r 
qtte;««laiaa  4 jb  Francia,  ^fui:9ñi9i4cc»a/»á»i  fUn 
«^s  e^via^os.,  V  ptíoi  q^  09  be  «aviado  fíHMixy  ¡aú-' 
ü\^t  y  en  oaia  io\fa§iíifxH»  •  ^c  deteotdo.iusn  och^ 
yc«es^cje««uM^^  n9Í^r)DaKdaiuxeqiic.to  y 

4  g<^i6rao  4«  Hotasda  teuúui  hecho»  sacrificáodoooft 
de  fiueyoa<^iBaantw  vocei  lo  Wq  hedió  ^  coa  ioqiüs 
h^ cpia^rva4PiWt«gr9s  nuestra. dQnsáiQs;»..y  ks  he  hics 
^  cpuféiau  jf  qu¥  $i<l^  fPla»  CaMttl^^  «b  estaado  ttiii» 
4^  toda  la  ]Ewr«paí.c»fttn  ^Us%  cebdadaí  «Niá  ta  Coiioii% 
de  Aragón,  y  tener  aún  t»  las  CatstUUsnA  poderoso  pan* 
^o  lofiénem^osy,  oo  baUau  logrado  mu  quoeLeaCac-t 
f^eiM»  i  de  hoy  mas  seria  ocra  cosa,  sin  salir  ^teca  >  úi 
■nendjg^r.^yufia  algujoa,  y  1m  tengo  pcopicios  i^  ^m  tour 
do ^, tcace.«i|  Madrid >  cott^lft qoe « les  oeorárilá boca. 
4  to|s  que  se  han  peisuadidd^ique  d  &cy  aáestiro  señoKii^ 
l^o^pa^a  han  «uidado  de  quevo,dela  toada  del»  0tts«^ 
ipos ,  quQ  eq  estos  últimos  47  «ñfld  la  lian  dilacetado  v  y 
i^^.hati.olvk^(V>  fKüac^aJgUD^^  p«a  lacahac  oaor  clk ) ); 
%iHi,f!in:^^io«^t0r.£spdLñttl,  si  h<ibieiefL|KtdidociYi  Á 
acojfdará  ^,y..  ^  él  ftl  S>¿  jaíádbudQ  «Mi.,  y  mucho:  aas 
<yie,i9i  cot^aon  retiene  ,  atoé  le  aikása  tutu  de  «¿tm;  yr 
reconociese  iquevadeUnce ,  «inaiuii»  la  ^cpetiencix:  y  lod 


mis^MS-^e fe  WhgaáaS,  ertíá&cn  fóíteWoíadí 
de  la  Randa,  y  unle)  oacpqíjistliwfca  y^^acc,  y  el 
^tto  en  4.'  I  para'^Kof  jbéreln^l%ad<yi]es  de  buen  Ca^ 
tóllca^, Instruirle dd  vc|:4adfío gotócnKJL4c  Emaga  y 
de9ir%Ícsb  j  qiieeyqiu&itd^aditoi^h^ 
se  mi  hijo ,  hará  ¿mm  ala  mpomia^  de  quien  con  caq 
buen  corazoo  iia  mttaao  pw  so  iimiño  nonor  y  apcov<^ 
chamícjna^  fpjppi  yp  Jo  hc>JMyÍy>  y  hu¿  d^py^  j8k< 
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M!:.íii 


"Expresando  los  mtoHós  males  que  causan  la  despoblar 

don  de  España  y  otros  daños  sumamente  atendibles 

y  dignos  de  reparo ;  con  los  generales  advertí* 

mientos  para  su  universal  remedio. 


CARTA 

JÍL  SEÑOR  RET  DON  FELIPE  QUINTO^ 

CON  LA  QUB  U  REMITÍ  LA  OBRA  HUBSBNTS» 
SEÑO  lU 

X  ncesantemente  está  la  diligente  abeja  tnbajandoi  p<$r« 
que  no  la  note  de  perezosa  su  Rey  ,  i  quien  todas  ricw 
den  aquel  respeto  suficiente  para  manifestar  su  vasallage» 
Por  esto  Plinio ,  Estrabon  y  otros  muchos  celebres  au- 
tores en  sus  grandes  obras  de  Filosofía  Natural ,  llaman  & 
la  abeja  la  mas  oficiosa ,  mas  aplicada  y  pronta  ^  tecono* 
ciendo  en  esta  avecilla  la  primacía  en  el  trabajo.  Y  aun- 
que  algunos  la  han  comparado  con  la  hormiga^  no  se 
fundaron  bien  en  ello^  porque  6ta  mas  trabaja  por  su 
w>  ;i  pto* 


pr'qMa  müiii^áyt^c  por  ^el  lútcics  agcaa^  c|U3e:e$ :I0  q»6 
se  expaimencacñ.  la  abeja  y  |>uesi  no  reconoce  la  cejil^i^ 
ni  la  ambidon/^in^sepárs^blcst  dki la iiacattga>  las  ^qu^les  4 
estimulan  á  9U' incansable  afan^  t 

Esta  razori  y. 'señor  ^  es  aptísiiha  ^p^ra  llenar  de  ver^ 
gonzoso  rubor ál aquellos  |;iombres., .que.onfccgados  4 
ocio  V  teniendo  isofícimcia  pararilumixíacii  ^(p^tii^  cjdiqt 
los  avisos  innportantes  X  que  pudieran. ponerlie,:pres$mc.ei|i 
sus  bien  refieifiiobádas  producciones.,  son  lo^  ^ang^^oos  d^ 
la  preciosa '  colmena  de  esta  Monarquías  pues  teniendo 
precisa  obligación  de  pulirla  ^  la  devoran  s  que  no  es  otr;^ 
(osaprivarla.de/todosaquellos  docümcntQS,  que  pudie* 
ran  enriquecerU,  ,remediarido  su  decadencia  >  ó  daqdq 
ativioi  á  lo  menos  á  los  daños  y  males  que  padece.  ^ 

Yo  y  señor  ,  reconozco  quales  son  estos  >  y  no  aparto 
de  mi  vista  sus  exquisitos  remedios.  Por  lómenos,  no 
quiero  ser  uno  de  tantos  zangaños  como  tiene  el  £sxa49> 
Siempre  han  sido  mis  cuidados  .principales ,  coipp  tan  hi- 
jos de  mi  obligación ,  trabajar  incesanj^eqieate  en  aqije^ 
lias  cosas ,  cuya  prádíca  puede  dar  sumo  interés  á  V.  M, 
en  el  mayorccr edito  de  sus  armas  y  notable  beneñcio  d^ 
sus  vasallos.  Creo  qub  no.  se  Jia  pasado;  ningún  dia  de  mf 
.vida  y  desde  xpie  la  cazón  emípe^ó  árikifitr^rmf^,  en  qu^ 
no  empléase  algún  tato  :deílos  pocos  q^ue:  jne  d^xab^n  li** 
bres  mis  altos  ministierios  en  semejant;e  trabaJQ^  siendq 
|iarai  mí  una  tarea  el  deacanso/de  otx^s.,  £5to  discurro  no 
lia  sido.otia  cosa  qt^e  Cumplir .foo  m  obUgiici^n;,-  p^e^ 
aquellciip  doiiescDní^qa^jeQtíqu^e  4  .Uifli:hp{nbr$J^^\{Ypvjl^ 
4eadá;yídebe  emfleal9!o»^<^Uj;a9ipr)te' en  benefí¿ip.)4« 
1^  reU^oiifde|&ey:.y!  dbiU  pa^cÍ9i>;Q,bÍAcp{:s?:W()ij>^a^ 
•bleipenté  Responsable  Útilñ  maL  emplea4os  que  fue^oai 
y  denlos  conducios  pbrdofi^a  se.  v^to^ay  vkiarp9/ta0 
b^QSjd€^^qu4ll«  pprjd0P^4<qÚ»PíWn4ui;irs,e4  \  . .  <  r 
^/  ^  }L7lA^cs'j¿uiiafas^  9«i;fej^m^i:p  1$^  ve» 
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áad  de  mi  incansable  trabajo'  en  semey^ntds  isaotos^  sin 
que  ellos  detuviesen  un  solo  instante  d  debido  curso. dC: 
los  muchos  ¿  impoctaotísíukbs  negocios  y  que  su  real  ele*- 
fliencia  puso  á  mi  cuidado.  Aún  en  mediosde  los  maleí 
que  he  padecido ^  (achaque  con  que^de^de  su. principio 
adoleció,  nuestra  naturaleza,  y  se  ha  ido  por  instantes 
Ireiterandfo  con  la  desten^planza  desiís  pasiones.)  eran  mi» 
knas  eficaces  medicinas  Tos  labros  „  el  estudio  yescfibir^ 
]^ues  én  1 3  2  tomos  en  foL  en  4.^  y  ch  8.^,  que  hasta  hoy 
me  llaman  su  padrease  dexa  conocerque^habDáo  sido  muy 
pocos  los  instantes*  que  me  haya  podido  separar  de  esta 
tarea  >«  mayormente  habiendo  servido  á  VJM.  en  tantos^ 
ian  divetsos  y  respetables  ministerios^  y  tenido'  tan  aU 
tos ,  gravísimos'  y  continuados  encargos  de  V.  hñ¿^i  los 
que  creo  desempeñe  con  toda  satisfacción  y  pureza ,  co- 
mo tuve  muchas  veces  el  honor  de  oirlo  de  su  real 
boca.'-  .'       ^     *        .  ...  ^  ;.  .  • 

£s  constante )  que  si  otro  que  V.  M.  oyera:  estas  exi^ 
presiones  mias ,  y  careciera  del  conocimiento  de.su.cert 
teza  y  y  del  estado  á  que  hoy  estoy  reducido  ,  sin  duda 
fñe  reputarla  por  oráculo  en  mi  patria ,  y  por  el  hombre 
inas  dichoso  en  las  caducas  felicidades.  Pero  en  medio  de 
táo  robuátt^  cimientos ,  sobre  qfue  asentaría  el  crédito  4e 
sil  (Irfhiénte  pensaj,  se  engañatia  en  el  todo  de  la:.ce« 
tompenss ,  ya  que  ho  e^  parte- alguna  del  meritá.  '  . 
*  "  Se  engañaría ,  señor  :  Y  no  me  atrevo  á  resolver  ^  si 
seria  la  justificación  d;e  fal  engaño,  ^erminaate  á  acabar 
de  dévtfrar  ^i  estFmatídny'jrauíidttirozada  hoy  <pot  mh 
kkemi^M^  porqtfe  <:á«ot(káAM«^  V^A^l/  por  m^ 
pe^4>tienosrius^rVici<>$,  y  ivitfrópme  &paarado  is^iño  d¿ 
$ü' gracia  y  k  lo  ínenos  de  su  realUado  perseguido.^  ca^ 
biercdde  males,  (páfqué  £¡no  'en  h>  oíaghaoimo ctó  la 
paciencia  /•intfto  6n  IM  pérdicnfdotiei  á  Jo^),.  EuecaxUl 
tóynfb  ^ucptfiéidSó  d;  $tt|^aAifti«ttt4ddoqe<eaMrd^y  que 

¿í-o    '  ::      "    ''  •w;.v.wi:no 


lio  me  niega  su  auspicio  >  sin  duda  pvesümíci^  ^jiq  todp> 
iDi  cóñsiderabte  mérito  lo  habia  destruido  mi  ulterior 
obrar«  Pensaria  bien  sin  duda  s  pero  estada  tpuy  distan- 
te de  comparehender  ei  verdadero  móvil  que  produxo 
unos  efeftos  tan  distantes  y  ágenos  de  mi  modo  de 
procedefi  i         ' 

Todo  él  mundo  sabe  esto  i  :pero  supone , que  lo>ig^, 
ñora.  Es  mundo,  y  procede  como  taL  Aún  teniendo  taa« 
tas  certificaciones  irrefragables  ,  tantos  testimonios  au« 
tenticos  de  Profetas^  que  realmente  se  vieron  todos  acre- 
dicados  eh  Jesu^}irlsto  ^  con  toda  fuq  una  pequeña  par-^ 
té  de  ella  que  le^reconoció  por  el  verdaderp  Mesías.  Lo& 
luminares  mayores  ,  los  elementos  ,ias' fieras^  las  aves, 
y  hasta  ios  mismos  insensibles  flianifestaron  que  había 
muerto  el  Bedentor.  Petó  nada  sirvió  pan  que  le  ere-» 
-yesen  como  tal  los  que  le  pusieron  en  la  cruz.  Obstl,^ 
naronse,  y  rebeldes 'áxonocer  ei  bien  infinito  queadquti- 
ria  er  genero  humano  en  la  muerte  del  que  la  dts^uyé 
pmriindo ,  prosiguieron  en  su  tbson,  y  subsistirán  en  el 
Jiasta  que  el  mmao^enídíro  á  quien  saalfícaron ,  les  re« 
sidencle  como  Lem  dtjuií  j  y  fulmioe  la  tremenda  sen« 
«tenda  de  muerte  eterna.        . 

Todos  mis  desvelos  ,  estudios  y  escritos  han  sido| 
*8i  bien  los  que  tút  Justifican  j  igualmente  los  quff  ia« 
condenan.  Como  todos  se  dirigieron  á  defender  los  dere« 
<hos  de  V»  M»,  los  de  las  regalías*  de  sií  real  patrimonio, 
7  los  de  su  poder,,  cuya  plenitud  no  rec^oce  superior  en 
ia  tierra ,  .por  la  que  mira  i  lo  temporal  5 '  y  como;  tpdo^ 
combatían  teuazmente  ios  abusos  introducidos,  con  nomir 
bre  de  materias  puramente  eclesiásticas  6  espirituales  por 
ia  Corte  de  Roma  $  esta,  viendo  ya  por  este  medio  el  úl* 
timo  exterminio  de  sus  intereses  (  único  objeto  de  sus 
ideas) ,  declaró  la  guerra  contra  mí ,  poniendo  en  ^aroia 
^  codbs^stti  confederados }  y  de  aquí  resultó^uu  otierpo 
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Van  grande ,  una  biacaríx  tan  poderosa  contra  tní  ^  que  ni 
»í ó  todo  aquel  poder  que  yo  mismo  habla  probado^ 
que  concurtia  en  V«  M.,  fue  suficiente  para  reprimirla^ 
Fue  preciso  ceder  á  la  cabeza  de  la  Iglesia^,  creyendo  que 
yo  me  oponía  á  la  Iglesia  en  su  cabeza. 

Todo  esto  sabe  V.  M-,  y  sabe  también  la  razón  in- 
disputable en  que  se  apoyaron  mis  ra¿ones«  No.  hice  en 
quanto  escribí  en  este  apunto  otra  cosa ,  que  seguir  la 
dodrina  evangélica  y  los  cantos  padres ,  las  dectsione3 
de  la  Iglesia  ,  los  Concilios  generales  y  provincialo^  /  los 
sagrados  Cánones  ,  y  últimamente  la  prádica  incoácusa. 
de  las  concordias  establecidas  y.  puestas. en  uso/j)gr  la 
Iglesia  y  el  Imperio,  —  : «  *      i 

V.  M.  mismo  aprobó  todas  estas  obras  mias ,  to- 
mando di^^amen  y  parecer  sobre  ellas  y  de  los  teólogos 
mas  consumados  de  la  Coarte  ^porque.como  estaban  ador- 
nadas de  materias  tan  escabrosasyaunque  ciertísimas>  hi- 
icleron  la  mas  rigida censura^  ¿  Pereque  resuUó de  estO:? 
Üiiaaptobacion  tan  completa ,  que  pceconízó  solemnemen- 
te ser  todo  tomadade  las  yerdadese:vangelicas.PufiS|  scñor^ 
si  esto  es  así,  quien  las  con  trasiga,  quien  las  impugne^  y  i 
ellas  y  al  que  de  ellas  se  valió  para  justificar  .  su  cazojiy 
cftn^éñcazmente  se  oponga ,  ¿npesi constante  q^je^stfl  co- 
fi&cer'la  verdad ,  está  también  ínuy  discanta  de  dar  as<ns9 
al  Evangelio?  /  ..... 

Quiere  la  Tiara  tener  dominio  sobre  U  Goroni^. 
Padezca  yo ,  señor ;  i  per  A  jamás  Yv  M»  permita  :esuv  A 
todo'puso  limites  la  .presidencia;  SometasoA^.  ^)¿c€imo 
teveirente  hijo  de  la  Iglesia- ^  quaoto  le  ordeno  id.  P^pa^ 
irabeza  visible  de  ella ,  tocante  á. cosas  espirituales^  fc^ 
ro  por  ningún  caso  consienta*  que  en  negocios  mera^ 
iiicnte' temporales  ,.  pueda  el  cayado  potier  ieyc^- $^ 
íetr».       '       ■  .  ■••.-.ili,;  ',.i\ 

r  \£n  mucstri^s  de  que  vivo  gustoso  en. mis  desdichaii 
i-I  •  co- 


»^3 
como  Y.  M.  tnantenga  en  libertad  su9  derecKos ,  remito 

á  S.  R.  P«  este  escrito  $  que  al  paso  que  manifiesta  los 

males. y.  daños  de  la  España  y  nuevo  mundo ,  que  taa 

gloriosamente  rige  y  gobierna  V.  M. ;  inj:luye  los  uni- 

:versales  remedios  para  todo.  Solo  deseo  acertar  á  emplear 

ios  pocos  dias  que  me  quedan  de  vida  en  ei  servicio  de 

y^  M.. siendo  útil  á  mi  patrias  y  que  en  su  mayor  gran* 

deza  guarde  Dios  á  V.  M.  los  muchos  años  que  la  Chris- 

tiandad  necesita  m  señor  =  está  k  L.  R.  P.  de  V.  M.  su 

mas  humilde  criado  y  vasallo  =  Melchor  Rafael  de 

Macanaz. 

ADVER^tENCIA. 

Esta  presente  obra  la  compuse  en  Liejari  la  remití 

al  señor  Rey  JDon  Felipe  V.^  de  gloriosa  memoria,  quien 

ia  leyó  con  particular  gusto ,   como  me  escribió  mi 

grande  amigo  el  Marque  de  Crimaldo ,  Secretario  de 

Estado,  y  que  á  suconseqüenda  habiaS.M^  determinado 

poner  en  pradica  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  docu« 

mentos  que  en  ella  constan^  Después  me  escribió  que  e^to 

^no  habia  tenido  efedo  y  porque  cierto  Ministro  estran» 

gero  y  mirando  mas  á  su  interés  que  á  la  justicia  de  mU 

Tazones  y  habia  revelado  estas  á  los  que  sentirían  la  prac«- 

tica  de  quanto  aquí  expongos  y  que  ayudándolos  cop  si| 

ipodct  e.influxo.,  perj$uadÍQ.ár  la  Rcyna  que  hablase  al 

Rey,  para  detener  el  curso  de  mi  proye&o^  por  set  ^9-* 

meiario  e  impio. 

Que  la  Rey  na  como  tan  piadosa  y  clemente  cre- 
yó sin  dificultad  lo  que  este  Ministro  ladixo,  y  que 
en  su  consequencia  se  reduxo  á  hablar  al  Rey  $  lo  que 
executó  con  tanto  esfuerzo  ,  que  consiguió  la  diese  pa- 
labra S.  M.  de  no  alterar  cosa  alguna  de  las  que  yo  ex* 
pilcaba  en  mi  escritos  £ero  que  quedase  inteligenciada 

fitt 
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en  que  Macanaz  le  aconsejaba  lo  que  inspiraban  la  ra^ 
zon  y  la  justicia  ,  que  era  lo  que  siempre  yo  había  Jie^ 
cho  >  y  que  siendo  así,  solo  esto  era  lo  que  debía  execa«> 
tarse  como  justo,  y  rio  otra  cosa. 

Con  esto  todo  quedó  sin  remedio ,  y  los  daños  fue^ 
ron  tomando^mayor  cuerpo ,  resultando  de  todo  escribir 
contra  mí  un  papel ,  que  con  nombre  de  Memorial  Apo- 
logético, constaba  de  sátiras  reprehensibles  y  libelos 
abominables*  Este  papel  llegó  á  mis  manóse  rebatí  sos 
proposiciones  apoyado  de  los  santos  Padres  y  los  Con- 
cilios i  y  habiendo  llegado  uno  y  otro  escrito,  á  Roma, 
y  ser  esta  el  centro  de  mis  enemigos ,  mereció  el  papel 
contrario  el  común  desprecio ,  y  el  mió  el^eneral  aplau* 
so  j  porque^  por  mas  que  se  niegue  el  poder  de  sus  ra- 
yos al  sol ,  hay  pocos  que  al  registrarlos  cara  á  cara  co- 
mo el  águila ,  no  confiesen  su  fuerza  quedando  ciegos. 

Estas  tan  individuales  noticias ,  las  rocibi  con  el  sen«> 
timiento  que  puede  discurrirse,. viendo  que  el  fruto  de 
mi  trabajo  y  del  que  hablan  de  disfrutar  todos  los  va* 
salios ,  quedaba  enteramente  sin  efedo,  por  las  astucias^ 
intereses  y  malicia  de  un  estrangero,  que  habiendo  me* 
mecido  todas  las  altas  honras  que  disfrutaba  á  la  España^ 
€ra  el  mayor  enemigo  de  sus  glorias  y  opulencias.  Y  para 
que  así  lo  entiendan  quantos  con  el  tiempo  consigan  vet 
esta  obra,  pongo  esta  advertencia  en  el  original  que  con-  ' 
servo ,  y  lo  firmo  de  mi  mano  =  Don  Melchor  RaíaQl 
de  Macanaz, 


AL 


i6s, 

M.  JUSr  NUESTJtO  SEÍÍOR  DON  FELIPE  QUINI^:^ 

i  '     -  SEÑOR., 

'  I  XI 1  zdo  que  profeso  á  V.  JVl.^  y  el  deseo  que  me 
asiste  y  de  que  ñorezcán  sus  dominioS'COino  merecen ,  pa^ 
la  que  así  sean  felices  sus  vasallos  i  es  16  único  que  me 
racica  y  mueve  á  pasar  á  las  reaks  manos  de  Y.  M«  ^tc 
escrito  ,  por  el  qual  verá.  V«  Ai.  los  daños  y  males  que 
padecen  la  España  y  nuevo  mundo ,  y  los  remedios  que 
doy  á  todo ,  para  que  V.  Mi.  con  su  alta  comprehension 
y  poder  disponga  ^  que  la  prádica  y  exeCucion  de  los 
segundos  sea  quien  extinga  enteramente  la  mocda¿idad^ 
que  para  hacer  infelices  los  rey  nos  de  V.  M.^  encierran' 
los  primeros. 

2  £1  Español  territorio.es  ^  señor ,  d  masi  vasto  ^  d 
mas  dilatado,  y  opulento^ que  se. encuentra»  No  tiene  ni 
aún  quien  le  haga  competencia  5  pues  en  estando  bíea 
regido,  es  capaz  dé  producir  toda  la  abundancia  que  pue- 
da desearse  >  y  en  hallándose  bien  abastecidos  sus  mares 
de  los  navios  de  guerra  9  que  en  ellos  puede  poner  V.  M* 
sin  dispendio  del  vasallo^  no  ^iene  Ja  JEspc^ña  que  receñí; 
larse-  de  sus  mayores  enemigos 

-  3  Ninguno  dtro  Monarca  puede,  potaer  en  ios  mares 
fii  aún  la  mitad  de  los  navios  de  altobordo  que  Y.  M*  { 
y  lo  mismo  digo  de  ifragatas  y  javeques  y  todo  genero 
de  máquinas  navegables  ^  sin  qontar  los  dd  comercio^ 
^e  son  de  imponderable,  utilidad.al  Rjeal  herarlo.  y  i 
^odo  el  comuna  cuyos  daños,  que  causan  su  corto-.«iír 
mero,  y  sus  correspondientes  remedios,  expondré  á  V.  M^ 
en  otra  parte.  Ellos  aseguran  el  feliz  y  provechoso  co»- 
metdo  de  las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  4d  qual 
-con  loiqla  fiegui:í4ad.desQS  tránsitos »  puede  disfrutar 
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abundantemente  España,  y  llegar  con  esto  al  mayor gra-^ 
do  de  la  riqueza  y  abundancia  ^^  que  ^oh  los  dos  6igQti& 
verdaderos  que  acreditan  la  felicidad  de  las  Monarquías}^ 
y  es  preciso  entender ,.  que  paradla  construcción  de  los 
expresados  navios ,  en  parte  alguna  hay  mejor  dísposi-^ 
cion^  ni  mas  abundancia  de  materiales,  que  en  el  pode* 
ros^^oio  reyno  de  V.  M.,  y  la  fábrica  de  ellos  emplearía 
á  muchos  Españoles  hábiles ,  que  por  Esilta  de  premio  se 
mantienen  en  una  inacción  culpable ,  por  ser  el  mayos 
daño  nuestro  y  el  mas  conocido  beneficio  de  las  otras 
naciones ,  que  velan  quando  nosotros  dormimos. 
14.  De  esta  suerte ,  y  con  las  navfs  siempre  prevente 
das,  aún  en  el  critico  tiempo  de  la  paz ,  estarían  muchos 
vasallos  ocupados  eo  cosas  útiles  i  los  comunes  y  propios 
imereses,  y  aquellas  atentas  á  los  movimientos  de  los 
ocultos  enemigos  deV/AL^Ias  que  darían  lugar  para 
^UQ  4as  dd  coáiercio  llenasen  Í0s  pueiltos  Españoles,  de 
tesoros  i ' que  se  difundirían»  y  fibcundizarían  todo  el 
rcyno.      .  -   .  .  ' 

5  Esto  se  logrará ,  teniendo  precisa  é  indispensables 
mente  en  la  marina  y  negocios  de  Indias  los  Ministros 
masñeles ,  celosos  del  servicio  de  V.  M.,  redos  y  des* 
iotecesados  >  pqrqué  aunque  es  ciertísimo, '  que  en  todo 
Ministto  se  necesitan  las  referidas  prerrogativas ,.  soii 
aún  mas  esenciales  eti  los  de  Marina  e  Indias  ^  por  ser  es- 
tos los  dos  polos  que  ofrecen  las  seguridades  y  abundan* 
fias  del  reyna 

^  6.  Establecido  esto  >  y  concediendo  para  sa  mejodr 
lex^o 'buenos  soHdos  y  fteqüentes  premios  ^á  todosi  \m 
^ue(  mas  aplicada  y  económicamente  trabajasen  en  la 
construcción  de  navios^  y  en  Inventos  de  otras  máquinas 
navegables^  será  justo,  para  mas  aumento  del  herario  de 
iV.  M*  í  minorar  cin/niucha  parte  el  número  de>  oficinas» 
^cretaxías^  contadurías  ^  tabuñaks»  qiig  son  poco  mer 
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1?7 
fies  (fue  !ntjitites;  porqse  alganis  3é  ellas  mas  sirven  para 
*  el  ocio  y  entretenimiento  de  los  empleados ,  que  para 
bien  del  rey po  ^  mas  á  proposito  son  para  producir  con^ 
fimoni  que  el  redo  agregatode  los  despachos. 
.7  Haré  esto  demostrable  á  V.  AL  Regístrense  bíea 
todas  las  especies  de  oficinas  y  Secretarías  que  hay  en  la 
Corte  y  fuera  de  ella  ^  y  se  hallará  un  tan  excesivo  nú* 
«lero  de  dependientes ,  y  con  sueldos  tan  grandes  p  que 
c&ttsará  admiración  sin  duda  ,  mayormente  si  se  apura 
de  lo  que  sirven  alií  tantos  hombres,  pues  apenas  de  mil, 
jserán  quacenta  ios  necesarios ,  los  útiles ,  trabajadores  j 
vigilantes  i  teniendo  los  mas  de  ellos  dos  ó  tres  empleos^ 
que  sabiendo  cobrarlos  bien ,  es  imposible  que  no  los  sir<i 
van  maL 

8  Y  aún  dado  el  caso  de  la  asistencia  de  todos  á  sus 
f  espeftivos  destinos ,  mas  se  gasta  el  tiempo  en  platicas 
Iníruftuosas  que  en  el  útil  trabaja  La  ignorancia  de 
muchos  no  les  permite  hacer  otra  cosa  que  echar  so^ 
brescritos ;  y  si  les  encargan  algún  punto  de  considera-^ 
don  y  mas  confunden  que  aclaran.  Estos  son  zangaños 
que  chupan  la  miel  de  la  colmena ,  y  quitan  este  alimen^ 
to  á  otros  y  cuyo  mérito  pedia  de  justicia  aquellos  ó 
üBayores  empleos. 

9  Sea  prueba  de  que  no  se  trabaja  lo  que  se  debie-: 
xa,  la  lentitud  de  los  negocios  ,  la  tardanza  en  el  des* 
pacho  de  los  expedientes  ,  y  que  lo  mismo  se  adelanta 
un  dia  que  otro.  ¿Pues  que  remedio  á  tanto  daño?  Pa* 
cece  que  no  hay  otro  que  éste. 

10  Redúzcalo  todo  V.  M.  á  una  sola  oficina  1  don- 
de umversalmente  se  despachen  todos  los  negocios.  Ha- 
ya asimismo  una  Tesorería  de  la  misma  especie.  Provea 
y.  M.  estos  destinos  de  pocos  plumistas  i  pero  útiles, 
^osti&rados  ¿  inteligentes ,  y  de  esto  se  s^uirá  lo  pri» 
mero  9  crecer  el  fondo  del  real  erario»  Lo  seguúdo,  no 
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aumentar  el  aúmcto  dfr  la  ixidsiéad  i  recoAp^nSsado.  «I 
que  llaman  trabajo  9  y  es  pasatiempo.  Y  lo  t^tutQ^  que 
todo  el  dinero  que  en  esto  se  expende,  puede,  ser  vif 
para  alivio  de  muchas  infelices  viudas  |  cuyos  ipariidos, 
murieron  en  la  campaña  por  defender  i  su.  Kctf.  5  y;  de 
otros  muchos,  oficiales  mal  pagados  después  de  sus  ¡as^ 
gos  mcritcK  y  servicios.  .^  ^ 

1 1  IMingun  vasallo  de  Y.  M.  tenga  mas  que.  un  etot 
pieos  que  por  pequeño  que  sea, si  hade  cumplir. coa sa 
obligación ,  como  está  obligado  á  hacerlo;,  tendrá  en 
que  emplear  d  (lempo  útilmente,  v  De  este  modo  podrá 
prciriar  Y.  M«  elmerito  de  infinitos  con  di  fliismo  oá^ 
ffiero  de  empleos  que  quedarán  vacantes.  .    !. 

12  £n  esta  oficina  ordenará  Y.  M. ,  que  por  maña» 
lia:,  tardé  y  noche  se  trabaje ,  respéfto'  cEe  que  ningún 
eperarlQ  se  escusa  de  recibir  la.  paga  de  su  trabaja;  y. por 
k  misma  razón  ya  qué  la  cobran  por  entero ,  deben  itnr 
tcramente  ganarlo. :   .       .  :  c  !  - 

13  Replicarán  ,  señor  ,  que  de  que  ^irve  la  grandeza 
de  un  Rey, sino  de  dax  de  comer  á  muchos*  Ñame  apat^ 
to  de  esta  razón  ;  |)ero  trabajen  los  que  coman.  \Nin^ 
gunr  Monarca,  debe  maoténqr  cociosos  ^n  su  Kyno.>.  1m 
Francia ,  Inglaterra  y  todas  las  naciones  ^éi  Norte ^tia 
neh  sus  tesoros  en  él  comercio.  La  agricultura  es  la  que 
hace  opulentas  las  Monarquías.  Apliqúense  los  que  no 
sirvan  para  otros ,  á  estos  dos  principalísimos  ramos ,.  y 
estará  mas  brillante  él  estado;,  y  mas  ubre  de  ociosos^ 
que  con  su  mal  exemplo  empobrecen  elreyno,  y>le 
llenan  de  miserias. . 

14  '  Para  que  las  calles  no  estén  ocupadas .  de  pobres, 
se  deberá  dar  providencia  para  que  con  toda  caridad, 
buen  trato  y  alimento  estén  recogidos  los  inhábiles  para 
el  trabajo ;  pues  no  deben  entrar  solamente  en  los  hóspi^ 
cios  ó  casas  de  reclusión  piadosa  los  valdados  y  tulRdos, 
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16^ 
¿íoo  tainbíén  los  que  de  ningún  hío(Iaptt6cÍan  ganar  el: 
rascencq  necesario. ,     .  ^ 

L..fL$.  ^  Aún-cn  laigalpra?  de  mugeres,  no  debe  V.  ÍA,> 
condcder  IcDsa:  ^gaoa.  4  ^aqiieUas.  qae  puedan  con  s^s: 
aanos  ganoc  sa  cocida*  Lá  ociosidad^  e^  loda^-par**: 
tes  produce  hor  cibles  estrago»  ;  y  i  en  <st^  de^tínos^ 
fOf dea^  ser.  .iqay er^  y  ^i'  ^^  dekaii:«a  etüo^  entregadaftj 
á  la  ociosidad  ,^  á  las  que  están  connaturalizada  cot^i 
día  vV  son^de.  cos^uad>rq[i  fáiiJ  xcpceheoábids  y  «bo« 
flünábtei.£Ii»:aba90ipiiie:Í6eaoá^^k^  ñui^ite-la  carnep 
domestícaJas  ^psi^otus  f  iy^am  .cehaie  los  "inalos  ptnsa^^ 
samíentos.  Empléense  en  ocupaciones  no  deUcáda^  y  tíd» 
íaaftsi^íúu^c&'dh^esaánikv^^  olvida* 

l^a  con  el  trabajó  sus  xda)SB;bás.costiiaibiie9,.  ;  >  '  ^  n  7 
-\iS  Bn  qúánto i  los. pleytos  y  liclgipsv  ^^1^ ^n  bb^ 
nt^do  coman  ^  digno.de  la  ceal  justificación^  de  Vi».  M^si^ 
€cdcixiao  que^no^esconsuiiiiáfrtaiko  lieinpq  en  eUofij  So 
gicriffBttos  iit|gamtgs^coá>sa^ kcgál nunsienen^ia  Qorte» 
pocqu  OMKl  est(|iabudda  fié'.yida&,  7  (Como  él  4kió  tt 
aú|^0icdfrtodós:áqiieUos^€mo  ociosósse  entregan  i  lelios^ 
ipistaü  sos  eaiúSales,  y.  aveces  pierden  antes  las  vidas  que 
V€t  fenecidos^  to6  pleytos  qoe  los  condu^ccron  á  lá  Corte; 
c  liijr  iaJfaie¿esai>cblk>^uyconstderabljs  porque  deedf 
resultan  infinitos  al  estado*  £s  digno*  de  que  ¥»'M^^ le 
8p^que'«ii<eiicax.  rénndioVy  por  ixiais  qup  se  solicite  f  no 
faabrá  otro  mas  poderoso  que  el  siguiente. 
:«  iS'ij  Establezca;  V.  M.  por  ley  v  que  ningún^  pleyto  ó 
cttua  deirew>  si^idoi^o^  de  dentro  ^el  líaynó^  pueda 
Auisaiwis^iqud^MiB  ausess  ^^si^osi^tigiósQ  causas  fue« 
MIS  defuesa^lecct,  ucH-añb  poco  mas.  Pata  esto  chande 
V.  M.1  al  Consejo V  qM*  ^0  vconf  ulte  iaquéllos  medios  quo 
unga  por  mas  oportónos^para  poner  en  |>radica  este  m¿¿  ^ 
tódo^sqgoQ)  da€(ue^aiatw«Hiipid^n^  el 
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servicio  de  y«  M.  y  bien  <ie  la  Monarquía  los  hallara 
eñcaces  para  su  pronta  observancia  ,  y  tendrá  presente 
que  pueden  ocurrir  tales  casos  y  que  no  sea  competente 
aquel  termino  para  su  decisión  y  á  los  quales^les  señalan 
rá  el  que  tenga  por  conveniente »  pero  como  estos  son 
caros  y  y  aquí  solo  hablo  á  V*  M»  de  los  comucies ,  no 
creo  que  ios  plazos  que  he  señaladp^  se  rqmte&  por  {«^ 
qucños*  '.--.*••..  •  :•   i  i  r. 

29  Eato  haría  sip  duda  queloBS  Jueces  se  apllcasdlt» 
mas  al  tribajo ,  temiendo  c«er  enla  iiKlignacioii  deV.M;t 
y  serqmediaiáantattosjiaafis.quQ^  experimentan  coa 
ffttasdUadooea»  v.i  ...^    ..;..-   /.  .    u.; 

*.  a^  .i  Nombtfc  y.  id.  for  Gobermdbr  del  GopoEfa  it 
tin  sugeto  prádtcó  óñntdigeáte  eao^L.ddreclioidviliy 
criihinalíen  U>  poliiico  y  cánones  y  coociliqs.  Los  Obis- 
pos^rian,buerios4)ara  un  empleo,  tan  alto  como  este ,  já 
00  tuvieran  precisión  de. asistiría. sas. ovejas^  eomo.,k^ 
ordenaron  tos  santos  Fajdcesfy  GonciUo&^y  pártiaUacteik; 
te  el  de  Trento ,  y  cDñid/el  que.  Iccicupaw  fiíese  oopsa^ 
inado  en  la  jurisprudencia  ^.circuostaticia  ibdisfBiisa^iab^ 
y  que  nb  concurre  ^regularmente  ennuiditosde  losfic^ 
Sores  mitrados  ^  porque  ni  esn*  fue  su  tcarrbra;  iu¡  tstkfí 
ioseSados  á  la  pcáétij:^  de  oír  pleytx»  ^ .  iy  dcMitaunarkMr 
c6n  arreglo  á  las  leyes. .  .  .    ,  '        ••    ^;  m,  j  l; 

2 1  Para .  qualquiet  empleo  se  deben,  i  busear  isfig^n 
tos  de  genio  para  el  caso  $  porque  es  cosa  adisurda  dlspo<¿ 
oer  que  mande  una  armada  el  que  jamas  vióvel  mars 
qbe  gobierno  una  plaza^  eLap&tao  qtie  psbSíxpá  ma¡B^ 
dar  una  compaaia;.que:tGaiex¿  ks  4!osaa;]deplndtasi  d 
que  Igno»  .su^  leyes  y  costumbres^  igüedos  y;4emas. prte 
cisas  circunsunciaiSy  para  poder  I disfernir  coil.propMlád; 
las  cosas  que  se  pusiesen  á  sur^dado. 
i)  aa    La  principal  dfeuAstatlciaiddl^^ 
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'»7» 
una  Monarquía » es  poqer  en  cada  mini^tcrla  a  el  ina$ 

pra&ico  e&  el »  por.su  ciencia  y  experiencia.  Y  para  quo 

catados  ios  vasallo;  de.V.IMJ  se/vetifique  lo  del  sagfa^ 

db'textat  '.qMd  iumt  CasafU  Citar  i ,  é^  í^  shí  Dii  De^ 

debe  V.hL  esubleceituna  única  contribución  á  imitacioo 

de.  los  antígnos  Emperadores ,  empezando  desde  Tiberloi 

y  Cesar  Augusto.!  Ea^ueAiairoalmenietOiglos  los  poderos 

sos. y ^ que  tdi^an  bíeoesj:ay:es  imtantotáy.JMl.  i^pco* 

poKdoacada  una  dedc^eUpi^}  deblmdotieflteodttse  eswi 

¡guaünente  con  tes  ^qfue  poseyesen  inayotazgeayVliicakiSí/ 

patronato»  ó  capellanias^i^peso  no  coo  ios  q«e  aolameii^^ 

te^tovipsea  bienes  cascxeMe»  ó^U)adqp<ea  la^ttjjl«bi{> 

e«ya  dcciimtahciaié  pcxyilogkxanMiará  ámúdmiá  se^ 

gmcia/CipesdbosuidóidclinissiorniodaiiL^ofaor,  wm^iO 

teogf  aigiub  gáaadQ/i  pucsquanfLocadebuité  con  A  y  pbM 

diá  hacerlo  con  ^cksembataBD.  \jf  ^dc»r^  ahora,  ais^ar^;: 

j»  es.otia  cosa  ^e  foincíMaslc  ovciértapMido.í  *  .^      -'.^a 

r    .^3  ^<;%ucte:4eidscak;ipvctiiorov 

can  un  superior  en  la^tiernf  vLpuq^  ])Die8rs|«i(l:oia:ielptid[«<[ 

bíMO  y 4)iiciím-js^oo  floli  vasállagis.  y^rcc^aodinibntdd  la; 

«B^esud*  Lo  segundo  y  4^e' entre  en  el  real  iecarid 

snurha  ^ayoc  pane  de  lo  que  ahora  se  experioietica^  ^ 

coj^npopdd^iio  iqtt6^Qd^K¿h;las.sedtas;dc'lbs.vasalW 
piies.páJUiACSto.^evle&  maniünf  envfiksvy  en  ticmpd  <^ 
goeria:  Jf»  deftndldtos^po;:  «u  wberano.^  Y  h)  tercezOv  que 
los  derechos:  de  puertas  ,  en  todo  genero  de  xromestibles 
serán  francos  y.  Acdiameai  beneficio  que  logrará  V.  M*'* 
coa:^ebdntiai:kríjbuto.expli£ado.  Pero  esta  fkaoqiiiciavim 
4ftber4  eAindeise^caii  d'^waíOr^  c^M^a.^^  tc^^-^fti^i^é^ba^. 

€0akgkiiD6sfalsa|K»ras;^v'-<^  >*'^ "----  •'^'^^^  o-xinl; ..  .:• 
0.^4  .cDíoeeiqne  k.comii)btt€ÍQnjddxrU;£^ 
todos  los  poderosos  y  slo^caamino  ^  cOflUJilm  i«aí)biia^i^ 
ra  '  gos,^ 


gt)».,  yíniculói^  ^attonatoty  iti  capet)aaiÍ4s»Quc:  indáyxí 
ovas; y.c^ iotdCttrltta Jalcoef  queiuaiadolfiqcadou  faifeUt 
gifiígNickápotedcísuafufidadoa'M^    paiifficcá.iuir6iaiiÍ69 

9»:»  .como  fundaáa.en  ia.d^úrioa'i.qufi  nos .  caseñó :¿j|c«t 
«tt?Chtista  i.{iu6Íina:o4ó  á  ^a  Fcáta^cpat  fiaga»:  rporl  Jfié 

•oa^  ^  .í^^odosakia;  bicmes.  4*^  ^ ^<°^^  catg^do  00;.  manas 
flWMCMfcpQcaQsdotsMUlabe^  ,2^  icstj^b^tisoíetosbá.  la  ;cim<{ 
^ibiioidQ.cLos  quo  ÍQSípoatí3ir^y^^iii^Eoá  om  eihisoliu;í 
fM^rii^w:  e«pac!M2aaencran>ficeni;podeq<iei»:'tcloias^ 

d«<cqiiicaM3Í&ne¿  rhx.  mbcosí^)^  ooq  Jo.  jiitsiai>u)Hc  cob^ 
iñ^MWJ»  ^amk)^desínunlEKacIostÍQ0.iñéi»8:d¿i:8^ad;^ 
ci|J^r»]3aa<nlighBiabiDcÜ9aa^e)!Lipas'l^  fUM 

sjoná^^quc  jdQ&  aggbrcJBw  ^uaiuioL:ac.<iMtitttycraa^/ápt«» 
nas  tenían  .oéoiqimaiiattfltiítixis  cettgiqsosiof  «cíoseñoi^ 
jpnrrqnfi  naiinctíif  Qanttibit)r.¿aiiefa>  ^Hciuu^ádqu^idoy 
ytliqllCJ&ÍQai|Kfioiiio  ^iff^adqaioras}  a^  i;i:i;q:J2  r.;  :<;:> 
/¡I  ^6julatbMmro  pui;i|diitsi:rnio4  «jr^qnennenq^e,  Mdd 
láSGBd  Atmdt0a;dcJVi.  M..£^oQ  Maic^^  ytfticgpMii 

l^qcttfftdotienCcariesipdc  la  ciudad  de  Cjí^ana^díaf^  en'iu» 

mtp€ft^S4:rel^dóííUi.€ab^ujf  fitflnhiáevIi^lQmtptéUUa^i^ 
Jtms  f  Hismjcomfrimdo  hieou:rjMes  y  ^yáuiqfdtíimüjjn$i:m0^ 
niBriaj!dg\tiuPánmt$/»s:f  ütrju  maniata  9xé$fkmdddi  á^U 
jmiséktíofKimÁU.y.  ríMto.m^uM^K^múiimJ^vl^ttraidti pmmf 

habiéndose  aumentado  sin  compasasáqndkif  «¿bitnQ^clo» 
»9ttíci)S:pmQrsaiá«4ióCif^^  ^to 

oúdadxiyi  roAedlb  (|iie  wámsafúi  c  ¿o¿qi9¿o^  ¿oí  ¿otoj 
,¿c¿  En 


;a7  .Srielibcifibriil  qúc^défiftlé&.d^R'ej&Dón  Feü- 
fc  IV^^tücioaal  Péntificc.Don  Ex,  Doniingó  Pímcntcl^ 
Ob&pode  CoiiWba  y  Dcm  Juan  Carrillo  Chuinacero 
tu.  d  año  de  163  3#  aliteman  del  estado  eclesiástico  de 
£s|^Qa^  ki  siguiente.  Coaviene  mucho  refojrmario  por  la 
decciKla  y  estímacipn  del  |DÍsnu>  .estado  eclesiástico.  Y 
qaecontrU>o^í^  ai  Rey  con ia&cqpiosasliacitfndás <]u¿  lia 
adquirido^  &c,   .  ; .  ^ 

<  aB  Recoflocieodo  lÉste  exceso  d  samó  Potitifice  In» 
ccocíd  IlL^dice  s  que  se  hal^ij  jaumemado  en  las  saas 
.religionislas  hkcieodas  y  los  bienes  de  tal  suecte  y  que 
liabtan  Uegadaá  su  ^anudad  repetida^  oquc^fscas  son 
MIS  palabcas :  ^mmbas  \f^ríMu  j^chsiastkus  n  me  kan 
ftiejédc  9  vkmiú  Us  riqu€XM  j  taádahs  j  fosjpsioms  ^m§ 

a9;  Señor>  todo  lo  dicho  ¿s  ttnmnahteaUa^Comri<9 
btscioa  qoedeaor  apukiada^/Li^  occisión  de  si  pueAenr  ó  no 
adquirir  tanta  liadeQda>  las  rcUjgiones'^ .  to¿a^a.'ia  eabe». 
aa  dé  la  Igleüa.  Lo  cierto  es  ^  que  elcotoUn^  de  los  teóíi 
logos  lo  reprueban  ,  porque  retirarse  del  mundo  ^  eneei* 
f arse  en  los  ciaustCQS  ^  iy  pensarianto  en  ainóntdnar.cau* 
4ales  s  hace  mala  concordancia^  iLos  aposteles':  ttaba^al- 
ten  pam  alñnéotaarse.  A  oinguao-admltían  pnrSursántd 
gremio  yti  anties  no  íe  despojaba' dé  todos  los  bienes  txxü^ 
porales  ^  y  ios  repartía  i  los  pobres.  £1  caso  de  Ana* 
filias  no  s¿  como  no  Jhace  temblar  á  quien  siguen  lo  con<4 
nacio^'l-  V-' 

o  .yy'i  ¥>jf>or.  lo  que  re^da  al  desmedido  número  de 
celigiones  y"  religiosos ,  tengo  ^poco  que  decir  á  V.  M. 
Hace  algunos  siglos  que  varones  eminentes  declamarba 
contna.esta  fil  celebre  líedlogo  Melchor  Cano^  dixo: 
tááNif  son  yá  hurdigiofíes  afrakíddá  parloj  smnaí  Pontlfi^ 
ees ,  qí09  il^  qiísUfe  ptsááÜr  qiie  son  todas  utíl^  6  nece^i 
sartas par¡a4hxglindor  de k^  'IgUsia  9  nprecerá  €M  Mfum 

ser 


ser  tenliifvr  %ipifudikui  kuh^  £l  CttSehalBelasiBiiio 
4ice:  el  principia  que. con  mas  efieacia  if^uye  parala  reíajof^ 
chn  del  estado  eclesiástico ,  es  el  excesiw  fiúptero  á  fuc  se  há 
estendido.  £1  Iluscrísimo  Sosa  le  dixo  al  ILey  Fetipe  IlL^; 
fue  afijaba  poco  para  la  observancia  üegular^ ,  la  puiltífud 
"de  ixligiosos.  Y  úkiaaímcnic\  señor ,  el  swptcmo^Caascp 
Jet  Castilla  tó  tavo  así  poc  cónveníontei  i  y  lo^ropuo  ^ 
Rey  varias  veces  en  sus  consultas  >  y  tengo  pi;cséiite  que 
en  iadelañode  i5i9y^copon¡0ndo  diferentes  medios, 
que  ^gó  conducentes  y  opoctunos^  para  remediar  este 
anal  i(dice  i:se  sdicUe  la  reforma ;  dcL  cstaácf  eclesUstícoi  ^yr 
en  otra  propt^^el-misnipTemedio^  con  estas  .expresiral 
voces:  repliqmese  ájo^ Santidad q^e  se  sirxfa poner  íw^e  en 
cstapartif  y  e^ef  excesivo,  número  dé  religiosos f  reprjsentám* 
dolé  hs  graves  daños  que  se  siguen  de  acrecentarse  estos  toss^ 
wntoitf  f]aán'aílguikii:nligione¿i  y  no  tidmenorM  qe^.  i 
cuas  mbmax.  se  ¡es .  sigue  ^f  fMdecie$kb'  cm  la  wmdfcimñéré 
mayor  relajación  y  for  réf^tírte  «tn  ellas  personas  que  mas  eun 
fran  huyendo: de  Ja  necesidad^  y  con  él  gusto  de  la  ociosidad^ 
fue  por  la  devoción  que  i  elio  les  mueve. 
^-  91  Omito.otros  muchos  diftamenes  ^  que  sigueil 
losexpresados  sobre  este  tan  interesante  asuntcu ,  Y  so^ 
lo  digo  9.  que  si  tantos  años  há. clamaban  así  cpntitt 
el  numero  de  las  religiones  y  religiosos  aquellos  agrande» 
hombres  ^  porque  reconocían  los  daños  gravísimos  qta^ 
resultaban  al  Estado  ^  si .  no  se  aplicaba  ^rtomo  remedior 
¿  quáles  serán  los  que  hoy  le  produzcan ,  habiéndose  áiit 
mcntadoen  Dan  crecido. numero  la xausa  de  los  oiismot 
males?  Juzgúelo  la  real  compreheosion  de  V.  M. :  c6tí^ 
sUltelo  con  su  Consejo ,  y  hallará  que  la  contribución  de 
los  muchos  bienes  que^oza  el.Estado  eclesiástico ,  rcgiM 
lar  y  secular ,  y  la  reforma  de  el ,  son  los  únicos  pokia 
sobre  que  estrivará  la  felicidad  de  esta  Monarquía* 
,  ¿a     Qesde  luego  confieso  qlieias  sagradas xdigionea: 

•han 
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fyhtr  úh  sfenpffe  ^  son  y  scrin  \l  tnrizo  rüettecho  de  1a 
Iglfetu;  milhatotey  d;  balitarte  mas  iocxpugoáble  para  $« 
d^osa.  I^s  pdtimaEs.  de  aD0tiimeable$.^tiici1es  sabios  hao 
armado  esta  verdad  » y  la  confirma  el  crecido  núoicra  de 
santos  y  varones  apostólicos;  que.  la  rubricaron  con  h 
aangre.de  íos  Mártires ,  y  1^  autorizaron  con  las  mitras^ 
paüos.t  ^capelos  y  tiaras  de  tantos  insigncs^rPrel^os,  qat 
étoonáiá  Iglesia  las  ffdígnmes»  Y  iiltíntifiaientc  » p(i¿tSr 
can^i  aseguran  y  evidencian  eici  misma  verdad; las  quai^ 
tro  partes  del  mando  y  adonde  se.  ha  visto  la  sagrada 
luz  del  Evangelio.  Todas  afirman  y  confiesan  que  deben 
k  las  sagcadas^  religiones  la  mayor  parte  de  su  dicha»   .    r 
i    ;  3 1   Confieso  también »  que  por  estas .  religiosas  hi^ 
zafias  f  christiafias  y  virtuosas  efbpresas,  fueton  siempre 
las  religiones  el  objeto  á  quien  los  hcreges  y  heresiarcas 
dip^eron  el  venencNÜc  sus  lenguas  y  sus  plomas ,  soliii 
títando  con  inútü  itftba)o.  desacseditaf  sus  santos  instituí 
tos  y  dodrlnts^  deMgrar  saiaCia^  y  malquistar  sus  oper 
laciónel  Juliano',  Valeoce ,  Cofli|ftoaiino  y  Lcon  .  Acf 
menio  vertieron  paca  este  fin  las  sacrilegas  voces  que  to^ 
fiere san  Geronima iPúr  qiié  m'arrtJMMs  de  nuestra  ciudai^ 
á  es$$ dettitwkhgmtíto  (¡4  M^k  \ \  Vnr  quijnp  U$,  ápedireM 
más  ?:¿  Parqménfiht  eckmJM  al  iwH  Cuyor  tovgo  y  sacf  t^ 
kgp  deseo  jmmifin^iiQft* igttfihueme  l0i.AtjAmQ^9fi 
Prjeote,  los  Donatistas  y  QreUncdftMiei  «o  A(tic^  %  Jo? 
.▼iniano  cu  IcalUt  Calviao  en  f  ran<ift » Wideflf  eti  laglaí- 
ceriea  I  JLucrro'  y  MeiMKaC^.  Én  Atemipilu:;  Igsds^  l99gi)agp 
Bit  ttn  pfe0pHi  detlQ»^lMl^g»»^q«e  se  dftw»t»á^ 
^iMSipor  stfmfiifMtesJiMfticlpniss...    . .  ;         u..        i .    > 
34    Todo  esto  es  constante  ;  pero  no  io  es  itiebOl) 
i^.dQtc»^vo  AiMneíoá  que!  ba&  Hegadd  bis?eligl9nes 
y  tellgM» ^  cansaia^cili^      Sscado,  ^e  la  agricuítu- 
'f^vytoiNiiisati»^e«4(tfypiieUqi.  Mientras  mvió;9,ofn^  lüt 
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f^loría  éictk%nafítéñé¿'>  pero  apanuse^emregiS'i  lat  ambi» 
«ion  ,  cayó  tn  d' abismo  de  lodoot  los^nates  que  axpetU 
«nenró.  Muéiioi  4iñci  üoiqaeooii  atldBMlosa,  aicácion  pcc-^ 
^'Vinieron  los  Concilios  y  los  Pbntíficei  losDiedia&  rátxlaf« 
acttíte»  pan  que  no  se  admitiesen  nuevas  reUgionos  quít 
las  qu«  existlanientoncesy  y  que  S9I0 tuviese  (Cádai>ixna  los 
Individuos  que  ^omodátnence  pudiese  mantener  rCivsa| 
^laustio$y ó  cúnilastcortas  lentas  qtefíoietañ^  ó  con  hsü* 
tno$oasque  los  fieles  les  daban. Asilo  ptevinieton  tosCo» 
cilios. Aufclianensey  MaguniioOy  Lugdunense  y  Tríden-« 
lino.  Enel  defe^iio  Canónico  mandan  lo  mismo  Cleinen«t 
te  IIIv^s  IrtotettcktlIL? ,  Gregorio  X^*  c  Inocencio  VIIL% 
ttoyad  preVMctenes^e  tiidcrotr  en  tiempo^  comodexo 
tencadó^n^ff  que- no  se  hablan  fondado  iiiticiías  religión 
toes  que  4i6y  iremos  j  ni  hablan  venido  al  mundo  las  ce» 
formas  y  descaicc2cs  f  que  junta  con  el  Clero  secular  y 
fliuctias  M'onjiás  »  x^omponen  tti>  mSmero  focrdble  1  ni 
tai^japoco  poseían  tas  rdlgtones  mas  bieáeS'qucxinás  cor^ 
tas  rentas»  Hoy  es  todo  lo  ¿orftnrió.  £1  número  de  indi4 
Tiduos  de  cada  una ,  y  las  considerables  haciendas  que 
^  posee  ^  iguala  si  no  excede  al  que  entonces  componían 
«odas  juntas.  Pu(s  señoi?  ¿isl  esto  es  cierto  >  i  cómo  na  ha 
út  sentir  lá  Monarquía  los  males  qud  experíoiékca^  loa 
Aañüs  qucf 'padecéoslas  mijito  q|ttéstfffe/'S^  selé 
aplica  ningún  remodloS  £n  otras  óbrás^  q^heipueséo*! 
ic  Rl  Pft'de  V;  M4  >  be  nlacitf(iscado<Jue  esté  ¿onsiscéiéE 
^ná  refoMia*  ddl  ewada-  cittesiástfga^'reguhyy ^ecttUrt 
&€o  wftfn»  ttXp<kigo  ett  4iMie:¿  t»«j«iid6  ¥;  iá4  fie  seri 
el  alivio  de  sus  pueblos^y  "«l^úiikc^ibiQtfrdtf  lii'jri^^ 

bllca»      "    -•'^•*    '  •  ••    :'!'..       .)  .V   (  ;•  :    '  '   >*r      Jt  1 

'  -3  s  Esit  daño  todos'  íeij^coMccft^  todcfs^te  tíbtt» 
pero  ningum^  procurkiemidkike^^lniiMiyeiNtiKt^^^^  M¿ 
de  él  >  y^  de  los  bitoc6aós^e:>á'W>M^V^ta^«iMiu.r«^ 
JIgiones  Y^  i  á4«6i'tsisattos  {ff«duiM^«^ 
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tilintada.  Los  que  la  itconoceri  por  utiti^biai  se  coo- 
fiírinaa  tcoo  giiar<bui.4ui  culpable  41eo€Í« ,  teaiLendo  si  fe 
romiáecaa»  setci  bUoco  deiasi  kis  4<  ^K^iellca  que  se  da- 
rían por  ofimlidoss  pero  yo  tengo  presente  io  que  el  » 
fior  &ey  D.  Alonso  dice  en  la.  ley.  p*.  tit»  1 3»  Patu  z.,  que 
es  lo  s¡guícote«  TiBuh  buen  vasaiU  dfh  fewar  y  4  ^cmicif 
mfuiM4i  0ÍUS  qm  fuitm  á  pno  ^éklMiy  >  fura  factr  qug  m 
marnta^mk^  í  léi  qw  fmrÉm^  á  m  doAi^p  fars  íksvmlas.y  á 
wo twlkr/urhsj  Mñjamh d  msmo  JSUy  ^  soifffumU.ur  $imd§ 
p0r  imI¿«9W«  Pues  señor  I  yo  no  quiero  ai  gravar  mi 
coQdencia «  ni  fiíltar  á  decir  á  V«  M«  la  verdad  ,  ni  tam^ 
poco  iucuxdtxon  el  silencio  en  el  feo  deUco  de  traición^ 
qpie  asi  io  <lice  el  misaio  «ñoi:JR.ey  Pon  Alonso^en  ia 
ley  2Sé  tiL  14.  pQtCL  2^i\Ad.  Cá aquilas qnfCiUendusin  4 
mü i dáñaM ju siñor  y  i  no¡ed$svUsní4iél^64i hsvi^ 
jasen ,  f arlan  trakion-  cMouida.  , 

•  '3^  Koioto.sobre  lo  expresado^  sino  sobre  otr^' 
]inntos  ítttcxcsaiites  al  l«iea  de  1»  Monarquía ,  sienten 
flMichoa  ¿1  daño  .que  padece  en  la  {nrádlca  de  ellos  \  pero 
pocos  se  pilcan  á  estudiaran  remedio.  Pocos  trabajan  en 
#pyii^fr€ftaf  i  y.  M.  aquellas  razones »  que  puestas  en 
execadon  \  Eidlitarían  d  alivio ,  y  cpn  el  tienqpo ,  el  unb 
lersál  remedio.  $  Desgraciada  inadre »  que  observada  tM 
(day^rica  por  tantos  hijos,  son  tan  pocos  los  que  procuran 
consolarla !  SieiMo  sobre  mt  corazón  ver  que  V.  M»  man-- 
titae  con  estimadon  á  tantos ,  y  que  son  tan  pocos  lo^ 
que  k  ayndan  p^a  hacer  felices  á  sus  vasallos,  is^to  es  áU 
áoL  nn  y..  ImL,  :pero  no  do»  /de  ser  desgracia  de  sia 
leyna 

$7  tinos  9  seSor ,  se  IncUnan  i  que  ía  deteriotídai 
y  ácas¿&  de  España  proviene  de  la  moneda ,  pues  coa 
h  utitíchul  que  dexa  ,  ooa  llevan  los  extrangeros  aqueUoa 
matccjalpa^  qne  compnestoa  por  ellos ,  tv)&  los  dcvudvem 
i  fitektK«fdiibioune%  1m  qne  zú^q^jusk^^^uf^fí  xazoft; 
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sobrada»  porque  el  rellott  que  Hoy  corre  poi  $á  realet, 
^pésa  mas  de  once  libras ,  y  (estando:  el  cobre  por  dies 
feales  cájia  una^  valen  no  s  cuya  ucUiidád  reciae  á  béne^ 
"ficio de  los  cxtrangeros ,  y  lo  padece  el  £stado. 

38:    La  plata  es  el  mas  seguro  empleó  que  hacen 
aquellos  en  nuestras  costas ,  del  que  no  aseguro  con  cer- 
teza las  ciertas  utiUdades,  porque  ignoro  el  manqo  que 
con  ella  tienen  $  pero  estoy  bien  advenido  de  que  á  lo 
«enós  dan  un  trece  y,  aúq  diez  y  ocho  por  aento  $  y  es 
constante  que  si  los  ef£€kos  c  Intereses  que.  traen  en  las 
flotas  Jos  comerciantes,  se  les  pagara  en  ora,  seria  sin  di^ 
ücultad  grande,  la  utilidad. que  resultaría  á  la  corona  y 
á  el  rey  no :  porqué  ai^nque  simuladas  con  ¿Usos  nombccB 
lasíaduras,  np  se  esconden  á  los  astutos  Lacoontes  yí 
cautos  Griegos- ;>  y  al  menos  con  este  medio  no  saldrías 
de  España  tan  del  todo  la  substaiicia. 
;    3P     Loque  V.  M«det)e  hacer^  para  quitar  á  losex-» 
trahger  os  est;i  i  amia ,  cbn  ique  solicitan  maesno  cobre  y: 
plata,  ó  las  referidas  utilidades  que  les  produce;  coa 
perdida  tanta  del  erario  y  de  ios  vasallos  ,  es  mandar 
que  la  moneda  de  cobre  ya  corriente  se  recoja  toda^qoe 
se  funda  de  nuevo ,  y  que  se  labre  tan  ligera  >  que  el 
talego  de  cldcuefita.  reales ,  qiivelioy  pes^  mas4e  oneeli^ 
bras,  pese  Iq  mas  cinco.       >      .        '  ^ir-  •  ;      /^  j     > 
•    40  .  Que  cop  la  plata  se  execnte.  lo  mtsmb Vechándo-» 
ie  tanta  liga,  que  por  ella  sea  despreciada  de  ios  mismos 
de  quienes  .es  hoy  tan  apetecida  ^  pues .  para  los  vasallos 
k>  mismoi^ei^con  rauctia  .que  con  <popa  ,Ugá  ,/teixiend4» 
aquella  el  mismo  precio  que  esta. 
]  .41.  ::Seflak  y.  M.  paa^esia:graa)¿e  OitanLeltcnuínd 
que  tuviere  por  conveniente»  mandando  que  en  ^conduz- 
can á  sus  reales  casas  de  moneda  toda  la  qwf  tes%an'dc 
aquellos  metales^  Ja  que  se  les. entiesa  n^evav  con  Jai 
pena  detipKdJg^isada jujuel  rermíab  ^.iod9;4  qofrtiuúerc 
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4&otie<}á  vieja -le  strá  5e  ñíngutr  valor;  porqnc'no  pasará 
en  $ü  rey  no,  y-  seri  grave  deKco  si  de  ^1  la  extraen  á  otro/ 
De  este  «nodo  se  conseguirá  esto  muy  prontamente,  y. 
conseguido  y  ia  moneda '  que  sucesivamente  se  vaya  la«; 
Srando,  sea  de  la  propia  calidad  sin  diferencia. 

42     Este  será  ,  señor ,  un  remedio  tan  eficaz  y  y  ren-^ 
(dirá tantos  beneficios  á  la  España^  que  no  solamente 
quitará  á  algunos  extrangeros  las  utilidades  nocableSrquc 
en  esta  especie  de  cottiercio  tienen  ,  y  redundarán  en  fa- 
vor de  los  vasallos ,  sino  que  se  verá  colmado  de  plata 
el  reynode  V.  M. ,  y  por  lo  mismo  floreciente  en  todo; 
k)  que  ahora  no  se  consigue  y  por  mas  que  todo($  los 
a&osle  entran^  flotas  ^  porque  apenas  estas  desembarcan, 
TÍOS  las  quitan  de  las  manos,  dexandonos  por  ellas  los  gó-, 
fieros  quer  labran  de  nuestras  propias  cosechas. 
'    4}     y.  Mi  conocerá  con  su  alta  compnrehension  ,  lo 
iiñpctttantisimo  que  á  sus  vasallos  y  erario  será  este 
xemodio ,  si  matida  ponerlo  en^^ecucion  inmediatamen^ 
td%  pues  mientras  mas  dilación  y  mas  grave  clpcligro  y  y/ 
jtienos  poderosa  después  la  medicina. 
-    44     Otros  discurren  nace  mucha  parte  de  los  pales 
y/geaeral  atraso  de  España ,  de  ios  desordenados  gastos 
tA.que  pr^btitúyd  la  vanidad  á  la  emulación.  Creólo 
también  y  porque  veo  tamas  pragmáticas  dirigidas  á  su 
nAideracto'n  /y  en  todas  las  Cortes  tocada  la  ventilación 
de  ellos»  y  aceptada  la  reforma  >  y  quando  estab;^  Espa- 
ña ^d  b  opulencia  de  las  Indias ,  que  entonces  se  care«; 
da,  eAietaaie()te  de  su- noticia,  ^venciendo  enemigos^** 
manteniendo  exércitos  y  rey  nos  y  dominios  y  y  hacien^i 
dose  respetable  y  tebible  de  íos  áús  mundos  /  ni  habla 
profusión )  Ai  se  conocía  el  luxo  5  pero  ahora  es  tan  co-*. 
Aun  la  biiUantez.de  los  vestidos  y  que  atendiendo  á  ellos 
solos  y  seria  fuerza  reputar  á  tantos  hombres  que  ioci ' 

í         '  '  ¿Que 


/ 
xSo: 

4^  sQie  tratamtbncd  no  darAñ  nueicrQS  aiftigiivii 
Españoles  a  estos  tales ,  si  hoy  volviesen  al  oliindo  ^  ]r 
los  vieran?  ¿Pero  que  dirían  ,  quando  supieran  quiencft 
ecan?¿Qic  asombros,  que'  admiraciones  no  hariaoi  vie^ 
do  que  lo  que  ni  aún  los  Príncipes  que  hbbian  tenido^ 
jamás  hablan  usado  vestidos  semejantes  ^  los  tenían  aho* 
ra  los  hombres  ma$  ¡autilcs <lel  estado?  Ci^rraaiMtJ» 
que  es, esta  una  reflexión  tan  grande,  que  puede  eUa  ^ 
la  diftar  los  remedios  mas  útiles ,  para  que  produzcan. 
quanto  puede  desearse* 

4^  Ko  es  mi  intento  en  esta  parte,  que  Vuelva  U* 
caduquez'de  ios  borceguíes  >  pero  sí  que  la  profusión  ro^ 
dundc  ea  utiúdad  de  nosotros  mismas »  c<hi  la  probüi^ 
cion  de  los  geoeros  extratigeros.  \ 

47  Para  esto  hallo  la  cazón  en  una  observación  qn«i 
ttttgo  hecha,  que  para  conseguir  con  sus  artificios  loa 
extrangeros  engañarnos  y  empobrecernos ,  estienden  Ul 
voz  (sirva  este  solo  símil  pwa  todo)  de  qu.e  la  <inica:  modft 
(é  sea  la  palaciega  )  en  París ,  Londres,  Lisboa ,  Itallti^* 
Alemania ,  &c.  es  traer  piedras  muy  grandes.  De  este^ 
asrtificio  resulta  nuestro  engaño  y  su  utilidad  s  pues  ven- 
den á  subido  precio  aquel  genero,  y  las  piedras  peqoe*^ 
ñas  las  compran  á  uno  muy  baxo }  pero  de  anorte  %  ^Uft 
DOS  dexan  sin  ninguna  de  esta  dase^ 

48  Al  año  con  corta  diferencia,  publica^  lo  contfa^^ 
lio ,  y  pierden  coda  su  estimación  laa  piedras  grandes» 
y*  se  las  dan  á  las  pequeñas  $  que  venden  ios  mismos  que 
I9S  recogieron,  por  cees  yeúes  mas  áe  aquel |>recio  en  iqub 
las  comprarQUiL 

49  Lo  mismo  sucede  hoy  con  la  Intsoduccion  de 
los  rubíes  y  camafinKi  y  aún  ok  consta ,  que  por  se-« 
gundas  manos  están  comprando  los  extrangOros  en  U 
Corte  de  Y.  J^L  toda  especie  de  piedras  grandes ^.ppc  lor 
precios  que  les  ha  impue3to  la.jdoirsriiíattoa  Jodo:  to 

quai 
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i{IoaIeeinoy:dtgnD!dciíneiBtsi|^aqde^a^  despuess 

f  cjpque  río«o}atM|iteM)os  Uevaq  letdtoftcocaí»  taa  cono^ 

cidas  paiióñas ,  síao  que  después  nos  satirizan  llamándo- 

ücís  ignoranies ,  y  que  toda  ivuescra  dcstieza  está  (ojeta 

al  modo  con  qoe  para  engañarnos  nos  persuaden*  ^ 

i.  I  50     Lo  mismo  puedo  asegurar  en  lo  que  toca  á  tclao» 

galones  ^  reloxes ,  &c»  Y  si  escóieó  lo^  poderosos  es  rui^ 

«a ,  I  en  los  pobres  vaiiosquc  seki  i  Ademas  de  qu^  hoy 

irerdaderamente  oo  se  puede  distinguir  el  noble  del  ple^ 

l>ey0)  el  rico  del  pobre^  .ni  el  honrado  del  vil  ^  y  de 

aquí  nacen  ^  como  de  su  principal  centro^  la  vanidad |1i 

lAtanérla  >  el  abatidpno  de  la  agiicúiturá  y  de  todo  tra- 

•bajo  ^  y  últimamente  f  todos  los  »ales  jtmrps  >  porque  en 

irWndose  el  hi}o  del  labrador  adornado  de|  traje  /que  es 

propio  del  poderoso ,  se  sueña-,  juzga  y  contempla  del*- 

tado  pata  toda fatiga ,  y:se  adapta  á  tiita  torpe  inacción,^ 

*^c  te  hace  mietiibro  podrido  del  Estado.  í 

^«  S 1 .  -Loaq^eosi  vi^^en  ,^ut  soa  muchos^  se  creen  de 

la  misma  naturaleza  de  aquellos,  que  desde  su  cuna 

debieron  vivir  así  i  y  de  todo  esto  resulta .  que  el  que 

pudo  adquirir  con  «u  trabaja,  doscientos  ducados,  los 

abandona  del  todo  >  y  se  queda  inútil  á  la  repúblicas 

iMj^  vaoIdad'Sift'causa'y  obstemácion'en  ¿(^vl^mi^ 

origina  eUiwit  dd  aaiíicK-aatrimof^^o,* apocarse  k)S  indi'- 

,viduos  ,  ser  á  Dios  ingratos  ^  y  al  rey  bo  inútiles» 

5  a  Forestas  y  otras  causas  no  de  menos^  imparta»-' 
«Itf  ni  pefo  ^  cooslpsfacr(»ba:slpidiid«  siisiaímcttte  útil  y  pfo-. 
^N^Mil  '^íifiíL'  ^rttd«i)aatíw£úiQa*y  ha^iend^  qM~^  4'lfi 
"ptagmutka  de' V;  M^que  taoysubsfste,  bien  que  »o  de^ 
mt  tis*  jsobre  trages>  se  le  dieta  en  Ja  pradick  todo  sil 
«nlor  y  efe^o  f  imponiendo  ^^^as  «ayores  penas  y  qufi 
las  que  ellaordena  ,á  los  que^ádsramaSeA^Stfs^^litéets^tisi 
feí^jMO'noMloeK  Iklvoa^^  ttnd  qá^jM^tria  acreditar* 
«é  cMuiod»MKi)izMft^lft  é3ie«aatoai  f  jpiN*V¿éiUftatitei 

que 


que  el  año  qt^ejcL  pobre  gjiata  tíeii  dacaxlós  en  vertiese 
sin  áteaciofi  á  su  esfera  i  podía  con  poco  mas  alimeii* 
pwrse^ 

<  53  losensibiemeote  se  ha  introducido  la,  profusiott 
con  tan  desenfrenado  imperio^  que  basta  en  las  aldeas 
ha  extendido  su  pernicioso  dominio»  De  esto  se  si^e  la 
cuina  del  labrador^  y^inisetíadei  artesjaoo» .  .  . 
'54  Disponga  V«  M.  que  cada  nao  vista  según  su. 
clase ,  para  que  el  vestido  dig^  su  profesión ,  y  no  se 
confundan  ios  nobles  con  los  plebeyo;  ,qí  los  grandes  con 
io$  medianos.  t     .        ; 

j:  5  Ponga  V.  hJL  tasa  al  exceso ,  que  hiy  en  fundar 
capellanías,  y  porque  este  es.  uno  de  los  males  mas  consír 
derables  que  pierden  el  estado,  y  arruinan  las  familias,  y 
los  pueblos. 

' ,  $6  Entre  otr^s  alachas  razones  que  autorizan. 7. 
justifican  esta  razón  f  solo.hago  áV.M.  preseote Jas  qisa»* 
tro  siguientes)  y  cada  una  de  ellas. padece. ^de  de  ¿usticia^' 
|a  reforma  eu  cstt  exceso»  . ' 

..RAZONES-        '  'f^' 


jwr  jmtiJScm  las  daths  qm  frodmt  á  h  MMUfqwM  tlií^ 
uto  m  las  fundackms  de  CáfeUamas^    . 

.....      ^^ 

i:^  i^a  primen»  porque  aquel  o  apetto^  qve  ^niM 
iyaatroó  cmcq  hijos,,  liyrluian.regulaunpncealpcimeMit 
á  la  carreca  de  los  csMdios;  y  aunque  sus^ádelaatainiAf^ 
tos  eo  «líos  sean  tan  reducidos  «¿que  apenas  le  saqueo  d<$.i 
gcadp d^  Ignorante^  dosde luego lemUaucómoiel  wxñí 
^pf>y<>y4iQpordesufaiDulia»  ....    -1 

.7  »    Desdeia$gole  iftcUn^oaliCStado  iüsAzstíéSt^,%jf 
{»r$i  elipse;  f4<i4f^  11M  M|«^^ 


'sdsUenei:  le  hacen  «rid!tóoSácet^te;bten  que  inú- 
til por  su  pcopkt  insuficieticla  ^  y-  pcf  ju^itfan  consklcrabie*' 
mente  á  los  demás  hijos ,  quitándoles,  una  crecida  partq 
4e  su  legitima. 

i  3  La  segunda  ^  porque  este  Sacerdote  (las  mas  veces 
oprobio  de  un  estado  tan  respetable)  por  su  ineptitud  y^ 
torpeza ,  seria  mas  útil  en  la  labor  :  á  esu  se  la  quitln. 
unos  buenos  bracos  $  y  jal  estado  eclesiástico  se  le  grava 
con  un  daño  irreparable  por  su  locapacidad  ^  y  perjudi* 
(dal  ignorancia* 

i  4  La  tercen  ^  porque  todos  aquellos  bienes  raíces^ 
|que  ennan  en  manos  muertas  p  dexan  de  contribuir  al 
erario  y  y  duplican  las  contribuciones  de  los  demás  vc< 
dnos.  V.  g.  un  pueblo  que  para  las  contribuciones  reales 
está  encabezado  en  veinte  mil  reales ,  y  tiene  en  su  tét% 
mino  y  en  poder  de  los  vecinos  seglares  mil  £uiegas  de 
tierra  y  Si.de  estas  se  desmembran  quatrodentas  ,  qUcí 
por  las  fundaciones  de  nuevas  Capellanías  entran  en  mav 
nos  muertas,  quedan  estas  quatrocientas  fanegas  de  tletn 
ra  sin  pagar  y  y  los  vecinos  primeros  contribuyentes  coa 
los  mismos  veinte  mil  reales  que  satisfacer ,  y  con  todos 
aquellos  bienes  menos  para  la  repartición.  De  modo>que 
lo  que  antes  pagaban  entre  veinte ,  tienen  ahora  que  ha- 
cerlo entre  diez  y  seis  $  y  de  aquí  se  sigue  duplicarse  ea<« 
tre  estos  las  cantidades  del  repartimiento  ,  y  aniquilare 
insensiblemente:  pues  esta  carga ,  que  antes  era  penosa 
á  xxrho,  sera ,  después  de  .fundadas  las  Capellanías ,  íhso« 
portable  á  quatros  cuya  reflexión  (aún  hecha  superfív 
tíaVment«)exige  que  se-  cotte  de  raíz  un  abuso  tan  per« 
okioio. 

^  j    Y  la  quartá  y  última  fafon ,  porque  desmemba*^ 

'dos  una  véz' de  los.  seculares  los  bienes  raíces  de  que  sc« 

fbrma  una  o  muchas  Capellanías ,  se  radican  enteramen* 

te  cní  los  Eckgsiásticos  }'pae^  siempre  los  van  sucediendo 

í  Tom.Vn.  Aa  los 


los  llamados  s  que  xegnlaraMliftt  los  apetecen.^$^terí3otñ 
los  Fundadores  s  y  así  mas  con  atención  al  goze  de  las 
mismas  Capellanías,  que  con  respe^  á  Una  perfeda  vo- 
cación i  se  hacen  tantos  Sacerdotes  malos »  que  tal  vez 
serian  labradores  buenos.  Y  de  esto  se  sigue  una  prexrisa 
falta  de  matcimonios^»  y  por  consiguiente  la  propagacioa 
y  alio  despoblación  de  la  Monarquía* 
.  6  Pon^  V.  Mu  número  fíxo  de,  los  Sacerdotes  que 
deba  haber  en  cada  pueblo,  con  atención  á  la  extensión 
de  cada  uno }  prohibiendo  la  fundación  de  nuevas  Capé^ 
llAAÍas  absdltitameace,  y  que  niog^c\  Obispo  ordene  á 
ningún  pretendiente  sin,  la  congrua  suficiente  para,  stk 
subsistencia  5  porque  eo  esto  ha  habido  y  hay  un  desorden 
tan  notable  como  lastimoso»  pues  resulta  de  dio,  que 
•rdcoados  muchos  á  título  de  suficiencia  y  hechos,  ya  Sa<* 
isekdotes ,  se  reducen  á  mendigps  para  alimentarse  >  algur 
aos  á  contrabandistas ,  y  otros  se  abandonan  á  peores  vi? 
fios  contra. su  estado  y  carafter. 
-7  Para  remediar  unos  excesos  tan  perjudiciales  ea 
Wia  tan  Católica. Monarquía,  determine  V.  M.  que  toda 
cá  Obispo  quq  sin  la?  congrua  necesaria  ordenase  á  algu« 
00 ,  sea.de.su  obligiuion  el  señalarle  renta  suficiente  pa-n 
i<a  su  subsistencia  I  sin  que  haga  residencia  en  otra  par  t« 
que  en  su  Diócesis  pues  separándose  de  ella ,  reguíasn 
«ente  p«san  á  la  Cortease  llena  de  Sacerdotes  insuficieur 
tts )  se  duplican  las  Refacciones  sin  justa  catisa ,  y  tíenect 
uaa  vida  k  mas  licenciosa  y  0{Hiesta  á  sus  santps  ins-t. 
tíftttos.  I 

.$    Por  esta,  raaxw  ^  deben»  velar  los  Vicariogr  para  que¿ 
ningún  Sacerdote  se  avecinde  en  la  Corte  sin  unos  mot£n 
vos  y  que  nd  puedaur  cebatirsQ  poc  ser  legítimos ;  pára^  lo 
qual  ^  ó  deberán  Jos  mÍ3;nos  Sa^erdcRes  dar  norícia  al  Vir^ 
caiiode  $u  arribo  á  la  Corte »  y  las  causas  que  á  ella  los 
conduce,  (con  .dociimentoft  que  lo  justifiqneo}»  ó  incursic. 
í  .  .  icn 


^n  te  penas  ^loief  se  sdí^cti  iiios  coffitavstfto 
do  á  poecensioiies  por  justas  qae  sean^vque  lasiiagaa  des^ 
de  sus  pueblos  .poi  med^o  .de  agences  y  iprocucadores^ 
asegurándoles  serán  atendidos  en  justicia ,  como  en  efec** 
to  deberá  de  ckte  niodd  éxpeíimexttáric.  ^  1 

p  Los  Pósitos  que  se  establecieron  en  cada  pueblo 
para,  remedio  Jdé «US  vecinps , por  d  abuso  (jae  hacen** de 
ellos  los  Alcaldes  y  Regidores ,  originan  unos  daños  lo« 
mas  lastimosos  y  digoósde  repara 

I  o  Fueron  establecidos  los  Pósitos  pna  socorre^  i 
Id  labradores  en  tos  años  poco  abundantes  6  estériles  en- 
teramente* £n  ellos  debieran  hallar  su  consuelo. ,  y  eáw 
cuentran  solo  sn  ruina ;  que  eshasta  iionde  puede  llegar 
ia^  mallicia  de  los  hombres ;  pues  aquello  mismo  que  s» 
estableció  por  el  Soberano  para  beneficio  común ,  la 
han  reducido  a  un  comercio  injusto  y  digno  de  pronce; 
-separo. 

II  Encérese  y«  ML  á  fyndo  de  la  certesa  que  coft» 
rtíeoeh  los  t|:es  puntos .,  que  voy  á  explicar  en  este  partid 
xular,  que  es  ai  pie  de  la  letra  lo  que  ocurre  y  pas* 
^on  los  granos  de  los  Pósitos  )  y  en  su  conseqüencift 
ponga  igualmente. los  remedios  que  produzco  para  aca^^ 
jar  unos  daños  tan  ciertos^como  los  que  se  experimentan 
en  la  prá¿Hca  que  hó^  tienen  en  este  particular,  opuesta 
diametralmente  á  la  que  se  determinó  en  los  mismos 
^Pósitos}  y  para  w  observancia  indispensable  establezca 
V.  M.  penas  que  correspondan  á  la  gravedad  del  deli»% 
«cperimentándosejrigidameme  aquellas  en  los  primeros 
qtie  incurran  en  estos ,  que  así  servirán  deiescarmientai 
•Imí  demás.  . 

12  £1  trigo  de  los  Pbsltosdebe  repartirse  todos  lefe 
años  entre  los  vecinos  del  pueblo ,  y  reponerse  en  ellos 
con  las  creces  correspondientes  para  su  subsistencia  y 
^uimenro^.al^empq  de-la^iecole^ioade  losficntos. 

Aa  1         '  E^ 


.  13  Es  constante  qnt  eitc  tfepártfmfentc  se  hice'  to- 
dos los  años  $  pero  no  como  se  debe  >  y  .de  aquí  xqultaii 
9X  Estado  ios  mas  considerables  perjuicios.  < 

PUNTO    PRIMERO, 

;  14  En  el  año  abundante  ^  y  que  pot  la  mismo  íoi 
pobres  labradores  no  necesitan  el  auxilio  délos  Pósitos 
paramantener  sus  familias  y.  suUabor  i  es  quando  ma$ 
trigo  les :repar ten  de  los. Pósitos.  ... 

15  Los  ricos,  que  siempre  tienen  manejo  cnlci 
Ayuntamientos 9  componen  el  repartimiento  del  trigo  de 
los  Pósitos  de  modo;,  que  no  les  sea  gravoso  á  ellos ,  y 
haga  perecer  á  los  pobres.  A  estos  reparten  todas  las  &» 
üég^: existentes,  en.kis  Pósitos  ^  y^eUosno  participan.de 
esta,  cargas  que  lo  es  jnuy  perjudicial  en  semejantes.añost 
pues  si  en  ellos  vale  cada  ¿anega  á  10.  rs.  y  en  el  inmcí- 
4iato  á  veinte  por  ser  ñas  escaso ,/ pierden  initad.por 
abitad  los  que  fueron  nombrados  para  el  repartimientdj; 
:y  como  estos  únicamente  son  los  pobres  en  tales  anos,  se 
anuinan  en. uno  que  yepga  ibalo ,  y  queda  la  Agticultu^ 
ca  sin  estos  miembros  1  y  el  Estado  padece  esta  falu.^     ¡ 

PUNTO    IL^  .    .1 

i'  '      •      .  .''   .    .  ,  '/ 

*    16    En  los  años  absolutamente  estériles  /  y  en  los> 
ique  necesitan  todos  los  auxilios  de  los  Pósitos  los  labra- 
dores  necesitados  I  es  qmndo  se  los  niegan  los  mismos 
magnates  de  Jos  pueblos#       -  .  <  •  \* 

1 7  Entre  ellos  se  reparte  entonces  el  trigo  de  los  Pei^ 
Jilos  y  y  el  pobre  no  percibe  ni  una  fanega. 

1 8  .  Este  mismo  trigo  que  sacan  del  Pósito  y  se  lo  ven- 
cen al  necesitado  á.pcecios  subidísimos ,  porque  se  lo  dan 
fiado^.y  la  nusma. necesidad  Jjsiiobliga  i  tomarlo.  Vkne 

ti  un 


•iS7 
on  afid  cegular;  y  comp  j^aca  «atisñíoer:  cada  fehega  dfi; 
las  fiadas  en  el  año  estéril,  tienen  que  vender  seis ^  de 
aquí  resulta  >  que  lo  qile  Dios  k&da  paca  su  confuclo^ 
se  lo  quitan  los  usuremos  para  su  ruina.  De  tal  aanera^l 
tjuecop  las  ganancias  que  hacen- los  poderosos  en  este 
cruel  comercio  de  la  sangre  del  pobre  ,t  pagan  k>  iqué 
adeudaron  en  los  Positoa^y  aún  lea  queda. utilidad ,  y 
fie  esto  nacen  precisamente  las  desofatdoucsdeibs  mismos 
.pueblos  9  la  ruiba  de  los  labtadgres  pobres  y  mediano^ 
«y  el  exterminio  de  los  miamos  Pósitos ,  á>oíig  expron  el 
punto  siguiente  # 


PUNTO    IIL* 


.  t 


T^  Comaen  sejnejantes  años  estériles  no  se  atienda 
fiara  d  ^partimiento  del  trigo  de  los  Pósitos  ^  á  losila^ 
¿bradore&pohr^y  sino  á.los  pddesosos >  y  .4  los; ^e, dé 
ellos  dependen :  se  tepaitea  pyiqBis  famr iriades  de<  £iiie; 
gas  á  parientes  de  estos  y  que  no  tienen  labor,  nLcofLqmi 
-satifaeer  en  su  tiempo.  Reducen  :á  dltaesoel  ttígo  que  se 
.  Jes  reparte  i  y  con:  este  pasan  el  tiempo  que  puicden.  Lle«» 
ga  el  del  reituegso  ^  y  no  le  hai:;cn  por  inou tener  courqne^ 
ry.  de;éste  sHodo  el  Pósito  padece  esta  £EUta>  y  los  poboes 
¿bradoces  este  danob  . 

-  20  .  Los  muchos  que  r^qltan  de  una  práftica  tan  ti* 
lana  9  solo  pueden  remediarse  así. 
:  a  I  Todos  lús  á&os  se  ha  ^  hacer  el  lepartlmicsito 
del:  trigo  tfclos.PDsitos  |.con^'a^»cion  álo$  pares  de  mtt« 
las  I  y  otras  caballerías  menores  de  labor  que  haya  en  d 
fueÚor¿  demodQ;q|K:  el  vecina  tfuejw  tenga  liiboví  no 
ha  de  sacar'  mas  que  dos  ísíatQás  de  trigo,  para. su  sus^ 
tentó ,  ci  pafa  sembrarlas  á  medial  todos  los  años.  *  i 
t .  ,a  2<  .A  cada  par  de  muías,  se.  haq  de  jKpartir  t«  -ffr^ 
dies  üai€^útiúffi:,s,]fí*^üBÍ9^  xie.bite^ 

•xi  y« 


ycst  át  ¡aiét  ^  y  dhcó  i  cada  pac  db  oobalierlás  me* 

.  . a^:;  .Sea  cLañ9  optimoi^medú^no  ó  estesil,  sleinprc  » 
ludftobsecvaí  este  mismo  repartíoilentó. 
^  ^4  .  No  se  h^  de  tener  respeto  álos  sugeros  ,  sino  á 
b%iabores».í^«se«ka,de  atender  á  la  escasez  ^  ^aa^ 
^aodaldb áfioi, sinaai  bien  comuti  del  pueblo.  -  ^  ^ .; 
<'  af .:  Por  esca  ffáason  9  y  para  la  precisa. sub^stenda  y; 
amonto  delas^mismos  Pósitos,  se  han  deshacer  las  mÍq* 
|Bgcad9nes  délas  fanegas ,  quéá  cada  uno  de  los  labras- 
dores  cupieron,  en  la  recolección  de  los  irutoSi^teniendQ 
autoridad  los  Alcaldes  para  ir  á  percibir  el  trigo  á  las 
mismas  eras  de  los'^.Iafalradütei  qúeJa  deben  rque  serán 
todos  los  que  liaya  en  el  pueblo ,  sin  que  por  ningún  res* 
pta>;te^exinuitiógano  de  esce  punto.  ^     ::  ^ 

*  i .  2á.  íLqs  Alcaldes  y^  'R.egidoces  que  Xuéren  .iahradof 
fts^-y  qae  por  |o<aiitmo4c|pan^al  Positp.,iiande^6r.loB 
pfimero»  á  ^tií£icefta|:{ia)ca^ue/sigaa  los  dornas  su 
pxcmplo. 

\  a.7  Al  eotrar  Alcaldes  iitte\K>6^  ¿stos  han  xie  recibir 
alPosito^nterafiente  reintegrado  por  los  Alcaldes ipie 
tallan  :  ó  délo  coatrafio  tendrán  los  nuevos  acción  parf. 
eaibaqgar  y. vender  iamediataoiente  á  los*  que  acaben  de 
serlo,  todos  aquellos  bienes  que  sean  precisos  paca  ^oa¡^ 
pleur  su  descubierto ,  y  ^que  qaqden  ^los  Pósitos  «jatis-^ 
fechos.  .  -  , :  . 

.  aS  Las  puertas  de  Ms  mismos  Pósitos  tendrán  pvc^ 
€isam0nte  quatra  Uaves^^'y  00  «e  abrirán  jam^^sinb 
guando  sea  preciso,  i    . 

•  :^9^  Cada  uno  délos  Alcaides  teiidráuna^Ilaye;  otra 
al  Mayordomo  ó  Regidor  delPoslto  y  otra  el  Cora  Par^ 
coco  ;  y  s¿  hubiese  en  la  población  dos  ó  tres ,  la  tendrá 
el'inas  antigua  La  práftica  de  estos,  adyertimientos  creo 
.tetidrá:.la  ^ra^oiénieieficacki£Ma4ctenecei-(«ir8o  á.Jdi 
2v  {  ex- 
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cxeáés^y  (USos ,  que  s^  •viglbant'die  la^qufe  Koy/afcKOSsi 

tuífibr<íien  los  Pósitos.  ,  » ^  .  ^  .     .  /  -    .  .  j 

30  D^  V.  M.  las  providencias  <|tie  tenga  por  opojS 
tunas  y  convenientes  para  su  observancia  ^y  la  cxpcricn<^ 
da  acreditará  unos  ck&os  prodigioso»,     .  .    J 

3 1  Las  miserias  e  infelicidades  ^  que  cxpeFtineptiúl 
las  viudas  y  huérfano;  4«  sug^to»,  q^erpbt^vjteK)Il  Im 
principales  empleos  de  Ja  MoAgrquía,  .tStotOfiu  las^at^^ 
mas  como  en  las  letras ,;  es  uno  de  las  princi][)ales  dados 
i  que  debe  dar  remedió  la  {nnata  clemeocia.^e  V.  M»     t 

32  Se  ven  con  freqü^ncia  la  viuda  y  los  hijm  tuer ^ 
£inos  de  un  valiente  Capitati.,.  CofOQclj  Mariscal  de 
Caivpo  y  aun  Teniente  Gener»)  ^-de  iu».Qonta<feQr  \  ios 
de.  un  Intendente  >  Cpo^isarior  4e:0u<rra,  Alcalde  dft 
Corte »  Consejero  I  Covachuelista ,  y  ^aún  de  uo.Se(r^4^ 
sio  superior ,  cpnstitnidos  en  el  estado  jmas  deplprablii« 
No  teniap  otras  rentas  qvkc,  íes  s^eldoa  4c  su»  ^esposos  yt 
padres  difunto^,  ^altan^^  .esto^^  &lt»>Mdp!SU  psMtrjmon 
nio,  y  quedaron  anegados  .«i  la  miseria.*-  -      ,,,,.!' 

33  Ver  una  porción lao grande  deílustrirs  indivi- 
duos del  Estado^  en  ei  de  la  obscuridad  i  ademán  de  la» 
lastima  que  4cb^  caq^t/enjil^s  forazoqes.christíanos^ 
produjite  Jk>s'daño$  n)a$  (sMpeni^bles  á  1^  Monarquía  j  poTn 
que  al  verse  destUuidPS  de.tdd»  «QCQrra  los  hijos  de  tjH 
les  padres » y  que  fomentados  $on  los  auxilios  coriespon*^ 
dientes  podían,  ser  unos  miembro^  útilísimos  áil  £$ta4 
4o ,  ségun  la  5ítng5í  que.  ios  ^ntíRs^  y  flfta^ciajientOí  que 
los  ilustra.!  s^,eqtregap  »L  fbfkt^opo^y  y.  rcwltafi  unos, 
miembros  periíidos,  con  lástima  geng;^.y  ;iefitiqiiet>tó: 
comun«  ••^•!  •  ^  .  :   '-f'  -:  'i  •  *  "    •  - 

'  34  Para  remediar  unc^  daños  tan;enormes  y  pejgun 
dlclales  vep, ,  q^i^  ni  aun  V.  ^M4'po4ria  cqu  su  ^rario  sun 
ministrar  los  auxilios  precisos  para  el  aUmen(0i|  vestido> 
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t¿  Instniccloii  leiálitdi  iñleffcesf  tK>r4a«5iendá  im  odíme^ 

ffo  tan  exuberante ,  ñi  aún  en  el  erario  real  hay  faculta*' 
des  para  iu  iab^IMeáda'. 

-f:  3^  :  £stb$Q  temedia  con  que  se  establezcan  inmedia- 
tamente fondos  patricios  de  viudedad  $  los  quales  se  cria^ 
f&ti  tfluyiEibundiX^ter6eme  de  áfguna  parte  de  1^  sueldos 
ibenfliátá  ^c  pdfdben  todos  los  füilitareb  y  demás  em«^ 
pkadbs  en  ios  Coasejos,  Tribunales  y  Oácinas  dé  V.  M.  ^ 
Señalando  á  cada. viuda ,  según  el  grado  y  sueldo  de  sos 
lespe^vos  maridos  ^  y  á  los  huérfanos  de^'stos  después 
át  miiercas  su»  újadf es ,  aqfiells^  porción  diaria  arreglada 
á  la  <}uG^€enlaB  sus  esposos*  y  padres  difuntos; -^  ^^ 

'  3^<  llícho^^i^Miipüto  necesario  de  lo  qued^bctener  de 
^picarciidá  urfo  dé'e^cos  fondos,  ó  llámense  montes  pios' 
de  viudedad  \  luego  ^ue  est^  junta  esta  cantidad',  gozcti 
¿eldlarió  que  tes  péi^tenezca  las  Viudas ,  y^  los  hijos  de 
los  que;  juntürdU'^tósiñónUs ,' muertas  qué  sean  sus-  ma« 
dres  c  y  aSí  nl'iHlos  ní  otros  se  Véran  eb  ti  lastimoso  és«^ 
tado  en  que  hoyase  advierten. 

•  37  A  lá  formación  At  estos  montes  píos  han  de 
concurrir  precisamente  todos  los  empleados  tanto  en  lá 
tropa'cbítio  en  todos  ios  tribunales  de  V*  M;  slñ  cxcep*^ 
cion.de  pe^rsonas,  pues  auhque  sean  solteros,  han  de  cóV  ^ 
jtiibuir  siéiiipre  para  la  subsistencia  de  los  montes  pios( 
pues  estos  mismos  pueden  casarse  mañana^  y  disfrutar  su 
esposa  e  hijos  de  este  beneficio  si  le  sobreviven»  ^ 

3  8  Este  arbitrio  ¿rea-  V.  M.'que  reipediará  los  dañóS' 
que  se  experimentan  por  su  faka ,  y'que  producirá  unos^ 
cfc4tósprodigloséSi  -c  ^*   '    '  '  ^ 

19     Otros  daños  hay  en  el  reyno  de  V.  M.  que  me-* 
cecén  una  atención  particular  $  pero  que  es  peligroso;  el 
remedio  por  las  consequéiícias  que  puede  producir  k 
^ionled<í^''    •      -    '   , --    -- ■ ,  •    -^  í 

Pe- 


40  Ptero  sa{)ónIen(Io  qae  V«  M.  solo  desea  qae  se  le 
bable  con  claridad  para  poner  remedio  á  los  males ,  que 
se  observan  en  sus  reynos ,  seria  un  mal  vasallo  aquel^ 
que  puesto  á  dar  documentas  para  el  bien  universal  ^  le 
multase  á  V.  M«  los  medios ,  ó  por  temor,  ó  por  malicia^ 
V«  M.  sabe  que  acostumbro  decir  á  sus  reales  pies  clara* 
meóte  lo  que  siento  { y  así  1  aunque  es  escabroso  el  pun- 
to  que  voy  á  tocar ,  y  de  el  que  pende  la  mayor  parte 
del  acierto  para  el  provecho  común ,  ni  me  detienen  res^ 
petos,  ni  me  acobardan  temores. 

41  En  cuyo  supuesto,  digo  lo  primero,  hablando 
sobre  ios  Ministros  que  componen  los  Consejos  >  Chan* 
dllerías  y  Audiencias  de  V.  M. ,  que  debe  V.  M.  hacec 
un  exádo  examen,  para  saber  si  los  que  se  ocupan  en  taa 
altos  ministerios  son  de  aquellas  precisas  e  indispensa^ 
bles  calidades  que  para  ellos  se  requieren.  Si  son  de  aque« 
Iki  ciencia,  integridad ,  prudencia  y  limpieza  que  deben 
tener }  pues  si  qualquiera  de  estas  circunstancia^  faltase 
á  alguno^  no  será  Ministro  donde  se  apoye  la  justicia 
que  en  nombre  de  V.  M.  está  exerciendo ,  sino  un  tita*^ 
jk>  que  abusa  de  aquel  poder  con  que  está  autorizadoif 
pues  en  Tez  de  emplñrle  en  defender  la  sazón,  es  el  pri<« 
mero  que  la  persigue  per  su  propio  interés;  de  lo  qual 
proceden  tanto  cúmulo  de  daños  á  la  soberanía  de  V.  M« 
y  á  su  reyno ,  que  no  es  posible  numerarlos  5  pues  ua 
snal  Ministra  es  oprobio  de  su  Rey  y  ruina  del  £s^ 
tadoé     -• 

/  42  í.  To  verdaderamente,  seSor,  no  puedo  notar  S 
totdguu  Ministro  de  V.  h/L  de  estos  defe¿¿>s,  porque  ha^ 
ce  tiempo  que  fiUto  de  mi  patria ,  y  no  tengo  aquel  co* 
Bocimientu  que  debiera  de  fcos  Miiiistros  que  a¿lual« 
«icáiCiSitveQ.á  Y;  iJLi  peco  nie  dan  que  recelar  dos  ra*« 
peones  basunteomue  poderosas  para  advertic  ¿  Y»  ^ 
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que  debe  velar  mucho  ;en  conocer  á  foodo  á  lo&'  que  le 
tírven  en  sus  Consejos  y.  Tribunales,  para  que  formando! 
juicio  bueno  o  malo  (si  acaso  hubiere  alguno  de  escos% 
pte^nie  su  benefícenciai  ios  primeros ^  y  castigue.su  rec«*  > 
tltud  á  los  segundos»  . 

>  4  3     La  primera  razón  es,  que  por  las  calamidades  de 
la  guerra ,  los  mas  de  los  empleos  que  exercen  los  ac- 
tuales Ministros  y  Consejeros  de  V.  M*  no  han  sido  poc 
mifritos  adquiridos  ^  sino  beneficiados  i  y  como  tí  má-- 
xima  corriente  entre  los  poUticos>  j^iv^  ilxmfkQ  hade  bus^ 
Mr  d  Hombre  ^ynb  el  hombre  al  empleo  s  siendo ,  ahora .  al 
contrario  j  puede  sospecharse  que  el  que  para  cjibt;ehci^el. 
empleo. da  dinero,  es  con  el  ansia  de  recibir  mas  con  e%. 
y  aún  quando  esta  razón  no  sea  terminante,  á  muchos, 
puede  serlo  á  algunos :  y  ni  uno  solo  pu^é  ni  debe  per* 
ailrirlo.  V.  M.  en  sus  Consejos  y  ChanciUerias  que  ten-*, 
ga  iaoora  de.  ambicioso  ;  pues  $iendoio,| lo  encontrará: 
V.  M^sbmpre  injusto  y  tirano.  Y  suponiendo  que  á  to- 
dos falti^n  estos  aboounables  deferios  ,  i  lómenos  halla*, 
temos  fio  los.  que  compraron  el  empleo  y  que  este  1q.  ad- 
quirieron por  el  dinero ,  y  no  por  el  mentó  s.  que  es  d* 
que  distingue  á  los  sugetos  para  el  ministerio,. y  ea  eí; 
^ue  se  lleva  ya.  una  experiencia  acreditada  cte  su*  buen 
proceder  I  y  debe  esperarse  justamente  procederán  así  en¿ 
lo  sucesivo*  .o         \ .  ..  •' 

*  44  Señor,  crea  V.M.  que  Itís  que  dan  dcnei&ftdralof 
grar  los  empleos,  no  suelen  estar  acompañadps  de  la^dcrí 
oinstancia^que  debejr  concurrir  en  uri  riucvooVlinisifo. 
Esto  no  lo  digo' y  o. remuchos  s;unqs/  lo  explicdtllasí  hsH 
blandadeestecaso^.y  a^n aseguran  ,  que  los  qet^entram 
^  eoimprandoejtos ;ofi^s, ^ ,4t9ic0faíBCs  de.vendep  elmgíárcifun 
y-  a£ios  de  justuioii,  y  ^^  fauebáo  coa  /razotM^iirsciin^ 
tibies.      .  i.k.f'..  .    '^ -i...   .      .  .:  r,c<w.'i,i,  d  < .   . :% 

^  t ' '        -.V 
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'^S  Y  h  segMftda  nzoocs,  hatier  visto;  la  España  ea 
estos  afligidos  ciempos  ,  unas  nominas  adocenadas  dt 
Ministros  poca  ó  naüa'conocidos  ,  colocados  repentina*» 
mente  en  los  primeros  ministerios;  «in  que  se  pueda  du^ 
dari-qüesct-háO'dexKlóotpK^geto^  de  coboeida  lico^ 
cacura  ^  mérito  y  jtmificadoii ,  sin  hacer  de  ellos- mo^ 
moriar  .   .■•  ^ 

*  4'5'  Para  átüfaetr,  pues,  á  la  común  murmurad 
elon,tte  parece  iodispensabieen  V»  M,  el  escrutinio  qué 
Uevo  apuntado  ^  para^  ex^mloar  la  bondad  ^  ó  el.  dcf 
mérito  ^¿' eséos^  Mini^Ms  ^  y  4itajar  así  los  da&f 
que  en  mbsístir  'puedaa  seguirse  i  Y.  AL  y  á  ^tts;va« 
ñllo6«  .-'•.* 

'  47  Y  si  de  este  escrutinio  eficaz ,  vivo  y  escrúpulo^ 
so,  testultase  que  haya  algunos  de  las  calidades  reproban 
das  poc^4DS  fnismos}  faooorificos  empleos  que  d>tienefi| 
use  V.  'Mii  de  su  real  demencia  con  ellos ,  separ ándoloa 
del  minlMerio  sin  escándalo  ^  y  c<m  otros  pretextos  ^.eoi 
picarlos  en  distintos  empleos  $  porque  el  de  jue? ,  como 
tan  superior ',  no  se  hizo  para  ellos ,  y  ^determine  V.  h/L 
que  jams^  vuelvan  á  serlo^  .  ^ 

*.  48  No  puedo  poper  nota  en  a^uno.dc  los:  Minl% 
tros*  nombrados  por  V.  WL  sino  es  eo  mí  }^¿te^  los  ficjpuh 
to  á  todos  por  muy  exádos ,  para  el  cumplimiento .  de 
ras  obligaciones  I  pero  en  medio  de  esto ,  me  parece  prc-- 
cisoel  que  V.  M«  tome  un  exádo  informe  de  su  mérito: 
to  fiM»i  ptorqve  d^esta-forma  podrá  V«  M^s^berdeqüieB 
ie.pmsdecValer  y  confiar ,  y  de  quien  puede  tomar  coo^ 
sejo  en  las  ocasiones  que  se  le  ofrecieren:  lo  otro, porque 
así  taipbien  conocerá  V»  AL  si  qn  el  nombramiento^  de 
jellos  I  se  ateqdid  á  hacer  lo-  correspondiente  al  serVicfo 
4le  Di0^  y  $lc  Vé  M.f  y  de;squíeolegiráy«M.siel'mé* 
«QMh>¿q«ievs«'^*^oi»<aE9^  at^^f  yseoiacioocs^  jqsl^ 
<:í  Bba       '  »c^ 
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mejor  o  río  ;  para  eotítlúitttío  6  obíAkiok ' 

-    4P     A  una  oíaterU  tati  delicada  como  ^ta  ^  se  s%ae 

otra  mucho  mas  grav?  y  digna  de  la  superior  atencUm 

de  V.  M.  £sta  es  la:  elección  y  presentación  de  los  Kc^ 

verendos  Obispos  y  :otcas  d^nidadeá  de  la  Iglesia  ^ .  eii^ 

jyos  nombramlentoft  ti^Qc.ta  escrupulosa  cóocl^ncia  do 

Y.  M.  encargado  sea  con  la  razón  y  justicia  que  se  debe« 

fero  que  esto  se  hiyá  hecho  como  la  justificación  de 

V.  M«  desea,  parece,  lo  cepugnaa  á  contradicen  dos 

fX)derosas  razones.  La  uoa,  que  se.c^noeda  sug^tos  ,dtf 

grande  lütemtura,  virtud  y  prudencia  en;las  Utivarsidaf 

4ades.|:  en  jad  primeras  IglesteSi^ y  .ei^ las;  rjdigipncs ;  Jos 

¡quales  por  sus  prendas  parece  eran  los  primeros  acceedoi» 

res  á  varias  dignidades  que  se  han  provisto  i  Y  aún  pot 

Ksto  fueron  consultados  en  primer  lugat  á  Y»  JML  >  y  nQ 

isbstabce  se.^O' quedado  en  m^  d$tad^>  quaodo  ouoís 

kuenos  conocidos  han  sido  pcMOtoMüdAS  aii^oiJtetííO  da 

jbis  Iglesias.  L)i  otra ,,  porque  cía  estos  tic&npos.  .tafO  cala*? 

üútosos  f  ha  prevalecido  mucha  la  voz  de  af¿¿lfl^  o  desa^ 

£c6to.  á  V.  M«.  la  qual  sin  duda  ha  dado  oca^on:  i  muchas 

equivocaciones ,  que  con  este  pretexto  se  bao  cometida 

«piles;  aunque  n<»  se  debe  tlndar  >  que  quien  O0Í seaiAÍec* 

•físimo  á  V»  M.  ^  no  debe  ser  atendido,  para  hondf  algunet 

sobce  serlo  ó  no  serlo  ^  ha  sido  elmayox  trabajos  no  dut 

4ándose  que  aunque  ha  habido  muchos  malos ,  habido 

jnúcho  mayor  la  malicia  ó  la  venganza  ¡i^aAr  imputar  eir 

na  infame  nota  i  quien  no  la  merQciaL<,.y  5)ue  mwJg^o»  d4 

«este  estilo.haii  hpcha  escala  (Ata  sus  as€ense$>  loa  ^uc 

rnunca  habrían  conseguido  siii^L 

1:  90.   No  se  le  haga  peúosó  á  V.  M.  poc Ja  sangre  de 

^JesutChtisto ^  baxarse  á  hacer  estas  diligencias., Mibe 

-Vu.M.  queá^ti santisimos^eljo sapLUiSy^ingimacosaclB 


ngtfosisara  <ste'saMtisfaa9  sAltüiterí^ty  potfsci.  ua 
Embaxa^or  sayo.»  que  sin  su  orden  . le  tcaxo. de  SUmii^ 
privilegio  paia  alguoas  pceaentafiones eclesiásticas, dio 
itioa. '  grave  .reptehensioB  »  y  no  quiso  usar  4p  eXÁds 
Mfesta:V.  M.  .que  U  Iglesia  k.baF<«otifiad<k  toa*  .clc«(iooe« 
¿esogetps  que  la  siivao ,  qi^liB  f^t  hace  icasQjei  «Yi^ 
catío  de  Christo  y  cabcka  dt  cll«.i;y,aií«  por  eso>  y  jp9t 
la  que  V.  M.  lo  avekigue  todo  mejoc  ^  fuera  de  pacecei), 
que  V*  M.  Qo  se  contente  «onlsabet  los  Obitpo4Q»  ^  qiMí 
Jka  prQVist;Oi«bio  las  picbeod«s  y4amift^benefiGi«s•5uat¡ea»t 
idieodosieoylejiqueie».  k>traMgieto$(qtteiS0{do4t|Qcá  i 
(elk>s»b^iUelaiaU>i¿ufMii.la;caiid^y  dJBsioieiwfi..,  '  x,;. 

Y  ,fi  3id|eljuaAQ.exJü«ep:qtt«;spbto,escc^l»ícwro;y.M 
fcsulcase  que  qO  se  ha  procedido,  coa  U.  .jujtídca<don<q«< 
^ide  V.  M..desea.,vdts|aiiilel«C(ioo.sugcandfi  y.Kcaliprucí 
ikwia.  i  ^0  iVtgilc  iphfA  I  U'jccMlduííht  d«>  ks:  «yielqsrgte 
ato»,  y.t»  w«ganil^srdQte^AtccMf^S'4>ara<SMj^ct.iiij«JUi( 
-tet&Ofc  Si  á  <ls<e  fiíltaseo  i^  uma^Mve^^  oor Mcóoadf  Yd  JsL, 
Jfcs  hará to«iar  elcamiao^u^ilebín)  peM  pdr% J|>.jiic«iip 
¿vo  ,re»i£lva..Y.;JM»  se:x¿o)e<^iQ.este.deso«lQL,i)MD^iefbt , 
idOiá  ^uftcfk  Éona  luittai  ei  P4par4US;Co»greg0ui«icft>  pan 
#a  ptodMR»!  los  flsminAfifiií  pít^^itfMijk-^iAAÉbn 
^ttBi'V»  ¿js4  ^t,os  ^((  «w 'a&to(e0ipi<)ttr«n,itt3«iifcp 
^oaesfijoa  Qeo^saks- Íos;eüg0  tqckk  Ú,xáltgi0»:ib4c<tai 
•Provinciales  la&ptovioC&a»Ky  á  losPrcludM^nAfidiAMif 
i6jMis  cQmuivdadcs.ó.stt«(.di6nÍ(b(t«)i$».  .  ■.. .:. .  /.  <•  a  ,  oi 

V  :,s^\  ■  i^  ,Cít¡»fík  d6,C«5(il^  c0Mult9^i^ yk'JMk'.^a^v^ 
atoa  'pcraoW.  qw.k^dM  «as-  digk»«iipM<».  l«a  fi£sul«M>d^ 
Cositas  tepém  Obispos  yz<>a^.Jif»]i^uA'jftk<>mmÍi(if 
j|iecgi>e  v^«  qu^  kü  qtLe'co«sultii.ni>>o<ttpa<ke$tfU.d¡giiíh 
4bide^  Seoof  i,  ^sxe  isábio)  y;  iu^tiáinidQ:;)Magisciado  np. 

«OD|Uilta(éxiV»oM»  S^9  lo>:SflgQ(98  St^S.RKlitOtlttb  £oc^ 

fttfttXjtyiiyiWaiwj^  J»t«EUi»i|.pfi>g^'iaaM»fSe(i|^ 


íútau  coTíeV  n^ayác  cüidaU»  f  miáütii.  3iga*  Y.  If^MI 
41ftameó'  ^  y  verá'  los  racUnos  que  de  él  r  esu  I  tan. 
,53     Temo^,  señor  ^  que  mp  haya- detenido  en  ester 
asunto  cAás  de  lo  que  debías  pero  el  zelo  dq  servir  á  V.  Mi 
y^ta gravedMk d¿ic^  ii»»^sido  laciubau  Sii:;coÍAcUi5i«fveM 
pero  que  sca^  grata  i^d  M.  {K^  ser  de  sa  ába^o  sah . IMu 
*S>^or  piu»  I  s^ftór  /que  4IÍ  Vi  M.  cn>  1^  ^  thatétu  de  ¡ema 
if^ov  Ittipottancia  quiere  obbcconel  mayor  áderca  pan 
tlifervici^  dé  Dlos>  deia  Iglesk  yjMytity^  gobiérnese  en 
t*bi¿coiM(^  ie'(g¿b00ttb3í  witC4^w\íúiiáQ'B¿^y;Tí^iW^\M^ 
¿eiM^^ita^priflMve»  iii$»meé  secrevc»  de-Mfnpdfsortos^dc 
su  mayw  '^ohfiíin^á  ^  ^-^  qaaQios  ^M^eíos i  insignes.  iia>- 
JHk/ea^so. k^yna /4e  pqlo4|d ^'lltecaratai ^ .prttdentfit ^  y 
estos*  ios  ttñU:  escritos',  para qaq  no  se  le* olvidasen,  eft 
-sttsqaade(nbs'Seci:etoft  Después,  iiotContdnto<:oñ  estoy 
««t^npécpqiie^fié  olroeia  ¿t  poesécím  pata  ^iguii:4l¿iieficiév 
!itái¿3bt' peMonás  isspltitaakiV''^ÓQ''euyo  eons«jai{  badt 
4Ííth¥  i^esenodim  $£y^(este^M()do'<€n^  su  ssntíst* 

iEba  iisadk^'ta;  Reynaí  0ofia'9imcaí,quanda  pasóSi  Ui 
tmíquMa^la^ tienra^sanUy  M&alándolaquAiro ^sugetos 
^sdr'tnáyo^ÑKptab&cioni^pjtrSr^qae  con  su  parecer  hiciera 
fdkhiisnpr«e««íiíilbHé;^^¥í  finklméiMerv  <al  fkíSMpo<d^  tH 
<étoertti>tntf«  0€ros:^dl>(MmfiWro^  quj)  é<xá  áíiitápi^ 
«no¿di:«Meií<fiie«¿std ,  por  estas 'inmortales'  palaibrasi:  «^ 
f9^íéi9ídh^pMl^JkUi  oficios  graves  di  la  I^ltsia  a  súngun^  ^^¿^ 
to  I  si  antes  no  estuviesih  cierto  de  su  ^virtud  \  de  su  cieUetu 
fUmiMié^  fiofi^^iUmfi^  de  fe^sótku  il^asde 'fíe  liszdeis 
4(^M»ów^S «il  «M«cltf d)e  tener  balMa^ mt/ttM  d^tík 
^soou^ntttctei^Siiptewtaf  en^^utíiUtetí^^,  fii&tam^ 
'^iiífj^^áíAlíGJ^  delqatien  p&r  esto  «e 

<escribitfrob  cMos^laíneésiM  It  QÁxnm^f  y  asilen  tu  tiooi^ 
^  se  ctildó 'tatuó  ét  eodsitlear^  tslegI¿4osVniasiUgaca 


informes 'secretos  I  y  tcnct  sus  optin^acipncf  .Y  sobre  ta-. 
do,  ¡quánto  le  imporuría  á  V.  M.  para  sus  mayores/ 
aciartos%'y  paca.estrj&4hjsrÁr:$q$  MJDfetxctsi  que  cadiifiá- 
ram  por  los  caminos  ma3'scg;uj:t>sr}'  .0 

:.  54*  r  De  jbtt«na  g^M  ceci^ca.  kqu»  mi  pa{>ei|  ^por4ue¡. 
la  qué  rjestá  que  decir!  ,Jc3  aúniíBi^s  peligroso  que  lo  di- 
cho I  y  mas  e^pucisto  á  aentimicntbs  y*  calumnias  5  pero. 
es  un  puQto  tan  capital  y  tin  abundante  de  aciertos  y: 
desaciertos  ,  que  redundan  en  todo  el  rey  no  y  en  la  con- 
ciencia de  V.  M.  9  (íbeifaltOía  tío  solamente  á  la  lealtad 
debida  á  Y.  M. ,  sino  es  á  la  que  debo  á  Dios ,  según  mi 
€oncieOcU.Y  asij  &udoi^lgb\t  iKoignidad  Üe  y..M« ,  y^ 
con  ia  protesta.deque^  .oi¿áiuiBQ  !¥;>.  es  herir  á  persona 
alguna ,  diré  sobre  ello  lo  que  alcanzo.  £1  punto  es  so- 
bre los  Teólogos  que  V.  M.  debe  consultar  en  losrinfí- 
mto^  Mgocios!  (Ub  eG^t¿ntí«4i»f0^r^cco  y  á  dlol  p<tr- 
toneceos  paiUaitab  wtfifaideftM  gfAy/e.isiArarí  evitar  ó  au«» 
jnentar  ias  ofeoésas  dír/£]tos:y  (b  ^uel  taúto  depende  e^ 
bien  de  la.  Monarquía  y  saílnuáon  de  V.  Mv  >  que  poc 
eso  siemprb  se  me  ha  becho^ve  dificultad  el-Ycr»  que  loa 
señoresr  Ktyxsty  .<)ite  paitan  ceiIecijlM  «cpensas  sustentan 
lantofe  Caü9q»f  de  £s»d0  v/dl^^ttstida  ^de  QUerra  y  im 
Hacienda^  oa6ttsteinteii;Uiidb|eiK0ktt^d¿>ooocienciai  comrf 
pbeaio  de  los  4)nme)u)s  hQi9[it3tGes;de:.  esta  facultad ,  para 
qué  rosolviesofi  íoimiuihoi  fasm^quci ella  debe»  Establez» 
cAle . V.  Hi ic}C(vi^uite.G6ri'já iquafirit  ocursa  ^  y  ie^xprtes^ , 
ponda  y  y  rv^ficáJ^s  fMsedofos^  Q£afllfist.^e  jfXQdtUt  %  óuie  Id 
ccmtracia^jQ^^  i  los(xetiMÍ£nd}»i^bis^SiÍ(  .Boi&Qrea  dd 
las  Universidades/^  hAcietideles£qnft¿ndei](i|ue6ls)i:^  ha^ 

QO  de  stt  leal^eOévo^ocil^  y*  cmiili;ará  lo  pcqpio.: 
«.  5tl  ^.r£óikddibahte¿3lañqsdq^ 
Sí#jil2b;ia{fi^iJ¡|nc}iox3^^  db  ¿náu^raf 
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popular,  son  untos »  que  es  Iftqmlble  referidos  bre^ 
ycmente» 

.55  JDe  esta  falta  se  origina  la  decadencia  del  Estado; 
b  miseria  y  el  abandono  de  los  jornaleros  y  sus  familias; . 
ia:des[K>blácÍ0ní  de  fiiii<:hos  pueblos,  la  pobreza ,  la  in^ 
acción  y  codos  los  males  juntos.  Uttimadiencev en  lastres* 
fazones  siguientes  se  justifican  todos  los  lastimosos  efec^* 
tos  de  la  decadencia  de  la  industria  popular  en  España. 

I  ILAZONE^ 

fir  écnditlM  hs  Uabws^h  úfenos  ^puproimi  ikBsfañé 
Ufaiudtmduitfhf^iUarx 

•  ..■    ■  '.  ^  -y¡,'  •     w,.  -  .  \  . 

t  Xi a pr(9iei?a,];H>»|tte^pnpd'ddmpode^^ Invierno,  ea< 
que  paran  precisiinientSi  ki0:  fiit%at  de  la  Agf icukuran. 
y  en  la  Corte  las  de  la  C(instru<fcioii  de  las  obras  nuevas 
de  Alb^ñUería  y  de  la  roediíicicion  de  otras ,  los  jorna^ 
kros  quedan  cmrégado»  á  Im^unesios^  braaos  de  la  mise^ 
fia':  y  comoestQ'se  oftpetitiietirtii^conf tanca;  freqüencia 
en  los  pueblos^  lar  nédtfstd^d^e  liuscajc  «1  pceeisdaUmen* 
tales  hace-^band^mactosü^Vicneni  la'Qorte  pensando 
kaliar  en  ella  remediii  ár  sa  desgracia,  y  de  aquí  se  ü-i 
guen  dos  daáos,  entre 'otros^^  los 'mas  dignos  de  remedio^ 
.Uno,  que v.se  despuebla  aK|tteMu^ri,y  otro,  que  br 
Coree  se  iiena;df::ii4eahros,  que  4io  pueden  pi^udc 
buenas  (um^q^eoqiásii^respedo^e  el  iiambre  no  ha|¡ 
jtosa  que  no  ^mpctoda  para' siicisfiKerla» 
-  a  La  segunda  i  qué  en  la  Corte ,  sin  tcabajo ,  y  eil 
iquel  tiempo,  no  hay  ocro  arbitrio  que  duplioar  eLmimo^ 
to  deios'pordioseros^iy  éq>aqui¿áesu}ca/ftoutt:¿lade.e9« 
fas  gentes  do  Jísrlncaí  twdorie»  jg  xottmjbm^f;  qa¿  Ikh 

aáan 


fiámkise  la.  Corte  de  TagabaodoSt  con  el  tiempo  sudea 
terminar  en  rateros. 

•  3  La  tercera  ^  que  aún  qtiando  no  se  experimenteii 
conseqixe^cias  de  los  robos  hechos  por  los  mismos ,  siem<*. 
pre  acaban  los  que  asícomienzaai  en  hacerse  unos  miemi' 
bros  corrompidos  del  £stado.  <     t 

4  Si  les  va  bien  pidiendo  limosna ,  no  trabajan :  se 
entregan  gustosos  al  abandono ,  y  los  que  eran  buenos 
.labradores  y  se  convierten  en  viciosos.  > 

^  Para  atajar  y  aún  extinguir  estos  daños  tan  perja« 
dlciales  al  Estado  |  pueden  ser  suficientes  los  remedio^ 
siguientes. 

REMEDIOS 

> 

fúfA  ixtiñguif  de  raíz. »  que  los  jornakr^s  sí  ákamimen  át 

cría  f  a  Qtros  vicios  detestables  que  élfrodstee ,  por  fáité 

de  trabaj¡^  en  sm  fneblos  en  tiempo  de  invierno. 


> 


.^  I  JLi  o  primero,  debe  esaUeeer  V.  M.  ana  pragmática;' 
por  la  qual  se  prohiba  que  ningún  jornalero  casado  aban« 
^one  su  pueblo  por  venir  á  la  Corte  con  su  íamiliai  pa« 
«i  alimenurse  con  su  trabajo :  pues  en  lo  sucesivo  hallar* 
f  án  en  su  mismo  pueblo  donde  poder  trabajar  en  todot 
tiempo. 

t  Para  que  esto  se  acredite,  es  precisp  recurrir  i 
establecer  y  fomentar  la  industria  popular ,  que  dará  i 
los  pobres  utilidades  copiosas  y  al  £st;uio  riquezas  ia^ 
mensas. 

-    3     Mande  V.  M.  se  establezcan  sociedades  patriotl^ 
cas  en  los  pueblos  de  bastantes  vecinos,  y  á  próporcioa 
ide  los  frutos  de  cada  uno,  que  se  coostcuyan  fricas  pa^ 
«ca  eoriquecerlp0«  1 

.     Tom.ru..  Ce  Sil 


apo 

. .  4 . .  £n  tos  pueblos  donde  $c  ci\c  ca^jno  y  Uno ,  foc 
mense  fábricas  de  lienzos  ^  empleando.  la$  mugeres  y  mu-* 
duchas  en  hilar  y  urdi^ ,  y  los  hombres  en  Jos  telares, 
fórmense  de  todas  especies  de  lienzos  ^  sin  que  se  desper- 
dicie la  estopa  ,  y  dense  premios  á  los  que  con  primor  hir 
»len  9  urdan  y  texan. 

:  s  Pónganse  igualmente  fábricas,  de  todas  clases  de 
hilos  ^y  calcetas  con  abundancia  ^  para  abastecer  al  rey  no 
de  estos  géneros ,  y  que  con  su  produdo  se  fomenten  ma) 
estas  fabricar,  y  subsistan  sus  individuos. 
.  6  Donde  hay  muchas  lanas  y  deberán  establecerse 
fábricas  de  paños  á  correspondencia  de  su  fínújra ,  sargas 
¡y  estameñas*  £n  el  desmote ,  hilamUre  y  urdimbre  pue- 
den emplearse  todas  las  mugeres ,  muchachos  y  mucha* 
tíias  püobres  del  pueblo ,  y  en  su  conducción  los  )or- 
salexos. 

7  .  Las  fábricas  de  alfileres  y  agujas  serán,  muy  útiles 
para  el  cómodo  empleo  de  los  jornaleros  ^  y  sus  utiUda- 
des  seguras  en  extremo. 

e  8  La  prá¿kica  de  estos  documentos  »  siendo  con  la 
aplicación  y  zelo  que  se  debe  >  producirá  muchos  benefif- 
cios ,  y  ella  misma  irá  cada  dia  causando  efe¿íos  maravi- 
•liosos  i  pues  descubrirá  nuevos  caminos  para  la  indusr 
«ria  I  s^un  los  frutos  de  que  abunde  mas  cada  pais.       : 

9  En  una  palabra ,  señor ,  será  capaz  de  enriquecer 
los  pueblos^  hacer  laboriosos  á  los  vasallos  y  y  desterrar 
de  ellos  enteramente  el  ocio  y  la  desidia  >  pero  es  neco- 

'  sarío  advertir  que  sien^pre  se  deberá  atender  al  princi- 
pal objeto  I  que  es  la  Agricultura  i  pues  mas  seria  da&q, 
que  remedio  ^  si  por  llenar  de  operarios  las  fábricas  que* 
liase  sin  profesores  la  labor» 

10  £1  curjiido  de  las  pides  para  sudas  y  cordobaness 
jas  fábricas  de  sombreaos  de  todas  clases  ^  las  demedias, 
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de  cintas  de  todos  géneros  y  las  de  texidos  de  t>lata  coa 
otras  9  serian  capaces  de  emplear  y  mantener  todos  los 
hombres  abandonados,  qaehay  en  el  reyno,  y  hacer 
á  este  brillante,  y  en  pocos  años  la  admiración  de  Euro^ 
pa,  respedo  de  los  abundantes  materiales  con  que  para 
ello  le  ha  enriquecido  la  naturaleza;  pero  para  esto  era 
necesaria  la  prohibición  de  losgcnerosextrangerosi  y  que 
no  saliesen  de  España  para  Indias  tantos  Españoles  como 
se  experimenta.  Con  lo  primero  ,  se  aseguraba  la  venta  á 
Iprecips  muy  regulares;  y  con  lo  segundo,  se  lograría  al 
¿ibo  de  algUn  tiempo  la  deseada  población. 

1 1  Ninguno  permita  V.  M.^ue  pase  á  Indias,  sino 
fuere  colocado  en  cosas  del  real  servicio;  y  aún  para  e» 
to  sean  los  menos  que  se  jpueda ,  pot  dos  especiales 
cazones.  ' 

LX  La  primera ,  porque  quedan  estos  miembros  md« 
nos  en  el  reyno,  que  pueden  ser  muy  útiles  en  el  >  y  ea 
h  America  infruduosos  y  aún  perjudiciales ;  pues  sien* 
do  constante,  que  nada  los  anima  mas  para  unas  em^» 
barcaciones  tan  largas  y  peligrosas  ,  como  el  deseo  de  la 
plata ,  se  debe  esperar  haga  pocos  progresos  á  favor  de 
la  justicia  y  quien  desea  aquella  con  tanta  ansia,  pues 
hombre  muy  amigo  del  dinero ,  pocas  veces  será  buen 
juez ,  y  donde  haya  aquel  con  tanta  abundancia ,  ¿qué 
mucho  será  que  venda  todo  el  ministerio. ,  que  se  ponga 
á  su  cuidado?  Y  la  segunda,  porque  siendo  los  naturalek 
de  aquellos  vastísimos  dominios  de  V.  M.  vasallos  taa 
acreedores  á  servir  los  principales  empleos  de  su  patria, 
parece  poco  conforme  á  la  razón  ,  que  carezcan  aún  de 
tener  en  su  propia  casa  manejo. 

13  Me  consta  que  en  aquellos  países  hay  muchps 
'descontentos ,  no  por  reconocer  á  España  por  cabeza  su^ 
|ra  I  que  esto  lo  hacen  gustosos  $  mayormente  teniendo 
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un  Rey  tari  justifícado  y  clemente  como  V.  M.  ^  sino 
porque  se  ven  abatidos  y  esclavizados  de  ios  mismos» 
que  de  España  se  remJlcen  á  exercer  ios  oficios  de  ia  judi*' 
catura, 

.  14  Ponga  V.  M.  estos  empleos  en  aquellos  vasallos} 
para  lo  quai  infórmese  V.  M.  antes  de  ios  Obispos  y  Ar« 
sobispos  de  aquellos  países  ,  en  quienes  resida  mas  la  li« 
teratura. 

.  15  Experimenten  aquellos  infelices  vasallos  la  be** 
fiignidad  de  su  Rey,  a  quien  solo  conocen  y  respetan  poc 
«u  retratos  y  de  este  modo  se  evitaran  los  disturbios ,  que 
sabe  V.  M«  se  han  suscitado  al  principio  de  su  glorioso 
xeynado. 

'<  16  Para  decir  á  V.  M.  quanto  pudiera  y  debiera  so- 
bre los  daños  y  perjuicios  que  produce  a  los  vasallos 
Americanos  la  forma  de  gobierno  que  hoy  tiene  ,  y  las 
ventajias  tan  considerables  que  á  ellos  y  á  la  España  pro* 
duciria  el  que  debiera  tener  ^  era  preciso  un  volumen  muy 
crecido  \  pero  ofrezco  á  V.  M.  hacerlo  lo  mas  pronto  que 
me  lo  permitan  sus  reales  órdenes»  en  que  al  presente  es- 
toy entendiendo. 

17  Últimamente»  señor ,  para  que  la  España  pucd^ 
respirar  con  toda  tranquilidad  s  para  que  se  destierre  d^ 
¿lia  el  vicio  ,  y  reyne  la  opulencia»  es  indispensable 
que  V.  M.  mande  se  erijan  casas  de  recogimiento »  para 
los  verdaderos  pobres  é  imposibilitados  por  su  edad  6 
achaques  de  ganar  su  alimento  con  su  trabajo» 
,  1 8  Estos  deberán  tener  todos  los  auxilios  necesarios 
|)ara  su  comodidad  y  asistencia  $  y  pueden  emplear  alr 
gunos  ratos  en  labores  correspondientes  á  sus  fuerzas»  y 
rqtíe  les  produzcan  parte  de  estos  mismos  alivios  en  1<«  in* 
•teresesiJos  quales  deberán  estar  en  los  fondos  de  las  miSit 
«maa  casas  de  socorros»   ^  .  ,    ^ 

I..  ::J  Es* 


20} 

ip  JBsus  tendrán  para  su  sobsistenda  «  y  for- 
üiaicion  de  $a$  lespeftivos  fonilos ,  ios  inccuQScs  ^ 
¿uientes»    , 

ao  Cada  coche,  cuyo  dueño  no  este  precisamcncf 
empleado  en  servicio  de  V.  M. »  contribuirá  cada  mes 
con  60f  xs.  al  respeto  de  dos  cada  dia. 

2 1  Cada  taberna  fie  las  qu?  ai  presente  hay ,  y  en 
:1o  sucesivo  haya  en  la  Corte ,  contribuirá  cpn  do($  do« 
blones  al  año. 

a  a  £n  cada  libra  de  tabaco  de  todos  géneros  y  se 
podrá  poner  un  quarto  de  mas  precio  pjira  el,  misado 
cfe^o.  _,..;• 

a  3  Cada  una  baraja  de  naypes,  tendrá  otro  quarto 
de  carga  para  el  mismo  ñn. 

a4  Cada  una  de  las  casas  de  trucos  y  villar  -de  la 
Corte,  dos  reales  de  vellón  diarios.  Y  cada  arroba  de  vi- 
no que  entre  en  la  Corte,  otros  dos  reales.  Cuyos  produc- 
tos reducidos  á  una  suma  >  desde  luego  puede  creerse 
compondrán  una  anualmente  correspondiente  á  la  sub« 
sistencia  de  las  casas  de  socorro  ,  alimento  y  vestidos  de 
sus  individuos. 

a  5  No  parecen  muy  gravosas  estas  pensiones  ,  xcs^ 
pedo  de  que  recaen  sobre  unos  géneros  propios  para 
mantener  ios  vicios  y  no  las  vidas. 

20  Las  mugeres  ,  cuya  prostitución  las  hace  abomi- 
cables  ,  tienen  deputadas  sus  casas  de  reclusión  5  pero  si 
entran  en  las  casas  de  socorro ,  deberán  ser  en  ellas  ins- 
truidas y  educadas  por  las  maestras, y  de  esto  resultarán 
unas  mugeres  útiles  y  virtuosas. 

a  7     No  se  permitan  pordioseros ,  porque  á  veces  los 
que  de  dia  parecen  baldados ,  de  noche  están  aptos  pa- 
la roban  Además  que  en  ninguna  Corte  culta  se  pec^* 
mlten« 
.  ♦  v  Ha-5 
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i8  Haga  V;  M.  qae  se  premie  el  trabajo ,  cdh  lo 
t|Qe  se  conseguirá  el  aumento  en  las  artes^  ciencias  y  ma- 
nufaduras.  Y  últimamente ,  los  inventos  serán  sobresa- 
lientes, y  los  adelantamientos  recomendables^  y  con  la 
prá¿^ica  de  todos  estos  advertimientos  ,  notará  V.  M« 
dentro  de  poco  tiempo  las  ventajas  de  su  reyno ,  las  de 
sus  Vasallos ,  y  la  fama  eterna  del  nombre  de  V.  M.  cu- 
ya real  y  católica  persona  j  ruega  y  pide  á  nuestro  señor 
conserve  con  la  prosperidad  que  la  Christiandad  necesi- 
ta muchos  año^  =1  señor  =su  mas  humilde  criado  y  va- 
sallo Q.  B.  L.  R.  y  a  P.  de  y.  M.  =s  Melchor  Rafael  d« 
Macanaz. 


VA- 


•       VARIAS    NOTAS      '     . 

AL  TEATRO  CRITICO 

-.    .  ...  \ 

DEL  eruditísimo  FErfoo!, 

i    CVYA    CORRECCIÓN    VAN    SOJfiTAS 

POR  SU  AUTOR  * 

DON  MELCHOR  DE  MACANAt. 

TOMO  PRIMERO. 

..:\   .  ;  :  ^s;  v;^  jsri/^  iV  *   '  ^'^^' 

Lj  os  Cepidos»  que  son  los  de  la  Curhndia ,  se  dabap  la 
inano  con  los  Herulos>  que  habitaban  alas  orillas  4^1  inar 
frente  de  la  Curlandia  (a).  Se  ve  en  la  carra  de  Tepdori- 
Co  y  que  Qos  conservó  san  Isidoro  >  in  origin. 

Si  las  nuevas  esposas  del  rey  no  de  Calicut ,  se  les  de* 
ocabap-ii  los  Bracmanes  para  que  las  desflorasen  }  en  eji 
Perú  ninguna  doncella  po^ia  casarse  sin  ser  de^florada^ 
y  el  desflorarlas  tiz  oficio  tan  vil ,  que  er;sb  necesario  quf 
ellas  salieren  á  los  caminos  para  que  los  pasageros  h» 
de$flptasen  3  y  los  Españolea  las  hicieron  ser  un  recata^ 
das  como  en  España, 

El  t^adre  Joscph  Ácosta  Jesuíta  de  Proc.  indor.  saluU 
y  en  la  historia  natural  y  moral  &c. 

(a)    Asi  lo  exptt^a  ÍSUoiuo  Apolioarlo  ibi.  o.  27.. .   . 


Los  del  Pcrú^  así  como  tenian  á  sus  soberanos  por 
legítimos  d(^cndientes  del  sol ,  tuvieron  á  Tos  £spaño« 
les  por  enviados  y  embaxadores  de  Pios  \  y  así  les  lia* 
marón  en  su  lengua  Utacocb^f  %  y  aún  no  lo  han  oÍ**| 
yidado(a).  .  . 

DJSQ  III.''  %.  IX.^  NUM  ja 

Lo  mismo  que  se  dice  del  poso  de  Chiapa  y  nos  ex*' 
pilcan  los  AA«  que  citamos  (b)  y  otros  ,  de  un  lago  que 
hay  grande  en  lo  alto  do  los  Andes  al  paso  para  Chil^ 
a3oñde  á  Afmagro  sé  le  murieron  de  filo  algunos  hom^ 
brcs  y  caballos,  ~" 

LA  POLITICA  *^AS  FINA. 

^l^uanto  en  Ü  se  dice,  de  lo  que  los  malos  persiguen  t 
los  buenos,  que  por  su  virtud ,  saber,  amor  y  fide- 
lidad ,  han  sido  perseguidos  de  los  que  han  subido  al 
mando ;  y  el  parxidero  visible  de  estos ,  se  ha  visto  y  ve 
en  España  ,  desde  que  en  ella  rcyna  la  varonía  de  Fran« 
cia  ,  en  cierto  sugeto  (c) ,  que  por  haber  sido  y  sec 
umado  de  los  tres  soberanos  que  liasta  aquí  ha  habido, 
t}i  los  del  mando  han  dexado  de  persegutf  ló  ,  ni  el  de 
hacer  «n  Voz  ,pbr  escrito  ,  y  demás  medios  lícitos  y  hi>*- 
nestos  I  quanto  ha  podido  por  el  honor  de  sus  s^ert^ 

no8p 

(a)    Bs  común  en  quintos  han  escrito  U  conquista  del  Perd* 
^b)     Los  Jesuítas   del  Techo  ,  Rosales  j  otroi« 
(c)    Aqu(  se  retrata  Macaoai  6  sí  mismO'* 


liM  t  «Htío  Se  sus  iHl^dós  vasallos ,  Kasta  éxlminar  id-^ 
finitos  males  que  acaban  con  todo  »  y  haberles  prepara^ 
ido  fiídlesi  saares  y  apacibles  remedios  y  que.  los  mismdi! 
soberanos,  y  aún  los  Ministros  los  tian  ajrfaudido  y  cosí* 
fesado  que  todo  se  barias  que  acabarla  con  la  guerra ,  y 
esta  no  volvería  á  inquietar  á  ia  Espajña  p  y  seña  estl; 
única  arbitra  dd  mundo. 

medicina:  ^ 


OinotodoSy  los  mayores  males  que  nos  han  hecho  j^ 
hacen  los  Médicos  y  Filósofos,  se  habrian'remediado,  A 
desde  que  la  celebre  Española  DaAa  Ofíva  Sabuco  propuso 
al  Conde  de  Barajas  ,  Presidente  de  Castilla  ,  la  junta  de 
los  Físicos  y  Médicos  de  España ,  para  mostrarles  como 
iban  errados  en  todo ,  aquel  Ministro  lo  hubiese  hecho, 
y  tomado  baxo  su  protección  aquella  heroína  y  sM, 
sistema ,  y  todos  la  hubiesen  seguido. 

PESACBLAVIO  DE  LA  PROFESIÓN  UTEU  ABJÁ< 

DJSa  VIL* 

X  opaedodecír,  que  desde  \6  de  Febrero  de  1^70^ 
tque  nació  cierto  sugeto(a),  hasta  el  25  de  Julio  db 

1748  en  que  esccíbia  esto ,  al  paso  que  en  los  principios 

le  fueron  odiosos  y  rudos  los  estudios  ;' después  ni  lors 

«mpleos  y  penosísimos 'encargos  que  tuvo»  ni  el  haber 

'''^om.VlL  ]>d  he- 


^tvñaácc.  hasta  cl  aíjo^di  1707  i  Via  de  1710  f  jaoi^ 
ihallo.  <(ienipo  mas  dulce  y-  deleitable  9.  que  el  que  emplea*  \ 
^  ea  el  estudio  5  y  es  de  advertir ,  que  en  aljg'unps  anc^   , 
^odexó  los  libros  ni  la  plünia  ¿n.dlek  y  echo  horas    ! 
del  diá  natural^  y  alpresente  lo  h^ce  siempre  quf  tl>  ^ 
ne  libros  y  recadó  de  escribir  :  y  pftsan  de  410  tomos 
los  qué  tiehcyscritos  en  fol.^  4.^  y  ¿.®  Y  exceptuados  loi  i 
hechos  contra  el  JanscnUmo » los  demás  han  sido  contra  r 
quanto  mal  han  dicho  los  enemigos  de  la  España  y  dc  .1 
«u  Iglesia  contra  ellas  >  y  para  apurar  los  m^íes  qi^e^ai^  ¡^ 
V  en  el  universo  nuevo  mundo  (  con  ser  este  igual «  sino, 
mayor  y  que  todo  et  viejo  mundo)  se  expet^mentan » ,y :  ^ 
buscarles  los  remedios  eficaces  por  medios  suaves.       ,  ^ 
•^  ,'  EnclI>isc.Xy^^§/L^o.  jialí^ 
¿ue  ahora  hablan  castellano .  son  mirado»  como  bonir^  ] 
.bres  del  tiempo  de  los  Godos  i^oind  si  iaquellos  habi(^  x 
.sen  sido  bárbaros,  mientras  eUossa(:;ar5>n  á  la  España  4^1 
.abandono  ciegp  en  que  la  tenían  los  Rojnano$  ^  y  la  hir 
cieron  la  madre  y,  maestra  del  Occidente,  en  todo.lotj>  , 
/ante  á  la  literaturat  y  i%l  niagi$tg:io  ea  lo  temporal  y  - 
espiritual,  como  se  Te  del  ,estada^ea  que  todo  estaba.ea  :. 
el  primer  Concilio  de  Toledo,  y  lo  que, san  Inocencio  IJ^^ 
JUs  eserlb^^á  ios.padreS|  y  enloj^e;ckí^c.cfs«  pasó  al 
Concilio  XVlíI.^.  celebrado  pocos  año(  antes  de  la  per • 
dida  de  España* .   '      ;^  ; ,  -  .  r  - 

;  Esto  se  demuestra  en  la  historia,  céntrala bistorU^- 
ti^4 '  dei  *9spiblecifiient«  de  h  M9narqiiía.f  i:mcesa^nj[as 
4jalias,{  del  Abad  Dubo^  (a^ :  y  jen  la  anjtíguedad  de  la 
Iglesia  de ,  España,  de  Cayetápo  .Ceniii' >  -  Benefidi^O'  ea 
s^n,  Pedro  de  RjOma,  año  de*  173:9; y  ij^^ea  4os  tq- . 
4Q0sen4«^y  en  Usnqtasá^llok^  •     í.  .    ^    -     -^   ¿» 

•  .  •  ♦  4.  »^  ■        /  i       .    . .-       1 

(a)    Macanas  fiíe  el  a^itor  de  ett^plbuu  ^^-  ,• .  .-^  , j    r.x 


De  la  historia  de  los  Sueros  de  Galicia  qne  aqdí^ 
se-ireñére  9  es  cierta  la  ircapcíbn  que  aquí  se  dice  de  Go« 
dt>s,  Vándalos  /  Suevos ,  Alanos  y^SÜingos  y  que  atra*  : 
Vtsindo  el  Rhk}>  avasallaron  las  Calías ^í  yl^ii^  por' 
dt)Ío  7  artificia  /  las  Espadas  $  que  en  ttit  ei^^lo,  otl 
Binperader  Honorio  y  el  Senado  Romano^  viéndose  úm  > 
jfttcrzas  para  recuperarlas  ,  y  con  el  Rpy  Alarico  L^  de  f 
ÍOs  Visigodos  y  sus  tropos  dominantes  en  Italia  ,con^-^. 
vinieron  con  el ,  que  le  cedetian  quanto  hay  de  Atpeyi 
srcá  y  para  el  y  sus  sucesores ,  y  serian  amigos  y  'aliá*¿> 
4oS:  del  Imperio ,  lo  que  así  se  concluyó  el  año  de  '4071'- 
!^y al  marchar  los  Godos  á  su  nuevo  reyna  ,  el  Generir> 
de  los  Romanos  creyó  derrotarlos  en  U'na;cmbQs^dái 
que  les' preparó  al  paso  de  los  Alpes >  y  Je  costó  áél  U^ 
Víd^,  ysuexércíro  fue  derrotádoj^'y  Alarico,  ofendi-í 
do ,  pasó  á  tomar  á  Roma  y  y  lá  saqueó  sin  tocar  á  lor^ 
templos  y  ni  á  los  que  á  ellos  -se  acogterdn:  $  y  allí  hizo^ 
prisionera  i  la  Princesa  Placidia^heripana  del  Emperador 
Honorio.      .  .  .     ^ 

Y  marchando  Atarico  i  embarcara  pata  paüar  i 
África  ,  y  de  allí  á  España  ^  murió  dexando  nombrado^' 
por  su  heredero  y  sucesor  á  Ataúlfo  su  primo,  con  orden 
de  que  se  casase  con  la  Princesa  Placidia  $  con  la  qu6 
Ataúlfo  eelebtó  ^ú  matriflionío  en  ei  Fo£o-CorneIÍo  de 
Roma  :  y  el  Emperador  Honorio  lo  aprobó  ^ylebatífi^ 
có  et  ajusté  hecho  coa  Alarico^  y  «é  eitrechó  entre  am* 
bos  la  uúioii. 

'  Con  esto  entró  Atatilfo  en  las  Gáfíaf ,  y  desde  \n¿^ 
^o  se  le  sujetaron ,  y  p^ó  á  poner  su  dorte.en  Barcelona} 
Itesde'áoridc  ^nfSté  áfloihy ándale^  |<  AImo»  f  SüiA&m 


y  se  leioyctaraii  los  Suevos ,  con  que  les  conservase  sa 
Rey  HertAettcricp/comp  lQ,l\izo:y  conduido  esto  des- 
de el  año  de  41 1  al  de  414 » le  dio  muerte  un  Godo  ^  del 
«¡kc^acostumbraba  bilrlarse. 

'  -   Sucedióle  á  Ataúlfo  Walia ,  y  este  restituyo  al  Eni^  ^ 
peradoc  Honorio  á  su  hermana  la  Rey  na  Placidia ,  y  ra« 
ttficaroo  xte- nuevo  sus  alianzas  $  y  Walia  marchó  á  las 
IPjmoidas.^en  ayuda  délos  Romanos;  y  después  murió 
c»  su  Corte  de  Tolosa  ,  dexando  por  sucesor  á  Teodo^ 
rico  el  mayor ,  el  que  hubo  4c  pasar  á  España ,  porque 
lo$  Vándalos ,  Alanos  y  Siiingos  se  habían  vuelto  á  rer 
helar.en.Sevilla^  de  doodepor  ajuste  los  pasó  á  A^^l^^ 
ciPrcfe&o  Bonifacio  9  amigo  de  san  Agustín.  Y  divididos 
'A^nos  y  Silíngos ,  unos  se  fueron  con  los  Vándalos ,  y 
los  otros  se  vinieron  á  los  Suevos ,  que  en  nada  se  inquie- 
uron  y  y  aquellas  dos  naciones  perdieron  sus  nombres,^. 
yi  quedaron  en  África  los  Vándalos,  y  los  Suevos  en  Ca«, 
licia  sujetos  con  su  Rey  Hermenerico  á  los  Visigodos»  y. 
aunque  Idacio  dice ,  que  Teodoríco  se  encaminó  con  sa 
excrcito  á  Braga »  no  fue  en  tiempo  de  este  Teodorico^ 
lino  en  el  de  Teodoríco  su  hijo ,  como  se  dirá. 

Después  de  haber  vuelto  á  su  Corte ,  y  d<;rrotado[^ 
ttn  poderoso  exercíto  i  que  elPrefefto  Aecio  envió  do- 
losajnente  para  sorprenderlo  baxo  la  fe  de  los  trata«<- 
dos  I  por  verlo  desarmado  $  de  orden  del  Emperador  pasó 
^aquijctar  á  Teodoríco  el  Grande  san  León,  y  estan- 
do allí ,  le  llegó  la  noticia  4e  haber  sido  elefto  sum« 
Pontífice.  .        .  , 

r  %uip$e;á  esto -la  |of  oad^  de  Atila ,  azote  de  Dios^ 
que  con  jood  hombres  fue  contra  Teodoríco ,  y  éste  lo 
derrotó  en  los  campos  Catálaonosjy  Mauricianos  de 
Chalons  á  orillas  del  rio  Marne  5  y  san  Isidoro  y  Idaciot 
Ü^cci ,  que  «m;««roii  3009  4ci  lo»j$^  Atila ,  y  ¿i  no  Hh 
Y  lI.  '     .  tifié 


aii 
bcia  escapado »  si  Tco3orko  no  huVcse  íí'o  atropellado 
y  muerto  por  los  suyos  i  porque  ya  de  noche  tiopezo  y^ 
C^yd  $u  caballo» 

Turismuado  sn  hijo  mayor  le  sucedió ,  y  por  eoga» 
no  de*  Aecio^no  acabó*  allí  con  Atila  s  pero  apenas  pasó 
v.n  año  >  quando  le  dio  otra  derrota,  y  fugitivo  de  ella^ 
.\olv¡ó  Atlia  á  las  Panonias ,  y  aquella  noche  se  acostó 
con  una  muger  )oven,  y  por  la  mañana  se  le  halló  muer« 
to  y  y  que  por  boca  y  narices  habia  vertido  su  sangre., 
(Y  el  Rey  Turismundo  (a)  acabó  también ,  porque  su  va* 
lido  dlxo  que  lo  sangrasen ,  y  rota  la  vena ,  le  embistió 
con  su  espada,  y  el  Rey^ se  defendió  con  un  taburete,^ 
basta  que  desangrado  murió,  - 

Sucedióle  Teodorlco  IL^  su  hermano ,  el  que  tu« 
:vo  que  pasar  desde  luego  á  Galicia,  porque  el  nue-. 
yo  Rty  que  tenían  los  Suevos ,  se  le  rebeló ,  y  le  der« 
rotó  en  el  rio  que.  divide  la  Galicia  de  la  Castilla ,  y  el 
2)uevo  Rey  de  los  Suevos  yendo,  á  cnibarca$e  fue  rnuer*^ 
to ,  y  los  Suevos  le  pidieron  á  Teodorico  que  los  diese 
otroKey  de  sus  gentes,  y  el  les  dexó  la  elección,  y  ape* 
ñas  hubo  vuelto  las  espaldas ,  quando  el  nuevo  Rey  se 
rebeló ,  y  la  gente  de  Teodorico  le  prendió ,  y  este  Ic^ 
hizo  cortar  la  cat>eza ,  y  con  todo  eso  la  dexó  á  los  Suei 
Yos  elegir  otro ,  y  se  lo  confirmó, 

Y  llegando  á  Tolosa ,  supo  que  habia  muerto  el  Em- 
perador, y  al  punto  llamó  á  A  vito  de  la  Ubernia ,  que 
habia  sido  su  maestro  y  de  todos  sus  hermanos,  y  lo 
hizo  aclamar  por  Emperador ,  lo  llevó  á'  Roma  y  puso 
tn  posesión ,  y  hizo  que  el  y  el  Emperador  de  Constan^ 
tinopla  se  uniesen  para  defenderse  mutuamente.  Este 
fley  fue  del  que  Sidonio  ApoUnario  en  la  carta  á  sa 

ami-» 

^  (t}    Bl  Bminentfsifflo  Aguirre  trae  el   árbol  genealógico  de 
aitof  Beyee  ^  y  eo  el  te  puede  ver  el  nombre.  .   , 


amigo  AgricÉilaié  Kízd  Vcr'qüít  era  su  Vida'y  ía  góbicr- 
rii&  9  y  cóaio,  aanqucArtíano,  era  solo  para  ¿i ,  pues  ea' 
lo  demás  era  uú  verdadero  Padre  de  la  Iglesia  y  de  sus^ 
ytászltoi.'  -'  ■  ■      '"      i'  ;•  ^   ''     '  .  •    •      *'     "  \^'\^ 
A*este  le  sucedió  £utIcosu  hermanó  ^  i  quIbfíM 
Empéradüir:  Nópós'le  envió  una  embajada  bon  ^aii  Epifa> 
liio,^ Obispo  dt  PaVía  ^  diciendóíc ,  que  sabia  cjue  c\  Itri- 
parió  Romano  y  el  dcEuriéo  se  diyidiáñ  por  los  Alpes- 
dé'  largo  tiempo  allá  ;  y  que  ní  el  habia  sido  eledó  Eni* 
pcradór  mas  de  los  AÍ^es  allá  $  ni  permitía  que  los  que 
porei  gobernaban  lo  que  hay  de  los  Alpes  allá,  tocasen 
oti  las  fronteras  de  los  Alpes  acá$  y  así  le  pedia.lo  encar« 
gase  por  su  parte  á  los  suyos,  y  que  viviesen  ambos  con- 
bdéna  unión  ,  y  san  Epifánio  hizo  su  arenga  con  tal 
cioqüencia  >  que  siendo  de  la  mas  consumada  ,  confé«*^ 
9Ó  que  b  de  san  Epifánio  le  habla  pasado  él  corazón/ 
y  le  acordó  gustoso  lo  que  pedia ,  como  se  ve  en  Enodio,* 
que  siendo  Obispo  áe  Pavía  ^  escribió  la  vida  de  saa^ 
Bpiíanio.      ' 

-'■  Ef  mismo  Eurlcb  fue  t\  qué  dio  libertad  á  los  Frani^ 
#6s ,  que  hastaí  allí  hablan  sido  esclavos  de  todos  los  Re^ 
^s'süs  antecesores  r  pues  así  íos  recibieron  de  los  Rorna^ 
utos. 'El  vio  unido á  su  corona  el  Imperio  de  Atila :  esto- 
es ,  quanto  hay  hasta  la  Pérsia  ,  incluyendo  toda  la  Es*' 
eiTiaV  dexando  á  un  íádó  Tos  Imperios  de  Roma  y  de 
Constanttnopía  ,  y  el  Persa  le  pedia  su  amistad  y  buena' 
correspondencia»  La  África  se  le  sujetaba ,  y  en  fin  cf 
eraetírbitto  del  mundo,  y  con  León  ,  su  Chanciller  y 
y  hombre  de  lá  primera  erudición,  lo  gobernaba  todo,  y^ 
t^sobrába  tieinpo  para  las  leyes  que  dio  á  todas  las  nació-*' 
Aes  de  sb  dominación ,  y  usaba»  en  todo  de  aquella  car»  ' 
doqüencia  que  Sidonio  Apolinario  le  explicó  á  Avito  de 
}fioti4  j.iMros  Prelados  .^diiúgoi»:  y  pw  a^,entmdierel 
furonense  el  elof9é»k*r4c  ApsÜMCtoy  l¿*4tfiÍMP 


iranccscs  sigocp"  e^to  i  mientras  I^$  XI)oQvil.iq§  y  iPad^ei  i 

de  su  tiempo  ^  y  el  mismo  Sidon^Lo  Apolinar^  nos;)j^§t .. 

^yer.lo.comrario*..^ .-..,.     ••-  .  «      .  .-i-'-;-  .!.;.•:  ».i'-i 

J.  JEsw  gran  Rf  y .coip^^f  Kcfldió.  á  los  ^^Viqpjftk  .sjis.  I¿r  ; 

•y^>  y  \^^  f^^4  .5in  í^cy>.  yiaupque^d^pass  dc.wílS  4* 
cieh.años lo  tuvieron^  y  con.f;!  (:alorvdjp;4a$.iajíaasv49.^ 
Justíplaiio.(quje  ppr  venta.y  trai<;ÍQn  cntrs^rontt  y  coeip 
jl  anos  df  guerra  en  acabar  con  ^^s.,  enviíodoi  Afti-l 
ca.?us  úlíiinas  ^iT^llftaifis}  ,?e.  inapiuvicron,:Lcovigildp'¡ 
ac^Ipp^de  cellar  4  aqüeiips  ^ .  y.  v^oivÍQ  á  uaijr.  á  6jí&  í  csrpnsí  \ 
.la.dc  G^alicia*,  ^  .  ?    ...    .-•....,;...        ..{     v   «i,-^.': 
^  Eurícp  Jic,  ?iic^díp  ^larico  í  It^^su  hijo  y  qiic  ^^cató . 
ide  recopilar  las  leyes »  y  las  publicó  en  las  Q>ri«S;g$neji[%rii 
les  que  tuvo  en  Aix  de  Aquitanta  el  año  de  506  >  y  des* 
jpues  de  ellas  tuvo  cí  iptsinto  ^ao  r  presidió ,  autorizó  y 
^firmó  el  celebérrimo  Concilio  Aga tense  y    y  aunque 
Arriano.y'l^  dieron,  los  Padres  de  el  títulode  Piadasijima 
.y  las  leyes  y  el  Coocilio  nos  hacen  ver^  que  fue  un  Pa<» 
dre  de  la  Iglesia.  -^'  . 

V ;  A  este  piadosísimo  Alonaren  i«  qu  i tó  la  yli^  Clod^ 
yep  coa  sus  Franc(>s  >  los  que  le  pagaroi^  c:oi>  esto  ¡dt  Ur 
JbtttadqvQEuricp.su  padecías  dio.  .         .    > 

£1  f^c  jm(»et:to  ql  anp  de  5^07  ,  y  habiéndole  succcl^ 
¡do  AvmI^wq  su  hijiO,;que  era  niño  ^  Teodorico  >  Re^ 
.de  Italia,  y.su^.  abacio  materno:^ tutor  y  cuiadot  ^  dio  M^ 
desórdenes j^/que  sobre  A^j^  1<^  derrotaron  >  y  d$l  sitíoi 
^deX^rcasQpalc^  hicieron  huli?  vergonzosamente  t.  y  el 
.ano  dfi.508.les  dieron  otra  derrota  f  en  la  queperdifl^A! 
3od  hombres ,  y  ocuparon  la  Borgoña  ^  cuy  o  Rey  »  apn* 
que  Godo  ^  se  había  unido  á  Clodoveo  ^  con  ^r  subdito 
^de  Amalar  ico  ^  lo  que  luegONse  ajustón  pef  o  :das.  Qm&»* 
Jic$  dcXeodorico  corrkron  líisGaIia$>^  ca^arori  á  qtí^iv 
<  tos  habUa  £aitadp  á  la  fidelwUd j  y  á  lQS;Ffi9O€0s  1^  ¡y<{lt 

vie- 
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vieron  á  encerrar  en  los  Anegadizos  i  Isleas^^ae  d 

ELhin  tiene  en  su  entrada ,  adonde  siempre  los  tuvieroa 
fLon)anos  y  Godos»  para  defender  la  entrada  á  los  enemi'- 
gos }  y  en  esta  ocasión  envió  Teodprico  á  los  Gcpidos 
<  que  son  los  de  Curlandia)  á  que  los  tuviesen  sujetos^ 
y  los  sujetaron  de  niodo ,  que  ¿asta  el  año  de 5  26  que 
murió  TeoderlcOi  siempre  estuvieron  los  Franceses  tem- 
blando de  miedo, como  nos  testificó  Proco{HO ,  y  en  tO'- 
do  el  Occidente  no  hubo  nación  alguna  que  no  le  trlbi^* 
case  á  Amalarico ,  como  á  su  padre  y  abuelo»  ' 

^  De  Amalarico  hicieron  los  Franceses  otro  persegut* 
dor  de  la  Iglesia,  y  san  Montano,  Arzobisi>o  de  Tole- 
<<k>  I  que  tuvo  un  Concillo ,  nos  testifica  que  Amalarico 
le  acordó  que  lo  juntase ,  y  qae  en  el  obrase  libreinentt 
todo  lo  que  fuese  del  bien  de  la  religión  s  y  san  Cesar  de 
Arles,  que  era  Primado  de  las  Gallas,  en  los  Concilios 
que  tuvo ,  baxo  la  mano  de  Amalarico  1  nos  dice  coma 
tuvo  la  misma  libertad. 

Y  aunque  Teodoro  Ostrogodo ,  que  de  orden  de 
tTeodorico  de  Italia  gobernó  en  España  por  la  menor 
xdad  de  Amalarico^  y  cuidó  de  educarlo ,  así  que  mu* 
-fió  el  abuelo ,  trazó  dar  muerte  á -Amalarico ,  y  alzar^ 
con  la  corona,  y  lo  dispuso,  haciendo  que  los  Francos  lo 
derrotasen,  y  que  viéndole  huir,  los  Godos  lo  matasen 
por  la  fuga ,  y  los  Francos  en  la  revuelta  creyeron  lo« 

*  ^rar  lo  mas  de  las  Gaitas  ^  Teodoro  los  volvió  á  encerrar 
( en  las  bocas  del  Rhin,  y  nada  perdió  la  Corona  ni 

Ja  Iglesia  f  pues  san  Isidoro  y  otros  Padres  nos  hacen 
'  yer ,  que  tu^  un  célebre  Concilio  en  Toledo ,  quQ 

*  aunque  no  se  halla,  tíos  testifican  que  fue  santisimok 
t  Siguióse  á  esto  la  entrada  de  Leovigildé :  el  unir  para 
--siempre  i  su  corona  la  de  Galicia :  el  martirio  de  san 
•Hermenegildo :  la  muerte  de  Leovigildo :  la  sucestokt 
*y  con-vccsioa  4el  católico  Flavio  Recaredovelconvertlc 


¿stt  i  todorlos  Aníános  áyodáílo'dé  san  Leandro  dé  Se«: 
VÍllaVstt'tiai  y  de  san  Donato  ó  su  sucesor  :  y  el  tener 
ÜL  CoactHor  de  Toledo  /  en  el  que  al  Ccedo^e  anadió  ia^ 
palabra  RHéque  »  t>or  desrerrat  con  esto  la  heregía  de 
IM  que  negaban  la  divinidad  dd  Espíritu  Santo»  de 
donde  fino  el  cisma  de  tos  Griegos  Y  ^^^^ 
r^  Llegó  ea  ññ  Simando /Gobernador  de  lasGaUas; 
á<entrar  en  el  empetio  de  destronar  al  Rey  SuintUa,  pa^ 
drede  los  pobres  y -hija  del  católico  RecaredoL^,  quo 
habia  acabado  de  echar  de  España  4  los  Griegos  que  quo* 
d^ban  desde  el  empeño  dé  Justinlano,  y  declarado  por 
sucesor  á  so  hijo  Rechimíra »  y  para  este  en^ño  ganó 
át  de  Borgotia  y^á  Dago^érto  l^  y  Rey  de  tos  Francos, 
j  k  ék^  le  remitid  los  atrasos  que  debia  k  la  corona ,  y 
'  Ú  acordó  i  el  y  á  sus  sucesores  las  tlenás  que  hay  entre 
|0S  rio$  Oyse  y  Mame,  que  nacen  en  lo  de  Soísoosi  y 
entran  en  el  rio  Soma ,  Sei|a  ó  Sumida ,  que  pasa  por  Pá* 
m,  el  uno  ]pot  Pocüoiseí  y  et  otro  por  Chatancon,  ambos 
dn  tas  cercanías  de  Par&  rqúe  >^  lo  jque  aún  éc  llama  la 
iíh Francia^  porque  SbenaMi» le' ^icwdÓ. también  que 
aquel  cono  terrenosellamase  i^^í^,  y  que DagóvertoL? 
desase  el  título  de  Rey  dk  há-ÉNmft^y  que  ¿I  y  todos.9iis . 
antecesores  ile^aron^  y  que  tófasaieiiíádeJbr/t/iir  Frattau 
.. .  ConesiiOpg^Stsenando4£^ná^vy4o8qac  unian 
hk  «oirona  so  ta  dexarba,  poÁ|né  ya ^  d  Xi^nciUo  que 
|ttntó  de  tos  Gallas  en  Retes,  en  ltt|^NÉe«K 
tesor  al  hijo  dd  Rey  rcy»Mto,  se  hi:^'^  IMMocer  {^ 
Hey^  y  i  éú$^  OMspbi^  qoe  seteoposiárbn^'jdlos  depnr*. 
loy arrojóidet 'fiplMopadoiy  con ««to:ini«oieo:'téIed* 
fl  iVi  ConcIBo  Toledano ,  ique^presidió  d  egreg&»  Dqc> 
lor  deU  Iglesfersaa  Isidora  de  Se^itta^  y  de  ik  se.  ve 
yo  tisenando,  pan  ganar  el  Qccof  lei  acordó  á  1« 
OWtfOs  €l  ¥OM4»^lai0leeitfon^dc  I»  Reye%^  y  á:todn 
ig|X>teM^la  «i£Mll|tf4d|^|^  cürgiis  feím¿i»t  ^^^^^^^ 
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muchiis  gradas;  qtie  ét\  iHbiiioCancfllo  te  ytfm  *  -  \  '< 

Que  1^  lengua  Portuigiiesa  sea  derivada  de;  la  <xalle-*; 
gá  j  no  tiene  iá. menor  duda  >  pues  lá  coroúiaL  dfe^iaKcilA 
abrazó  qaantó  tenia  la  Provincia  de  Ppxcugaivy  a^n  i 
Merida«  Ponugal  era  Provincia  deGaUciá,  y  porqtie. 
el  Arzobispo  de  Braga  no  bastab»  ^  el  &ey  hizo  que  eoí 
I.ogo  se  tuviese  Concilio  y  y  aquella  Iglesia  se  erigiese  eo 
Metropolitana,  y  dividiese  de.  la  de  Bragardeoioio^ 
que  cpn.mas  coinodidad  diesen  ambos  las  providencias  á 
todo :  así  se  hizo ,  porque  el  B.ey  lo  quiso  ,  así  como  lot 
hizo  después  el  Rey  de  León  coa  la  Iglesia  de  Oviedo^- 
por  ver  á  la  de  Toledo  en  cautiverio  y  ya  sio  Arzobts^. 
pof  yes  que  la  Iglesia  estaba  aún ,:  como  desde,  que 
Jesu*<Ihristo  y  sus  Apostóles  la  fueron  establecienddi  iii| 
que  se  viesen,  aquellas  reservas  que  los  Papas  «itideroa 
después  en  la  Iglesia  latina »  y  que  Inocencio  IIL^  pC0hi4 
bió  introducirlas  en  lá  Iglesia  griega» 

Hay  sin  esto^  que  los  Reyes  QtídvSy  i.*  quienes  el  Bm? 
perador  Honorio  y  el  Seoado  Rosiano  les  ccdieroo  cptím^ 
to  hay  de  ios  Alpes  acá^naá  dice  san  ChuAidhnodepr&vidint 
$ia  é^gubtrnáturnt  Dei^  y  nos  hacen  ver  los  demás  Piídies 
y  Concilios,  que  aunqueeran  Arriaoos^  y  las  GaHas  eran 
católícasyymiichi»  ttiasias£^NLÍss>  qoo  ¿I  desordenes  dt 
los  Romap»  vfvjan  tos  JVíLtaralesi<iKxu>  gemiies»  y  que 
i  los  Reyes » iuinquc  Arríanos^  lostraxtí  Píos  4  ewe<^ 
&ff les  á  vivir  cooto^catoUcos  $  lo  que  executaron  coo  hxA 
obf as  ^  ewmplfls  vY  exortaciocies^  y  coa  sos  ley^s,  y  que 
•pojc  teto  y^|i  vifU^ifem{ÍM  {KKk4J^d>alití}les  cemitt* 
eb.i:i  fcrcocrsfneaiio  coosiftjii%4aoc«a:e€M.4ii6  en  habes 
«pjTendido  ^  Vk%  mayiHfes^;qi^iCCtha<er¿i9«r¡i9  ^ pa^ 
sbetkatfle por^^ ai  hij¡t>4,pbe4  ejwepeuadl>  es»>.»  ea 
aodó  lodemá»«r9ÍanWAM^c»abaf  y  ^servaban con. tai 
caklitud  qttaiit0r  cKb  yf  oMfiMftrUOgkiia,  cattóUca,  qne 
liivkMo  ^mm^  x.dcL  admiiMifiíi^ jiíft  41q»  P*? 
*'  ,1  llrcs 
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éces  ác  Ja  vldá  «us  exemptar. 

£n  efe&o ,  regístrense  qoaníoi  Concilios  se  tuvieron 
enlas  Españas^  las  Gallas  ^  la  Alemania  ^  con  la  Gran 
Bretaña  y  ms  Islas  Castsáides,  desde  el  aixo  de  41 1  has- 
ta el  de  714^  que  los  Mahometanos  dominaron  hasta  los 
l^irineos  f  y  los  que  aún  después  de  esto  tuvieron  los  &e- 
y<9  de  Boi;go5a  y  Duques  de  Aquitania  con  sus  súbate 
ternos^  que  aunque  ^e  aprqpiaron  quanto  tenían  en  d 
gobierno  I  siempre  se  tuvieron  por  dependientes  de  la 
España  •  unos  mas  tiempo  que  otros;  y  se  verá  lo  que 
hicieron  los  17  Reyes  que  se  conservaron  Arríanos  has- 
ta B^ecaredo,  conios  que  sus  sucesores  ^  siendo  ya  cáu> 
iÍcos,tuvierop. 

Véase  con  estp  el  rittrGótico  ^  y  lo  que  k  el  añadios 

son  san  Isidoro  de  Sevilla  i  san  Ii<ik£bnso  y  san  Eugenio 

^de  Toledo  ^  y  que  aún  la  Iglesia  Romana  16  siguió  sia 

Ja  menor  alteración^  no  .obstante  lo  que  ^ó. Gervasio  f 

«an  Gregorio  Ma^o  introduxesoor:  rqpasese  el  códí- 

-go^e  la  Iglesia-defispañA^que^us.Padcics  y  Concilios 

^eron  juntando ,  y  san  Isidoro  de  Sevilla  recopiló  ^  y 

k)  aumentaron  san  Ildefonso  y  JFelix  de  Toledo  hasta  el 

^incipio  del  siglq  VÜL^^  y  fonsidercse  que  este  código 

«8x1  énico^  seguro  ;y  electo  «que  tiene  la  Igksa.uitivc¿- 

:fal  p»ra  su  g|t>bleino9  como  desde  el  .año  de  1739  ai..de 

:|74»  io^demostró  en. dos  tomos  en  4.^  el  eruditísimo 

c Cayetano  Cenni  con.  el  titulo  D0  Anttqmtatt  Esiks. 

^Hiip»üf^pcesos  en  ILomaiy  para  desterrar  del  todo^l 

^Jtífú^Jiitíc4ñtk^  i:qne  ios  eoem^os  de  España  formaránen 

*ot|rau0fi0iáa*|gtiai.á  M  xn  que  formaron,  ai  Isisbro  Aúr^ 

'•M$r'^  Y  adulterasen  ias  dñuu  ;del  eg»giar  Dodor  4c 

•  la  Iglo^  san  Isidoro  |  busquese  con  esto  ^  como  dice  el 

wnismo  ausor,  en  nuestros  archivos  algún  Misal  de  los 

v-que  ia  B^nña  siguió  hasu:qué  sns  eoemigqs  tomacokt  el 

^fitoi^tt«tfa|io  ^y^-eaviese  íUv^Sznúá^ifjfBt^mx^ósosc 

Ees  ha- 
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hallará  que  aquella  Gocte  y  toda  k  Igksla  cátélka  M 

tenían  crtra  Liturgia  que  la  de  Espá&u 

Vamos  ahora  al  código  de  la»kyies  Góticas*  YdL  m 
ha  dichoy  que  el  Rey  Eurico  fue  el  psimecod^  nuestcoB 
Reyes  Godos  que  comenzó  á  recopilarlo^  y  que  de  el  han 
4icho  los  franceses^  por  un  texto  mal  entendido  del  Tor 
/onense^  quefue  fiero  perseguidor  de  U  Igle^t  que 
cortaba  las  cabezas  á  Cterlgos  y  Obispos  f  y  solo  mir 
faba  á  introducir  el  Arrianismo ,  y  que  á  Alwico  IL* 
su  hijo  y  herederOt  por  ser  Arriano  como  el  padre^  auib 
que  no  un  ñero  j  Qodoveole  quitó  la  vid^  ^  y  lo  mas 
4el  reynoi  y  ccqi  todo  eso  acabó  la  recopilación  >  y  U 
publicó.  En  esta  recopilación  incluyeron  .quantas  nacior 
•nés  había  en  sus  fastísimos  dominioa^  y  con  haber  en 
«Uos^Católicos  f  Herd|es ,  Qsmaticos  p  Gentiles  y  todas 
se£bis  y  no  tian  dexado  de  ser  admiradas  y  envidiadas  sus 
leyes  y  gobierno  |  hasta  con&sarnois  sus  ^Qemigos  >  que 
-ni  hasta  ellas  se  conoció  cosa  igual ,  ni  se  pudo  imaginar 
mejor ;  que  ellas  son  la  lumbrera  de  la.  disciplina  exie» 
^ior  de  la  iglesia :  que  los  Españoles  de  ellas  han  tomar 
do  el  modo  de  ser  adoradps  en  su  gobierno  de  quaatas 
'naciones  han  dominado :  que  las  dos  pritteras  r«us  df 
los  Reyes  de  Francia, por  ellas  se  gobernai;q9i^  y  aiía 
uno  de  dios  las  extendió  ásus  vasallos  de  Italia  ^  y  que 
«imnca  han  sido  revocadas»  Frauda,  ni  en. España  se 
•sabe  que  lo  hayan  sida,  sínaes  pof  ios  Catalanes ,  á  Ips 
i  que  an  Legado  les  impusp ,  persuadiéndoles  qttc  ellos 
I  podían  ^;obernarse.  según  sus  cosiumfai;ej|  i  y  vemos  qtie 
«iiiéia  de  teco ,  en  todo  io.  dornas  de  iaa  JEspañas '  «e  ^  go« 
:  bemaban  por  ellas :  que  jd  año  de  900  se  vieron  ya¿a;a* 
ducidas  en  nuestra  lengua,  y  qi^e  en  la  recupeiaciob 
.  todos  los  que  tomaron  los  títulos  de  Reye$  Soberanps  ;se 
gobernaban  ppr  elks  y  y  las  aumentaron  en  ios  CmcíIíos 
de LeoaiiSaqtjUgóydeiaikiócasiadcPvkdOf.^.^    las 
•;.il  1   i  Porj 


GtttrSy  y  aiio  ¿i  3fccy  Daa  A^on»  el  SáWt>  y  su  hjjo  y^ 
sucesor  Don  Sancho  y  las  mantuvieron  contu  los  emper 
¿psde  NicolaOflIL^  y  cítros-Papa^  ^  y  íol  4e  los  Reyes 
de  Ftancia,y  y  en  )»s^rccs.que  <fsié  tuv9>  se  dio  poc 
Bttlo  todo  lo  obrado  contra  ellas« 

V  Niida  de  ttto^ quilo,  ^ue  en  la  irrupción  general >  ca- 
'da  provincia  y  rey  no.  fyimzsc  su  modo  distinto  de  ha* 
blars  pues  aún  el  haber  unido  todas  las  Galias  a  la  coro» 
na  9  ia  AlelmaEnia  ^  Idglatenay  y  demás  naciones  del 
Norte  f  les  quitó  que  las  lei^uas  Céltica  ,  Germánica  y 
Aquitanica,  eaque  se  dividían  las  GaUas,  hubiesen  que- 
dado ^  fuese  con  los  Alómanos.  ^  ó  con  nuevtros  Godosi 
eon  su  acento  y  pronünciaciM ,  según  su  antiguo  len- 
guage.  Hoy  mismQ  se  ve  en  el-  uniwcso  nuevo  mundoj^ 
que  aunque  desde  que  llegaron  á  el  nuestros  £spañokS| 
iomaion  fitcilmente  la  lengua  5  ni  Ips  del  Pera ,  ni  los 
Guaraynes ,  ios  de  Chile  y  otras  partes  deiaron  su  len- 
gua nativa ,  y  que  todos  procuraron  ir  acomodando  la 
suya  á  h  imestriT/'así  coíuoIíds  nuestros  acomodaTonla 
nuestra  á  las  de  todos  .elloSé  Las  v^tiaciones  que  ha  ha- 
bido y  hay  en  España  entre  Valencianos ,  Catalanes, 
Aragoneses^  Náytrroj^  Gftjpuzcoanos,  VizcaynoS,  Moiv 
tañeses ,  Gallegos ,  Portugueses ,  Extremeños  y  Andal|>- 
«es  ,110  lle^rri:oft  mU;ltgtta»  4  las  que  hay  boy  tn  ías 
Xjaiias;  ó  en  la  Prancia,  La  corona  de  Portugal  no  íbr 
ttcfizó  4  formar  cuerpo  á  parte  ^  b  Justa  que  Don  Alonso 
el  y L^  se  la  dio  á  su  hija  natural ,  y  quantos  empeñqs 
tuvkron.siis  sábffanos  cotí  el  Clero  y  la  Corte  JK.om«* 
.fia»  fueron  por  mantedef  los  Soberanos  y  sus  Míqis- 
tros^Ioscódigos.dela  Monarquía  y  de  la.  Iglesia  de  £9- 
|>aoa  y  y  ios  otros  mantener  las  reservas,  y  como  bien 
examinados  unos  y  otros  se  ve  todo  claro  ,  ni  en  toda 
^^rá$á'bá  hatido  otíds  empefioi  V<jue  de  aquí  hayaa 
balido  y  pues  eUa  bá  mantenido  indelebles  ios  dogmas  de 


fé ,  y  la  sumisión  ddbída  al  suibo  Pomifice^  cxHn<»€abc« 
za.visibtode  la*  iglesia.        - 

'   '.  Se  ha: 'notado^ todo  esto,  por  sUconvieñe  para  csfikmt 
klQ»  f  qnC'  ño  dexc  duda  ea  lo  que  m  áeotc  (a>  - 
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E 


s  cierro  que  las  Amazonas  dé  Asia^  las  hubo^ que  aran 
mugéres  de  los  Godos  según  las  dos  hiscorias  que  de  es* 
tas  se  escribieron  en  lengua  Griega ,  la  del  Obispo  Ecr* 
i^aiidtK,  y  la  relación  de  ^nuestro  célebre  Orosio*  Lat 
zámatímds'iM  rk  AUrafhn^%c  puede  decir ,  que  s4  las  bii> 
I^Oy  se  perdieron  bmcttiáa  el  Dorado  i  y  aqit ellas  eludan 
des  de  cacito  oro^  que  los  Alemanes  qué  fuoron  á  acabar 
con  lo  de  Caracas  ^  sóñAroa  y  kicierbu  creer  á  lois* 
chos  Castellanos.'      . 


TOMO     11/ 

A'   '    '  '•    ••       '    V  - .  ', . 

ídoode  acaba  sil  «omero '13.  too  el  sentir  de  rG^ 
»iocloro  de  que  Apolonio  Tiano  fue  Filósofo  insiga 
fie,  se  podria •añadir,'  que  él  celebre  Sidonio  Apott* 
nario ;  i  instaba  4q  León ,  CbanciUec  de  nuestrc^  Rey 
Euficfó  f  quando  te  envió  ia  vMa.de  Apolonio  y  le-dtyo: 
Quesi  Afohiíia  btibiise  Mio^cnUlka^  éomo  Leon^  to  -^Mi 
' 4neria  iábtr  iscriPo  U  vid^  di  l4M0(¿wéNC4Si  fop  $m  mi* 

.  -  .    V. .     |M#- 

(fy  Los  autores,  que  trattn  lo  ei^puest^  con  mu ;  ^ccacid|d 
son  Ceiinl ,  Tomasino  de  Disciplina  £c€lcs«  j  Dubós  »  h^sCorit 
crítica  de  \z  Mbiráttiuía  PrknfccsS.    '*"  *'•  -"^  '-<  'I  ^  ^'  '^^ 
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Mtíli^ffa^d9d&íí9l¿jApkn94j^n(¡^  épio  b^ia:.pf€  á^dúJihil 

qm  viiif  í9n Mwa^n^ la pids  J^/fpokm >  / ihviv^ rtír0t9t\ 
éUladc  Uon.  £n  otras  cartas  le  habí»  dichos  que  ci  par 
dre  de  León  habia  ganado  >  mucho»  rpireaUos  ea  la  elor 
quencia«|.  y  eí  tamUens  y  qiisndo  Leqn  le  oscribia  á  Si- 
donio  ^  que  escribiese,  la  bt^tpFJa  de  ^stt,  tickKp^  ^  $i49nio 
k  diio ,  qoecltlop9dia  l9cexMC9QC«tpue^.4.lfifloqüciu 
cia  jamaba  las  noticias  recoadiías  de  quanto  pasaba  en 
el  gobierno  de  la  Monarq^ia  y  lo  ^oe  esca  era  i,  y  las  má^ 
JiUñas  de  su  incoiKi^able  gobierno ,.  cpn  otras  cosas  ta^ 
Ijps  I  que  a  no  t^b^sUís  (^spinido  e^fuegpjr .  á  ^que  los^ 
franceses  condenaron  todos  los  es(;t4f«asv  fii((s,qi%ej[^.¿(í;i}^ 
seguidores  de  la  Iglesia  Hereg.es  ^  Protesuntes  ^  Malio- 
jBaetaAos  |  nos  servirían  lUByidia'  d^.grandes  luces. 

£1  cisma  político  en  et  Pontificado  de  san  Gregq- 
tio  VU^coaao^arcastro  i  los  Legados  á  perseguir  como 
lieregesalos  quf^  ayudaban  ¿sus  soberanos  á  mantener  su 
«Qbcranía,  yjps^foczóii  ^pg;i(Sie  con- lasialsasacosacio- 
nes  de  4«aQía>'d^.i9eontifipficiay,dj9x^^^ 
l90s41orarr,aiyu^^'aMamLd»4ies^,^  y  ccepr  que  Gtegp-j 
fio  yii^^ppr  SU&  Virtudes  nie(9ció  ser  declarada  SantOj^ 
y  que,  lo  qi^e  j^ajideció  >  fue  porque  Dios  quiso  guardarla 
4s  qu9lqi4i9fa  4i«t«a^cWn  ^  que:e»dpiei^  por  ri^yel^x.sa 
Motísimo  fBM<itteriQÍ,  -;  ,  »:./•: 
f.  *Xq  de  1^  bttW  ^  Francia  fue  m^, veces  peor  ,.qiie 
laque  aquí  se  pinta;  pues  lo  m^  Vino  de  que  como  son 
ianumerables  los  Ministros  tosidos  y  isubalrernos,  Abq* 
^a^Wt  Profaradofesiy.gcptj?  4c;9l\jn>;i,.y  tc><ííq  clip  qstá 
Xci^(^9b  pá»  «acá* ifl.ieiftei  4»,^fifyü,^^j  ií^  f¿¿ 

man. 
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¿lanwiiéné  con  o$tenncion »  ÉÚn-  í  «Hbis  4c'  t  %  anos  te 

les  preiKfía  fipr  hechiceras  ^^  y  se;  folaiinaban  grtii4€ft 
procesos  :  y  el  gran  Luis  XIYJ^  información  del  desordcd^^ 
ttattdó  gencraimenie  sobreseer  i  tos  que  ertteadlatt  ea  e^ 
txSf  y  titMu  á  todos  los  presos  i  y  que  no  se  hablase  ¿ai- 
en  el  caso  >  y  de  aquí  han  tomado  pie  los  Hereges  f^ 
Deístas ,  quesoo  en  gran  numero,  para  negar  toda  he-\ 
¿hiceria  y  y  aún-  la  posibilidad  de^de  la  muíerte del  ELe*^ 
dentbr:  y  üti- retigiosb  BMk<><i-  Bernardo  de  Locena  ha^ 
publicado  eh  fines  de  1747  ún  pequeño  tomo  de  los' 
Angeles  buenos  y  mfalos vy  ^ ^^tlñcids  de  cestos:'  obra* 
doOa  y  curiosa  ]  que  en  París  se  vende  séérlt  QuMÍéif 
Aiigusths  I  eo  casa  de  uno  de  los  libucoi  qae  %M  íí^Yx 

LAS    M0DA&  '^    ^ 

'  Disari'  fAO.  iff.  A  LA  DS 'ttjt 

TVf--  ■    '  '   '     ■    ■      ■.■'-. 

IN  o  dafiatía  notar,  que  Távernlfr  ,  qaando  el  Persa  le 

mostró  el  mapa  de  Europa ,  y  qiie  ei  mismo  TavéraUrlc 

mostró  lo  que  tra  la  JVhmm»  ,  l¿  díxo:  QuíittA  iteA*  i^ 

Bif»fiA  todo  sm  víshtafh ,  pero  que  1<m  franceses  sacft^ 

bao  de  ella  el  dinero  tiocesarib ,  y  ademae  el  vfelamcfitoj 

cotdage ,  &c.  para  las  naves.  Y  así  encomies  si  haWa  mo¿ 

das,  eran  las  Españolas  Izi  maestras  :  ti»y  tiene  la  £s4 

pz8t  abttndancitt -de  sedas  y  paSo»:  y  ¿h  rnaatetefia  igiílH 

Ja  á  la  Francia :  y  lo  hará  en  los  liétiiofe  luego  que  nW 

tengan  otw^  i  V  ¿6h  qücí  loa  RéJ^  tl»ü5cn<osa  que  no 

sea  de  sa  rey  no ,  como  el  Rey  Don  Pedro  de  Portogad^ 

¿1  Emperador  Carlos  VL*,  h.  Czarina;  con  los  Rey^es  de 

Suecia,  Dinamarca  y  Prusia  lo  han  heehá»  y  hacen,  f¡ 

que  por  Fiüpina»  vengsm  i  Acapitk#  aquellas  costíHüc 


aUá  y  acá  nos  revenden ,  volvería  la  Bspaíu  á  ser  maesj 
tra  de  la  Francia  como  lo  fue  siempre ,  y  nuestro  idiónUK 
vVolvetia  á  sectinlversal  en  el  orbe. 
'f      En  lo  de  rizar  el  cabello ,  y  vestirse  como  truanes^i 
nuestro  Concilio  IHberitano  proveyó  coa  anatema* 

Y  no  dexa  áfi  ser  bueno  el  dicho  de  Sidonio  Apol(«^ 
Aario  en  la  carta  en  que  á  Av^to  de  Viena  le  hace  relamí? 
cion  que  el  Rey  Eurico  desde  Burdeaux  gobernaba  rodp 
el  mundo;  y  en  otra  le  dixo,  que  desde  que  Eurico  di<S 
libertad  á  los  Francos  Sicambros ,  ellos  se  dexabán  crecer 
el  cabello  y  se  lo  rizaban  >  porque  todos  viesen  que  ya  no. 
eran  esclavos ,  y  que  otros  hacían  ya  tal  vanidad  ¡  ^vm 
el  cabello  les  cubría  la  nuca»  *      ; 

SENECTUP    MOHAi;  ^ 

Disa  viv" 

JCí  s  adíDÍrable  í  y  si  desde  el  afio  de  1741  aci  ^  KtTMi 
llorado  todo  el  tiempo  que  nos  han  gobernado  los  ex-* 
trangeros,  con  mas  taason  debemos  llorar  el  tiempo  que 
los  nuestros  nos  han  gobernado ;  pues  si  aquellos  nos 
hicierbn  infinitos  males ,  fue  con  lal  mirtí ,  los  unos  de 
dexat  á  España  tan^ibatida^que  no  pudiésemos  respirar, 
sin  que  ellos  nos  diesen  el  aliento  ^  y  los  otros  por  sus 
intereses  ^  cubriéndolos  con  que  eran  para  clavar  4  los 
«^res  Infantes  ^  y  en  medio  de  esto ;  unos  y  otros  nos 
hicieron  infinitos  bier^s^^  como  ^^rj^^npcerán  con  cotp:; 
jar  los  48  últimos  años  del  siglo  pasado  /con  los  48  que 
llevamos  de  este ;  y  considerar  que  entre  tantos  extran** 
geros  9  un  Clérigo  tunante ,  y  otro  que  dexó  la  ropa  de 
la  compañía  ^  por  venir  á  buscar  fortuna  ^  con  no  tener 
de  la  España  mas  noticia  ni  conocimiento ,  que  de  la 
¡Moscovia  y  la  Persia  ^  Turquía  ^  &c.  sin  gravar  á  los  va- 


•allos  con  nuevas  cargas ,  ni  enagenar  dé  la  corona  cosa 
Élguna  y  formaron  excrcitos  qoe  hicieron  temblar  á  £a«» 
ropa  y  á  África  ^  y  no  dieron  la  ley  al  mundo  y  porque 
el  uno  fue  arrojado  quando  tenia  ya  vencidos  á  todo^ 
los  enemigos ,  y  al  otro  se  le  ligaron  las  manos  ^  y  mu^ 
rió  de  pesar  >  y  los  natnrales^  con  tener  eh  su  mano  de 
que  dar  la  ley  al  mundo  ,  han  reagravado  los  vasallos^. 
¿echo  nuevas  enagenaciones  de  la  coroba ,  sacrificado  al 
•nga&o  las  tropas  de  ella ,  y  la  marina  que  los  otros  hl« 
tkron ,  y  despoblado  i  E^ña  afán  de  buena  parte  de 
los  casados  ^  y  empleados  en  la  agricultura ,  y  desde  el 
*&0  de  1701  acá  han  recibido  la  ley  que  les  han  dado, 
los  que  desde  el  principio  fueron  á  acabar  con  todo^  no 
á  la  descubierta  como  los  íoo  años  anteriores  lo  hicie« 
ron  I  sí  coD^apa  de  amigos^  c4)mo  el  Vizconde  de  Fuer- 
to  bien  instruido  se  lo  dixo  en  presencia  de  ios  embaza*^ 
dores  de  las  potenciad  de  luropa. 

SABlDUlllA     AÍARBNTR 

MJos  que  nos  han  hecho  y  harén  ei  matiqve  acabamcd 
éc  notar ,  son  de  los  hipócritas  de  virtud  y  ciencia  ^  que 
tal  este  discurso  se  muestran  ^  y  lo  peor  es ,  que  esta  hi^ 
pocFCsia  echa  cada  dia  mas  prosudas  raíces ,  porque  la 
ignorancia  y  la  misma  hipocre^  son  las  quedomiaaa 
aftn  a  los  mas  ^ue  han  estudiado  y  estudiante 


mi 


antipatía^ 

EMTKB    •B.AMCSSBS    Y    StPAl?0|.BSi. 

Disa  IX.* 


B. 


ísca  antipatía  tieoe  mas  profundas  raices  de  k>  qod 
aquí  se  dice  i  pues  los  Francos  eran  esclavos  de  los  Kom 
manos »  y  icosio  tales  se  ios  cedieron  ei  Emperador  Hof 
ooeio  y  ci  Sonado  Romano  á  los  Codos^  y  estos  los  to» 
vieroD^a^  desde  el  apo  de  4  x  í  ai  de  480 ,  ó  cerca  de  cl^ 
que  el  grande  Eutíco,  siendo  ya  el  VII.^  de  nuestros  Bx^ 
yes  /  Les  dio  libertad  9  y  el  año  de  507  te  pagaron  escd 
beneficio  dándole  muerte,  al  Rey  Alarico  su  hijo  i  peror 
les  salió  caro  1  pues  Teodorico ,  Rey  de  Italia,  abuelo  de 
Amalarico ,  que  niño  le  sucedió  á  su  padre  en  la  corona^ 
dio  en  ella  tan  buena  providencia,  que  en  el  sirio  de  Ax^ 
les  quedaron  de  elior^  sus  aliados  infinitos  muertos ,  y^ 
todas  las  Iglesias  llenas  de  prisioneros,  que  san  Cesar  ¿h 
Arles  mañravofveodieMb  Cálices,  Elenas ,  Cwcesjf 
faaffía  los*  ornamentos  f  y  preguntándole  d  Clero  qué 
con  qu¿  Cálices  y  omsimemot  cel^rarlao  el  santo  sa» 
erificio  de  la  Misa « les^espondió :  m  íu  piafa  tU  ímto  ,  f 
sin  ornamentos  cskbrá  JesttCbristo  la  cena  :  y  entretanto 
|0S  Genecaíles  lie  Teeáoríco  tos  volvieron  ^  y^  «jistigaron 
fñ.  lospaeblos'iriosv»qoe  les  siguieron,  y  I0&  q^  dé 
cttos  jquodarpn ,  volvieron  á^  las  cortas  islas  qqc  etr  Riiiii 
forma  en^su  entrada  t  Y  ^^  ^  P^^o  ^  ^^1  Cepidos  pata 
q«e  los  tuviesen  sujetos  ^  y  los  tuvieron  teaA>lándOi4é 
miedo  hasta  el  año  4ci%6j  que  Teodocicb  nutrió  eomd 
«  ludidKH  Volvieran ;i  salir  losr  F«am:oslá>la^^paritc  de 
Tiiringia-y  de^lafieimama ,  y  tes  tropas  ár/miestró  Rey 
/ílm§iaciqo  f  janfa»  coo4ás«  de  sov^pil^Ki  heraiajlay^sueo» 
'^j  f£z  sor 
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$oc  de  Tcodorico  y  los  volvieron  i  derrotar ;  de  modo, 
que  el  mas  valeroso  de  iojT  hi)cis  de  Ctodoveo  pereció  allí 
precipitado  y  como  lo  vio  Casiodoro ,  que  desde  allí  es- 
cribió la~  Doiicia  á  Amalasunta,  madre  det  Rey  de 
Italia. 

Y  si  Teodoro ,  pot,  alzarse  coa  la  corona ,  se  valió 
de  los  Francos ,  y  estos  derrotaron  á  AmalaiicOi  y  óste 
.  huyendo'  £ue  muerto  por  los  del  partido  de  Teodoro  >  asá 
que  este  vio  que  los  Francos  robaron  los  templos  ;  y, 
pretendían  alzarse  con  todo^*  envk)  un^GsnerfiLqiiclos 
derrotó  ^  y  pqr  parte  de  los^riibaS'iaítistarMí  con  ei>  qae 
)es  dcxase  paso  libre  por  vcioffii.y  qnátro  horas,  y  loe 
que  en  ellas  no  pasaron,  fueron  muertos, ly  eco  ia>áoxso 
k>s  que  escaparon  ,  llevaron  aquella  multitud  de  cálices^ 
patenas  y  cruces  >  y  de  caxas.en  que  se  guardaban  los 
Evaii^Uosi,.  todt)  de  oro  pur^  ^  que  el  Tii^9Dcnsd.n<fts  di4 
ce  5  y  de  allí  adelante  estuvieron  quietos^  estofes,  dexar 
ron  quieta  la  Monarqnía^pagándc^^mp rc.tribuio. 
\  <  Mucho  después  disponiendo  Sbenando^  Gobernadol; 
de  las  Gallas  ^  alzarte  con  la  corona ,  llaiAÓ  á  Dago wc^ 
to  I."^ ,  Rey  de  losf  randte^  y  khixoias^gracias  que  isk. 
han  dicho,  .iraii^ndo  de^e^and^  enrd  Mm0[>I^<,!  adeo4 
de  se  les  dló  UiJíla  dg.frMsia  fy^eiti^JoLiié  ¡Ai  Seys  d^ 
Framia  di  lo  que  hay  entrk  kirmOisi  ^.Marni )  pcco'.eD 
feudo.    •  .  ...  ;  :. 

Pe  que  Vieran :  á  JosMUL^hoisfiMnos)  apodecadoi»  éá 
laEspaña^  Gai(lofiMaitd  drEfctsopókiraza dt^Ck>doveM^\ 
jy  quite  apoderatsc  dfi^la^  'GaiiaS'iiper^  el  giaDde^£iidí)9| 
Duque  de  Aquilania  y  Caoioübfi^  t'^.cortor^lo»  pBSOSi 
Cario  MagnOiSU  nieto  se  dio  la  ,nMnó-con  ios  Mabóoiep 
taños  de  Córdoba  V  y  pa9Óh?s»a^9Íaltt&a,  y  Doo  Alom 
•ó  d:  Catfto.  Iftd^tu Ya.  con  afCo>i  ly-d  Biif iófsit  cucdbiitt 
po¿  BjQncfavsiiJcsr,  jidonde  s^  iléiáMioUi  íúmu^vat^^'f, 
coií^/6s^  JuMl^Magwsc  fue  4(BLMia^.]/;.Cí^?a{>É2Sí^a^ 
:   .  '    *  s  .  i  '  ^  d€ 
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^  'á¿1a:%lekfi  ál  BaiptadUiE  xie  Cotvtantíi\iipti  jpQt  íperse*- 
gtiidof  de  las  sancas  Imágenes »  y  coronó  ¿^  Emperador 
á  Cario  Magno  y  y  este  volvió  de  allí,  y  acabó  con  Tasw 
Uon  f  Duque  de  Baviera  $  pero  aunque  hizo  infinitos 
males  i  lo$  Saxones  ^  no  pudo,  verlos  sujetos  ,  y  dos  años 
antes  que: muriese.,  se  tuvo  en  Arles  un  Concillo  en^el 
pie  de  España.,,  y  xa»  U  #r#  ufanoU ,  del  toc^o  de  la  Bor^ 
goña  y  la  Aquitania ,  que  reconocían  á  la  España* 
• .  .  £1  haber  los  Condes  de.Tolosa  y  de  Provenza  dado 
^¡^oOQ  en  Jlviñon  it  los  Papas  que  alií  tuvieíoa  su^sUi^i 
y  cmsQDtidoto  los  Reyes  de.  Aragpn ,  aiirié  /a  puerta.  ¿ 
queHogiDcipeto  desaonase  la.  segunda  ia^4  4e  Francia} 
á%.qup^  sísparaseJa  Saboya  y  el  Deificado  con  el  Leo<^ 
nes  y  lo  de  Aviñon  de  la  España;  que  el  Emperador 
de  Alemania  quedase  coa  el  Leonel :  con  la  Saboya  el 
Conde  Móriana  ¡que  la  Bojgo^a  quedase  con  su  Duquo 
y  cl.&ey>  Don  Jaymede  Aragón  con  la  Aquitania':  y 
^ucla  Guicna  y  Iq  de  Pptiers, quedase  á  la  Castilla,  lo 
que.  Don  Alonso  el  Sabio  cedió  á  su  hermana  para  ca« 
sarla  con  d  de  Inglateqar»  de  quien  era  la  Bretaña  :  y  la 
^etradelbs  AvigeiQsk^  abrió  la^pucrta  á  la  urcera  raza 
de ^oi.JLeyc^ de. franela;  á  despojar  alDeliin  del  DeÜu 
fiaáosty^dcsdtfS;  entonces  soip^petuó  la  gnexra,  porqui 
lw.Exani90ses^.^ie;i4<>'á:l]OS.Sleyesde  Aragón  ocupado» 
con  la  guerra  contra  los  MahometaMs  >  y  muchas  veces 
liMtra  .ios^eyesj^e^Xeqn  y  de:  Navarra  t  fueron  ade- 
la0^anilla¿^%:(:Qíriiqjiiue^tA$^  ¿  los.  Condes  do 

iox  9  de  Armañac  y  otros  ,  y  á  varias  PotiejQcias.de. Ita4 
Uai<íí  y(,H*  á'Cdciqus  li*^  le  ayudarcrn  á  que  se  alzase 
cooiabCAroaaf  de  £$(iaña  y  fué  por  enflaquecechi ,  y. que 
%ci:  Sttiiigfi  €9n^  la  Ii^glaterta,  y  Je  ay  udasenfcmua  ella,' 
iCfinaiM^)>i«ítfiQhíin«s/iesii:iier.eaqtte 

'ét  ;%»gi>¿t>  ácufiidit  ¿QJtsu^jkiii^^  hccidcta  alMa^a  6i]i 
Y  ún¡- 
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úoica  bifBL^  muy  »& »  Lub  XL  se  ápódeoi  áél  Dtacidé 

de  Bocgoña^  con  el  pretexco  de  que  solo  ¿I  podría  inaa*? 
tenerla  hasta  que  se  casase  con  el  Del^n  su  hijo :  ella  s« 
casó  coQ  Maximiliano  de  Austria  ^  y  éste  tuvo  en  ella 
por  su  hifo  y  heccdero  á  Felipe  el  Hetiaoso  ^  que  cas¿ 
con  la  Infanu  Doña  Juana  de  Castilla ,.  y.  tuvieran  k 
Carlos  V.^  y  á  Dor\  Fernando  sa  hecnanoy  que  le  suce^ 
dio  en  el  Imperio  ^  y  jamás  pudiecon  sacar  la  Borgoaa» 
de  manos  de  los  Franceses »  y  aun  estos  les  tuvieron  ia« 
ipiktas  laa  <iicK  y  siete  Pravipcias  de  loS'  Países  Bazos  ^  ^ 
insfHcarpn  y  iiuu»tuv!c(oiv  el  reiaeUoa  de  Holanda  couet 
de  Pormgaly  y  soalaaron  con  el  Bcoaelbn,  el  Franco-Coof 
de  ^y  en  lo  d«  Fiandes  con  Valenctanjte^  Cambray^  Oo^* 
l>ay  I  Lilla ,  Dunkerque  y  otras  plazas. 

Llegó  con  esto  á  recaer  la  Monarquía  de  Espa&á 
en  la  varonia  de  Francia ,  y  por  ia  ifi$ompatihUkla¿quo 
la  Europa  fomentó  ^  de  que  vio  vueltas  á  unir  4-  la  £spa^ 
£a  las  casas  de  Becgo&a »  Austtia  y  royóos  d&'Ungria  y 
Bohemia  t  con  todo  lo  tocante  á  Aragón  y  Navarra  ^  k» 
obligó  á  los  Espagoks  á  pedic  por  su  J^ey  ai  Principe 
Don  Felipe »  Duque  de  Anjou  ^  hijo  segundo,  de  Lufar 
Deifia  de  Francia  ^  y, di  gran  LujsXlV..su  :atMielo^  y> 
Luis  Duque: de  Borgofi^^  lu  hermauiA^tQayGNíi'reiNiaH 
ciaron  en  Felipe  todo$  sus  detechos » y  todas  las  Poteui^ 
cías  de  Eturopa  Iq  apcabarcMU 

Na  soporta  la  Francia^  en  Europa'  «I  America  nb 
uo  pib  de  tUat^  ^  que»iio^ay%;ttSttS)fKMko4l«fii(t^ 
los' medios dkhosk  '-  :  %       ^  ^  -  -    ^lA  -j  ,/oI 

Y  aán.  4csde ^el  año  die  170a  qoQ  el  Piíncip^  Vktd 
Felipa  sucedió  .c^>Bspa£a  ^  Lais  de  ¿o%o&a'Saihtt«tiaiii> 
ipayoc ,  y  Luis  XV,  hija  do  este»  que  es  elk  que  i|»yt 
reyna,  engañados  de  suf  MinistroSi  himheclM^quMiOism 
baAásta||»tdíqttitado:áJa;fidpa&a  QiA^^  y 

el  reynode  Cexdeña  »'Ci(ii^e|iCodGSdoiai/^«aéa<d¿%)i^2¿ 
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y  de  la  de  Aragón ,  toáb  lo  dcItaUa/y  irf)  Alennmia  la 
casa  de  Austria  ^  con  los  rey  nos  de  UqgrU  y  Bahemia,, 
que  volvitroB  á  aairae  á  la  España  el  año  de  174a  pot 
jiiaene  de  Carlos  VI«^  último  varón  de  la  casia  de  Aus« 
tila  y  Sf^un  ]fi$  convenios  y  pa¿los  de  faa^ilia  de  Cató- 
los V.^ ,  Fanando  1.^  y  1L%  el  Archiduque  Alberto,  y 
los  Emperadores  Matias  y  fernaodoIL^ 

De  lo  que  se  ve  claro  1  que  la  aniipatxa  de  franceses 
y  Españoles,  tiene  mas  profundas  raices ,  que  las  que 
aquí  se  le  dan  ^  y  que  realmente  es  como  la  de  Portur* 
gueses  con  los  Castellanos,  que  por  considerar  que  aque^ 
Uo  es  de  la  España ,  y  que  esta  lo  volverá  á  unir ,  siempre 
¡que  se  le  antoje  &c« 

Los  Ministros  de  Francia ,  que  ven  también  que  to¿ 
tdo  lo  que  esta  tiene ,  se  lo  han  usurpado  á  la  España  de 
éoce  siglos  acá ,  y  que  tiene  la  España  sobrados  medioa 
de  quQ  poder  volver  á  unirlo,  quetiendo  ellos  sujetar  á 
los  Españoles ,  entretienen  la  guerra  con  la  multitud  de 
tratados  engañosos  y  artificiales  que  han  hecho ,  ya 
con  unas,  ya  con  otras  potencias ,  desde  el  año  de  1701 
acá  ,  sin  haber  tenido  en  todos  ellos  otra  mira  ,  que  |a 
de  acabar  con  la  España ,  y  irla  despojando  de  lo  que  es 
suyo ,  yodándolo  aún  4  sus  mismos  enemigos,  con  la  mi- 
sa de  que  de  manóle* estos  podrán  ellos  sacarlo  para  %í 
con  doblada  facilidad ,  que  de  la  mano  de  los  Españóléss 
y  fue  por  lo  que  se  les  vid  abandonar ,  por  dos  tan  £in« 
tastica;  ibatallad ,  eomi>  ks  de  Turin  y  Ramillies ,  ioda 
k  llalla ,  con  tódot  los  f  aisea  Baxos.,  como  por  otra  tal 
eá  ki  d^  Hostet ,  abandonai:olk  a  Iq&Eleftores  de  Eahie« 
fa  y  Colonia ,  y  toda  la  Alemania  s  y  que  con  otro  en* 
pfio  dividieron  en  esta  guerra  entre  quatro  la  casa  da 
Ausiria,  cáoilos  leynos  de  Ungsi»  y  Bdiemia ,  sin  olvi* 
éarfi^da  jMtcaTsacrilicaff  siempre  que  han  podido  las  ar* 
mas  áfi  mar  y  tierja  de  £j6|)íaia»  |^al  íbios  de  soa.eaemi^ 
^\  '      "  gos, 
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4gosy  como  s^  ha  visro;  y  aián  se  Ka  Visto  taoibith  pbtiür-* 
se  con  los  cnemiigos  de  acuerdo ,  paní  desarmar  á  los  £s< 
pañoles  en  lo  de  Balaguor  >  y  después  hacedes  ellos  tam« 
bien  la  guerra  declarada,  y  viendo  que  nada  les  reda« 
cia  ,  dividirles  las  fuerzas  de  mar  y  tierra ,  y  sacrificar 
aquellas  en  la  Jimence  ^  y  después  en  la  bataUa  deTo- 
4on  p  y  estotras  en  Italia  varias  vccos  >  y  aún  el  tiabede 
separado  á  Gibraltar  ,  Mahon  y  la  Cerdeña,  comoque^ 
da  dicho ,  y  impedido  el  año  de  1706  que  no  se  tomase; 
i  Barcelona ,  y  aún  ai  Archiduque  ^üí »  y  después  ea 
Hiniesta  ^  sin  mil  otras  cosa^que  han  pasado  en  estos  48; 
años.  ■    .       ^  •    .        •'.-■.  -    •  ; 

Y  así  digaseí  que  la  antipatía  entre  Franceses  y  EspaH 
Boles  tiene  mas  fundamento ,  que  el  que  comunmen- 
te  se  cree ,  &c.  y  que  la  qücstion  de  precedencia  enero 
los  embaxadores  en  el  Concilio  de  Trento ,  ñie  inven^ 
Cion  de  Calvinistas ,  paca  turbar  de  nuevo  ei  Co;iciUoy 
fmes  ni  la  Francia  lo  habla  jamas  pretendido ,  ni  tenia  ea 
4que  fundar  tan  descabellada  pretcnsión. 

Es  mucho  lo  que  tiene  contra  sí ,  lo  que  se  dice  aí 
%.  I V.^  n.  1 3  •  desde :  s¡  u  Atiende  al  valor  mtfirisec^  di  la  ftít* 
cion  Francesa^  hasta  lo  que  dlce^  que  se  tabe  que  notUnüt 
Europa  nobkza,de  masgarvo  quería  Framf^sa^  PueS'  las  le^ 
tras  no  las  conocieron  ios  Francos  ,'  hasta  que 'Francis^ 
co  L^  les  dio  por  maestros  á  los  Luteranos  y  Caivinlstav 
que  á  vueltas  de  la  dodrina^  les  dieron  á^beber  l^s  hev 
regtas:,  como  el-Conciiio  de  la  provincia ^eSaoz y  ceto^ 
brado  en  los  Ájgttsciaos  de^  Par»  ^  $0*10  represcntpiálnfi^t 
moFrancisco  L^«  con  tal  eficacia )  que  prd&ticátneiitc  Jo 
previno ,  que  si  no  hacia  que  todos  siiSiMipb^cos  ayudan 
sen  á  la  Inquisición  á  limpiar  de  hereges  la  Francia,  ¿1 7; 
toda  su  raza  acabarían  en  miseria  ^  y  enefedo  (oía  'dük 
acabó  á  los  48  s^ños ,  con  mil  afrentas  7  tcabq|as>  yuel 
rey  no  se  vio  abrasado  <le€0djis{>a£cesp^-     /  i^'i**  -<>  cnu 
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Las  armsiy  lás  artis.^  solo  en  ei  rey  nado  de  Luis  XI V.^ 
florecieron ,  y  lo^kiinut  los  tiétádi^j^  tSs  sabios  y  las  es- 
cuelas $  lo  de  santos  ,  fuera  de  san  Luis  y  su  hermana  de 
ttcaí  taiceira  rata^;  dkf^asqgunda  ninguno  l^pam  aiihque 
algunos  dicen-  que  Cario  Magno  lo  fue  i  la  Iglesia  no  b 
hz  conocido;  y  de  la  {primera  raza  la  hubo,  san  Claudio^ 
que  niño  lo  ltt)caroR  los  criados  del  furor  de  sus  tios^ 
<|Qe  por  alzarse  con  iátorona ,  dieron  nuiarr^e  álpuñal^*- 
das  á  qtr^es^ddsniMí)  de  7. y  de  loaoos^  ^  elomiq Glani- 
dio  se  cxié  con  tos  GodosVescos  fueron  los  que  llenaron 
de^ssmtos  y  de  admirables  hombres  de  ciencia  las.Ga^ 
üa^  y  y  así  ios  Franceses^  eruditos  >conáesan:.á  cada  pasa^ 
<pie>los  gcándes  santos  .y.  láSv^ciéácias  f  con  ta^opi^le^cia^ 
fueron  del  V.*^  y  VI."^ siglos,  y  que  fue  obra  de  los  Güfc- 
dos ,  qule  Cloitov^o*  acabó ic^nl  todo¿  su?' pariente  ,  y 
que  él  y^  sus^jos  y  descendientes,,  y  aun  Carlo$  Martd 
que;  aca^bó  con  eUos^  acabaroitcon  los Jibros  .y  escritos^ 
«y  con> las^iqo^za» i  y  asi iel iTuironéa^ci  én  él  JBn^íadode 
-su  -  hiscoria  nos  dice  'y^  qnp  aüü.  teitrádícior>  sdiiiabia 
perdido,  y  qué  (ft  ^escribíóipor  láiqiie  serdecia  '^y  Hhtc- 
msrode  ¿fiírrm/,  escribiccxlo  la  vida  de  san  Ren^igio,  qiie 
fue  allí  Arzobispo  ^  no6  dicelo  mismo;  todo  poique  Icfs 
francos  abnisaxcm'tod0>  y  y  asi>el  Turi>nense  escribid  con 
Jtanto^desconderto ,  solare deiay re  con. el  Rbricon,,  y  el 
tsuicóride  losüechios  de  '|o9:Fi!ancqs  nos  hace.ver  s^  tois 
<peza;'Cath>iMagno  quiso  remediarlo  y  y  en  sus  nietos  se 
vieron  Bs  <3alia$  mas  turbaras ,  que  antes  que  Cesar  las 
•conqnisusev  nomo  lo  ha  demostrado  el  Abad  Dubós  en 
^sa  h¡sM(i(ia«cí4cá  4^  establecimiento  de  la  inionacquia 


'-jrm.ru,    *      ;  '     jGg  t>z^ 
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Lo  que  el  ttñor  Ptlafox  iüceidd  ^obcflam.  iñf/ítá» 
de  I9S  Mexicanos,  y  el  Padre  Lafiteau.^  de  i<»  ^le^Ca* 
^adá ,  es  nada  en  coéfiparacion  dfrio  que  yieroh*  y  diic«* 
ftuí  los  cQsiqoUtadores  >  que  vieion  snst  getdglífícdfi  aswc^ 
«qiiC'aeilas  quemase  otra  Fca»yk.tai3  ft<ucpe  ooitia  el  que 
4KÍ2ÍQ^>qucteác  los  «sontos  de  D.  f.wAqfUAiViik9Aiy  otrcfi» 
attqucí  vieron^  nuestro  Kalendariotv  mosctafoa  ellos  d^ 
«ttyoy  que  tcac  Camargo  en  su  reUdon  die  Tlaftcala  ,  y 
^ficfy0):excaicen  sor  dohce  igual  al  «autfitco  1  .peipe^ 
«tüQy.  y  con  toda  m.  Joástoiiá  >  y<  Así  to  haft  únpceso  ml^ 
4?árííé'>.   ■     "    r  ^  \:-  p  V  '.  '  •  z^-    .  '  :      '/   •  :*' 

V  .  De  ellos^  y  de  loi  del  Perú  I  nos  poodetó  el  erudüio 
IJPadie  Joseph  Acosta  en  &a  obta^  deftowtania  indarum 
Adup^  y  en  su  (historia  natural  y  0u>ral«  y  vio,  expetír 
abentó  y  explicó  1  y  iiabáa  hdcho  ver.  el:  primer/  <^i$po 
jdelima  ^  en.  lá 'dramática  qno  escrüaio  ásx  a^oelk!  lenr 
^a;  que  eca^mncbíipínas  corta  y  compfehfosiv^  qUe.  la 
JLatina  y  la  Española  ,  que: 4:00: figuras  de  pequeñas 
•piedras.  V  escdbian  en  un  punüo  las^  qradones  qué  tdan  á 
ríos  EfipiEÜQoie»^:  que  así  que  irierpci!  ausriastEumentos*  xoAr 
Isícps ,  ¡dlteltís  hiceron^y? los  toralxip^en  .yieuto.rocat  á 
'Uoo^  )BilcjDepeac»a)ustaban<  y  xoiDpo^    ¿a imicsiea: 
^ue  cantaban  todosdos  oficios  divinos :,  yt  dcfimdlan  si^ 
plcytosmepr  que  Iqs  Abogados  :  que  áus  Tedlctgos 
y  Letrados  el  aña  de  1570^^  hacbm^m^eha&iWnc»- 
^as.á  kii  4^e  en  finrapaformanm  i»  ic)9es'j^  i;qflM:  cierto 
Político  (lo  dice  por  Fray  Bartolomé  de  las  CasM^Obtt- 
po  de  Chiapa )  imaginó  que  fueron  la  ruina  de  los  Es- 
pañoles y  de  Indios  9  y  sirvieron  de  pretexto  á  los  que 
con  capa  de  misioneros  fueron  á  alzarse  con  todo ,  para 
acabar  con  reynos  enteros  ^  y  tales  ^  <jue  son  mayores 
^..j3.  :-^  ^      .*v;.-..  ^quc 


que  to3a  Ear^* :  El  ^p»tál0  Acomn  (ifiie  f«c  d^^ 
dtspaso  quaíito  se  hiab  en  el  3«^  Cmc|Uo  de  Liqís  ^  ^ui 
mvo  santo  ToribiOi  su  primee  Arzobispo ,  y  escá  apc<H 
bado  entte  ios  Concilios  generales)  nos  dice  i  qae  él  oye 
de  penitencia  4  una  mugpt  muy  vieja  y  y  que  eo  utt 
quarto  de  hora  le  hisso  una  confesión,  geno^al  de  toda  p^ 
^a,con  tBas*bloqüeiKla,peeciatoii  yó«deii^x|ue  todo&lo» 
Teólogos  de  Europa  podsian  tompoacc :  que  de  los  mu» 
dsos  hijos  de  Español  yde  India  /  &c.  hay  aliimqores 
Teókfgo^  que  en  Europa  t  quéhay  mas  ¿ifiejps  c  que  acá:^ 
qii¿  íosingepios^deattá  haccttigc^os'  viajas  á  les  do 
.Europa:  que  su&histortas  las ceniafi  en  cienos  coddon^ 
Ciros de'lanade^vatíoscoioi«es>^  cpa ciertos  raidos,^ y 
por  ellos  explicaban  su  l^istociapuntiialmeiite,  y  Uarnaa 
qufpos  á  los  manojos  de  estos  cordoaes» 
-  :  Etifios  bií;o^  ver  y  y  ^o  xépiípiéroo  con  nueves  moti^i 
VdS!  loSrPP.  f  raacisQP  Sachino  yiPedso.PosiQO  eolahis^ 
teria  géncrttl'dela  Ccímpasiia  ^^  que  Dios  por  ministerio 
de^l<>9  IspaüoUs  tt«n4de  milagros  aquel  nuevo  mun-* 
do :  que  ellos  reduxeron  ,  instruyeron  y  bautizaron  á 
íei^utUjiStlndio^ ,  y  dici>asieran  las  ciudades ,  y  hasu  los 
^Mehores  pqebto^  i  con  anaigualdad  y  simetri^  que  á  ta* 
ykbi  admira  y*  como  sus  suntuosísimos  pueblos,  y  la  rit 
x^útta  de  escos^;.  que  dp  que  llegaron  allá  los  primeros 
Jesuifds  f,  nada  mas  hallaronque  hacer  y.  que  el  que  so 
teíbruiMeiy^lgaQaftkpstdmbffés:  y  el  Padre  Sachino  ana*r 
'^  i  queel-Sopeildlr  que  tletaron  los  Jesuítas ,  llenó  de 
HbáíhdáklMMel'Peiü^  y  <;ly  otros  se  hubieron  de  volvcrs 
Y  ^^^  tt6ftde  i  que  guanee»  se  intenté  por  Abogados  y^ 
Vtííos ,  y  por  el  ^Político  ya  dicjiOi  fue  falso. 
-'  Ú  Padre  Nicolás^  Techo ,  natural  de  Lilla,  én  su 
ffiVd^APAiKi^iiiirif^^itnpresa  en  Lieja  en  fol.  la  qual  cscri^ 
iaó  allá^dV^-^estüvo  muchos  años, y  U  llegó  hasta  el  de 
.1^40'V  dÍce'eo4a  dedicatoria  y  sus  primeros  Ubros ,  que 
J  ^   .  Gg  2  Dios 


?S4 

Dios  <xcÁ  aqu^l  fittcñro  temida  i  :y  U  lcídj4  á  1o&  Espaoo^ 

ks'jpa^a poblarlo ,  pttUrlo'y  poiizarlo  :  que  JesurChristo 
fcdimió  con  su  preciosa  sangre  á  los  habitantes  de  aquel 
muevo  mundo ,  y  les  dio  á  los  Españoles  el  precio  de 
•Ua  para  distribuirlo  entre  aqueUas.gentcs^.y  que.los  Es*, 
ipañoles  cumplieron  en  un  siglo  con  u)io  y  Otro  ^ncar* 
go  y  mejor  que  lo  han  hecho  tancas  nacibnes  <  en  esté- 
viejo  mundo  después  de  tatitos  atglos :  y  eil  otro,  lu- 
gar añade,  que  allá  no  se  conoce  .mas  religión  que  la 
Católica  I  porque  adonde  dominaba  jnacion  Españpr 
b^  rsola  la. religión  Católica  .se  cteserya  ^  y  que.el  hap, 
bcr  hecha  tariía.  los.  Españoles  :cn  ^iai»  corto  lieoipo^ 
viépe  de.  que  ellos  ^  á  dpnde  ise  tr^ta  'de  la  extenso, 
y  conservación  del  santo  Evangelio  •,  son  pródigos  ^n 
derramar  su  sangres- y  que  ea  los,  dichos  rey  nos  que 
abrazaba  al  pcincipio  ja^^lU  o|>i»vlQ^ia  Je$u¿tka  i.  qué 
cogiá .  desde  el  grado  .la  alii^-é :>  4y.  p^r  co|)tigiui<:QÍe^ 
mas  terreno  que  el  que  qcupia.Jaí  JBtit«^pai  qo.  hftbía  £st 
pañol  que  no  tuviese  en  su  .tíasa  «ti  altar  á  U  Virgen 
muy  adornada  >       :      » 

El  P.  Ovalle  dice  eti  su  rdacioh  dc^  Chile,  qíxt  .94 
quelos  Españoles  acabaron  de; cooqui^taC aquel  vastjsir 
mo  reyno,  siguiendo  el  exeaiplo  de  SalomoQ »  qtte  prib* 
oiero  fabricó  el  templo  de  Dios  qUe  sus  palacío^j  están- 
do  los  Españoles  alojados  en  chozas  de  htm,  y  4e'paja^ 
hicieron  á  Dios  Jan  magníficos  teai9l<Mr,ij]cw:ÍQB:.l»fikiH«T 
cieron  de  modo^  que  co  fiufot^a..  oo  J»)feiíf i>ett^%  q^^  I9 
igualasen ,  y  qüc acabado  esto^  hiciefML^Ufec»$ft^jr]Kja9 
la  represen^cion  hecha  á su  Generalif  de/l9d99]l}4ll^jo9 
Jesuítas  tienen  allí  á  los  Indiois  de  sus  .a>lsioAes>  dice  ^  qué 
es  tal  la  falta  de  operarlos,  que  lQ».ma$  mutreyi  sln^pcra" 
mentos ,  aunque  muchos  de  dlos-se  hMMilftyiVica  h^Ofir 
bros  muchas  leguas,  por  buscar. quknlw.c^átiécSe/y.a^flíi' 
nistres  lo  ^e  ufi  sucede  á  los  qiM  estéb  ¿Pnio^JEsp^otM» 

á 


o  íiáxó  su  mando,  pues  se  hallan  socorcidos  de  todo  y  y. 
refiere  infinitos  milagros  que  Dios  obró  para  mantener 
á  los  Españoles  en  la  infernal  guerra ,  que  los  Europeosi 
dbfrazados  jes  hicieron  en  aquel  rey  no. 
:  Y  el  BinTccho  ya  citado  y  el  P.  Rosales ,  sin  otroff 
Españoles  y  nos  dicen  y  que  los  >|esuitas  fueron  á  las  Islas 
de  ios,  Chonos  y  de  los  Huilloss  y  era  tal  el  frío  que  allí 
hacia,  por  estar  en  mas  de  56  grados ,  que  no  pudiendo 
resistir  y  y  viendo  como  los  Españoles  les  hablan  conver-* 
tidoy  les  dixeron  que  continuasen  con  los  Españoles  .co« 
au>  hasta  allí,. y  ellos  se  volvieron. 

Que  los  Huillos  no  tenían  otra  lengua  ni  voz-,  más 
que  pora  dar  ahullidos :  vivían  desnudos  en  pequeñas 
Lias  ,  y  se  mantenían  de  pesca  y  marisco  :  que  de  éstos 
llevaron  los  de  las  Islas  de  los  Chonos  algunos  á  los  Esr 
pañoles  de  Chiloe ;  que  estos  hicieron  qüanto  se  pudo 
imaginar  en  el  mundo  para  conservarlos ,  dándoles  de 
qüaiuo  ellos  comían  y  y  nada  quisieron  tomar ,  y  vienda 
que  se  iban  muriendo  de  hambre  1  un  Español  probó  á 
darles  marisco  y  y  lo  recibieron  con  gusto  y  y  desde  en- 
txmces  ninguno  se  murió  y  y  en  breve  aprendieron  la  len< 
gtu  Española  y  y  á  comer  y  vestir  como  los  Españoles:* 
•  que  son  grandes ,. blancos  y  hfCrmosos  y  y  de  ellos  envis»^ 
ron  algunos  los  Españoles  á  traer  otros ,  y  les  dieron 
maíz  y  instrumentos  para  sembrarlo  por  ver  si  venían :  y 
asi. los  fuero®  civilizando,  instruyendo  y  bautizando  á 
codos  i  .porque-  para  esias^  buenas  ^ras  son  Incansables 
los  £spa.ñoles;';  'f  • 

Todas  estas  cosas  y  otras  tales  se  las  arranca  de'  las 
plumas  la  fuerza  de  la  verdad  á  estos  áutt>res,  que  no  es*- 
cribicfon  para  hacer  la  apología  de  los*  Españoles  ^  ¿ornó 
^:  ve  de  sus  historias,  y  ail^n  dtf  eKTecho  5  y  los  PP«  Aa^ 
^onioiRuizyyiisoder lisamente  el  P.  Juan  Patricio  Fjsrnán^ 
dtz  aos:diceii ,  que  ellos  y  k>s  ^^^demáSt  aiisioiierps  -de  su 


ropa  vieron  en  d  Pangttayy  sos  vi&a$  Ptbviadiv 
y  aúaen  los  Chiquitos. ^  Maiiacicas  y  otras,  qncL  e&sus 
necesidades  acudían  á  Dios  y  y  le  pedían  el  remedio  ^  yj 
que  no  dexaban  de  clamar  y  pedir  misericordia  y  azot 
tac»:  iusta  que  Dios  les  acordaba  lo  que  le  palian :  que 
de  que  Jiegacon  á  sus  tierras  los  £$pañoles,  ni  aiin  para 
castigar  á  sus  hijos  les  azotaban »  y  con  codo  ella,  estos 
tomaron  la  disciplina  tan  i  pechos ,  que  los  misioneros 
los  aerearon  de  esto ,  porque  degeneraba  en  crueldad;; 
EsJq  que  ellos  dicen. 

£1  celebre  Fiedrahita ,  Obispo  de  Panamá^  en  sia 
hhtoüsxácl  nuevo  teyno  de  Santa  í4  dice  y  demuestra, 
que  quantos  dixeron  que  la  codicia  de  la  riqueza  á  io9 
Españoles  los  arrastró  á  ir  al  Nuevo  Mundo,  mintieron^ 
y  que  Bartolomé  de  las  Casas ,  que  era  Francés ,  y  en  el 
siglo  se  llamo  C^s^^us ,  y  llegó  á  ser  Obispó  de^Chíapa^ 
$añó  fábulas  y  imposturas  temerarias  con tta  los  JEspaño* 
Ici,  y  las  ImprímiQ  y  traduxcton  en  todas  las  lenguas. do 
Europa,  sin  que  en  nada  de  ello  hubiese  palabra  de  verdad) 
lo  que  hizo  como  es  bien  sabido  ,  porque  habiéndole  sa-^ 
Udo  inútil  el  nuevo  orden  de  caballería  ,  que  ideó  para 
reducir  algún  rey  no  en  Jp  de  Orinoco  y  MaraíuBi  y  se  en^ 
tro. Fray  le }  y  viendo  como  ios  Flamencos  se  ibanapOK 
derando  del  mando,  lüizo  aquel  escrito  para. relevar  sus 
glótias ,  obscureciendo  las  de  los  Españoles,  y  por  aquí 
la  hicieron  Obispo,  y4ispu$o  que  los  Alemanes ttonaiasen 
póc  asiento  lo  de  Caracas^  por  descnbiir  el  Dbradoylo 
que  no  consiguieron ,  y  así  soló  sirvió  á  que  despobiasen 
¿Á  Itídios  todp  aquello ,  vendiéndolos  por  «sctavos^  á  los 
4\\xt  necesitaban  de  ellos  s  que  fue  por  lo  que  al  fin  los 
jmbi^fon de  sacar  de  todo  el Iijluevo  Mando ,  y  cotilas 
4cy^siquehemo$: dicho. que  á  si»  iastaacia.se  hicieron-^ 
€fi;les^ól^ibio  á  l«s  Espi^oks  hacer  iiiievasi;educcion€9# 
nuetos;  jMebtoSii  y  aún.el  vivir  co.n  los  Indios  de  sus  etí^ 
•   •  ^  co- 


*37 
ItomiemfaKS  3  siendo  estos  medios  los  qae  {aciKtaron  la  re* 

dttccion ,  población  ¿  instrucríoo  de  los  Indios :  de  quan- 
to  se  jidmira,  y  de  mucho  mas  que  han  abrazado  los  que 
por  el  didarain  éc  Gasas*  eBCfaron  ¿^íobstltBífc^  los  Espa- 
ñoles s  que  con  leer  las  relaciones  que  todos  los  VirreyiS 
dexjtn  á  sus  sucesores ,  y  de  las  que  envían  cc^as  ái  Rey; 
fcn  HU'  Consejo  ^  se  ▼« rá  todo  maS'  claro  que  la  luz  del  Sol| 
siendo  lo  peor ,  que  con  este  y  otros  cales  pretextos  con^ 
éiímen  allá  quantó  dá  de  siwí  Muevo  Mundo ,  igual  si* 
íio  ittáyor  que  el  universo  viejo  mundo  ,  y  mil  veces 
mas  rico  que  este  >  y  que  aún  los  que  lo  perciben  lo  eoi* 
pleen  de  modo ,  que  solo  sirve  de  enriquecer  el  viejo 
tbundo  y  y  darles  a  todos  nuesttos  ^enemigos  de  <{VLt 
hacernos  una  perpetua  guérra^j^r  qiai:  y  por  tierrsj\  y 
de  que  acabar  con  nuestras  fáb^i^as  y  armadasiy  de'des^ 
poblar  á  la  España  $  frutos  todos  de  la  do¿hina  de  Ca- 
sas 9  habiéndonos  hecho  «ús  se^^arios  ittil  veces  mayo* 
res  males ,  que  los  que  desde  Lutero  aeá  qos  han  he- 
cho y  hacen  quantos  hereges  y.  cismáticos  hay  en  Eúre* 
pa,  sobre  los  que  escribió  tttt  tomos  en  4.^  Don  Agus^ 
tin  Colomo ,  Marques  de  Cavanillas,  por  darlos  al  Keyii 
y  aun  no  han  llegado  á  sus  reales  manOs^      -  : 


JO, 
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•  ;   ^  TOMO     IIL^ 

Disa   X^  NUM   22.  §.  /r-*  ' 

jCa\  P.  Juan  de  Mariana  fue  alabado  de  BaroniOy  pot^ 
gue  le  preparó  las  materias  en  $a.  historia^  para  dex^r  ea 
olvido  nuc^rros  Concilios » qflc  spn^al  mlsaia  tiempo  ler 
yes  del  rey  no  ^  pues  como  cal^  escán  mfiiidados.gaardaí;^ 
y  zúfi  cayó  en  la  torpeza,  de  de^cir ,  qa.e  estos.  CqcUíÍUo^ 
i\o  eran  otr%  cosa  que  las  Corees  del  rey  no :  y  el  no  olví«'' 
dó.cojsa  alguna  .para  dar  por  <  canónicas  todas  las  leye» 
ique  abortó  ei.  cisma  político.  del^Sacerdoc^o  y  <1  loír 
perip^  y:  4exajt  sepultada;  en  el  olvido  las  de  nuestros 
Copciiios^  de  nuestros  Códigos  y  Padres»  > 

.  ^  Lp  que  j:tae.contra  Don  Alonso  el  Casto ,  porque 
jtjiod^xó  la  cotona  i  Cario  M^no;  darnos  por  hija  mar 
yór  del  ^ey  de  León  4  la  madje  de  san  Luis , .  y  queretj- 
l<s.a|(roplar  la  corona,  quitándosela  á  la  madre  de  san 
fernajido  :  la  irracionalidad  y  contradicciones  en  que  ca« 
yó|  p4(a  dfgr^dar  áDoña  María  de  Castilla,  la  mas  exeoi- 
plar  Princesa  que  aquellos  tiempos  conocieron  |  si  see^ccc]^- 
túa  en  algo  su  tia  Doña  Isabel ,  no  en  todos  pues  aquella 
heroína  le  excedió  en  el  desapego  á  los  intereses  huma*» 
nos :  el  afedado  disimulo ,  de  no  darse  por  entendido  dq 
tanta  multitud  de  monumentos  falsos ,  como  Franceses, 
Ingleses  y  Alemanes ,  fabricaron  para  elevar  sus  Monar- 
quías  y  Iglesias  sobre  las  de  España ,  quando  esus  han 

sus  sido  madres  y  maestras:  el  rito  Mux^rave  ^  el  falso  Isi^ 
doro  Mercator^  que  quisieron  que  adoptásemos  como  nues« 
tros:  el  haber  adulterado  las  obras  de  san  Isidoro  de  Se- 
yilla  y  otros  Padres :  el  afeftado  disimulo  con  que  fue 
dando  en  todo  k  preferencia  á  la  Francia ,  y  déxándoía 
aún  toda  la  Aquitania  con  la  Borgoña  y  la  Guiena,  &c« 

(   :  El 


Ei:  haber  dado  a  los  Homanos  por  dueños  de  la  Es- 
paña, a&l  ua  siglo  despueis  que  Hoiioí:;io  y  di  Senada 
RouiaDO  habían  cedido  á  los  Godos  quanto  hay  de  los 
Alpes  acá ,  y  dar  por'  cierto  que  el  Rey  Eurico  lo  tira- 
nizó todo ,  con  otras  mU  cosas  á  este  tenor  ,  que  ost^- 
4>afi  ya*^n  las  Historias  ,  Padres  y  ConcUios  antes  ^üe 
Mariana  naciese ,  y  el  cuidado  que  han  puesto  en  tradur 
cirio ,  con  mil  elogios  |  aún  ios  mismos  que  hicieron  qvLC^ 
mar  públicamente  por  mano  del  verdugo,  lo  que  escribió 
contra  las  personas  de  los  soberanos  /  hasta  dexar  las  vl^ 
das  de  estos  expuestas  al  capricho  de  sus  infieles  vasalloss 
no  me  dexan  arbitrio  á  ser  su  panegirista  ,  como  ni  de 
Berreras,  que  fue  mil  veces  peón  >    >> 

Ai  num.  24  se  dice :  4^  los  escritotis  FrM€$s$s  sí  qué' 
jan  mmbo  nuestros  Españoles^  y  creo  tienen  razón.  Lo  dl^ 
ce  todo  con  referir,  que  el  citado  Cayetano  Cenni.,  ea 
su  tratado  de  AntiqultOt  Eecks.  Hisp.  impreso  ahora  cu 
'Roma ,  como  antes  se  ha  dicho ,  nos  dice ,  y  es  certísi- 
mo que  todas  las  bibliotecas  de  Europa  están  llenas  de 
los  escritos  que  han  formado  con  monumentos  supuest<>s 
6  adulterados,  para  elevar  ellos.  Ingleses  y  Alemanes,  sus 
Monarquías  é  Iglesias  sobre  Us  de  España,  y  que  los 
Españoles  se  embarazaron  poco  de  esto,  por  ver  que 
^todo  ello  es  inventado  contra  las  quatro  columnas  inatttt\ 
rabies  en  que  está  fundada  su  Monarquía  é  Iglesia ,  co^ 
mo  son  sus  Padres,  Concilios,  el  código  de  lat  leyes  Gáh 
'tícas,  y  el  de  la  Iglesia  de  España»  1 


1:  't  : 


fom^vu^  m  m^ 


MILAGROS    SUPUESTOS^ 

Disa  r/-^ 

.  ndqoísinio  es  en  nuestra  España  el  etiof  de  muíti^ 
pilcar  los  milagros  y  suponerlos  e  inventarlos  &c.  JEsta 
superstición,  fue  una  de  las  que  mas  se  valieron  ies^  Pris- 
cilianistas  $  en  ella  pusieron  ai  Emperador  Máximo  los 
Católicos  y  en  que  hiciese  quemar  á  los  que  condenó  á 
muerte,  porque  sus  sectarios  no  llevasen  á  España  sus 
iréliqukis  ,  y  las  hidpsen  venerar,  y  con  todo  eso,  con 
sus  cenizas  lo  revolvieron  todo ,  y  vemos  lo  que  hizo  el 
Concilio  de  Boiirdeaux  $  que  el  primer  Concilio  de  Zara- 
-goza  prohibió  que  las  mugeres  tomasen  el  velo  de  Relio* 
sas  hasta  los^o  años ,  porque  aun  á  las  niñas  los  daban 
ictí  SVL  scGtz  /y  que  los  Concilios  de  Córdoba  y  otros ,  y 
^1  primero  de  Toledo  del  año  de  400  los  condenaron, 
^spues  el  de  Braga ,  y  el  que  san  Montano  Primado  die 
^Tokdo  hizo  celebrar  en  Palencia ,  mientras  el  tuvo  el 
^gundo  Concilio  de  Toledo  s  y  que  aún  después  tuvid- 
^^tonsa^  León  Magno  ,  y  otros  santos  Obispos  de  Espa- 
lla iftttcho  qu^e  hacer  pasa  acabarlos  de  disipar  ^  y  que 
"^úñ  ntiestros  Reyes  Godos  con  ser  Árdanos ,  hubieron 
*iáe  hacer  leyes  para  castrarlos  s  pero  desde  que  el  Cató- 
Httco  Rey  Recaredo  hizo  que  sus  Godos  dexasen  el  Ar- 
nanismo  y  condenó  con  ti  todas  las<lemás  hcregías  en  4k 
tercer  Concillo  de  Toledo ,  y  desde  entonces  hasta  des^ 
pues  del  XVIU.^  Concilio  de  Toledo ,  no  se  vio  de  estas 
supersticiones,  ni  de  otras,  ni  hubo  milagros  que  nofuf- 
seo  castigados. 

Con  la  entrada  de  los  Mahometanos  hubo  tantos 
inales  como  es  sabido  $  pero  no  vimos  inventores  de  mi- 


lagros  hasta  ciespucs  del  año  de  raoo,  lo  que  fue  sin  coü^ 
sequenda :  el  ctesorden  vino  después  que  se  multiplica^ 
£oñ  los  escritores  de  vidas  de  santos ,  de  personas  devoi 
(as, dr imágenes  y  santos  milagrosos 9  y  así  es  coaum 
entre  los  PP.  de  las  Memorias  d$  Trevoux,  que  de  mil  1h 
bros  que  se  imprimen  én  £spa&a  y  es  raro  el  que  no  es  dd 
milagros » aunque  la  Francia  no  está  libre  de  esta    .       > 

£n  cüdtó  es  constante  ^  y  modernameme  :remo» 
que  demostró  el  P.  Luis  Tomasini  en  su  tratado  iu^ 
EditSy  ^  atures  moyent  di  conserver  ^  unkn  di  U  JUlh 
gkn  y  Scc  que  desde  que  en  ella  entraron  los  Maab 
cheos ,« Jia  copseryado  y  conserva  hasta  ii^y  esta  im^u^c 
habiendo  variado  mil  veces  de  nomji>r¿  f»or  <fstas  ó  la^ 
otras  circunstancias ;  pero  que  en  la  substancia  es  siera^ 
pre  una  dodrina  ^  y  ast  se  vieron  los  falsos  milagros  da 
Matíicheosi  buenos  Hombres»  Budueses,  Patueses,  üa  Za^ 
patos,  Fratlcelos ,  AlMgenses  y  otros  mil  ^ que  después 
renovaron  Arnoldistasi  Wictefistis  y  sus  sectarios:  á  los 
que  relevaron  Lutcro,  Calvino,  Zu^nglio,  y  mil  otcos^ 
sedarlos  ,  y  á  todos  ellos  los  Jansenistas  dp  estot 
tiempos.  -  ' 

Y  que  estos  habiendo  muerto  en  la  Parroquia  de  sati 
Medardo  de  París  I  poco  mas  de^dies  años  há,  Mr. 
París ,  Diácono ,  Asellaote  de  la  constitución  jéHlgetilturi 
descomulgado  y  separado  4e  la  Iglesia ,  le  publicarocK 
por  santo  los  Jansenistas:  tres  de  estos  publicaron  que' 
hacia  muchos  onllagcos ;  qoc  la  tierra  de  su  sepulcro  cui4 
raba  i  todos  los  abandonados  de  los  Médicos  :  que  da*tf» 
ba  vista  á  los  ciegos »  sanaba  los  cojos ,  mancos  y  estra^* 
peados  8Ué  Enviaron  á  todas  partes  de  esta  kicrra  míla^i 
grera ,  y  se  pusieron  guardas  para  impedirlo. ,  y  naxti^ 
bastó.  .      i  ;       .      # 

£1  Cardenal  :Fleo«I  I  primer  i4&íúm(hCKj^  (¡iumí^ 

Hha  el 


el  desprecio  toda'cesarIa,  y  en  lugar  de  esto  ,  se  vio  ir 
allá  uh  Ede^stlco  de  Montpellier,  que  por  espacio  de 
muchos  meses  Iba  todos  los  dias,  y  de  las  9  á  las  1 1  lio- 
nas déla  mañana  ,  desnudándose  sin  conservar  ínas  que 
los  calzones -y,  un  jubón )  en  unas  tablas  que  ponia  so« 
bre  el  sepulcro  díe  París  ,  á  vista  de  un  concursó  infinito 
de  gente  y  hacia  talbs  gestos  y  contorsiones,  como  pur 
diera  un  eudtinon¡a<lo  /y  el  pueblo  creia  y  qué  era  todo 
ello  por  ao  continuado  milagro  de  su  san  Paris  ,  y  tenia 
tscuela  de  mcfzosy  mugeres  perdidas  ,  á  los  que  enseñó 
estas  mudánauis  y  contorsiones  í  y  al  fin  á  el  se  le  eneer* 
1^,  la  .Parroquia  se  cerró  también. ^  y  la  guardia  se. dobló 
porque  ninguno  llegase  al  sepukrtí  ,  y  se  dierdn  otraaí 
providencias  s.y  Cada  difi  salían  largos  escritos  impresos, 
Uénos  de  fabos  milagros ,  autorizados  por  eclesiásticos, 
seculares  y  regulares,  y  notarios.    . 

r.  .  Muchos  hombres  do&os  escribieron  conura. estos  fal- 
sos, milagros,  y  los  Jansenistas  lenian  muchas  imprentad 
ocupadas  en  divulgar  estos,  milagros  en  .Gaceu^.y.es¿ri* 
tps ,  y  .por  mas  que  se  Us  siguió ,  aún  en  la,  recámara 
del  Rey  llegaron  á  tener  imprenta ,  y  hasta  hoy  dum  la 
j6acetá  Jat]isetiiaña.     -.  ^    :    -^ 

.  ^  Tero  el  daño  es^.cada  dia  mas , ^  pues .  tieuen  en  v0. ' 
pajrtics  sus  juntas  np&uuias^  éiLlas.qttc4iombres  y  muge<* 
res  executan  sus  contorsionen.,  y  acabadas  estas  apagan, 
las  luces ,  y  se  ven  en  ellas  las  obscttridatdés  que  Mani- 
€heos  y  Calvinistas  pra&icaron ,  qoando  el .  Rey  Enri-. 
qué  11.^  hizo  queóiar  mas  de  veinte  de- ellos ,.  que  en  una 
casa  de  la  calle  de  Santiago  fueron  cogidos  ,.xan  haber 
6nti:e  ellos  trierta  dama  tie  la  Rey sa,  que  ni  aún  esto  lá 
libró  ry  decinco  años. acá,  aiuqfue  conia;^uerra  ha  st?- 
do  menor  el  ruido ,  y  se  han  cogido  en  algunas  juntas^ 
ik  e6U^^L)^se:les::h«;«Merra4o| flad^itlt  cUoledká in- 
.      tí'll  tí- 
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ttmidado  ,  y  es  qUé  no  se  puede  proceder  contra  ellos 

en  forma  judicial ,  pues  aunque  en  el  Par  lamento  hay 

algunos  buenos  Católicos,  los  demás  son,  ó  ignorahtes,  ó 

vaciados,  ó  Jansenistas  declarados  5  y  así  está  todo  aun  en 

]^ayo  de  este  año  de  1748. 


;   :  AL  TOMO  IV.*  . 

DISCVRS.  J//.^  ¿  \X/.^  NUM.^  33.  " 

-Ü I  Thíiajjfo  cayó  etr  ouqs  ..ín<lftií057ctí<wpí  igjwlipente 
fabulosos.  Bay  le  en  su  Diccionario  hace  ver  lo  que  le  escri* 
biá  un*  amigo  suyo  de  inglattesga  C^  QiilUei(9l<>  <¿;am- 
^er ,  historiador  verídico) ,  sobre  Igs  fábulas  que  d$  cUa 
j(efiriócomo  verdades,  y  las. que  dixp  de  Carlos  V.^  y 
JFclipe  U.^ ,  fueron.de  aquellas,  que  el  mismo  Bayl<;.4i€ei 
hablando  de  esto^  Pckicipes ,  que  lo  que;  lq$  C^lvijplstai; 
dSscurrian  para  desacrjeditaxli^ ,  I9  .pubii^aion.^  cocnOt»! 
fuesen  hechos  reales  y  ciertos  y  y  sin  estos^^  tieneoUQi 
J^echos  opuestos  á  la  verdad  de  la  historia.  ^ 

'     '     ^     ••  -'•...■.         •    --.    ;.    ''       ''       .     ¿ 

%nttt  los  autores  que  celebran  como  elcelentts  lai 
{pgenios  dé  los  Criollos,  fialta  el  eruditísimo  P^  S<^.^^k 
Awtá  y  quje  eo  su  tratado  De  proeurjmda  Indorum  sdlute% 
y  en  su  historia  natural  y  morsd,.lo$  releya ^n ^mas 
fiíndittDCiJito. ,  y  hace  evide^nte  ^eaDpostracioii ,.  de.qne.aün 
l«s  Indios  exceden  lA^nitp  ca  el  Ingeitto  k  ilo».  £orope!0Sí) 
y.este  Padre ,  como  en.  0tf o  lugar  se  .ha  dicho,  dirigió, 
todo  lo  resuelto  en  el  Conci^tio  de  Lifpa  /Ique  fue  laii 
doAoy  cpmít diyi9PLy  <5i «)  J^%  J?«  M*iiey)pó  lo^ viese ,  ui 
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toy  seguro,  que  como  en  estos  tres $$•  nos  Iiaee  ver  d 

grande  consuelo  que  ha  tenido  de  salir  del  error  comua 
de  ios  ingenios  de  tos  Criollos  ^  y  de  la  supuesta  caída 
de  ellos  ^  con  leer  á  aquel, saldría  del  otro  mas  universal, 
que  los  enemigos  adoptaron  contra  los  conquistadores, 
por  las  desvaratadas  fábulas  de  Casas,  que  han  ido  exor- 
nando, los  que  por  su  influxo  se  substituyeron  para  la 
reducción  y  conservación  dé  loslndioís,  que  son  los  que 
han  perdido  quanto  hoy  tiene  de  menos  la  corona  ea  es- 
tados y  píoVechos*  '      .        ' 


Oí^'.' 


Disa  nef^  §.  1^^  al  pin  del  n.  i& 


SI  Don  Antonio  de  Sblís  qo  hubiese  omitido  lascar<¿ 
ktk  del  incomparable  héroe  Cortes  ,  con  otras  cosas^ 
y  dexado  en  él  tintéto  ó  en  la  obscuridad  otras  muchas, 
fH>  habría  ^do  tdn  celebrada)  de  los  enemigos  de  la  £$pa^ 
lía  :^l  hlí&o  mas  Vanidad  de  ^panegirista ,  que  de  verdade^ 
t^4i'tstoriador ,  comb  ^«ún  tos  enemigos  do  las  glos^  do 
Es|>aña  lo  han  demostrado. 

r  f^IlL^  Garlos  Sorel  no  solo  niega  á  Pbarapnmdé  /# 
conquista  y  reynado  de  Francia ,  mas  también  le  duda  la 
existencia 'y  ^  'Cn-csy»  fue  verdadero  historiador  ^  pues  no 
solamente  lo  sienten  así  los  mas  eruditos  Franceses  de  aho« 
tk\  íi  que  h>  íonttario  es  coritra  las  Leyes  Góficás  de 
Eurico  y  Alarico,  contra  Sidonio  Apolinario,  Procopipi 
san  Prospero,  y. todos  los  Padres  de  su  tiempo,  y  los^ 
Goticnitís  de  Ía3^  Galias.  '  -  * 

§.  üí.'^^k  i'y/.  Si  Duailan-  hubiera'  «güído  en-  el 
cuerpo  de  sü' historia  lo-quc  en  el  Prologo  depila  creyó- 
con  razón,  ^ue  es  de  embarazo  A  los  que  escriben  la  his< 
loria  de  los  Príncipes  reyñanics ,  habria  dicho  de  Car- 
los rVlL"*  y  de  su;^  tntecesoxet  io  «que  en  sus  tiempos  ha^ 

bo» 


bo ;  pcro^  fnt  como  ledos  106  historiadons  de  f  racicUit 
de  los  que  Fl&rimun4o  di  Men$(nuíi  $n  sm  tratado  d4  or^ettf 
sMminfo  f  dicadipcia  de  las  keregías ,  ledixo  4  £nríquelV«^ 
en  bix  dedicatoria ,  y  Mr«  de  Molunc.  en  sos  memorias  4 
mismo  Rey  >  y  es  que  los  historiadores  de  Francia  son 
como  los  pintores ,  que  lo6  vicios  y  defedos  que  no  pue-^ 
den  ocultar,  los disfra^^an  de  saodo>  que  codos  los  ten^ 
gan  por  virtudes  ,  y  con  cstp  ios  Reyes  ni  saben  de 
lo  que  han  de  huir ,  ni  lo  que  les  conviene  hacer  &c. 

§.  X.^  n.  26.  Entre  los  historiadores  Españoles  y 
franceses,  toda  Europa  tiene  por  mucho  mas  verídicos 
y  menos  apasionados  á  los  Españoles ,  si  se  quitan  lof 
que  por  pasión  ó  por  iotOres  han  escrito  en  elogio  de  U» 
franceses :  yaln.  a 8.  sobre  Mariana ,  ya  queda  notado 
lo  bastante ,  y  no  crco^  que  sea  conforme  al  Evangelio 
todo  lo  que  enseñó  en  >u  obra :  De  M^.*  &  RcgU  ¿wtUm^ 
tiom^  ni  que  soberano  alguno  la  tolere ,  ni  dcxe  de  opo- 
nerse á  ella  todo  vasallo  fiel,  que  siga  ios  lueceptos^eraAr 
gcücos. 

§•  Xlll.^  n.  40.  Quietóse  todo ,  pues  Carlos  Martel 
como  destronó  la  raza  de  Ciodoveo ,  quiso  hacerlo  {amr 
'bien'  con  Eudo,  Duque  de  Aqui^nia  y  de  Cantabria» 
íque  esa  el  que  tdnian  naesuos^  Qodos ,  y  aunque  se -al^ 
con  lo  qbe  solo  tenia  en  el  gobierno,  fue  ñdelisimo  ,  y 
habia  dado  una  fiera  derrota  á  los  Mahometanos  sobrt 
Tolosa  ( la  que  se  atribuyó  á  Jas  esponjas  benditas  que  e) 
f  apa  envió  al  Duque) ,  y  de  que  Carlos  Martel  vio  al 
Duque  empeñadp^n  aquella  guerra »  éi  se  declaró  coAr 
tra  el  Duque ,  y  solicitó  áios  Mahometanos  á  proscguiri 
y  como  dice  Fndegafre^  luego  que  los  Franceses  vieron 
cpie  lop  Mahometanos  que  entraron  por  el  Ródano ,  da* 
minaron  las. Cahas  Leooisas.,  el  franco-Conde,  y  quaik- 
ao  habla  hasu  Chalon&|  y  q|ue.  kfi  iiue  «nuaron^l  misr 
.  X 1  mo 


mo  tiempo  por  ks  costas  át  Bayoni ,  tomaron^  á  Boof^ 
deaux  con  la  Gaiena,  lo  de  Potiets,  y  hasta  Sanz  >  adoa« 
de  aquel  santo  Obispó  los  detuvo ,  le  dixeron  á  Carlos 
Martel  ^  que  si  no  se  unia  con  el  de  Aquitania»  acabando 
los  Mahometanos  con  ese ,  le  quitarían  á  el  el  Reyno 
de  Francia:  Gados  Mattel  lo  conoció  así ,  y  por  eso  unió 
sus  armas  á  las  del  'Duque  de  Aquitania,  y  un  Sábado 
del  mes  de  Odubre,  ambos  los  dieron  batalla  á  los  Maho^ 
metanos  cerca  de  Potiors ,  y  la  noche  los  dividió  ,  rctl^ 
irándose  Carlos  Martol  aquella  noche  coa  sus  tropas  sia 
saber  el  paradero  de  la  batalla  $  pero  el  de  Aquitania  se 
ifisrncuvo  ,  y  viendo  que  los  Sarracenos  huíaiv  por  habec 
Sido  muerto  Abderraman  su  Generat  y  los  siguió  Uc« 
'nando  los  campos  de  muertos ,  hasta  que  pasaron  los 
Pirineos)  y  sin  descansar  un  punto,  corrió  todo.quanto 
los  SarracetKis  hablan  dominado ,  y  halló  quemadas  to^ 
das  las  Iglesias  y  multitud  de  Mónasietios.,  menos  uno 
-donde  el  Aba4  y  MoAges.  salieron  cargados  de  víveres^ 
que  les  llevaron ,  y  fueron  innumerables  los  Martiref  ' 
que  hicieron ,  y  el  de  Aquitania  proveyó  al  reparo  de 
todo  $  y  los  Martirologios  de  san  Benito  y  sus  historias 
de  las  Abadías,  comprueban  todiO  esto  r  y  el  Duque* 
sde  Aquitania  fue  el  que  á  su  costa  estableció  en  sus  d^» 
minios  el  celebérrimo  Monasterio  de  Chini :  y  la  Francia 
fio  tenia  aún  entonces  un  pie  de  tierra ,  fuera  de  la  corti 
Isla  de  Francia  I  que  hemos  dicho  que  le  dio  Siscuiando  á 
DagoVertoI/,  y  quinto  contra  estp  se  ha  escrito,  f^ 
descubierto  de  monumeAi¡os  anriguos^,  que  los  mas. sé 
han  hecho  ó  inventado  de  8o  años'acá,  son  ^eaquelloi 
que  Cenni  nos  ha  dicho ,  que  tienen  llenas  las  librerías  de 
Europa  dcc.  y  tales ,  como  en  el  n.  43  se  dice  ,  que  fi;c 
nuestro  Uustrísimo  Guevara  en  la  vida  de  Marco  Auret» 
Uo,  y  como  en  el  §;  XLV.^  w  ^^-óutoá  ¡m  dcDextts^ 


«4? 
Mxco  Máximo ,  Auberto  y  otros ,  aunque  estAs  obras 

fueron  para  deisfigurar  nuestras  hiscorias.y  las  obras  de 

los  Padres  de  nuestra  Iglesia ,  Concilios  y  Códigos  ác 

£spaña. 

Al%.XXIX.^m  65.  no  solo  es  falso  lo  de  AfjmjKiM^ 
JU  U.Uf  Saika  y  doc^  Par$s  ^  Á  que  todos  sus  autora 
modernos  ,  los  mas  doftos ,  solo  cooiienzan  su  historia 
por  Clodoveo  ^  se  oponen  sin  nombrarla  á  la  Ley  Salicái^ 
y  nuestro  Antonio  de  Herrera  en  su  tratado  sobre  el  emt 
peño  de  Felipe  11.^  en  £ivor  de  los  católicos  de  Francia,, 
nos  trae  las  Cortes ,  en  que  se  hizo  ver  que  jamás  haba 
cal  Ley  Sálica ,  ni  la  pudo  haber  ^  y  lo.  de  los  doce  Parég 
lo  dexan  por  fábula ,  y  lo  es  de  planta. 

4^  §.  XXXJ^  n.  6j.  La  Ampolla  de  Reéts^  que  dicen 
que  baxó  del  Cielo'enel  bautismo  de  Clodoveo ,  fue  in- 
ventado por  Hincmaro ,  Arzobispo  de^ems,  casi  400 
años  después,  con  confesarnos  el,  que  no  halló  monamen^ 
to  alguno  para  escribir  su  historia ,  porque  Carlos  Mar<* 
fel  los  habia  quemado  todos ,  de  que  dio  isus  tropas  loi 
bienes  de  aquella  Iglesia  $  y  el  inventó  también  lo.de  que 
düdaveo  fm  Omsul  di  las  Galios  por  el  Emperador  de  Qms;^ 
tariüifopla ,  y  por  las  Leyes  Francesas ,  y  que  en  el  estudif 
de  Medallas  del  Rey  de  Francia  hay  muchas  monedas:  da 
sos  Reyes ;  quenistas  sean  de  nuestros  Reyes  Godos  ^ ./ 
las  Flores  ^  no  Sapos ,  como  dixeron  los  Flamencos  ^  sin» 
es  abejas ,  que  es  lo  que  mas  parecen  ^  lo  ha  demostrado 
el  Abad  Dubós  en  su  liistoria  crítica  del  establecimiento 
de  la  Monarquía  Francesa.  |,  y  aún  mas  el  Español  que  hi 
escrito  contra  ella^ 


Tm.Vn^  íí  ^  -'^  Vh 


£L  MíSMO  DlSa  VIII.^  %  JXXII.^ 

No  solo  ts  falso  todo  lO  atribuido  á  la  Rey  na  Bra« 
inechilde  y  si  que  la  caru  del  gran  ^an  Gregorio ,  con 
Iptra  mas  que  le  atribuyen  pata  apoyar  un  supuesto  Con- 
cilio,  iodo  es  ÉibúlosQ  y  sogjido.  por  los  que  han  mira* 
úo  á  elevar  á  la  Erancia  y  su  Iglesia  sobre  las  de  £s« 
paña,  (a)  -  '   ' 

§•  XXXIIV  Que  las  in vedivas  contra  Mahoma  fue-^ 
ton  inventadas  y  eoflao  orcos' tantos  milagros  de  los  mismos 
lArabes,  de  los  que  los  nuestros  las  copiaron  ,  lo  ha  de<- 
substrado  el  autor  ya  citado  :  dé  Alemanes  y  Franceses, 
las  (]ue  se  dicen  de  Lutero  y  Cal  vino  >  y  los  quejas  atci* 
huyen  á  los  £spauoles  >  lo  lian  hecho  por  dar  todas  sus 
historias  por  fabulosas,  (b) 

*  {§.  XXXIJ^J^     Que  la  caza  de  Carlos  Martel  destrona* ' 
se  á  la  de  Clodoveo  p  es  tan  claro  ,  conw  que  £guinardo  ' 
escribió  muchas  mentiras  á  vueltas  de  una  y  otra  verdad; 
y  los  que  han  escrito  desde  el  rey  nado  de  Luis  XIV.^  ' 
que  el  Papa  Estefano ,  ó  el  Papa  Zacarías  aprobaron  estas; 
f.  que  aquellos Aeycs  fundacon  varios  Monasterios ,  son  ' 
¿Ib  aquellos  que  han  llenado  las  libcerias  de  Europa  con 
«tti^  imevas  descubiertas ,  que  jamás  pudieron  existir,  ú*: 
«o  es  ea  los  espacios  imaginarios. 

*  S^XXXVI.''  Que  los  triunfos  y  glorias  de  BelUarh 
acabaron  por  odio  de  la  Emperatriz  Teodora ,  muger  det 
jEmpefD^oc  Justiniano  >  y .  que  la  Torre  di;  Belisarhtio 

';  ".    '  *..:.    .  .  fue 

(a)  Véase  al  avtor  que  ha  escrito  sobre  estas  fábolasFroA* 
«esas.  Corresponde  esta  nota  al  Capítulo  antecedente. 

(b)  Aunque  no  copiaron  su  Genealogía,  que  los  mlsmoi 
Árabes  ordenaron  desde  Sara  hasta  él  $  la  que  se  le  envió  al 
#a|a  Gregorio  U^  el  ^üáOt  iQ.^6^  ^$i  conolacoft^t^aVldlNAt 


foe  lo  que  se^ke^  sí  bt  en  que  se  pttsieron  los  Vándalo^ 
que  disputándose  la  corona  de  África  y  Beiisario  destrón ; 
np  y  llevó  presosi  y  acabóxl  su  vida  pidiendo  limosna^' 
e&  certísinio.  (a)  .        '^  ' 

%.XXXKIV     Aloqueaqai  se  dice  de  laPuzelá.4  , 
doncella  de  Qrleaos  ,  se  puede  aaadir ,  que  el  Obispo  de  . 
Huam  >  que  la  condenó  á  ser  quemada  como  bruja  f  ck\ 
ocasión  que  le  cortaban  la  barba,  por  quitarise  una  mosca 
de  ,1a  nariz ,  sacudió  á  la  mano  del  Barbero  que  tenia  k. 
nayaja  en  la-  garganta^  y  se  degolló  el:  mismo  al  g(dpe^  Y   . 
taiiibíen  que  tpdos  los^  triunfos  de  Carlos' YIL^  vinkcoiy 
deqqe  estando  ya  loslngleses  dueños  dé  la  Francia  ^  b 
familia  de  Alencastrese  alzó  con  la  corona  de  Inglatec^ 
ra,  y  con  eso  Carlos  Vil/  tuvo  poco  que  hacer  para  xcf( 
cuperar  y  ampliar  su  reyno.  (b) 

S.  XXWUL''  Que  el  Rey  de.  tos  Abisinoi  fiíese 
christi^node  1%  seda  Nesioriana :  que  la  equivocación 
de  Preste  Juan  cayó  en  este  Principe ,  á  quien  Felipe  ILT 
envió,  una  ejnbajada  y  Misioneros  Jesuítas  i  que  fueroa 
bien  admitidos :  que  la  guerra  del  Tueco  y  el  Persa  eav« 
barazaron  esta  na^gacion :  -y  que  el;.mi$aio.Felip&  11/ 
hizo  que  en  jGoa  jse  tuviese-up  CohcUio  i  en  el  qoál  l<i!l 
Kestoviano»  ab|ura«on » y  ñieron  vuclitos  á  ia. Iglesia  49H 
tóUca  y  es  coinstaoce,  (c)  ,; 

.  ^XXXIX^  Qu¿  el  Nuevo  Mundo  fue  descubiert» 
;por  un  Piloto  Español ,  y  que  con  las  mesoocias  df  esoe 
Jo  descubrió  el  Gcin«v<^XbxiaavaÍ  Coloh  y.es  pcobablft» 
geroque  después  de  dos  siglos  y  vá  para  trc^i  tuw  qoie- 

','  '  '  *  ""    •  I  -»*  •    • 

/(tV  SI  Mitor  ya  citado» 

(bi  El  mismo  autor  en  la  historia  Dogmática  de  la  In.qa¡jl« 
'^on»  y  otras.                                               .     .  '         -^ 

'    (c)    La  historia  IX>gmatÍ€a  ft  c¡C|da,  /  otras  del  miimo 
autor*    .  r   •  ■; t    ^.  ^ 


pk  haccf  creer  el^  Aleonan  JF ederico  Scubeaío  ,  qae  el 
.verdadero  descubridor  fue  Martin  Bohemo  ^  y  que  has-  . 
^ta  ahora  ha  estado  oculto ,  quédese  á  que  lo  prueben  los 
lAlemanes  y  y  vamos  á  la  injusticia  y  engaño  común  en 
jque  están  todos  de  llamar  América  al  Nuevo  Mundo :  Véa- 
se sobre  esto  la  disputa  entre  ios  Florentines  y  los  de 
las  memorias  de  Trevoux  en  ios  agos  de  1746  y  1747I 
.     §.  XL.     £1  autor  de  la  historia  Dogdatica  de  la  Jnqui^ 
lición  no  le  ha  perdonado  cosa  alguna  á  Alexandro  VI.^ 
y  aui^que  como  hombre  le  halla  culpado  en  el  amor 
^desoidénado  de  esublecec  á  sus  hijos ,  en  lo  que  se 
idió  -la  mano^coo  muchos  de  sus  antecesores  :  en  lo  to^ 
cante  á  su  oánlsterio  pastoral  ,   seria  de  desear  que 
no  hubiese   tenido  otros  antecesores  mil  veces  peores 
que  él. 

i  $»  XLI.  Uo  que  fue  imponderable  en  Enrico  VIIL* 
ác  Ingiatcgrta  ,  fue  lo  que  hizo  contra'  la  religión^ 
quando  habla  dado  tan  admirables  pruebas  de  ser  su  de- 
fensor s  y  que  de  quantas  mugeres  tomó  ,  pudiendo  te* 
Herías  por  sus  concubinas ,  se  empeñase  en  anular  el  ma- 
'trimoriio  ^  solo  porque  al  Cardenal  Bolseo  se  le  negó  el 
4iVrzobís(Mido  de  Toledo  ,  y  el  Epaperádor  tio  quiso  en- 
-lUt  ¡en^aíceila  l^apa^s  y^porqtiela  Financia  le  alentó ,  y 

mantuvo  en  el  delirio  de  anular^  ¿1  matrimonio ,  y  de 
^mantener  la  guerra  I  y  quemar  á  multitud  de  Here* 
:ge$  porqisc'  lo  eran  ,  y  á  muchos  mas  Católicos »  porque 

Bo  lo  ccconotfiah'  por  cabeza  de  so' nueva  Iglesia  An^ 
•gU«aiia(aVí-  '  .  '     .  I 

; :  §.  XLIL     El  Marisealide  Ancre  |  llamado  Concino 

Concini ,  Elorentin  ^  que  pasó  á  Francia  con  la  Reyna 

^aria  de  ^edicis  fue»  muerto,  arrastrado ,  Hecho  pala-» 
*a^0S'V  cOinidó  y  quemado  en  París  ^  con  haber  sido  c^- 
O"  -:...  i.K  <.;.    V  , '.  ,:.  \\  /..:..    ^i  ..  -^   >      "  .  A^ 

4a)    La  misma  historia  Dogmática  de  la  Inquisicioo»  ' 
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kbradopor  sus  hazaSus  militares,  sus  cmbaxadas/y 
ser  muy  diestro  en  los  negocios ,  como  al  fin  publicó  en 
sus  memorias  Annival ,  Duque  de  £tre ,  Pa];  y  Ma-, 
riscal  de  Francia ,  y  aunque  forastero  y  valido  ,  con- 
tribuyó á  su  desgracia  el  haber  dispuesto  que  estando 
los  Calvinistas  resueltos  á  dividir  la  corona  en  quatro, 
ia  Rey  na  ganase  al  de  Bullón  ,  que  era  el  principal  mó- 
vil ,  y  que  este  lo  impidiese  5  y  al  fin  tiaber  dexado  in- 
troducírsele al  Rey  Luis  XIII.^  un  muciíaciio  de  nada> 
que  iiabia  enseñado  á  un  gorrión  á  volar  á  dojide  el 
quería  ,  y  volver  de  que  el  lo  llamaba  |  y  el  singular 
genio  del  Rey  ,  que  con  ser  de  valor  extremado ,  y  de 
una  concepción  admirable ,  nunca  tuvo  aliento  para  im- 
pedir que  á  su  misma  madre  ,  y  á  quantos  el  mismo  Rey 
estimaba  ,  los  dexase  de  petscguir  de  muerte  Richelieu} 
y  así  su  madre  murió  de  liambre  fugitiva  ^  Mr.  de  Saint 
Mars  ,'^el  Tuano  y  otros ,  fueron  ajusticiados  ,  y  aquel 
muchacho  elevó  á  sus  hermanos  hasta  ser  Duques  Pares, 
,y  Richelieu  tuvo  al  Rey  como  estatua,  que  ármase  quan- 
to  el  quiso ,  y  aún  persiguió  de  muerte  á  la  Reyna  Doña 
Ana  Infinta  de  España  y  muger  del  misara  Rey ,  por* 
qu^  era  Española ,  y  al  cabo  de  largos  años  que  la  tuvo 
encerrada  en  un  Convento  de  Religiosas  que  ella  hizo, 
la  dexó  safir ,  y  tuvo  en  ella  el  Rey  á  Luis  XIV;''  y  al 
Duque  de  Orleans  >  sin  mil  otras  cosas  tales-que  se  vea 
en  su  historia »  y  serian  increíbles  á  no  ser  notorias ,  y 
que  ningún  honibre  sabio  ha  podido  negar  (a)« 

%.  XLIIL  La  temeraria  multitud  de  injosticiaSi  sacrile» 
¿los  y  tiranías  de  Richelieu,  de  que  ^e  valió  paraquemax 

vIp 

(a)  Véase  la  historia  de  Luis  XIII.  escrita  por  un  Pa- 
jire  del  Oratorio  ,  Catedrático  d^  historia  en  su  Casa  del 
Oratorio  9  qué  en  París  hay  i  un  lado  de  lo  mas  alto  de  la 
calle  de  Santiago* 


vivo  á  Urbaao  Grandier,  Cura  y  Canónigo  ctc  ¿oadun^ 
en  lo  de  Potiers ,  que  aquí  sé  escriben  como  ellas  fueron» 
nos  confirma  lo  que  antes  se  lia  dicho  >  pero  no  olvide-, 
mos  que  este  monstruo  nos  quitó  el  BLoselloni  que  unió 
i  la  Francia  |  y  separó  de  Portugal ,  dando  por  Rey  al 
que  por  entonces  tenia  menos  derecho,  que  la  Esj^mi^ 
^aboya,  y  el  do  Parma, 

Disa  IX^  NUM  iS. 

Para  excluir  del  Concilio  Anciráno  el  Canon  Efhco^ 

pSy  que  habla  de  las  brujas ,  xeparo  que  se  juntan  aquí 

los  que  )ian  juntado  los  Concilios  y  recopilado  los  Cá« 

nones,  con  otros  autores  de  la  historia  Eclesiástica,  y^ 

que  entre  los  que  recopilaro»  los  Cánones ,  se  pone  á 

Isidoro  Mercator ,  que  es  supuesto  por  los  que  nos  adul*» 

teraron  las  obras  de  san  Isidoro  de  Sevilla;  y  así  se  ha« 

ce  mención  de  éste ,  y  no  se  nombra  el  código  de  la 

Iglesia  de. España,  que  aquel  Gregorio  DoAor  de  la 

Iglesia  recopiló ,  coa  ser  este  el  único  ,  seguro  y  cierto^ 

que  tiene  la  Iglesia  universal  para  su  gobierno  ,  como 

|ia  demostrado  el  erudito  Cayetano  Cdnni ,  en  s\x  célcr 

bre  obra  de  la  antigüedad  de  la  Iglesia  de  España .  y^^ 

.ptada. 

í 

Disa  X*  CON  sus  S5.  hasta  el  jotl^ 

Justiskm  ts ,  (p$^  acabiñ  de  dfsterrarsi  d^l  mmdo  lasfi* 
bular  de  las  Batuecas  ^dc  la  Isla  Atlántica  ^  de  la  Pancb^Of 
la  provincia  de  Ansen^  la  del  Catay  ,  lajUl  sitio  fixo  delPd^ 
raiso  TerretMlf  la  Isla  de  Bordan  ^  la  de  la  Prislandia  f  Ja^ 
vamenor^  con  las  del  monte  di  oH^  elgram  PaltUl ,  el  difa^ 
do  de  lé  ciudad  de  los  Césares  del  CbUe  p  j  el  ^ran  QeUvlrOf 


en  lo  del  nuevo  México,  y  que  se  sepa  que  las  Islas  P^/^e^j, 
son  de  aquel  vastísimo  Archipiélago  de  Islas  ,  que  hay 
entre  las  Marianas ,  el  Japón  >  las  Flllnas ,  y  las  Ma- 
lucas. 

Y  aún  lo  será  mas ,  que  dexando  como  está  todo  el 
$  XVII/  se  añada  esto  >  tal  seria  siempre  uii  sentir  ,  si 
el  hecho  fuese  tal  i.como  Casaus  inventó  y  publicó ,  y* 
con  lo  que  movía  á  toda  Europa  á  que  entrase  en  el  em- 
peño de  despojar  á  los  Españoles  del  nuevo  mundo,  que 
Dios  les  habla  dado  como  á  sus  Apostóles ,  y  aún  con 
una  nueva  circunstancia  >  pues  á  los  Apostóles  los  envió 
á  un  mundo  ya  poblado ,  civilizado  y  bien  ordenado,  y 
lo  mas  de  el  con  las  lenguas  Hebrea ,  Siriaca  ,  Gíiega  y 
Latii\a  9  conocidas  de  todo  el  mundo ;  mientras  á  los  Es* 
pañoles  los  llevó  á  civilizar  y  poblar  tan  innumerables 
naciones ,  como  encierra  el  nuevo  mundo,  y  de  tan  dis-^ 
tintas ,  como  no  conociflas  lenguas ,^y  tan  desordenadas,' 
que  si  los  de  México  y  el  Perú,  y  este  ó  el  otro  parage 
tenian  algunos  pueblos  formados ,  todo  lo  demás  era  de 
Indios  errantes  que  vivían  como  las  ñeras;que  los  mas  se 
aliments(ban  de  carne  humana ,  pues  los  Guaraníes  eran* 
en  mayor  número ,  y  ocupaban  mas  país ,  que  los  £m«. 
peradores  del  Perú :  eüos  se  alimentaban  de  carne  huma- 
na, y  hacían  de  continuo  la  guerra  á  otras  naciones,  por 
comerse  á  los  que  mataban  ,  y  á  los  que  hadan  prisio- 
neros ;  y  aún  los  que  de  ellos  eran  muertos  ,  les  servían 
de  pasto  á  los  otrosí  de  cuyo  infernal  vicio  los  sacó' 
aquel  apostólico  varón  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,' 
que  después  de  haber  corrido  diez  años  (el  aún  no  aca*^ 
bado  de  conocer  país  de  la  Florida) ,  Dios  por  su  minis- 
terio y  el  de  otros  dos  Españoles  y  un  negro ,  dexó 
lleno  de  milagros  y  de  cruces  todo  aquel  país ,  y  á  los' 
paturaleS|taaaiiu|ntesilef  ia  cruz,  <|uc  hasta  hoy  diá* 

tie-^ 
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tienen  los  montes  y  pasos  llenos  de  ellás ;  y  aunque  d. 
Padre  de  Charlevoix  y  Jesuíta  Francés ,  en  su  nueva  bis» 
torta  de  Canadá  confiesa  que  las  hay ,  procura  darlas 
un  principio  supersticioso  ^  por  no  confesar  que  esto.  vie*-. 
ne  de  los  Españoles ,  aunque  sin  Garciiaso  y  otros  inu« 
chos  I  há  mas  de  un  siglo  que  lo  explicó  el  P.  Nicolás 
del  Techo  Jesuíta  de  Lilla »  el  que  con  esto  trae ,  que  el 
mismo  Cabeza  de  Vaca ,  de  que  pasó  por  gobernador  at 
Paraguay  ,  ni  perdió  navio,  hombre ,  ni  caballo  ^  ni  otro 
alguno  de  los  ganados  que  llevó  para  poblar  de  ellos  el 
Paraguaya  que  á  los  naturales  les  quitó  el  vicio  de  co- 
mer carne  humana ,  y  que  aunque  Domingo  de  Irala 
iVízcayno  se  alzó  con  aquel  gobierno  y  mientras  Cabeza* 
de  Vaca  estuvo  en  lo  de  la  laguna  de  los  Jurayes ,  ^don« 
de  macó  á  una  monstruosa  y  ñera  sierpe  i  que  en  un 
cercado  de  Palmeras  tenían  por  su  oráculo  aquellas  gea« 
tes  I  y  que  el  mismo  Irala,  ducao  ya  del  gobierno  ^  pac 
ganar  á  los  Indios  les  dio  el  permiso  de  comer  carne  hu- 
mana, y  volver  á  sus  antiguas  supersticiones,  ni  uno  so-, 
lo  quiso  hacerlo ,  ni  lo  ha  hecho  después  acá ,  como  mo«t; 
dernamente  lo  confirma  el  P.  Julián  Patricio  Fernandez 
Jesuíta ,  en  su  historia  de  los  Chiquitos. 

Sin  estos  Guaraníes ,  reduxeron  y  les  quitaron  el  * 
mismo  vicio,  á  los  fieros  Chiriguanas,  que  por  ser  aiiot' 
hoy  dia  enemigos  de  los  misioneros  Jesuítas  ,  nos  dice 
el  mismo  P.  Jesuíta  Juan  Patricio  Fernandez ,  que  por-- 
que  les  impedían  á  los  de  su  ropa  abrir  paso  por  sus  tiec«- 
ras,  empalaron  á  muchos  Chiriguanas^,  y  así  los  dexa-; 
ron  en  el  mismo  camino ,  porque  sirviesen  de  escarmien- 
to á  los  de  su  nación ,  y  así  estos  dan  muerte  á  los  inisio- 
oeros  Jesuítas  que  dan  en  sus  manos,  y  nos  refieren  <le. 
estos  algunos  mártires  de  fresca  data;  así  como  los  PP.' 
Antonio  Ruis  y  Techo  nos  dieron  gor  mártfccs  á  iosr 


j^aeaiaMrcm  kn  vedaos  de'(SfJít4f^,  porque  l9sUivabai» 
lobados -sus  ganados»; '  ^  ••-  '»  :♦ 

:  £n  lo.de  PojKiyany  el  Darietii  y  otras  partes  det 
nuevo- rey  no  de  Santa  Fe  tenían  carnicerías  de  carne  ha* 
mana^  y  eran  fieros  como  los  ya  dichos^^  ylos  Españo-^ 
hs  los 'r^uxeroa^  y  les  hicieran  detestar  esa:  tníemai 
VJCÍ09  del  que  niKistcos  IQLeyes  Godos  v<^4n  ser  A^rríanros»* 
lacíafton  á  Iqs  Escoceses  y  á  los  Prusianos,  que  tambieú 
eran  Caril;>e8 ,  y  se  comhto  unos  á  otros  9  y  de  los  Fran* 
eos  desterraron  el  vicio  de  sacrificar  ^lI  D^juqaío  lospri-% 

«iDfleros»  ^r  '  -'     ''í 

i  Y  jnieatváSrlM  Espjiilolcs  ^o-'e!  {ittiei^<l»ihdo  ¿unda*^ 
Vieron,  etti  esto,  sirvieron  laachos  de  clíoisde  pastJd'i;loc 
.indios,  y  con  todo  eso  los  demás  fueron  formando  y) 
llenándolo  todo  de  templos,  queienriquectctotí'éii  gran^ 
ttancra,  y  aiin  toiíacftii  s  pues  el  ctáad^P^  de  Challe  vcrij^ 
CüWbisiériadtUrsla  Bspa»ot»^C01Sff>  teitlg0ide:v¡stir 
ékcy  fue  judíos  Españoles  pasati*  pov*ehcíma  dpl«  01^^ 
como  sobre  la  tierra,  y  tienen  ricos  en  extremo  sus  tém^ 
píos,  mientras  los  mas  de  ellos,  por  estar  sin-v^stiday  sini 
calzado^  van4o!r  la  M&a  -q^e  se  dícé^ontes^dél  dfiaísoUií 
por  estq  r  ellas.  hiel(!ri>u  todas  ks/ciudtfdtti  ^1  vUlás  j  <lu4 
gares ,  rancherías ,  labranzas  y  estancias  pira  S4s  gana« 
dós$  de  modo  que  ocuparon' todas  lis  tierras  que  había. 
de  una  ci,udad  á  otra  ^  como  lo  vio  aquel  Canónigo  Dig^i 
nidad  de  la  Iglesia  de  Albarraclu,  que  antes' cpn  la  mf% 
de  la  Compa&ia^  fae  allí  misionero  iriuchosaños,  y  des^ 
ctíbíó  y  imprimió  en  Pamplona  la  apolpgia*dc  áque^ 
Üas  misiones ,  que  lleva  su  nombre ,  y  ¿úc  es  ól  DoOoé 
Don  francisco  X^rqíte  <^r« 

Y  el  P.  Nicolás  del  Techo ,  tantas  veces  dtado ,  nos 
habla  dicho ,  iqutf  de  que  llegó  áUiel  P«  Diego  de; Tortol 
9oUo,qu0  fué  el  pfimer  Jest^t»  y¿  el  fqSmecTSugeciór ,  y 


f  a  fin  EtQ¥lncial  4c  üqiMlht  Pjrbvindjt  >  que  hemos  dicho 

que  era  mayor  que  toda  Europa , .  quedó  admirado  de 

yec  \q$  infiuicos  millones  de  lodios  que  aquel  pais.eticer* 

taba  ^  y  que  todos  estaban  sujetos  á  pocas  ciudades  £$r 

pañolass  y  $e  ha  dicho  como  el  P.  Francisco  Sachino  ea 

b  Uistorh  Gemral  de  Ja  Compaítía  nos  dice ,  cómo  de  el 

se  v< ,  qae^e  que  los  primeros  Jesuítas  Uegarofn  á  aquel 

Kuevo  MuVdpi  todo.  i\  estaba  reducido  y  poblado »  y 

todos  eran  Duet\os  christianoSi  y  de  m.a'yoc  exemplo  qut 

tos  deBuropa.;  qpe  ya  haVian  cesado Us, conquistase  y  lo 

único  que  quedaba  que  hacer,  era  moderar  algolas  costuit^ 

bresi^y  !awk«l  tfMHinefL.^perior  Jesaita.^que  llegó  á  la 

Capital*  d^lFerú,^  posoduego  la  mira  en  formar,  aquel 

iohekbior Colegio |, que  hasta  hoy  se  conserva,  y  envid, 

üttqs  i  fundftt  á  otras  parte^,  y  el  logto  ser  Confesor  y 

^ittiftM.  dd^Vlrr^y  IH>tL  Lui^  de  Xoledo^  y  .con  tor 

éo  eso  -sus  ext«ayAgai>qa&  y  las.de.  sus\  subditos  fueroo 

;ftltts,.qjiic  elüiismo  Virrey  lo  apartó  de  sí  i  y.  santo  T<h 

xibiOy  Arzobispo  de  Lima,  los  anatematizó,  y  recogié 

las  licencias,  cerrándoles  allí  y\:n  las  demás  partes  las 

IglfisiaSiy  lostestudiQS ,  y  llegaron  á  ;£uropa  sus  escanda? 

kis^  y  ajún  e1,huto)d$jvÑ^^       Europa ,  y  otros  pararo^ 

fola'lnquistdoru  .     < 

:  Siguióse  á  esto  la  moerte  de  sao  Francisco  de  Borja^ 
«pie  fue  el  que  los  envió-:  entrar  un  Alemán ,  que  vivió* 
focQ  tüempo'i  y  poner.en  su  lugar  al  P.  Claudio  Aquat 
viv^  con  et  latropeUamicnto  y  tan  ^contra  las  reglas ,  co'9 
iBO  dice  el  P.ijubencio.^,  Jesuíta  trances  ¿en  su  Hispotis 
Qiffer^df  hOmpañt^iX  Papa  y  todas  ias  Potencias  do 
Europa ,  temiendo  el  gran  poder  de  Felipe  11,^  y  de  sus 
^sypa/í^cs¿  9e  conjuraroaií  y  eattaron  en  el  cmpe&o  de 
^  fSWOilirlo  $  paja,  lo  iq|«e  4l  áitsmo  Aqtiavi va ,  dejando  "til 
*  ab»9d900:|.y.eo:q^suttoái  gobkciio,  alioUda  iaBxligioa 

-         ác 


^S7 
de  sanTgfiadpV  establéela'  ¿I  U  del  sibseluto  gobierna 
Mooafquicoy  y'á  qttMto$^fio\l(»abrá2aro»  ^  ó  que  enm. 
del  partido  de  san  Ignacio  y:  ^^  4a£s{íafiav  i^qukií' 
la  ropa^  y  ecbó  de  ta  Compaáía  ^  y  ilos(de  quartáy¿t<y 
les  hizo  ettcercar »  y  nunca  mas  se  Yieron ,  como  dice* 
«1  mismo  Jubencio*  \         '  ' 

*  -  No  quBdó*ea  ésto  ^  A  envid  sus  predicantes  i  todo» 
fKtnesy  y  en  España  fíieroA  los  mtis  pceiospor  ki  Iaqui«» 
sidon^ylot  Papas  avocaron  á  sí  estas  catísas)  pec^lal 
InquisrciOAci^  en  Roma  por  ediftos  públicos  á  Aqaavi*4 
Va  á  presentarse  en  el  Consejo  de  la  Sttprema  en'  Madrid^^ 
y  ni  el  n\  los  Papas  hallaron  otro  medio  para  apagar  es* 
te  fuego ,  que  Aquaviva  y  ios  stifús  pldicsM  perdoniy  ^* 
quedasen suletos^á k Inquisición ycomo  hasraatlí lo.ti^M 
hianesudo,  y  qtte  Aqoaviva'no  fuese  al  UainaiiiientOÁ' 
porque  ni  al  Papa »  ni  á  la  Francia,  ni  a  otra  alguna  Po^ 
lencia  enemiga  de  la  España  le  conrenia;  y  ni  el  Cárde<« 
nal  de  Osar  nos  dice  en  las  cartas  que  escribid  al  Minis^i 
terio  de  Francia  ^  de  quánto  servicio  les  éra^l  manteneq 
i  Aquaviva,  por  el  mal  que  hacia  á  la  España ,  y  el  Cu.^_ 
denal  Duperon  no  lo  olvidó  tampoco.   . 

De  aquí  vino  que  la  Inglaterra  y  la  Holanda  enviar 
$cn  aquellos  ^^ue  jamás  ha  visto  el  mar  del  Siirx)cros  ma^ 
iormidabkst  y  que  Aquaviva  enviase  en  los  fieros  arf 
fluiinentós  ilc^  estas  dos  naciones,  con  cíiulos  de  |ilisione« 
ros ,  á  quantos  sediciosos  pudo  recoger  en  Europa,  sia 
distinción  de  católicos  ó  hereges,  y  así  nte  dice  el  P.  Pa« 
fino  y  que  los  que  embistieron  á  tas  Charcas ,  quemarotí 
fas  Igiesisa^  y  qao  un  navio  Holanda ,  qiief levaban  mu« 
chos  escritos  heréticos^  diaenmaáos  de  los  fispaüodei; 
y  el  P.  Di^ó  Rosales  en  iu  UjitórU  diCkIb  nosiiaoft  ver» 
que  abrasaron  quántas  ciudades  t  vUM  i  logara ,  raiii^ 
diecii|Sc  labcañaui  |i'esauici»S(habla  desde  el  «toi  Viovié 
,-  'í  Kk  a.  4 
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4lasIftias,<lc.ChU!te,  con  toiPittgooes^^,  tierras  Magal la* 
nkasy  Faoipa»  tle.'Ghile.y  «k-fiíiciu»  Ay(es.,.qucdán<é 
datiepity  4cc(riora<io  Ipcesianfó  j  las  PP.  Antonio  Ruis 
y)  ideólas  del  Techo  np&idicea,  i;a[>mo  acabaron , con  loa 
Cakhiquei  ^y  su  opulcnosimo  valle ,  con  el  reyno  áa 
Caayu  y  las  Guayras  Silvestre  y  Campestre  ^  con  sec 
cada  una  .dfC  ellas  oíayoriquc  la  .£spáña ,  y  con  la  Ciu« 
dad d¿  JSierev»  el^M^s-dAilos  Uaünes  »el deJos^Hiervalea^ 
lo.qae  h^y  <ie$de  BiasU  i  .Baeaos.Ayres »  cuyos,  paúe» 
liMta  ahora  están  cut^iertos  de  ganados  mayores  y  otros^ 
ptócedidos  de  los  que  los  Espadóles  dexaron  abandona^ 
dos  y  y  que  hasta  ahora  es  inagotable  el  arroz  que  hay 
á^'oriUas  ddl  Par4g«ay ,  y  que  ios  Españoles  sembrad 
ion  y  y  Wliicad  d¿  nafiQnes  siegan  do  continuo ,  cómo^ 
i)os  testifica  el  P..  Pedro  I^ousaoo  en  su  historia  del  graa 

Chaco-  

•  £1  ousmo  Y  el  P.  Juan  Patricio  Fernandez,  nos  te^tifif 
«an  también^  que  des4e. que  entró  i  rey nac  Felipe  Y."^  de 
gloriosa  memoria»  $00  iimchos  los  mediqs  que  hahpiaftl4 
Mdí>paia  ;U;tar«e.CQn  los  Indios  Chiquitos^  y  juntar  á 
ellos  quantps  el  país  tenia  por  mas  de  dos  mil  leguas  de 
fodeo,  y  los  que  allí  se  hahlao  retirado  de  lo  del  Para* 
goay  y  Xttflttmiao &c».  sin  dexac  Un  puisto de icácaza iie 
Iiidi»>.pafairec9nf>la2ar.lQs  que  se  les  huyqn  0  se  xñu&^t 
fOR(y:yl^ue?>ai4rtulessacedevlo  mismd  álosJesuius.quQ 
cs>táQ^en  les  Mojos  s  y.que  el  Rey  les  did  armas  de  fue« 
goiy  permiso  del  uso  desellas  s  y  que  lo  mas  de  que  cul^ 
dan,  es  de  He  varéelas  mugeteSv.y  niops^  porque  UA 
adultos  dos  inqtiietáti^  y ;  aií  á  ¿sxm  ks  dan  mvaub ,  comflT 
Xaique  Id  babia..dií:lio  aoitfsu/.  «  -  .    .    .  r      > 

,  ,   Antonio:  Raíz  y  Xa^qiic  habían  publicado,  en  sus^ 
CfbraSy  que  Iz'yerva  del  Paréiguay  les  enseñó  el  detnonip 
^  j0S.fi5|iAÍqlc^i  tomark.y  :^  daobt^;  loftladioé  f  qiie:k$ 
¿  £  4^1  tür^l 


tticl^t>á'el  )úkft9 )  y  h$  emborrachaba.  i&c«  y  los  qiíc  I» 
kan  sttiCéiido »  se  han  ido  alzandoxon  cíla  ^  y  sacan  tesd<^ 
íes  de  Perú  y « de,  Chile  ^  Tucuman  &c«  y  porque  ^os  £s^ 
^ñolés  no  vendan;la  poca  qae  les  han  dejcadú  hostaha^ 
bcr  vendido  ellos  la  suya,  hkn  acabado  casi  del  todo  coa 
k  Capital  d^:!  Paraguay  ,  la  que  han  quemado  varias 
.Teces  >  y.  la  última  fueron  ayudados  á  ello,  de  Ar,-* 
mendaciz  >  Virrey  del  Perú »  y  de  Zavala  ,  Gebexnadoc 
4el  Paraguay  I  que  con  el  fuego  y  la  espada  acaba  á  to:* 
dos  los  que  tenían  yerva,  ó  los  favorecían :  y  para  cpnsu* 
Biír  lo  poco  que  al  Rey  le  queda  ,  impusieron  á  Zavala 
^n  forclficar  á  Montevideo  ^  dándoles  ellos  Indios  coa 
tres  reales  de  paga  cs^da  uno  al  dia  ,  y  no  ks  dan.  mas 
que  un  puriadq  de  maíz  j  y  aunque  ni  .es  de  provecho  la 
fortaleza  |  ni  ha  costado  dos  mil  pesos,  pasan  de  doscien>- 
tos  mil  los  que  al  Rey  ie  han  contado.,  y  al  retirarse  Za« 
yala  del  CQipcño  de^  acabar  con  la  Qtidad  de  la  Asun^ 
Cion^  muiió  de  repente  en  el  camino ,  y  se  le  enterra  ení 
^l  campo»     1  ,      ,  , 

.V  Y  sin  tqdo  esto,  con  muthps  tomos  en  foL  no  bas* 
uria,para  referir  los  diabólicos  artificios  con  que  han 
S^cabado  con  todo»,  y  atrit>uido,á  los  EspaSoUs  como  ha  a 
lograda^  ^tyetar  á  io§  Obispos,, á  Ips  Virreyes^  las  Aur 
^ieiicias»  y  Gobernadores :,  y  pQi)%ue  el  P^  A  costa  man* 
tuvo  qu^e  los  Jes'uitas ,  que  fuesen  á  los  montes  á  sujetad' 
Indios ,  que  fuesen  Curas  en  pueblos  de  Indios ,  ó  vivie* 
sen  entre  ios  Indios  ,  serian  proditores  y  desertores  d^ 
las  reglas  de  san  Ignacípj,  tt;d9S  sus^escritores ,  y  est^ 
sobretodos,  nos  han  hecho  ver  que  por  ministerio  dé 
los  Españoles  nos  ha  obrado  Dios  infinitos  milagros,  para 
conservar  en  la  fe  á  aquellos  Indios ,  ó  atraerles  á  ella: 
que  ellos  han  sido  los  verdaderos  Apostóles  de  aquel 
^uevo.  Meando  :éí  y  el  cdebxc  Obj^po  de  Papamá  Pie- 

dra* 
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djrahita  demostraron  ^  'y  mil  otros  íím,  coútéskdo^  ^que 
d  zdo  idc  la  Gloria  de  Dios  y  la  propagación  del  sant^ 
Eiüaogelio  arrastró  i  los  Españoles  allá,  y  no  las  riqaézfts,' 
como  se.  ha. dicho  en  otra  parte:  y  el  P^pa  Grego^ 
do  XlV.^diito  en  su  Bula  al  Key  Católico ,  que  sus  £s*^ 
{lanoles  con  inmensas  fatigas ,  sudor  y  trabajo  habiaa 
-atravesado  los  mares ,  y  en  su  misma'  lengua  £sp^Ql< 
predicado  y  extendido  el  Evangelio  i  dos  nuevos  mvíñ^ 
^ ,  y  que  solo  i  ellos  les  es  natural  este  empalio ;  y^^ 
ron  haber  sido  muertos  tantos  en  las  guerras ,  que  aque*^ 
líos  llamados  Misionera  y  todas  las  iPotenclas  de  Europa.' 
les  han  hecho ,  Dios  los  ha  multiplicado  tanto,  que  si  cf 
íftutor  del  origen  de  ios  ludios  drxo  casi  i;n  5iglo  há  ^  qué 
si  los  Españoles  que  allá  hay  se  traxesen  á  Eurqpa,  nó^ 
xabrian  de  pies  en  ella  \  ah^ra  se  puede  añadir  ,  quer 
-son  ya  doblados.  Parece  que  esto  basta  para  que  se  ia- 
■que  de  ello  lo  q^^  convenga ,  para  desterrar  del  mundo 
las  fábulas  que  Casas  Inventó  contra  ellos :  y  Bayle  dl- 
XQ  en  su  Díwonario ,  quán  sin  razón  se  les' tiraba  en  es- 
to á  Io5  Españoles  5  que  Pedro  0«4  de  León  fue  uno  de 
los  conquistadores ,  y  imprimió  en  Sevilla  sú  verdadera 
Velación ,  en  la  qual  se  ve  quánto  trabajaron  tos  Españo- 
les por  la  gloria  de  Dios  ,  sin  que  hasta  ahora  haya  sido 
bbnttadicho  en  e^to,  ni  habrá  quiert  lo  haga'  con  razon¿ 
i  lo  que  convendrá  juntar  la  que  antes  queda  dicho  de 
aquellos  Españoles ,  sin  olvidar  la  reflexión  del  P.  Acos- 
la, de  que  solo  de  niños  que  han  muerto  bautizados,  ha^ 
infinitos  mlUorics  en  el  Cielo,  (i) 

msd 


"  (a)    El  P.  Cíaudior  Cf  ementé  eñ  sui'  tibias  Chronologlcú,  IT 
¿r  p«  Ovalle  en  su  relación  del  Qxüc. 
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Disa  i/r  s.  xxr,*  nuo^  6$, 

Si  los  cuerpos  que  tos  Egipcios  embalsamacon  y  se 
Kbraban  de  la  corrupción  s  en  el  P^rü  se  hallaron  todos 
lp$  .cadáveres  de  sus  JBoiperadore^  sia  la  menor  señal 
<|c  corrupción:  y  el  Virrey  «Marques  de  .«•»»••  qud 
biza  entonces  el  celebre  Convento  de  los  Franciscos  de 
Lima  á  su  costa  ^  hizo  en  el  un  patio  adonde  los  paso  á 
jtodos  por  lo  caro  de  ia  mjiravilla.  Y  por  lo  que  al  fin 
ép  este  niímeco  se  dice ,  de  que  en  hs  cuebas  adonde  ha 
establo  depositada  la  cal,  se  conservan  tos  cadáveres  aoo 
años^  los  Franciscos  de  Tolosa  de  Francia  me  Ik-« 
.varón  á  una  cueba  que  hay  en  el  Convento  ,  adondo 
hay  ffitiltitpd.de  cuerpos  muenos  enteros »  y-  me  dixe« 
son  j-  fiue  esto  venia  de  que  el  Convento  estaba  fundada 
adon4eio$  antiguos  tenían  las  salinas. 

-  DJsa  xiiv  S.Í// 

.     !A  los  elogios  de  los  Gallegos  de  Sllió  ItaKco  y  £s« 
trabón  y  sobre  ser  celebras  en  la  guerras  creo  que  es) 
mas  de  advertir  ,  que  Tácito  dice V. que  lá  mejor  caba«> 
iteria  de  los  Romanos  era  la  de  Galicia. 

§.  IIL^  n.  3.  Que  los  Españoles  entraban  cantando' 
en  las  batallas :  nuestros  Godos  lo  hacian  asi ,  y  en  la 
m^uerte  cantaban  las  gloriasr  de  sus  héroes.  Lo  que  Lati«; 
no  Pacato  dice  >  de  .que  el  supremo  artífice  puso  mas  cui- 
dado en  cultivar  y  enriquecer  á  ios  Españoles  ^  que  á 
todas  las  demás  naciones  y  podría  con  mas  razón  decirlo 
|>or  los  habitante^  del  xmevjo  mundo ,  si  los  hubiese  co-*: 
nói^o  ^  y;  nosotros  podremos  decir  que  Dios  les  dio  £ 
1m^*  Españoles  fí  nueva  mundo  para  mostrarles  ^  que 
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aquellos  les  exceden  en  todo ,  como  lo  ha  demostrado  el 
F.  Acosta  I  y  por  otro  modo  el  P.  Rosales  ^  y  lo  ven  to- 
dos los  qae  hay  allá ,  &c«  y  hoy  se  ve  en  la  tmeva  bisto-^ 
rh  de  la  entrada  de  las  gentes  tn  el  fme%to  mundo  ^  d¿  sus 
mapas  gerogUfícos  I  y  otros  monumentos  que  cita^  yj^ 
ilice  tener  su  autor  ,  y  que  se  los. detuvo  el  Virrey^ 
Conde  de  Fonclara  >  y  porque  los  trayga  y .  d¿  á  luz^' 
se  le  ha  dado  el  título  y  sueldo  de  Cronisu  de  U4 
Indias* 

;'  Así  como  desde  el  §•  /.^  zWlV  se  examinan  las  glo^ 
fias  de  nuestros  Españoles ,  habría  conveaido  ^  que  pa«^ 
ra  destruir.  U  temeeatía  y  falsa  acusación  de  Crasas  ^  so  _ 
hubiesen  ccmicado^  ex&minado  y  ponderada  los  i  heeh6& 
de  los  ¿panoles  en  el  nuevo  mundo  $  pues  ciertamente 
hubo  muchos,  que  excedieron  i  Aiexandro  ^  y  que  si  sé 
les  negaron  1<¿  premios  y  las  debidas  alabanzas.^  fuá 
por  haberse  ahutdo  ios  Flamencos  con  el  mndoi^  .y.,  nd, 
por  no  haber  excedido  muchos  de  ellos  á  Aiexandro^ 
en  mil  lances  nAts  pesados  \  y  con  un  puñado  de  Bs-^ 
paoolcst    . 

-  :Lo  que  se  dice  en  los  §§.  VlW  W.  y  JT-  convendría 
on  algún  modo  compararlo  con  lo  que  han  hecho  I9S  FcaOF* 
eos  desde  ^u  libertad.hasta  hoy  dia. 

§.  XP.  Si  Trajano,  Adriano  y  Teodosió  merecleroní 
mas  de  lo  que  aquí  se  dice  >  mucho  mas  merecieron  ot|ros 
muchos  Españoles  ^  que  sin  ser  mantenidos ,  antes  bien 
muy  maltratados  de  los  del  mando  de  la  Corte ,  de  lo» 
Virreyes  y  Audiencias,  &c;  mantuvieron  y  hicieron  flo«( 
lecer  todo  un  nuevo  mundos  .  / ' 

i  §.  XII?*.  Si  la  España  debió  su  conversión  á  los  Apos^ 
toles  Santiago  el  Mayor  y  áiSan.Bablo  ,  todo  el  univer<* 
so  nuevo  mundo  se  la  debe  á  pocos  jBtpañoles  ,  y  coa  Ur 
dáfercnciatdttqiie  acá  cstiiviqcoQcáBtem{;los^ttaf'(le  tresí 

Si- 


siglas  I  y  alU  todo  lo  llenaron  de  temptos  magníficos  ||y; 
át  aaaopulencia  inmensa  desde  el  principias  y  que  ios- 
niñoi  que  hasta  allíiiabiao  sido  sacrificados  á  lo»  ídolos^ 
faeron  los  primeros  que  cantároií  las  alabanzas. del  Se*, 
ñor  noche  y  dla^n  los  oemptós^  y  los  llenaron  de  ima^t^c 
genes  trabajadas  por  sus  manos:  como  nos  dicen «Iganos. 
autores  Alemanes  y  algunos  Franceses  de  aqudrticmv^ 
po,  porcada  templo  que  las  heregias  peryenian/^  y  ar<<. 
ruinaban  en  Europa^  los  Esjpañoles  erigían  muchos  allá ,  y^^ 
llegaron  á  temer  ,  que  como  la  religión  acabó^n  el  Asiií  / 
y  África,  acabase  en  Europa,  y  se  pasase  alnuevo  muo* 
do;  y  AUxandro  JN^alen  s»  bistorís  BfUsiástUa]  forudaí* 
de  la  verdad,  nos  confesó  que  sin  Carlos  V.^  y  Felipe  !!• '^ 
su  hijo  habr^  acabado  eu  Europa  la  religión ,  como  se . 
ha  dicho» 

.     §.  XIIl.^  ^  Que  la  Espafia  -Otylo  a'  la  retigtoñ  con  teV 
4p&rina  y^l  exemplo,  y  que  coimenzada  U  sangrienta^ 
persecución  de  IXocledant) ,  se  celebrase  <l  celebérrimo; 
Concilio  Iliberiuno,  cuya  rígida  dodrina  engañó  aun  á. 
algunos do¿los  ,  como  Qino  y  otros,  que  creyeron  que 
se  roscaba  con  el  error  de  loiNo vacíanos^  es  cierto  $  míen* 
tras  otros  con  mas  luz  han  visco  ehel  mismo  i,  que  mas 
fue  Concilio  de  Angeles,  qUe  de  Obispos ;  le»*que  es  tan 
manifiesto,  como  que  eí  gran  Osio  fue  uno  de  los  Obispos 
que  en  éi  hubo^pues  el  que  ^1  lo  presidió,  no  es  can  clarot 
loque  no  tiene  duda  es ,  que  el  presidió  el  primer  Cpn« 
cilio  de  Arles,  qué  se  tuvo  vconcrá Kova(:ianos  y  Dona» 
tistas,.  y  san  Agustín  dice >, que  el  «Emperador  le  hizo 
juntar ,  y  que  fue  general  aquel  Ccmcilía:  el  fyt  el  padre, 
de  losObispos,-eLPxíncipexle  los  Concilios^  y  elterror  da 
los  hereges,  como  di^o  san  Atanaslo ,  y  quando  el  San^ 
to  dixo  esto>  aún  después  de  la  caída,  es  (laroque  supa 
gue  se  relevó »  y  ^ue  sus  enemigos  lo  dexaxon  en  el  er« 


fot  en  voz  y  por  esccito  por  mejonr  su  partido  ^  q^e  es 
Jo  que  s^n  Agiísdn  creyó  que  sucedió  cba  la  casda  de 
jan.CipmiiQ^.quefue peor  que  1^  de  Ó$io ,  y  no  (onsr 
tSL  qi:«Ja  retradase^  mientras  de  Osio  ao  ha  faludo  quien 
io  haya  dicho,  y  masen  su  extrema  vejez  &c.  No  po«» 
demos  taynpoco  negarle ,  que  como  á  rodos  los  Concilios 
les  puso  la  data  por  la  era  ijpoMola  y  así  se  prosiguió  allá, 
como  en  todo  el  Occidente  ^  desde  que  el  lo  hizo  en  el 
de  Arles ,  ei  de  Alexandria  » el  cdeberrimo  Concilio  Ni« 
peno  t  y  ^  Sardicense  &c*  (a) 

Es  verdad  que  todo  esto  fue  un  triunfo  de  los  Espa- 
(>añoles  sobre  todas  las  naciones  de  Asia^  África  y  £u« 
Topa  que  habia  convertidas  \  pero  esto  fue  al  comenzar  el 
.  }V«^  siglo  de  la  Iglesia  ,  lo  que  no  es  cci^parable  á  lo 
que  el  grande  Hernán  Cortes ,  hiendo  un  simple  particu* 
lar^'executó  en  México  $  pues  poco  después  de  reduci« 
do  aquel  Imperio»  y  de  haberlo  instruido,  bautizado  y 
llenado  de  Iglesias ,  aun  sin  Obispo  alguno ,  tuvo  el  frU- 
mir  ConciUo  de  MexicQ^  en  el  pie  de  nuestros  Concilios 
rToledanoSy  y  en  el  les  afirmó  en  la  fe  á  los  nuevos  con- 
.vertidos ,  y  leS  dio  las  reglas  convenientes  para  su  ma« 
.  y or  edificación  y  enseiíanza »  y  asi  se  abrazó  y  se  ob- 
servó en  todo  un  Imperio  mucho  mayor  que  el  de^  los 
.Romanos  en  el  tiempo  de  Augusto ,  sin  que  sugetp  al« 
:guno  dexase  de  obedecerlo  y  observarlo^  mientras  en  el 
.viejo  mundo  vemos  las  oposiciones  y  contradicion^s 
•que  tuvieron  aquellos  Concilios.  Véase  con  esto  ,  qual 
ctrlunfo  fue  mayor.  Dexo  aparte ,  que  el  primer  Conc^- 
:H6  del  nuevo  Rey  no  y  el  primero  de  Lima  kicieron 
otro  tanto  s  con  lo  que  todo  aquel  nuevo  mundo  que- 
'  do  confirmado  en  U  £^ ,  y  con  las  reglas  convenientes 
.'para  mantenerse  en  ella  con  edificación.  E^to  hicieran 

*quc- 
]^  {a)    CcBívi  de  Antl^.  Bcclcs.  Hl^.  In  Concil.  JOIbert. 


aquellos  Espiífolés/dé  quienes  Casaus  dixo  tanto  [a)al^ 
y  contra  los  que  nada  le  quedó  que  hacer  para  acabai 
con  elloT)  con  ia  religión ,  y  todas  ias  rentas  de  la  Co^ 
roña ,  &c*  «^ 

Enlos$$.  SJ*  24*  25.  /  áhbno  procuró  nuestro  au^ 
tor  corregir  en  parte^  ia  declamación  que  hiz0  contra  tot 
Españoles ,  por  haber  creído  el  escrito  de  Casaus  ^  y  alU 
se  verá  mas  claro  lo  que  dexó  fundado  contra  los  qutf 
siguen  á  Casaus. 

§•  XIFJ^    Que  fuesen  quatro  excelsas  constantes  co^ 
tumnas  de  la  fe,  san  Leandro  y  con  san  Isidoro  de  Sevi^ 
[la  I  san  Fulgencio  hermano  de  los  dos ,  y  san  Ildcfonsor 
de  Toledo  ^  nadie  puede  dudarlo  ,  como  ni  que  fuesen 
Monges>  pero  que  lo  fuesen  del  orden  de  san  Benito ,  y 
también  lo  fuese  el  Monasterio  de  Cárdena »  como  dicd 
vuestro  autor  en  el  §•  XIL  porque  Yepes  ^  Aguirre  y 
otros  modernos  lo  hayan  dicho  ^  ni  viene  con  la  ^egla 
que  san  Isidoro  dio  á  sus  Monges^  bien  distinta  de  la  dé 
San  Benito,  ni  con  haber  sido  Don  Sancho  el  mayor  el 
que  hizo  pasar  á  España  la  regla  de  san  Benito  y  ni  con 
ló  que  Don  Fernando  el  Magno  su  hijo  regló  en  el  Con^ 
cilio  Coy  acense  (hoy  Valencia  de' Don  Juan)  el  año 
de  1050,  uniendo  todas  las  distintas  órdenes  Monasti^ 
cas  que  hasta  allí  había  habido  y  habla  ,  tanto  de 
Monges  como  de  Monjas ,  al  orden  de  san  Benito ,  ni  con 
la  verdad  de  la  historia  $  sin  que  se  deba  hacer  ca^ 
so  de  las  historias  y  nuevas  descubiertas  ,  que  Ca« 
talanes  y  otros  han  adoptado ,  por  haber  sido  los  ila« 
mados  descubridores  los  Franceses  ,   que  con  estos  y 
otros  documentos  igualmente  supuestos  i  para  darlo  to- 
do á  la  Francia ,  alegan  fundaciones ,  dot.cion:!s  y  privi- 
legios acordados  á  los  Monges  Benitos  en  Cataluña  &c. 
pues  díe  esta  esfera  han  sido  tantas  Jas  inventivas  y  que 
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266 

-tienen  Ijenás  la$  librerías -He  Europa  *  ¿pmo  todo  dio  lo 
ha  demostrado  modcr natnentc  el  celebre  Romano  Cayc^ 
taño  Qnni  in  su  historia  di  U  ant^ücdad  de  la  Jgksia  df 
\Eip4^4,  tantas  veces  cicada. 

No  solos  los  Concilios  de  Toledo  ^  como  aqulsc  di* 
•ce  y  sí  todos  los  de  España  .y  I9S  PP.  de  ella  promovieron 
y  juntaron  quanto  hubo  de  particalar  en  toda  U. Iglesia 
universal  ^  y  reglaron  la  disciplina  Eclesiástica  como  cpn* 
venia  s  y  de  todo  ello  regló  el  Gregorio  Doctor;  de 
la  Iglesia ,  el  Código  de  la  Iglesia  de  España^  que  san  lU 
defonso  y  Eelix  de  Toledo  aumentaron  y  y  es  hasta  hoy 
^ia  el  único  Inseguro  y  cierto  que  tiene  la  Iglesia  univet* 
^al{)ara  su  gobierno^  como  se  ha  notado,  y  puede  yerse 
<n  el  autor  poco  há  citado  $  y  en  esto ,  en  los  s¿mi- 
Darios.y  lo  demás,  fue  la  España  la  madre  y  la  üiae^ru., 
y  lo  que  en  el  tercer  Concilio  de  Toledo  se  hizo  sobre 
«1  Símbolo,  fue  añadirle  la  palabra  FÜioqsu  contra  los  que 
negaban  la  divinidad  del  Espiritu  S^nto,  como  en  otra 
l|>artQ  s.e  ha  dicly>,  y  hacer  que  los  fíeles  lo  cantasen  en  la 
Misa-^  y  aunque  ios  Gf  legos  lo  lesistieron^  bubieroa 
-4Íe.hácetlow  ..  .   •      ^     • 

£1  dar  el  nombre  de  venerables  asambleas  á  tos  Con- 
cilios de  España,  coincide  con  el  disparate  que  Mariisina^ 
xTomasino  y  otros  inventaron  de  darles  el  titulo  de  Cocr 
tes ,  quando  fueron  verdaderos  Concilios,  y  como  tales 
están  adoptados  poc  la  Iglesia  universal ,  y  ^n  esto  lo 
ha  demostrado  Cenni  en  su  obra. y  a  citada  :  y  en  las  qo- 
.tas  á  ella  ha  hecho  ver  un  buen  Espa^ol^  que  etl  las 
«mayores  turbulencias  y  dusante  el  tiempo  de  la  fíera 
guerra  contra  los  Mahometanos  ,  los  Concilios  que  los 
.Reyes  Alfonso  el  Jlh*'  y  el  Y.^,  Don  Fernando  el  V 
j^  el  Duque  Don  Alfonso  el  VL^  tuvo  en  Toledo,  juf- 
go  que  recuperó  acuella  Ciudad  ^  (ueron  iguales  á  los  á% 
.  Toledo  &c,  -  "V 


to  de  que  castigo  Dioi  los  desordenes- di  un  Hey  ion 
;hs  desdkbas  de .  toda  la  nación  ,  es  apoyar  las  f¿rbuia&  ia^ 
.ventadas  contra  el  Rey  Don  ¿.odrigo ,  sin  reparar  qrft  ^ 
siglos  a;ites  dlxo  el  glorioso  Mártir  san  Metbodio^  que  jki 
(Grecia ,  África  y  el  Egipto ,  los  Orientales ,  y  el  Asia  ^oii 
)a  España  se  perderían  y  padecerían  el  cautiverio,  y  el 
^Jbuknse  caf^  1 6.  Genes,  dixo  y  que  esto  seria  por  los  hijos 
%  tde  Ismael  y  y  que  estos  fueron  los  Mahometanos  y  que  á 
lo  que  dicen  algunos  Autores ,  san  Isidoro  de  Sevilla  ha« 
bia  dicho  y  que  la  España  que  se  habla  j>erdido  dos  Ve- 
ces >  se  yolveria  á  perder  otra  vez»  y  que  sin  todo  esto  . 
Don  Rodrigo  en  sus  pocos  años  y  en  su  corto  reynado 
co  tuvo  tiempo  de  juntar  las  tropas  que  tenia  en  su  v^sta 
Monarquía  :  que  la  España  estaba  desarmada  >  y  en  me«* 
!clio  de  esto  ,  juntó  sus  gentes  y  y.  mantuvo  tres-  dias  'la 
batalla  h  y  al  fin  pereció  en  ella  :  y  si  las  provincias  db^ 
la  Mauritania  Tingitana y  sujetas  á  la  España  y  hubie- 
.«en  hecho  so  deber»  todo  se  habria^^vitado»  y  no  ha« 
i>ria  ocupado  el  tiempo  en  escribir  él  §«  XV.^  nuestrp  au- 
tor» pata  la  apología  de  la  hija  del  Conde  Don  Julián» 
aunque  sobre  ser  justa  y  eruditísima»  hay  apariencias 
4e  que  fue  supuesta  la  ofensa  por  los  que  tiraron  á  ofeja* 
*   4et  á  Don  Julián »  que  siendo  gobernador  de  la  Mauri* 
^nta  Tingitana»  y  de  la  real  estirpe  de  los  Godos» 
'creyó  con  esto  llegar  á  conseguir  la  corona »  como  los 
,^ue  para  esto íSíe-^v^Ueron  de  las  tropas»  que  Justini^uo 
tenia  ya  de  ma$  en  África»  así  como  Sisenando  se  ayitdó 
|)ara  otro  tanto  de  las  de  Dago  verto  V  Rey  de  los  Francos; 
este  tíos  traxo  dar  asiento  á  los  Erancos'tn  la  IsladeFrdn^ 
tía  ^  que  está  en  la  Galla  Bélgica  >  y  de  donde  ^nbs  han 
ocupado  quanto  hoy  tienen  :  y  el  otro»  el  dar  á  Justi- 
tiiano  lai  costas,  desde- Valencfl  á  Gibraltar  »  que  costó 
qo  años  de  i|uci;ra  sí  e^4):bS|][  Doto  iJitU^n  nos  Vaxo 


loé 

!á  perdida  de  España ,  y  asi  acabaron  fuego  con  á  los 
Mahó'meranos :  que  al  Cónsul  Bonifacio  hemos  visttf 
^úe  fe  sucedió  de  haber  llevado  dé  España  los  Vándalos 
á  África  ,  que  los  llevó  en  su  ayuda ,  y  ^ellos  se  aliaron 
¿óñ  el  África  (a).  -         '  ' 

§•  XL^  En  menos  papel  no  se  pueden  ponderar  mc-^ 
)or  las  maravillas  que  nuesrros  mayores  hicieron  y  ya  por 
esfuerzo  humano  ,  ya  ayudados  de  la  virtud  divina  eri 
los  800  años  que  cardaron  en  acabar  con  los  Mahome- 
tanos, y  pudiera  añadirse^  que  los  enemigos  lo  iadmirani 
y  comparándolo  con  los  millones  de  hombres  y  tesoroí 
que  lo  restante  de  Europa  consumió  inútilmente  en  las 
cruzadas  ^  con  gran  ruina  temporal  y  e'splritual  ^  no  ha- 
llan otra  disculpa  ^  sino  es  la  de  las  muchas  cabezas  que 
en  aquellas  hubo,  sin  reparar  que  en  España  tambieá 
fueron  muchas  las  cabezas  de  fixyes  ó  Reguíos  |  por  mis 
largo  tkmpo  que  en  las  cruzadas* 
>  §.  XII.^  Son  justísimos  los  reparos  de  haber  negado 
FerreraSi  que  hubo  un  héroe  cal  como  Bernardo  del  Car- 
pió ,  y  de  haber  dexado  de  referir  millones  de  hefoycás 
acciones ,  porque  no  se  escribieron  por  los  contempora:* 
neos  á  ellas  ,  mientras  no  podia  haber  manos  libres  pari 
escribir  y  quando  faltaban  para  pelean  ^ 

En  los  S§.  JÍTZ/r  JC/XV  XX.r  se  demuestra  cotí 
evidencia,  que  los  hechos  de  los  mayores  héroes  se  escri- 
bieron siglos  después  de  sucedidos  :qub  Perreras  toinarfá 
el  partido  opuesto^  porque  ios  Franceses  acusan  de  elfo 
á  los  Españoles  por  Izi  tradiciones  de  Santiago  y  nue$« 
tía  señora  dtl  íilzt^  que  aún  la  Iglesia  tiene  admitidas^ 

mleá^ 

(a)    Alphonso  Spln.  In  fbrtal.  Féd.  Ilb.  4.  CAp.  t. 
Did.  Val.  4.  part.  hlsc.<cap«ia^«  •  ¿ 

Luca^de  Tuy  Chron.  Garibay  Comp*  Hbt.    Buf.  ilb.  V« 
cap.  48.  7  otros. 


^«lientw  c^losse  han  visto  y  vcín  oH^gados  á  abandt  i  ar 
Jo  de  que  san  DIoqíi^íq  ÁCircpagltaTueelque  vino  á  pre* 
.dlcar  á  í  i  anda  :  que  Jos  ues  hcioiano^  Lázaro^  Marta,  y; 
.María  vinieron  á  Marsella:  quje  un  Ángel  traxo  del  Cíe- 
.lo  las  XUcs  á  Clodoveo:  lo.de  la  santa  Ampolla  die 
^Khems :  la  ley  Sálica:  lo  de  haber  fundado  laramundo 
.su  Monarquía }  y  se  puede  añadir  lo  de  que  las  dos  pri- 
/meras  razas  de  sus  Keyes  se  gobernaron  por  las  Leyes 
Góticas :  que  el  código  de  la  Iglesia  de  España  se  seguía 
,  en  el  reynado  de  Cario  Magno^  y  que  los  Españoles  se 

lo  atribuyeroQ  como  suyo  ¡que  desde  que  Clodoveo  dio 
^  duerr^  al  Rey  Alarlco  U.^  todas  las  Gallas  las  hizo  su« 
.yasy.y  fueron  de  Francia ,  y  sus  hijos  las  dividieron :  que 
.  la  Francia  no  tuvo  jamás  Inquisición,  mientras  les  consu, 
^que  por  sacarla  san  Luis  de  la  mano  de|/ Inquisidor  Ge-^ 
^seral  de  los  Países  Baxos ,  alcanzó  del  Papa,  que  el  Pro- 
^jlnciál  de  santo  Domingo  y  el  Guardian  de  san  Francis* 
.ce  de  París  fuesen  Inquisidores  Generales  :  y  Bayle  di* 
,ce  y  que  la  promulgación  del  edi¿lo  de  Nances  de  Enri* 
:  que  ÍY^  hizo  que  la  .Inquisición  enmudeciese.  Esto  con 
.  quarito  han  soñado,  inventado  y  supuesto  para  dar  á  la 

£spaña  el  supuesto  Isidoro  Mercator ,  el  falso  rito  Muza- 
.rajpe,  con  la  demás  que  han  hecho  por  elevar  su  Monar« 
.  quía  y  Iglesia  sobre  las  de  España  ,  con  ser  todo  ello 
.contra  los  Padres  y  Concilios  ,  y  ios  códigos  de  la  Mo* 
.  narquía  y  Iglesia  de  España  ,  mientras  se  ven*  forzados 
,  á  confesar ,  que  toda  la  Iglesia  universal  k>s  reconoce  ppr 
^  de  España ,  y  son  los  que  han  mantenido  y^mantieneo 
^  la  verdadera  dodrina  y  disciplina  Apostólica  ,.sin  dex^r 
/  por  esto  de  llenar  las  librerías  de  Europa  de  iponumen- 

tos  de  nueva  invención ,  opuesto  á  todo  ello,  y  mil  otras 
^  cosas  rales  deberían  hacerles  caer  la»  plumas  de  las  ma-^ 

^0$,  y  hacc^  todo  lo  comraniOi^ 

Al 


Al  ^.  XXL^JL  78.  se  dice ^  qvíc so»  f emanas  eststle^ 
iié  el  Ó>niejo  Supremo  de  OutiUá^  que  instituyó  excelentes  le* 
yes  ,  y  empezóla  eoleecum.de  las  Partidas ,  '^qüe  acabó  su  sü^ 
'  cesor  ^c.  No  fue  esto  coipo  aquí  suena.  Los  34.  Rcye^ 
que  tuvimos  hasta. lai pendida  de^spaña^  y  ios  que  des» 
dé  Don  Peiayo  htsta  san  fetnando.habo^  con  un  solo 
Secretario  ó  Cancilla  lo^gobernarcm.  todo ,  aunque  su 
Monarquía  abrazaba  quanto  hay  desde  toda  la  Scitia  y 
fronteras  de  la  Persia ,  hasta  Jas  columnas  de  Hercules. 
Don  Alonso  el  W  £tie  el  primero  que  tuvo  un  Aboga^ 
d.o  en  su  Corte ,  para  los  puntos  de  justicia  de  los  de  su . 
Corte ,  y  otras  cosas  que  ocurriesen*  San  Fernando  puso, 
dos  y  un  Secretario  |  y.  aun  Iqs  Reyes  católicos  no  tc^ 
nian  mas  que  quatro  Consejeros,  y  un. Secretarlo.  FeU<i< 
pe  Vlos  quicó  y  y  puso.otros^  yjmadió  ano.mas^.pera 
así  que  murió  el,  la  &eyna<DQña  Juana  los  echd  y .voU 
vio  á  ios  quatro  que  sus  padces  dexaron ,  y  4m  se  maár 
tuvo  hasta  que  Felipe  IL^devó>este  Consejo ,  le  aumea^ 
tó  el  número  de  Ministros  I  yitie>deposít'aado  en.¿lrtodoi 
el  gobierno :  y  xl  Consejo  con  este  pie  tiró  i  ^  el  deias 
ciudades /y  aiin  de  los  menores  pueblos  ^  coa  todo  lo 
político ,  económico  y  gubernativo;  con  Jo  que  ^  y  Jos 
flacos  rey  nados  de  Felipe  III.''  que»  fue  el  que  puso  el  dQ 
ia  Real  Hacienda  ^  en  la.  que  ya  se  ocupan  mas  de  x  jod 
comedores,  mientras  en  toda  España  no. pasaban  ann 
tes  de  40-,  y  de  Felipe  [IV**^ y  Carlos.  IL^  todo  cxi 
yó  en  ¿1  desorden  y  confusión  en  que  estaba  á  la: 
muerte  de  aquel  piadoso  Monarca  ,  y  desde  ei  aña 
de  1 70 1  acá  Mr.  Orrl  hizo. quanto  pudo  para.po^ 
nerio  en  el  confuso  desorden  de  los  Parlamentos  d<s 
Francia,  multiplicando  Presidentes .  y  Ministros  d6c«r 
Albereni  los  volvió  á  su  pie  >:pcro  dexándoloi  de^ 
pendientes  de  sí  en  todo,  Patiap  hi^  ip  miMdo  •  y  asi 


ká  ido  vdiVitncfo  el  fodo  á  un  solo  Ministro:  pero  {)ara 
el  fasto ,  obstencacion  y  el  gasto  los  Consejos  son  mUr 
chos  y  los  Ministros  sin  tasa »  lossttbaWcrnos  á  millares, 
siendo  en  substancia  las  polillas  de  los  pueblos  y  de  las 
lentas  &c. :  ló  mismo  en  el  Consejo  de  Indias,  y  en  todo 
el  nuevo  mundo  aán  peor ,  cbmo  se  ha  apuntado.  .  :  ^ 
i  Las  leyes  qué  ínísáiayá  §in  Feríiaiido ,  <:on  ver  qufe- 
el  gobernó  sántísimaíbcnte ,  te  velas  que  eran;    -  i 

^  Si  coiúenzó'  la  ¿eUtmn  de  hu  Partidas  >  sería  sf n  duda' 
ordenando  y  que  se  recopilasen  la»  que  se  hablan  hecho 
desde  Don  Fernando  el  V  ia  visabueloy  qiie  fue  el  ól*^ 
ÚMo  que  añadió' atlas  liieyes  Gótica»  las  pocas  que^ hastaí 
$ú  itíempo  se  hallaban  sin  recopilar  5  y  lo  dexó  (odo  cor-* 
siente ,  como  se  vé  dtl  Concilio'  que  tuvo  el  año  de  105  o 
en  Coyanca  (hoy  Valencia  de  Don  Juan,  de  la  Diócesi^ 
de  Oviedo).  <  •         * 

Ya  se  v&<{aro ,  que'  aqudi  astuto  Rey*  murió^  sin  vet 
lo  que  hacían  $  y  quelXin  Atonsoel^áblóisa  hijo,  áun^» 
%ue  en  su  tiempo  las  acabaron ,  si  -h$  Vlóf  ño  quisa 
jíf^d>arlas,  y  obró  como  si  no  las  hubiese ,  ¿orno  lo  di* 
cen  sus  empeños  con  el  Papa  Nicolao  III.^  que  intentó 
cíbttgarle  á  guardar  algunas  reglas  de  las  reservas  ^  que 
llábiad  ad<>pt^olosquetr^ba)aron  lasPartidás,'y  coi^:mÍ 
tüspuest^  Ib  iiizo  vet>  que  no  solo  eran  contrarias  á^i^a 
I^yek  Gótkas,  que  guardaba  como  propias  dé  su  coro- 
lia  ^  sí  que  así  te  tubia  práfi^cadó  por  todos  sus  zMt^ 
cesoies^-y  ios  Padres  y  Concilios- de  E^añb  ló  tenian^ 
ápcéb&do  r  y  aunque  ^ti  su  codiciloxiéofetó^  ísu  lii|p' 
Do#  Sanctio  por  su  «sucesor ,  con  ptfffctttüMi  16$  Infan-^ 
tes  deia  Cerda  ^  sus"  nietos  de  ,hl)o;  mayc^V^^ilc-ó  que^ 
esto^^ra  conforme  á  las  I#^yes  Góticas  ^  que,  estaban  etif 
«a  ftterza  y  vigor ,  y  prefecíau  «1  tio  a  tos^  sobtiii6¿  potf 
lfcctftfa$itiiiMdiftt9aléllii&d^  c.    ru     ,oíx.<i 


»7» 

.  Y  así  que  heredó  Don  Sancho  el  IV/ ,  cpvo  Cortes, 
y.en  elUs  $c  dio  por  nulo  quanto  $e  pudiese  haber  hecho 
qwMOi  las  Leyep  Góticas ,  y  .que^cstas  y  no  otras  se  guar- 
dasen, ni  las  de  los  Romanos,  só  la  pena  de  la  vida ,  ma« 
cho  antes  impuesta :  y  en  los  empeños  q^  hicieronJos 
Papas  pptiquc descase  á  la  JR^yoa.Dp^a  María  de  Molinia^ 
su  prlofta  hermana  y  mugtf ,  comQ  los  Papas  no  hallaron 
.para  mantener  estpiosvaledoresqi^ef^ianencontradopar 
xadisol  vec  los  matrimonios  de  D«  Jay  me  el  L^  con  la  In&n ta 
de  Castilla^  el  de  los  padres  dfi  san  Fernando,  y  el  de  el  de 
l^on  con  la  Infanjta  de  Portugal ,  y  sacian  que  las  dis- 
fensas  las  acordaban  nuestros  Reyes ,  y  que  Casiodoroi 
nos  coQseryó  el  formulario  de  Iqs  desptichos  que  Ips  Re^ 
yes  daban  para  dispensar  todo  impedimeiito  matrimonial^ 
y  que  en  £$paña.»o  hahiajauís  que  lo;  tres  exemplares 
dichos  i  que  con  oposición  de  los  Obispos ,  hubieron  to-^ 
dos  de  ceder  á  la  fuerzs^s  desistieron  de  c^e  empeño,  y 
I>ios  llenó  de  bendiciones  y  de  hijos  á£X  Sancho  y:  su  mu« 
ger,  y  nunca  mas  se  volvió  á  este  empeño  hasta  la  menpc 
edad  del^Rey  D.  Juan  el  IL^ ,  que  ganados  sus  tutores  y 
.<jobQrnadorespor  el  Legado  Pedro  deLuna,dexaron  esto^ 
Y  volyiendo  á  las  leyes,  de  las  Partidas  ,.soio  .Gaxi^ 
Hy  dixo  sin  monu3iento  4lgttna,  que  en  tíooqpip  44 
J>on  Alonso  el  XU.^  se  admitieron »  y  el  Código,  y  Din 
gesJto  de  Justiniano  no  nos  mosttarán  por  qu^ ,  cómo  y, 
guando  fueron  admitidos ,  quando  rodos  sus  aurooes ,  ú 
sos  dominaron,  fue  para  regar  muchas  veces  la^paña 
de  la  sang(e(  de  tan  innumerables  Marjcires ,.  y  que  e4 
mismo  Juskinumoique  la$reic<^iló»:«ra  enemigo moc* 
tal  de  la  España ,  y<iue  por  todo  esto  estaban. prohi« 
bidast  con  pena  capital  4  los  que  por  ellas  juzgasca  % 
por  lo  que  toca  al  Decreto ,  Decretales ,  Clemen(ina$  y^ 
Sexto ,  aunque  fKxtrin  aei  bntíftiM  f«cft.9f ros  i^aíses ,  y 
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excelcttes  para  \o$  estados  temporales  deia  sama  Sedei 

ni  vemos  quándo  y  /CÓmo  y  por  que  ñiecoo  admitido^ 

mientras  oi  en  ia  dodtina » ni  en  la  disciplina  exaden  at 

código  de  oiiestra  Igioia^  y  que  la  Cone  Romana  nos 

confiesa  aún  hoy  dia^  qoe  este  es  el  único»  seguro  |l^ 

cierto  que  tiene  la  Iglesia  universal  para  su  gobierno* 

Y  para  confiísioA  nucstsa^  y  vemos  en  todas  nuestras 

Universidades  Cátedras  de  JDigesto ,  Código  ^  Deaero) 

Decretales ,  Clemcqtinas»  Sexto  y  fixtravagames<  dcc'  x»* 

das  pagadas  de  las  rencas  que  nuestros  Reyes  tienen  da^ 

das  para  la  cnseñanz^í » que  ni  una  hay  de  las  leyes  Gó# 

ticas  f  su  uso  y  observancia ,  ni  del  Gódi^de  la  IgleslA 

de  España,»  sus  Oxicillos »  DistlpÜna. »  Licucgia  &c«  y 

quandaasí  no  lo  haya  dispuesto  el  Goose)0|  vemos  quo 

lo  mantieoey^y  el  gran  cuidado  que  pone  en  dar  las  Cá«« 

tedias  á  sus  parientes » dependientes  y  amigos  y  otros  ^  coir 

otras  recomendaciones^}  y  <^  sean  para  ifstosios  hono«^ 

res;  dignidades  y  empleosy  coasó^  si  no  hubiese  ptM» 

vasallos  de  me'rlto  &?•    -  ^  ;^ 

§.  XX!!/"    Lo  de  que  d  Rey  Dm  Pedro  fue  embreéis 

jkroz,j  etuel^y  que  süjustkia  fue  hibamaeddad  ^  rábU  yfie^ 

rezs^  lo  dixerotí  todos  los  Panegiristas  de  sil  herman<^ 

bastardo^  que  inhunufdamenie  le  quitó  la  vida  y  el  rey--' 

no 'y  y  no  perdonó  á  su^  inocentes  hijos^  quando  si  la 

suerte  se^imbiese  trocada  I  todos  habrían  dicho  quanto^ 

su  madre  y  ^1  padecieron  por  el  valimento  de  la  Cuerna-^ 

na^  y  contaba  por  enriquecer  á  sus  hijos,  hizo  pedazos^ 

la.ccM:ona  i  dividiéndola  eñtte  ellos ,  y  dando  lagar  con^ 

esto  á  quese  fermasen  Izs  Sebetriasy  y  que  tomasen  tantoí 

cuerpo  I  xiue  vinieron  á  tener  lin  General ,  y  pitra  rele^ 

¥U  su  nombre  i  le  diesoo  el  de  Abad' de  san  Bernardo ^  y» 

trabajaron  todos  én  junt^  á  ellos  tos  debías  puebloUiue- 

podiaiv,  pox  el  aitlfíüai  togaia  y  pos4ahfiier2ii>  1^  qu« 

'  :  "    Mm  a  dtt- 


duró  hwta  qáeDon  Pcdtp  loapaso.eDdcrcótaíy  logro 
(^ogérása  Abad' ele:  san  Bernaido  /que  lo  quemó  .por  te-» 
tierlo  merecido ».  y.  cob venir  ,^í  paraeüescarmieuto  de 
los  demás»  y  por  ló  mismo  incorporó  á  la  corona  escos 
pueblos  I  ^io.que  tjamás. {Midiesen  .ser.  separados  de  ella: 
que  el  hizo  biea  en  vengar  coa  ios.de  Granada^  el  haber 
(lepuestD  i  su  6^ey.  por  .complacer  al- de  j^ragqn  ^  que 
pra. enemigo:  de  Dqn^edío-,  y. hizo  poiier  aHí  otro  £Ley 
de: su  mano  :  quojaunquc^con  el  F^apt  'tavto.uo  pesado 
encuentco. ,  fue  poje  de^der  sus  derechos  con  los  de  su 
corona ;  y  haberle  enviado  un  L^ado^que  k. faltó  al 
I6ipetb.|.  y  el  miismo  P.apá  conoció  ctreiüror  ;de.su:Lega^ 
4o,  >y  le  envió  9u:o:q}}eleiqpictó^yi.le  J:c9d^XQá  hicec 
quánto  le  dixo .pará^aj^usiaírLo  coitel  xte;  iAlsag4o:,.y.  ésto 
faltó  á  todo  >  y  qiie^el  misólo  Don  Pedro,  fue,  tan  piadoso 
y  dejoto ,  que  habiéndose  calvado»  como  de  milagro,  en 
Jk  tormenta,  que  padeció  yendo  á  Tortosa ,  asi  queipudo 
ssiUr  i. tierra ,  se  fue  dj3$caiz9y(on  una  cuerda  al  cuello 
á  dar  gracias  al  santo  templo  de  nuestra  SeJíora  del  Put 
che  e;n  lo  de  Vaienciai  y  á  ci»ce  teiwi  habrían  juntado 
mil  pti;a$.  cpsas  de  su  inveAcibJe  .vaior^  de  su  aoior  á.  la 
leligio^/,  y.suodio c0ntracAlahPaieta»<»^.y  que la,iini-í: 
ea  aiUozf  i^  his^o  Cuei:ojt  diideijales  ^por  ser  ám^ 
.\¿;íiietbaib\6^n  P«iínaod«¿«  qtfc  a»n^U)e  COnv¡|np:jpan  Jíss- 
Keyes  D«  Pedro  de  Atagcto  y  D;  Pedw^dc  Portugal. en. 
entregarse  lodos  tres  mutuaipente  Aos.qae  poj:  «ujidelitos: 
d^  alta  traición  se  hablan  r  ofu^iado  á  sus  reynos^  ya»  se  hi' 
20  por  su  parte,  sí  l#s^otro$  hub¿$<o;$i40  JPHCftps»  y  dlofii 
y  sus  rMa§.d«8trofl¿dos,  los|Wpibtfl$^¿^^ 
dieroasus  Applpgwws  ,rl»s  jM^bMim\C(mf<t/tiáQC^  losdc  i 
irue/cj  &c.  y  con  msis  razpn  qu$ep:'^dpjCastl|lá,dc  qúiea^. 
aún  el  mismo  heriüanA  que  le  q^iió'l^  yidst  y  el  rey  no,; 
le  dixo^  a^  ticíngoidQ  i^U  i  su.  jliijcty  SWtf«  ^  f^\K  4  Im  ^ 
-\  Ij  '  j  .:.  •  I  guei 
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i/an  en  aquella  guerra  Habían  seguido  el  partido  de  su 
hermano  Don  Pedro ,  lo^  ganase /estimase  y  fiase  d¿ 
dios  por  stt  fídeiidadi  que  á  los  que  á  el  le  siguieron  no  les 
a£or(¿ase  grada  alguna ,  pu¿s  eran  sobradas  las  qiie  el  les 
habla  hecho»  y  que  de  los  que  fueron  neutrales  no  hicie"- 
se  caso,  pues  solo  se  miraban  á  sí  ousmos.  Esto  fue  hacer 
la  Apol(^'a  de  nuestro  Don  Pedro  y  y  pesado  todo  y> 
yistosin  pasión  j  se  habrá  de  confinar  que  la  corona  Ha<« 
biia. sido  mil  veces  mas  feliz  si  el  hubiera  róy nado,  qué 
lo  (up  por  haber  sucedido  su  hermano  5  pues  á  lo  mucho' 
.que  el  ks  dio  á  los  de  su  partido ,  se  siguió  el  de  los  Ba^ 
eos  reynados  de  sus  descendientes,  aunque  cada  uno  se 
alsfió  áon  loque  quiso,  y  sola  Doña  Isabel  la  católica  re-^' 
pato  en  parte  .eSU)6  males,  y  los  habría  remediado  todos,! 
si  el  Cardenal  Mendoza  no  la  hubiese  engañado,  y  he-' 
cho  moderar  el  orden  que  habia  dado  para  reintegra!;.. 
su  corona^  la  que  aún  se  halla  tiránicamente  despojada,' 
y.  con  otros  tantos  enemigos ,  como  son  los  que  secomen* 
aqueUoy  y  aún  lo  mas  de4o  que  le  há  quedado.  : 

i .  £n.  él  misma  discurso ,  en  que  nuestro  autor  dlxd 
en  pocas  palabras  tanto  mal  del  Rey  Don  Pedro,  hizo  la ' 
Apología  del  Cardenal  Dm  GilCarriili  de  Albornot\'^' 
ea ella. demostró  con::¿videiic^  V  ^^^  riinguná  otra  n^^  ' 
don  dio  héroe  igual  al  Colegio  Apostólico;  ^*    "  •,:•.;.. 

/  En'  10%  .§§;  ixm.''\y  JdC/í^.^  saltó  deáde  el  Rey 
DocL  Pedio  á  los  .Reyes  católicos  ,  porque  aunque  se  po-  ■ 
dria  Uenfir  uná.iaiga:historia  de  los  hechos^ heroyt'ós  que 
podrían  honrar  qualquiera  grande "Mdiibfijliita';  le  páré^  ^ 
c&Q  me|errpasar  ddiipfijlíz  réynafdoide  !Don*Ped^  al  de^^ 
los&bye^  catálíoo$,'qne  eaoi  todo  foc;  feliz V' y  autiqufe  pa-^- 
rece  que  esto  es:  contrario  i  lo  que  he  dicho,  que  aque-  ' 
lloi  reynados  fueron. flacos. $  pues  los  poderosos,  bbobs-^- 
taíacq^uanto  el  Rey  .Don  ^riqqe  1@  dio,  désmembratí^^ 
Xi  .  dq 


do  ^  co^na;  como  Ib  tuvieron  por  una  nanUiesti  tnl* 
cion  para  asegurarse  en  ellO|  se  cotnjuraron  en  aizatse  cab- 
ida qoal  con  lo  que  pudieres  con  lo  que  dexaron  á  la  Mo^ 
oarquíacomo  un  esqueleto  descarnado;  esto  no  quitó  d 
que  hubiese  hechos  ilustres. 

Dice  que  se  agregó  el  reyno  de  Navarra  al  de  Casti* 
Ua. y  mientras  esta  la  reivindicó  como  parte  de  ella  mis^ 
ma;  I  y  que  contra  el  poder  de  Francia  se  conquistó  dos 
veces  el  reyno  de  Ñapóles  s  y  como  aquel  se  le  había 
quitado  á  la  corona  de  Aragón  j  es  mas  justo  decir ,  que 
f)or  dos  veces  lo  reivindicó  la  España  de  mano  de  ios 
Franceses  $  y  aunque  convengo  en  que  por  esto  mere« 
ció  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  que  toda  £uio« 
par  le  Uamase  por  antonomasia  el  Gran  a^ap> »  pues  fue 
capaz  de  hacer  al  ^cy  Católico  dueño  de  toda  Europa^ 
y  aquel  Soberano  lo  desgració ,  por  ver  que  no^enia  con 
que  premiarlo  dignamente ,  y  que  el  temió  qiie  se  bus-^ 
cíísc  por  8Í  una  Monarquía ;  esto  se  decia  por  acá  en  et 
tiempo  que  un  Inquisidor  ^  que  fue  á  serenar  la  tormenta 
i]ue  los  escritos  de  Casaus  ocasionaron  en  el  Perú^  de  la 
gente  que  pereció  en  Ul  batalb,  ó  hizo  prisionera  ^  \> 
fmrióenuna  sola  npche  entre  sus  soldados  viftoriosot 
inás.rent^  ^fediva,  que  la  que  disfrutan  las  j^rimeras  Po- 
tencias  de  Europa.  . 

.  A  Hernán  Cortas  no  le  dio  el  título  át  Gran  Cap&an» 
por  hallarlo  ya  aplicado  á  Gonzalo  Fernandez  de  Cocdo-. 
ba,  y  aunqtiQ.noolvida  sus  relevantes  méritos ^  mien« 
tras  ea  1^  Corte  sus  contrarios  ^  esto  es  v  el  Gobierno  lo 
trataba  de. ipobediente  y  rebelde  9  que  aún  en  México - 
mismo  se  le  hicieron  grandes  desayres  f  que  se  le  dexó 
muy  poco  atendido  ^  y  todo  b>  llevó  con  incomparable 
magnanimidad  de  ánimos  si  como  nuestro  autor  entró' 
cnconveo^sr  á  los  quef^or  apocar  los  hechos  dc^aquet 
f  -       .  in- 
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ÍQCompiAtable  héroe ,  fingieron  qi^e  \ü$  Mexicanos  eraa 

cpmo  ovejas  desordenadas  i  se  hubijcsen  detenido  en  cx>m« 

pararlo  4  Aiexaodro  en  las,  tierras  que  ocupó  f  las  nacior 

lies  que.  veocid^  el  valor  de  ellas  y  jsu  desvelo  en  ganarlas^ 

reducirlas,  bautizarlas  y  traerlas »al  rebaño  del  Señor; 

habria  hecho  ver  i  que  en  el  valor  «xcedio  con  mucho  á 

AlexandjOi  y  en  el  país  que  dooiino :  y  que  como  todo  la: 

kizo  por  la  gloria  de  Pios ,  todo  se.  ha  conservado  hasta^ 

hoy  con  infinitas  ventajas,  mientras  las  conquistas  do 

Alexandro  ,  así  que  el  murió ,  desaparecieron  como  hun 

mo  de  paja.  La  comparación  que  aquí  se  hace  de  lo  qud 

loi  hereges  destruían. en  Europa  y  lo&  Españoles  redu^ 

CMn  en  el  Nuevo  Mundo,  queda  notado. ya  con  Jllcma«- 

ues  y  otros  s  pues,  aún  se  extendieron  á  ponderar,  que  parai 

cada  pierde  tierra  helada  ,^ue  acá  pervertían  los.  hereges^ 

ganaban  allá  los  Españoles  reynos  opulentísimos,  de  ad«. 

mirable  temple ,  y  una  profusión. sin  igual,  con  millonesi 

de  almas  i  y  los  41  vinos  medios  con  que  lograrcm  tiñerías^ 

á;la  uoion  déla  Iglesia  catiSlica.  ...  ^ . 

§•  XXV.^    Ponderando  aquí  quanto  han  inventado  las 

imciónes  por  envidia  cpntra  nuestras  conquistaitores ,  al 

quinta  y  sexto  renglón  dice  esto  i.fof^ue  im  negar  quiJ^i . 

da^réeni/  fu€r<m^mucko4  ygMndií  ,j  rMia  m  ara  parn  lúf 

mos  ppndiraióh  y<  aUí  ^e  ha  visto  el  dolo,  y  artificio  coa 

''que  esto  se  inventó,  y  una  corta  parte  de  lo  que  hay^ 

que  decir  en  abono  delosconqui^adores,  y- que  cubra 

de  oprobios  4  los  sé¿|arios  de  Casau&^.pero  para  acabar^ 

1Ó8  de  confundir,  digamos  que;  ifmchos  de  sus  miámiu 

Baciones  han  visto  y.  les  copsta ,  que  la  España  tiene  seis 

Arzobispados,  á  vuelta  de  quarenta. Obispados^  y  que 

por  tener  ^\  que.  menos  imas.  terreno,  que.tpda  Sqpaña, 

ao  pueden  por  mas  que  trabajen  los  ^Obispos,  visitar 

siis\Ohisj[ados  i  ni  confirmar  f  mi%ñes/4^iááios  v  ^qua 

es 


estén  kfn  confirmar ,  y  <]f ut  lia  ha /faltado  £5pañoÍ  qtid 
haya  repvesientsado  que  con  dice  ArzcU>i$po5  y  cien  ObÍ9« 
pos  mas  de  ios  que  hay  hoy,  qúdd agrian  aún  de  tnodo^ 
que  de  tres  i  tres  años  apenas  {mdiesen  visitar  sus  Obis» 
padósy  y  que  para  todos  y  sii6  nuevas  Iglesias  hay  ren^ 
tas'sobradísknas ,  sin  cargar  á  1^^  Real  Hacienda  en  ua 
Beal  'y  y  en  estaban  parado  aquellas  decantadas  depreca^ 
doneiy  devasuciones  de  lastinñiimerables  niaciones  ác 
Indios  I  que  tos  enemigos  publicaron  que  Rabian  hecho 
k)s  Españoles;  pero  los  males^que-al-Nuevo  Mundo  ^  á  ia.^ 
España  y  á  los  conquistadores- sé  les  hi2o,  quitándoles  el 
euidadode  cpnseivará.  los  Indios,  instruirlos,  yelde 
haber  de. hacer  reducciones  y  jpueblos,  substituyendo  ea- 
logar  de  eUos  á  los  que  con  pieles  de  oocderois  y  corazones 
de  lobos.,  coacra  su  propio  instituto,  como  siente  el  P« 
^'Acosta,  se  han  introducido  á  ello,  han  ido  y  van-siem* 
pee  en  auoientó;  y  si  Dios  nó  lo  remedia^  y  hace  que  se 
ks  contei^a ,  acabaran  xon  lo  que  queda.  Esto  basta  pa-^ 
ra  lo  que  toca  á  Españoles,  y  4  los  que  entraron  á  substl^ 
tuirles».   , 

Ypbr  el  contrario ,  Franceses ,  ii^éses ,  Holandeses, 
y  todos  losliéregcs,Qcin  infinitos  ¿otros,  que -desde  qoQ 
Casaus  publicó,  aqoelreserito ^  no  han  dexado  de  exdr^ 
nario ,  ampliarla  y  mantenerlor ,  nos.  dicen  y  hace» 
yer,  que  losEranceses  tienen  un  .Obispo  para  Cana^ 
d¿;  que fu^ allá,  y  habiendo  confirmado  los  Fnnceseí 
que  allí  habian  nacido,  se  volvió  por  no  tener  que  hacer» 
m  nde  quemanteoecse^i  y  que  tos  Indios  con  quieads-tra-^ 
tan  por  el  comercio'  del  ca^or,.  tratan  también  con  Ingles 
aes^  y  les  dan  el  castor  á  los  que  les  dan.  mas  en  vind^ 
aguardiente, escopetas,  pólvora  y¡ abalorios,  y  noestáoi: 
sujetos  ni  á  una  ni  i  otra  nación ,  pprqup  una  y  otra  aca^ 
bap9  fiOQ  ios^cal  gciiic¡|^io  SQ  ¡9  xiAd¡iei(o&  i  eq  bi  ftiar^ 
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tloica,  la Gttáyaoa^  y  lo^vuíúíw^nátVi  IsA^  Española 
tíencn  QCgros  h  pcro;  np  Indio  a|guoo  >.  pues  .acabaron  coa 
todos  en  quantas  Islas  los  habla  ,  de  que  ellos-jcntiaroii 
en  ellas  $  y  así  han  fingido  en  sus  historias  y  memorias, 
que  los  martirios  que  los  Indios  hadan  á  los  Franceses 
que  cogian ,  eran  los  mas  inhuasNinos  que  SQ  han  visto> 
pero  el  Padn  Labatf  Dominico^  en  su  historia  de  las  Islai. 
de' America^  hace  ver  que  estas  fábulas  las  han  inventa-: 
do  para  cübtbr  la  bárbara  tiranía  con  que :  acabarod  con 
los  Indios,  y  la  inhumanidad  con  que  ellos  y  los  Ingle- 
ses tratan  á  sus  negros.  Este  Religioso  era  Francés,  escri* 
bió  en  las  Islas,  y  en  París  imprimió  su  obra  á  donde 
muriów  ) 

Los  Ingleses  lienen  ya  allá  maís  tierras  :qiteei»  toda 
Inglaterra ,  con  sus  Islas  Casiterides^  todo  usurpado  á  la 
£spaña ,  y  lo. mas  contra  el  tratado  de  America ,  y  si 
tienen  algunos  Indios ,  son  pocos  y  esclavos  ,  pcf  lo 
que  con  negros  que  llevan  de  Afri»^  haceos  jsna  tran 
bajos*  .     i     ■•   .  -":;•: 

Los  Holandeses  en  sus  Islas  de  Zklanda  ,deCitnaao^ 
y  las  pequeñas  isla$  de  la$  Cabras ,  solo  tienen  idmá¿e% 
nes  paca  contrabandos.;  en  las^peqi^oas.lsiasjde  iasCaf 
bras  conservan  á  los  naturales^  porque  les  den  4  cUos 
Jas  pieles  en  trueque  de  otros  géneros ,  y  les  dexan  ir  á 
confirmarse ,  confesarse  y  recibir  los  Sacramentos  á  las 
Iglesias  de  los  Españoles  de  Caracas^  y  asi  ya  no  es  tan- 
to lo  que  estas  naciones  gritan  contra  España  ,  antes  to« 
das  ellas  Vq(  bMcan  pgvjSkique  les  i:!ompttñ  sUslc^ntravann 
'dos,  y  se  los  dan ,  sobre  todo ,  Ingleses  ,  para  llevarlos  á 
QLima ,  y  aquel  comercio  y  ministros  de  allá  ,  que  son 
naturales  del  país,  son  los  que  mas  se  interesan  en  ello,^ 
con  lo  que  defraudan  al  Rey  sus  derechos ,  y  á  la  £spa« 
iña  que  consuma  sus  sedas ,  paños  y  otras  mil  cosas  $  y 
Tm.VIL^  íJa  que; 
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que  el  dIn€ro  de  parttaüaccf  oo  se  Ilcre  Í  Isptfiá  ^  por 
lio  pagar  ios  dccechoi  i^  y  se  envié  á  LooáRS  o  4' 
ícancia  dcc^ 


NOTA    DEL    BDITOA 


i  ,  Cono  es  U  (presente  semana  la  en  que  acaba  et  romo 
^^.^  de  nuestro  Periódico,^  y  como-  d  número  de  (es  seis 
-pliegos  poco  mas  o  menos  que  ofrecimos  dar  al  público 
en  cada  ufiii,  nO  es 'suficiente  para  concluir  la  obra  que 
comprehende ,  pues  llenará  la  mayor  parte  del  8.^  tomo) 
no  hcmDS^hfilkido  tug^r  mas  oportuna  para  dividirla, 
que  este  en  que  finaliza  su  autor  la  primera  parte  di  tas 
ebrias  di  España.  La  seimaiia  primera  dei  tomo  8.^  prin- 
cipiará cpn  Isr  seg4inda  partjs ,  y  cendra  demás  d  papel 
que  en  estsaliay  <ke  menos:  advertencia  que  nos  parece 
*muy  propia  de  nuestra  obligación ,  para  que  los  sabios 
ledores  de'nuescró  Periódico  moestraSen  esta  indispen- 
sable xiivision  'j  ni  otros  sobiadamcnte  escrupulosos ,  re* 
jpnten  aqueUa  faita'  por  audiciosa  ^  sino  poi  precisa  y 
aecesaffla.^ 


jm  DEL  SEPTIMa  TOMa 


SEMi^ARIO  ERUDITO, 

QVE    COMPREHBKDB 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS^ 

CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

HMUTICAS,  HinORÍCAS,  SATÍRICAS,  T  JOCOSAS, 

DE  NUESTROS  MEJORES   AUTORES 

AWTIOVOS>  Y  ICOPEKirOS. 
PALAS  A  hVZ 

DON  JllTONIO  rALLJDJRES 

4c  Sotomayor, 

TOMO   OCTAVa 


Kadecd  vDccixxxvta- 

ÍOR    DON    BLAS    ROMÁN, 

Se  hallari  en  las  Librerías  de  Bartolomé  López ,  Plazuela  de 

Santo  Domingo ,  y  en  la  de  López  ,  calle  de  la  CruZj 

y  en  los  puestos  del  Diario. 
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GLORIAS  DE  ESPAÑA. 

PARTE  IL« 

•     I 

DISCURSO      XIIL^ 


A  $.  I*  conviene  aSadir  z^ae  sktpptt  que  la$  nacio^ 
ties ,  aún  juntándose  todas ,  nos  áiuestrén  sus  escritores 
«ion  la  pureza  qqe  lo  hizo  Dan  'Nkolas  At^ianioj  y  nos  den 
]ana  obra  tal ,  cómo  la  que  hizo  Arias  Montano  ;  de  la 
^ue  dice  Bayíe ,  que  los  Ingleses ,  Franceses  y  Holande- 
«eSy  con  sus  Sdáarios  ,  se  em^^fiaron  en  inicarta ,  y  en 
todas  sus  obr^  ^  solohay  de  bueno  lo  ^que  copiaron  d^ 
<  Arias  Montanp  $  que  los  Jesuítas  ,  y^lasr  demás  Keli^ 
^^íones  han  hecho  sus  BiUiotecafi  y  que  ninguna  es 
comparable  con  la  de  Don  Nicolás  Antonio  f  coa  mos^ 
trar  ellos  otro  tanto  ,  les  concederemos  en  algo  IgL 
igualdad. 

Que  las  mismas  naciones  y  la  Alemania  de  común 
acuerdo  han  estado  siglos  9  y  aún  están  empeñadas  ea 
demostrar  I  que  sbs  Monarquías  y  Iglesias  son  sobre  las 
^e  España ,  y  han  formado  Misales ,  Liturgias ,  Compii* 
Jadores  de  Cánones ,  Historias  y  millones  de  monumeá- 
^os  j  adulterado  Jos  Padres ,  Concilios ,  Códigos  y  histo- 
rias de  España ,  con  lo  que  han  llenado  li»  Übrerías  djp 
-Europa  de  estas  fábulas  ,  que  los  Espacies  las  deoiiies-- 
tran  con  sus  Padres  ^  Concilios  y  Códigos  de  la  Monar- 
^quía  y  de  su  Iglesia;  y  los  mismos  Es^pañole^^cs^desa- 
fian^  que  prueben  ellos  lo  contrario,  si.quicrea^e^se.l^ 

A  a  ^       crea 


crea  en  algo ,  y  se  les  de  algún  crédito  en  la  repúbiica 
1iteratia(a).  :''::%  "--1  '":'  ^  '>•:•::  > 
§.  //.^  i7«  4.  A  donde  se  dice ,  que  san  Raymundd 
de  Feña£ort  fue  el  autor  de  la  priodcca  iuipá  d¿  Moral 
que  se  ha  visto,  puede  añadirse  :  y  nos  iiubicra  conven- 
nido  mas ,  que  no  j^^ubjese  abierto  un  camino  tal ,  que 
tantos  errores  lia  abdttadt)  /y  no  hay  delirio  á  que  np 
]baya  abierto  la  puerta  á  hacerlo  probable. 

Desde  el  %íJíí^'' al  Vlt^ :cn  los.qttdtan  justamente  se 
ponderan  como  incomparables  y  muchos  de  los  Españoles 
que  han  escrito  de  una  y  otra  jurisprudencia  civil  y  ax^ 
•niSnica ,  siolo  creo  que  se  debe  añadir  :  i^ne  si  Jtaijí;  ralos 
ingeniDs  se  hubiesen  dexado.de  estos  desechos  :que  ]ps 
extraños  nos  han  introducido ,  solof>oi:^e  dexemo&^ii 
silencio  nuestras  leyes  Góticas  9  el  Código;  Concilios  y^ 
padres  de  nuestra  Iglesia  y  y  se  hubiesen  eiApeñadoea 
esto 9  dexando  lo  otro  á.los  que  nos  lo.  introduxeront 
fior  no  confesar  y  que .  la  España  y .  su  ^  Iglc^  han  sido 
ias  madres  y  maestras  del  Occidente  y  de  un  nueVQ 
mundo,  nos  habrían  sido  á  nosotros  ^  á  la  Iglesia  d^ 
Pios  ^  y  á  las  Monarquías  Católicas  de  ua  bien  incom-) 

l^arablc.  , 

-  Desde  el  §.  VIH''  alXXIF^  y  la  adichn  qutf  al  fin  de¡ 
este  tomó  ly.'^pon^  nuSestro  autor^  lo  ocupó  todo  con  su; 
«uostumbrada  erudición  en  "hacer  ver,  quán  errados  van 
los  extraños,  que  no  solo  acusan  álos  ¿spañoles  de  igno«( 
tantes  en  las  ciencias  y  artes  liberales  y  mecánicos ,  sí  que 
los  dan  por  incapaces  5  y  aunque  lo  hiso  con  adíniradíoil,^ 
me  ha  parecido  recorrerlo  brevemente,  para  notar  di; 
'^solaqueal.leerloinQ  ocurre.  .  .  :  . 
>    §.  lUJ',    Doy  por  ahora  que  de  la  Física  nada  he-^ 

moii 

(á)    S^  ve  ¿énidstrado  en  U  ántigfiédaá  ¿e  U  Iglesia  de  Bi-* 
9«Aa,de.^tt«  CayetatioCebm  compuso  stt  lii«tOFMi« 


Iwos  adelantadlo  á  lo  que  Aristóteles  dij^o,  y  que  de  las 
Matemárkas  ^  lo  que  de  poco  tiempo  acá  se  haescrito^ 
ha  sido  en  gran  parte  tomado  de  ios  ejttrangeros ,  y  de« 
temos  á  nuestro  Rey  Don  Alonso  el  sabio  por  el  primee 
maestro  de  la  Astronomía  que  tuvo  la  Europa* 

§•  IX.^  Que  este  aun  sin  decidirse  si  el  método  délos 
Medidos  Franceses »  es  xDejor  ,  que  el  de  los  Españoles», 
ni  cot^esar xUos  que  el  método  delEspañol  Valles^  es  siiv 
guiar,  y  no  tiene  competencia \. hay  esto  mas«  Mas  dq 
la  Botánica  y  Química  ,  Plinio  dixo  ,  que  á  los  Españo- 
les se  les  debda  el  descubrimiento  de  las  hiervas  medici- 
nales,  y.  esto  se  da  la  mano  con  lo  de  que  el  Rey  Don  Fe- 
lipe 11.^  envió  el  mayor  Medico  que  ^e  conocía ,  á  regís* 
trar  las  plantas  y  hiervas  medicinales  del  Imperio  Mexi- 
cano ,  á  donde  halló  innumerables ,  y  como  se  ve  en  la 
relación  de  Tlascala  de  Camargp  y  el  mismo  Medico  suspeth 
ilió  su  obra ,  porque  un  Onónigo  de  Goatemala  habi»' 
""esaito  un  precioso  libro  sobre  las  de  aquel  rey  no ,  y  el 
Padre  Die¿o  de  Rosaks^  en. los.  quatro  tomos  de  su  bisto^, 
ria  de  Chile  ^  que  tiene  manuscritos  en  París  en  su  selec^ 
ía  librería  Don  Pedro  Nicola^Coway ,  Cónsul  general 
tde  Portugal^  trae  las  infinitas  hiervas  y  plantas  medici- 
nales^ con. que  los  Españoles  curan  todas .  las  enfermedaT 
des  i  y  aün)aquell»S9  á  las  quale$  no  han  encontrado  aüa 
jircmedáo  los  Medicas  de  Europa, 

$•  X^  Pe  la  Anatomía  ,  la  obra  compleca  que  ú 
Dodor  Martínez  publicó  en  Sevilla ,  dos  años  antes  que 
nuestro,  autor  escribiese  este  tomo ,  basta  para  conñio;^ 
Idir  i  los  que  dicen  i  que  ; n  España  no  saben  lo  que  M 
¡Anatomía»        . 

§•  XL^  Pof  U  VUosffié  Moral pt of ana  ^  nuestro  Coiy 
Idobes  Se'neca  no  ha  tenido  igual  ^  y  por  la  misma  ji 
unida  á  la  Religión  Chistiana ,  tampoco  ha  habido  otros 
gue  hayan  pegado  i  fittesttM  Keyes  Tcodotíco  el  mi? 

yor 
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ytír  con  sus  tres  hijos  ^  y  su  nieto  Alarico  IL^  que  le  so?* 
pedieron  en  la  corona ,  como  traen  Claudiano ,  Sidonió 
ApoÍinarioyotrospadres,yse  ve  de  las  leyes  quedkroú 
á  su  vasta  Monarquía  »  y  los  muchos  y  celebres  Concilios 
que  juntaron ,  y  los  Ministros  dodísimos  que  tuvieroa 
en  su  servicio. 

§•  XIL^  La  Gtografiá ,  no  pueden  negar  que  el  Grá» 
«ádino  PomponioMcIa,  fue  de  quiei)  la  tomaron  PU^ 
nio ,  Solino  y  los  demás  /  y  que  así  que  el  Emp^radoc 
Honorio  y  el  Senado  Romano  les  dieron  á  nuestros 
<jodos  quanto  hay  de  los  Alpes  acá  \  ellos  formaron  loa 
mapas  ó  catta  Geográfica ,  que  el  Padce  Sirmondo  nos 
puso  á  la  cabeza  de  los  Concilios  ^  y  el  Abad  Dtlbós ,  & 
la  frente  de  su  historia  critica  del  establecimiento  de  la 
Monarquía  Francesa  enlas  Gallas ,  de  donde  han  toma-^ 
do  todos  ellos  el  llenarnos  de  mapas  ó  cartas  Geográficas 
sus  gabinetes ,  casas ,  atlas  y  librerías  |  y  sin  esto  se  pué* 
de  ver  la  Biblioteca  Geográfica^  Náutica^  ^e^  que  en  tres 
toihos  nos  dio  pocos  años  há  el  eruditísimo  Bmia  f  áun« 
tjue  sin  poner  su  nombre, 

§.  i^//it^  Sobre  la  historia  natural ,  es  cierto  que  ú 
Plinio  fue  el  prim^roi  se  valió  de  las  especies  4e  muchos^ 
tromo  lo  hicieron  los  Romanos^  y  de  algún  tíempo  acit , 
Ingleses  I  Franceses  y  otros  s  y  que  nuestros  Godosf  aa<£a 
ignoraron;  pues  diciendole  León ,  Chanciller  de  nuestro 
Key  Buricó,  á  Sidonió  ApoUnarloque  la  escribiese ,  <fste 
le  respondió ,  que  el  mismo  León  la  podia  escribir  coa 
mas  acierto  y  y  vemos  que  en  fines  del  siglo  XVi,^  es* 
cribióel  Padtis  Jó^ph  Acbsta  la  historia  natural  dd 
nuevo  mundo »  que  es  original  j  y  digna  de  mas  alaban» 
acá  qUe  h  de  Plinio  por  todas  sus  circunstancias  i  pues 
es  muchas  veces  mayor  aquel  mundo ,  que  el  que  Plinio 
eonoció }  y  mientras  el  confiesa  due  sé  valió  de  tbVLt 
chas  especies  de  varios  escritores  ijoe  (9  jgrocediecon^ 

uucs- 


■«estro  Acosta  no  tuvo  esto  :  y  de  la  Agricultura^ 
^e  entra  en  la  hiscocia  natural »  nuestro  Junio  Mg4c* 
lato  Columela,  en  su$  libros  de  re  rustica^  fue  el  mayor 
maestro  que  se  ha  conocido ,  y  naestros.£$paaoles  en  el 
universo  nuevo  mundo,  han  hecho  ver  en  la  pra£tica 
mucho  mas>  pues  allá  llevaro/i  los  frutos ,  ftutas,  plau** 
tas  y.^nadps  de  quanto  hay  en  Europa^  y  á  fuerz^a  de 
gastos  9  experiencias  y  £itigas  ^hal^^roo  que  lo  que  uq 
preválecia  en  una  parte,  venia  en  otra,  y  así  lo  consiguió;», 
ion,  y  aún  del  Oriente  han  Uevado  varias  especies .,  y 
con  haber  en  lo  de  Quito,  rosas  dobles  de  todos  colores» 
BO  habiendo  allá  de  nuestras  ro^is  ordinarias  ,  na  paró 
im  Español. hasta  que  llevó,  la  planta  ^  y  aunque  de  eila 
se  formó,  un  bosque,  por  no  haber  diuk>  ros^  alguna ,  ni 
señal  de  ello ,  io  quemóy  y  volvió  á  retoñar  ,  dando  ror 
sas  en  una  prodigiosa  abundancia :  la  nii^ma  hay  de  to* 
do  quanto  allá  llevaron ,  y  el  P.  Labat ,  francés  ya  citar 
áoy  en  su  Uítoria  de  las  Islas  de  Amcricla  dice,  que  todQ 
Xspañol ,  los  huesos  de  la  fruta  que  come,  los  planta ,  y 
de  todos  modos  multiplica  las  plantas  :  que  de  caballos, 
bueyes  y  cerdos^que  están  ya  sin  dueños,  los  Españoles, 
solos  los  machos  cogen  ó  matan,  y  dexan  las  hembras,, 
y  que. al  contrario ^us  Franceses,  por  no  subir  á  un  ar^ 
bol  i  de^)an  la  rama  ó  la  cortan  ,  y  que  acaban  coa 
fas  plantas  \  y  eñ  las  ca^as  con  las  hembras ,  y  así  van  4 
despoblar  quanto  los  Españoles  hicieron , .  y  en  la  reca«^ 
peracion  de  Elche  en  lo  deValencia  se  vio  lo'mismo,  pues' 
por  coger  los  dátiles,  cortaban  las  palmeras,  hasta  que  el 
Mariscal  de  Verwik  les  prohibió  este  desorden  con  ti^ 
gof  á  los  Franceses ,  qu£  eran  los  autoi^es  \  y  aún  en  sus 
tercas  Geográficas  mudan  todos  los  nombres  que  los  Es'?. 
Aoles dieron  i  los  puertos, montes,. Islas, &c  desfigure 
rando  con  estk>  la  Geografías  y  se.  sabe  que! etl  Ja  caza  dei 
Vicuñuaii^CDa  |,er  ¿ntre  Uii^eve  ,  jamas  dan  muqr^.  los- 
L  '  ^  ES* 


Españoles  á'nihgana  hembra ,  cófSío  'HVo  4ó  lloran  *los 
logloses,  qu^  nos  diceq  el  artesón  que  sa^^an  de  contxa;* 
yMáo  muchia  de  esta  lana ,  y  Ip  (pstifícaa  los  PP,  Bfega 
dé  Rosales  y  Pedro  de  Lo:^no  en  sus  historias  ya  dca^ 
das ,  que  vieron  inuchos  años  éstas  (a?^  C<»  los  Andes 
deCJiile  y  del  gran  Chaco,  (      , .  . 

-  %  XIV^    £q  1?  Bnorké^y  tiene  raróti  9ñ  po^deisir^qoe 
jRuestros  fispafiiolcs  excedieron,  á  ios  mas  ilitscr^  ^ :  y  que; 
en  1q  predicable  de  nuestro  siglo ,  se  ve  quasi  abatKiOna^ 
da  do  los  pulpitos  la  verdadera  dtatoria  y  que  es  la  que 
en  los  de  j^rancia  lucé  mas  que  en  ninguna  otra  partes  y/ 
es  el  caso  ^  que  nosotros  abandonamos  aquellos  admks*: 
bles  seminarios  ep^que  se^  elevaba  él  clero^*  con  el  sumo: 
rigor  y  desvelo  que  se  ve  de  nuestros  Concilios ,  y.*que 
al  paso  que  antes  >  desde  las  órdenes  menores  eran  obli»; 
gados  i  enseñar ,  y  ^oe  no  subían  á  lalf  mayores  sUi  ser 
maestros  consumados^  ahora  con  ser  casi  infinitos 'ipas, 
aunque  en.  ellos  hay  muy  sábioscy  virtuososy  hay  dedos» 
otros  muchos,  que  aún  leen  con  diñcutad  e¿  clitfn ,  y 
que  se  ordenan  por  gozadas  exempciones  de  las  cargas 
personales  y  reales ,  y  aún  de  las  públicas ,  y  exionlrse  de 
k  jurisdicción  real,  con  ser  todo  ello  contra  nuestros' 
Concillo^  y  escritos  de  losPP,  y  Cánones  del* Código 
de  nú^tra  Igksiia ,  mientras  en  París  se  Ven:  seminarios 
Mglados  en  el  pie  que  lo  estuvieron  lo^  de  Jgspaoa ,  y  asi 
frinclpHs  úhstítf. 

^  %.  Wi!^ ''  •  Bn  la  Pin^íU  se  demuestra  muy  i>Ien ,  quo^ 
nuestra  LucAm-Sotí  mvy  superior  á  Virgilio  ^  con  habei;: 
esse  vivido  latgós  años  ^  y  llenado  de  fábulas  y  InventlA 
tVas  laJEneida  ,  y  haber  ocupado  mas  años  en  componer*' 
Iflpy  corregirla  \  que  los  que  Lucano  vivió  \  porqucf  de  a^ 
años  le  quitó  la  vida  Necon ,  y  no  habia  jamas  &ltad6>  £ 
la  verdad  de  la  historta^^  n|  soñado  en  fábulas /ni  inven« 
tivas  I  )r  escrito^muchQ  mas^e  ^ir^Uo.  Junte:»  á  :esta/^ 
•    I      '  '  guc 


que  es  tan  cierto ,  qoe  nuestros  Poetas  modernos  Kan  %lx 
do  los  maestros  en  lo  conuco  de  los  Firanceses »  que  ii«, 
ha  if  años  que  se  escrilxó  y  pablicó  en  Francia  uní; 
historia  deías  Comedias ,  en  la  que  se  iiace  ver  que  leas 
iiánbs  ,  Franceses  y  Ingleses  y  Alemanes  han  tomado  da^ 
los  Españoles  lo  mas ,  y  estos  de  ellos  nada  j  que  cada;: 
nación  lo  ha  acomodado  á  su  genio :  d  Alemán  brutal^ 
el  Ingles  cruel :  el  Italiano  amoroso :  y  el  Francés  á  Í4' 
mas  verQsimiU 

§•  XV I.^  En  la  Historia ,  es  bien  saber ,  que  si  Ro4 
bcrco  Gaguino,  General  de  los  Trinitarios  ,  y  historia-^, 
dor  general  de  Francia ,  dixo^  que  los  Franceses  no  ob^ 
sSrvan  mas  ñdelidad  en  escribir  que  en  obrar  :  el  erudl"^ 
to  Abad  Dabós  en  su  historia  crítica  ^  tantas  veces  cita-< 
da ,  trae  lo  que  ya  se  ha  dicho  en  otra  parte ,  de  que  el 
Turonense,que  fue  su  primer  historiador  y  era  mas  latl« 
no  y  se  halló  sin  monumentos  ^  porque  los  Franceses  los 
quemaban  todos ,  adonde  los  encontraban  ^  que  la  tradi« 
don,  aún  la  de  sus  Padres,  vivig  ya  olvidada  >  y  st: 
algún  hecho  de  historia  referia,  lo  cortaba  por  ir  á  caza; 
de  milagros ,  que  ni  codos  lo  fueron ,.  ni  son  dignos  át 
grande  atención ,  y  de  que  volvía  á  la  historia,  era  para 
nuevos  hechos ,  desunidos  y  sin  concieao  ^  y  que  Fre^ 
degaire  y  otros  dos  que  quisieron  explicarlo  y  añadir-, 
lo,  fueron  aun  mas  fabulosos  y  sin  orden  ,  y  porque 
después  del  siglo  X.^  se  le  puso  á  uno  de  ellos  en  la  ca^ 
beza  decir ,  que  los  Francos  conquistaron  las  Gallas  so- 
bre los  Romanos,  con  haSer  algflnos  siglos  antes ,  que 
eran  los  Godos  dueños  de  el^ass  aún  la  multitud  de  hom<* 
bres  dodos  que  hubo  en  el  reynado  de  Luis  XIV.^  pa^^ 
so  por  ^ta  y  otras  fábulas ,  ó  por  no  haber  detenido  la; 
consideración  9  ó  por  no  atreverse  á  ir  contra  el  torren^ 
(te  de  su  ^nación :  <|se  con  h^bet  trabajado  tanto  Cario 


to 

Magno  y  lo  dexó  todo  de  modo^  <iue  en  5ii^  hijos  y  nie^ 
tos  se  vieron  las  Galios  mas  bárbaras »  que  antes  que  Ce- 
sar las  conquistase  I  como  «ti  otra  parte  se  ha  dicho, 
siendo  fksi  que  en  ios  siglos  V.^  y  VL^  las  llenaron  los 
<Sodo6  de  santos  y.  de  hombres  mas  dodo$  que  jamas 
tuvieron. 

Que  ios  Francos  en  sus  conquistas  imitaron  á  los 
Tu  reos  V,,  que  adotide  entraron  acabaron  (on  todo  $  que 
en  el  estudio  de  Medallas  delChristianísimo,  hay  no  po- 
etes reputadas  por  de  ios  Francos ,  y  todas  son  de  los 
Reyes  Godos :  que  los  autores  que  en  el  reynado  de  san 
Luis  refirieron  algo,  concerniente  á  las  dos  primeras  ra« 
zas  y  fue  tomándolo  de  los  historiadores  fabulosos  :  que 
Francisco  L^  quiso  remediar  el  desorden  ,  y  introdüxo: 
maestros  Luteranos  y  Calvinistas,  que  casi  acabaron  con 
la  Religión  y  con  la  Francia ,  lo  que  les  empeñó  ^á  los 
Católicos  á  escribir  contra  ellos  $  y  no  se  habló  de  histo-- 
tía  y  hasta  que  el  Holandés  Grocio  refugiado  en  Francia, 
uaduxo  del  Griego  la  historia  de  los  Godos  de  Proco- 
pió ,  en  donde  ;e  dice  algo  de  los  Francos  s  y  san  Isidoro 
de  Sevilla,  en  sus  cortas  historias  de  Godos,  Suevos  y 
Vándalos  ,  observó  la  cronología  y  demás  reglas  con 
tanta  exáditud  ,  que  sirven  infinito  para  coordinar  la 
historia  de  los  Francos,  la  que  ha  sido  preciso  sacarla 
de  las  fundaciones  de  Abadías,  testamentas  ,  pcivile* 
gios ,  vidas  de  santos ,  y  otros  monumentos  que  han 
ido  descubriendo  los  escritores  Franceses  :  y  que  hemoa, 
¥isto  que  todos  estos  monumentos  bun  sido  inventados 
para  elevar  U  Monarquía  y  Iglesia  sobre  las  de  £sr 
paña. 

Que  los  Españoles  tenemos  para  escribir  nuestra  his» 

toria  ,  multitud  de  Padres  de  la  historia  Griega  y  Lati«» 

na ,  en  J?adies de^ la  Iglesia,  y  entre  eicos  á  los  que  escrii 
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ben  la  historia  Eclesiástica  y  otros  ^<fat  de  lo^CendHo» 
lio  habla,  porque  otros  lo  han  hecho ,  y  es  porque  todos' 
les  son  contrarios  y  y  por  eso  los  han  adulterado  >  qu^  lo 
que  QO  tiene  duda  es  ,  que  Ataúlfo ,  que  fue  el  prl« 
mer  Rey  Godo  que  reynó  en  Barcelona  (  adonde  &X9 
muerto  como  se  ha  dicho  en  el  año  de  414),  dexó  esta-» 
blecido  aquel  admirable  gobierno  que  todos  $ús  suceso* 
tes  y  Españoles  que  vienen  de  eilo$  y  han  seguido  y  si« 
guen  hasta  ahora,  por  lo  que  han  sido  adorados  de  toda9 
las  naciones  que  hasta  aquí  han  gobernado* 

Nuestro  celebre  Orosio  tiene  poca  necesidad  del 
aplauso  de  los  modernos ,  quando  aún  sin  sU  celebre  hís«' 
torla  ,  lo  que  san  Agustín  y  sanGerónimo  lo  estimaron» 
y  el  haber  sido  el  que  descubrió  el  heresiarca  Pelagtoyy*' 
lo  convenció  de  ser  el  autor  de  su  heregía,  y  el  que  des- 
de Egipto  traxo  á  Añrica  y  á  Menorca  las  reliquias  det 
Proto^Martir  san  Esteban  y  que  llenaron  de  milagros  ei 
África  y  sobra  para  el  aplauso  $  y  no  veo  porque  se  dexa* 
de  citar  la  histoi;ia  del  celebre  Obispo  Fernandez^  con  las 
que  el  trae  de  nuestros  Godos  >  las  de  san  Isidoro  y  ác 
Idacio  y  con  la»  de  Claudiaf^o  y  9an  Próspero  y  Sidonia 
Apolinario  y  Casiodoro  y  otros  muchos,  con  los  ConcU 
Hos  que  hubo  desde  el  año  de  414  al  de  1080  y  quando 
todo  ello  forma  una  historia  incontestable. 

Y  se  pasa  á  Don  Rodrigo  y  Don  Lucas  de  Tuy» 
que  para  sus  tiempos  fueron  dignos  de  la  alabanza  que 
se  les  da :  no  así  Gerónimo  Zurita  y  que  entre  su  extraot* 
diñarla  erudición  y  dexó  como  reglas  ciertas  los  decan*? 
tados  fileros  que  el  rebelión  abortó ,  y  como  ^i  la  Qot<H 
fia  de  Aragón  no  hubiese  tenido  deitcho  y  ni  á  la  Cata« 
hiña  y  ni  á  la  universal  Aquitania,  y  Condados  de  To« 
Itea,  Montpellier,  Carcasona,  Pro  venza  y  Vigorra  y  At^ 
^BñaCiJ^lzeoHdadadcBeaxne^  Scc^Áa^ioAo  dcMo^ 
.  ^  Ba  ra* 


rales,  y'elMaestíro  Yepes»  y  el  Maestro  Fr.  Fernando 
4el  Castillo  y  padcclerou  sus  eclipses ,  engañados  de  Frao- 
ccscs,  -         ^ 

Por  lo  que  toca  al  nuevo  mundo ,  el  Padre  Acosta 
y  los  que  cita  el,  de  México  y  del  Pcru ,  no  hay  duda 
que  merecen  el  elogio  que  de  justicia  les  es  debido ,  y 
les  da  el  mismo  Acobta }  y  que  Antonio  de  Herrera  ha* 
biia  merecido  mucha,  si  por  político  no  hubiese  dexado 
en  lo^  papeles  que  tuvo  ,  los  abortos  que  se  vieron ,  y 
dexó  apuntados  el  Padre  Acosta  $  porque  aun  estaban 
itouy  á  los  principios ,  y  después  abortaron  del  todo ,  con 
un  daño  irreparable  i  que  aún  ahora  continua.  De  Solís 
y  de  Mariana  bastante  se  ha  dicho  ,  y  acabará  Ac 
dccin 

.  ^XTIL''  Sobre  las  letras  humanas,  y  al  §.  XFUl^ 
sobre  critica.  §•  XIXJ^  los  que  han  sabido  con  perfección 
muchas  lenguas*  §.  JCX^  letras  sagradas.  §.X£/.*laTeolo* 
gía  mistica.  §.  JÍZ//.^sugetos  de  varia  erudición.  §.XXi//.* 
Oiroá  de  este  tiempo.  §.  XXB^.^  sobre  la  inventiva,  y  la 
adición,  yo  dcxarc  á  todas  las  naciones  de  Europa  ,  que 
de  que  hayan  registrado  quanto  nuestro  autor  ha  juntado 
en  orden  á  esus  materias  ^  vuelvan  los  ojos  á  lo  quéStra^ 
'bon  y  otros  antiguos  dixeron  del  estudio  de  los  £spa« 
ñoless  los  varones  insignes  que  dieron  á  los  Romanosj 
y  que  acercándose  mas ,  Tertuliano  nos  dice,  que  ya  en 
los  principios  del  siglo  III.^  eran  todos  Católicos ,  niien* 
tras  los  Godos  tenían  muchos ,  los  Africanos  menos, 
las  Gallas  algunos ,  y  que  aún  los  habla  en  la  gran  Bre^, 
taña ,  con  no  haber  entrado  aún  en  ella  los  Romanos. 

/Vuelvan  los  ojos  igualmente  á  lo  que  sucedió, 
con  los  <los  Obispos  libeiaticos  y  sacriñcatos ,  que  de-, 
pusieron  la  erudición  yj  empeño  con  que  esto  man? 
tuvieron ;  á  las  ingenuosisimas  y  católicas  r^las  quc^ 
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idfcron  el  año  de  303'  en  e*  celebérrimo  Concilio  Ili«( 
beriuno  y  para  conseguir  qi  c  en  aquc  la  violcmisi^ 
jDa  y  crutl  persecución  de  Diucicciano  ,  se  iuu6ccva«* 
ten  los  Chríscianos  constantes  en  la  fe :  que  dos  solos  £s-^ 
pañoles  dispusieron  á  Constantino  á  abrazar  la  fe  Católi- 
ca f  y  desde  luego  Se  vio  toda  España  llena  de  Iglesias} 
de  modo,  que  aun  en  los  castillos  y  aldeas  las  había  >  y 
que  aquel  desorden  grande  que  acarreó  el  mal  gobierno 
de  los  Romanos,  la  heregía  de  los  Prlscilianístas ,  que  se 
:ve  del  primer  Concilio  de  Toledo  del  año  de  400 ,  y  de 
la  carta  que  san  Inocencio  h^  le  escribió ,  con  la  irup^. 
cion  de  Vándalos,  Alanos,  Suevos,  &c.  se  aumentó 
en  extremo  5  pero  desde  el  año  de  414  en  adelante,  - 
todo  lo  remediaron  divinamente  los  Wisogodos'^  y  así 
hasta  el  de  714  que  los  Mahometanos  la  domlnaton  ,  se 
>ió  toda  ella  llena  de  aquella  multitud  de  Padres  de  la 
Iglesia,  con  cuyos  sapientísimos  escritos,  santos  Con* 
cilios ,  Códigos  de  Cánones  que  juntarpn ,  y  el  de  las  le- 
yes Góticas  que  sus  Reyes  recopilaron  ,  se  ve^laro  que 
todas  las  ciencias  y  artes  vinieron  al  mayor  punto  de  per- 
fección, pues  sin  eso  no  habrían  llegado  á  ver  un  go-* 
bierno  tan  elevado ,  y  tan  uno  en  la  Monarquía  y  en 
su  Iglesia ,  que  es  loque  en  ninguna  otra  Monarquía 
ni  Iglesia  se  ha  logrado  hasta  ahora ,  y  así  es  constante 
que  en  todo  excedieron  los  Españoles  á  todas  las  demás 
naciones. 

Desde  entonces  estuvieron  ocho  siglos^  con  las  ar- 
jBias  en  la  mano ,  para  desarraigar  de  su  país  el  Jmperio 
Mahometano  ,  y  desde  el  dia  que  lo  acabaron  ,  entraron 
en  el  en  peño  de  llevar  el  Evangelio  á  un  nuevo  mundo, 
igual  sino  mayor  ,  que  todo  el  viejo  mundo  ,  y  han  he- 
cho en  el  infinito  mas  de  lo  que  ya  queda  apuntado  ,  y 
tus  celebres  Universidades,  de  México ,  Lima  y  Manila, 
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tiocedcrcrn  i ''la  Parisiense  ^  ni  a  otra  alguna  )  pues  se 

sabe  los  muchos  5Uge tos*  eruditos  que  en  ellas  hay  ,  y 

que  cooio  el  eruditísimo  P.  Joseph  Acosta  dice,  haDian^ 

do  de  los  Teólogos,  y  Letrados ,  que  concurrieron  á  Ü 

fábrica  de  las  detestables^  leyes,  que  Casaus  dispuse 

para  acabar  con  los  conquistadores  y  con  ios  Indios/ 

allá  habia  ya  Teólogos  y  Letrados ,  que  hacían  grande 

simas  ventajas  á  los  de  Europa ,  y  sobre  todo  á  los  que 

determinaron  aquellas  leyes,  que  creyendo  ellos  que  leS 

serian  de  un  bien  inmenso  á  los  Indias ,  solo  servían  dé 

acabar  con  ellos  y  con  los  conquistadores  ,   y  asi  los 

que  substituyeron  á  los  Encomenderos ,  han  acabado  cod 

dos  veces  mas  pais ,  y  en  el  con  mas  almas  que  coda 

Europa  abraza  y  puede  tener ,  y  los  pocos  Indios  que 

han  juntado  y  conservan'  baxo  su  mano.,  son  esclavos) 

y  los  de  los  mas  poderosos  ^  de  un  genero  de  esclavitud 

snas  bárbaro,  que  el  que  prafticacon  los  antiguos  Persas 

con  sus  esclavo'ls. 

Avista  de  esto,  dígannos  todas  las  naciones  que  pre* 
sumen  vanamente  tantas  ventajas  sobre  los  Españoles,  si 
hasta  que  los  Mahometanos  se  apoderaron  de  España, 
estuvieron  todas  días  sujetas  á  sus  Reyes  Godos  :  y  si 
tuvieron  jamas  tantos  bienes,  ni  tan  dulce  y  bien  coa- 
certado gobierno,  como  con  ellos ^  ó  muéstrennos  los  ma^ 
les  que  les  hicieron »  y  que  otras  madres  y  maestras  ta-' 
vieron  para  todo  lo  temporal  y  espiritual,  que  la  Espa-* 
ña  >  ó  si  los  Normandos  los  trataron  mejor  que  los  Es« 
pañoles.  ' 

Digan  si  en  los  800  años  que  los  Españoles  tardaron 
en  desarraigar  de  su  país  el  Imperio  Mahometano  ,  to<* 
das  ellas  y  cada  una  de  por  sí ,  en  lugar  de  ayudar  á  si& 
madre  y  maestra ,  hicieron  mas  que  formarse  los  rey-^ 
oos  y  soberanías  de  otros  fondos ,  que  los  que  teiiiaQ  >  é 
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c€mo  administradores,  6  feu  'atarlos ,  separándose  todos 
eHoS'deia  ^paña^  y  dando  tugar  á  qut  los  Kcrmand'js 
ks  hiciesen  pagar  ca^o  el  rebelión. 

Y  digan  si  desde  que  los  E^pañolei  entraron  en  el 
empeño  de  llevar  el^EvangeUo  al  nuevo  mundo,  ellos 
han  hedió  otra  cosa  que  unirse  para  quitárselo  á  la  Es* 
paña ,  sin  dexar  por  eso  de  atacarla  al  mismo  tiempo  en 
todos  sus  dominios  de  Europa  ,  y  con  todo  eso  al  cabo 
de  sus  incendios ,  nllá  formaron  aquellos  cuerpos  de  la* 
drones  piratas ,  que  con  f  1  non^^bre  de  Filibusteros ,  hicie- 
ron los  males  que  en  su  historia  de  Filibusteros  impresa 
en  París  nos  han  dicho,  y  lo  que  dicen  las  memorias  de  sus 
viages  y  comercias  allá,  como  en  él  Oriente  y  el  Japón ;  &c» 
hasta  que  Ingleses ,  Franceses  y  Holandeses  tomaron  al- 
gunas islas  y  costas ,  que  por  falta  de  gente  tenian 
con  corto,  ó  hingun  resguardo  los  Españoles ,  y  en  ellas 
tknen  rodos  sus  almacenes  pora  comerciar  de  contra  van* 
4o  con  Españoles ,  y  han  plantado  azúcar  ,  y  sembrado»^ 
algunos  otros  frutos,  siendo  los  Ingleses  los  que  mas  se 
hl^n  extendidos  y  si  en  Europa  han  hecho  lo  que  se  sabe, 
especiaj[mente  en  lo  que  va  de  este  siglo  ,  ya  se  ha  vistQ 
por  qué,  cómo  y  de  dónde  ha  venido  vy  que  si  la  Espa- 
ña despierta  de  su  ktacfgo,  quizas  i>odrá  repararse,  y  es- 
to basta. 
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TOMO    y* 
DEL  TEATRO  CRITICO. 

DlSa  ir/  MACHIABELISM)  DE  LOS  ANTIGUOS^ 
pag.  y^  ala  de  lo^i 

V^on  este  título  nos  trae,  la  vida  y  noticia  de  los'escrí«< 
tos  de  Macbiavelo  y  y  con  las  historias  nofs  Jiace  ver ,  que 
el  Machia velismo  se  ha  visto  prafticado  desde  que  hubo 
Repúblicas ,  Reyes  y  Soberanos  $  y  con  corta  reflexloa^ 
mirando  ios  fatales  golpes  que  ha  padecido  la  España 
desde  el  año  de  1700  al  de  1748,  se  verá  claro ,  que  el 
Machia  velismo  ha  tenido  en  ello  mas  parte  y  que  las  aN 
mas  de  nuestros  enemigos ,  aún  uoiendo  á  ellas  las  de  lot 
amigos.  • 

En  el  Discurso  IX.*  Paradoxa  /X*  sobre  Hermapbrodi*- 
Jtas ,  véase  á  Don  Lorenzo  Matcu  de  Re  eriminali ,  y  de 
Regim.  Regn.  Valent.  y  se  hallará  y  que  dos  Hermaphro^ 
ditas  se  casaron  en  Valencia  ,  y  ambos  usaron  de  ambasf^ 
Vias  y  parieron  ;  y  la  duda  entre  los  Moralistas  sobre  sí 
se  les  habla  de  prohibir  este  abuso ,  y  como  las  UniversiH 
dades  de  Valencia  y  Salamanca  declararon  que  no,  y  trac 
otros  casos  raros. 

Disc.  X.^  §.  /.*  Quanto  aquí  trae  de  que  en  las  mt^ 
terlas  políticas  hay  mucha  distancia  entre  la  ciencia  y  la; 
industria  política  y  es  claro  ^  pues  aquella  se  halla  en  los 
libros  con  multitud  de  exemplares,  y  de  la  industria  po- 
lítica ^  apenas  tiene  alguno  mas  caudal  quexl  que  le  redi« 
tu%  su  propio  fondo  >  y  así  el  leerla  en  los  libros^  es  ins« 
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.traccioo  apareóte ,  <iue  «QlpiJMbce.algHWt  ^c^.^ai»  te^^ 
rica,  y  es  iniiiii  en  la  práaica  ;  Ia,^f»Sf(9jB%tp^%ii4:  q^iji^o 
do  quieren  fi^iHíssfi  9iVk^iil9^hpilf0fS9t^ 
nunca  concufic  en  hecho  ¿I  mismo  complexo  de  circuns- 
tancias que  se  hallan  en  el  autori  ni  cabe »  pues  á  lo  mo- 
nos ha  de  falcar  unti  y.que  es  la  de  la. persona  que  ohr%f 
por  lo  que  k  ousipajn^ájtimai  política ,  que  es  utilisima^ 
^anejad^.po&  un  o^eta ,  tf  ^oútU  y^aw  ooci^yá^puestf  ^ 
-cu  las  manos  de  otro,    '. 

£1  modo  importa  tanto  y  á  veces  mas  que  la  subs- 
tancia en  las  acciones  j  y  este  e$  inimitable :  cada  hom«- 
bre  tiene  el  suyo  especial. y  qira^ristico  ,,queJo  distinf 
güc deios iCHros3  y  aup el.múmo, individPQ y^rí^. t js^gují 
las  circunftUaciaS ,  la5Íi?ersa4jAposigifínil^  su  e^plritU) 
6  las  nuevas  luces  que  descubre  &c« :  tal  es  el  sentir  de  es* 
te  nuestro  autor ,  y  lo  demuestra  en  todo  este  discurso. 

Esto  supuesto,  preguntemp^ey.cqn^  |io  hpm}>re  fp^ 
Gramático  y. corto  filosofo  AriscQteUe<7i^  so^plij^ó  .tancg 
al  estudid'de  la  JmfisprudefKíi»')  qi|f  fi9i¡lQ9  g!rado$,  ley? 
algti{)os  años  de  extraor^lioario ,  y  explicó  los  quatre  li^ 
bros  de  la  InsPituta  con  grande  número  de  oyentes :  qu^ 
leyó  de  oposición  con  puntos  de  veinte  y  .quatro  horas, 
tanto  á  las  Cátedras  de  Derecho  Civil  que  del  Canónicoí 
y  mantuvo  teses  de  I.eyes:cea  puptps  de  velete  y  quacro 
horas,  todo  en  Salamanca ,  con  aprobación  de  los  Do^to? 
res  Don  Joseph  de  la  Serna  y  Cantoral  y  Don  Aods;^ 
Garda  Samaaiego,sus  maestros  en  uno  y  otro  Derecho, 
y  quq  paca  evitar  las  desgracias  que  los  fpUp^ei  acarrea^ 
b^n  á  aquella  lucida  juveiitud  ^  la  redu^  á  que  eo  iMigai; 
de  vitoncs,  canfascQ  por  las  calles,  el  santo  tosario.^  y  que 
el  dia  de  san  Martin  >  hecha  la  elección  de  Re^or,  salip^^ 
se'toda  la  escuela  en  aqtfella  procesión  geperal  del.  ro^ 
sariQ ,  ^fxc  por  d  Arca  de  Zamora.. dio  la  vmelta  por  lo» 
.i!r<fm.VIU^         '  C  '  Do-j 


ZMmlnfeos'  iH  Universidad  /con  anivecsdl  jtibilo  de  U 
deaehí  y  dciWCíádáa.    ^ 

^  Qtté dé^álU')i«^4 MM^tdy  adondetto  hizo  menores 
progteses  eñ  la  ptódica )  j^ute  nó  cavo  corta  parte  en  el 
grande  fruto  con-  que  d  Cardenal  Portocarrero ,  Prinia^ 
do  de  las  Españas.,  hizo  visitar  las  Iglesias  dd  Priorato 
de  san  Juan )  ton  tásinemotias  |  testamentos  &c« :  y  en 
los  Consejos  y  Trlbiinales  >  tín  excetmiar  el  de  la  Nun«» 
datura ,  y  los  Abogados  de  los  patios ,  se  dio  i  conocer 
por  su  aplicación  $  por  lo  que  se  le  admitióen  l^JunUs  Po^ 
ihicasj  que  en  las  casas  del  Conde  de  Montellano  ^  del  Ca« 
ihatísta  de  GasciUa  Don  Juan  Lucas  Cort^  y  dAbad 
DUn  Francisco  Barbara ,  Sidtlano ,  se  ienian<:iccto6  días 
de  la  seniána^cOn  el  conco^K>-de  Donjuán  Manuel  Pa^ 
checo ,  ^larques  de  Villena  ,  Duque  de  Escalona ,  qu« 
fue  el  masdodo  de  su  tiempos  Don  Manuel  de  Arias» 
£mbajador  de  Malta  >  que  se  abrió  paso  á  la  Presidencia 
de  Castilla,  al  Gavinete ,  Arzobbpado  de  Sevilla ,  y  á  lá 
Purpura  de  Cai^nál  i  Don  Diego  de  Mendoza  Corte» 
^eal ,  Embajador  de  Portugal ,  y  otros  de  grande  erndi« 
cidn  I  como  Don  Gabriel  Alvarez  Pelliccr ,  que  escribid 
la  Wstoria  jlnte-Dilm/iáná^  y  sin  otros  que  naufragatoo  ea 
i&s  revueltas.   - 

^  Llegó  á  la  tó^ona^  d  Hey  Dod  Felipe  V/,  d  que  ha^^ 
Mcndola  experimentado  (^n  algunos  negocios  reservados 
áe  Estado ,  hizo  que  le  siguiese  en  la  campaña  de  Por« 
«ugal  y  en  la  que  entre  otras  cosas  no  fue  corta  la  dt  ha*  - 
berle  hecho  evitar  aliS^ey  de  dar  en  los  lazos,  que  el 
Abad  de  Etire ,  ^Eitobajador  de  Francki ,  le  iba  prepara,p« 
do,  para  que  disgustado,  dexasela  cotona ,  y  se  volviese 
á  Francia ,  y  íe  sucedió  al  contrario ;  pues  el  se  volvió  y 
le  sucedió  un  interino ,  y  á  este  Ameloc ,  Marques  de 
jGurnay ,  -elqueiron  las  órdeaes-dd  graa  l4iis  XIV/  si^ 
•     -  .     /  guió 


gnfo  é  imptñó  de  (pie  el&ey  se  mantuviese  ^fori^üe  te 
perdió  con  el  Duque  de  £or§D&i ,  que  ea  Francia  sq  ai» 
zó  con  elmauído  I  solo  ppi^  vercomo  privada  de  Xa  coro- 
na de  España  á  su  hermano  á  costa  de  dividirla  entto 
machos  soberanos-,  y  quedar  el  superior  ¿  codos  $  para 
lo  que  uadaolvidó  ^  hasta  que  le  quito  la  vldael  veneiw 
que  te  4i6  MroPcincipe  |.aúni  mas  ambicioso  qixcéK  < 

£1  Rey'  le  ^xo  k  ^ Amelór  que  tiuescra  hombro  le  «tt^ 
teraría  del  estado  en  que  esuba  la  Monarquía,  iy 'lo  qiée 
convendría  hacer  en  un  tiempo  tan  calamitoso  ^  y  lo  hizo 
brevemente,  por  ser  Amelot  de  claro  ingenio,  y  maestra 
ealaamateriasdeBstada  .  —       ^•  > 

La  dei^faeiade  los  tiempos  hiao,  que  el  principal  ii)o« 
vil  y  diteftor  que  se  le  habla  dado  *á  Amelot ,  fuese  Dou' 
Francisco  Ronquillo  ,  que  con  no  tener  igual  en  la  fíde<^ 
Udad ,  amor  ,  zelo  y  desinterés,  su  alcance  era  corto,  su. 
Üccraturaiiiiiguna,  y  que  $e  preocupaba  de  jtal  n^odo  de^ 
lo  que  le  decían  pocos  sugetos  de  corta  monta  ,  que^vlea^ 
dolé  Inclinado  á  perseguir  á  los  sospechosos  de  inñdefidad,. 
fe  hicieron  llenar  los  castillos,  presidios  y  prisiones^  stnt 
distinción  de.  inocentes,  ó  con  poca  sospecha ;  que  fuQ 
¿ausa  de  que  muchísimos  ,  solo  por  hüjb:  de  su  primee 
furoff ,  jerpasasén  á  los  enenrigosi  loque  duro  los  siete 
a&Ds!que  se  le  mantuva  en  la  Presidencia  de  Ca^titla^' 
pues  aunque  Ameloc  dispuso  al  Rey  i  que  le  -diese  por 
consultante  á  Ronquillo,  el  .mismo  Ministro  que  á  ^1  lo 
kabi^  instruido ,  y  lo  hizo  algunos  meses  con  gusto  de 
Ronquillo  y  satdfifacqion  del  Rey  y:  del  publico  4  sé  lo 
iQtroduxo  m  Prelado  hipócrita,  MoUiústa  ,  que  Ron^ 
qttíllo  creyó ^anto  (hasta  que  la  Inquisición  lo  prendió), 
y  ^ste  así  que  se  recuperó  á  Valencia,  le  impuso  á  Roa* 
qoiUo  en  qae  enviase  alláá  su  consultante  á  dar  la  ley^ 
y  reglar  aquello  al  pie  de  Castilla  ^  con  lo  que  lo  dispuso 
al  puntó,  penoadieado  al  R^,  quk  akírquc^se  diesetf  allji 
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fit^  ^y;se  volvería  el  consülcantí:*.  ,  1  .   :^  /    . 

.     Kucsaa hombre  dispuso .  aqqel  gotuecno  y. las  ren« 
tAS  en  el  pie  tn  que  io  tavieron  nuestros  Reyes ,  hasta 
que  los  MadiometatK)s  se  apoderaron  de  la  Espaik  i  y  á 
«i  Instancia  fiíipritaio^l  Rey  dd.todo  el  Consejo  de  Ara« 
gon  y  y  ofderK^q^e  la  átruinada^Zativa  Je.tcsftldblectfisc 
iMMoeLtibmbfce  die  la.  Ciudad  de  San  Eetipc^  lo:4ue  lam- 
bkn  ^1  1^0  $iperó.I|^onquiUo  envió  á  Valencia  nrm 
Chancillería ,  quando  con  el  Comandante  General  ^  el  In^ 
tendente  y  Corregidor  era  excusada  la.Chfincillería,  y 
quanto  esta  y  el  otro  pie  de  gobierno  llevan  teas  sí ,  en 
üpiú  d6  los  Godos  y  de. todos  los  demás  Rej^es^ hasta  la 
doiiiinacion  Mahometana  ¿  los  tres  sugeijOa^  sentado  ei 
gobierno ,  tendrán  poquísimo  que  hacer  ^  y  por  el  dispa- 
ute de  Ronquillo  y  pasarán  de  algunos  centenares  los 
que  hoy  hay  .i  costa  .del  Rey  i  y  con  ru¿i;ia  de  los  .va« 
sallw.-        .  .•  >  í;     .c.  ......     '     • .  ^    .. 

^  .Aun  fue  mucho. peor  en  Aragón»  pues  perdidd  se« 
gunda  vez,  y  vuelto  á  recuperar  ,  no  solo  trataron  de 
ponerle  en  el  pie  que  quería  Ronquillo » si  que  aún  para 
las  rentas  le  inspiraron^ al  Rey>  que  formase  tin  tribunal 
del  Real  ¿rariorí  coinputf^to  de.  dos  Prelaiátr,  >d9S:tu>ft 
^les  y  dos  ciudadailosV  con  el  Comandante  Geoei[al  qifis. 
Ip  preside  ^  el  Intendente'  que  estuviese  á  sus  ordenes  y; 
Uti  Corregidor. 

Y  llegando  á  tratarse  de  las  contribuciones,  le  pidió 
t\  Intendente  ün  millón  de  pesos  por:qitartelcs,y  cod* 
otra  contribución,  y  y  que  este  lo  tomaría  ea  géncs^  y 
frutos  del  país  s  y  despuies  át  dos  horas  .de  frivolas  eáCxL^ 
aas,  concluyeron  que  de  6o  i  ioo3  pesos  seria  lo  nías 
que  se  pudiese  dai .  Se  retiró  el  Intendente ,  dexandfoí  al 
Principe  Sexdas  de  Tilli  ,  que  era  el  Comandante» 
gue  yiesjBsixsntanlfin  la  pcq^Ué^cii  y.  ito  consiguió  nada 

mas 


Haiqoeet qué  se ntifídsen  en  lo diclid. 

£1  intcndet^te  informó  a4  Rey  dct'caso ,  liaclcmlblc 
yet,  que  aún  sin  remontar  al  antiguo  gobierno  de  16^ 
Godos  y  ni  á  lo  que  hubo  mientras  fueron  dominados  de' 
lo6  Mahometanos  >  el  Rey  Don  Jayme  el  L^  el  Cdnquü^ 
«ador ,  fue  su  primer  Legislador  ^  y  ordeno  en  sus  leyes^ 
qi^  al  primer  toque  del  tambor  íodos^  desde  la  edad  de' 
]8  á  la  de  6o  años,  fuesen  obligadcte  á  ir  á  la  guerra  con 
sus  armas ,  y  los  Proceres  con  sus  caballos ,  dexando  k 
sus  mugeres  e  hijos ,  que  les  llevasen  de  que  mant^«' 
nerse. 

Y  desde  que  se  le  rebelaron  al  Rey  D^  Pedro  el  IV.* 
IHcieirói)  5U0  deicanfad<^  ffleró^i  y  el  mismo  ajustició  á 
losi  autores,  y  quemó  los  cfecantados  fileros»  que  en  otros 
muchos  rebeliones  renovaron  ,  y  el  artificio  y  engaño 
con  qué  en  el  rey  nado  de  la  casa  de  Austria  habian  sa^ 
cfldal^  confirmación  ,  todo  con  -  puntual  detall  5  y  con4* 
cluyendo  que  la  junta  ó  tribunal  hariá  de  modo  que  re- 
sucitasen sus  prescritos  .fueros ;  y  que  anulando  un  tal 
tribunal ,  el  Intendente  sacaría  el  millón  del  modo  pro-* 
puesto  en  frutos ,  quedando  el  reyno  quieto  y  contentó. 
Bl'Rey  vino  en  uno  y  otro ,  y  el  Intendente  repartió 
jntUoiliy '-medio  <kí  pdsbs  en  los  okjce  ^rtidós  que  dii^i* 
«Uán  :eUos  las-reparticiones ,  y'que'las* hiciesen  según  sví  ' 
tostutnbre ,  el  Cura , :  un  Alcalde  >  un  Regidor ,  un  na^^ 
ble  y  dos  del  común  5  que  desde  luego  ^se  les  pasaría  en 
cuenta  quanto  diesen  á  las  tropas,  ó  estas  pidiesen  y  ó  de 
ellas  lo  lomas^eñ  $  con  lo  que  pagaroin  muy  gustosos  et 
millón  y  medio,  sin  gastar  un  real  eñ  lá  cobranza,  ni  en<' 
viar  á  dio  persona  algunas  y. mientras  con  el  Coman-»  ' 
dante-,  el  Intendente  y  Corregidor  habría  habido  sobrá-^ 
da  para  gobernar  aquel  reyno ,  Roi^uillo  no  parp  has* 
ta  que  le  puso  otra  Ch^nciUería ,  con  lo  demás  que  se  ha  ' 
dvho  eo  lo  de  Valentíat  -    ' 


^4' 

.  CAtsílj^ñzj  p^co  volvatnos  al  Intendente. 

:;  ,S.  M.  ledixo:  lo  he  llamado  para  que  vaya  i  Pars^ 
ác.oincotdar  coa  el  Nuocío  Aldcohandi  (hoy  Cardenal) 
las  diferencias  enere. mi  Corte  y  la  de  su  Santidad  (C16» 
mente  XL^  ),  pues  le  ha  pedido  al  Rey  mi  abuelo  su  me-> 
diaciofl  para  estos  ajustes ,  y  yo  lo  he  aceptado  s  por  lo 
que  he  mandado  que  quanto  la  junta  magna  de  Estado 
y  el  Consejo  han  trabajado  en.  estas  desavenencias  ^  se 
lo  entreguen  para  que  se  encere  de  todo ,  y  saque  de  ello 
todos  los  males  que  la  Espa&a  recibe  de  los  Tribunales 
de. Roma  y  de  el  de  la  Nunciatura  &c.  porque  todo  se 
semedie  para  eu  adelantes  cpa  lo  que  pasó  luego  á  recoger 
l^s  papeles,  y  eran  tantqsique  pudo  sacar  paca  sus  memó^ 
fias  quatro  tomos  en  fol.  de  lo;mas  esencial  $ .  y  para  el 
ajuste  juntó  en  $  5  puntos  todas  las  materias  mas  agra^ 
yantes  y  y  fiando  con  las  Leyes»  Cánones  y  Concilios ,  y 
Desoluciones  délos  mismos  Papas  rque  para  con  la  Espá* 
iaa  9  si  el  Ministro,  Nuncio  y  Apoderado  de  su  Santidad 
»o  Viniesen  en  que  la  España,  usase  en  elioi  de  sus  dcren 
chos ,  el  Rey  como  Soberano  ^  ta  reconociendo  superioc 
alganp  en  lo  temporar»  usarla  de  suilerecho.  S/M.  lo  \c^ 
yo ,  contempló ,  y  lo  halló  jtan.de  su  satis&ccioni  que  le 
dixo  :esro  es  quanto  conviene  s  peto  reparo  que  la  juntti 
ntagna  se  ha  contradicho  en  todo,  y  que  si  aquí  no  hay. 
persona  que  responda  i  las  dudas  que  podrán  ocurrir  ea 
el  ajuste » todo  se  enredará ,  por  lo  que  es  mejor  que  el  se 
quede  acá  para  esto  y  otras  mil  cosas  que  se  pueden  o£r<h 
cer  9  y  que  vaya  otra  4  I^arís^  y  así  diga  el  quien  po- 
drá if.      . 

.  £1  propusjO  á  Don  j^indres  González  de  Barcia  9  dd 
Consejo  de  Hacienda ,  que  mlirló  Camarista  de  CasnUla, 
después  de  haber  impreso  muchas  obras  dfc  utilidad 
^aodeí  espocialiacnte  sobre  eL  Nuevo  Mundo ,  y  ea 
tíJM^y^  en  loque  anadió  á  láiBibUoteca  de  Don  ííicolás 
'li  )  An- 


AntoAio  >  se  v^  claro ,  qoe  en .  todas  Jas  ciencias  y  acres 
.tiene  la  España  y  iiá  tenido  aquí  mas  autores ,  que  co«« 
das  las  naciones  que  acusan  á  sus  naturales  de  ineptos  &c. 
;£n  segundo  lugar  propuso  á  Dop  Gerónimo  Pardo,  Oí- 
idor  de-YaUadolid  ^  que  también  murió  de  Camarista  de 
Castilla t  y  en  las  lenguas  Latina»  Italiana  y  franc^saj» 
rprecisas  paxa  el  ajuste ,  era  gran  maestro. 

Y  w  tercer  higár  propuso  á  Pon  Joseph  Rodrigo 
VUlalpandOy  fiscal  Real  y  Patrimonial  que  era  de  la  A14* 
.(diencia  de. Aragón ,. de  que  se  deshizo,  y  por  bupn  v^sv 
Jlo  .cataba  sin  empleo,  por  lo  que  recayó  en  el  la  eje^cioq,  ^ 

y  de  hecho  fue.  De  todos  los^.puntossolo  halló  reparo  <;! 
Nuncio  Alcltobandi,  en  los  que  la  Corte  Romang  y  la 
Nunciatura  tienen  intereses  pecuniarios,  y  la  libertad  c^ 
¡proveer  á  su  arbitrio  Prebendas  y  Beneficios,  y  9Ún  jcji 
titok  se  vino  co  que  se  le  acordarla  á  Ig.Cprte.  Romat^ 
.  U  sum^  que  decía  que  le  valla ,  como  fuesen  ducjid^^  de 
Espaíu  inalterables  i  y  aunque  U  Pataria  escribió  varios 
papeles ,  se  les  respondió  de  modo ,  que  no  tuvo  que  re- 
plicar} y  así  recurrió  al  medio  de  embarazarla  coa- 
cIusion« 

Y  estando  todo  en  este  estado,  ganó  la  Corte  Roma- 
Jia  al  Cardenal  Judice  >  Inquisidor  General,  que.  se  halla- 
ba en  la  Corte  de  Francia  á  dar  satisfacción  a  la  queja 
que  los  Ministros  de  aquella  Corre  hablan  dado  en  £s- 

-  paña  ^  porque  i  los  Cónsules  de  su  nación «  queriéndose 

.atribuir  la  Jurisdicción  Civil  y  Criminal  en  los  comer <- 

dances  y  otros  de  su  nación .  que.  hay  en  España,  se  les 

ordenó  arreglarse  á  lo  que  hasta  allí  se  habla  observado 

por  ellos ,  y  los  Cónsules  de  las  demás  naciones,  y  á  lo 

:.que  en  Francia  se  practicaba  con  los  Cónsules  4^  E^pañfit 

-  jy  que.sio  esto ,  porque  á  el  no  se  le  daba  « 1  Arzobispa* 

.do  de  Toledo,  teni»  revuelta  la  Corte  de  £spañai,  y  a&i 

*  iesta  lo  envió  á  París  ¡  gor  haber  sido  el  único  ^ue  en  I^s 
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juntad  de  Estado ,  que  se  tuvieron'  soljfre  hs  descabella- 
bas pretensiones  de  los  Cónsules ,  fue  siempre  de  parecer 
que  se  les  acordasen  $  sin  querer  dar  razón  de  por  que 
se  apartó  siempre  del  parecer  de  todos  los  de  las  juntas» 
y  cdmo  el  gran  Luis  lo  estimaba ,  y  el  tenia  á  su  favor 
el  empeño  de  los  Cónsules ,  se  consideró  que  con- eso  ve- 
zia  aquel  gran  Rey ,  que  el  Cardenal  solo  miraba  á  sip 
intereses ,  como  el  &ey  de  España  se  lo  escribió  4  sa 
abuelo,  diciendolé  también,  que  no  le  daba  el  Arzobispa- 
do de  Toledo ,  porque  las  leyes  dd  Reynó  lo  excluían, 
cotno  extrangero,  con  lo  que  no  halló  allá  el  vaUmcntb 
que  habla  presumido  encontrar.  ; 

Todo  lo  qual  le  empeñó  mas  á  unirse  á  lo  que  la  Cot- 
te  Romana  pretendía  para  romper  los  ajustes ,  y  que  to« 
do  quedase  como  antes  del  rompimiento  del  año  de  1708: 
hubo  sobre  el  medio  que  tomarían  para  romper,  sus  dudas 
y  varias  cattas  del  Cardenal  al  Papa  Clemente  XL^,  todas 
escritas  de  su  mano  1  y  asimismo  sobre  enviar  vaj:k>s  bre- 
.ves  y  cartas  del  Cardenal  Conrrandini  á  todos  los  que  te- 
iiian  parte  en  el  Ministerio  de  España,  á  Don  Luis  Be- 
Uuga ,  Obispo  de  Murcia  ,  que  se  habia  declarado  ya 
jpretendiente  del  Capelo ,  y  enemigo  del  Ministerio  de 
España ,  y  á  otros  Ministros  que  tenían  pretensiones  en 
Roma ,  y  aún  á  algunos  Obispos ,  haciéndoles  entender 
que  si  las  cosas  no  se  volvían  al  pie  en  que  estaban  al 
tiempo  que  en  Roma  se  le  reconoció  ai  Emperador  Car« 
los  VI.®  por  Rey  de  España ,  que  su  Santidad  ratificaría 
aquel  reconocitniento ,  y  relajarla  á  los  Esjpañoles  el  |ttra«| 
mentó  de  fidelidad  hecho  á  su  Rey.     . 

Las  cartas  del  Cardenal  al  Papa  se  las  eaviaba  Dqa 
Carlos  Albani ,  sobrino  del  Papa,  al  Rey  de  España,  de 
quien  pretendía  el  Principado  de  Salerno  y  la  Grande- 
za ,  cómo  también  el  que  lo  pidiese  á  ¿I  por  Nuncio.  Y 
i;omo  «Itnlsmo  tienipo  se  pusieron  en  manos  del  Rey  al- 
ga- 


ganos  de  los  Breves ,  y  dos  de  las  cartas  del  Cardenal 
Gonrrandiní^  dixeronle  el  Confesor  y  otro  Ministro  al , 
Rey  y  <iue  convendría  entemr  al  Consejo  de  los  puntos  . 
que  se  trataban  en  el  Concordato ,  sin  decir  el  estado, 
que  tenia ,  ni  lo  que  la  Corte  Romana  movia  paraTur- 
barlo  todo  $  y  como  de  quatro  años  á  aquella  parte  el 
Rey  le  habla  mandado  al  Consejo  repetidas  veces ,  quC; 
registrase  su  archivo,  el  de  Simancas ,  coa  los  demás  s  y. 
que  reicoglese  las  quejas  de  las  Cortes ,  Iglesias » Comuni* 
ázdti  y  y  quantas  hubiese  de  otros  Consejos  contra  la 
Dataria  ,  Nunciatara  y  demás  Tribunales  de  Roma  ^  w 
lo  que  na  había  aún  respondido ,.  S.  M«  ordenó  que 
luego  y  sin  la  menor  dilación  lo  hiciese  >  en  víitud  de  la 
qual  9  mandó  el  Consejo  juntarlo  coa  lo»  antecedentes, 
y  que  .se  llevase  al  Fiscal  General  de  la  Monarquía  |  pa*^ 
ra  que  pidiese  sobre  todo  lo  que  conviniese. 

Este  Ministro  tenia  copia  de  la  insoruccion  dada  i 
Don  Joseph  Rodrigo  para  el  Concordato ,  y  lo  puso  por 
respuesta  I  diciendo  que  aquello  era  lo  que  convenía  que 
el  Consejo  examinase ,  y  representase  al  Rey  lo  que  de 
todo  ello  pudiese  S.  M.  mandar ,  y  el  Consejo  poner  en 
execucion ,  y  que  lo  que  así  oo  se  pudiese  remediar ,  se  le 
pidieseá  su  Santidad. 

Tenia  el  Consejo  muchos  Ministros,  y  de  ellos  dos 
o  tres  que  deseaban  el  bien  de  la  corona ,  de  sus  Iglesias 
y  vasallos:  muchos  mas  tenían  á  su  favor  los  Romanos, 
y  los  demás,  ó  por  ignorancia  ó  por  malicia,  ó  por  uno 
y  otro,  deseaban  que  todo  se  enredase,  y  así  contra  las 
reglas  pidieron  qis^  se  les  diese  copia  de  la  respuesta  Fis« 
cal ,  y  tiempo  para  votar ,  y  se  les  dio. 

Enviaron  algunas  copias  á  Roma  al  Cardenal  Judi- 
ce  y  á  otros ,  y  aún  hubo  Ministro  tan  inñel ,  que  hizo 
una  sátira  diabólica.  En  Roma  se  tuvo  una  grande  junta, 
y  convinieron  en  que  si  aliase  prolübia  el  escrito,  la 
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Corte  de  España  lo  maotendria  ^  como  lo  hÍzo..con  las 
obras  del  Salgado  ,  Splorzano  ,  Larrea ,  Eraso  y  otros,  y 
seria  mayor  el  daño  :  que  esto  lo  podría  hacer  elCarde^ 
nal  Judice  ,  como  Inquisidor  General,  y  que  para  ma- 
yor disimulo  condenase  las  obras  de  Juan  y  Gerónimo^ 
iV'arclayo ,  y  la  de  Mr.  Tolón ,  Presidente  del  Parlamen- 
tó de  París  9  y  el  escrito  que  comenzaba :  el  FhcaiGenera/f 
y. acababa  :  Madrid  y  Diciembre  ip  de  1713. 

Dieronle  esta  noticia  al  Cardenal ,  que  aún  estaba  ca 
París  ,  y  respondió ,  que  esto  era  declararse  contra  lo» 
Kcyes  de  Francia  y  de  España;  por  lo  que  no  lo  haría 
$in  que  el  Papa  y  el  Emperador  se  empeñasen  en  defen- 
.derlo,  que  le  prometieron  hacerlo',  corrió  lo  avisó  &1 
Rey  Don  Carlos  Aibani  5  con  lo  que  sin  reparar  en  que 
por  decreto  de  4  de  Noviembre  de  1704  está  declarado, 
que  el  Inquisidor  General  en  el  Consejo  tiene  un  voto, 
como  cada  Consejero ,  y  fíiera  de  el  no  puede  poner  la 
mano  en  cosa  alguna  que  toque  á"1a  Inquisición ;  ni  de^ 
tenerse  en  que  estaba  er>  el  palacio  de  Marly  hospedado 
y  mantenido  á  expensas  del  Rey  Christianísimo,  hizo 
y  firmó  el  edido,  condenando  los  libros  que  aquel  So^ 
berano  mantiene  contra  los  esfuerzos  de  la  Corte  R.oma« 
ba ,  y  el  escrito  Fiscal  que  se  hallaba  en  el  secreto  del 
Consejo  sin  haberse  votado,  y  lo  hizo  publicar  por  dos 
Consejeros  de  su  facción,  que  entonces  habia  en  el  Con- 
sejo, con  oposición  formal  del  Fiscal  del  mismo  Consejo 
y  del  ya  citado  decreto,  que  á  instancias  del  mismo  Con- 
sejose  dio  contra  Doi^  Baltasar  de  Mendoza ,  Inquisidoc 
'^General  y  Obispo  de  ^govia* 

El  Rey  viendo  esto ,  le  mandó  volverse ,  y  avisó,  k 
su  abuelo ,  el  que  luego  le  hizo  salir,  y  no  solo  no  quiso 
verlo ,  si^jue  le  hizo  decir  por  el  P,  Letellier ,  su  Confc^ 
sor ,  que  á  no  estar  cierto  que  él  Rey  su  nieto  le  daría* 
el  castigo  merecido,  y  á  ¿I  lá  satlisfacciofi  competeme^nq 
'     ■  -  le 
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le  dexária  sálir  án  tonttrU  por  samano;  y  de  que  llegó 
á  Bayona  j  se  le  dio  orden  de  S,  M.  para  róvocar  ef  edic*» 
to  j  y  hacer  dexacion  dd  empleo ,  y  volverse  á  Italia  :  el 
envió  la  dimisión  del  emt>leo ,  y  se  quedó  allí  protegido 
de  la  Reyna  viuda  de  Carlos  11.^.  y  Alberoni  para  álzate 
se  con  el  mando  ^  engaj&ó  á  Ja  Rtynat  segunda  mugpr  íifi 
jFellpeV.'' que  acababa  delegar  y  y  por  su  medio  sao^ 
íque  á  Judice  se  le  cestituyese » y  este  sacó  para  su  sobri- 
no el  empleo  de  mayordomo  de  Cámara  del  Papa  ,  de 
(donde  pasó  á  ser  Cardenal ,  y  Alberooi  en  su  histoxidí 
apología  y  alegaros,  nos  dice »  que  el  hizo  aparur  ilel 
Jado  del  Rey  á  todos  los  Mimsrrps  de  su  co/ifíanza »  y  la 
de  Macanaz,  que  era  claucor  del  papel  dado  al  Consejoi 
también  hizo  dexar  los  ajustes  que  se.  trataban  en  París, 
y  que  fuesen  á  España  el  Nuncio  AkirobaniU  y  I>oq 
IJoseph  Rodrigo^  y  que  se  le  dio  el  Capelo  por  u>d9 
csío^  y  haber  dexado  eipjustc  >  y  fe^biilo  á  Aldrobanr 
^i  por  Nuncio  y  con  lo  que  España  dixo ,  que  era  par  ti* 
darlo  de  Roma  5  y  con  todo  eso  echó  á  Judice  ,  el  que 
tomó  el  pariido  dd  Emperador. 

£1  Rey,  mirando  por  nuestro  hombre  en  esta  borra$<r 
ica  deshecha»  lo  envió  á  Franciji ,  adonde  fue  siempre  el 
ministro  de  su  con£iai>za  ^  y  le  hizo,  correr  los  congresos 
de  Cambray  y  Soisons ,  las  Cortes  de.  Bruselas  y  de 
Xitja  y  desde  donde  ;avo  dos  años  de  correspondencia 
política  y  literaria  cpo  el ürincipe  Eugenio  de  Saboya» 
<)ue  por  la  o^pada  y  por  la  pluma »  fue  el  héroe  4e  su 
tkoipo :  al  cabo  de  los  dos  añps  dichw»  Volvió  á  París 
ton  el  poder  mas  amplio  y  absoluto  que  hasta  ^hora  sc¡ 
ha  visto  s  aunque  solo  le  sirvió  paxa  acabar  de  conocer^ 
que  allí  únicamente  sa  pensaba  en  acabar  con  la  España^ 
y  así  se  recogió  á  su  retiro ,  adonde  escribió  contra  tor 
dos  los  que  han  escrito  contra  la  España  ^  \o  que  en  esta 
.  7  eoxl.iiniyers«QHevo.i«ttQdase  padece^  y  de  Mwxeme? 
...  '  dios» 
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dios ,  con  m9S  lo  que  antes  se  ha  apuntad»  .      • 

Siguióse  á  escoy  que  ciertos  Ministros  de  España^  de* 
seosos  de  aprovecharse  de  sus  escritos  ^  hicieron  que  el 
Rey  se  ips  pidiese ,  y  viendo  que  con  estas  y  otras  mil 
tentaiívas  po  pudieron  sacárselos ,  le  {¿dieron  por  espa« 
cío  dex^uatro  zftm  mulrtcud  de  planos  para  el  remedio 
de  varios  males  ^  y  hacen  mafi^  de  dos  tomos  en  folio  los. 
que  les  envió ,  sin  poner  nada  por  oi>0a» 

Al  cabo  comenzaron  9  pero  al  primer  tropiezo  lo 
dezaron  ,  pues  como  en  este  discurso  y  en  el  IV/ 
del  tomo  L^  nos  ha  demostrado  el  eruditísimo  Fey- 
joó:^>de  la  teórica  á  la  práctica  ,  y  de  la  ciencia  á. 
la  Industria ,  y  política  alta  y  baza ,  hay  aquella  gran« 
de  diferencia  que  nos  ha  traído  con  varios  exemplos  ,  y; 
que  en  todas  las  materias  se  ven  á  cada.  paso.  Aún  sin 
esto  de  las  políticas  alta  y  baza ,  quisieron  formar  la  su* 
ya^  dú  donde  vinO|  que  ni  en  la  guerra,  en  la  paz,  ni  ea 
el  gobierno  hicieron  paso  alguno»  que  no  fiíese  de  ruinar 
á  la  España  ¿  pero  faltábales  aún  aquella  luz  de  la  expe« 
rienda ,  que  en  el  Disc.  XL^  de  este  tomo  V.^  nos  pone 
d  mismo  autor  con  tanto  acierto. 

Hisc.  W^  En  ¿\  veoids  que  nuestro  autor ,  tratando 
de  la  población  del  nuevo  mundo » dicho  sin  razón  Atm^ 
ricaj  se  aparta  del  sentir  de  Fray  Gregorio  García ,  y  del 
de  su  erudito  adidonador  que  nombra  »  y  lo  fue  Don 
Andrés  González  de  Barcia ,  del  Consejo  y  Cámara  dq 
Castilla  I  de  quien  fue  también  l^  BibUottca  Gsogrj/ícSf 
Náutica  ^c.  y  después  de  confundir  á  los  hereges  Pna* 
damitssy  pasa  á  probax ,  que  por  ta  parte  Septentrional 
de  la  Tartaria  y  de  la  America  estuvo  todo  el  mundo 
unido,  y  que  en  las  revoIuciones.de  ios  tiempos  por  al« 
gun  terremoto  las  dividió  el  mar.  No  pudo  ver  la  nuevaí 
historia  de  la  America  Septentrional  que  en  Niadrid  se 
imprimió  el  año  de  1746  en  un  compendio  sacado  de 
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las  antiguas  cartas  Geográficas,  Gerogllfícos ,  y  otras  no- 
tas daibí:  pxxb\ct0S  fobl^ÚPtcs  ^*  eñ.  que  ocA  J)na{|)piosa 
erudición  le  parece  á  su  autor  ,  que  fueron  aUá  desde  la 
ruina  de  la  torre  de  Babel  i  y  quei  por  un  corto  -estrecho 
de  mar  pasaron.  £1  es  desde  entonces  historiador  gewr^ 
d<  Indias  i  y  he  f4Yida46  ^  nombre^  y  el  cómo  l»»o  pir 
aar  alU  los  animsilfs ;  ofrece  mayittes  luces ,  luego,  que 
tenga  la  multitud  de  cartas  Geográficas  ,  y  monumento^ 
¡que  trata  9  y  le  detuvo  el  Conde  de  Fonclara ,  Virrey  qt^e 
cía  de  México  j»quando  ^e  le  hayan  jestitaido  como  se 
mando  V  y  asi  se  puedenre^pesax  une  vas  Ittces^.    -    -  ¡  ^  ^ 
La .  Bueira  «opinión .  ñkmñcsí  del  incrcmetlto  de :  li^s 
fáedtos  en  ím  cameras ,  parece  se  ipuede.  esforzaír  con  el 
incremento  de  iw  metales  y  pues  como  testifica  el  dpdo 
Faídre  Ji:ise]ph  Acosta  ^  en  el  correo  del  Potosí  $e  undií» 
ucfia  ininaijie  plata  v  <)ue  quitó  ülM^i  i/ios  qju^  t^b^ji^ 
jbaoreil  dia^iAl  cabo  de  algún,  tiempfijiegaroa.aliji  otros 
siguiendo  otra  misa ,  y  hallaron  las  caUb^rasj  Jii^^i^ 
de  los  que  antes  perecieron  j  llenos  de  plata  en  todas  sus 
'concavidades  ,  y  se  ye  en  las  mino^  de  oro ,  plata  y  es- 
meraldas, como  la  misma  piedra ,  á  proporción  de  como 
dtéce  y  se  coiivieste .  qq  qs^os  pfc(;i$>^s  mc^filos ,  y  iqiie  las 
esmeraldas  yan  por  gradosiconv^iíiieadóse  jd^  piedla  «p 
eristaly  y.de  este  amándose  por  «i^gradorl^s  esmeral- 
das, hasta  llegar  á  su  perfección»  A  mas  de  esto  tengo 
por.  mas  probable,  como  dice  nuestro  autor  ,  que  el  vie- 
jo y  nuevo  mundo,  era.ui^  cc^tioeni^  de  que  se  pobló: 
y  por  desgracia  nuestra ,  llegó  Casaus  coa  sus  inventivas 
á  desarmar  á  nuestros  Españoles,  yá  ligarlos  pies  y 
manos  para  que  no  continuasen  sus  descubiertas ,  con  Jas 
que  sin  duda  alguna  nos  habrían  sacado  de  toda  duda, 
fttes  (|tte  yjL  hablan  corrido  hasta  el^f^li^  MmdQrím. 
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n»c  las  quo  aquí  trat^  de  dostetttr  nuestro  aatoc 
|Ksir<ce  qac  podría  hzbcx  paesto  ía  de  qiie:el  Apóstol  $aa» 
to  Tomás  llegó  á  lascostas  del  Brasil ,  y  deallí  pasó  pos 
lasi  Quayras  con  una  sotana  negra  ajustada  y  ceñida^  y 
una  caña  alta  enla  laano  (^eao  ^n  1o$  Misioneros ^que 
el  camino  que  hizo  eva;  tea  conocido,,  de  que  «i  Badrs 
' jVlntonlo  lüii2  entra  i  hactfr  iaIsIoa  al}í ,  tel'^  que^se  cu« 
'brut  de^na  hiervia  itiuy<sUa;vie  %  y  al  pasa  áA  rio  Sktkf 
guay,  4exó  sus  sagradas  plantas  esculpidas  en  un  pe*- 
'HascOrde  donde  oíodecaamente  nQSxllceel  Padre  Pedré 
liútoMo  f^qtie  paió^Usanto  Aposto^  á  'lo  kte.'Qaítoij  xott 
otras  co6^  I  que  en  1««  histoclas  de  vtoi  4os  «isioaonli 
$e  ^édsrn  Yer« 
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'  '^Al  M^  5^  se  dice^que  ni  han  HitfitulOY  ni  aiin£d^ 
^tan-hey  Médicos  enemigos  de  la  Quln^  f  oiiemras  nia<- 
guno  le  disputa  la  quálidad  de  febrífugo  en  la$  inrermi- 
rentes  s  pues  la  experiencia  muestra  que  las  auyent% 
prescindiendo  de  si  repiten  después  >  aí  de  si  k  Quina  dof; 
xa  alguna  ni^lalmpresicln  en  eltuerpoJ  -        '  í 

£st^  matéela  se  examinó  con  muchas  %tpecienclas.|  7¡ 
4a  asistencia  4¿i  Itos .Médicos  del  Rey  y  denlos  Hospita- 
les eh  aquellas  juntas  qi\p  antes  he  dicho^  y  se  tt^vo  pro- 
senté  el  Medico  Francés  ^  que  vendió  al  gran'LuisIXlV/ 
estesecretovde  la  Quina;- Ella  eis  lacortexa:  de.  ciertos  a;« 
boles  que  hay  en  los  términos  de  la  ciudad  de  Cuenca 
del  Perü ,  con  la  quQ  hicierou  curas  tan  maiavUlosas» 

que 
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que  £0  poco  flSflipo  quituón  ks  mdanas  ^  qaaxtahas  y; 
otra»  calentaras  incecBílcemcs.  Y  ios  Médicos  viendo  que 
este  remedio  les  quitaba  á  elio«  la  utilidad  que  sacaban 
de  los  en&rfliQS ,  acudieron  Á  impedir  los  efeAos ,  ya. 
con  purgas,  ya  ^mezclándolas  con  otras  dipgas;  y.  aún 
ios  que  no  renlaa^giles  ar|>oleS|  vendían  b  .corteza  de 
otros  que  se  equivocaban  con  los  verdadeoos ,  .y  no  tie- 
nen tal  virtud ,  y  así  tuvo  y  tiene  contra  sí  muchos 
enemigos. 

Don  Agustín  Coli^q^o  Ajlarqu^s  de  Cavaniilás  ,  que 
estuvo  á  donde  se  coge,  trajo  á£uropa  un  saco  para  dar 
^  los  amigos.  Hizo  mil  pruebas  de  sacar  el  espíritu  de 
ella  ,  y  con  lo  que  coge  en  una  pequeña  cuchara  de  Ca- 
fe  dado  en  vino  ó  en  agua  al  tiempo  del  acceso  ^  esté  era 
menor ,  y  repetido  de  dos  á  dos  horas ,  de  un  acceso  á 
otro  por  rebelde  que  fuese,  en  intermedio  de  tres  acce« 
sos  cortaba  enteramente  la  calentura,  y  conservando^ 
enfermo  ün  régimen  moderado  latgumoís  días*  un  cée 
mer  demasiado  i  por  mas  hambre,  que  tuviese ,  no  iecev 
petian. 

Y  lo  prodigioso  es,  que  aún  ác  la  misma  Quipaque 
sebeaba  el  espíritu,  eUn/i^  mortim^  que  quedaba „d4f^ 
doló  molido  á  los  enfermos ,  ol>rabA  el  mismo  «fqdx»  que 
el  espícitu ,  aunque  es  mas  dificU  de  toinar  qtusésio ,  qi^ 
no  turba  el  vino  ni  el  agua ,  y  casi  no  se  siente  al 
tornarlo»   *  ■•  y:  «.-•-•v    ..[ 

^  Los  tiíismos  e&fix»  (MRoiacia  la  sal ,  qoe  de  la  mi», 
ttia  Quina  se  sacaba  $  y  <ob  que  esto  se  lleye  i  Sllipinas 
y  traiga  á  Cádiz  i  y  que  solo  loy  Intenídi^tes  ctütn  de 
irla  extendiendo,  denhdde  á  ellos  por  et  cuidado  el 
10  por  loo  de  lo  que  de  sí  diese  ,  y  que  en  donde  9e.re** 
coge  se  ponga  igual  cuidado  ^airqua  los  Moiandefi» 
ponen  coii  la  CaneU  t  será  de  átil  al  público,  y  á  tIe 
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lófla  calemiua  tnaügna  ^r  adfliiQÍ$ttáQci0n  con  el  tlencQ 
y  ctiicUdo.qut  conviene )  y  si  una  vez  ^biíacbt  la  calen- 
tura con.  la  Quina  >  vuelve  á  repetir  y  es  por.artiñcio  de 
losA^edico»  purgando  á  ios.en&raios ,  (S^dápdoles  cosas 
^&  impidan 'sos  efedo$i  ó  que  ios.paaictites  se  desmaon 
dancen  la  comida  orbtbáda.    '        j     ,  - :  . 


TOMO  •VV 

pZSZ    /.^  EN  EL    TRAE  QUINCE   PARADOX A^y 

in  Id  primera  prueba  ^  que  la  invención  de  Id  polvori  fui 

buena  i  pues  evita  en  la  guerra  mucha  efusión 

de  sanare» 

'Jjín  la  segunda  convengo  en  quejsn  España ,  inviene 
infimto  quitar  mucbas  fiestas  yy  que  aun  cpn  vendría  redu- 
cirlas á  los  Domingos ,  y  días  del  nacimiento  del  bijo  de 
JDios >  y.de.la  Qccuncisión,.  Epifanía^  Asunción  ». Cor- 
pus,, la  Natividad.da^ia  Virge^nyiAnuAclaciQD  >  P.uriíir 
tcaciiKL^  san  Fcdro^  san  Pablp  y  Santiago ^  ,,cacno  se  hizo 
l>ara  el  bue^^  mundos  pero  que  todo  A  Clero .,  que  por 
auestros  agrados  .Colmillos  está,  obligado  á  enseñar  al 
pueblo  I  se  dedicase  á  ello ;  de  modo ,  que  en  esos  dias  de 
4ii3sta.tutiesq;c\^ufbli3  J^iftdoaamcitte. divertido  en  oír  la 
idodriñfiL ^  algttíiQS  sermones, . psoqoíloAes »  cántatelo  el 
losarlo  y  lasietatitaSyl  visitas  de  akai^s  y  y  .otro$  aAos 
piadosos^  que  les  obligasen  á  asistir  á  la  Misa  mayor ,  á 
ia  explicación  del  pvángelio  del  dia  y  á  vísperas ,  como 
antes  lo  haciao,'.y<en\otraa  partes  se  observa -con  edifi^ 
«iaciotf  ^(Siñcdeyarles  laas  tiempo  l|bücc  >  qucel  de  la  comir 
da  ^  desde  la  mañana  liasta  puesto  el  soU 
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*  ''BnJa  9/  £í2ierta  {}ue  la  chmcMU  en  1^^  PcínapQS  y 

en  lo5^Ma^istrádos,imc¡bciasiAi^!9e  Qpone  á  la  scv/eri*^ 
dad  es  Virtud  i  peio  deque  e&.oputsta:  4  .la  sevccidadi 
llena  elmundo  de  ladrones  .y  aml  hechores  ^  y  aún  poc 
esto  san  Agustín  9  quatídolos  seos  se  refugiaban  ásagra^^i 
da^  sdameuíe  Jes  pedia  á  ios  Jueces  $  .qat.  itP  Jes  qüica^ 
sen  la  vida,  ni  miett&iaalgUM^i.peiO'que  ealas;.0ii^ 
na^  y  otros-t^a&afosvy  íos;  ^ÚIM  :poi^bi^' Jlm\ 
sen  aureadds-s  de/ modo  ^  que  sqIo  kS  quedase. d  es(ií* 
rittt  libr¿  j  porque  no  cixuetiesen  otro-  delito ,  y  que  llet* 
vasen  Ifi  pena  del  ^cometido  ,  y  la  ofírieciescu.  á  Días  éoz 
satisíaccíoa  de  éh  y  ihadá  que  sus  clérigos  lacusasfn  .^ 
los  jreos  anKilos  jueces  seculares^  y  á  estoa  lea  pedia  quet 
no  les  quioasen  la  vida  á  los  que  sus  clérigos:  acusasen^ 
pues  sin  eso  no  lo  harían*  Aún  leía  el  santo  Dodor  en  el 
pulpito  las  sentencias  dadas  contra  ios  reos ;  y  las  ór-. 
denes  para-  que  todos  los  persíguieseni  así  por  el  escarní 
ttiiento,  como  por  ayudar  á  les  jueces.  Dec|onde  viene,] 
que  en  Francia  pira  pp?obac  los,  detitos  ocultos ,  asesi^i 
natos,  ^c«  requieren  ios  Jueces  reales  á  la  curia  £clesiás*I 
tica,  para  que  haga  que  todos  los  Curas  del  territorio  ea; 
qtiiá  se  .ha  cometüd/  d  delito ,!  publlqüea  censuras  con 
Anateora ,  pita  tjue. todos. los  que.fieogáu  notLcia/del  au^ 
tor  ó  anitoruí'deítalea'dtíifoSyXOiDpareacaaxrev^^ 
y  esto  se  rqpite  en  tres  dias^  fe^ivos  ^  mter  MissarüM  \  sok 
kpíflia.  En  l^paña  se  obs¿rv6 ,  y  las  leyes  lo  prevünen^^ 
dejcáfidofejí  aún  Jíl^los  pueblos  el  castigo  de  los  Qhís^oá» 
y  vil  ioafodieWMb^xonib  se.  ve  en  el  Condliode  S9Viila: 
pttsicUdoi^por:  'Sflb  ífisAdfOL  ftj.cnptsmst^  ^  9i  Ruy  IneOfi 
dbtico  dedtatta ,  que  nos  gobernó  por  ía  menor  edad  det 
A'ffiáiI«i¿o;stt 'nieto,  y  tíuÁtro 'Rey ,  habiéndosele:  que-.) 
xado-iuno/Jéamona  Koísi(SLm\¡  deque  ca tres aiiosaaha-ti 
bta'p{Mlidet)€m0egttir:qttéJo!^)aecés:det)q:i^ 
tO!qi¿  «lta'tiegaia>  10$  «¿aQdix.^qeí;iu;^^ite  de(erimiia«> 
-  •   1  E  a  sen, 


Kn,  l^que  hicicfoa  al  segundo  diá^  y'lHeodarico  afea- 
do la  injusticia  qae  habtam  hecho  á  la  Matrona  Roma*» 
na  y  les  hizo  cortar  la  cabeza  á  los  jueces^  sacándolos  del 
sagrado  para  la  execncioo  s  con  lo  que  fueron  todos  de 
alh  adelante  puntuales  ^en: administrar  justicia  s  y  con« 
yendria  cargarlos  tanto  eni j^sto  ycomo  en  la  severidad  con^ 
ira  los^reos  i  Ips  de  nuestra  España» 

En  I0  4/  que  UUbitéHdad  in  hi  Pnináfei^^  es  JMotm 
i'hi  juasalloí  i  es  cierto  ^  y  lo  demuestra  sin  hacerse  car* 
go  de'  que  por  tales  liberalidades  llegó  á  verse  el  real  Fa« 
tximonio  tan  exáusto  en  elreynadotdeCarloslL^^.que  ni 
aún  paca  hacer  la  jornada  de  Araiijaes  tuvo  los  siete  lil- 
ticqos  años  xle  su.  vida ,  y  que  sus  Ministros  le  pn^u* 
sjeron  para  ello  el  arbitrio  de  tomat  40®  pesos  que  ofre* 
clan  por  el  Obispado  de  Segovia,  y  aunque  los  apartó  de 
sí  con  indignacion^laBerlips  los  tomó  dicietttlo,  que  eran 
para  la  Reyna ,  y  el  Obispado  se  l&dió  al  quc.así  lo  pa« 
góy  que  después  dió  grandes  escándalos  en. el  punto  do 
la  sucesión  de  la  cocona  ,  en  la  Inquisición^  y  en  irse  con 
los  enemigos  \  aunque  al  cabo  mUció  retirado  y  arrer 
pentido.    .  .        ;      .  i 

i  No  fue  Carlos  II«^  el  qtle  poc^  liberalidades  lle- 
go a  poner  la  cotona  en  este  triste  estado  ^  y:  el  de 
yerla.  desarmada  /y  á  Jps^  pcttres  vasallos  con  tan^ 
ta  infinidad  de  impuestos  y  desordenes »  pues  eooio 
san  Claudiano  nos  dice,  los  Romanos »  quaáto  hay. 
de  ios  Alpes  acá » lo  cedieron  á  nnestcés  .Godos^  éstos  ha« 
bian  probilMdo  hasta  el  menor  desine|iibnmicoto>  yHa*, 
do  por  nulas  quainta8.grac^Srk»5!Jb:r7¿s^:htciesqn..tei.  da« 
fio  de  la  corona, y  de  los  yasallos  y  como  se  .ve  del. 
ConciUo  VIIL''  deXoledo,  y  deh  ley  del  Rey  Eivlgio; 
que  está  á  continuación  de  ¿l>  y  asi  se  maniuvo  hasfca . 
b  muerte  del  desgraciado  Rey^DanPedrovftucsaíttoqueij 
fiRe:^I>oo  Al«.i]|iq  su  padi:e  ¿dió  de  i4U .estados  i  jsus^? 

bas- 


Í7 
iMttarSos toiáosVcl seempeño ed f^^  stX  cotona^ 

y;  le  costo  la  vkk,  y  que  su  hermanD  Don  Enrique  se 

alzase  con  la  corona ,  acabase  con  la  familia  de  Don  Pe« 

dro  9  y  que  á  el  le  hubiese  hecho  pasar  la  plaza  de 

iruch  ..'^    .      '■  • 

Don  Enrique  IL^  hizo  pedazos  la  corona  para  saciar 

la  codicia  de  los  que  fiíltahdo.á^hifc  jurada  á  su  legítl-i 

mo  Rey ,  le  ayudaron  á  alzarse  con  ella  5  y  así  en  sti 

muerte  le  ordenó  á  su  hijo  y  sucesor ,  que  ni  á  ellos ,  ni 

á  ios  que  fueron  neutrales  enaqbcUa  guerra ,  que  tuvq 

contra  su  hermano »  no  le&  hiciese  grad^  alguna ,  y  que^ 

estimase  mucho  á  los  que  fuer on^fieles  á  su  hermano^  co^ 

mo  antes  se  ha  dicho.       .'       - 1 

Nada  remedió  con  esto  Don  Enrique  j  pues  su  hijo, 

nieto,  viznieto  y  tercer  nieto  que  le  sucedieron,  para  con- 

tener  áJos  que  el  habla  elevado  y  elevaron  otros  tiranos, 

los  que  di^usieron  de  lo  que  quedaba  á  s\x  arbitrio  /y;' 

de  que  la  heredóla  insigne  D(¿Qja  ^sabellh  Católica  ,  y 

vio  que  todos  estos  tiranos,  eran  <»:ros  tantos  il<%uIos/ 

prqcuró  reintegrar  su  corona  ,  y  leeometió  a  su  confe** 

sor  el  reconocimiento,  y  la  retención  de  las  gracias >peroA 

ro  d  Cardenal  Mendoza/^r2x>bispádeToledo(que  por* 

s| ,  los  suyos«,  sus  aliadw'y  farciáles*  leaian  lo  ^  mas  flc^. 

rid^  de  la  cto(Maa).la  detuvo  y  como;  én  otra  parte  se  ha' 

dicho,  conrd  pretexto  de  haber  aún  enemigos  ,  y  que^ 

convenía  aáegurar  su  partido  ron  otros  artificios  tales,.. 

denlo*quc  :eca  ;gtan .maestro ,  pues  encañando  á  Ensi^: 

quelVAé^íeifcaaifó  d  Capdo  ,^  y  luegé  te  vendiól  el- 

y^W  hffMíí  y  ItoDoíÓ  eLpartidadeDoñaüfirtie^doque  lo  j 

vióc^segúfc^  ,r  y.ahora  le  cortó  el  hiip  de  rdnprgiiar  del  ^ 

todo  la  corona ,  pomo  h;  cdntegro  de  buena  pane.^    \   .  > 

> ;  En  éste  ^lado  cayo^^  la ;  ottiMt  de^Aostria  ^ :  y  titt ' 
tngbiilos jFlflMpeocos  y  iAJéoMlie.y  quesefocuidaroa de ^ 

-o;  •  al-j 


btcti  pn'do  fialiierlo  ükho  poi  istó/  -    '^ '     ¿ 

PMMh^a  Xil^  Que  es  vano  y  fiiril  d^nidádo  dé  hi 
£ima  postuma ,  es  tan  cierto ,  como  que  mors  cmmaMselk 
t^itf  y  que  en  el  otro  msodo  soló  se  compíacetán  tos  bue* 
nos  de  habei  dexado  en  el  de  acá  buen  exempto  >  y  que 
ios  malos  padecerán  por  jcl  mal  excmplo  que  dieron  ,  y\ 
solo  los  vivos  gozarán  del  elogio  de  los  de  los  mnenos^ 
sití  que  muía  de  esto  putií  la  región  de  lo9  que  salicroa 
yadeesuvida« 

Paradoxa  XIIL^  Que  no  hay  hombre  de  entendí* 
miento  adequado  i  que  no  sea  hombre  de  bien  ^  no  tiene; 
duda  en  el  sentir  que  nuestro  autor  lo  explica* 

Péradox4  X/T/  Que  se  deben  de  bautizar  debaxo  dei 
condielofl  los  hijosr  de  madre  humana  ,  y  bruto  mascuU<« 
nos;  y  los  qtte  nacen  de  hombre  y  de  madre  bruta ,  no 
es  dudable  que  excusa ,  que  por  errores  y  disputas  se 
exponga  una  alma  racional  á  morir  sin  el  sanco  bautis- 
mo ^  y  quatido^4io  haya  alma  radonal ,  con  ser  deba-*» 
zo  d*  condición  »  no  se.  ofenda  á  la  religión  por  U 
duda. 

Parádoxd  JQ^/  Que  sel  muy  raro  el  caso  en  que 
le  debe  negar  la  sepultura  eclesiástica,  al  que  á  sí  aásm» 
sé  quita  la  vi4a  i  lo  demuestra  y  viene  á  qukar  cod  esto 
dudas»  pesares  y  disgustos ;  y  asíase  vi6  pocos  afios  h^ 
tenlParíS|que  habiendo  muerto  utiACJMdesa  de  las  prime* 
ras  familias  (a) ,  dexacido  hijas  en  el  siglay  en  la  rcU« 
gion,  la  una  de  alto  honor,  y  todas  de  grande exomplo^ 
que  con  háber*vivido<desordenadamentei  y  copoo  siifue** 
se  Ateísta,  sin  haberse  confesado,  ni  comi¿Igado  en  mt|» 
chos  años ,  ni  en  su  larga  enfermedad  consentido  que  se 
le  hablase  de  confesar,  ni  de  recibir  los  Suoramenio»^  ni 


rlfian 


(a)    Fue  la  Conáesi  dé  Berrua ,  madre  de  la  Pdncesa  de  <&- 


dexado  qae  el  Cura ,  aún  por  política  entrase  á  verla  ,  y 
espirado  en  este  estados  por  el  honor  de  sus' hijos,  heri« 
manos  y  demás  pariefites  vinieron  el  Arzó(>ispo  y  Juatl 
Joseph  de  Ger^i ,  Cura  de  san  Sulpicio  en  enterrarla  de 
moche ,  sin  la  Cruz ,  ni  ceremonia  alguna ,  en  un  rincón 
del  corto  Cementerio ,  que  el  Cura  tiene  unido  á  su  ca- 
sa para  los  niños. Tá  la  verdad,  véase  quantos  siglos 
se  pasaron  sin  encerrat  en  los  templos  ni  aun  á  ios  Mar^ 
tires ,  y  aún  ninguno  se  enterraba  dentro  de  ciudad  ó 
pueblo.  Después  vino  el  fotmar  Cementerios  fuera  de 
las  Iglesias  y  aún  de  ios  pueblos  5  pues  la  salud  pública 
debe  ser  preferida  á  todo  $  y  en  una  parte  hoy  dia  á  toa- 
dos sin  distinción  se  les  entierra  en  un  foso,  sean  chris« 
tianos  ó  de  agena  religión,  quedando  á  Dios  que  les  dé 
á  sus  almas  el  premio  ó  el  castigo  que  hayan  merecido 
los  chriscianosy  que  los  iiiñeles  ya  tienen  este  prevenido. 

DISCURSO    11^ 

Incluye  la  apología  de  varias  personas  famosas  en  la: 

historia. 

$.  L^  Empidocles :  Es  fabuloso  lo  de  que  sé  arrojó  al 
Btna  ,  porque  no  hallando  su  cuerpo , '  creyesen  sus  sec-^ 
tarios ,  que  vivo  habla  subido  al  Cielo  ,  y  lo  ado- 
tasen. 

§.  W  Democrito :  Aunque  se  le  tuvo  pokr  manrátíé^ 
potqvíC  s¿  reta  di  todo  i  el  ser  el  mas  erudito -¿}üe  éti'^ 
tiempo  hubo,  lé  hacia  telt  el  vetia  ignorancia  dé  los  de-^ 
más ,  y  quc-esta  era  la  que  rey  naba)  y  por  el  contrario, 
Heraclito  lloraba  al  ver  que  la  Gudad  de  Efe  so  su  patria 
estaba  mal  gobernada  y  dominada  de  depravadas  costumbres; 
yloqiie'^e  dice  contra  los  dos,  es  fabúloSQ*  Í  1  .  \, 
Tom.VIIL^        '     '    :  S        ^  <  S.//Í* 
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§t  IIV  Epicúreo  negó  la  D^kiad  ó  ^  Providencia; 

pero  fue  honesroi  buen  hombre  t~y  sin  los  vicios  qi^e  sus 

émulos  le  imputaron.  Entre*  sus  discipulos  l^ubo  unos 

buenos  y  otros  pésimos  y  y  esto  es  todo. 

§•  IVJ^  I^Unio  el  mayor  juntó  en  sus  escritos  quantó 
sabían  Griegos  y  Romanos.  Fue  escritor  diiigencisimoi 
eloqücntísimo^  yeracísimp  y  incomparable,  y  Iq  hác^ti 
la  injusticia  de  tenerle  por  ^buloso ,  porque  jpauchos  han 
copiado  de  el  las  fábulas  ,  -  q(j^  juntó,  de  los  Griegos  y 
Komanos  y  hallándose  muy  lexoís  de  aprobarlas ,  como 
en  el  mismo  se  puede  ver. 

%.V.^  Lucia  Apoley0  no  fue  mágico,  como  se.  creyó 
por  ^  fábula  del  Asno  de  oro,  y  san  Agustín creyó^  que 
á  elle  harbia  sucedido ,  mientras  el  le  habla  dicjiío  que 
la  había  sacado  de  los  Griegos ,  burlándose  de  sus  artes 
mágicos. 

§.  FI.^  Reyna  BrunequildatHMz  hablado  ya  de  ella 
en  el  tomo  iF.*^  D//(v  VlIIJ^y  y  allí  dixc  ,  que  es  fábula* 
Aquí  no  se  explica  que  esta  Reyna  dixeron  que  fue  hija 
de  Atanagildo,  Rey  de  España,  que  fue  un  naopstruo^ 
un  demonio ,  una  fiera.  Que  la  ambición  ,  la  avaricia  ^  la 
perfidia,  venganza,  crueldad  y  la  lascivia  la  gobernaban^ 
y.,  que  matp  die^  9;eyes  de  Francia.  Que  el  primero  que 
tocó  esto  de  paso  en  la  yida  4c  Bsan  Columbano  fue  (Q( 
Abad  Jonás^  Irlandés ,  en  Italia,  y.q^ie  ^steiue.un  si- 
glo'  después  (a)  5  como  que  Fredegayre  y  el  Mongc 
A.J'JKnonio  lo  explicaron. jBas.  Y  de  o(:henta  años  acá  Fas- 
quier  Lecoipte  y  Cordemoy  ,  diUg^entí«imo$  investigado* 
;es  de  las  antigüedades  Galicanas ,  tomaron  á;Stt  cuenta 
la  defensa  de  esta  Reyna  (b).  Y  lo  que  hay  de  cierto  es, 

que 

(a)    La  nist.  Crit.  del  establecimiento  de  la  Mopar^u  í a  Fran- 
cesa del  Abad  Dubós.        • 
'  (b)    La  Hist.  del  Espafiol contra  la  de  Dubót.. 
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qne  realmente  es  una  fábula  que  Fredegayre  y  Áymo- 
nio  ordenaron ;  y  que  los  tres  investigadores ,  con  el  pre- 
texto de  defender  á  la  Rey  na ,  fueron  á  (elevar  las  glo- 
rias de  la  Francia  y  de  su  Iglesia ,  con  otras  fábulas  tales^ 
como  que  san  Gregorio  Magno  escribió  áesta  Rey  na 
con  grandes  elogio^^  y  que  ella  fundó  muchas  Iglesias  y 
Monasterios  (a),y  aun  alguno  ha  dichoque  san  Gregorio 
le  envió  un  Legado  para  que  tuviese  un  Concilio,  y  se- 
renase en  el  las  inquietudes  que  habla  en  el  rey  no  Cby  Y, 
«s  denotar  9  que  los  diez  Reyes ,  que  dicen  que  maró^ 
fueron  de  la  primera  raza,  y  el  Turoneríse  había  dicho, 
quo Clodoveo  acabó  el  año  de  5 ii  con  todos  los  Reyes 
de* los  Francos,  sus  hijos  y  sucesores >  sin  dexar  raza  de 
ellos ,  y^que  los  hijos  de  Clodoveo  acabaron  matándose 
unos  á  otros,  y  aún  á  los  nietos  $  y  que  en  quantas  partes 
entraron,  quemaron  los  papeles  y  pueblos,  dexándolo 
todo  reducido  á  bosques  ,  ruinas  anegadizas  y  tierras 
<incultasrQue  san  Bonifacio  fue  allá,  reynando^  ya  la 
segunda  raza ,  el  que  no  halló  que  se  hubiese  tenido 
Concilio ,  Monasterios ,  ni  que  á  las  Iglesia^  se  les  hu« 
biese  dexado  tierra ,  renta ,  ni  escrito  $  por  lo  que  dló  zlr 
go  Cario  Magno  á  los  Curas ,  y  sus  sucesores  acabaron 
con  todo  ,  dexandotan  bárbaro  quanto.  dominaban  de 
la$  Gallas:,  como  siglos  antes  que  Cesar  las  conquistase. 
Y  para  cubrir  esto ,  y  elevar  su  Iglesia  y  Monarquía^ 
*han  inventado  aquella  multitud:  de  monumentos  ,  que 
tienen  Uenas  las  librerías  de  Europa ,  como  se  ha  dicho 
-repetidas  veces,  y  asi  destierrense  del  mundo  esta 
fábulas.  ^ 

F2  S>//.^. 

,    (a)    Cayetano  Cenni  de  la  antigüedad  de  la  Iglesia  de  Es- 
pafia* 
(b)    Y  kf  nota»  i  ella  del  mlsmo'Bfpááol^  -*  ^ 
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S-  VIl^  Reyna  B^edegmia.  Esta  es  otra  iabala  en- 
vuelta en  alguna  mas  apariencia  de  verdad  que  la  ante- 
cedente (a)  7  y  2í»\  destierrese  como  la  otra ,  y  como  se 
.  hace  con  la  que  en  el  siglo  pasado  se  dice  que  hubo  en 
España  atribuida  á  la  Reyna  y  al  Conde  de  Villamedia* 
na  $  pues  el  autor  de  esta  ^  no  solo  la  compuso  por  la 
de  Fredegunda ,  si  que  le  pareció  que  con  eso  les  vol- 
vía á  los  Franceses  lo  que  inventaron  contra  Bruñe-* 
quilda» 

§.  VIII.^  La  Emperatriz  Marta  de  Aragm.  Es  otra  fá- 
bula ,  como  aquí  se  demuestra  s  y  solo  se  debe  añadir^ 
que  cLautor  de  ella  y  sus  mantenedores ,  fueron  de  aque- 
llos que  escribieron  contra  los  Reyes  de  Aragón  ,  que 
tuvieron  á  la  Italia. en  grillos,  como  de  ellos  mismos  se 
ve  claro ,  leyéndolos  con  reflexión  á  los  tiempos  en  que 
escribieron. 

%.  IX?  Enrique  de  Villena  y  se  explicó  en  el  ttmo  11  J^ 
§•  X? ,  y  ya  allí  se  ha  dicho »  que  el  Prelado  que  quemó 
los  escritos  de  este  héroe ,  fue  como  el  Frayle,  que  en  el 
Imperio  Mexicano  quemó  los  gerogliñcos ,  cartas  geo- 
gráficas y  monumentos  de  aquella  nación  por  una  crasa 
ignorancia ,  junta  á  una  vana  presunción ,  como  se  vt'  ya 
claro  de  las  descubiertas  que  hizo  en  aqu^l  Imperio 
nuestro  nuevo  Historiadoc  General  de  Indias,  del  que; 
ya  hemos  hablado  y  de  su  historia  &c. 

§.  X?  Guillelmo  de  Croy^  señor  de  Gevers.  Aquí  acor- 
daremos sin  pena  alguna  á  nuestro  autor  quanto  dice  en 
elogio  4c  la  ilustre  &mUta  ,  y  relevantes  méritos  y  ser- 
vicios de  GuilleliDO  de  Croy ,  señor  de  Gevers ,.  y  jque 
Guillelmo  su  sobrino  era  Obispo  de  Cambray  y  Car- 
denal y  quando  sacó  del  Emperador  que  le  nombrase  por 

Ar. 

(a)    Se  v¿  ea  X^ubof ,  7  e»  tu  cocitr«rio  yii  €had6. 


!Aizobbpó(ÍeToledo  >y  añadiremosi  ipc  Hko  mál  en  man*^ 
teoer  esto  con  empeño  >  mieotras  pudo  saber ,  qae  Bel-« 
tran  Claquin  ^  que  puso  la  corona  en  Eniique  IL^,  sacó 
para  su  sobrino  esta  misma  gracia  ^  y  con  todo  eso  no 
logró  ponerlo  en  ella,  y  para  relevar  la  familia  de  Croy^ 
le  podre  decir  I  que  en  un  celebre  Monasterio  que  fuña- 
do y  dotó  fuera  de  los  muros  de  la  Ciudad  de  Lo- 
bayna  >  fuese  ó  no  con  dinero  de  España ,  en  la  admi- 
rable sillería  del  coro  está  escrita  toda  la  genealogía  de 
Croy ,  hasta  el  señor  de  Gevers  ,  y  sin  interrupción, 
como  lo  ven  y  leen  quantos  allá  van,  y  yo  he  sido  uno 
de  ellos. 

Le  confesare  también,  que  fue  maestro  de  Car« 
tos  V.^  desde  la  edad  de  seis  años ,  y  que  Bayle  en  su 
•Diccionario,  aunque  Protestante,  confiesa,  que  Car^ 
los  V.^  fue  el.  mayor  Emperador  que  el  Imperio  ha  co- 
tiiDcido,  y  que  el  P.  Natal  Alexandro,  Dominico  Francesi 
y  nada  adulador ,  ni  favorable  á  la  España  y  casa  de 
Austria,  forzado  de  la  fuerza  de  la  verdad,  en  su  hi3to«- 
ria  eclesiástica,  dice,  que  sin  Carlos  V/  y  Felipe  11.^  su 
hijo,  habría  acabado. la  religión  católica  en  Europa,  y  to« 
da  ella  habria  caído  en  los  errores  de  los  hereges ,  que 
la  dominaban.»  {>ero  se  debe  advenir  también,  que  todos 
dicen  y  y  es  cierto,  que  ni  Carlos  V.^  habia  estudiado ,  nf 
debió  á  otro  que  á  Dios,  á  su  gran  juicio  y  valor  quan-! 
to  hizo. 

Añade  á  esto  nuestro  autor ,  que  se  Je  notó  á  Gui- 
Uelfflo  de  Croy  de  una  desmesurada  avaricia,  la  que  aca^ 
so  no  scxiá.  tanta  como  se  dixo,  puics  el*  vulgo  finge,  au-^ 
menta  y  inventa  mil  males  contra  lo;  que  gobiernan,  es-^^ 
pecialmente  si  sob  extrangeros  $  pues  en  nuestros  días  vi«' 
mos  dos  altos  Ministros  ^  á  quienes  la  opiniott  vulgar  cor- 
tiente  notaba  de  avaros  y  usurpadores  y  (|tte  ni  manchav 

roi^ 
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ion  sfxi  roanos,  ni  aiin  en  levísima  cánúdád ,  y  que  si 
Guiilelmo  de  Croy  pudo  tener  algo  de  avaro,  como  vino 
á  España  de  6o  años,  y  es  raro  el  viejo  que  no  claudica 
por  este  lado :  que  si  por  esto  tropezó  en  algo ,  no  por 
eso  se  deben  dexar  de  estimar  sus  virtudes:  y  así  b 
•explicaxl :  Huk  unlfartam  fotiat  iuecwnbcre  culpa ^  de  la 
Reyna  de  Cartago. 

De  los  dos  Ministros  extrangeros  de  que  liabla,  de* 
xo  hecha  la  Apología  que  les  es  debida ,  y  que  es  la  que 
hará  siempre  su  mayor  elogio  y  nuestra  mayor  conñf* 
^ion  s  pero  en  quanto  al  d;estntercs ,  seria  bien  ot&miaar 
como  entraron  en  España,  que  el  primero  en  poco  mas 
4e  qitatro  años  que  gobernó ,  sacó  de  que  mantenerse  y 
costear  el  mucho  gasto  que  tuvo  en  defenderse  de  Cle- 
mente XI«^  y  de  que  comprar  fiíera  de  Koma ,  enrique- 
cer el  palacio  y  recreo,  que  para  su  diversión  hizo;  y  so- 
bre esto  aqu«i' magnifico  Seminario  que  hizo  en  Palenda, 
el  que  en  está  guerra  le  arruinaron  los  AlemaneSi  qcundo 
se  apoderaron  de  aquella  Ciudad  (  mas  por  engaño  y  ar- 
tificio maquiavelistico  de  los  amigos^  que  por  Jas  fuerzas 
de  ios  enemigos) ,  sin  haber  tocado  para  c$tos  gastos  en 
lo  que  tiene  en  el  Banco  de  Genova.  Y  el  s^undo  mas 
cauto ,  si  saliese  al  público  lo  que  dexó  en  confianza  al 
Catalán  Don  Félix  Marimon  ,  su  amigo,  el  inventario, 
lo  que  gastó  para  elevar  y  casar  á  su  sobrino  y  sobrina^ 
y  que  á  toda  hora  les  daba  con  ios  gastos  que  hizo^  ya 
se  enconttatia  aigoj  y  |;>ascaesto. 

Volvamos  á  Me  xle  Croy,  de  quien  dice  nuestro  au« 
tor ,  lo  de  que  podinfluxo  suyo  se  conferían  así  las  dig- 
nidades eclesiásticas  ^  cómo  las  plazas  políticas  á  extran- 
geros ,  no  4Bxanda  á  los  naturales  sino  las  que  aquellos' 
querían  vender  á  estos  ^  con  lo  que  irritaron  lois  ánimos^ 
y  d^xisieton  i  los  pueblos  pafa  el  infcli2:  levantamiento^ 
f    1  que 
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qu^  luego  se  siguió  5  aunque  hay  quien  diga ,  <^e  estas 

qusjás  tuvieron  algún  fundamento,  no  se  experimentó 
positiyaipentjei  que  el  iQOtivo  fuese  tanto » como  se  da:- 
mpreó  entonces ,  y  aun  se  clamorea  ghpra» 

Demos  que  todo  esto  fuese  ajun  menos  que  lo  que 
nuestro  autpr  nos  dice.  Pregunto ,  ¿quien  fue  el  que  dl$-. 
puso  el  Consejo  de  Indias ,  y  envió  i  ellas  á  los  Alema-^ 
nq^  con  el  asiento  de  Caracas  ^  que  aca^bó  con  los  Indiosl 
¿Que  le  movió  dar  el  Obi${>a4o  á  Casaus.  por  los'escritp^ 
&bulosos  que  hizo  contra  los  conquistadores  de  un  Nuen 
yo  Mundo )  y  por  que  les  hizo  privar  á  estos*  de  los  ltkr> 
dios  que  habían  red ucidQ^. Instruido ^  bautizado».  pobUr 
do,  llenado  los  pueblos  4e  l»sjglesias:^les  campas  de  gai 
Qados  mayores^  mcnpr^ , í^rwalcs  i.(rigo.>:acroz^.y. :to«f 
do  genero  de  legumbres  y  semillas  de  Europa  1  y  qv^ 
por  todo  esto  no  tenían  otro  premio  >  qu^  el  de  tenet  por 
dos  vidas  á  los  Indios  que  reduelan  4  e^to  ?  |  Y  quien  .e]¿ 
que  por.  esto  hizo  tener  aquella  maUiwd  de  juntas  de) 
Teólogos  y  letrado?  escogidos, 4  U.maaQ ,. para  formar. 
s^queUas  ley^  tiranas  j  que  el  P.  Aí^ofiX^j  QPs  díxo  desdo 
hicgo  que  eran  pésimas  para  los  conquistadores  y  los 
Indios  I  y  que  por  coQser varias  aún  ^  fic  han  seguido  y 
^guen  á  la.&paqa  y  al  Nuevo.Mundp.»  las  ruinas  9  iu* 
cendiQs  ^  desertes,  y  derramamiento  de  sangre,  que  aüti 
no  han.  cesado  djcspues  de  dos  siglos  ^  que  abrieron  l^ 
puerta ,  y  La  tienen  aun  abierta »  á  ilevar  á  expensas  de 
la  corona  y  á  quantos  sediciosos  no  puede  $u&ir  lá  £uro^ 
p^^cotiíQulotr^s  <;q$9S  á  esce  :tenor^  quf  hiui  a<;abiido 
«pq  mas^MOb^OS,  tie«r*syí«y:np^y:n%cwiesi  que  a^%l^' 
meptA  itiene  toda  £urop$i .^l^fese  ^^iivy.«  hifhrá  .de; 
cronfesar  ^  q|uc  el  señor  de  Qevers.^  r      ; .  .  . 

¿Y  que  otro  que  ql  mismo  de  Croy^  por  saoiat  su  am- 

l)|cÍ9Q  y^df  su^  p»ysaaQf^,|,|9$  ^A  ffím  l99  .«wplAQ^ 

#  po- 
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polití¿os:y  goSerfiaÜToSi  los  Beneficios,  Dignidades  y 
Prebendas  Eclesiásticas ,  sin  exceptuar  la  del  Primado  de 
las  Españas  ,  que  dló  á  su  sobriho,  dexando  en  todo  ello 
ofendida  á  una  nácioú  ^  que  á  costa  de  su  sangre  y'  dt 
Boo  anos  de  guerria ,  liabiá  por  sí  sola  desarraygado  de 
su  territorio  ¿  Imperio  Mahometano,  hasta  provocarla 
con  todo  ello  á  que  sin  faltar  á  la  fe  jurada  á  su  Rey,  se 
rebei&sen  contra  el  mal  gobierno  de  Gevers,  como  lo  hl* 
cteron,  con  tanta  ruina  y  íierramamiento  de  sangre,  co* 
nM  se  vio  j  tanto  en  España ,  como  en  el  Nuevo  Mua-^ 
¡do?  Si  con  todo  esto  los  Españoles  sotl  condenados^ 
se  habrá  de  confesar ,  que  en  ambos  mundos  pcrdie- 
roQ  á  un  tien^io  el  juicio,  y  que  solo  el  señar  de  Ge- 
vers  se  mantuvo  CO  el  suyo,  y  añadió  á  sus  blasones 
lestp  mas. 

Sr  IX.^  Bl  Gran  TamorUn.  Mientras  nuestro  au- 
tor escribió  esta  apología  con  los  admirables  rasgos 
que  en  ella  se  ven ,  escribió  en  París  un  erudito  Jesuíta 
la  historia  de  Tamorlan  ,  con  otro  objeto  muy  distinto;^ 
.pues  oiiíó  baxo  de  este  nomíbre,  á  escribir  la  ambición, 
.vicios  y  venenos  de  que  usó  Felipe  de  Orleans ,  con  lo 
que  acabó  con  tantos  Príncipes  en  Francia  por  alzarse  con' 
a<)ttella  corona,  luego  que  vio  que  no  podría  lograr  la  de 
España,  y  ló  disfrazó  de  modo,  que  solo  por  haber 
fiado  de  <>tros  Jesuítas  su  secreto.,  y  dexadoles  á  ellos 
el  cargo  de  aprobarla  y  imprimirla ,  como  lo  hicieron, 
y  haberse'  (fl'ido  i  las  Colonias  de  la  Isla  Españolas  sien* 
do  muchos  lo  que  hay  de  su  copa  en  el  partido  de- Or- 
leans, no  fititó  entre  estos  untf' que  lo  Supo^  y  descubrió 
al  hiji^'y  6tt6est>r.del  misM>Fríncip¿,  y  ¿te  vio  la  hisfo-^ 
ría,  y  reconociendo  en  ella  á  su  p^dre  retratado,  cómo  él 
fiíc ,  dio  Tá  queja  Al  Rey  Luis  XV*^,  y  obtuvo  decreto 
fl&ia  que  se^  recogido  |á  i^totías  ifue  á  ios  d^s  .que  lá^ 
•   ;  apro- 


aprobaron  e  imprinciterbii^  se  )es  conBn|kse  en  dos  Coifi«r 
gios  fuera  de  París  ,  y  que  al  avitor  se  le  Itainase  y  pusict^ 
6e  en  el  Colegio  de  Agen  á  enseñar  la  Rjetórica  i  lo  qvkq 
hizo  tantt>  ruido,  que  quando  eran  pocos  los  que  la  halñaii 
leído  I  y  los  mas  ún  la  clave ,  siendo  de  estos  raro  el  cfMC 
<ín  ella  encontró  con  Felipe  de  Orleans ,  ya  con  ia  mi» 
,  ticia  todos  la  leyeron ,  y  hallaron  ,  que  toda  ella  har 
bia  sido  hecha  en  esta  qura$  con  lo  que  vino  el  Du^ 
qué  de  Orleans  hijo  ,  á  calificat ,  que  ^aquella  historia 
era  de  la  vida  de  su  padre ,  y  a<¿  Ijt  cofiípracoa  Uf^ 
finitos,  y  la  guardaron.  .         ^^ 

pisa  i  11.^ 

Se  reduce  4  la  fábula  del  establecioitenta  de.  1i 
Inquisición  en  Portugal  ,  y  hay  coma  ella  millooei 
«n  la  Historia  Eclesiástica }  y  por  cosas  tales  y.  peón» 
fios  dixo'san  Pablo,  que  como  se  predice  i  ChrisM 
Crucificado ,  no  nos  decentamos  en  si  se  predica  con 
buena  ó  mala  intención ,  sin  que  esto  qi)ite^  que  por  U 
vindi&a  püblitíi  sean  castigados  tales  embusteros^  £if  ' 
Roma  foeron  ahorcados  algunos  d^endlenreí  de  U 
Dataria ,  que  á  un  Cura  de  Bretaña  le  dieron  on  Sc«r 
ve  dispensándole  el  que  se  casase ,  y  el  mismo  Cu- 
ra lo  publicó  en  el  pulpito  ,  y  celebró  su  matrimo- 
nio j^ublicamente^ 

V 

•  Eo  el  Disc.  XII.*.dd  tomo  L"  a»i..4ksf  MKStm 
insigne  autor ,  quán  £ilso  es  el  coiM^pto  oa  que  Mr 
gularmeiuesefCiree ,  qUe  d  maoda  ha  cove^echk)»  y  U 
llaiuratcza.  huniaaa.d^caúlo}  y  «Bostc  «nriiácaAnM»  ^s 
»    Tom,  Vía,  '      q  igual- 
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igualmente  se  engañan  en  persuadícíc  ,'\qae  ise  harn  pcti- 

dido  este,  ó  el  oteo  metal ,  ciertos  va$oS|  vatios  .colores, 
plantas ,  yerbas  >  bálsamos,  aromas  &c.  mientras  esto 
viene  ó  de  la  falta  de  cuidado  en  buscarles ,  de  darles 
ahora  otros  nombres  ,  ó  de  no  hallar  en  algunos  aquer 
Uas  virtudes  que  los  antiguos  creyeron  haber  etir 
cootrado.  Y  no  sólo  es  cierto  lo  que  tn  ambos  dis« 
cursos  ha  demostrado ,  sí. que  si.  necesario  fuese  »  se 
aumentará  mucho  ipayor  número  de  los  exemplos, 
que.  tan  doda  y  cuidadpsamente  ha  juntado  en  uno  ' 
y  otro.  .     .     .     ^  .  . 

DISQ.    FA 

£s  como  sequela  del  antecedente.  En  el  se  ha- 
tila  del  águila  de  dos  cabezas  perfe&ísima^  ,  que  se 
<:azó  en  lo  de  México ,  eñ  ocasión  que  volaban  otras  tres 
mas ,  la  qual  está  en  el  J^scorial^  y  todo:el mandio  la  vc> 
y  la  halla  pci;fc¿%a,;y  essin  (luda  n^Kvaúiemedescubier* 
ta  $  peraen  planus  y  yer^is  ya  hemosi  dicho  la  multi- 
tud de  ^llas  ,  que  en  el  ireyno  de  Chile  y  otras 
partes  del  Nuevo  Mundo  se  han  descubienoy  desco^ 
bren  cada  dia ,  de  ias  querías  antiguos  no  nos  idieron  1^2 
alguna..'  .      .  i^  i,'    'rj.  :^  ..i.  '  .• '. .^  •,.  .   ,.  •   . .  i 

»  rDISC    ri^ 

*í    »".ni   Í-.  ^"       •--    \   .  '  ^-  ,     ,  - 

En  los  SS.  r//  yX"",  que  encierra,  fritando  del 
las  maravillas  dt  la  naturaleza  ,  se  burla  con  razón 
de  los  Filósofos  AristSttflkoS:yt.Ca3tesianos  ,  que  no  co- 
nociendo la  menor  parte,  ni  aún  el  mas  minimo  ato- 
VOrde  qttáátociCtiador  disjpúso  ihlos.cttirpos  hbma- 
nos ,  en  los  animales ,  plantas ,  aguas ,  metales  &c  al  ca- 
bo de  todos  sus  estudios  y  experiencias ,  lo  pretenden 
acomodan  todo  coa!cua^s9iiMeIiay  quetno  not  da  ma/i 


Iqz,  que  la  qüc  to3os  tfchcnj  esto  es,  <juc  ven  y  conocen, 
pero  nada  cooiprehenden ;  pues  mientras  hombres ,  ama- 
males y  plantas  tienen  en  sí  un  fluxo  y  refluxo  tal  como 
el^del  mar ,  solo  este  les  embaraza ,  y  quieren  apurar  en 
que  consiste ,  sin  reparar  que  del  mismo  modo  es  incom- 
prehensible aúa  el' menor  átomo  de  todoquanto  ve  y, 
registra  la  naturalezas  pues  todas  las  maravillas  las  dish 
l^uso  el  Altísimo  de  modo ,  que  nos  viésemos  todos  obli- 
gados á  confesar ,  que  son  solo  obras  de  su  mano  omni- 
potente y  y  así  confunde  á  los  Ateístas,  y  solo  a^niiro^ 
que  dixo  al  §.  IIL^  n.  lo»,  que  un  poco  de  yerro,  si  se  li« 
ga  ó  clava  á  mucha  mayor  porción  de  madera,  nada  sobre- 
el  agua,  y  que  ño  tuviese  noticia  de  la  madera  que  se  corta 
para  navios  y  otras  fabricasen  el  rio  Sino  de  las  costas  dt 
Cartagena  >  que  en  el  agua  se  convierte  en  piedra ,  y 
echada  en  el  aguatse  unde  ,  y  con  poner  un  clava  á  la 
cabeza  de  cada  viga,  por  grande  que  sea,  nada  ^omo 
otra  qualquicra.  madera ,  como  se  ha  visto  ^  y  saben 
quantos  Oficiales  y  gente  de  Marina  han  ido  y  van  por 
ella  h  lo  que  e$r  sin  duda  otra  maravilla  ^  que  no  com<* 
prchenderán  los  filósofos,  mas  que  las  otras  que  hemos 
dicho*  Y  qub  nuestro  eruditísimo  autor  las  hace  ver  tan 
claramente ,  que  los  mas  rústicos  y  adn  los  niños  las  en* 
tenderán  fácilmente. 

$OBRE   SAyiROS,   TRITONES  Y  NEREYDAS. 

Disa    Vll^ 

^  i  Plinio  llamó  Sátiros  á  ciertos  monos  de  la  India,  y  los 
monos  que  vio  el  P.  Le-Cointe  pasando  el  estrecho-de  Ma- 
laca ,  parecían  de  figura  humana,  de  que  se  levantaban 
fu  dos  pieSj  y  los  chillidos  se  parecían  á  los  de  los  niños: 

/  :  '  en 
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pn  lo  de  Buenos  Ayces .  eran  tató  y  hin  alps  como  ioi 
hombres ,  quando  nuestros  Españoles  llegaron  allá;  y  en 
I.ima  QO  há  lo  años  que  un  zapatera  cenia  un  mono 
que  iba  por  pan  j  vino  y  otras  cosas  que  su  amo  le  man*^ 
daba  ,  y  no  solo  no  se  dexaba  engañar  ei\  el  predo  ^  ni 
en  la  medida ,  sino  que  saliendo  los  muchacbos^  que  lo 
-Ycían^  á  quitarle  el  jarro ,  el  io^exaba  en  el  suela,  y  ki 
-defcndia  aun  con  piedras  (la^ta  que  los  muchachos  1^ 
4lexaban.  Y  boy  hay  en  la  Corte  y  otras  partes  de  Esr 
paña  muchos  que  vieron  estas  batallas  del  mono  y  lo^ 
ittuchachos^  peca  oq  se  hs^U^  diferencia  alguna  entro 
éstos  y  los  demás  monos.  > 

Y  así  y  en.las  cercanías  de  ia  Isla  de  Manar ,  i  la  cos^ 
ta  occidental  de  la  de  Ceilan  ,  se  cogieron  de  una  reda*» 
4a  siete  hombres  marinos  y  nueve  mugeres»  que  en  la 
i^gura  y  en  Jas  partes  interiores  eran  perfedamente  pa^ 
f  ecidas  á  las  de  ios  hombres »  y  se  han  visto  en  varios 
tiempos  y  lugares  otros  tales  hombres  en  el  mar.  Dexe<» 
moslo  aquí  hasta  que  en  el  Discurso,  siguiente,  dos  csgík 
^ue  su  $f:atm  nuestro  eruditísimo  campean. 


.     jEXÁMEN   FILOSÓFICO 

08   W  WUMOM^lHO   «9CBSQ   P4   JUSTOS   TIBMPOSt 

jDlcQso  Cuc  »  qiie  Fcanciscp  de  4a  Vega  y  Mati^ 
4ql  Casar  su  muge^i  del  lugar  de  Líerganes ,  de  la 
)}inca  de  Cudeyo  ,  del  Arzobispa^Q  de  Burgos  á 
dos  leguas  de  Sancauder ,  tuvieron  entre  otros  hijos  4 
Francisco,  y  estando  este  en  Vilvao  á  aprender  el  oficio 
4e  carpintero  I  siendo  ya  de  15  años,  y  de  qIIos  dos  dé 
aprender  el  oñcio ,  fue  con  Qtros  muchachos  á  nadar  el 
ano  de  1^74  U  víspera  de  san  Juan ,  y  nanea  mas  pare-** 
ció ,  hasta  que  el  año  de  167^  lo  pescaron  en  el  mar  df 
Xladiz ,  y  no  entendía  lengua  alguna  i  y  solo  en  el  Coa» 
yento  de  los  Franciscos  pronunció  la  palabra  Liergane$} 
y  porque  a$í  se  descubrió  de  donde  era,  le  llevaron  ás(| 
casa ,  y  su  madre  le  conoció  luego ,  y  estuvo  allí  nuev9 
años  :  comia  lo  que  le  daban :  se  vestia  y  calzaba  si  se  I9 
decían :  llevaba  con  puntualidad  un  papel  adonde  íe 
mandaban  ,  y  envlándole  con  uno  4  Santander,  sin  emf 
barcarse  pasó  4  nado  la  ria,  que  tiene  mas  de  una  legua, 
se  le  mo|ó  el  papel ,  y  de  que  le  dieron  la  respuesta  volr 
vio  del  mismo  modo.  Er^^  de  $ds  pies  de  alto ,  el  pelo  ro* 
xo  y  corto,  como  si  le  empezara  a  nacer,  y  el  colo]^  blanr 
jCOt  Era  como  una  cosa  inanimada  para  discurrir ,  ani« 
mada  para  obedecer  ,  y  mudo  para  hablar^  Liergar 
Des ,  pan ,  tabaco  y  vino  fueron  todas  las  palabras 
que  sin  proposito  habló  :  sus  do$  hermanos  viviai^ 
y  Don  Tomas  que  era  el  mayor  ,  era  Sacerdote^ 
y  al  cabo  de  nueve  años  desapareció ,  y  nunca  pas 
fue  vistOr  . 

"     rom.FIIl  H  cÁ 
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£n  Ca  tañía ,  del  rey  no  de  Sicilia ,  hubo  un  hijo  de 

pobre  gente  llamado  Kicolao ,  que  pescando  Ostras  y 
Coral  y  vino  á  vivir  mas  contento  en  el  mar  ,  que  en  la 
tierra  $  pero  sin  perder  la  palabra  ni  la  razón.  £1  serVia  de 
€orreo  de  unas  Islas  á  otras  ,  y  en  las  borrascas  iba  mas 
contento ,  y  con  más  seguridad  ,  como  les  sucedía  á  los 
Normandos ,  que  en  barcas  de  mimbres ,  y  en  ellas  •  at- 
günas  pieles ,  luego  que  por  la  entrada  de  los  Mahomey. 
taños  en  España,  se  alzaron  los  Franceses  con  las  Gallas 
Germánicas  y  Velgicas ,  ellos  dieron  en  venir  en  sus  bar? 
tzs  á  robarles  quanto  ellos  iban  robando  en  las  Galiasj 
y  aún  pasaron  á  la  gran  Brefaña^y  alas  costas  de  España 
se  alzitron  con  la  Normandia  y  la  Bretaña ,  y  aúa  se  hi* 
cieron  temer  de  los  Mahometanos.  A  los  nuestros  les  hí* 
cieron  algún  daño  en  las  costas  de  Galicia  s  pero  al  cabo 
bo  volvieron  ,  y  quando  pasaron  á  Italia  se  alzaron  cotí 
Sicilia  y  Ñapóles ,  quedándose  allá  ,  y  fueron  Reyes  co- 
mo en  las  Gallas  con  lo  ya  dicho ,  y  mucho  mas ,  y  con 
la  grande  Bretaña  »  y  sus  mas  seguros  hechos  los  haciaa 
en  las  mayores  borrascas  en  las  costas,  y  remontando  los 
tios. 

Pero  hasta  hoy  no  se  han  conocido  otros  como  los 
habitantes  de  las  Islas  de  los  Huillos  en  lo  de  Chile  ,  cer-¿ 
ca  del  extrecho  de  Magallanes ,  que  sobre  ser  en  estre« 
mo  frías ,  viven  en  ellas  desnudos ,  alimentándose  de 
la  pesca ,  y  no  tenían  otra  lengua ,  que  la  de  chillar  co- 
mo perros  >  y  con  todo  eso,  nuestros  Españoles  por  espe- 
ciad don  del  altísimo  y  su  fe ,  incomparable  amor  y  zdo 
por  ganar  almas  á  Dios ,  desde  que  vieron  los  primeros, 
les  fueron  entreteniendo  con  Marisco  y  pececillos  ,  has^ 
ta  que  comieron  como  hombres,  y  los  vistieron,  instru- 
yeron ,  bautizaron  y  les  dieron  simientes ,  instrumentos 
y  forma  de  cultivar  las  costas  de  Tierra-firme  ,  y  qué 
poblasen  en  ellas  3  lo  que  admiraron  los  Jesuítas  Misio* 

ne- 


ñeros,  que  entrando  en  sus  Islas ,  y  vieodo^u  desvea- 

.  tura,  y  que  era  imposible  á  los  Europeos  habitar  allá, 

.  cabiendo  como  los  Españoles  cuidaban  de  ellos ,  les  di- 
jeron que  prosiguiesen  en  hacer  lo  que  los  Españoles  l«s 
decían  ,  con  lo  quQ  salieron  de  allí ,  y  nunca  mas  Vol- 
vieron como  se  ha  dicho ,  y  se  puede  ver  en  la  historia 

.de  las  Misiones  de  los  Jesuítas  del  Paraguay,  del  Padoe 
Nicolás  del  Techo,  y  en  la  del  Chile  del  Padre  Die^ 

•de  Rosales.  Este  trae  que  en  aquellos  mares  se  viecoa 
Sirenas ,  que  eran  mugeres  de  aiedio  cuerpo  arriba  ,  y 

'  peces  de  medio  cuerpo  abaxo  i  pero  ni  una  se  cogió ,  oí 
entre  los  Huyllos  se  halló  rastro  de  mezcla  alguna  de 

;  bruto  con  lo  racional  s  y  no  creo  que  en  los  a¿ios  de  les 
Apostóles ,  ni  en  la  historia  Eclesiástica  se  halle  exem- 
pio  igual  á  este ,  quando  ni  aún  á  la  muger ,  que  el  año 
,143o  se  halló  en  la  costa  de  Wefrisia ,  ni  aún  se  Icea- 
señó  mas  que  á  hilar  y  comer  $  ni  á  Francisco  el  de 
Lierganes  se  le  enseñó  tampoco  mas  que  á  comer  ,  y  se 
volvió  á  huir ,  como  el  que  se  cogió  en  Niavarrens  ,  y 
que  á  Joseph  Ursino ,  cogido  en  las  selvas  de  Litua* 
nía  con  ios  osos ,  no  hallaron  forma  de  enseñarle  á 
hablar. 

Para  la^ual  el  Diccionario  Histórico  trae  ,  que  ca 
tas  seivas^deLithuania  se  vieron  entre  los  osos  dosniñop, 
y  que  cogieron  el  uno.  Y  á  la  maravilla  de  que  los  osos 
no  se  los  hubiesen  comido ,  se  puede  añadir  que  los  pri- 
meros Españoles  que  poblaron  á  Buenos  Áyres  ,  vieron 
que  un  Tigre  entró  en  donde  marido  y  muger  dormiaft, 
y  se  llevó  al  marido  sin  tixrar  á  la  muger.,  y  el  día  si* 

tgttiente  dierOá  los  Españoles  en  un  cañar  con  el  Tigre, 
y  lo  mataron  quando  se  había  comido  el  cuerpo  del  Es- 
pañol ,  y  guardaba  las  píenlas  y  muslos  que  le  quedaban; 
y  Viéndose  Ibs  Españoles  £iltos  de  víveres  en  tal  extre* 

{ mo,  que  siet:ox&ian  i  ios  que  de  ellos  morían  die  hambre, 
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á  de  óttú  ínal ,  cotí  todd  €to  |  cótAo  «stábati  fodeadói  de 
iTigres  y  de  Indios  carlves ,  que  se  comiañ  á  quaútos  £s* 
pañoles  sallan  del  cercado »  publico  Mendoza  stt  gobet« 
fiador  un  vando  para  que  ninguno  saliese  de  U  ettipa& 
«ada  que  hablan  hectio ,  pena  de  la  vida  ;  y  con  todo 
^só  I  Maria  Maldonado  que  estaba  prefiada  ^  y  sin  qiíé 
-^comer  j  afligida  en  extremo  ^  salió  ocuka  de  la  eaipali2á< 
da^  y  buscando  hiervas  que  comer ,  le  dxtrecharon  los 
dolores  del  parto ,  y  viendo  allí  cerca  una  cueba  se  fue 
^fillIá  >  y  al  entrar  halló  un  Tigre  con  sus  cachorros  i  y 
die  temor  parió  al  punto ,  y  el  niño  lloró ,  y  la  Tigre  ftie 
y  lo  lamió ,  y  se  dexó  acariciar  de  la  parida  ,  y  luego 
:  Bailó  y  volvió  con  casa  ^  y  dio  de  ella  á  la  parida  antes 
que  á  sus  hijos ,  y  se  estuvo  allí  Maria  con  el  suyo^  aU- 
mentada  de  la  Tigre ,  hasta  que  viéndose  ya  con  fueisali 
le  volvió  á  Buenos  Ay reSi 

Allí  refirió  el  prodigio  >  y  d  Gobernador  no  la  qut* 
SO  creer  >  diciendo  que  por  irse  á  los  Indios  contra  la 
ordenanza ,  habla  fingido  aquella  fábula^  y  sin  mas  deteft* 
Clon  la  hizo  exponer  fuera  de  la  empalicada  á  que  los  Ti- 
gres se  la  comiesen  >  ¿orno  de  hecho  fueron  muchos  Ids 
que  acudieron  s  pero  la  Tigre  que  la  habia  salvado^  lie* 
gó  la  pclmertt  y  la  acarició^ de  modo,  que  de  un  lado  es- 
tuvieron los  otros  Tigres^  viendo  las  caricias  que  la  Ti* 
gre  su  prote&ora  le  hacia  5  y  de  otro  lado  los  Españoles 
llamaron  al  Gobernador, y  pasmados  de  ver  aquello,  sa- 
lieron y  la  entraron  en  triunfo  $  como  lo  testifica  en  su 
.historia  del  rio  de  la  plata ,  el  Capitán  Guarnan  >  qnto 
fue  testigo  de  todo ,  y  lo  trae  el  Padre  Nicolás  del  Te* 
;cho  en  su  historia,  tantas  veces  cludbry  i  los  padres  y  á 
la  niña  se  les  estableció  en  lo  que  hasta  bpy  lleva  el  ncm-* 
xbre  del  puerto  y  tierras  de  los  Maldonados  ;  coiifinanMs 
al  de  Montevideo  j  y  con  todo  eso  el  Gobernador  Fli^ 
meneo  hi2o ,  que  Carlos  Y«^mandase  castigar  i  los  que  on 
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57 
^queí  cétAláó  eóftiíétót)  i^tñe  tiuoidná ,  como  tratn  los 

citadüs  autores.  Lo  que  es  algo  mas  digno  de  admltacioa, 
iqü6  lo  que  el  Diccionario  Histérico  nos  ha  dicho  de  Ids 
dos  niik>s  que  iban  con  los  osos« 

Lo  qae  con  Aristóteles  nos  trae  nuestro  eruditisitno 
escritor »  de  que  es  error  reducir  á  diferentes  especias 
^aquellos  animales  y  hombres,  que  debaxo  de  un  mié* 
Yno  nombre  se  distinguen  por  los  atributos  de  urbanos» 
domesticados,  y  .silvestres  5  pues  que  dé  todas  estas  mismas 
especies  se  encuentran  en  los  montes ,  es  cierto  y  se  Ve 
en  el  nuevo  mundo  en  caballos ,  bueyes  ,  perros  y  puer*- 
^cos ,  cabras ,  ovejas  y  otros ,  aunque  no  en  hombres ,  y 
y  de  aquellos  son  pías  Iqs  silvestres  ,  que  los  que  están 
domésticos,  lo  qual  Viene,  como  en  otro  lugar  se  ha 
dicho ,  de  los  que  en  el  exterminio  de  los  conquistado- 
res que  áün  dura  ^  quedaron  sin  duefiosi  Y>^or  lo  to- 
cante á  hombres  silvestres  ,  á  vueltas  del  año  de  1723 
cogieron  en  el  Bearncsunode  los  Vecinos  de  la  ciudad 
de  Navarrens  ,  que  fueron  á  caza  á  la  parte  de  los  Pi|t« 
titos  ^  y  ló  ttataron  de  doáftesticár^  Estuvo  «tt  Oruéá ,  y^ 
aunque  eomia  de  todo  ,  quando  entraba  en  un  campo  dé 
trigo ,  se  comia  las  espigas ,  como  si  fuesen  cereras )  pe« 
TO  nojhablaba ,  y  habiendo  muerto  el  Duque  deOrleand, 
Kegente  de  la  Francia ,  quando  se  disponían  á  llevarse^ 
4ü ,  se  descuidarotí  losque  lo  guardaban,  y  se  les  volvió 
é  huir  ,  sin  que  liubiesen  podido  dar  coii  cL  Era  heor^ 
-bre  perfeAo  como  los  demás  ^  y  jse  ctcyó  que  era  hi|d 
4ie  unos  Molineros  de  un  molino  de  Campaña ,  que  fue^ 
fon  muertos ,  y  se  sabia  que^Msiau  un  niño  1  el  qut  no 
pareció  vivo  ni  muerto.  ' 

i  Sobre  lo  que  con  Plinio  trae  nuestro  autor,  de  que  beri- 
lio un  hombre  con  una  pedrada  en.  la  cabesta,  olvidó  las  le* 
trasdelal&beto,conseirvandoia  memoria  de  todolodemai 
como  i^tes¿  digo  qti«  i\  %o^ittafi  afonttnade  ^[ue  Gon^ 
•*-  za- 
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zalo  Cardelcn^  Secretario  de  Ayuntamiento  dcL.  M*  í^ 

villa  de  Hellin  en  el  reyno  d^  Murcia  y  que  en  tiempo 

de  grandes  hielos  cayó  boca. arriba.  Era  gordo  ^  la  cabeza 

grande  y  y  de  gran  capacidad  >  pero  el  golpe  que  esc^ 

di  ó  en  los  hielos  ñ)e  tal ,  que  onteramcinte  le  {m:ívó  de  la 

, memoria  ,  y  viviv  aún  alguno^  años:  pronunciaba quafi- 

to  le  dccian  repitiéndolo  al  punto  ;  pero  nada  mas  har 

biaba.  Yo  lo  vi,  y  hay  aun  muchos  que  le  conocieron^  y. 

no  hay  cosa  mas  sabida  eo  aquella  villa ,  y  consta  en  lo^ 

züo$  públicos  d$  ellai. 


TOMO    VIL* 
LO  MÁXIMO  EN  LO  MÍNIMO^ 

Disa  /.•  §.  /.• 

J  unta  9qui  las  grandes  maravillas  del  mundo  p  que 
fueron  tan  costosas  como  alabadas  ^  siendo  mil  veces  ma$ 
dignas  de  tales  alabanzas ,  muchas  otras  que  aquí  junra^ 
no  mayores  que  un  grano  de  trigo  ó  de  pimienta»  que  en* 
cierran  en  sí,  carrozas  con  tiros  t  cochero>  y  a^una  ha»» 
ta  34^  cálices  de  marfil ,  con  plaza  para  otros  lo ;  y  yo 
vi  en  París  en  un  grano  de  arroz ^. una  capilla ,  y  en  ell*. 
su  altar  con  la  Virgen  ^  todo  ello  perfeftamente  fabrica- 
do. Todo  estQ  hizo  el  arte  con  la  fuerza ,  ó  la  delicadeza 
4qI  ing/enio^  y  de  ia^  manos  do  los  arti&ces^y  con  instrur 
mentos  competentes* 

¿Pero  que  diremos  de  aquellas  piedras  tan  soberbias, 
que  el  Padre  Acosta »  en  su  historia  natural  nos  hace 
yer ,  que  emplearon  los  Ingas  en  la  soberbia  fabrica  dd 
I^alacío^  y  del  Templo  del  Cuzco?  {/  en  aquel  magnifico 

ca- 
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camina  qae  abrieron  y  hermosearon  ,  que  iba  de  un  ca-* 

bo  á  otro  de  su  Imperio ,  sin  haber  tenido  para  ello ,  ni 
conocido  otros  instrumentos  que  los  que  formaban  con 
piedra ,  y  sin  bueyes  ni  otras  bestias ,  ni  carruages  cont 
que  acarrearlas  >  y  aquellos  jardines  adornados  con  ar« 
boles  de  oro  y  plata  todo  artista ,  y  maravillosamente 
rrabajado  ,  y  aquellos  exquisitísimos  y  delicados  traba» 
jos  y  que  con  instrumentos  de  piedra  ,  nos  dice  el  Pa-* 
dre  Rodríguez  en  su  historia  del  Marañon ,  que  trava<¿ 
jaban  aquellos  Indios?  Todas  estas  cosas  son  mil. veces 
mas  dignas  de  alabanza  ,  que  aquellas  tan  voceadas  ma- 
ravillas de  lo»  antigiK)s:  y  al  cabo  unas  y  otras  son  na« 
da  si  se  comparan  con  las  del  supremo  artífice ,  en  la 
formación  de  los  cielos,  y  de  todos  los  astros  >  y  en  este 
mundo  con  la  del  hombre ,  y  de  todos  los  animales  que 
inundan  el  ayre,  el  agua  y  la  tierras  que  es  lo  que  nues- 
tro autor  nos  explica  con  soberanas  luces  en  los  once  §§• 
de  este  Discurso. 

PEREGRINACIONES  DE   LA   NATURALEZA. 

Disa   i/.^ 

jCánlosió  §§.  que  ett  él  incluye ,  nos  hace  ver  petrifica*» 
dos  f  no  solo  los  huesos  de  los  hombres  y  animales  ,  sí 
aún  los  pescados  y  arboles  en  varias  partes ,  sobre  todo 
de  Europa  y  que  en  unas  partes  la  tierra^  y  en  otras' 
la  agua  los  petrifican  ,  y  los  peces  que  en  los  mas  aK* 
tos  montes  ,  y  los  anímales  que  ^olo  se  crian  en  regiones 
cálidas  I  se  hayan  hallado  petrificados  en  regiones  friisi-- 
itias  ,  y  aún  navios ,  hombres  y  pescados  en  el  centro  de* 
ahas  montañas  9  prueba  que  todo  ello  viene  naturalmente 
de  las  revoluciones  de  los  tiempos ,  y  de  que  las  piedriis  sc- 
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cxlw  y  Tíiii  crcckndo »  y  C99  eso  v«a  femonundo  l9< 
cnerpos  convertidos  ep  piedra.  Todo  ello  Ip  explica  maf 
jravillosaipcmey  y  $1  hubiese  tenido  la  con^dencioa  en  las 
]Íiistoi:ias  del  nuevo  mundo »  habcia  vi$t;o  que  allá  tam«t 
bien  hay  los  úosi  Slna,  y  el  gran  Pacana  ^  con  la.  laguna^ 
de  Maracay  vo »  y  otras  agidas  que  conv^ercea  lo$  artio-t 
les  en  piedras,  y  que  en  lo  Qias  alto  4c  los  olev^díamoit 
Andas  d$  Chile  hay  copch^  >  pec^ » y  s^uin  huQ^Q^  d^ 
vallcnas  petrificados  j.  y  m  «»(o  «fi  eomoo  «lU  com«  co. 
Sttropa»  A»ia>^Ct 
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rn  los  I»  SS*  trae  tod^s  las  opiniones  ic  los  que  Ha4 
escrito  ^obre  esta  materia »  y  se  ve  de  ellas »  que  al  caboi 
queda  todo  en  la  misma  confusión.  Noyeo  que  se  h^*^ 
yan  hecho  cargo  de  que  entre  los  negeos  de  Guinea ,  y 
lo?  de  la  isla  de  Midagaicar,  y  parte  del  Mogol,  no  h^Ti 
diferencia  en  el  color  >  pero  sí  en  cabellos  y  pues  los  Caló- 
ñeos son  cortos  y  ens6xcijado9 1  mientras  los  de  Mada- 
gasear  y  y  del  Mogol  tienen  el  cabello  largo.  Que  en  £a-. 
ropa  hay  varios  polares,  como  efi  4^%uy  África  >  y  en  el 
nueva  abundo  los  naturales  son  d«  un  color  accytunado»^ 
y  que  coqoo  se  han  llevado  y  Uevao  allá  tantos  negros,. 
y  hay  tanta  tnpwU  de  Españoles,  Indios  y  Negros ,  d^ra» 
hasta  la  quairta  gQnecácion  el  (polor  de  Indio  ó  de  Negroir 
y  por  esto  bs^sta  allá  qs  común  el  vituperio  de  Í9tg4  ft 
Mandif^^:  esto  es»  quq  viene  de  Indio  ó  de  Negro ;  y  ea, 
el  reypo  de  Chile  »  la  sangre  Esp;iñola  se  ha  atemorado, 
en  blancura  y  hermosura )  y  no  ha  perdido  nada  en  el. 
ingenio ,  eft  f I  v»lqf ,  y  las  chi:istia^Q»$  y  hpmow  cos^^ 
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tumbres.  En  Lima  y  en  México ,  ni  en  otra  alguoa  par- 
té  de  a^iuel  nuevo  muádo^tia  dexado  de  mostrar  beneficia/ 
conocido. 

En  orden  á  la  barba  ^  en  el-  gran  Marañon  habla 
ana  nación  ,  que  llamaban  Barbuda ,  porque  tenían  po« 
eos  pelos  en  la  b^rba  ,  pero  en  todo  lo  demás ,  hómbrds* 
y  fflugeres ,  no  tei^ian  ni  un  bello  en  p^rte  alguna  de  su: 
cñerpo  ^y  el  cavellp  de  la  cabesa ,  en  los  hombres  poc> 
to  regular  era  fuerte  ^  como  las  colas  de  los  caballos  $  y; 
el^  Padre  Nicolás  del  Tetho  trae ,  que  en  un  rio  que  de 
h  parte  de  Cavo  Frío  sale ,  y  ya  á  entrar  en  el  gran  Fa«. 
rana  y  baxo  el  salto  formidable  que  hace  este  gran^  cio^at 
salir  de  las  Guayrasi  habla  una  nación  cuyas  mugeres  y. 
niños  (que  los  misioneros  llevaron  i  sus-pueblos)  en  na^ 
da  se  diferenciaban  de  los  Europeos  >  pero  es  de  notar^ 
que  aquello  y  lo  demás  estaba  poblado  de  Españoles,  do 
que  llegaron  allá  los  misioneros  5  y  el  no  tener  barbas  rni- 
bello  en  parte  alguna  del  cuerpo  no  veida  del  pais^  pues 
que  nfaigun  descendiente  de  Español  dexaba  de  tener, 
barba  I  y  mucho  bello  en  las  partes  del  cuerpo  como  acá, 
y  esto  aún  I06  que  tienen  mesc4ade/9^4  d/i^i'iíi^AHay 
mas  y  y  es  que  estos  colores  se  acaban  en  la  quarta  gene«« 
ración »  y  que  acabando  óUos^  tienen  barba  y  bello  como 
ios  Españoles}  y  no  hay  cosa  mas  cierta,  tanto  como  que 
1m  repolló»  dtt^reynó  de  Miircia,  á  la  quarta  gcneracioa 
Vieaen  en  Ci^iaá  sel  bozas  CaUegasc 

•^ ^  *  ^ .    ,  j  í.j 
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LAS  DOS  EXiOFIAS,  Y  SITIO.DEL  PARAYSO. 

DTSC   ir."" 

Jy  esde  el.§.  L^ al  IV.^  trae  las  vacias  opiniones  que  hay; 
sobtc  el  sitio  en  que^  estuvo  el  Pftrayso.  Al  ^VIL""  nos, 
lo  da  adonde  se  unen loiciosTilier  ySufraite^^  y  des-. 
de  allí  al  §•  }¡J.^  y  último  lo  acaba  de  explkar  codocon, 
grande  pulso  y  adexto,  que  es  lo  que  ningún  expositor 
habla  hecho  hasta  ahora  ,  y  convendría  infinito  que  to-; 
dos  so  pusiesen  de  acuerdo  en  esto.  ,  - 

yENIDA  DEL  ANTE-CHRISTO. 

DISC    r-^ 

iuín  los  once  S$^^  este  Discurso  nota  bien  }as  dudas  de 
los  antiguos  i  los  sacrilegos  errores  de  Lutci:anos  y  Cal- 
vinistas ,  y  los  falsos  Mesías  de  los  Judios.  £1  Ante-Chris- 
to  vendrá  y  pero  el  quándp.solo  Dios  lo  sabe« 


i  En  odfo  parréfas  tUw  ^  sh  €Íirf0  lo  qm  s€  dícr  dd' 
Purgatorio  de  san  Patricio f  p^ro.QtfichPide  fabuloso,  cerno 
con  su  grande  ingenio  hizo  noanifíesto  nuestro  autor  ^  y 
en  él  se  puede  ver.  .  • 


jCUEi 


CUEBAS  t)E  SALAMANCA  ,  TOLEDO 

Y  MAÍCici  DE  BSPA^A,  EN  ONCE  PÁSJIAFOS. 

odo  'e$  patraña  lo  q'iié  sé  ve  del  MS»  /  que  al  escrí* 
bir  esta  bbra  le  súbsiiirnistró  Don  Juan  de  Dios  ,  Cate- 
drático de  humanidad  en  Salaixianca  ,  y  en  él  se  dicej» 
^ue  la  invención  fue  por  los  años  1322  :  y  de  otro  qu? 
está  en  la  sarita  Iglesia  de  Toledo ,  el  que  dice  que  se. 
trabajó  del  Arábigo  el  año  de  í  2po.  Así  nos  lo  demues- 
tra nuestro  eruditísimo  autor  y  pero  con  su  licencia  ,  yo 
{f  esumo  que  aquellas  juntas  de  Ingleses  ^  Franceses  y 
Ateihanes  en  que  para  elevar  sus  Monarquías  e  Iglesias 
sobré  las  do  España ,  nos  introduxeron  el  Rito  Muza* 
fabe ,  el  falso  Isidoro  Mercator  ,  las  historias  de  Dexce«^ 
ro  y  otras  ^  y  que  nos  adulteraron  los  escritos  del  Egré» 
gio  Dodor  de  la  Iglesia  san  Isidoro  de  Sevilla  >  y  lé^ 
atribuyeron  á  los  Padres  de  la  Iglesia  de,  España  ,  quq* 
negaban  la  divinidad  de  Jesu-Chrlsto  ,  que  ellos  fuérpa 
los  que  formaron  estos  dos  escritos.,  y  otros  muchos 
aue  éstos  autores  incautos  han  adoptado  eti  sus  his- 
torias. '      ^ 

Véase  á  Cayetano  Cehhi ,  y  las  notas  á  el  por  un' 
buen  Español  y, que  se  ha  repetido  otras  v^es. 

DEL  TORO  DE  SAN  MARCOS* 

Disa     VIH.'' 

xi  n  los  once  párrafos  se  ópóhc  justisímamehté  riiícs^* 
tro' átítot  á;  este  abuso,  que  hay  en  los*  ma^s  de  jbs 
pueblos  de  E;¿tremád:ura/Ett  el  mismo'dia  cé  Van  Mar- ' 
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eos  estuve  en  un  lugar  del  Priorato  de S. Juan  en  la  Man« 
cha,  adonde  hacen  otra  pcoccsiqn  ,  y  en  ella  la  el^ckm 
Be  Mayordomo  /ó  se  le  aclama  por  tal,  al  que  durante 
la  función  se  le  pone  un  grillo  en  la  cabeza ,  con  lo  que 
creen  que  la  langos^  no  hará  daño  en  sus  campos  ,'  y^ 
con  esto  la  procesioq  vino  á  parar  en  diversión ,  tal  como 
la  del  toro  en  Extremadura.  Acuerdóme  haber  Jeído^ 
que  san  Gregorio  Magno  y  respondiendo  á  san  Agustín, 
Apóstol  de  Inglaterra ,  sobre  el  punto  de  las  diversiones 
Gentílicas  que  allí  halló,  le  dixo:  que  procurase  disponer 
que  el  culto  que  ellas  daban  al  demonio ,  se  lo  diesen  á 
Dios ,  sin  quitarles  sus  diversiones  5  y  que  en  el  nuevo 
mundo  se  regló  lo  mismo  por  ley  para  los  Indios ,  y 
éstos  tenian  comidas  de  toda  especie  de  pájaros  y  ani« 
males ,  y  sus  bayles  >  todo  de  infinita  mas  sustancia ,  in- 
genio y  diversión  que  en  Europa,  como  se  ]^uede  ver  ení 
elPJoseph  Acosta  en  su  historia  natural^  &c«  AqueHo  se 
interrumpió  por  haber  turbado  su  gobierno  aquellas  leí 
yes  I  que  abortaron  los  sediciosos  escritos  de  Casaus  ,  y 
no  será  diíicil  hallar  medio  para  dejcar  á  los  pueblos 
sus  regocijos,  y  diversiones  en  el  dia  de  san  Marcos ,  y 
desterrar  de  ella  todo  aquello  que  tenga  rastro  de  su<^ 
persticion  5  que  es  lo  que  el  gobierno  podrá  lograr ,'  re^ 
glárídolo  de  acuerdo  con  los  Obispos  de '  los  gaitldos  en. 
que  csi¿  mas  sentado  el  abuso.  , 

LA  QUARESMA  SALUTÍFERA.' 

Disa^  /X^ 

^on  toda  la  grande  eloqüencia  y  erudición  ,  que  ett 
los  ocho  §§.  de  este  Discurso,  empleó  nuestro  iñsignísi«\ 
ino  autor,  dudo  que  sea  de  efe¿lo  alguno  para  que  ciet* 
ta  orden  de  gentes  dexen  de  gedir  gerjniso  á  ios.  Médicos. 


.para  comer  de  carne  en  la  Quaresiíia  ^  mi  que  Hayi  M^ 
dico  tan  escrupuloso  que  la  nie^ue«  Por  mi  se  ,  que  sin 
'pedirla,  en  todas  partes  me  han  dicho  los  Médicos,  que  sí 
observase  en  laQuaresma  la  abstinencia  de  carnes, y foc« 
.  ma  del  ayuno ,  me  seria  de  un  daño  irreparable.  Quarenra 
años  há  que  tratan  de  persuadirme  esto ,  y  otros  tantos, 
que  no  habi((ndoIos  creído ,  tpe  ha  sucedido  tan  al  con-- 
trario ,  que  jamas  he  sentido  indisposición^  y  he  salido 
mas  fuerte  y  robusto  al  acabar  la  Quare$ma ,  que  al  en^ 
trar  en  ella  $  y  aun  siempre  me  he  visto  forzado  al  salir 
de  ella  á  comer  muy  moderadamente,  pues  sin  eso  rodo 
ine.  hacia 'mal  Conocf  en'  Salamanca  i  trá  estudiantes - 
del  reyno  de  Murcia  que  vivían  juntos ,  como  de  un 
país ,  que  habiendo  ayunado  á  pan  y  agua  el  Miércoles 
de  Ceniza ,  prosiguieron  en  ello  toda  la  Quaresma ,  sin 
xnra  novedad  que  la  de  que  el  menOr  de  todos  tres,  c^n 
.ser  de  solos  i8  años,  continuó , del rmismo  modo,  hasta 
Pentecostés  >  y  por  esto ,  y  querer  tomar  el  habito.ea 
los  Franciscos  descalzos  fuera  de  Salamanca ,  y  no  tener 
sus  padres  orto  hijo  varón ,  avisaron  los  dos  compañeros 
é  su  padre ,  y  este  fue  al  punto  á  Salamanca  y  se  le  lle« 
yó ,  y  allá  logró  tomar  el  habito  en  la  misma  Religión^ 
j  el  año  de  .1709  pasando  yo  por  la  villa  de  Ciezári 
yet2d,ó  9,  la.  Misa  mayor ,  por  ser  dia  del  santo  Patrón' de 
.la  vUla ,  acabado  el  Evangelio $egttn lacostumbre  ;  vi 
Ittesehtarseen.el  pulpito  á  D.Diego  fioxienas,  que  era  el 
estu4i{tnte  dicho ,  con  su  habito  de  d!escatzó ,  yle  oí  cótk 
gran  gusto  un  sermón  de  la  ^iiayojc  etudlcioo :  y  cdi&izn 
clon  >  y  todos  me  dixeron  que  la  provincia  de  sa^  JjMni' 
Bautista ,  de  la  que  ¿i  era  religioso/  no  cenia  Pr edicadot> 
.  mas  do^q  $  ni  de  n^yor  edificaci^iV^^  '^  ^^^  tajnpo-^^ 
co  que  yo  estaba  allí ,  ni  desde  que :  af  llóride.&tJdmai^ca^ 
nos  hablamos  visto ,  y  así  q^e  subió,  al p«li^to:>plusoloax 
p|os  en  mí ,  ^  se  j^uso  encarnado  como  la  grana,  y  cerrq 

Iq 


66 

«los  ofos:  y  sin  vo(ve'rk>s  jamas  adonde  y 6  estaba^;  peifo 
ticai^ada Ja  Misa  lo  yí,  y  hos  abrazamos  con  igual  jübiid, 
y  después  acá  nó  hemos  vuelto  á  vernos.  Se  llama  Fra^ 
Diego  de  Almartsa  >  y  es  tan  balbuciente ,  que  con  difi- 
cultad si  ie  entiende  en  conversación  |  y  en  el  pulpito 
^n  nada  se  le  conoée.  Otro  de  los  tres ,  y  de  la  misma 
viUa  9  fue  el  señor  Ulloa  >  del  Consejb  Kealv  que  por  táh 
dd&o  9  y  ámame  del  servitiedel  Rey,  lo  aparró  Albe* 
i:onl ,  y  luego  k  buscó  ^  y  tuvo  por  su  consultor  >  hascsi 
que  murió. 

»E  LA  VERDADERA  Y  FALSA  URBANIDAD. 

Disa    X* 


D 


'ividela  en  2  i  §§•  con  un  apéndice ,  y  en  todo  desde 
iapag.  139'á  la  de  aS^ft,  asienta  que  en  las  Cortes  la  ur- 
banidad se  equivoca  con  la  hipocresía  y  qiie  Juvenal  di- 
XQ  y  que  no  tenia  que  hacer  en  Roma ,  porque  ni  sabia 
mentir  ,  ni  decir  ^  que  ün  libró  malo  era  bueno ,  y  el 
Abad  Bpttleaa ,  célebre  predicador  del  gran  Luis  XIV.^ 
en  su  libro  de  pensamientos  escogidos »  difínió  aún  peor 
á  la  Corte  de  Francia  ^  adonde  todas  las  maldades  ,  per- 
fidias y  traiciones  ocupan  la  plaza ,  y'  aún  los  nommes 
debidos  sob  á.  la  virtud,  se  los  aplican  á  ellas  $  y  de 
nuestra  Corte  aún  dice  mucho  mas  $  lo  que  explica  en** 
señando  y  deklcando  al  ledor ,  aunque  confiesa  que  en^ 
todas  ettaf  hay  muchos  bileíElod  ;  coáid'es  cfertcyi  siendo' 
lo*pepry  qaeancodoellO'se  Vea  tan  distante  la-ehmieh'-' 
<la%  coma  la^de  que^lo»  secularesi  deMñ  áé  tdttar^i  maiaf^ 
oarte  las  vóce&^frí^í  ffaylidm ,  pUes  que  de  S^xt&y.^ 
^e  nM(diiae;^,^qute  qaaMdío  efn  &oina  se  hátia  algún  hecho^ 
fialO'ídecia'qiitfutí'&ay'lé  seria  el  aüitot;  •     ■         • 


^i\\j  ^  t 


DISC. 


16% 

•■'••'•'■•     '■>-■■■   ■    ■■■ 

Im  qae conviene  qaitoK)de4asSami]las, i ' 

,   .         .  .         ,        ' 

Lo  que  conviene  ^^nisairy  poner:  en  la  Lógica  y^ 

Disa    XI 11.''  riíii 


.  Lo  que  sobra  y  falta  ei»  fei-F¿ica« 

DI  se     Xl$r/      i  ..  >c  -: 

Lo  que  sobra  y  &lta  en  la  enseñanza  de  la  Medicina^: 

j 
»    ,      *.  ^    /  * .  *     ■    ' 

Las  causas  del  a«or  y  sus  remedias*  Son  otrasr  tan* 
tas  llaves  de  preciosísimo  oro,  qoe  el  autor  nos  da 
para  facilitar  iníioito  lactisemnza ,  que  le  sea  mil  veces 
saas  útil  y  agradable  á  la  juventud,  y  para  triunfar, de  losi 
floafcsqise.trae  ¿I  amor  y  su.  remedio  »  el  único.   -; 


TOMO     Vlir 

ABUSOS  DE  LAS  DISPUTAS  VEHVALES. 

DJSC     V 

w^igto  y  medio  há ,  que  los  Jesuítas  disputan  contra  los 
Dominicos  ^obre  la  fisi{:a  «;j>|:(dste£mÍQacionj  y  ciencjía 


70 

man  el  seguir  lo  que  traen  estos  6  los  otros  autores,  aún 
para  dar  paireceres  contradidorios^  tales  como  ios  que 
Diana  dio  en  favor  de  Cárdenas,  Obispo  del  Paraguay, 
y  después  contra  el ;  y  tecot^veitido  de  su  contradicción 
dixo  sin  embarazo ,  que  el  que  dio  contra  Cárdenas  y 
contra  ló  que  éi  tnismo  habla  dicho ,  se  lo  pagaron  muy 
bien ,  y  qoe  habla  autores  para  todo  $  y  juntan  á  esto, 
que  de  que  un  autor  cita  otros  muchos  ,  cUos  lo  citan 
también ,  como  si  los  hubiesen  visto.  Y^así  el  morepecu^ 
dum  vivimuí  es  cdihun  de  todas  las  gentes  ;  mientras  se 
fia  de  ellos  ,  no  menos  que  las  conciencias  ,  vidas  y  ha- 
ciendas ,  y  aún  el  gobierno  universal. 


ÍABUL  AS    GACETA  LES. 
DISC.    F.^ 


E 


H  jnfínltafidtfntt^  mas  pevjisdif ial  que  lo  que  aquv 
se  dice  ,  el  mal  que  han  hecho ,  no  ralo  i  particu«« 
lares  ,  sí  aún  á  imperios  ,  reynos  y  soberanos  estas 
fábulas  géstales  5  putfs'  sin  remontar  á  Griegos  y 
Romanos  ,  las  que  con  el  título  de  Mercurios  pu-. 
blicaban  Venecianos ''anks  dé  su  decadencia,  y  des-' 
pues  Holandeses  y  demás  naciones  en  sus  Gacetas,  Mer» 
etftioS  I' Relitloflts  y  Historieta^  &¿  Ids  hücfecto  Infinito» 
itoales  á  los  Reyes  de  Aragón ,  y  á  Fernando  el  Católi«> 
eO ,  así  como  á  Garios  V."" ,  Felipe.  IL""  sú  hijo  y  sus  nie- 
tos r  pues  ellas  le  lobligaron  á  Carlos.  V«^  á  de^jar  á 
su  hijo  de  ia  cftsa  de  Austria  ;  á  Felipe  IIL^  i  dexar  los 
reynos  de  Ungria  y  Boemia  unidos  á  la  ^asa  de  Austria: 
á  dexar  á  la  Francia  quanto  tiene  fuera  de  la  Isla  déla 
Francia ,  que  Sisenando  dló  á  Dagoverto  I.^ :  i  dexar  á 
hereges  las  Provincias  de  Holahda ;  y  ique  coa  las  mea* 

.        .       ti- 


7» 
tiras  gacetales  de  los  escritos  de  Casaus  se  les  cerrase  á  los 

Españoles ,  y  abriese  á  tpdos  lo&  sediciosOl  de  Europa»  la 
puerta  por  donde  aquellos^  reduxeron  ,  convirtieron, 
bautizaron »  poblaron  y  lleturoo  de  bienes  á  los  natura- 
les del  universo  Nuevo  Mundo  $  y  que  estotros  tuyaa 
acabado  con  todo  ^  y  hasta  hoy  día  prosigan  eo  ello ,  y 
<iesded  a&p  de  1701.^1  ^coo  estas  mentiras,  gaoetalesi 
hayan  acabado  d^quiurká  U  España  tanto  como  s^ 
iSabe  j  y  entreteoidola:  con  una  -fñtpptíU  guerra  desde 
que  vieron  que  -sos  naturales  comenzaban  á  despertar 
del  letargo  en  que  los  pusieron  las  fábulas  gacetales ,  y 
van  poc  haber  llenado  de  ellas  todas  las  historias ,  haa 
venido  los  eneoiigos  de  las  glorias  ^e  U  España  i  enga** 
fiar  á  los  naturales  de  esta ,  y  á  cegarles  de  modo ,  qwí 
ni  aún  ven ,  que  con  los  códigos  de  su  Monarquía  á 
Iglesia  f  con  sus  Padres ,  Concilios,  y  aúi>  con  los  de  •  la 
Iglesia  y  de  la  historia ,  y  tambiea  con  lps:de  sus  mayo» 
ees  .enemigos  I  sé  demuestra  claramente  ví{ue  le  del^eri 
todos  á  la  Esjpaña  quanto  ocupan ,  y  el  haber  sido  $tx  nuú 
dre  y  maestra  en  lo  temporal  y  espiritual  i  y  que  con 
tales  artificios  y  embustes  lian  acabado  con  sus  armas  de^ 
mar  y  tierra,  con  sus  fábricas  •  y  les  han  sacado  y  sacan 
los  tesoros  con.  que  to^os  illos;  k  hacen  ia  guerra  en  ton 
do.yde<todosm0dol/  :     i 
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i  DEMONIACOS. 

•  DISC     VI.'* 


■E, 


ín  XXyiII.  SS.  ha  recogido  el  áutoiMnaltitad  de  em- 
.busteros  de  tino  y  otro  sexo,  quehaa  fiogido  e&tár  ca* 
demoniados  ,  y  la  historia  tan  sabida  ^  de  que  el  Carde- 
nal de  Kichelicu^  por  vengane  de  Urbancr  Grandier^ 
Cura  y  Canónigo  de  Loudon  ^  dispa&o  que  todo  ao 
Convento  de  Monjas  de  aquella  Ciudad  fingiesen  estar 
endegioniadas  por  malefició  del  desdichado. Grandieri 
hasta  que  con  este,  pretexto  lo  hizo  queman  Los  mau- 
les que  tales  gentes  ocasionan  ^  y  el  apoyo  que  hl* 
lian  en  ciertos  Eclesiásticos,  pide  eficaz  remedio  en  nucst 
tra  España ,  y  le  parece  ,  que  con  que  se  de  por  regla» 
que  luego  que  se  vea  alguno  que  lo  sea ,  ó  que  finja  ser? 
lo  y  se  de  cuenta  al  Ordinario,  y  que  c^  de  providencia^ 
de  examinarlo ,  se  remediatia  mucho. 
^  Pero ,  con  su  Ucencia  j  yo  creería ,  que  el  remedio 
mas  seguro  y  cierto,  y  menos  embarazoso^  serla  él  de  hat 
cer  este  cmo  de  Iftquisicion^  y  que  este  santo  XribaMl  los 
hiciese  prendes^;  y:qué  i  lo&que^retíqsesL  ser  vierdadc-? 
ros  Demoniacos,  se  les  exorcizase  en«lacatt  de  la  jP¿Qi(eaV 
cia  hasta  quedar  libres ,  y  á  los  demás  se  les  castigase 
por  embusteros ,  y  á  ellos  y  á  los  cómplices,  como  se 
hace  con  las  embusteras  que  fingen  ser  brujas  $  pues  solo 
el  saber  que.  habían  de  ser  así  exáu^inadas  y  purgadas ,  6 
castigadas ,  haría  huir  4  tantos  diablos  %kc. 
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f  s  cierto  que  en  la  tierra  los  terremotosi  inundaciones 
y  incendios  han  trastornado  naontañas »  sepultado  tíer^ 
ras  y  desolado  países  v  y  que  en  los  Astros  se  lian  descu- 
bierto muchas  variaciones  con  el  telescojpio  ^  y  los  Fild^ 
sofos  modernos  han  descubierto  mas  variaciones  en  los 
Astros  que  en  la  tierra  ,  y  aún  creído  ó  presumido ,  que 
tienen  montañas ,  mares ,  ríos ,  hombres  y  animales ,  y^ 
nada  de  esto  repugna  á  la  Omnipotencia  Divina  ^  ni  cabe 
que  Dios  haya  de  medir  esta  á  nuestro  corto  alcance :  de- 
sando con  esto  á  que  todos  vean  con  atención  lo  que  .en 
orden  á  esto  iia  juntado  y  discurre  con  su  grande  erudi- 
clon  nuestro  autor.  Yo  me  alegrarla  que  nuestros  Filoso^ 
ios  y  dexándose  ya  die  discurrir  sobre  las  inepcias  Genti-^ 
licas  de  Aristóteles ,  se  aplicasen  á  ensenarnos ,  en  quan- 
€o  el  entendimiento  humano  alcance  >  ias  maravillas  del 
pitísima 
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e  reduce  á  que  en  la  Ciudad  de  Cesena  en  Italia ,  la;. 
Condesa  Corneliabandi ,  de  edad  de  6%  años  ^  siendo  de 
notoria  piedad  ,  padecía  cieno  accidente ,  el  que  se  le 
apaciguaba,  lavándose  con  espírhu  devino,  y  la  noche 
áá  dia  14  de  Marzo  de  173a  se  acostó,  y  ¿é  cree  que 
la:  repitió  el  accidente  ^  y  se  levantó  ^  ]g  p^^  M^  nKuoanaí 
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se  la'  halló  como  si  un  rayo  la  híubiesc  consumido ,  sin 

dex^ii  mas  que  las  piernas  y  éi  cranio ,  con  la  piel  de 
la  cara,  y  todo  lo  demás  se  reduxo  á  una  bola  de  ceniza 
pegajosa  y  hedionda ,  esparciéndose  de  ella  en  los  quai- 
tos  y  armarios  y  ropa  que  en  ellos  habia^  sin  que  hubtetc 
ijuemado  nada :  y  fiiosófícaincote  se  cree  i  que  fue  de  un 
r^yo  que  se  formó  en  su  mismo  cuerpo.  £o  el  año  de 
1717  le  sucedió  otro  tanto  en  París  á  una  dama  que 
acostumbraba  beber  espíritu  de  vino.  Trata  de  ios  fiíegds 
^  fatuo$  lambenUs  ó  volantes»  que  salea  de  alguaos  cuerv 
pos  de  hombres  y  brutos » y  que  algunas  personas  al 
quitarse  la  camisa-  coa  precipitación  »  ó  estregando  d 
acuerpo »  se  ven  salir  de  el  varias  llamas  $  y  es  nada  á  vis- 
ta de  que  nuestra  orina ,  cacada  la  quinta  esencia  ^  fbr« 
ma  un  cuerpo  luminoso  que  brilla  en  la  obscuridad ,  y 
su  fuego  es  mas  a¿ltvo  y  violento  que  el  de  la  pólvora, 
y  produce  otros  efedos  prodigiosos.  Yenda  yo  ea  diii« 
gencia  á  la  Corte  en  un  coche  de  seis  muías  en  jel  mes  de 
£nero  de  17 12  ,  en  una  noche  muy  serena  en  los  cann 
pos  de  Baraona>  se  paró  el  coche ,  porque  el  sotacoche«' 
ro  necesitó  apearse ,  y  cinco  personas  que  allí  Íbamos  vi* 
mos  las  seis  muías ,  que  como  si  se  abrasasen »  salían 
desús  cuerpos  y  aiin  de  las  orejad  unas  llamas ,  que  se 
veían  de  bastante  distancia :  así  sudaban  ellas.  Y  diez 
atíos  ^aotes  había  visto  en  Aicaaat  de  san  Juan ,  que  un 
rayo  acabó  con  todo  un  rebaño  de  ovejas  de  un  caballe* 
ro  y  sin  tocar  á  los  pastores ,  á  tos  boúricos ,  á  los  perros, 
ni  á  la  ropa  >  y  las  ovejas  estaban  enteras  y  sin  herida 
aliguna ;  pero  dentro  no  quedó  mas  que  una  pequeña  bon 
la  de  ceniza ,  da  nada  de  huesos ,  de  carne ,  m*ác  jsuhs-' 
táñela  de  la  jpif  1 :  la  lana  se  tenia  étí  un  c|itis  mas  ddga^ 
do  que  el  pajpel  Mas  fino  ^  y  aún  La,  lana  no  ptido  servir 
de  nada.  £)cabáilerci  era  Don  Jiiaa  de  Ochoa  y  yenu»  de. 
Pon  DL  Maza}  f  (oda  a(|aeUa  gr^odci  villa  vio  y  afünin 
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íó  los  efedos  de  aquel  rayo,  qae  oí  aún  hizo  al  ar-» 

bol  y  baxo  cuyo  abrigo  estaban  las  ovejas  f  pascoces  y  la 

deoQtás  y  daño  alguno»  .  v 

PATRIA    DEL    RAYO* 

DISG    JZ.^       ' 

dobre  lo  qiie  se  dice  de  que  el  vulgo  siente  que  muchos 
mas  rayos  se  elevan  sobre  la  nube  que  desciende,  y  lo 
que  testifica  el  Padre  Maestro  Manzaneda  ^Dominico» 
que  estando  Conventual  en  el  Convento  de  nuestra  Se« 
ñora  de  la  Peña  de  Francia  yVi4  varias  Veces  desde  su- 
elevación  nubes  tempestuosas  y  tronantes ,  inferiores  al 
9itió.del  Convento,  sin  que  jamás  se  deyubriese  acia  arjiba 
r-ayo  ó  centella  algunas  yo  puedo  testificar  y  con  algunas 
diez  personas ,  que  Íbamos  en.dos  coches  el  año  de  1710 
siguiendo  la  jornada,  que  el  difunto  Rey  Don  Felipe  hi«, 
2»  de  Valiadolid  á  Casatexada ,  que  ea  lo  alto  del  puer- 
to de  Lagunilla  se  volvió  el  coche  de  mis  camaradas ,  por 
lo  que  nos  hubimos  de  detener  dos  horas,  con  un  sol 
hermoso  y  el  tiempo  sereno ,  quando  á  la  mitad  de  la 
baxada  vimos  una  nube ,  que  creíamos  etá  filebia,  hasta 
que  los  truenos  y  relámpagos  nos  hicieron  ver  que  era 
isube  tempestuosa,  y  entre  los  trueno»  y  relámpagos  vir 
mos  subir  á  mas  de  un  quarto  de  legua  de  la  nube  quatro 
rayos ,  que  se  elevaron  con  tanta  velocidad  como  woU 
vieron  á  baxar,  atravesando  la  nube,  sin  que  ninguno  de 
ellos  rompiese  arriba  s  pero  el  ruido  nos  hizo  concebir, 
que  baxaron  hasta  la  tierra  >  y  así  vimos  abaxo  los  efcc-* 
tos  de  alguno  en  un  grande  árbol,  y  que  la  nube  arrojó 
tanta  agua,  que  formó  un  rio,  el  que  iba  á  ia  Abadía  del 
Duque  de  Alba. 

Lo  de  que  en  el  rayo  baza  una  piedra  (puntiaguda 


7^     . 
y  cortada  2  mucliás  caras }  en  la  Parroquia  en  que  (uí 

bautizólo  cayó  una  centella  y  que  pasó  la  campana  del 
Santísimo  ,  que  pesará  á  vuelta  de  cien  arrobas  i  y  auti* 
que  la  dexó  un  agugero,  por  el  que  apenas  cabrá  la  plu- 
ma de  una  gallina  ,  no  1^  quitó  nada  del  buen  son  que 
aún  hace:   no  quedó  aquí  la  centella,  pues  baxó  á  la 
Iglesia  y  adonde  cortó  todas  las  colgaduras  de  tafetán^ 
dexando  en  los  clavos  poco  menos  de  una  vara ,  cayen^ 
do  én  tierra  lo  demás :  cortó  del  mismo  modo  los  velos 
que  tenia  nuestra  Señpca  del  Sagrario,  y  las  cintas  coa 
que  santa  Quiteria  tenia  atados  dos  perritos  ,  sin  hacer 
otro  daño.  Y  el  mes  de  Marzo  de  1711  vi ,  que  en  una 
casa  de  campo  fuera  del  puente  de  Madera  de  Zaragozait 
cayó  otra  centella ,  que  en  lo  alto  rompió  una  viga  maes- 
tra ;  y  en  el  quarto  principal  entró  en  el  Oratorio  dedica^ 
do  á  san  Antonio  de  Fadua ,  que  estaba  hecho  una  as«* 
\qua  de  oro,  y  lo  dexó  todo. negro  como  la  chimenea  ^  y^ 
por  tres  lineas  redas  baxó  á  la  sala  de  abasto ,  dexando 
tres  rayas  negras  en  U  pared ,  á  la  que  le  hicieron  tres 
canales,  los  dos  á  dos  dedos  de  disuncia  uno  de  otro ,  pero, 
talps  como  si  con  un  clavo  se  hubiesen  hecho  á  la  mano» 
el  tercero  á  pie  y  medio  distante  de  los  otros ,  y  tres  ve*^ 
ees  mayor,  y  del  mismo  modo  pasó  aún  mas  abaxo  ea* 
tre  el  ladrillo  y  la  pared ,  descendiendo  como  un  pie 
adonde  yo  y  otros  estábamos  s  perdimos  las. señales»  y  no 
hallamos  piedra,  ni  señal  alguna  de  ella,  siendo  la  tierra 
unida  e  igual  como  la  otta^ 
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PARAD  O  XAS    MEDICAS. 

C^  on  las  que  aquí  trae  hasta  el  XXVIIL"^  oponiéndose, 
fuertemente  á  sangrías  y  pui;ga5,  y  á  codps  los  aforismos^ 
y  principios  comunesi  que  sirven,  de  otras  tantas  regias. á^ 
los  Médicos  pat^  todo  genero  de  enfermedades,  i.^  Prue- 
ba que  no  hay  curaciones  radiales,  a.^  Que  si  la  gota^ 
es  incurable,  todas  las  fluxiones  rehumáticas  lo  son«; 
^•^  Que  son  inútiles  las  consultas  hechas  á  los  Médicos 
ausentes,  4.^  Que  es  error  insigne  procucar  la.Ícuracioa 
de  toda  fiebre,  5;.^  Que  la  dieu  y  curación  precautoria. 
de  los  convalecientes  son  superfinas.  6.^  Que  no  hay 
constipaciones ,  sino  impropiamente  tales ,  y  estas  soa 
de  cortísima  duración.  7.^  Que  toda  putrefacción  de  la 
sangre  es  mortal.  8.^  Que  ninguna  diarrea ,  siendo  tali, 
se  ha  de  contar  por  enfermedad,  y,^  Que  son  muchos  mas, 
que  se  piensan,  los  males  que  vienen  de  inflamación  in- 
terna. 10.^  Que  es  falso  el  adagio  cognitio  morbi  inventiai 
ist  remcdij^ii.^  Que  en  el  uso  de  plantas  medicinales  se 
cometen  muchos  errores»  la.^  Que  las  piedras  preciosas 
son  del  todo  inútiles  en  la  medicina.  1 3^^  Que  es  error, 
dañable  suplir  la  sangría  con  sanguijuelas.  14.^  Que  la 
utilidad  de  las  evacuaciones  naturales  no  infiere  la  de  las. 
artificiales,  i^.^  Que  en  el.  examen  de  los  .enfecinos.  t>ji-. 
yan  d^  notar  todos  sus  apetitos.  i6,^£l  mejor  remedio  y 
que^  menos  se  usa  1  es  dar  al  epfermo  lo  que  le  alegra. el 
ánimo,  le  es  grato  y  gustoso.  17.^  Que  hay  acasos  ó  en- 
fermedades en  4ue  se  debe  pcof:eder  por  el  extremo  diar 
metrfilmente  opuesto  á  la  paradoxa  pasada,  i  S.^'^Qpe  la 
ggua  bebida  en  gran  cantidad  es  poderosísinto  remedio^ 
4e  algunas  enfermedades  p  y  hace  ver  1  qu^  á  hidrópicos 
..  fom.Vni.  L       '^  ha 
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ha  cucado,  19.^  Cómo  se  ha  de  hacer  la  elección  de  agua 
que  sea  buena¿'  i6.^  Qáe  la  siieiy  kzucar  maran  las  lom- 
brices ,  y  es  cierto.  2 1/  Que  acaso  la  sal  común  es  mas 
eficaz  contra  la  terciana ,  que  la  de  agenjos  y  otras  sales 
pharmaceuticas.  22*^  £n  las  relajaciones  de  estomago  es 
error  socorrerle  con  vinos  generosos  ó  con  otros  licore$ 
ardientes/  2  3.^  La  regla  áníca  del  uso  del  agua  en  estado 
de  salud, "es  la  exigencia  de  la  sed.  24.*^  La  agua  fria  es 
mas  conveniente  sobre  la  purga.  25.^  Es  probable  ser 
ihas  conveniente  la  variedad  ,  que  la  simplicidad  de  los 
arlimentos.  16.^  Pronostico  nuevo  de  accidentes  capitales, 
17.^  £s  probable  que  todas  las  enfermedades  contagio» 
Ái^  provienen  de  varias  especies  de  insedos ,-  que  se  en- 
^ndran  en  el  cuerpo  humano.  2 8.®  y  último.  Que  la 
doéirrna  de  Hipócrates  no  debe  tomarse  por  norma  de 
f  h  medicina. 
*      Su  conclusión  es  ,'que  como  el  público  logre  con  es- 
tos avtiós  la  utilidad,  nada  se  le  da  que  los  Médicos  lo 
carguen  dd  diderios  y  baldones. 

Pero  repárese ,  que  todo  esto  es  mucho  menos  que 
habernos  dicho  en  otro  lugar ;  que  un  simple  Barbero  es 
mil  veces  mas  digno  que  los  Mtdicos  y  Boticarios ,  y  se 
\t  debiera  'dar  á  i  el  solo  lo  qtie  injustamente  se  consume 
en  dar  á  aquellos  homicidas  del  genero  humaínorpero  ya 
se  vc<laro  ^  que  quanto  contra  ellos  ha  dicho  (que  sin 
4udales  costó  un  trabajo  y  estudio  inmenso),  fue  solo 
porque' el  público  saliese  del  enor  en  que  estaba  de  hon- 
rarlos, y  aún  atoarlos;  mientras  aborrecen  dé  iñuerte  á 
Sos  verdugos,  porque  son  los  éicecutorés  de  fás  penas,  que 
ja  Jtlsticia  Divina  aplica  por  sus  ministros  á  ios  malhe- 
chores, para  desterrar  del  mundo  á  \os  facinerosos.- 
^  Pticssih aquella mira,le  bastaba haberdetenidoalgo mas 
^e  lo  que'lc  ha  hecho  la  consideración  en  lo  robustos,  bien 
acomplexionados,  y  larga  vida,  de  que  por  lo  regular  gozan 

^  bu- 
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tanca  multitud  de  gentes,  que  odUj^^s  isn  la  agticuUu,*!^ 

xa  y  cria  de  los  ganadas  ^  pasan  su  larga  vida  sia  Medí* 
cas»  Girujanos  y  Boticarios.'  ,  ..    . 

Y  haber  elevado^  los  ojos  á  ver  como  viven  rint 
(OS  rey  nos  y  naciones  que  no  los  conoce^,  y  que  nues^^ 
tros  Españoles  conquistaron  sin  ellos  un  Nuevo  Mundo«^ 
Igual  sino  mayor  que  el  universo  viejo  mundo ,  y  qu^ 
aunque  haUacon  en  el,. que  en  varias  partes .^ ñas  naci(^ 
.nes  se  comiaaá  otras,  y  á  sus  eneufigps,,  otras  .mas  )iu?^ 
nanas  ,  sin  Médicos ,  Cirujanos ,  ni  Boticarios »  por  su^ 
propio  instinto  y  experiencia  hablan  dQscubierto  multi« 
tad  de  plantas  y  cosas  niedicinales,  ^  con  Ifis  que  se  curat 
ban  aún  las  enfermedades  y  heridas,  que  basta  hoy  di| 
.tienen  los  Médicos ,  Cirujanos  y  Boticari9S  por  injcura« 
.bles.  Sírvanos  deexcmplolo  que  le  sucedió  á  un  bucq 
.Español ,  que  habiendo  estado  largo  tiempo  en  e[  Fer«i 
jen  manos  de  los  muchos  Médicos  ,  Cirujanos  y  Bptica^ 
xios  p  que  de  Europa  han  ido  para  curarse  de  ciertas  ec^ 
jpes  que  le  molestaban  en  extremo  ,  viendo  que  pn  sei^ 
.años  no  logró  beneficio  alguno , se  fue  á  México,  de  don- 
de salió  con  oiro  tal  desengaño  ,  y  estando  bañándose 
cerca  del  Realejo  de  vuelta  al  Perú ,  t^n  Indio,  que  jtaiii- 
.bien  se  bañaba  en  el  mismo  rio  ,  te  dixO|  que  porque  np 
se  curaba  aquel  mal  impertinente  >  y  diciendole  el  Hsp4* 
ñoi ,  que  no  hallaba  remedio,  le  dixo  el  Indio,. vamo^á 
-aquel  árbol  que  está  á  la  orilla  del  rio,  y  te  curaren  Fue- 
ronse allá,  y  hiriendo  el  tronco  con  un  cortante,  arrojó 
de  sí  gran  cantidad  de  jugo,  y  con  el  le  díó  en  las  erpef, 
diciendoleí  que  nunca  mas  le  volverla  tal  mal  ,,y  asi  fi|9« 
, £ste  jugo  es  del  árbol  que  los Españolies  llaman  María  ,.y 
el  mismo  que  aquel  licor,  ya  en  pasta,  que  venden  los  Bo- 
.ticaríos  con  el  nombre  de  sangre  de  Drago  t  y  que  el  Me« 
^dÍQoD.  Joseph  deXonres  Valenciai^ ,  o^yendo  esta  rela- 
ción ,  lo  liquidó  jsn  espíritu  de  vino  y\y  h?»'  hec^o  y  hace 
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<on  ¿I  maravillosas  caras  de  la  misma  especie,  y  yo  las 

h^  visto. 

Y  sin  esto  I  el  Coronel  Don  Joseph  Pinel  volvió  de 
lá  guerra  de  Sicilia  el  año  de  1720  con  muchas  heridas^ 
ún  que  allá  en  Italia ,  ni  en  Madrid  hubiese  hallado 
quien  le  curase  h  y  resuelto  á  ir  á  las  aguas  de  Varcche^ 
que  sont  milagrosas  para  tales  heridas  y  una  moza  de  las 
que  salieron  de  Oran  quando  los  Españoles  lo  hubieron 
de  adandonar ,  y  se  hallaba  en  Madrid  ,  se  oñreció  á  cu- 
rarlo con  las  hiervas ,  y  en  pocos  dias  le  curó,  y  después 
fue  á  perecer  en  Oran  en  la  batalla  en  que  pereció  d 
Marques  de  santa  Cruz  de  Marcenado,  y  Vizconde  del 
Puerto. 

Y  el  Padre  Diego  de  Rosales  en  su  historia  de  Chi- 
le tantas  veces  citada ,  nos  hace  ver  que  allí  los  Espa- 
floles  curan  de  toda  especie  de  cangrena ,  por  envejecí* 
da  que  sea  $  y  que  la  perlesía ,  que  llaman  mal  ayre  ,  la 
curan  luego  :  y  á  un  hombre  que  haya  caido  de  un  ár- 
bol ,  de  un  caballo ,  ó  que  los  Indios  le  hayan  molido  á 
palos  los  huesos  ,  y  eche  sangre  por  todas  las  fortes  de 
su  cuerpo,  con  darle  á  beber  agua  cocida  con  una  hier- 
va que  crian  ciertos  arboles  ,  al  punto  echa  toda  la  san- 
'gre  extraviada  ,  se  fortifica  y  restablece.  Y  á  este  tenor 
trae  multitud  de  remedios  que  ellos  disponen  para  otros 
fiíales,  como  en-él  se  puede  ven 

^o  es  de  omitir ,  que  el  mismo  Español ,  que  aquel 

Indio  curó  de  las  erpes ,  se  llegó  en  otra  ocasión  á  ver 

tan  corrompido  de  humor  gálico ,  que  se  fue  á  la  ciudad 

-de  Goatemala ,  adonde  tenia  muchos  paysanos  suyos, 

todos  Navarros  como  el ,  y  con  el  largo  viage  se  le  agrá* 

vó  el  mal  de  tal  modo ,  que  vino  á  verse  lisiado  de  to« 

dos  sus  miembros,  sin  poderse  mover  en  la  cama,  ni  aún 

'  tomar  mas  alimento  que  un  poco  de  caldo.  Estando  en 

^cste  estado ,  uno  de  isus  paysanos.,  que  £or.  experiencia 


sabia  I  que  una  comunidad  de  Beatas  piadosas  que  allí  vi- 
ven aplicadas  á  curar  á  los  pobres ,  lo  hablan  sacado  á  el 
de  01  ro  tal  mal,  le  llevó  dos  de  ellas  que  vieron  su  triste 
estado,  y  les  hizo  relación  de  su  mal  5  con  lo  que  se  fueron 
dici^ndole :  mañana  enviaremos  á  vm.  un  remedio  sua« 
ire  en  una  redoma,  y  tomará  de  el  dos  cucharadsrs  por  la 
mañana ,  y  sin  otro  remedio  sanará  en  pocos  días,  como 
en  ckGto  fue  asi,  pues  á  los  quacro  comenzó  á  comer,  y 
los  miembros  se  fueron  reparando,  y  á  los  quince  se  res- 
tabléelo  enteramente.  Toda  la  Ciudad  de  Goatemala  y 
aquel  reyno,  que  es  de  mas  gentio,  sabe  que  aquellas 
siervas  de  Dios  tienen  don  especial  para  curar  toda  espe- 
cie de  males  sin  sangrías,  purgas  8cc.  Y  esto  basta,  pues 
para  conservar  los  cuerpos  embalsamados  hemos  dicho 
como  se  hallaron  los  de  los  Emperadores  del  Perú ,  que 
aquel  buen  Virrey  colocó  en  un  claustro  de  san  Francis- 
co de  Lima ,  que  ^1  hizo  á  su  costa  :  que  es  lo  que  los 
Médicos  de  Europa  no  han  descubierto  hasta  ahora.  Pe^ 
ro  para  que  nos  cansamos?  El  titulo  de  los  físicos  y  de  hs 
enfermos ,  que  es  el  primero ,  libro  í  i  del  Fuero  Juzgo^ 
nos  dice  en  sus  leyes ,  que  el  físico  capitule  con  los  en« 
fermos  lo  que  le  han  de  dar  por  curarlos ,  y  que  si  los 
cura ,  le  hayan  de  pagar :  y  si  en  lugar  de  curarlos  los 
atenúa  sangrándolos ,  que  el  lo  pague :  si  se  le  mucre, 
siendo  libre  el  enfermo ,  quede  el  Medico  á  discreción  de 
los  herederos  del  difunto  i  y  si  este  era  esclavo ,  le  de  á 
su  amo  otro  de  igual  valor  que  el  muerto  :  y  los  Legis-<* 
ladores  fueron  el  grande  Eurico  y  Sisenando  el  del  quajr-; 
to  Concilio  de  Toledo. 
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%.L^  J^sienta ,  que  án  tantos  malos  médicos  se  puedq 
pasar ,  y  aún  sin  ninguno  >  pero  que  sin  Confesores  qO|^ 
y  que  aunque  hay  muchos ,  son  pocos  los  que  saben  lor 
que  conviene )  y  para  esios  sientar 

§.  //.^  Que  á  los  que  mueren  de  repente  ^  se  les  ha. 
de  absolver  sub  conditione^ 

§•  in.^  Que  á  los  que  nacen  de  ifsA^  ó  madr^  ra« 
cional  y  y  hembra  ó  macho  bruto,  se  les  debe  bau(izac 
sub  conditíone. 

§.  IV. "^  Que  á  los  abortos ,  que  sean  4^  á^%  á  ttes 
dias  en  adelante ,  que  las  madres  ha;yan  podido  concebir| 
se  les  ha^de  bautizar  sub  eonditione  i  pues  es  probable  la 
animación  del  feto  desde  el  punto  de  la  concepción. 

§•  V.^  Los  que  maliciosamente  solicitan  los  aborto; 
desde  el  día  de  la  concepción ,  incurren  en  irregularidad, 
y  en  la  pena  de  la  ley. 

§.  VL^  £n  caso  de  necesidad  se  puede  consagrar  eci 
pan  de  centeno. 

^.VII^  Después  de  la  Comunión ,  con  que  haya 
pasado  la  forma ,  se  puede  escupir  y  gargagear  ^  pues  U 
saliva  se  forma  en  las  glándulas  que  hay  letras  de  las 
orejas  i  y  el  gargajo  no  viene  del  estomago  ^^  sino  de 
la  aspera*arteria  por  donde  ent(a  y  sale  el  ayre  al 
pulmón, 

^.  VIII.''  El  gran  cuidado  que  deben  poner  los  pas- 
tores espirituales  en  examinar  ^  si  las  Reliquias  que  se 
dan  á  adorar  á  los  pueblos ,  son  ciertas  ó  no. 

^.  IXJ*     Como  hay  locos  que  dan  en  hechiceros,  y 

tam- 


también  en  heregia  ,  como  el  Maestro  Cano  lo  Verií¿- 
<é  en  alguno  y  que  pceso  por  la  Inquisición  y  el  con« 
.tenció. 

§.  X*  Ni  Medico  y  Confesor  y  ni  otro  alguno  ha 
de  obligar  á  un  enfermo  á  que  tome  una  medicina  que 
4¿1  repugna. 

§.  XI.^  Sobre  los  que  comen  carne  en  Quaresma^ 
de  lo  que  liabló  en  el  Tom.  L^  Disc.  VI.'',  y  en  el  To- 
«o  VÚ.^  Disc.  IX.®  vuelve  á  estrechar. 

§.  XIL^     La  vejez  no  escusa,  si  ia  robustez  es  capaz 
i  guardar  ia  Quaresma ,  y  yo  en  loi  \q  \eo ,  como  ea  ^ 
otro  lugar  dexo  dicho. 

§.  XIII.^  £n  que  casos  se  debe  evitar  ir  á  ia  come- 
dia ó  al  bayte.^jgue  la  sentencia  media ,  y  ia  santa  In* 
quisicion  le  borró  dos  números* 

^.  XIV.  Médicos  y  Moralistas.  Si  se  acercan  mas  al 
itimundo  sentir  de  Lutero  en  las  materias  de  la  continen- 
cia ,  que  á  la  verdadera  do¿irina. 
«  Que  sea  infinitamente  peor  el  mal  que  se  ocasiona 
de  la  multitud  de  libros.morales  y  de  Confesores  que  no 
los  estudian,  ó  los  entienden  mal ,  io  demuestra  muy 
bieO)  y  creo ,  que  mientras  no  haya  remedio  mas  eficaz^ 
¿onvendria ,  que  los  Curas  de  cada  partido  tuviesen  ca- 
da mes  una  )unta  ,  alternando  entre^ellos ,  como  se  prac- 
tica  en  el  Principado  de  Lieja  y  otras  Diócesis,  y  en  ella 
proponen  y  deciden  ,  ó  consultan  las  dudas  que  \c^  han 
ocurrido ,  y  aún  corrigen  en  ellas  k  los  que  lo  necesi-i 
tan ,  y  en  los  casos  graves  consultan  al  Superior. 

Esto  les  abriría  los  ojos  á  no  dexar  sin  absoltKion  con^ 
dicional ,  cornx)  lo  hacen  con  quantos  mueren  de  repente; 
¿  no  dexar  sin  el  santo  Bautismo  á  los  que  nacen  de  padre 
ó  madre  racional ,  y  de  padre  ó  madre  bestial  5  ni  á  los 
abortos,  aunque  fuesen  después^  de  tres  óqüatro  dias 
después  del  concúbito^  de  ios- padres  í^y  á  poncí  igual  cut* 
*  -         .  da- 
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dado  en  qae  no  se  soliciten  los  abortos  de  los  recien  ea« 

gendrados  y  como  de  lo$  de  ano  d  mas  meses  de  su  gene-- 
ración  y  que  es  lo  que  vemos  no  se  executa  con  inñnlto 
detrimento  de  las  almas»  y  les  sacarla  también  del  emba- 
razo de  dcxar  de  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa> 
por  falla  de  harina  de  trigo  |  teniéndola  de  centeno ,  y 
siendo  el  casp  de  necesidad  ;  también  les  quitarian  á  ma« 
chas  personas  de  delicada  conciencia  el  escrúpulo  de  no 
escupir  I  ni  gargagear  quando  la  necesidad  lo  pide»  poc 
recelo  de  que  siendo  poco  después  de  la  Comunión ,  pue- 
dan la  saliva  y  el  gargajo  mezclarse  con  las  especies  sa^^ 
cramentales. 

Los  mismos  pastores  espirituales  deberían  advertir 
todo  esto  y  y  no  fiar  de  otros  el  eximen  de  las  verdaderas 
Reliquias ,  apartar  y  enterrax  las  dudosas  i  y  quemar 
las  supuestas. 

Que  haya  casos  en  que  locos  e  ignorantes^,  por  (alta 
de  juicio  6  de  conocimiento ,  caygan  en  errores ,  como, 
el  P.  Cano  lo  reconoció  ^  que  hay  en  esto  de  extraño , 
quando  aún  algunos  Padres  y  muchos  autores  dodísimoS) 
Q  de  paso  y  ó  por  otro  accidente »  vemos  que  han  dado, 
lugar  á  graves  dudas  y  correcciones? 

Dexo  aparte  lo  de  no  violentar  á  los  enfermos  á  to- 
mar lo  que  les  repugna  ^  á  poner  mas  cuidado  de  el  que 
Médicos  y  Curas  ponen  en  acordar  el  permiso  de  comee 
carne  en  Quarcsma,  y  en  dar  por  libres  del  ayuno  á  to«. 
dos  los  viejos  sin  distinción ,  pues  ya  queda  noudo.  Y. 
voy  á  1q  de  la  opinión  rigida,  de  que  ni.se  háyade  asís*, 
tif  i  las  cpmiedias ,  ni  ^  los  bayles ,  porque  una  ú  otra 
ye?  se  haya  seguido  de  ello  algún  tropiezo  ó,  caídas  so« 
br$  lo  que  diré  solamente ,  que  disputándose  en  el  tercer 
Concilio  de  Xinia » si  á  los  Indios  se  los  había  de  negar  la. 
Comunión. por  evitar  todo  sacjüegip  i  dixoel  eruditísi- 
mo P^^tofta^c^c  ^c  uoQ  de  los  .qi^e^tu vieron  mas  partp, 
^       "^  '  *  fia 
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en  él|  qiie  si  por  evitar  sacrilegios  se  \idbh  de  nügar  la 

Comunipo  á  los  que  estaban  ya  dispuestos  ,  también  se 
debería  quitar  el  Sacramento  del  Matrimonio ,  porque 
no  littbiese  adulterio :  y  yo  añado ,  que  se  deberían  qui- 
,tar  las  romerías  ^  y  varias  Imágenes  de  devoción ,  en  cu* 
yas  funciones  se  ven  mayores  desordenes  que  en  las  co- 
.m^ias  y  bayles  i  y.  no  solo  esto ,  sino  todos  los  concur^ 
.sos.de  hombres  y  mugeres »  y  aun  los  trages ,  como  at« 
.gunos  Prelados  y  Moralistas  lo  han  intentado  ;  míen*' 
tras  san  Juan  Chrlsóstomo  en  su  homilía  al  pueblo  de 
Constantinopla ,  les  dixo  á  otros  tales  |  que  rcfoipmasea 
los  corazones  í  y  con  e^o  no  atraerían  á  si  las  mugeres  á 
.  ios  hombres  i  pues  que  riao  f  que  canten ,  que  lloren  ,  ó 
.  duerman ,  que  vayan  cubiertas  con  los  mantos  /  de  mo- 
do y  que  no  se  les  vea  más  qbe  un^ojo ,  ni  aún  la  punta 
•  del  pie  j  todo  les  atrae  con  tanta  mas  atención  ^  quanto 
,  es.  mayor  d  recateo  que  ellas  observan  &c.  Dexpn^osles 
fon  esto  á  nuestros  Prelados, Predicadores  y  Moralíst^i 
que  discurran  otros  medios  mas  e^caces,^  y  menos  emba* 
razosos,  que  los  que  nos  han  hecho  ver  en  estos  tiempos. 

/DE    LA    HONB.A    y    PROYECHO, 

.,  0^   LA    /iORIGV¿Tt7BJU 

Disa   xíi.^ 

<  VJcupo  nuestro  átttQr  veinte  párrafos  en .  explícarttq|5 
r^esta  joaateifla,  qpe  spq cifras  raruas  íepciones  que  deberiafi 
estar  escritas  cop  lei;ras4e  oro  ^.y  impresas  en  I9S  cor^« 
I  yones  del  Rey  y  de.sus  Ministros^  y  no  bebiera  habqr 
1  omitido,  que  de  que  nuestros  Godos  entraron  en  las  Gs^ 
;  lias ,  las  £spaña¡sy  quanto  hay  de  los  Alpes  acá,  que  los 
,  Bjp^o^nos  les  cedieron ,  estab^  t^do  Ufi  «gravada^destriii- 
f4?*3pqAal9rdoaad^j^.eoaK>hoy  día  está  la  España /.y 
;     ,T$m.vríL "   M  que 
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t}ue  cllos'lucgb  ál  punto  arrimaron  ks  árina^  ,' 'y  se  apli- 
caron á  labrar  y  beneficiar  la  lierrra  y  las  mLnas  ,  y  en- 
riquecieron tanto  el  país,  como  nds  ^dexaron   testificado 
Claudiano ,  nuestro  Orosío ,  Sulpicio  Severo  ,  san  Prós- 
pero ,  Fernandez  y  otros  Padres  y  y  aún  san  Gerónimo 
y  otros  Padres  añaden,  iquc  en  los  estudios,  las  ciencias 
*y  la  religión ,  excedieron  á  los  Hebreos,  Gtlégt>s  y  Ro- 
manos :  qiie  vivieron  sin  las 'artes  de  danzar ,  tañer ,  can^ 
tar }  y  eh  las  cauáidícás,  sin  Jueces ,  Abogados  ,  Procu- 
radores, Escribanos,  Receptores  j.  y  así  estuvieron  siem- 
'prc  cotí  abundancia  ¿  y  todas  las  tierras  estaban  dividi- 
das, y  aún  las  qdé  los  Rotóaiios  habían  unido  á  supa* 
'trimonio  ^  las  dividieron  'entre  sus*  tropas  ,  dando  aún  de 
ellas  una  parte  á  los  del  país ,  que^ho  tenían  las  bastan* 
'tes  'y  y  emplearon  en  beneficio  público  todos  los  rios  y 
aguas  :  ni  á  la  España  le  falcó  jamas  madera  para  llenar 
^la  mar  de  ar midas,  'feastá  que' el  gobierno  Francés ,  en 
tíos  primeros  áñbs  de  este  siglo;  por  alzarse  ¿oh  cf  comer* 
xio  del  nuevo  mundo,  dexó  podrir  toda  la  armada  real, 
'y  con  el  pretexto  de  fabricar  otra  inas  poderosa  y  de 
mejor  construcción,,  hizo  cortar  los  montes  de  Galicia,  las 
lúontafiardfc  toda"!}  hs  provincias  del  señorío  de  Vizcaya, 
rey  no  de  Navarra  y'lbsiíírilieo^f  la  que  ya  acabó  de  po- 
drirse, sin  haberles  aún  permitido  á  los  pobres  valerse  de 
ella  para  calentarse.  Y  que  los  Españoles  que  fueron  al  nu^ 
*   vo  mundo,  hicieron  en  ^1  quanto  aún  hoy  se  admira,  sitk 
fo  que  les  han  d&istruido  los  que  del  gobierpó  Flamenco 
lesintrodrik^eMír,  y  qácaún  hoy  día  tiench  quien  de. 
'  muchos  años  acá  ha  traba  jado '  ton  'sbáio  desconsuelo, 
en  apurar  todos  los  males  de  la  universal  Monarquía  en 
ambos  mundos ,  y  la  multitud  de  suaves  medios  que  hay 
para  remediarlos,  sin  mendigar  defuera  cosa  alguna,  ni 
¿letesitar  de  ninguna  ayuda  ,  y  con  la  dicha*  de  que  ^1 
Rey  y  «us  primeros' Ministros  hait  cxStííiflatfo  áüü  w 
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c^as  ard^p  >  y  af^:ob^dolo  cop^grandc^  ;Cla^io$  : .  lo  que^ 
CQD  el  favor  diyinp  v^^xemos.  ejecutado ,,  si ;  logra  oíos  lác 
hora  de  que  llegue  á  roíoperse  el  hielo  que  ío  detiene.    | 

¿Á     OCIOSIDAD      DESTE'R¿A£)A 


,^  ,J    LA    MALICIA    SOCOHKJD^^ 
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yes  aquí  á  que  se  reducen  los  siete  párrafos  deeste^  ^ 
-  Discurso.,  ;^^     .  ^  /  ^ 

ue  se  negocie  cor  ]as . pof enciás  que, en  ^ 
guerra  queden  libres  los  líibradares ,  co- 
mo entre  los  Indios  se  observó^  y  en  la  Inglaterra  aun 
ilias(a>  '  ;  *'         .  '     , 

,  §.  It^  Que  se  ¿mpleeíi  en  la  guerra  todos  los  ocioso^ 
Ijue  son  lá  peste  de  la  República»      ^  .^ 

$.///.^  Que  los^  ociosos  son  los  que  nd  tienen  oíl- 
.cío  ni  beneficio )  y  que  se  les  pueden  juntar  los  Médicos 
'capaces  de  trabajar.  * 

§.  iFf^  Que  se  quiten  las  dos  partes ,  ó  á  lo  menM 
][a  mitad  de  los  escribanos ,  Receptores ,  í^rocuradprés, 
l^otariosy  Agentes  y  Ministriles  que.  hoy  hay  »  qu¿  son 
'per judicialísimos  |  y  en  la  guerra  podrán  ser  de  pro^ 
yecho. 

1  .&  ^\.  Que  ^^  tos  oficiales  mecánicos  se  puede  qviitac 
.^e  i8  partes  uñar  ;,(}uitandQ  20  dijis  de.fi,í;st^.|  pues  ést^s 
jseAnadiriau  al  trabaíol        '  ,        ' 

§•  VI.      Que  esto  se  ha  hecho  en  otras  partes  j  y  se 

(t)    Math.  Faris.  Hist.  an.  ii4d«  ptg.  66.  n.  40.  in  ConciL 
VviUi€liii]is>  Vvlnconiensis  Episcopu«  >  Legatus  ApostoUcus» 
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debe  Kacer ,  pues  tales  3ias  sirven  de  atraso  i  los  traba-» 

jos  ,  y  de  daño  á  las  almas  ,  por  lo  mal  que  se  cm* 

plcati*  '  '        '"'  '  • 

.  S.  VJI.''  Aquí  cxórta  al  Cardenal  de  Molina  ,  Presi- 
dente de  Castilla,  que  fiícÜite  que  se  quiten  las 'fiestas  d^ 
chas  I  pues  cederán  en  gloria  de  Dios  y  de  la  España. 

Si  nuestro  eruditísimo  autor  hubiese  visto  la  España: 
quando  los  Romano^  se  la  cedieron  á  los  Godos,  que  era 
«na  viva  imagen  de'W(fonfusá  Babilonia,  y  que  desde  el 
aqo  de  41 X  de  Jesu  Christo,  que  estos  entraron  enella^ 
no  solo  la  serenaron  con  tres  anos  de  guerra ,  sino  que 
establecieron  en  ella  el  mejót  gobierno  que  el  mundo  ha^ 
l^ia  conocido ,.  y  lo  hubiese  seguido  hasta  la  peiylida  de 
Sspaña  y  y  después  en  su  restan  ración' que  duro  casi  Soo 
años  ;  y  viese  como  todos  aquellos  Reyes  la  tuvien 
ton ,  quándo ,  cómo  ^  y  por  que  comenzó  á  decaer ,  y¡ 
ha  venido  al  ^iste  estado  en  que  hoy  está  ,  habría  en- 
contrado lá  raiz  de  los  males  ,  y  hiedios  sobradísimos 
para  remediarlos  ^  enriquecer  á  los  pobres  Vasallos  >  qu¿. 
"viven;  en  la  desnudez  y  miseria  ^  que  justaniente  -  xe* 
presenta  de  repoblar  la  España  de  gente  útil ,  y  ocupar 
á  los  ociosos  mendigos ,  y  á  jos  que  hay  en  millones  dé 
empleos,  que  cii  antes  los  hubo ,  ni  sirven^m^is  qiié  do 
sanguijuelas  de  la  República  >  sin  que  ñadjí  de  esto  le 
'  quitase  el  tenes  en  España  150®  hombres  de  pié  fixo^ 
sin  las  milicias,  el  universo  nueVo  muhdo  armado ,  y  sos 
mares  y  las  de  acá  cubiertas  de  esqi^adras  matitimaSt 
que  hiciesen  respetable  á  la  España  ,  de  todas' las^na-t 
'clones  del' universo ,  y  que  ^ara  tó^ó  le  $¿btan  médi0S4 
creo  que  con  solo  verlo  en  plaptU  ^^diria  coÁ  ^  f  rofecsl^ 
^  líum  iUmítií  scrvumtum  Dpmm^ 

'  ¡    -'  •  •     ".  f  .'  ^  ."j  j  ,1   • »  .'ir  .-  \\  ..  ■. '«    :    • "    'r^ 
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EN  EL  TOMO  IL*  '   ' 

G  l/¿  i¿  -8^  ^y     FILOSO  FIÓ  AS. 

X^iró  nuéstitoambr  y  que  Cainpanela  estuvo  presó  ^27 
año6  en  Espada ,  no  en  la  Inquisición  y  ni  por  ella :  y  aho- 
jra  añade  9  que  tiene  los  dos  tomos  Fik)soñcps.que  cscri;;^ 
bió  en  ¿Hay  y  en  el  uno  se  quexa'  de  un  Ministro  r<}Qt 
fué  iél  qué  lo  tüiro  fireso  ,  después  que  el  habia  escdt^ 
un^I^iipel  á  favor  de  cjfuc  el  Kéy  de  Espafía  era  el  dueño 
del  huevo  mundos  y  e6  el  otro  dice  ,  que  los  ingratos 
señores  le  tuvieron  preso  sin  lo  que  necesitaba  para  escriip 
bir  todo  lo  con  veniente*  para  la  restauración  de  las  cien* 
cias  que  el  h^k  ideado  hacer^^'y^  'jtibkia  liecho  si  no 
kubiese  estado  preso* 

Y  me  persuado  que»  en  ¿í'^^tlempo  y  circunstancias 
^e  estuvo  preso  ^  y  el  papel  que  escribió ,  fue  sin  duda 
pot  babee  descubierto  >  c^eefa^  e^pia  de  los  que  todo  lo 
*habiad  pué&to  por  obra  pára<)uitat  á  la  España  el  na»- 
!?cr  mundo',  así  como  los  OlVihistas  nos  dicen  ensií>hi8^ 
iorla  I  que  de  que  la  Francia /lá  Inglaterra ,  y  la  Holan- 
da I  con  ei  Turco  hicieren  liga  para  acabar  con  la  Espa* 
fia  en  el  reynado  de  Felipe  lll^^íos  de  su  ^efta  enviaron 
muchos  predicantes^  aun  disChasSodosdefrayle^,  á  rd>ektr 
"á  tt>do»fos^Mcftisces  éti  ló  ^üe  íuibia  ya  a&ds^iie4raba- 
•     i  ja- 


jaban ,  y  por  haber  descubierto  el  todo ,  fueron  presos 
algunos  per  Isr  Inqojsieiwi  ^,  ^ectiáfnde)M'pe«^este-4Íe^£^ 
paña  á  los  Moriscos^ :  y^comp  d^  resultas  de  esto  volvie- 
ron las  mismas  potencias  sus  fuerzas  para  echar  á  los 
Españoles,  del  qujcvo  giundo^  y  aunque  perdieron  sus 
^In'adas/de^aroñtáhtó^  j^redícantés,  que  ellos  rebdareor' 
le  ^cy  nos ,  y  los  abrasaron  ,.  y  aún  dura  el  fuego  como 
se  aa  apuntado VKabIanHbticPiÓréá:r^b¡^^á^  Casaus  jr 
del  gobierno  Flaoipnco,  ' 

^HISTORIA     NATURAL. 

:^1  n«  48  confírwa  con  mas  autoridad  ^  que  la  $at%q^ 
inenstrual  de  las  mugeres  carece  de  toda,  malignidad ,  y. 
y  añade »  que  es  error  el  creer  que  la  criatura  s^  ali- 
menta  de  esta;San^e;eti  el  vierQtrpdes)ima4.rCi.mien« 
tras  los  candujos  por  doodc^st»  sangre. Vi(p(;.<|stá9  taii 
capados  durante. d'  prgfiaidlo , .qu«  lo  .mas.  que. dan ,  es 
ain  poco  de  Ucor  blanquizco  s  y  que  la  criatura  se  aU7 
Aeata  copiosamente  de  las  arterias  de  la  matria,, 

c.i.  .         ,¿SQ.l>^  ÁA  MA.QÍQJU. .  . 

%\i .  ,    ;    .     .1  ..   .  •  .    .. ,i 

7  ■•Nfttin...y,  '    -,     .     ' 

<jJespws  do^QCir.,  ^ue.lqsjpiiec^kprcis  4C'U.  China  mo 
-vecdadecos'fidbttscefos^epof  luye  así  a  ^sis/oy,  ^^Y  P^FT 
-aiAáii^t  i  qfití  |o  que  cuentisio  -alguf^os.  ^  /a  n^ujxí^^^ 
•¿c  hfcchkeros  que  hay  en' ciertas  /laciones  d^  la  Americj^ 
•no  tiene  osas  fundamento ,  que  la  especie,  q^ie  ^abamc)^ 
/de- dar  de  los  Idólatras  fie.  I^  ^hin^..Ye?^.fUi^{ra  ilu^ 
ittacion  apoiogeilc*.  p/iA;;^  5;.  ir.  .  ..  .'.'.:•>  (..;  T 
..  -. .  fii;ii^Hfo.aufQii.hu]t)v?«p  Vistm  Jl^ liij^^,iícl,.?íf%- 

guay 
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guay  de  Cabeza  de  Vaca ,  hábia  hallado,  que  este  ve» 
nefable  Gobernador  stsAiÓ-áUaí/láguna  de  ios  Jarayes,  eti 
cuya  cercanía  halló  un  cercado  de  Palmeras ,  y  en  el  un  ^ 
fiero  serpenton  ,  que  alimentaban  con  los  cuerpos  de  ios 
prisioneros  ,  y  creían  que  era  su  oráculo^  Riéndoles  áJos 
Españoles  auna  la  vista  de  horror,  y  lo  mafaion,  sm 
que- hubiese  dtra  co&s»  y  como/ en.  otro  lugar  se. ha  dicho; 
y  alH^^cémienzaií  taSjletfós:4e  los  iHMwsGMquifosíf'jmmr 
tire  que  ie^  dieron  los  Españoles  y  puos  i|uc  los*.  vi^w4^ 
que*  sus  habitaciones  tenían  spla  Ik  puerta  4  (aiz  de  tiet- 
xa  9  y  esa  era  solo  capaz  de  entrar  por  ella  >iui  hombre 
iztr rastrando  9  y  vieron  que  los  Indios  eran  algo  mas  al- 
ios(  y  ^fuertes  q6er4os^£^pat&des^  y  preguntándoles,  e^os 
|k)rqué  tenían  de  láfhaínevati'dlc'ha  sus^pueptasi,  scsjpptf- 
iiiercín^  qüefpoc  librarse  de  los  mosquéeos  9  quq  son  en  eji« 
tremo  incómodos.    ^ 

'  -  Los  Españoles  halíaron  á  estos  Indios  .en  la  credt^- 
^ídad  de  4^^  habia  brujas  y^hecbizosi^  y  xx&mingodp  Ip 
que' esto  era  ,  hallaron  que;los:vicfosh'ombKCs»y  muger^s 
*quc  ño  podkin  ganar  la  comida ,  los*  abandonaban.  aM(i 
los  hijos)  los  que  viéndose  abandonados;  se  dieron  á  bu$« 
car  reoíedlos  y  y  á  inventar  ^mbtistes  con- que  engañar 
á  los  mozos  porque  lel^^i«6en  de  comer  s  y  ios  Españoles 
4d9  pusieron  en  tazdn^j  de-]3iódo(/que  todos  cola,  aj^oory^ 
ícaññd  étitE^aróñ  en  alimentar  á  los.  viejos ,  coa  1q  ()ue 
^esapateciéron  los  hechizos  ,- brujerías  ^  supersticiones 
«y  engaños ,  como  se  puede  ver  en  los  PP.  Joseph  Acos- 
-fá ,  Juan  Patricio  Fernandez  y^  Pedro  Lozano  1  en  las. 
4i|stór¡á^  ya  citada^^         *    f»^ 


^^  üfC* 


In.  io6  ibh  los  de  Misisipi  componen  á  los  niños  U 
cabeza  en*  punca :  el  nombce  de  Misisipi  fue  puesto  por 
los  Franceses  después  del  año  de,  17 17  ^  que^contra  lai 
tJiqfiresas  y  rdteradaí  ordeñes  dd.gcanX^XlYé^  dar 
4as^ea  virtud  de  quex as  de  la  España  9  se  que^o .^  ^r 
-guha  gente  t  que  el  Banquero  Mr.  Crozat ,  vecino  de 
París  9  protegido  de  Mn  de  Ponchartrein  ,    Mlnis^ 
tro  de  Marina  y  Coaaerdo»  habia  enviado  paca,  intro^ 
ducir  por  allí  sua  <;ontrabaodos  en  ip  de  Mcxíqo  >  y  cíI 
-Duque  de  Orlcanfi)  laleatras  gobernó  laFrafi(;ia9  I0 
-mantuvo  ^  y  por  hacer  mas  mal  á  la  España,  y,  ver  si  por 
dia  apoderarse  de  las  celebres  minas  de  JiontA  Barbara^ 
hizo  fabricar  á  la  orilla  de  aquel  gtau  rio  una  ciudad 
^ue  lleva,  el  oombte  de  OítUans  ^  y  auQqUiS  envió  mgs  de 
*3od  personas^  y  fundadoras. para  uúCQniirenjCfi,de  UrsolC* 
ñas  ^  y  muchas  otras  cosas  ^  casi  todos  perecieron  de  ham- 
bre ,  ose  fueron  i  otros  parages ;  pero  ai^n  no  se  ha  aca^ 
bado  de  desarraigar  aquella  espina  pqr  los  empeños  de 
los  Ministros  de  Francia  i  y  cwnservan.eUos  airiq  ^  /nom- 
bre de  Misisipi  9  siei^do  el  que.  los  Españoles. .  Uampq^ 
'desde  luego  y  hasta  hoy  ^el  rio  de  kP^Uia!  ep  una  de 
sus  boiras  ^  y  rio  grande  del  Espíritu  Sanjca.  £0  orden  á 
que  allí  componían  á  los  niños  las  caberas  en  punta, 
otras  naciones  lo  hacían  .también  i  y  en.lodel  gran  Mara- 
ñen y  unos  les  apalastraban  las  cabgs9i$.,  yAy^ms^^iiijtéh 
bfzas  platas  :  otros  les  ponían  cablas  en  los  lados  ,  y  las 
hacían  anchas ,  altas  y  estrechas  >  y  en  las  cercanías  de 
los  Jarayes  había  una  nación,  que  llamaban  Orejones^  por* 
que  desde  niños  los  oradabaq  las  orejas  |  y  ponían  peso 
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en  días  I  y  lo  iban  aumentando  i  de  modo,  que  ha-< 
dan  las  orejas  anchas,  y  muy  largas  >  pero  estas  y 
otras  modas  las  dexaroo  desde  que  trataron  á  los  £s^ 
pañoles. 

MAPA     ÍNTELBCrUAJU 


luo  que  en  el  n.  1.39  nos  copió  nuestro  autor  del  Padre. 
Chome,  de  la  lengua  de  los  Guaraníes  de  la  América, 
Meridional ,  de  haber  hallado  en  ella  tanta  magestad  y 
e&etgía ,  que  cada  palabra  es  una  diñnicion  exáéta  de 
la  cosa ,  que  quieren  exprimir,  lo  habla  dicho  un  siglo 
antes  el  Dn  Francisco  Xarque  ,  qué  ya  se  ha  citado  i  y 
añadió ,  que  ellos  son  los  que  enseñan  á  los  nuevos  Mi- 
sioneros que  allí  llegan  ^  y  les  dan  hechos  los  sermones 
que  han  de  predicar ,  los  que  son  mas  corredos  y  elo- 
qüentes  que  los  de  Ortensio  :  y  no  nos  dicen  que  Iq^ 
Jban*  prohibido  hablar  la  lengua  Española-,  quetpor ! ley . 
está  establecido  que  ellos  y  todos  la  hablen  ;  y  que  Íes- 
han  quitado  también  el  tener  Catecismo  en  las  lenguas. 
española  y  la  suya, como  por  el  III.^  Concilio  de  Lima 
se  ordenó  l  y  que  ahora  está  sin  resolverse  él  pleyto  que 
mviecoaeojl  el  Obispo  Cárdenas  sobre  los  errores  que 
hay  en  este; Catecismo,  y  el  no  haber  sido  hasta  ahora 
aprobado  por  el  Ordinario :  ni  han  dexado  hasta  ahora . 
que  aquettos  Indios  comercien  con  los  Españoles ,  ni  cotu 
ottx>s  Indios,  siendo  así,  que  quando  los  Misioneros  Ue-f 
garon  allá,  aquellos  ylos  demás  Indios  estaban  reducidos^ 
instruidos  y  poblados  por  los  Españoles,  como  Xarque, 
Techo ,  Antonio  Ruiz,  y  otros  lo  han  dicho ,  y  antes 
que  ellos ,  el  Capitán  Rui  Diaz  de  Guzman ,  Cabeza  de 
yaca ,  León ,  el  Padre  Acosta  y  otros :  que  -aunque  su 
lengua  sea  tal,  como  dice  el  Padre  Chome  ,  la  de  los  In- 
T0M.VIII  N  gas 
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gas  del  Perü  ló  era  mucho  mas ,  como  se  ve  ^e  la  Gra^ 
maticá,  que  de  ella  compuso  el  pcimer  Obispo  de  Lima^ 
que  es  lo  que  hasta  aqúi  no  se  ha  visto  de  la  Guaraní, 
cuya  nación  era  de  Caribes,  y  hasta  que  Cabeza  deVar 
ca ,  durante  su  gobierno  les  quitó  este  vicio ,  no  lo  de« 
xaron  ,  y  jamas  han  vuelto  á  ^1  ^  como  dice  el  Padre 
Juan  Patricio  Fernandez,  y  aún  son  aquellos  los  únicos 
Indios  que  no  tienen  la  Bula  de  la  Cruzada ,  desde  qu|p 
sus  Misioneros  les  impidieron  que  la  tomasen  con  otras 
cosas  tales  &c, 

runi  in<rwino<>iiim,>ii(.,i<niini.nnmi.jtyiimiijiii  iyniaomipooiic»oi  iqagiiQQOMOtai 
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simpatía   r  antipatía. 


An.  I  o  trae  como  cosa,  rara  :  que  una  perra  criase 
gatos.  Yo  lo  he  visto  en  muchas  partes  y  y  aún  la  muger 
del  Direftor  de  Moneda  en  París  tenia  un  perro ,  hijo 
de  perro  y  de  gata,  con  el  rabo ,  ojos  y  orejas  de  gato,- 
y  lodeoias  de  perros  era  dos  veces  roayor.que ur  ga«* 
to  9  y  de  una  extrema  viveza ,  y  quantos  le  TOltn  aún^ 
sin  saberlo ,  decían  que  era  mixto  de  perro  y  de  gato: 
nació  en  casa  de  aquella  señora, y  tenia  tres  años  en  el  de 
17  3 1 ,  que  yo  lo  vi ,  y  me  dixo  que  guardaba  su  quarto, 
y  cazaba  ratones ,  y  todo  París  lo  veía. 


TO- 


9S 

TOMO     IV/ 

1  m  23  creyó  nuestro  insigne  autoc  hacer  un  grande 
bien  al  publico  I. notando  el  discurso  que  sobre  la  incer- 
.(i^iimnbre  de  la^;historia  ;hi2x>  el  Marques  de  san  Aubla 
.en  el  libcQ;!*^  capitula.  6.  del  trabada  de  la  of^nuffíf  j 
aunque  omitió  de  el  lo  que  ya  nos  ha  explicado  en  sus 
¿ruditisimas  obras » le  desnudó  de  las  citas  1 .  y  le  puso 
una  ú  otra  nota  crítica  y  veo  que  no  sabia  que  el  Mar- 
ques es  el  mayor  Pirronista  que  se  conoce  $  pues  aunqup 
en  ks  memorias  de  Trevoux  se  le  han  dadq  repetidos 
elogios  I  y  notado  en  ellas  varios,  papéis  ^uyos ,  que  e^ 
Ja  Academia  de  Soysons  se  llevaron  el  premio  sobre  los 
hechos  de  los  Francos  en  las  Galias  s  viendo  yo  que  ea 
ellos  su  mir^i  era  la  de  desfigurar  la  historia  de  los  Gor- 
dos ,  y  j^ealzar  l^  fábuías  de  los  ineptos ,  y  torpes  cs^ 
jctitofcs  de  los  Fra,ncos$  cpn  los  Padres  y  Concilios  hicp 
•demostración  die  su  torpe  máxima  por  el  interés  que 
vCn  ello,  tiene  nuestra  historia ,  como  se  podrá  ver  en  mus 
ineiporias5  y  00  me  detuve  en  los  elogios  de  los  de  Tre- 
y9UX  9  pues  por  no  ir  contra  el  corriente  de  la  nación» 
•todosi  losde  su, ropa. I  en  las  historias  han  seguido  y  sl« 
^ep;  hi.mi^q^  máxima» 

Y  slp  detenerme  por  ahora  en  una  critica  exáda,  so^- 
.lo  di^p  de  paso  y  como  fue  á  desfigurar  nuestra  historis^; 
y  a^íyCp  el  §•  ,11*^  ni;m*.3,i.  dixo  de  paso  :^jift  baffiar  df 
los  paifis  desesfbiefPos  en  estos  últimos  siglos  M  los  ímperÍQS 
.d^Mexko  y  dfl  Peraltan  extendidos  j  tan  ¿oblado^  y,  tan 
magnificps  y  opulentos  y  enya  historia,  ignorantoA*  Y.  así  ió  d^- 
xo,  sin  decir  siquiera  con  el  ?.  Charlevoix^  J(^sui,t?l^)Frafl- 
:<;eS|  en  §u  historia  dp  la  Isla  Española  |  quCtaqucilpsItp* 
pwipsfop  iguales  y  sino.inayore§  i,qu$.iQdafS  la^  tres  par- 
tí 2  '  tes 
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^tcsdel  mundo,  que  Hámátnós  vfcjo  mutKfói  *" 

Y  comparandq  los*  Imperios  de  Jos  Asirlos,  Fersas^^ 
Griegos  y  Romanos  |  con  las  potencias  de  los  Chinos^ 
Scitas,  Árabes  y  Turcos,  omite xjue  aquellos  no  iguala^n 
i  estos,  ni  en  la  duración ,  ni  en  la  extensión  dé  siis  con- 
quistas ,  de  queen  parte  tenemos  poquísima. notician  eh 
lo  que  se  ve ,-  que  fue  á  confundir  la  ác  los  S¿itfas ,  mieti- 
iras  los  Padres ,  después  de  los  Romanos,  nb  'condckfoa 
•Potencia  igual  á:  lá  de  Scítia ,  y  ^ae  nuestros  Rtíycs  Go- 
dos le  añadieron  todo  el  Occidente :  y  así  ^dónlo  Apo- 
linarió,  hallándose  en  la  Corte  del  Rey  Eurlco,  que  la 
tenia  en  Bourdeáux  ,  dix<)í  de  ella ,  que  coiifíbaba  con  el 
Persa ,  y  que  el  fmperió  Romanó  Vivía  baxb  su  amparo^ 
como  el  Áfricas  lo  que  duro'  hasíta  qué  los  Mabémeta- 
nos  se  apoderaron  de  lá  España.  Ni  es  tal  la  carestía  que 
al  num.  2  3.  dice  ,  que  padecemos  de  historia  sobre  aque- 
llos numerosos  enjambres 'de  pueblos  poderosísimos  y 
animosísimos  que  salieron  de  la  Scitia  Septentrional,  que 
desmembraron  el  Imperio  Rótnaíno,  pues  que  hay  l¿ir« 
gas  historias  de  los  Griegos  y  Latinos  :  y  que  basta  hoy^ 
dia  es  la  Corona  de  España  la  única  heredera  de  todo 
ello ,  y  se  ve  de  las  historias  de  la  misma  Francia ,  có« 
mo ,  quándo  y  por  que'  comenzó  á- deshacerse  de  ella,  y; 
que  el  aumento  á  que  ha  venido,  ha  sido  valiéndose  de 
las  ocasiones  para  ensancharse  á  ^ostáíd¿  la  España,  co- 
mo también  el  Imperio,  la  Inglaterra  y  demás  Potencias 
de  Europa.  Vea,  pues ,  si  hay  carestía  de  histoiias ,  pu- 
diendo  haber  dexado  á  los<¿hinos  en  su'rtdcon  ,  y  á  los 
[Turcos^  qucf  no  son  t:oropafabltJ  á  los  Romanos*^ 
^  §.  IV J^  nuni.  3  Ti  '  Úicc  qVe  la  historia  np  debe  pare- 
cerse á  la  pintura,  que  procura  hermosear  el  natural :  ya 
hemos  dicho,  que  Mr.  de  Monluc  y  Florimundo  de  Re« 
mond  íe  dieroh  la  queja  á  Enrique  IV'.^de  que  todos  sus 
histbriadoi^c^  gran  como  |os  pintoras 3  f  dtiSa^  bien,  que 
¿  *"  ^  el 
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el  inbmo  Marques  de  san  Aabttí  nos  'teo'strasé ,  ^n  qaál 
escrito  de  los  suyos  se  ha  apartáronle  ésta  rejgla  de  imi- 
'tar  átós  pintottes^,  qttc  tán'cocmín  eé  á  lós^ Historiadores 
•aesunádon.       '-'   '    «'^-^   .  ^  ^i  ^  lIí     .    .     .^.  . 
5.  W  n.  ^6.    SI  ía  «xpedkioh  de  Carlos  Y.^  en  lo 
ide  Tunéz  fíie  mal  concertada  i  como  ei  dicei  pudiera 
decirnos  antes ,  si  ló-füferoh  mejot^as^dos-qae  san  Luis 
-hi«o  en  ht tierra 'áarita ^  y 'sf  se  qü¿dó  feh^Ihi  dtTunez;^^ 
huMeron  dé  trae¿'de  álfá^süs  rdiqülásfj[  míerití as  Car- 
olos V.""  volvió  sátib  y  bueno.  '  •     '^  '' 
.     §.  FIL'' tu /^2.  •  Diga,  qutf^^tiféreeícirficarnos  enes*. 
«1:  Después  qtu  hs  HacióiH^'férvces'ielNhrt^^^^^ 
^foír tádaspaHes ík igHórúnel» y^arbuMe'i  loi'ÍÚ'stoIriiiái^es 
^igétkrárén  tñ  névdístks.'^itiAálv^          ¿titbhcés  cómétt- 
íaron  a  mirarse ,  como  lo  sublime  de  la  historia,  lós  he- 
chos íTicrdbles  y  aventuras  prodigiosas  de  Thelcsino  y; 
Melchíno  en  Inglaterra ,  y  de  Hünibaldo  Firahco  ,'  qut 
Ib  «hacen  contemporáneo  del ^loddveo  ,<  ^íendb^ ínucho 
•inas  moderno'}  y  -^ue  está  tbdsf'su^ffistória  ícfxida  de 
mentiras,  rudamente  imaginadas. -El  ftie  ¿rl  esto  á  des- 
ihentir  á  Ciáudiario ,  Orosio-,  Severo  Suipiitíd,  san  Pros- 
pero ,  y  á  los  Padres^y  ConefFíos^  qiic  hubo  en  las  Galiasi 
]a  .GiraVí  -Breftáffi'  y  Alériíá'híi ,  ^tósdef W  kño  de  4 11  que 
«nthirctt  les  G^iosífeii  toflóelJe  ,-hsfeía'torInt          del  si^ 
glo  VIHi'^^qde  lós  MáhótítófeHos  se^jíodeí^airon  de  la  Es- 
jpaña ,  y  Caílos  Martcl  Péj^no  y  Cario  "Magno  de  lo  po- 
co» que  tenían  los  descendientes^  dtí^eíodoyeó }  de  donde 
'el  mismo  Cario  Má^ho  j'qtiferlfeBaWcriiiínarib^ódb^  zMú^ 
Vjuesecdíónó'de  CtApeMddr^                           y  nie- 
'tbfr  ápeBaSfioháerváron^üna  ¿ottÍBÍtójí'^jÉirte  "fle  la  Galiá 
Bélgica  5  y  eso  y  lo  démás^ué 'aquel  héroe  corrió,  lo  dexa* 
ron  mas  bárbaro  que^  antes*  <!|[Ué  Cesar  las  conquistase  co« 
MO  dexd  dichb/El  hátfa-vlétb  íélio  cs^oVy^niucho  mas 
cu  la hiStoíia crítica djíDubÓs y ;f  fosaútoitsf gue^en ella 
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4c  Sant  y  93on9e  aquel  santo  Obispo  {os  detiiv¡a  con  su 
gentes:  j  que  en  esta  ocasión  le  dixeroa  los  Franceses  i 
Carlos  Marcel ,  que  hacia  la  guerra  á  Eudo ,  Duque  de 
lAquitanía ,  y  d^  quien  era  todo  lo  que  habían  destruid, 
do  los  Sarracenos ,  que  si  ¿I  no  dexaba  de  perseguirlo ,  y. 
se  le  unía  contra  io^r  Sarracenos ,  de  que  estos  acabaficu 
con  el  d^^quitania ,  le  quitarían  á  ci>  su  rey  no  de  ^an-. 
cia  ,  por  lo  que  se  unió  con  el ,  y  un  3abado  del  oes  d« 
Oftubre  del  aña  de  734  le  dieron  batalla  en  lo.dePo- 
tiersi  de  la  que  los  dividió  la  noche  >  y  Carlos  Marcel  se. 
yolvió  con  sus  gentes  huyendo  ^  pero  el  de  Aquitatiia, 
viendo  que  huían  los  Sarracenos.,  pqt  haber  muerto  Ai^ 
mofizar  ó  AbMrramm  (  que  uno  ú  p^ro  £ue  )  su  General, 
los  siguip  hasta  haber  pasado  ios  Pirineos ,  desde  doade* 
yolvló  á  correr  todo  lo  que  los  Sarracenos  habian  taladoi, 
y  hallói  quede  la  niultitud  de  Monasterios  que  habia^  so^ 
lo  dexaron  uno,  porque  salieron  de  e'i  los  Monges  carga- 
gados  de  víveres  para  ganados  >  perp  acabaron  con  los 
demás  y  multitud  de  Igle/sias,  dexando  tod^  1^  tierra  re- 
gada con  sangre  de  Mártires.  Y  aunque  en  otro  lugar 
se  ha  notado  todo  esto,  se  repite  por  hacer  ver,  como 
san  Aubin  trata  de  confundir  la  historia,  y  que  los  nues- 
tros no  se  alucinan  con  las  fábulas  de  tales  autores,  co«< 
mo  Mariana,  Zurita  y  otros  muchos  lo  han  hecha 

Al  num«  5o  se  rie  san  Aubin ,  de  que  Mariana  ,  si- 
guiendo todas  las  Crónicas ,  dixese,  que  en  la  batalla  de. 
las  Navas,  en  que  Don  Alonso  tuvo  en  su  ayuda  á  los 
Reyes  de  Aragón  y  Navarra ,  murieron  200$  moross  y: 
solo  2^  christianos,coaio  de  que  en  la  de  Tarifa  murieroa. 
también  otros  aooé ,  y  de  christianos  solos  20.  Si  Ma-; 
clana  se  engañó  en  seguir  en  esto,  todas  las  Crónicas  del 
tiempo,  se  engañaron  también  el  Papa  y  la  santa  Iglesia, 
de  Toledo ,  que  desde  entonces  celebra  este  triunfo  de  la.. 
Cruz  I  y  solo  san  J^ubin  diría  verdad. 
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Al  §•  X.  tí.  Sy.  hasta  el  72.  trata  de  obscurecer  U 
guerra  de  las  Amazonas ,  y  que  las  hubiese  :  y  si  como 
ellas  eran  las  mugeres  de  los  Godos  ^  Scicas  ó  Masage- 
tas  y  lo  hubiesen  sido  de  los  Francos ,  que  siglos  después 
comenzaron  á  conocerse »  habría  realzado  quanto  las  his^ 
toriás  y  los  Padres  nos  dixeron  del  principl3"de  su  alza«^ 
miento  para  defenderse,  y  del  cursóle  sus  gloriosas  guec* 
ras  é  incomparables  visorias. 

Ibld.  al  n.  76.  Duda  de  que  hubiese  habido  MartU 
res  y  otras  personas  heroycas ,  que  en  los  tormentos  se 
cortaron  la  lengua  con  los  dientes ,  por  no  decir  lo  que 
convenía  callar ,  como  si  la  Historia  Eclesiástica  y  Civil 
no  nos  repitiesen  inultitud  de  exemplares  certísimos  y; 
aún  cánónicoSi 

Y  al  n.  77.  dice ,  que  Plácidia  hizo  firmar  al  £m« 
perador  Honorio  su  hermano ,  un  memorial,  por  el  quat 
concedía  esta  Princesa  en  matrimonio  á  uño  de  sus^mas 
baxos  Oficiales  $  y  no  hay  cosa  mas  clara  xh  la  historia^ 
como  en  otro  lugar  hemos  hecho  ver ,  que  el  que  ésta 
Princesa  quedó  en  Roma  prisionera  del  Rey  Alarico  de 
los  Godos  en  la  toma  de  aquella  capital  del  universos  y 
que  Alarico  en  su  muerte  dexó  por  sucesor  en  la  corona 
¿  Ataúlfo  su  primo  y  cunado, con  orden  de  que  secas^s¿ 
con  ella*  Ataúlfo  lo  hizo  así  en  el  Foro  Corndio  de  Ro^ 
ma ,  lo  que  .el  Emperador  Honorio  su  hermano  y  el  Se^ 
nado  Romano  aprobaron ;  y  ratificaron  el  ajuste  hecho, 
con  Alarico;  en  el  que,  para  el  y  los  de  su  nación  (e  ha« 
foiaa  cedido  quanto  hay  de  ios  Alpes  acá  para  siempre^; 
porque  ya  estaba  por  el  rebelioú  y  entrada  de  Vandalosi 
Alanos,  Suevos^,  Borgótíónes  y  otros  separado  del  Impe- 
rio. Ataúlfo,  en  virtud  de  esto ,  paso  con  su  muger  Pla^ 
cidia  á  las  Gallas,  que  al  punto  se  le  suj^etaron :  pasó  á 
Cauluña,  y  puesta  suCorte  en  Barcelona  el  año  de  41 1^^ 
«o  tres  afios de guerrsi  sujetó  4  los  Vándalo».  Alanos^ 
7hn.VÍU.  Q  Suc- 
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Suevos  y  otros,  que  domipabm  la  España ;  en  la  que  y 
en  todo  lo  demás  estableció  aquel  admirable  y  nunca 
bien  alabado  gobierno ,  que  Claudiatio  y  los  demás  Pa- 
dres tanto  han  ponderado:  y  el  Abad  Dubós  nos  ha  di^ 
cho  en  su  historia'crítíca,,.  que  por  haberlo  seguido  los 
Españoles  I  y  haber  quedado  en  ellos  aquella  corona,  son 
los  únicos  que  han  sabi^dq  hacerse  amar  de  quantas  nacio« 
nes  han  dominados  y  como  Placidiafuela  primera  Rey- 
fia  de  los  Go4os  que  hubo  en  España ,  levantó  san  Au« 
bin  la  fábula  de  que  ella  hizo  firmar  al  Emperador  Ho« 
norio  su  herman9  aque^maUonaginado  meiporial ,  míen: 
;ras  viuda  de  Ataúlfo  ,  el  hermano  la  casó  con  Constan- 
lino  ,  que  le  su<;edió  en  el  Jinp?ri,o ,  y  á  este  Valentinia* 
óo  su  hijo ,  que  per  ser  niño ,  tuvo  la  tutela  y  el  gobier- 
no la  Emperatriz  Flacidia  su  madre.  Vea  ahora  san  Au- 
bin  si  contra  esto  tiene  que  decir. 

Al  nu9L  7^.  No  es  san  Aubín  el  primero  de  los  £s« 
^ritores  4e  su.oacipp,  que  h^n  querido  desfigurar  la  me- 
recida justicia  con  que  la  ira  de  Dios  quiso  castigar  z\ 
Apostata  Juliano  I  para  el  público  escarmiento  de  los  quQ 
el  habia  pervertido, 

/  Al  RUfiv  8 1«  xenpvó  la  ^£abula  detestaba  de  la  Papi- 
fa  J^apa^  oprque  los  Jansenistas,  todo  lo  repuevaf^  par^ 
auflpentar  e}  partido  de  los»  infinito^  (fnesnígos,^  que  €<m 
tales  fábulas  engañan  al  Pueb^lo  ignorante  á  que  digia  mal 
fiel  Papa  y  de  la  Iglesia.       . 

.:  Al  num«:85<,  que  nps  dá  á^Ia,  -doncella  de  Ocléans 
(pasada  y  con  hijos  en  su  prisión ,  y.  que  fue  quefnad¡a  ó 
¡^Q I  dexeinosleá  <^  componerlo  con  los  de  su  nación^ 

A  slos  n.  89  y  90  tíos  repitj?  las  fábulas  que  inven<i- 
táron  Ips  Calvinistas!  diciendo  que.el  Rey  D«  Felipe  IL^ 
dio  muiprte  al  Príncipe  Don  Carlos  su  hijpi  y  á  la  Reyr 
na  Doña. Isabel  de  la  Paz  y  su  propia  mugen  estando  pre* 
^^^  1 1  .HUfistiLQ  sruditisimo  autor  nos  dexó  k  4c  Don^ 
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Garlos  en»  opiniones ,  teniepdo  por  calunania  la'  de  la 
Rey  na.  P^ero  f^i  dexd  demostrado  ^  como.Bayle  dide  ea 
su  Diccionario  ,  que  los  Calvinistas  en  sus  junas  en  Pa« 
rís  y  otras  partes  ^  solo  pensaban  en  inventar  fábulas 
contra  Felipe  IL^  como  contra  Carlos  V.^  su  padre,  y 
x}ue  lo  que  cantea  ^eUoivdiscurrlaiVi  salía. luego  ai  piU 
blico  como  cosas  ciertas ,  y  eran  como  los  albamles.  dé 
la  plaza  Mauver  de  París ,  que  á  la  mejor  agua ,  llevan 
al  rio  todas  las  inmundicias  c  y  el  Padre. Nacaf  Ale ían« 
dro ,  Dominico -Francés  |.  en  su  doda  historia  Eclesiásti*- 
ca  nos  dice  claramente ,  que  sin  Carlos  V/  y  Felipe  U.^ 
su  hijo  I  las  heregías  habrían  acabado  con  la  Religi^ 
Católica  Qfi  Europa  :  asimismo  eh  la.  propia  histdria  Jia- 
ce  maniñesta  demoscracion.de  que  con  el  Principe  Doi^ 
Carlos  no  hizo  mas  que  detenerlo  ,  luego  que  supo  con 
evidencia  y  que  los  Calvinistas  lo  dispusieron  á  que  se 
fiíese  á  Flandesy  y  le  aclarmadan:  qtte.|>oi!estO'{\u36.qna«> 
tro  Grandes  de  España  que  lo  guardaseatn  sa^qoíactc^ 
y  que  ¿I  enfurecido  I  fue  acometido  de ;uiu|  ardiente  jca- 
kntura ,  y  hizo  llevar  mucho  hielo  que  lo  .echó  en  la 
cama ,  en  donde  se  revolvía  sin  poderlo  dcteáer,  y  qoan- 
do  se  vio  próximo  á  la  muerte  <,  se  arrepintió ,  ^idió  per- 
dón á.Dios  f  y  al  SLey  su  padre ,  á  q¿ien  suplicó^. qup 
hiciese-  en  Tol^o.un  Convento  de  san  Francisca  ^  púas 
el  habla  ofrecido  hacerlo  ;i  y  ei  padre  hizo  el  celebre,  df 
san  Juan  de  los  Reyes  en  la  propia  ciudad  ^  por  cumplir 
la  memoria  de  su  hijo :  y  es  una  negra  temeridad'  la  de 
haber  inventadlo  ^  que  aquel  Rey  dio  mui^rte  á^sú  cmu^ 
ger ;  pues  la  amó  siempre  tiernísimamence^  y  su. músete 
'le  ííkc'éú  uti  dolor  el  mas  viva ^  perqué  la  peiidiá  i  y  coa 
-ella  el  fruto  que  tenia  en  su  vientre.  :^  ^' 

^   *    Al  ni  91.  dice  con  Montaih  ,.  que  Ja  histúida  de 
/Guilldlmdde  Bellay,  y  lasmemoúasde  Martin  de  £c- 
4lay«su  hermanO|Son  mas  propijimeiite  lixmdeclamaciooi 
.    J  O  2  fa. 
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Éavor  del  Rey  Francisco  L^  contra  Qrlois  V/quc  histo- 
ria. Prosigue  haciendo  demostración  de  ello  ,  y  de  he* 
cho  se  ve,  que  fue  de  aquellos  que  dexaron  la  idea  de 
Historiadoresi  y  tomaron  la  de  pintores,  como  hemos  vis« 
to  9  que  tiempo  después  Monluc  y  Florimundo  lo  di- 
jeron á  £niique  IV.'*  de  todos  los  Historiadores  de 
l^rancia. 

FÁBULAS    DE    LAS    BATUECAS 

Y    f ALS&S    IMAOINAllIOS.  >^      . 

X/esde  el  número  ^6.  al  lotf.  nos  hace  rer,  que  Dios 
para  que  se  propagase  la  fe  en  el  Nuevo  Mujido ,  dispu- 
so que  se  fingiesen  ó  imaginasen  grandes  riquezas  en  los 
paises  no  descubiertos ,  y  aún  no  corridos  del  Nuevo 
Mundo ,  y  en  las  Islas  Paiaos  >  y  que  los  Misioneros  die- 
ron la  mano  las  mas  veces  para  excitar  el  zelo  de  los  Es- 
pañoles ^  y  que  estos  y  los  otros  no  lograron  mas  que 
desengaños.  Que  el  P.  Nicolás  Mascardo  buscando  la 
Ciudad  de  los  Cesares  en  lo  de  Chiloe,  fue  muerto  por  los 
Indios»  Y  que  el  P.  Fraocisco  Diaz  Taño,  después  desús 
grandes  traba^,  fue  i  descubrir  elPatatii  y  halló  que  era 
;iin  cojttb  pueblo  de  Indios.  No  nos  dice  qttales  fueron  los 
grandes  trabajos  que  había  tenido  el  F.Dia2  Taños  y  podó- 
nos remitir  al  leftor  á  la  historia  de  la  conquista  del  Pa- 
raguay del  P.  Antonio  Ruiz ,  á  la  delDodor  Don  Fran« 
cisco  Xarque  y  del  P.  Nicolás  del  Techo,  que  fueron  sos 
compañeros  en  aquellos  grandes  trabajosa  pues  no  fue* 
ton  menores  que  los  de  haber  acabado  ellos  y  sits  com- 
pañeros con  el  país  que  el  P.  Diego  de  Torres  Bollo  i  su 
primer  Gefe  y  Provincial  ^  abrazo  con  la  Provincia,  que 
para  los  suyos  formó ,  incluyendo, en  ella  tanto  terreno 
(omo  abraza  tod^  J&iuo£a,  y^  €SCaadQ,|odo  <(  ocupado 

.   -    "  ^  '  pon 


COA  las  Ciudades,  Villas ,  Pueblos ,  Lugares ,  Ranche-^ 
rías  f  Labranzas  y  Estancias  de  ganados  ,  que  los  Es- 
pañoles habían  cogido  en  el,  y  con  tan  innúmera* 
bles  millones  de  Indios ,  que  todos  ellos  vieron  y  admi-^ 
raron  s  sin  que  de  todo  ello  tiubiesen  dexado  á  vida  mas 
que  los  ganados ,  que  aún  cubren  todo  el  país ,  y  los 
Indios  con  las  mugeres  y  niños ,  que  recogieron  entre 
los  rios  Paraná ,  de  la  Plata ,  Uruguay  y  otros ,  que  to- 
dos entran  en  el  de  la  Plata ,  y  aún  con  el  Chaco ,  lo  de 
Xerez ,  Itatines  y  Jarayes  y  el  Tucuman  ,  y  aún  con  los 
Obispos  I  engañando  á  los  Indios ,  con  que  hablan  ido  k 
su  costa  á  librarlos  de  las  manos  de  los  Españoles  5  y 
el  P.  Francisco  Diaz  Taño  tuvo  que  ir  á  la  Audiencia 
de  la  Plata  ,  y  se  le  hizo  salir  de  allí ,  fue  á  España ,  y 
se  halló  en  Lisboa  quando  aquel  rey  no  se  le  rebeló  á  la 
España  el  año  de  1640 ,  y  en  otra  ocasión  salió  tan  z&i^ 
gido  de  la  Corte  y  adonde  hasta  la  Inquisición  era  con- 
tra ellos ,  como  se  lo  explica  al  Asistente  de  España  en 
KomA  en  las  cartas  q^e  le  escribió  con  el  hermano  Men^ 
dez ,  y  el  con  su  aflicción  se  volvía.  Y  dice  Xarque,  qu6 
en  Córdoba  le  habló  Jesu-Christo ,  como  en  sus  angus* 
Tias  lo  hizo  á  san  Ignacio,  diclendole ,  que  en  Roma  se 
les  consolarla,  como  así  fue ,  y  cesó  todo  luego  que  el 
P«  Everardo  Nicart ,  Alemán ,  Confesor  de  la  Reyna 
Doña  Mariana  de  Austria  ,  c  Inquisidor  General ,  llegó 
á  verse  en  la  privanza  por  haber  muerto  el  Rey  Don 
Eelipe  IV.^  ;  con  lo  que ,  y  el  largo  tiempo  que  privó 
en  Roma  el  F.  Qaudio  Áquaviva ,  su  General ,  desde 
su  exaltación ,  hasta  la  muerte ,  no  cesó  el  P»  Francisco 
Diaz  Taño ,  Canario ,  de  trabajar  noche  y  dia  5  pues  ni 
se  conoció  mayor  Abogado ,  ni  General  mas  valeroso  y 
afortunado.  Y  así ,  véase  si  serian  grandes  los  trabajos 
delP.  quando  aúp  se  h^ó  afligido  en  el  rebelión  del 
l^WiOni  y  si  esta  guerra  se  hut>ifise.9uabado  ^  na 
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hablaríamos  más  cíe  ella  ^  peroella  siempre  adelante,  con 
el  mismo  fuego  Infernal ,  acaba  con  codo*  Exurge  Dami* 
ne  I  ¿^  judica  causgm  tuam* 

RESURRECCIÓN    DÉ   LOS,  ARTES^ 

.Inum.  %.  dice,  que  Jacc^o  Beauliea  ,  del  Ordea 
Tercero  de  san  Francisco  y  natural  del  Franco  Condado^ 
fue  el  que  descubrió  y  puso  por  obra  la  operación  late- 
ral para  sacar  la  piedra  de  la  Tegiga ,  lo  que  después *ha 
Sido  y  es  celebrado  en  París  y  en  Londres ,  y  Beaulieu 
decía  I  que  de  Celso  lo  habia  sacado ,  y  así  este  secreto 
estuvo  17  siglos  envidado. 

Al  num.  113.  hace  ver ,  como  cosa  cierta ,  que  el 
Español  Miguel  Servet  ^  que  Calvino  hizo  quemar  en 
Ginebra  por  herege  Anti-Trinitario ,  fue  el  prime- 
ro  y  verdadero  descubridor  de  la  circulación  de  la 
sangre» 

A  los  números  1 14*  y  i  iT*  trae»  que  los  espejos  ar- 
ílientes ,  tanto  por  refracción  >  como  por  reflexión  ,  fue« 
ron  conocidos  de  los  ancigos,  Archimedes  y  otros,  y  aún 
Plutarco  dice  como  ers^fi  5  aunque  el  año  de  lyoB,  en  la 
historia  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  pag.  z  1 1. 
dice  9  que  Mr.  de  la  Hire  lo  explicó  en  la  primera  es- 
cena del  segundo  ado  de  la  comedia  de  Aristopha- 
ties  5  pero  ya  en  España  era  conocido  mucho  antes  %  pues 
es  bien  sabido  en  la  Historia ,  que  la  Reyna  ,  muger  de 
Enrique  IV.^  y  madre  de  la  Princesa  Doña  Juana ,  que 
murió  Religiosa  en  Portugal ,  estándose .  peynando  en 
su  tocador ,  el  Sol  que  pasaba  por  los  cristales  que  ha«- 
bia  en  la  ventana  ,  le  abrasó  una  hermosa  cantidad  de 
ca vellos  que  tenia ,  y  estando  preñada  ,  malparió  del 
susto  un  infante,  que  habria  sido  heredero  si  hubiese  sa«» 
tido  á  lu2  y  vivido*  ^ 

GLO- 


GLORIAS    DE     ESPAÑA, 

PRIMERA  PARTE. 

JLJ csdc  el  num*  1 2  8«  al  i  j  3.  trae  ^  como  la  mayor  y  la 
primera  sin  igual ,  la  hazaña  de  Don  Beltran  de  la  Cuen 
va^  Duque  de  Alburquerque »  que  empeñado  en  romn 
per  el  exerclto  de  los  Proceres ,  que  querían  quitar  la  co<^ 
xona  al  Rey  Enrique  IV*^  por  darla  á  su  hermano  Don 
Alonso  I  fue  avisado  por  el  Arzobispo  de  Sevilla  ^  qud 
estaba  con  los  Proceres  j^  que  entrase  disfrazado  en  la  ban 
talla  >  pues  habla  quarenta  caballeros  conjurados  parar 
matarlo  y  y  el  hizo  alarde  de  ir  de  modo ,  que  todos  lo 
conociesen ,  y  se  4o  envió  á  decir ,  y  los  rompió. á  todos, 
yunque  se  vio  apretado ,  y  hirió  de  muerte  á  Don  Fer^ 
Bando  de  Fonseca>  y  esta  heroyca  y  no  vista  acción  la^ 
copió  Magdalena  Scuderi  entre  las  proezas  ciertas  y  fa« 
hulosas  I  que  aplicó  al  Gran  Condes  y  aun  por  esto,  y^ 
ser  ^el  mantenedor  de  su  Jegítimo  Rey,  lo  persiguieron 
los  rebelados  y  vengando  en  él  en  voz  y  con  la  pluma ,  la 
que  no  pudieron  vengar  con  la  espada ,  de  donde  vino» 
que  loacugdseq  de  amores. con  la  Reynasy  que  ala 
Princesa  Doña  Juana »  después  de  reconocida  y  jurada 
en  las  Cortes  Generales  por  legítima  heredera  de  la  coro* 
na  y  fingiesen  y  publicasen  >  que  era  hija  de  este  cabalie* 
ro  $  lo  que  le  sirvió  á  |a  Reyna  Católica  su  tia ,  para  que 
ayudada  de  sus  fuerzas  y  de  las  de  Aragón » se  alzase  con 
k  Corona  9  como-ya  se  ha  dicha» 


GLO-i 


GLORIAS    DE    ESPAIÍa; 
SEGUNDA  PARTE, 

XJesdcd  num.  13^.  al  1$$.  trae  multitud  de  pruebas 
ciaras ,  y  hace  ver,  que  nuestro  LucanOi  Español^  híz« 
muchas  ventajas  á  Virgilio  icn  la  poesía. 

Y  desde  el  num.  ijó.^l  161.  sienta ,  que  aunque 
•mitió  muchos  Españoles  de  la  mayor  erudición  ^  no  pue- 
de dexar  de  traer  al  famoso  Lusitano  Fray  Francisco  Ma- 
cedo  I  del  Orden  de  san  Francisco ,  al  que  le  &ltó  poco 
{Mira  hombrear  con  aquellos  dos  milagrosos  Españoles^  d 
Abuiense  y  Fernando  de  Córdoba,  pues  por  espacio  de  S 
dias  mantuvo  en  Vcnecia  condusiones^púbiicas  con  uncon^ 
curso  prodigioso  de  Maestros  y  Dodores  de  todas  parres» 
que  acudieron  á  arguirle  ,  y  á  todos  les  satisfizo  sm  la 
menor  detención ,  corrigiendo  á  algunos  el  latin ,  á  otro 
un,  texto  de  ta  Escritura  que  citó  mal ,  á  otro  los  versos 
de  Virgilio  que  olvidó >  y  á  otro ,  que  por  su  opinioa 
citó  algunos  autores  sospechosos,  le  señale  otros  católi* 
eos ,  en  los  que  hallarla  lo  mismo,  y  los  pasmó  á  todos» 
Ocho  fueron  las  conclusión^  que  puso ,  que  aquí  trae 
nuestro  insigne  autor,  y  abrazan  todas  las  ciencias.  Des* 
pues  pasó  á  Roma ,  en  donde  mantuvo  conclusiones  tres 
dias  de  omni  sciblU ,  ccm  igual  admiración,  y  un  hombre 
tan  grande  jamás  tuvo  encargo  ^  honor,  ni  beneficio.  La 
desgracia  de  aquellos  tiempos  hizo  olvidar  á  un  héroe, 
que  si  en  estos,  que  hay  aplicación  y  academias,  que  coa 
tanto  desvelo  trabajan ,  dando  fruto  como  dan,  hubiese 
vivido  él,  liabrUn  aquellas  academias  literarias  desperta- 
do á  toda  la  España  del  letargo  en  que  aún  está,  con  no 
faltar  los  hombres;  pero  tan  despreciados,  como  enton- 
ces lo  fiíe  el  I^  Macedoc 
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TOMO     V.» 

REGLA     MATEMÁTICA. 

fisonomía. 

^spoes  de  tratar  de  esto  desde  el  n.  i «  al  ip,  prosigue 
Üesde  el  20  al  24  ponderando  los  males  quíef  á  muchos  se 
les  han  seguido  de  hacfcr  burla  de  la  fealdad  ó  desformi- 
dad  de  algunos  sugetos'i  y  omite  que  Ataúlfo ,  nuestro 
jprimer  Rey  Godo  que  entró  en  Españai  y  sin  pasarde  Bar- 
celona^i  la  allatió,  como  en' otra  parte  queda  demostrado^ 
sujetándolos  Váadalos,  Alanos ,  Silingosy  Suevos  1  que 
se  habían  apoderado  de  ella ,  y  estableciendo  aquel  adh 
ímirable  gobierno^,  que  antes  se  ha  dicho  ,  todo  ello  en 
solos  tres  años ;  tuvo  la  desgracia  deque  burlándose,  co-^ 
mo  lo  híicla^de  bfidlnario  ^  dé  Bernulfo  que  eca  Godo^ 
este  se  énéidái  y  asíde  ur^a  estocada  quitó  la  vida  á  es^ 
te  gran  Rey,  á  qiiieñ  tanto  debió-  la  España  en  tan  cor« 
tO' tiem]^o,  Y  a$f  tiene  razón  nuestro  autor  en  haberse 
empeñado  en  desterrar  del  mundo  una  chanza,  qué  tal| 
híalisconsequeocias  acarrea. 

'     oBS^nr ACIONES  comunes.   - 
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xIlI  n.  ][  3  de  este- título  dice ,  que  la  zarzapatHlla,  que 
%s  remedio  del  mal  veoereo  ,  nace  en  America  ^  potn 
que  el  mal  venéreo  es  'propio  del  país  ,  y'íft  yer*» 
^á  del  Paraguay,  qu¿  recomienda'  cómo  eñcaz  para 
'limpiar  pór'médio  del  vomito  el.  estómago  de  larpitb^ 
la  víscbsi ,  Wc  en  U  provlncií^dc  aqdel  t\om\íts^^  cuyos 
'Xom.VIlI.  Tí  ha^ 


habitadores  frequentetnentc  padecen  este  humor  vicioso 
en  el  estomago.  A  lo  que  añade  nuestro  autor ,  que  vio 
tomar  la  agua  en  quese^chó  ia  ^ierva  del  Paraguay^  y 
que  no  hacia  mas  efedo ,  que  otra  agua  caliente  ;  y  que 
por  la  zzxVLpfLiri\\z  ^  Sidenan  d|cp ,  que  np  ^olp  no  cuca 
el  mal  venéreo ;  {feró  que  ni  es  conduceht'e'á  Á^  ¿orne  el 
mismo  hizo  varias  experiencias. 

£n  medio  de  esto  es  constante,  xjue  los  Españoles  ex« 
perimentaron  que  los  Indios  del  Paraguay ,  tomando  el 
»gttf^  ^í>n  Ja  y?iíb»a  ^  cpmp  aqi^í  se  ípms\  ^4^  Icp  %4fi- 
^b9  paf jie|  trajb2^)0|  y.qi^e  en  .lfi$;i^^dad,e$  le^  servia 
df  a^qaentQ ;  y'así  se.f  J^ieodió  ^1^  Pprá  y  al  Chile  ,  y  los 
tegl^^cf  .4cspues  del  aa^  de  17.141  con  $1  motivo  de  te- 
QSr  allji  casj)  para  la  yeiwa  de  lo^  ^nggto^  q¡i^  llevan  de 
^fci({i ,  yippdp  que  a4n  en  Ips  iijCgroi  obraba  I9  que  en 
\S» Indios ,  y  qus  á qUi^  Jgs í^ia ^zs  b¡^ ?l ujo if^clU^ 
qp$  PJ  d4  -tp  i  tras^fipB  ^an^^d^^.  Y  f^ufla  novedad  la 
tftm^toa  en  .l!<H\4tos  (omo  /^l  te  :t  y  .^^9^  <;onvuucroQ 
co  que  ej:a  wejor  que  el  te>  jpor  Iq  qo^  convendría'  de- 
?ai:  estp,  y  u?ar.dQ  Ift  yprjia  jÍ6Íí?Ma¿gay,  y.quecucs- 
1:»  iQCAP^  qi^e  aqneU  y  fsspagfi:piQyfi(¿i/^sa^  y>arata  que 
M  tí'j  y  «iíafp  en  f^tffi^  dPv?Úp.)«n  c*iyo.w|líP5n  con- 
)(i||«prqn  que.  1;^  y^rj^xwajc^moquj^'adicjio  m^pco^ 
Jfiffhfis^ímíel  s<?|  .Rcrft  .cpffio/dcpf p4ia  >ifliC}MpsWC  ¿c 
los  Jesuítas ,  y  pocos  Españojfi^^^  jj^  píjjj^  Ji^ti^a:,eji,  otra 
parte  que  aUí ,  luego  que  estos  supiesen  que  por  ella  hz^ 
biZti^ÍC3id^oxH^j*fi  si^bki^p^í.Efritwitfü^icf  i*Pí?"an 
sin  ella  y  sin  dexar  de  perderse  lo  m^cho  que  les  vale  el 
comercio  -jde  el  1  y  por  esp  la  djc^ca^po. 

Qfxp  de  esta  yerba  y  qu^  no  es  qtj;a  cosa  que  las  oja$ 
4^  ciertos  arboles.  4el  país  ,,  qiie  ll^am^ndolos,  yerbales^ 
ifUxo  jcl  i^s^d^e  Ant^io  Riujzen^  conquista  espirit^^ 
4e  aq»cl, Pilis  del  í^aragijay,  qi^^  los  ^cch^cjcís  ¿quf^^^ 
«P199  ^1.  trata,  j^  los  Espailoles  en  >u  h|f|ar¡¿^^  la  iptródi)- 
•^      '  *  •'. '.       vjce- 


^roií  por  parte  del  deiflonl^y  f  qae  con  ella  sé  privaban 
del  juicio  y  se  emborrachaban  ^  y  se  bacían  mas  fieros 
que  los  demohíos»  Y.el  Do&or  Xarque  ^  en  su  apóloga 
de  las  Misióqes ,  adonde  el  estuvo  muchos  años  con  la 
-ropa  de^Misioneiro  ,  dixa  ^  que  aquella  yerba  es .  pescifi:^ 
ra ,  muy  perjudicial  á  la  salud  ^  y  que  ocasionaba  graní« 
des  males ;  y  después  acá  ,  qué  aquellos  Misioneros  se 
han  alzado  con  casi  toda ,  y  consumen  de  ella  en  d 
Peirú-  mas  de  75®  arrobas,  y  en  Chile  como  25®  y  háii 
ten\^do  y  tienen  una  perpetua  guerra  con  los  España- 
Íes  para  ^  acabar  de  alzarse  con  ella  ^  y  sacaron  órdon 
del'  Virrey  Don  Joseph  Armeildariz,  para;  que  los  £$<- 
pañoles  no  podieseír  vender  su  yerba /hasta  que  los 
Jesuítas  huÜesen  vendido  la  suya,  como  en  otro  lor 
garqueda  ya  apuntado;  y  porque  aquella  ciudad  de  la 
Astindon  ,  capital  del  Paraguay^  apeló  al  Bxy  del  ór^ 
den  ^:y.  no  quiso  desistir  de  la  apelación :  ajustició  con^ 
tra  lás.ieybs  á  unOydor'i  y  i  otro  caballero  Diputado 
de  la  Provincia ,  qué  haUan  ido  á  Lima  á  defenderse 
á  sí  y  á  la  provincia ,  y  coa  tal  tropelía^  que  los  sóida* 
dos  que  iban  con  el  impacientes  al  suplicio,  viendo  gritar 
al  pueblo  por  «la  injusticia  v  matarotl  al  .pápente,  y  á 
dos  Religiosos  FraticeieSy.cpieibaa  asistiéndole  ai  su* 
plicio,  /  X 

Y  desechó  orden  al  Teniente  (jetierai  Zavalá  ,  G(^ 
¿ernador  de  Buenos  Ayres,  y  eledo  para  el  gobierno  de 
Chile  y  que  pasase  á  Ja  Asunción  con  algunos  $oklad<»^ 
.y  las  tropas  de  los  Jesuítas  Misioneros  ^  y  que  ii^iclr 
justicia  de  kn  que  hafcdan  resistUio  á  sus  órdenes  v  "Y  'A 
<ntró  á  sangre  y  fuego  con  los  Jesuítas  ^  qiíe  iban^^  conft) 
<3enerales  mandando  sus  tropas ,  y  quemó  lo  mas  de  la 
ciudad^  y  á  los  de  la  Asunción  ,  que  no  murieron  á.  laf 
-manos  de  las  troixis  de  los  Jesut{as  los  ajustició  iiifc^i*^ 
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bélico  i  y.  dexándo  i  los  Jesuítas  dueños  de  la  ciudad^ 
mugeres  y  niños,  se  volvió ,  y  en  ia  xnarctia  murió  sia 
Sacramentos,  y  se  le  dexó  enterrado  en  el  campo.  Todo 
esto  es  nada  para  lo  que  ha  pasado  y  pasa ,  desde  que  el 
General  Claudio  Aquaviva  envió  allá  los  primeros  Mi* 
sioneros. 

Y  por  la  zarzaparrilla ,  diga  lo  que  qoi^ere  Sidenan^ 
véase  en  la  historia  del  nuevo  réyho  ,  escrita  por  el  c<f*. 
lebre  Piedrahita  ,  Obispo  de  panamá ,  lo  que  le^  sucedió 
i  los  primeros  Españoles  que  entraron  en  aquel  réyno^ 
muertos  de  hambre  y  sed  ,  yxon  otros  males  ,  que  así 
qóe  llegaron  al  rio,  bebieíoáálá  oriUa.^  entre  Ja  muctía 
^Qirzaparrilla  de  la  que  estaba  cabiemí,  y.con  eso  apagan 
ton  la  sed  ,  quedándose  libres  dé  quantos  males  iban  añi-; 
gidos.  Por  lo  respedivo  al  mal  venéreo^  véase  loque  ho^ 
fiíos  dicho  deLNavarrp ,  que  llegó;  lisiado  d^  sus  mié»-) 
bros  á  Goatemab ,  y  la  fadliAadi  ¡con.  que  aquellas  dos 
(uadosas  mugeres  lo  curaron^  yrallí  supo  de  días,  de  ios 
Navarros  y  otros  ,  que  la  corta  bebida  ó  lamedor  que  U 
dieron ,  era  compuesto  de  zarzaparrilla» 
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TRADICIONES     PÓPULHRES. 


ue  en  la  «nmbredd  monte  deAtafat  deAcmeniacs^ 
te'  aún  la  Arca  de  Noe^  que'háya  hermitas ;  y  que  • 
¿iendo  muy  &ia  en  la  subida ,  en  lo  aho.  sea[  tismpla^ 
'4a ,  y  no  se.  sienta  viento  algunoj  y.  que  esté  Uéna! 
itc  vniíeve  y  de  nubes  ^  parece  todo  febuloso  $  pues  kM( 
Andes  del  Peni  son  de  tanta  elevación  ,  que  .exce«, 
.  den  en  mucho  á  los  mas  elevados  diel  viqo  mundo  ,  y 
aunque  al  paso  para  Chile  ,  Almagro  perdió  algunos; 
hombres  y  caballos  p¡x  «I  extremo  ino^  y^  £üta  dfe  am^ 

bien* 


H3¡ 
taente  para  respítar ,  «y  el  F.  Pedro .-iLiaanof,:  eiLsa  hisr 
toiia  del  gran  C^aco  dice ,  que  pasándolos. por  la  pac*rt 
te  que  mira  al  Perú  f  para  baxar  ai  grimChaco^  jpor  no 
dar  en  manos  de  Indios  bravos  ,  por  mas  de  media' 
legua  antes  de  subií  :á  lo  ikOp,l&íhh6  jd>áptJpzi2^ 
poder  respirar  ^.\  Ycsmwuivoñ.  pmjáMMi  i  perecerá  no; 
obstante  llegaron  á  lo  alto  desde  donde  se  les  ep^^-; 
so  en  lo  baxb  ua  ambarase  ta! ;  coma  1  los  :qitc  es^átí 
en  plena  mar  i  puep  no  pudiecoD  yec  el  pa¿Ky  lufita  haber 
bailado  i  la.  región  dielay»:,  Mndimde  dascttüiáeron  ios 
yastísiim>s41an«$<)iieihay.áJíi|2artefdci^ffaiflagita^ 
la  Piaca2&c«  YfO  k>  ^ckxo  bftjip  J»  fccdtí  idndo.aiHQCí^ 
aunque  se  que  pprb  itoayorpart(r.!ion/ipGapdce$:de  pa^ 
sarse  ^  y  que  t\  no  iloveí^  jamdSiCD  JLima  y^  'por  casi  5($>o 
leguas  de  sus  costas,  es  poique  ]ra  ^(uoa  derios.m£siiiQi 
fliontes  embaraza  d  pasol4  h»L'yittítp&r)'j  c;./ib  ox:  i  .^ 

■••■••  TOMO-'V'li^-      '  •'-■'-' 

'.  .  '.  >'  <."'•.»'•  i:;  x.'/j  a'.írrj  ¿v  f,:  ^.  í:;.  •-  -^ 
•TV.  '•*  •'  'i-  ,  •  - 'i- .  ;*.;.'/,  ,.NjJí;  :.!  /b  rti:  .-j  ^'í.í:;-;  •^•.í 
JLf  el:4i.;2tia4)»7*;T»íli(e,  ptt/8gtr4jaqtoíí -?,  cominu^r  H 
apología  de  Yong-Tcbino ,  Emperador  de  I9  China.}  qiw 
la  Gaceta  de  Madrid  anunció  su  muerte  ^  tratándolo  de 

cruel,y^tÓtí0»aip5834iiÍH*>íafc^  lo. 

contrario  >  pero  las  pruebas  que  para  ello  nos  da  ^  dima«( 
nan  de  la  misma  fuente  de  donde  salieron  las  primery;^ 
y  ¿Jim*  ttl,lít»ífli»i(S«l¿:,:nj  ijs  dem^i^seligio^n^  quci^ 
tabal)  en  aquslla  flaisi()ii  np  po?  lo  ááífiíx,  yjos  ttis^cscs»-? 
dtsos  de  1»  peKse^ijiponiSon  opu^sti)^  ^t  4ci>4aio^  suspen- 
Ai»^  jíuictft,)  lija$ta  qu«  lol  n^sma  ^e^a  Se49'  revoque  q 
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MdHoat^úúúpkn  UUy  yíiBí^tii  tí  ¿e  iMfoduddes  hett- 
ges  I  y  ios  mas  scdkipsos  de  iEuropa  en  habito  de  Misio* 
iierdí,  nio-softi^tia'lüs'dd^iítíiíiós^^fiu^  sino  tamblcti' 
ét  todo  bl  utíP^H^Mf  tanto  <  vie|b  <ómo  niie\^nmctdo¿ 
paes.que^ltbfr  f^etoti'ioiíübtóú^  'de  la'  ¡yer secación  det 
J&pof^>  <^  U  Giííiñá  jetMógél  V  d  África  1 1<«  que  Jo 
líemovieroli'todo  i  y-  los  que  en  ¿1  universo  nucido  man-' 
do  rebeiaiKAv  con  engaño  ¿InnjtHnerabies  naciones  de  lo^' 
élos  Católicos  f^  acabaron  ¿onP-tflas  y  cotv  los  lE^no^ 
te/  Sindexáif4(t^itóñUh«ár4tÍi^4iks^ho  acav 

bar  con  quanto  pueden  i  como  queda«V'á«as  ve£tts  ápan*- 
tado  >  y  que  aun  del  mismo  principio  vino  el  introducir 
en  £spana  el  gableroo  rlamenco,  como  «1  que  el  Francés- 
Casaus,  con  el  non|>{&/le  ^{^l^pi^xle  las  Casas  ,  pa- 
blicase  sus  soñados  é  in&mes  líbelos ,  dando  á  los  £»- 
pagóles  por  f^Ufp^s^de  ^p^osfnfe^djpf  ^ue  los  nuc^ 
.vos  predicantes  encendieron  }  y  aun  el  que  Claudio 
Aquayiva,  vendido  á  los  enemigos ,  fuese  contra  todus. 
las  regias  aíVÍHáV y'HtfmWnas i!  ^éÜfópoiíCcncral  de'tít 
Compañía, y  que'-la ^egíá  djí  san  Ignacio- ht  piSaísc ,  yj 
ttíHa  lugar-pusiese h'  d¿  isú^ííWeriñb-moñairquico  j  -<5fttóí 
^^tiltató'lá  ¿o^a  á'qaiñSó^-ndsc '^uiéííát^h  ^eUd,^ó  eraiíf 
en  aléun  'madiá^' áfilabk'^ á  tí'  regfíi''tlcf  «lttfrf»,'-'í  á  laf 
£spa%a9  y.'quc  á  los  de'quartofvotó  loS  cAccrrase  en  to<* 
días  parte»',  y  desde  que  los  éfrícerraban  j  fes  quitaban  IsC 
vidí,  puesáftigunó'de'  éHoí-síiíití',W'^VblvíS'áíiaHic' 
Ótcñoii  y  ¿ttitto^  kntift  m  CSIvíftfttis  Mbíá*  eftviaatíf 
suáf  jwrcdldintbs disftfaiadój^'éW  foHgitó á- ifébctár  á 'loJÍ 
áíbrístoí  í  •cVeiivid  con  cíyi!^rá£'ae  Mlslohct^s;^ 
tos  sediciosoi»-'  Icrcdutiátofc  Frañcfesc$','fngles¿í'f  Holati-* 
ácses ,  y  c'l  y  todos  tes'Aycb'riíclufaBatí'é  ;pervc¿tlan,  Yt 
así  lis  ésquidtas  Hóíanafesá*<'¿stu<í^l¿*cnt-$ieraiMrcr  ocupa-* 
áasétí  llevar  talé^  géritéi  i  a"rrt'a¿V''inunkloiwy  y  lo  de-» 
2Das;y  v<>Ivian«ttiigadaí  toir^s  n^órosquc-sacaidn  de 
■"  '  ia& 
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las  Iniíainer^bies  Iglesias  que  ^qocácén  y  qucmacon  de 
los  muirhas  miliares  de  Españoles  cOn  qae  acabaron  ,  coa 
tes  innuinerahles  Ciudades^  VUUs»  Lugares,  Ranche-, 
tias  I  Labranzas  y  Estancias ,  que  del  mismo  modo  sa*- 
quearon  y  quemaron  f  y  aunque  después ,  para  dorar  es« 
tos  ÍDcendios ,  y  acribiurlos .  á  ios  Españoles ,  escrlbieroiL' 
las  historias  de  JkaaoQÍo.Kuiz>  del  Techo,  Xarqac,  Die^^ 
^  de  Rosales ,  QváUc^  Joan  Patricio  Fernandez ,  Pe-) 
dro  Ix>zaoo  y  ote»  -mucbos.;  de  ellas;  ipismas  y  de  mili 
Qtcas  apologías  y  niemorías  que  han  publicado ,  se  vó 
claro  los  engaños  y  ar|^ñcios  con  que  fueron  y  aún  van 
á  cubrir  tanto  mal ,  sus  torpes  cootradicciancs  y  mani- 
ficstasitf alciones. ,.£)isos  milagros « ialsos  mártires,  ridí<* 
Ollas  invencioofis  de  mantenerso^on  hojas,  de  arboles^ 
«lientras  publican  los  tesoros  que  el  P.  Diego  de  Tpr-^ 
res  Bollo:  llevó  á  Roma ,  el  libro  que  allá  {escribió;  y  qu^ 
francisco  Diaz  Taño  vestía  y  aliioe^atA:9iiUpoe^  de  ppt 
bxes&c.  Yaunqoeelaño  de;x7i7  hicii»]:otifpuUic»j:  ffx 
Kctma  b/  histod»  gOKral  de  ta  Compañifíi.escjrlfi^.  por  «I 
P.  jtivencio  y  Jcsuita  Francés ,  en  engrande  toivo  eftlpL;. 
para  Uusuar  qaaniH>  hlw  en  su  Oenecalato  el  P;  Clattdio 
Aqaaviv»:itCPoqttanxp,el,aiitM4ny(ai4  pVA  cubrir  ton 
49 .19 que biM de.maJQ^ el íBifive^  yiscocoa afiWKÍan » yin 
ao  ¿  confiroiíiclD.fio^ » y  n».^^  dif>  por  .««tendido  de  OA 
toaK>«P  fol«;de.l9líCiMrt9i^  ^ne  un  mal  Obispo;  de  Tucu^^ 
si^o  yio(jlcci^n$a49is  Misiontícos-escribieroa  ;al.Confi:«iN} 
del  J^y  jlc  Franciil  y  óteos  Franct^e*  qi^í.aU4i|4bP  $  4 
WC^|>Hí*meft  y,^  fisrw  Jeswfeas.ite^Boiqifií^  i.  íUtá^íe.  v4 
con  los  escritos  4e);?t  CráiKtyp  PiafrTf^&ae^la 
del  Colólo  de  Luis  el  urande  de  Jesuítas  de  París. 

Solo  resta  advertir,  que  no  por  lo  dicho  se  debe  creer» 
que  todos  los  que  visten  la  ropa  de  la  Compañía ,  siguen 
aquellas  máximas,  y  que  es  fácil  de  conocer  á  los  que  no 
las  siguen  ,  pues  á  estos  |amás  los  emplean  en  cosas  del 
^Cf9m.VIU^  9  ,     go- 
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gobierno ,  dejándolos  para  la  eose&ánza  ,  la  pocdica^ 
don  y  el  Confesonario  y  siendo  rara  vez  el  que  Ucguenr 
á  hacer  el  quarto  voto^  dexápdoios  por  coadjutores ,  pa« 
ra  poderles  quitar  la  ropa  siempre  que  á  ellos  les  conven- 
ga 9  y  así  vimos  un  celebre  Predicador ,  que  acabando 
de  predicar  al  Rey  Carlos  11.^  á  vuelta  de  dos  años  antes 
de  la  pM^rte  de'este  Monarca ,  al  ir  á  comer  halló  baxo 
el  plato  el  orden  de  dexac  la  ropa,^  y  satír  Juego  al  punta 
¿c  la  Compañía  ^  lo  que  executó ,  f  se*  fbe^  á  ios  Agus* 
tinos  de  san  Felipe  el  BLeal  1  los  que  lo  recibieron  con 
gran  jubilo  ,  y  siendo  esto  la  víspera  de  san  Agustín ,  les 
pidió  por  gracia  i  los  que  le  dieron  el  habito  ^  que  le  d€<« 
xáseñ  con  el  predicar  el  Sermón  d^  sán^  Agustín »  lo  que. 
se  le  acordó ,'  y  70  te  oi  predicar ,  ^oihenuhdo  por  decir: 
pido  i  mi  auditorio  no  extrañe  verme  revestido  de  este 
^nto  habito ,  qtie  debo  á  la  caridad  de  esta  santa  Comu«¡* 
líidad » no  obstante  que  la  Qompañia  ino  quitó  justísima- 
¿icnte  la  ropa  que  táneo&años  he  llevadq  y  pues  mis  cui* 
^&to  tenían  bientñeeecido:  y  si  fuertidc  quarto^ voio^  lo 
habri:in  encerrado  de  modo ,  que  no  hubiese  podidici  re« 
«urrir  al  Rey  1  al  Nuncio » ni  á  otro  alguna :  que  es  poc 
lo  que  el  P;del  T«cb6  nos  dice » el  ruido  «que  hubo<on 
uno V  que  enviáñdolo  leiftbateado  é  Litíüt'i  te^d  cpger  ei 
plibgo  ^  sálíüLí  á  ti^erta^i  7^x«0elitar9^áaltf  ^St  Óbtepo  de 
Santiagi»  deChíle  y  «tili*  Reél  AUdficnciat-qMotto  Rec- 
tor de  Buenos  Ay^es  se  salvó  pasándole  al  Brasil  1,  y  de 
allí  á  Aragon-i  y  que  otro^qUe  enviaron  con  escolta  de 
Indios  á  Lifiía  i  loi  hallaroft-ahbgkdty  en  iiúi  arftfyi^/jqtté 
apenas  lleva  agua^pira  birlos  ^jcftrúfii% 
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IMPORTANCIA  PE  LA   CIENCIA  FÍSICA 
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X/esde  el  num.  1 19.  al  i  ^i.  con  (jue  cierra  este  tomo 
de  Adiciones  y  Cor retcioncis ,  estrecha  aligo  iíias  el  es* 
crupulp  dclas  cooiedias  y  bayies.  Yo  repito  to  qoe  ya 
dixe  al  principio,  y  puedo  añadir,  que  en  Francia  en 
donde  hay  tanta  libertad  ,  apenas  se  halla  en  lo  común 
el  menor  embUaeo^en  ios  ¿aylfcsV  n(  en  foséaseos  públi- 
cos, adonde  concurren  ambos  sexos  sin  distinción,  y  aún 
en  las  Religiosas  infinitó^ menos  que  en  otras  partes,  por- 
que allí  con  qualquier  leve  motivo  salen  á  casa  de  h%s  . 
padres,  y  de  ella  á  *  los  pásetos  pót.Hatfct  tkferdcib  y  4di^ 
vertir  la  melancolía.  Vemos ,  qütteh  los  Itítitímcrabléi 
ConVeíitos  de  R-efigios2»y  que  «n  i*  mayor  {>ari?e  de  í uJ 
ropa  pusieron  los  hereges  en  Hbertsfd,  no  se  nosdáexem^^ 
piar  alguno  igual  al  que  se  vio  en  una  Religiosa  del  Con- 
vento dé  Franciseas' de  la  Ciutí^d  deJOsorho ,  cn^ci  rey-* 
áó  ido  Ghilé ,  que  de  'qdé  los  eneiúigóisr  quemadla  Já  Ciu^ 
dad;  loslMfos'sífirevafc^h  las  Monjas,  y  una  de  éifás  cót^ 
sus  ayunos,  austeridades  y  penitencias  contuvo  á  un  In-i 
dio  que  pretendía  gozarla^  y  al  cabo  de  4.  años  que  laf 
tuvo  esclava,  eHá  focorívirtió^  y  lo  Wduxo'ú^que  B  He^ 
vaíe  ^fConvcnto  dcf  sant¿  Clara' dtf la  Ciudad  de  Síintlá-i 
g6 ,  adonde  Vivió  y  murlb*cn  opinión  dd  sanrídáB  i  y  éf 
Indio  se  quedó  eh  servicio  del  Convento,  en  el  que  mu-^ 
rió ,  habiendo  sido  de  muclid  exemplo  i  toda  aqüílFa- 
Ciudad.  De  otra  se  vio,  qtic  se  casó  coii  su  Cacique ,  der 
que  tíiVQ  varios '  hijos ;  y:  á-  todbs  los'  ciiió'  eh  fa  Rellgioát 

Q2  Ca- 


Católica  ,  y  aunque  fneroo  grandes  Generales  en  aqae- 
nos  tebélidrie» ,  líienlpre  estimaron  á  los=  Esj^oles  j  y  d 
Kcy  Felipe  lU."  pcjohübi^  íundaf  Convento  de  Religio- 
ns  en  adelante. 

apología 

DEL    reverendísimo    PBTJOÓ 

•  .   '  ,y..  :•'••■     '  '•  •  '     .•  •  •  ■ 

%  los  tomos  1/  y  11.^  de  su  Teatro  Crítico  ,  contra  el 

Aoti-^Teatro  .Crítico  de  Don  Salvador  Joseph 
.  -  .  /  , ..  Mañíer. 

r.;  KIBLTVP   Y   VICIO. 

DJSC.    11.^ 

^1  num.  X  u  jmpffgoa  con^  razón  á  M^ner ,  que  sobre 
)a  .f¿  de  Peliicer  dixo ,  sff^c  en  el  rcyQP  de  Congo  toman 
las  mugeres  áprnebaippr  tr^  años  antes  de  cacarse  $  míen'* 
tras  desde  el  año  de  1484,  que  admitieron  U  Keiigioa 
Católica  y  se  casan. segan  el  rito  Rp^nana :  si  b|eo  Mr. 
de  la  Croix ,.  que,  escribió  ^i^aitro  toa^^  de  las  cósias  de 
África  y  y  dice  lo.  que  se  a^c^^a  de  ver  ,  conviene  %  q^o 
^n  ^l  matrimonia  ^  hay  algunos  abusos  qué  son  resto  del 
gentilismo^  pero  sin  ir  allá,  los  Suizos  jirotesuntes se 
^asan  baxo  la  condición ,  de  que  no  teaieiKLqhijMy  que- 
darán los  contrayentes  libres  para  cacarse  con  otra  mu* 
ger,coipb  ella  cou; otro  hombres,  lo  que  en  Baris  nos 
ijiseguraron  2^1  Presiente  de  Orbal,  ásumuger  yáiní 
dos  Oficiales  Generales  Suizos  y  sus  mugeres,  que  se  ca* 
aaron  así ,  según  la  moda  del  País ,  y  teoian  hijos  Ofi* 
cíales- de  grados  de  Mariscales  de  Campo  y  Brigadieres, 
y  otros  de  neAor  grado « también'  en  servicio  de  Francia* 
'  ECLIP-, 


;E  C  i:  IV  S  1  s, 

Disa   /-T, 

Jbín  los  no.  I »  1  y  3  dice  Ma&cr  y  que  en  la  Provincia 
de  Venezuela  hubo  un  Eclipse  de  Sol  ^  y  se  perdieron  las 
mieses  aquel  año  y  los  quince  siguientes  |  con  lo  que 
abandonaron  ios  naturales  su  cultivo,  A  lo  que  satisface 
nuestro  sapientísimo  autor ,  y* yo  añado,  que  Mañer  no 
sabia  9  que  en  el  Perú  sin  tal  eclipse  ha  sucedido  lo  mis* 
mo  por  mas  de  ao  años ,  y  se  han  proveído  de  Chile; 
que  en  lo  de  Panamá,  Por tovelo^  Cartagena,  santa  Mar- 
ta ,  la  Trinidad ,  la  Margarita ,  la  Española ,  Cuba  y^ 
demás  Islas  de  Barlovento ,  aunque  viene  bien  el  trigo, 
nunca  llega  á  granar  s  y  así  no  se  siembra,  mientras  er^ 
lo  de  México ,  Goatemala ,  el  nuevo  reyno  y  otras  parñ 
tcSif  sin  todo  el  Chile,  Paraguay  y  lo  de  Quito  Scc.  vi^ 
^e  en  la  mayor  abundancia  ^  y  el  PiXabát  dice ,  que  en 
la  Martinica  probó  el  á  criarlo ,  y  no  gramS  $  pero  que 
alguna  simiente  que  hizo  muy  menuda,  la  sembró  y  me« 
jOtQ  iiyjoslngleses  en  algunas  de  5us  Colonias  lo  tienen 
en  tanta  abundancia ,  .que  proveen. otrai  que  no  lo  dan, 
y  á  S^aftole»  y  Prancaesisn  los  parages  dichos  5  aunque 
i  lo0i  Españoles  es,  porque  el  comercio  de  Cádiz  (que 
soA  los  eneitlgos  de  la  España  y  Nuevo  Mundo  )  impi« 
dc^.,(qpie  los  otro&Españoles confinantes ,  que  no  pueden 
por  los  montes  pasarlo  en  bestias  de  carga ,  lo  pasen  por 
el  Sur  de  un  puerto:  á  otro :  jqúe  hasta -esto  llega  la  ciega 
ignorancia  ik  ios  de  nuestro  gobiernos  si  bien  se  con  evi- 
dencia ,  que.  alguno,  lo  ha  sabida  y  conocido ,  y  lo  ha  di^ 
simulado  $  y  si  no  ha  sido  el^oro  d  que.  lo  ha  cegado ,  zU 
jgun  temor  pánico  se  ló  habrá  impedida .    .  .* 
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SEJSnBCTÜD:  MORAt 
DEL    GENERO    HUMANO. 

Disa  XXI I v^      . 


o  quitaría  la  palabra  Godos ;  que  está  al  fin  del  n.  6^ 
pues  á  ellos  les  debimos  el  establecimiento  de  la  Monar« 
quía  »  y  que  esta  fuese  la  madre  y  la  .maestra  de  todas 
ias  Monarquíat  del  Occidente. 

Y  porque  aunque  nuestra  Iglesia  se  componía  ma» 
de  Angeles  que  de  hombres^  como  explicando  d  Conci-* 
lio  Iliberitano  ^  nos  demuestra  el  Rooiano  Cayetano 
Cenni  ,  tantas  veces  citado,  que '^nuestra- Nación  £&• 
pañola  fue  la  única- que  era  del  todo  católica  al  fin 
áci  IL^  siglo  9  como  dice  Tenuliano  ,  y  la  primera 
que  se  vio  del  codo,  llena  dt  l^Iesiais  y  de  Obispos, 
luego  que  Constantino  dio  la  paz  á  la  Iglesia  $  él  mi5« 
mo  nos  hace  ver  con  la  Epístola  de  san  Inocencio ,  escrl^^ 
ta  ¿  ios  Padres  dd  ptímer  Concilio  .de  Toledo  ^  celebra^ 
do  el  año  de  400  ^  que  había  ya  en  ella  detórdenes  por  el 
interesado  gobierno  de  los^Bcomanog,  la  que  aüh  explica^ 
mejor  Claudiano,  d  que  añade  ^  que  los  Godos  aiinqutf 
Arciatíos^  füdron  traídos  de  Dios  para  desterrar  las 
abominaciofies ,  que  d  gobierno  Roníano  intxodiixoii  so-* 
bre  todo  en  España* .  { 

Los  Godos  eotracDD  d  año'cte  41  r  ,  y  $1  de  414  te« 
Aían  ya  sentado  su  gobierno  en  España ,  como  se  ha  di^ 
choy  y  este,&ie  tal ,  que  desde  d  IL^  Concilio,  de  To« 
ledo  >  aunque  aún  eran  Arríanos^  vemos' que  ravó- 
permiso  de  tratar  Jibrempnte  ca  todo  io  concerakAtt  á  Isy 
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Religión  >  y  que  en  el  se  mandaron  tecogpr  los  Cánones^ 
que  hasta  allí  se  balicen  sia  recoger^  y  que  á  ios  que 
necesitasen^ se  les^di^a nuevo  vigor  pácajsu  obsesvanciai 
que  ya  en  el  III»^  Concilio  de  Toledo  abjuraron  fodos  loa 
Godos  el  Arrianismo  >  y  desde  allí  al  XVIIL^  Concilio 
de  Toledo  no  solo  prosigUi¿  la  Iglesia  de  Espafia  cú  ser 
la  madre  y  la  maestra  del  Occidente  ^exceptuando  la  san<r 
ta  Sede}^  sí  que  si  fellaliiSbla  re¿iblddrjde  san  Pedro  lo  to- 
cante á  la  Consagración  >  en  lo  demás  el  todo  de  la  Misa 
y  de  la  Liturgia  se  le&  debió  i  los  Padres  de  la  Iglosict 
de  España^  asi  como  ^edebid  ásíi  ctudadoeLicrecogiéiin 
do  losCánauc&queel  egrbgio  Do&oc  de  lalgfe^i  san 
Isidoro  de  Sevilla  recopiió: en  $a:icodIgoiy  qoc  después^ 
9Dad|eron  san  Ildefonso  y  Félix.  deíToleda^^  y  que. este 
csel ünico^s^úroy  cierto  que  tiene:toda la  Iglesia  uxii« 
versal  para  su  gobierno^  comottiddiello  lo  ha.  demostrar 
dy>  el  citado  B.omaiiaCennL  .  :/.  .  r.  y  '  ^  -'  --'i- 
NIy!o  haría  fanto  apÉCCiaidáHo» xjcte  Mariana' dker. 
desde  elsiglA^^  aLXIV.?^tpues:}qtteid.  afiotdcsojoivii^ 
mos.  el  GúneHmCojfoieMr^'íl^  tl&£jiSXarhIait\3íXíáa  e£ 
Magno  lÚDtó  ^  y  comaen-else  uoíexoa  t;odas  káOcdfene» 
Masías tkas  á  la  de  sap;  Bexiko,.yoqBeeft  fin  ddiaquebsk 
gla  y  principios  dét  otro  y  con  la  recupecacíoD  de  XoÜsd^ 
y  el  restablecimiento  de  su  primacía  ^  aüa  la  Primada  y; 
demás  Iglesias  se  hicieron  regulares  s  que  Mariana  ni 
aiins  tocó  nada  de  esto  ^  ni  detuvo  bastantemente  la  con* 
sideración  en  explicar  y,  que  los  mates  de  que  acusfi  á  lav 
nación^  provinieron  de  la  multitud  de  Soberanos  Cató^ 
lieos  y  Mahometanos  que  había  i  que  los  Reyes  Católi- 
cos no  solo  á  los  pueblos ».  sí  aún  á  sus  tropas  las  tenían 
como  Novicios  de  la  Religión  mas  estrecha  ^  y  solo  en  e{ 
Clero  Secular  y  Regular  había  aquellos^  desordenes  ^  de 
que  los  mismos  Reyes  se  quejaron  i  los  Papas  p  y 
'^-  >  que 
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que  i  &tos  les  preclsíS  á  dar  aquellas  severas  corree* 

ciones  y  qae  Teodorico  Rcynaldo  nos  refiere  ^  coa 

otros  de  aquel,  tiempo.   Baste  esto  para  refrescar  U 

fliemorbu 

MAPA    INTELECTUAi: 

Disa   XXXI^ 

Juin  los  nn.  19  y  ao:  después  de  haber  nuestro  eruditH 
simo  Autor  manifi^tado  los  delirios  de  Maáer  sobre  el 
gqbterno  de  los  Chinos,  su  ingenio  íy.  hahilidad  .mocá<^ 
nica,  desde  el  num.  10  al  18$  pone  en  estos  dos  19  y  ao,^ 
como  igualmente  en  los  Indios  de  America »  se  opuso  á 
lo  que  de  eUos  dixo  D«  Juan  de  Pala&x,  y  por  los  de  la 
América  Septentrional  el  P.  Lafiteau  >  y  con  que  vea  al  P^ 
Ijoseph  AíDosta  e^saHhtoria  Natural  y  Moral  <de  Indias^ 
y  su  tratado  de  muiroMUA  Indoéfum.  lalati^  y  la  nueva 
historiare  la  < Amááca  Septentrional ,  ia^pkesa  en  Ma« 
4rid.el  añade  1746 ,  que  ya  dexo  citada  9  jacabará  Ma-^ 
&r  de  salir  de  sus  sc(Qxes  ea  esto¿  c^ue  es  coaio  gufi  se 
aodka  esta  ccítica^ 
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CARTAS   ERUDITAS   Y   CURIOSAS, 

CARTA    IX,* 

DB    LA^    BATALLAS    AEREAS    T   LLUVIAS 

dentando  aquí  ^  como  se  hace,  que  la  Sagrada  Escrita^ 
ra  nos  asegura  ^  que  las  batallas  en  el  ayre ,  que  se  vie« 
xon^sobre  Jerusalen ,  anunciaron  la  persecución  del  pue« 
blo  Judaico  por  el  Rey  Antloco  (a)$  tuvo  á  lo  que  parece 
razón. el  poeta  Lucano  en  persuadirse |  que  los  prodl- 
<glos  y  el, fenómeno  de  las  batallas  en  el  ayre»  que  pre* 
cedieron  á  las  guerras  civiles ,  fueron  el  anuncio  de  es- 
tas (b)  >  y  el  haber  dicho  Flinio  (c)  que  estas  guerras  en 
el  ayre  se  hablan  visto  uiuchas  veces » como  el  lo  etiteor 
«dio  >  no  fue  en  vano  \  y  por  consiguiente ,  tampoco  lo  del 
egregio  Dodor  de  la  Iglesia  (d) ,  d^  que  nos  refirió  los 
prodigios  que  se  vieron  en  Europa ,  y  la  prodigiosa  ba- 
talla en  el  ayre, que  precedieron  ala  entrada  del  azote  de 
Dios  Atila  con  500^  hombres  de  la  >Scitia/i  acabaj:  co^ 
jos  Godpsyy  como  toda  Eurapa  lo  tc!;nió,á  acabar  con  li 
ReUgion  en  toda  ella,  que  no  se.engañi^rpní  puesi'Si  Atil^ 
hubiese  acabado  con  los  Godos  ^  los  dos  Emperadores  de* 
Roma  y  Constantinopla  se  le  habrían  rendido>  como  e4 
i^Xom.vm.  R  de 

^)  Libro  a.  de  los  Macabeos  ^  cap.  $« 

;f^)*  Kbéftfio  éh  los  versos  de  estas  guerras*'    '  '     '  '^    *    ^ 

(c)  Pllnio  lib.  9,    cap.   {7.  •-  \i  '   '  \ 

{d}  $•  Isidoro  co su  Hist.  délos  Godos, 
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de  Roma  se  lo  escribió  al  gran  Teodorico  de  los  Go- 
dos (a)  j  que  fue  el  que  al  fin  lo  derroró  ,  con*  muerte  de 
300©  de  los  suyos  ,  y  haberlo  reducido  á  recogerse  en 
un  cercado  de  carros ,  adonde  el  y  los  que  le  quedaban 
habriaO'  acabado  >  sin  la  traición  de  Aecio^  y  la  desgra- 
ciada muerte  de  Teodorico. 

Y  que  sin  estp  se  engañasen  Paulo  Diácono  y  de  que 
en  el  reynado  de  Aguilulfo  ,  nos  dice  que  se  vieron  en 
el  ayre  pelearlas  aves  >  los  anuales  de  S.Bertino,  que  por 
los  tres  meses  de  Agosto,,  Septiembre  y  Oílfubre,  vie- 
ron estas  guerras  en  el  ayre  >  y  aún  el  gran  san  Grego* 
rio ,  que  antes  que  entrasen  en  Italia  las  armas  de  tos 
Gentiles  /vio  exercitos  formados  en  el  ayrc)  ya  recono- 
ce nuestro  eruditísimo  autor ,  que  aunque  inuchós  de 
estos  y  otros  tales  exemplares  pueden  haber  tenido  alto 
misterio ,  para  disponer  Dios  i  los  hombres,  á  vivir  pre« 
vepidps  á  qbalqiiier  lance  fatal ,  en  lo  demás  ha  de  ha* 
foer  mucho  engaño;  pues  la  Aurora  Boreal^  como  hizo 
yer  Mr.  Frere ,  de  la  Academia  real  de  Inscripciones  y 
bellas  Letras  ,  y  después  explicó  Mr«  Mayran ,  de  la 
Academia  real  de  las  Ciencias  ,  en  su  ingenioso  tratado 
¿t  Iz  Aurora  Real  f  que  es  ^hox2L  mas  freqüenie  que  eci 
otros  tiempos^  ha  sido^in  duda,  la  que  ha  engañado  á 
muchos ,  tomando  los  movimientos  de  sus  luces  por  es- 
quadrones  y  exercitos  formales  ,  como  sucedió  con  el 
que  se  vio  el  día  19  de  Diciembre  de  162 1  durante  el 
^itio  de  (a  plaza  de  Montalvaí) ,  que  Gasendo  observó^ 
^  vio  el  Qelo  encendido /vibración  de  rayos  lumino- 
sos ,  tumulto  y  encuentro  de  llamaraídas,  &c.  todos  efec^ 
U)s  de  la  Aurora  Borcah  y  se  creyó   por  los  que  vie- 
ron 

(e)    Ferntndes  :y^  Casipdorp.,  el  Tüxootn^t  ^ ,  Sa^  4fW« 
fero  y  otros  Taárts*  .    .•    .  1     i. 
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roQ  aqucUos  movimientos  ,  ser  exerdtos  que  peleaban 

en  el  a^ycé  :  la  que  sucedió  taaibicn  con  la  Aurojca  Ba«y 
real  que  se  vio  por  el  mes  de  Diciembce  de  17^7  »  que* 
nuestro  erudicísimo  autor ,  con  otros  machos  Monges  de 
sa  Monasterio  observaron  atentamente^  y ^00  vieron 
mas  que  las  llamas  1  sin  d  menor  ruido  y  estrepito^  aun- 
que los  Religiosos  de  otra  Comunidad  de  la  ciudad  dd. 
Oviedo  y  ú  donde  nuestro  z\yiot  observó  lo  dicho ,  dí«: 
dieron -y  aseguraron  constantemente /que  hablan  oido  el 
estrepito  del  encuentro  de  las  llamas  deque  se  compo- 
nía el  fenómeno  9  qaando  de  tantos ,  como  en  otras  par-^. 
tes  lo  obsecraron  también  ^^  ni  uno  hubo  que  entendie-: 
se  estrepito',  ni  se  podia  s  pues  el  que  las  jcomputó  mas  i 
cercanas  á  la  tierra ,  íes  dio  mas  de  100  leguas  mas  alt^* 
Sin  embargo,  Mateo  París  nos  dice  en  su  historia  ano 
de  123^ ,  pag«  3^3  al  fin  y  3^4 »  que  en  Inglaterra  é 
Ibccnia  hubo  por  muchos  dias  estas  bacalUs.  Pdro4exe«t 
mos  esto ,  y  vamos  á  otros  fenómenos  que  nuestro,  wtot, 
tío  tuvo  presentes  p  y  son  mas  seguros ,  y  mucho  mas 
admirables^ 

Acabando  nuestros  Españoles  detomar  la  ciudad  del 
Cuzco  y  capital  entonces  del  Imperio  do  losjtigas  |.  .sien:*^ 
do  muy  piocas  los  nuestros  ^  fueron  acoosjetidos  j^r.una 
multitud  innumerable  deludios  i  ¿on  \oqéc  los  nuesf» 
tros  se  encerraron  en  el  temido  que  ios  Ingas  tenian^ 
y  en  el  que  ahora  está  el  Convento  de  santo  Domingo^ 
cuyo  techo  era  de  hierva,  y  materia  combustible;  el 
que  trataron  d^  quemarlo  los  Indios ,  y  así  echaron  pocí 
largo  tiempo  multitud  de  hacha»,  y  hños  encendidos, 
hasta  que  viendo  todos  ellos ,  que  de  que  ea  algurna  par«» 
te  se  pegaba  el  fuego ,  acudía  al  punto  una  Señora  muy 
hermosa  que  lo  apagaba ,  convinieron  en  que  era  la  de- 
fiBosofa  de.  los .fi^ni&oies ,  y  que  eran  oa  vano  to^os.sus 


esfaersos,  y  acudieron  todos  (Midiendo  perdón ,  y  rdirien- 
do  la  Señora  que  lo  habla  hecho  $  de  modo  ,  que  no 
quedó  duda  en  que  eca  la  Virgen  ,  por  lo  que  los  Indios 
dixeron  ^  y  así  desde  entonces  comenzó  en  los  Indios  su 
grande  devoción  á  la  Virgen. 

'-  '  Dol  mfsmo  modo  los  Españoles ,  que  pasaron  coa 
Almagro  ai  reyno  de  Qiile ,  ycddo  pocos  de  ellos  des- 
tacados á  la  raya^  de  dond%  los  Ingas  no  pudieron  jamas 
pausar  ,  les  asaltó  una  multitud  innumerable  de  Indios  el 
dia  de  la  Concepción;  y  puestos  en  defensa  los  Españoles^ 
se  le$  cayeron  las  armas  de  las-m^nosá.  los  Indios,  y  ccm- 
fesaron  rodos  ellos ,  que  una^  Señofa  que  iba  con  mu- 
cha respií^ndor  delantt  de  Tos  Españoles ,  les  habla  qui* 
tado  iars  armas  de  las  manos  á  todos  ellos ,  y  así  se  suje- 
taron yy  los  Españoles  formaron  una  capilla  de  la  Con- 
cepción ,  escribiendo  en  tablas  el  milagro  :  después  for« 
maten  allí  la  dudad  de  la  Concepción ,  que  hasta  hoy  so 
correr  va  con  Obispo ,  el  que  va' en  memoria  de  ello  ,  en 
.  i^ocesion  gen^rsil  á  la^paipilta  que  aquel^dia  fundaron ,  y 
aún  conservan  las  tablas  con  relación  del  inilagro;  y 
prósiguieroa.  ya  desde  enteñces  sin  embarazo  en  reducir 
lo:  demás  del  rey  no.  '..•  .    '  -  -/^ 

x:  t /Reducido  ya  todo  él  j  y.  poblado  con  aiucfaas.dada* 
éti  ^  y  4i^a  muUittui  innuindrable  •  de  ^iifsyiés  pueblos, 
«tudades ,  aldea»  €on  parroquias  ,  labranzas  y  estancias 
de  ganado  y  pusieron  corrientes  canta  multitud  de  minas 
de  oro  ,  y  era  tanto  el  que  ¿acaban  y  que  aún  las  ollas, 
con  todos  ios  utensilios  de  Gocina<>pla%osy  ierras,  catira-* 
IOS  I  y  aún  las  herradunas  y. frenos  de*  caballos  los  hacían 
de  0X0  fio  que  duró  hasta^que.por  las  leyes  que  abor^ 
taron  los  escritos  de  Casaus,  y  el  gobierno  flakenco,  de 
que  tanto  se  quexó  el  Padce  Acostáis  todo  ^e  itiquietó^.yf 
hasta  que  Ikguron  allá  la  '{naltituiÍ>d6ÍMeadiasli)s ,  >qaá 
eux>tro  lugar  se  ha  dl(¿ho,  que  los  Holandeses  llevaron  en 

sus 


SUS  poderosas  iíiqtiadras ;  los  que  llegaron  a  acometer  á 
la  ciudadlmperial^y  yendo  un  corto  cuerpo  de  Españoles 
á  socorrerla ,  pasó  un  formidable  cuerpo  de  enemigos  á 
atacarlos ,  y  de  repente  baxó  una  nube  ,  la  que  se  paró 
en  medio  de  unos  y  de  otros ,  adonde  se  abrió  ,  y  se 
descubrió-  la  santísima  Virgen  y  que  les  hizo  caer  las  ar- 
días de  las  manos  >  no  solo  á  los  Indios ,  si  aún  á  los  se* 
diciosos  de* Europa  que  los  guiaban  y  liabian  armado;  y 
estando  la  ciudad  falta  de  comestibles  /  entraron  en  ella 
tanta  multitud  de  perdices ,  y  otros  pájaros  de  igual  re- 
galo', qué  sitt  pena  alguna  cogieron  quantas  quisieron 
.pa:ra  socorrer  su  necesidad  :  faltóles  también  el  agua, 
porque  el  íio  que  pasaba  por  la  ciudad  se  lo  cortkr 
xon )  y  echaron  lejos  de  ella  >  y  en  la  ciudad  acudie- 
ron á  Dios  por  la  intercesión  de  la  Virgen  ,  y  llevando 
oh  procesión  su  santísima  Imagen  ,  la  pusieron  en  uti 
altar  que  hicieron  para  repostar  ,  y  al  punto  salió  una 
copiosa  fuente  allí  mismo  :  y  se  conserva  hasta  hoy  es-* 
ta  santísima  Imagen  en  la  ciudad  de  la  Concepción.  Aun 
se  pueden  ver  multitud  de  otros  tales  prodigios  en  el  del 
Techo  /  Valdivia )  Rosales  y  otros  no  sospechosos  ^  que 
hiin  'escrito  de  aiquel  reyno. 

**  izásemos alParaguay  ,  adonde  pocos  Españoles  forr 
filiaron  la  Rancheóla  del  Corpus ,  y  estando  celebrando 
én  ella  la  fiesta  de  san  Blas ,  fueron  asaltados  de  multi- 
tud de  Indios  Caribes  ,  con  lo  que  se  suspendió  el  santo 
alíctífició  ^  y  ssliewn  ¿  ellos  con  sus*^rmas,  yantes  de 
ttégar  á  las  mahcs ,  se* les  cayeron  á  los  Caribes  las  suy as 
ido  iH  mano- :  pidieron  perdón ,  diciendo ,  que  un  Señor 
que  iba  delante  de  los  Españoles ,  con  vestidos ,  miara  f 
báculo  (que  por  las  sefias  conocieron  que  era  san  filas) 
ks  hi2ió  caer  las*  armas  de  las  manos  >  y  así  se  prosiguió 
d  sartto  sacrificio  de  la  Misa^  y  acabada  la  ¿esta,  votaron 
^r  Patrón  de  aqueta  reyno  á  san  Blas^  y  hasta  hoy;  lo  es.; 

Pa^ 
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Pasaron  de  allí  á  la  ciudad  de  k  Asaocloo ,  cabeza 
de  aquel  reyno ,  y  celebrando  los  misterios  de  la  Sema- 
na Santa ,  se  dispusieron  á  la  procesión  de  la  disciplina 
de  sangre ,  y  al  ir  á  salir  de  la  estacada ,  una  india  le 
avisó  al  Comandante  ^  que  á  la  salida  los  esperaban  mul- 
titud de  Indios  que  acabarían  con  ellos ,  y  se  los  come-* 
rian ;  con  lo  que  hizo  tocar  al  arma ,  .y  todos  dezaroa 
los  azotes  y  demás  insignias ,  y  tomando  las  armas ,  sa«i 
lieroni  y  viéndolos  los  Caribes  1  se  les  cayeron  las  armas 
de  las  manos  ^  y  asistieron  á  la  procesión  i  y  así  que  se 
^  acabó  fueron  todos  y  volvieron  con  su^liijsis  y  herma** 
ñas ,  y  se  las  ofrecieron ,  y  ellos  resolvieron  tomar  cada, 
uno  por  legítima  muger  la  que  le  agradase  ;  y  así  se  ca« 
saron  todos  legítimamente  t  y  Dios  les  dio  su  bendición, 
pues  llegaron  á  ver  3^  hijos  y  nietos ,  con  los  qué  pobU* 
ron  todo  el  reyno  ^  con  ser  tan  vasto  como  se  ha  dlcho^ 
porque  divididos  hicieron  las  ciudades  ^  villas ,  lugares», 
rancherías  |  labranzas  y  estancias  para  los  ganados  que 
ya  s¿  han  referido  j  y  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca, 
que  como  también  se  ha  dicho ,  fue  allí  por  Gobernador, 
«e  empeñó  en  quitarles  el  vicio  diabólico  de  comer  c^« 
ne  humana,  y  sabiendo  que  se  hablan  rebelado  en  los 
yerbales  I  envió  allá  ün  tdeto  suyo  con  pocos  ]gspa«i 
ñoles ,  y  sin  llegar  á  las  manos ,  dexaton  los  Iadi9s  laS: 
armas  de  las  suyas,  pidiendo  perdón ,>sy  diciendo  ,  que. 
un  Señor  que  iba  en  un  caballo  muy  hermoso  delance 
de  los  Españoles ,  los  babd^  desaimaiday^  y  Jos  £sp4fioles 
creyeron  que  habla  sido  Santiago ,  i  quien  habSaq  in^. 
vocado  ;  con  lo  que  dexaron  todos  los  Caribes  para, 
siempre  el  comer  carne  humana. 

Los  que  de  allí  fueron  al  rey  ño  dcTucuman,  ilevan*» 
do  por  capellán  á  S.  Francisco  JSolano,  celebrando  U  fiest» 
de  los  santos  Apostóles  Simón  y  Jttdás,  fueron  acometidos 
por  un  poderoso  ex^rcito  de  Indios ,  y  saliendo  i  .ellos 

^  el 
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til  mismo  san  Francisco  Solano  con  las  vestiduras  Sacer- 
dotales j  y  ios  Españoles  con  sus  armas  ,  ios  Indios  al 
verlos  I  jícxzton  caer  las  suyas  de  las  manos  ,  y  se  con* 
cluyó  el  santo  sacrificio  y  la  fiesta ,  con  admiración  de 
los  mismos  Indios ,  y  en  aquel .  mismo  dia  bautizó  el 
Santo  per  Aspersiqnem  á  pd  de  ellos ,  y  después  á  los 
demás  ,  y  los  Españoles  acabaron  con  los  tigres  que  te-, 
fiian  aquel  rey  no  en  una  inquietud  perpetua  ^  con  lo 
que  lo  poblaron  todo^  como  lo  habían  hecho  en  losónos 
leynos. 

Todo  ello  estaba  quieto ,  y  lleno  ya  de  ganados  y  se-  ' 
menteras  y  arboles  frutales  de  España  $  de  tal  modo, 
«que  sola  la  ciudad  de  santa  Fe ,  ^del  rio  de  la  Placa ,  pro- 
veía la  ciudad  de  Lima  y  todo  él  Perú  de  ganado  va- 
cuno para  el  abasto  $  de  que  llegaron  allá  los  sediciosos, 
que  los  navios  Holandeses  llevaron  disfrazados  en  Mi- 
sioneros >  y  desde  luego  acometieron  á  la  ciudad  de  san- 
ia Fe,  por  U  inmensa  riqueza  que  habla  juntado  ,  y  la 
multitud  de  ganados  que  tenia  (aquella  ciudad  tenia  pof^ 
su  patrón  y  proteftor  al  santo  Dr.  de  la  Iglesia  san  Ge- 
rónimo), y  por  mas  asaltos  que  dieron ,  jamas  entraron 
en  ella ,  porque  aquel  santo  Dr.  les  embarazaba  de  todas 
partes  la  entrada.  Dexo  multitud«de  otros  Iguales  prodi- 
gios que  se  pueden  ver  en  las  historias  del  Paraguay  y  To* 
cuman ,  y  aun  kf>  de  los  Apologistas  de  aquellos  sedicio- 
sos ,  que  los  Holandeses  llevaron  disfrazados  en  Misio- 
nferos^  pues  estos  bastan  para  que  se  sepa  que  ha  habi- 
do otros  muchos  fenómenos  mas  prodigiosos ,  que  los 
que  nuestro  eruditísimo  autor  nos  ha  juntado ,  todos 
en  gloria  de  los  Españoles ,  que  es  lo  que  ninguna  otra 
nación  no  halla  en  las  historias ,  ni  en  otras  que  aque^- 
lias  de  los  Padres,  que  nuestro  autor  nos  cita  en  la  Car- 
ta Xl/  n.  3  ,  y  las  demás  de  su  tomo  IL®  de  cartas. 
Lo  que  nuestro  eruditísimo  autoi  trae  desde  el 
.   .D  n.  20 
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n.  2 o  al  27  de  está  cart«  nona,  sobre  las  lluvias  safiguU 
neas  ^  que  ninguno  expliípQ  hasta  que  Nicolás  Pey  vesk^ 
Consejero  del  Padamento  de  Aix  en  Provetiza ,  creyó 
que.  venian  de  Us  orugas  j  que  en  la  Primavera  se  con-*, 
vierten  en  mariposas;  yo  vi  todos  los  grandes  encinares 
d€¿  Pardo  por  dos  anos  consecutivos,  los  de  171}  y 
2714  sin  una  hoja,  porque  la  oruga  se  los  comió  todos, 
como  en  París  vi  otros  dos  años  los  olamos  4cl  celebre  pa^ 
seo  de  LucemburgOtde  igual  epidemia  ^  sin  una  hoja  ver*, 
de:  también  he  visto ^  que  varios  años  la  langqsta  ha 
acabado  con  todos  los  frutos  en  la  Mancha  y  otras  pac* 
tes ,  y  que  dexan  en  la  tierra  unos  cañutos,  largos  de  si-* 
miente  I  que  los  cerdos  ios  buscan,  y  comen  como  las 
criadillas  de  (iptra.  Asimismo  he  visto  multitud  de  ma« 
riposas  que  vienen  de  varias  especies  de  gusanillos  ,  que 
quedan  en  el  invierno  encerrados  en  sus  capullos  coma 
los  gusanos  de  seda ,  y  que  de  la  simiente  de  estas  ma- 
riposas  vienen  los  gusanillos  de  su  especie  i  pero  no  he 
^isto  hasta  hoy,  que  estas  mariposas  dcxen  mancha  al-*, 
guna  9  ni  qaañdo  mueren  ,  ni  al  dexar  sus  capullos*  Y. 
nuestras  historias  nos  dicen ,  que  segando  las  mieses  de 
Pedro  Moro  un  ano ,  vertían  sangre  por  las  cortaduras,^, 
y  que  esjto  fue  en  toda¿  ellas ;  y  así  para  mí  1  ni  Pey  vcsk' 
mQ  saca  de  la  .4 uda  que  varios  autores  .franceses  de^ 
aaron,  explicando  que  las  gotas  de  sangré  se  vieron  ,  no 
solo  en  la  Provenga ,  sí  también  en  otras  partes  de  Laur 
guedoc ,  ni  he  salidp  hasta  ahora  de  la  que  me  d^xó  la. 
noticia  de  la  sangre  d^las  mieses  de  Pedro  Moro»  , 
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CARTA    XXV/ 
IbBRE  LA  CífRAaON  DB   WS   LÁMÍÁRONES^ 

odo  el  grande  cstiiidio  y  tnbíaip  ^CjCsta  ctrtai  e$  yü 
excusado  9  píusscomoitii  los  ^cye^nd^  España  echaa  los 
demoDijOs  de  los  cuerpos  encrguipenos ,.  ni  los  de  Ingla* 
térra  curan  los  Lamparones  ^  tampoco  curan  á  estos  los 
de  Erancia>  y  üsí  el  Rey  Lu^s  XV.^  há  muchos  años  que, 
no  tocaya  á  los  que  vam  aliá^de  Cspána  con  Lámparo* 
ees  I  pues  solamente  de  Esps^ña.  iba;i  j  y  no  de  alguna 
otra  parte  y  hi  aún  de  Francia  ha  ido  alguno ,  ni  de  Sa« 
boya  y  siendo  etr  una  y  otra  parte »  sobre  todo  en  la  Sa^ 
(wj^ai JBjas  comuri  los  Laniparones  que  en  £spaaa« 
/  -^í:  .-^'  ■'.;..'  .       -    .  .  ■    , 

2  .  .     CARTA     XXVL*,.  j 

.    SOBBB  Ld  SAGRADA  AMPOLLA  DE  REMSi 

n  e^ta  soto  se  omite  >  que  isl,^ismo  Hinqp^o  sienta^ 
que  para  escribir  la  historia  á%  san  Remigio  no. hallo  ^ 
flu>numento  alguno  ^  porque  C^rlosí  Manel  quemó  quan-^^ 
tos  hábiai  y  dio  todi»s.ta|^  rentas  de  aquella  Iglesia,  Y  aii, 
qoanto.  díxo  en  ^Ua » fue  $Qfiadq  poi;  If^^que  le  dieron  lasi» 
iwticiasf^  y  por  eso.  pttSQ\en  ella  ad  desatinos  ppuestps^ 4^ 
4!w£adre(dfilloayotf&ití9orUyj^/l^^  ;    x 


.  ( 
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CARTA    XXVIIL' 


SOSRB  LA  CARTA  DB  LOS  tBMPLARÍOS, 


.V       < 


dviertOy  qae  aunque  alnunuij.  se  sienta ,  c%tb» 
^c^ito^ íiMk\útAb  áueoc  HCrttefá^  de  ^historias  ele 
ItaliiKíids  /  E^p&iñolcd  y  de  otras  naciones^  de  la  parte  que 
el  Rey  íeMpe  tuvo  en  la  etecdoii  del  PafMi  ^  parece  que 
convendría  haber  apuntado  ^  que  el, Rey  fiíe  el  arbitro 
de  elegirlo ,  y  para  hacerlo ,  fase  á  verlo  rir  uo  monte,, 
y  allí  capituló  que  )o  harta  Papa,  sik  pefmkia  que  con- 
éenárála  memoria  de  Boni&cio  VUI^'' ,  y  exrii^ir  las 
Religiones  de  los  Templarios  y  la  de  san  Juan$  y  que 
ifsta  se  dexó  porque  de  qué  se  le  ItÉfludí  al  Gran  Alaeacre 
de  san- Juan-,  se  4iallaba  <fsce  en  la  ddensa  de^odas^ 
adonde  el  y  sus  caballeros  obraron  los  prodigios  quesoa 
notorios.  Y  así  ¿t^fcy  y  el Páípalo dexaíon  esto, porque 
vieron  que  codo  el  mundo  se  les  opondría. 

v*V  que  de  que  se  traté  en  -el  Concilio  drxrondenat  la 
memoria  de  Bonifacio  VIU.^  á  la  instancia ,  que  sobre 
esto  hizo  el  Rey  Felipe,  respondió  un  caballero  Catalaq¡^ 
qbecotné  'él  Rey  por  sus  asesinos  acabé  con  dPapay 
quería  que  allí  se  condénase  su  memoria  como  hecegie, 
siendo  el  mismo  Rey  tan  enemigo  de  la  Retíglpn.,  cerno 
defensor  de  ella  fue  Bonifacio  VIIL^,  lo  que  el  estaba 
ftonto  á  mantener cOn  su  espada.  Bsto^y  qucelGrauMaef^ 
tke  y  los  Templarios  y  que  con^'t  ftícrotí  quemdos ,.  idh 
taron  ti  Tribufíai  delXos  d  Reyy  al  l^apa  ^coa  ia&  com 
sequcncias  de  esta  citación  ^  parece  que  no  habría  daña- 
do repetirlos  pues  el  Rey  y  su. Emilia  acabaron  lienof 
¿e  ¡gnooiifiia  >  como  también  Clemente  Y»^ 


■CAUTA.yíZlf 
'39SRB'l^  CQXnmAqP^íf  DE  WS  Jk(íl^J¡fÍ$. 

:C^obfe  í^tmmvk  ^ñQQl  Ac,  Y^l^eijmena  ciu»  de  4feai( 
diC  ralmi  Jo9glM  eHáii«aital;C$C94P  y  np  i  ios^o^co*: 
iaaitfi»»  Sttccds^^cvAdalvcico  ^n  su  Monasterio  de 
la  baxa  AUmania^y  hny  .para,c«{;o  llaves  y  anillos  coca* 
dos»  á  los  qsc.«e  £Oiii«niaa  ^  diceOí  la  virtud  de  ser  pr^- 
;Aerva{Ivosi  y  que  el  mordida  dp  animal  tabiospdebe  usy 
Ae  dispensa  y.  prorrogación  del  corto  tiempo  que  se  seña* 
Ja.  de  ttoa  á  otnafUjií^nsas  y  pasado  el  termino » todo  es 
itvítílt  y  fc  dan  muchos  eicqmplaresi  y  á  un  cochero  qup 
^yo  tuve  dos  Anos  ea  Lieja^  después  me  han  dicho,  que 
¿Ojahogaron ,  poil<iUQ,  djesdindq  pasar  el  termino  dispea^ 
sado sin. sacar  [prorrogación ,  le  repitió  la  rabias  lo  qu0 
|fideia«ft<xíi[f«en  paca  gloria  de  Píos,  del  Santo  y  4eseQ- 
^a&o  de  los  pueblos. 

(  Y  desde  el  nuiíu  7.  en  adelante ,  lo  de  no  caer  rayos 
en  el  termino  de  nuestra  ^Señora  de  Nieva:  es  cierto  qup 
i^^pana^  mismo  hay  unos  p^iragé^  ipas  expuesto^  que 
jg^is»  áias  tei»psHa44P  »^  a«í  como  es.  cierto»,  que  en  cji 
Perú  y  por  espacio  de  mas  de  jfoo  leguas  de  costa  de  mar^ 
4>M»á$  ilw(y  nub0>  tEiiono»  y  say^»  ^y  que  en  las  altas 
^ontaA»4e  U»..  Aodqf  I  qqe  estáp  djsuntes  de  las  co^ 
:ttsep.^aiuyi:f4)Miifte%ia».j^^  rju 


-iaAa  í5«  jcAic^ 


t5ÁÍLf  A^'  XXoeilL* 

^Mtíiifíl^B^-M  AÜtok    )Éíl    USÓ    ^BHACm 

de  algunas  voces  S  petegrimu  á  nuevas  en  el 

idioma  Castellano.. 

^'¥  ít^c;ft2¿HaP^«^htaflí  toi  que  le  icOntt  de  (sto/ipoc 
<ja'c'  usarla  dlósX misinos  las  voces  Tabaco:,  Chocolate, 
fayinilias ,  Grana  /Cochinilla ,  Zarzaparrilla ,  sitt  inñni^ 
tas  otras  que  tíos  han*  dado  nuestros  EsfMiñoíes' del  Nuevo 
Mundo ?  y ^ún  de  esta  voz,  ¿por  que  hasta  los  Reyes 
Católicos  no  se  conoció  el  Nuevo  Mundo  ?  Y  es  bien  que 
sepan  tales  críticos ,  que  el  P;  Joseph  Acosta' pohdeió 
justisiniaínente,  que  convendría  hacer  un  Vpcabularió 
de  la  lengua  Indiana ,  añadida  á  la  Castellana,  y  nuestraí. 
Academia  de  la  lengua  Española  no  lo  tiene  olvidado, 
como  el  eruditísimo  señor  de  Barcia  üte  respondió  de  que 
•yo  se  lo  encargue 

Y  querría  que  me  dixesen>  ¿por  que'  la  Acadetalia  de 
París,  desde  que  vid  el  Vocabulario  de  la  lengua  Españo* 
la ,  trabaja  en  sacar  de  el ,  para  enriquecer  el  suyo ,  todo 
aquello  que  les  falta,  y  puede  atomódatse  á  ¿ii  ^ 

Y  porque  los  Ingleses  adaptan  á  su  lei^a  tod» 
quatito  encuentran  de  bueno  y  adaptable  en  las  dcmál^ 
lenguas?  .       ^ 

Al  año  de  poo,  los  que  mas  alargaron,  nos  <tan  lá  prln 
Imera  edición  ^e  r:í¿  Leyes  <jóticas  en  lengua  Espafiola, 
después  dexU^s  casi  4.  i$i^os^seacabw0n\laaiIüeyQs^  de 
las  Partidas  :  cotéjenlas  hoy  con  la  lengua  Castatfaní^,  9; 
vean  quántas  voces  hay  hoy  de  que  no  usaron  entonces^ 
y  así  dexemos  en  su  quimet»  á  lil^  fi^S^  i  SHft  Afi  Xfi0 
|RS^U»go^ue$i|^H| 


«  »     • 
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'    CARTA    XXXIY.* 

A    FAVOR  DE    LOS  AMBIDEXTROS. 


J^s  cierto  que  $on  alabados  en  las  sagradas  letras  los 
que  en  las  armas  tas  manejan  igualmente  con  la  mano  iz- 
quierda y  como  con  la  derecha ,  y  que  entre  los  Griegos 
se  miraba  esto  como  cosa  plausible.  Yo  vi  en  París  una 
niña  de  la  mugcr  de  ia  casa  de.  posadas,  que  llaman  fíbtel 
^de  la  Gueti-y^inc  de  i  a.  años  teniendo  perdida  de  cáncer 
U  mano  derecha ,  la  madre  la  hacia  ganar  su. comida  yr 
vestuario  de  los  bordados  primorosos,  que  en  tela  hacia 
con  la  mano  izquierda.  También  escribía  con  la  misma 
mana  Y  hoy  dia  lavé  todo  el  níundo ,  como  mi  faimiia 
y  yo  ia  hemos  visto  7.  años  que  hemos  vivido  en  la  mis- 
ma casa.  También  he  visto,  que  las  niñas  en  los  Conven^, 
tos  las  acostumbran^á  hai:er  varías  cosas  <on  la  maro  12:- 
qoleida ,  y  conocí  un  joven  impedido  de  la  mano  dere^  > 
cha,  que  ganaban  su  vida  de  e^ril^  con  la  izquierda;  Y 
en  nuestra  España  mientras  se  usó  de  espada  y  daga ,  co^ 
mp  de  aspada  y  blroq^l ;  voíamM  que  rodos  los  espada- 
chines usaban  de  ambas  manos  con  admiración  $  por  lo 
x|u€  conveágo ,  que  es  útilísimo  el  que  se  les  enseñe  á  los 
hiños  á  usar  de  ambas  imnos,  del  modo  que  nuestro  eru« 
ditísimo  autor  previene,  poique  se  mantenga  el  arrean' 
la  igualdad  en  ^Wi  Jia  oiKBmaa^tarsilssa  ^  iguajden  sú 
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CARTAS. 

TOMO    IL* 

CARTA   PRIMERA. 

REFORMA     DE     ABUSOS, 


E, 


rs  ciercoque  paca  reformarlos  .dS:  aeccsacip  ic  jifX  tfi 
«tajo  en  q«anto  lo  perinita  la  ri«OD«i . . 

CARTA    yiP 

JCá  ncl  num.  S.  ea  dond^sc  pondera  $1:  geandipniiquero  áé 
oy^entes ,  que  en  Par^  te«ia  el  dp£^i>lmo  P.  Maldonado, 
«e  puede  añadir  ^  que  era  ul|  qne  tusu  hoy  convietiea 
todos  los  do^s^  qw  leja  «oia  pL»zA  de  saa  Migu/eU  pues 
noJubia  foroia  4e  que  co  otra  parte  m  pudiere  i^otai: 
^antagepteá  oírle. 

Lq  que  al  ninnu  itf^  ac  dice,^  de  que  d  R.ex  Fntücis* 
co  Vfw.^am4mdi:  h$  bomkru.d^.ktrAf  i  M.deiie  a|kad|rt 
que  estalo  diseroa,  porquedecodos  ios  hec^v.  de.AJier 
manta,  bufico  los  mas  fampsoa  por  aHineojcaf  s}>  p94:tíi4o 
ide  todos  ios  hereges contra  Cvlos  Y»'',  y  que  ppr  ha? 
J»etiosud9)gtflo.ca.FiCMfi^  ella  U  hf? 

r^ía ;  y  porque  no  quiso  dar  la  mauo  á  ext^MWAíKtfl^ 
el  y  toda  su  raza  acabó  cubierta  de  infamia  eo  solos  40^ 
años  y  como  en  su  carta  sinodal  se  lo  previno  el  Concili# 
de  la  Provincia  de  Sanz,  que  el  C^ardcnal  de  Prast  tuvo 
e^  los  Agustinos  de  París ,  que  lo  trae  Odorico  Keyaal* 
do  en  su  continuación  á  Baronio, 
.Z:  CAR- 


A 


Sedase  al  fn  ddl  Jium.  73.  Y  tantos  héroes,  coma 
los  que  reduxeron  el  Nuevo  Mu  w}o  á  la  unión  de  la  Igk- 
sia  y  á  la  obediencia  de  la  España,  ,  . 

CARTA  X*. 

n  ella  nos  explica  muy  bie»  la  mayor  altura  de  I09 
Pirineos  ftfttc  la  de  los  Alpes s  el  por  que  en. lo  was^Mo^ 
vado  de  las  cuoobres  hace,  oías  frío,  que  en  los  valles  ^  y 
qitc  en  las  lUtuuas- altísimas  de  jk»s  Aodes  se  ydan  hpo»^. 
bres  y  caballos.  Nos  advierte  >  que  el  P*  Lozano  experi* 
mentó ,  que  en  las  alturas  de  los  Andes  les  £Utó  á  el  y  á 
sus  compañeros  la  respirwion :  que  en  las  500.  leguas  d^, 
costas  delmat"  dd  Peni  no  se>;ve  Uoviet^  fii  ntdKs  ^  eoniíQt 
se  ha  dicho  en  otra  parte »  porque  la  altura  de  los  Andes 
mo  le. dan  lugar  á  pator  las  nubes.  Nos  dice,  po«  que  en 
el  «stto  se  yela  la^agua,  y  se  deshida  en  el  invierno  en  lá. 
oaberna  que  hay  á  5 .  leguas  4e  Besanzon, 

Y  desearían  ot tosi  sabor  y  porque  la  agua  que  cae  eu: 
una  ctiebaxn  IHanicsta^  la  blanca  sal  la  conviene  en  pier 
¿ra  :  del  misiíiQ  dioáf  en  otta  ^neba  ^  que  hay  en  lo  de 
Chile»  cérea  del  estrecho  de  Magallanes^  y  porque  la  Ciu^ 
dad  de  Guancavelica  ^  tía  tí  Perú »  á  mas  de  las  celebres 
minas  de  azogue  qi^e  >tteae ,  logra  el  tener  todas  las  ca*: 
ias  construidas  de  agiia4e  una.ñiente,que  con  poco  <pie> 
se  dietenga  en  encaxonados  de  madera ,  se  convierte  en 
piedra»  y  así  cada!^una  de  ellas  parece  ser  de  una  piedra^ 
y;  son  tan  firmes  como  de  otia  qualquiera  piedra» 


CIAR T A    XIX* 

SOBRE  EL  NUEVO  ARTE  DEL  BEIÍEFICÍ9 
' '  * ;  de  ia  plafs. 

i^  n  la  que  para  ponderarnos  et  arte  del  nue^o  benefi- 
cio de  la  pUta^  del  qüe^lccDon  Belij^e  de  la  Torre,  Bar-» 
rio  y  Lima ,  dueño  de  minas  en  el  asiento  de  sin  Juao 
de  Lucanas  en  el  Perú  j  <{ixe  ¿1  fue  el  inveatec ;  y  que  es^ 
ro^  vino  4e  la  rebeldía  qae'  experimentó  eti  4ip  trozo  de 
oflfiúa  y  que  se  te  resistió  al^  beneficio  ,  por  macs  asbiuios 
qM  <lts¿ucdtó  para  reducirle,  hamaque  coa  la  colpaiiT^ttc 
es  otra  -espacie  de  inineral ,  to  consiguió  9  después  ;de  co% 
lécárlo  en  el  núoieró  d¿  las  deidades  de  algunos  invento^ 
res  de  cosas  útiles,  afirma  queríales  inventores ^n  unor 
segundos-criadores  de  loserntesj^'^que  sí  Ja  Religión  no  iá 
resistiese ,  se  deb^rian  poner  i^ntie  Í9s  .deidades  ^  y  que* 
quandp  poK  esto  no  se  hacei  seles  de^e  colocar  en, una 
ctase  superior  á  los  demás  hombres*:  que  los  que  el  moaw 
do  llama  btroes ,  son  unos  guerreros  insignes,  que  coma 
Itamasele^eiuates'abrjisa»^  Qtro  tanto  como  brillan  ^  y  al 
contrario  los  inventores  son  útiIe5f:Doaio  Jambreras  'de 
superior  esfera ,  astros  benéficos  ^  (pie  influyen  y^  alui»« 
bran  ,  pero  no  queman.  > 

Que  las  mismas  minas  que  dieron  i  Don  Lorenzo  el 
título  de  inventor ,  hablan  sido* ttli objeto  y  asunto  de  las* 
prqezas,  con  qtie  varios  1  Espa&oU;^  .adquirieron  eo  el' 
mundo> el  glodoso  atributo  de  héroes,  yque^o  tiene 
duda  que  ellos  llenaron  la  £spafíá  de  riquezas ,  después 
de  haber  inunjiadodjs  sangre,  na  solo  de  Indios,* sí  tam«; 
bien  de  otros  Españoles ,  aquel  gran  trozo  de  mundoi; 
que  eo  Europa ,  Asia  y  Aírica  no  se  vieron  en  20  siglos 
tales  estragos,  coaio  en  el  £«lmc£  siglo  se  yleroii  en  Ajai¿« 


iTica :  que  si  fue  grande  el  estrago  que  padecieron  los  ven- 
cidos /  el  de  los  conquistadocet»  fue  inñiütajuen^e  iB4y.f>s; 
que  el  menor  daño  que. recibieron ,  fue  el  de  i^  flecháis 
/enemigas,  pues  hicieron  mucho  mas  destrozo  bn  ellos  $i 
irlo  y  la  hambre » la  sed  y  la  fatiga  \  pues  unos  se  quedan 
ron  en  los  tránsitos  por  aquellas  altísimas  y  nevadas  cuai- 
bres  I  otros  después  de  comerse  ios  caballos ,  se  alimenT 
raron  4e  yerbas  venenosas ,  y  de  las  mas  inmundas  sar 
bandijas  >  otros  quedaron  por  pasto  de  las  aves  y  fieras^ 
-y  aún  tal  vez»  como  iban  muriendo,  unos  Españoles  le$ 
^sirvieron  de  pasto  á  los  otros  (en  el  Paraguay  se  vio  estq^ 
y  ci  gobierna  de  España  como  Flamenco ,  aún  comicar 
4ase  las. riquezas  de  acá  y  allá  ^  les  intentó  castigar  ) ;  y 
lo  peor  fue  la  guerra  cruel  que  allá  hubo  enue  lo» 
ousmos Españoles,  pues  aún  se  vio  negarles  los  sacrameiv 
t9s  á  algunos ,  que  mtiy  de  pensado  y  sobre  seguro  fuer 
ron  condenados  á  muerte»  í 

Nuestro  eruditísimo  autor  abrazó  todo  el  primer  úr 
^}o  en  estA  triste  pintura  ,  para  confirmar  todp  lo  quf 
los  enemigos  de  la  España  publicaron  por  zeíos  ,  envidia 
y.  desesperación ,  de  ver  inútiles  quañtu  esfuerzos  hi- 
jcieron  para  alzarse  todos  eUos  con  lo  que  el  mismo  Dío$ 
habla  dado  á  los  Españoles ,  comp  en  otro  lugar,  se  ha  df- 
4:bos  y  jaunque  es  cierto^  que  Pedradas  en  el  Darient 
quitó  tiránicamente  la  vida  al  celebre  Valboa  ;  que  el  inh 
¿igne  Almagro  al  paso  de  los  Andes  para  entrar  en  el 
Chile ,  perdió  de  frió  algunos  Indios ,  pocos  Españoles  y^ 
icaballos  i  y  que  á  su  vuelta  le  quito  tiránicamente  la  vLr 
da  Pizarro  y  y  á  la  entrada  dql  rey  no  de  santa  Fcrsc 
le  murieron  á  Quesada  [algunos  EsiJañoles  de  hambre  ^  / 
de  comer  sabandijas  emponzoñadas  \  y  lo  qué. se  ha  dír 
cho  del  Paraguay  ,  por  haber  estado  algan  tiempo  sitiar 
dos  de  Caribes ,  y  rodeados  de  multitud  de  it jgrcs ;  fueh 
ca  de  esto  ,ieniocU>  lo  demás  t  el  Señor  id  4ió;5u.  bendir 
Tom.VÍII.  T  cien, 


2  3^ 

cion  ,  y  los  llenó  de  milagros  portentosos  ,  como  se  hz 
vdicho  :  que  si  Cones  derramó  alguna  sangre  en  lo  de 
México,  no  fue  sin  que  sus  armas  dexasen  de  ser  asisti- 
das por  el  patrocinio  de  la  santísima  Virgen  ^,  que  hasta 
faoy  $e  conserva  su  veneración  en  el  lugar  mismo  en  que 
k  manifestó  su  poderoso  brazo  ,  como  también  se  ha 
dicho  >  que  la  ruina  de  los  Indios  y  conquistadores  vi* 
co  de  haberse  empeñado  todas  las  potencias  de  Europa 
en  corrar  las  fuerzas  de  ia  España  y  y  haber  enviado 
dllá  las  suyas ,  y  con  ellas  á  todos  los  sediciosos  de  £u« 
^opa  disfrazados  en  Misioneros ,  para  que  engañasen  á 
los  Indios  como  lo  liicieron  i  y  haberles  ayudado   á 
ellas  los  Flamencos  ,  que  gobernaban  á  Espaqa  con  aque- 
llas detestables  leyes  que  se  ha^Ucho,  y  que  hasta  hoy 
'se  mantienen  ^  y  así  el  daño  no  ha  cesado ,  y  si  publi* 
carón  que  la  codicia  de  oro  y  plata  arrastró  allá  á  los 
Españoles  ,  fue  de  que  ya  vieron  ,  que  dexadas  las  ar^ 
iñas^soío  trataron  de  llevar  de  España  ganados  mayores  y 
tenores*,  todo  genero  d&  simientes  y  arboles  frutales-,  pa^ 
ta  poblarlo  todo ,  como  lo  hicieron.      .     . 

Y  así  el  Padre  Acosta>  el  Obispo  Piedrahita  y  otros» 
han  hecho  ver  que  sin  ir  allá,  tenían  los  Españoles  acá  mas 
-minas  de  oró  y  plata^  que  todas  las  naciones  de  Europa: 
cque  ellos  fueron  á  reducir  aquel  nuevo  mu.ndo  >  y  á  pu« 
blicar  eo  ¿1  el  Evangelio ,  lo  que  hicieron  divinamente, 
como  se  ha  demostrado  5  y  que  como  decia  aquel  Espa* 
ñol)  que  el  Padre  Acosta  nos  refiere  ,  el  misino  Dios 
-que  llevó  allá  á  los  Españoles ,  par^  atarlos^  allá  tes  hizo 
sus  imtíensas  riquezas  ,  su  admirable  temple:,  y  como 
^Uá  había  muchos  frutos ,  á  ellos  y  á  quantos  lleva* 
ron  de  Europa ,  ios  multiplicó  el  Señor  con  infinitas  ven- 
tajas. Ni  Don  Lorenzo  Felipe  de  ia  Torre  es  el  primer 
-Español  y  .que  ha  descubierto  el  medio  de  sacara  la  plata 
t?Dn  ayuda  de  la  colpa.  £t  mlsiMPadr^- Acosta  tíos  hisa 

ver 


ver  mas  de  un  siglo  antes,  <(tte  ni  las  Fetiices,  ni  los  Egipr 
cios,  ni  otra  alguna  nación  y  invernó  jamas  ia  muUitud^ 
de  medios ,  que  tos  Españoles  habian  inventado  para  be-« 
nefíciar  la  plata  y  el  oro,  por  lo  que  no  es  extraño  que  D. , 
Felipe  después  de  siglo  y  medio  tiaya  hallado  otro  me- 
dio mas.  Esto  con  todo  lo  demás  que  en  estas  oiemorias 
se  lia  tocado  de  paso,  lia  sido  solo  porque  nuestro  eru^ 
ditísLmo  autor  y  que  tanto  cuidado  ha  pueíto  en  dester- 
rar del  mundo  todos  los  errores  comunes ,  procure  tam«« 
bien  desterrar  este  \  pues  le  es  á  la  España  de  un  pcrjúi-, 
ció  inmenso,  por  no  haber  tenido  desde  la  muerte  de; 
los  Reyes  Católicos,  ni  un  solo  Ministro  que  haya  pro^i 
curado  ex^inar  los  males ,  y  aplicar  los  remedios  i  que 
los  hay  y  muy  fáciles. 
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JL/espues  de  hablar  de  los  embustes  que  se  inventaron « 
scbré  duendes ,  y  de  los  que  inventaron  las  mugeres^ 
que  á  una  niña  de  Ocho  años  y  djez  níieses  eo  Arellano^ 
la  enseñaron  á  suponer  que  meaba  piedras  ^  y  algupas 
tan  grandes,  que  una  pesaba  una  libra  y  cinco  onzas,  y 
otra  dos  libras  menos  una  ónzai ,  siendo  de  yeso  ,  y  he^ 
chas  á  la  mano  s  y  del  modo  de  hacer  que  el  mercurio 
suba  de  repente  mucho  mas  arriba  del  termina  reguUr^ 
como  se  ve  en  el  tomo  X.^  de  la  Hisjtoria  de  la  A^ade^*, 
mia  de  Mr.  Duhanoel ,  pag/  5  a  j> ,  pasó  nuestro  sapiente-' 
simo  autor  en  los  nn.  r8  y  ip  á  tratar  del  AmAiao4<{\x^ 
lo  hay  en  varias  partes  de  los  Pirineos ,  y  es  el  mejori 
mas  flexible ,  y  de  mas  largas  hebras  que  se  conoce,  y 
así  se  podría  hacer  tela  de 'el^^  como  deiUenzjCV  P^edo 
decir  ,  que  upa  señora  w  Pau ,  m.e:4ió  Jun$i.  soga  t^orda,! 
como  de. tres  dedos,  y  ia^ga  de  vltía  tercia ,  que  liamq 
lino  hecho  de  {)ied<a ,  que  el  fuego  solo  era.gjl  que  quí- 
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taba  la  grasa  y  porquetla ,  s(n  quitarle  cosa  de  sa  peso, 

cénslstencla ,  &c.  y  de  hecho  la  eche  al  fuego ,  y  ardió 

corno  lino,  y  hecha  asquas ,  la  saque  y  hallé  limpia ,  y 

cdn  la  iBisma  consistencia. 
'     Después  la  deshice  y  dividí ,  como  si  fuese  de  lino» 

^  así  lo  volví  á  quemar ,  y  salió  como  antes ,  y  con  esto 
volví  á  hacer  la  soga  ,  porque  no  se  extraviase  >  y  di- 

ciendola  yo  si  se  podría  hilar  como  el  lino  natural ,  ella 
hizo  la  prueba,  y  vi  que  sí^  y  me  nombró  una  señora 
que; tenia  un  lienzo  blanco  de  este  Uno,  que  habla  lar- 
go tiempo  que  se  servia  de  el,  pero  no  lo^ví  i  porque  la 
que  lo  tenia  estaba  casada  en  rijangucdoc.  Y  al  cabo  de 
i^eis^años ,  hablando  algupos  eruditos  con  la  Duquesa  de 
Borbon,  hija  natural  del  gran  Luis  XI V/,  de*  este  lina  ^ 
incombustible  ,  dixe  lo  que  llevo  referido,  y  aquella 
señora  me  pidió',  ^¿^  l¿^-dex4sc)  vbr^laíoga  ,  envié  por 
ella  ,  y  allí  se  volvieron  á  hacer  varias  pruebas  ,  que- 
dándose en  fin  con  ella  para  mostrarla  á^trbs;  y  así  no 
volvió  á  mi  podep,  ni  la  jpedí,  por  sábel:  que  en  Bañeras 
es  esto  común  ,  y  qualquiera  saca  lo  que  quiere  para 
tales  j^ruebas. 

ADVERTENCIA. 

.1  leer  precipitadamente  las  obras  que  quedan  apunta* 
das,  les  hé  puesto tsi^snoxsíB  cala)no  cúrrente ^  sin  tener  li- 
bro alguno,  ni' aun  facultad  en  la  mano  para  escribir  ,  y 
así  aun  lashe  escrito  entre  tinieblas,  solo  porque  el  Re- 
verendísimo Feyjoó  con  su  incansable  aplicación  vea  sí 
hay  algo  que  merezca  atención  en  honor  de  la  nación, 
<f  para  mayor  confusión  de  tos  que  no  cesan  de  15*  si-* 
glos  acá  de  combatirla  coa  las  armas ,  y  sus  escritos  fa- 
bulosos 5  y  así  le  pido  perdón  j  y  que  se  sirva  avisar  el 
recibo,  y  mandar  á  quien  muchos. año3  há  que  Is^tp^y 


s«Io^p9Mpte  (uceare  Espa^ ^náo V!u:  d ptíoaer. t^it>9.cQ> 

una  sola  noche, y  después  £or  las  noticias  públicas, como, 
continuaba  &c.  *  '     •. '    .        ^  '  ^■ 

NOTA    DEL    EDITOR. 

Xjz  obra  antecedente  nos  la  franqueó  la  generosidad  de 
un  señor  tan  amante >dfe  la  na'cion ,  ¿orno  de  la  literatura. 
TttVinios  presente  el  T^eatro  Critico^  y  Cartas  Apologetizas  i, 
para  corregir  los  muchos  errores  de  ortografía  ,  y  de  las 
citas  de  los  tomos,  discursos,  párrafos  y  números  sobre 
que  pone  saé  hota^etaíitorde  cUasj  p¿r¿¡^  pbr  mas  que 
aplicamos  todo  nuestro  cuidado  á  este  fín  ,   no  se  ha 
cÍDiiseguido  que  salga  enteramente  correfita.  Algunas  c¿- 
tks  están  erradas 5  v*  g,  en  el  fol.  261  del  tomo  Vll.^  de 
núesjro  Pcriódko  Un.  a  i  ^  que  principia  §.  llh^  n.^ ,  debe 
sfer  »•  8,y  óiraS  é  cst¿  taodo-,  lo  qué  advertimos  para 
que  si  algún  leftcf  quisiere  cotejar  las  notas  con  los  lu- 
gares que  se  citan ,  y  hallase  igual  deféftoy  no  atribuya  ¿ 
jLnfexiditud  voluntaria  ló  que  es  un  natural  dtscuido.    ' 
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DISCURSO 

SOBRE  EL  PODER  Qf/E  ALGUNOS  DOCTORES 
ban  querido  atribuir  al  Papa  en  h  temporal^ 

ESCRITO 

POR  DON  MELCHOR    RAFAEL  DE    MACANAZ. 
AÑO    DE    1717. 

NOTA     DEL     EDITOR. 

JL  uede  mirarse  este  discurso ,  como  un  epilogo  de  lo, 
mas  que  se  refirió  á  ia  Junta  del  Clero  de  Francia ,  para 
proceder  á  la  primera  de  las  quatro. proposiciones  ó  arti-. 
culos  que  contiene  su  declaración  de  19  de  Marzo  de 
1682  ,  sobre  ia  potestad  Eclesiástica,  Saben  iodos,  la  fer-» 
mentación  que  ocasionó  entre  los  Teólogas  esta  declara^ 
cíon,  y  lo  mucho  que  entonces  se  escribió  en  ei  asunto,, 
y  la  defensa  por  el  Clero  de  Francia  y  y  sus  quatro  pro-  . 
posiones,  que  todo  se  publicó  después  de  muerto  el  c<f- 
lebre  Obispo  de  Meaux  el  S.  Bosuet  ,  que  habia  tenido 
la  mayor  parte  en  aquella  declaración.  ^ 

£1  compilador  de  este  discurso  (sea  quien  fuere) omi- 
tió muchas  cosas ,  que  ciertamente  conducían  mas  parx 
probar  el  intento  que  algunas  de  ias  de  que  se  vale  :  y 
no  se  advierte  aquel  buen  orden  y  me'todo  que  exigia 
una  materia  tan  grave,  para  dexarlaenei  punto  de  vista 
que  la  pusieron  los  Franceses. 

Como  esta  copia  que  se  ha  hallado,  túvola  desgra- 
cia de  hacerse  por  sugeto  poco  inteligente  (quien  por  lo 
mismo  es  de  creer  no  fuese  Don  Melchor  de  Macanazo 
lia  sido  preciso  corregirla,  y  acomodarla  á  lo  que  ha  pa- 
re- 
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recido  mas  conforme ,  sin  que  por  esto  se  haya  akerado 

lo  substancial  que  contiene  este  discurso ,  cuyas-  expre«>, 

siones  en  muchas  partes  son  bastante  arrogantes.     - 

I  Jllan  sido  tantos  ios  apasionados  á  la  grandeza  j 
autoridad  de  la  Sede  Apostólica  y  ó  por  mejor  decir  ,  á 
los  dependientes  de  la  Corte  Ác  Roma  (  muy  diferente 
de  la  que  veheramos  con  título  de  santa  Sede)  y  que  no 
han  puesto  el  menor  teparo  en  adelantar  ,  y  mantener 
publicamente :  que  el  Papa  representando  la  persona  de  Jesu* 
Cbristo  (que  es  el  Rey  de  los  Reyes  ,  y  el  Señor  de  los 
Stfioxts)  es  el  Monarca  universal  \  y  consiguientemente  ar^ 
bitro  absoluto  de  todos  los  reynos^pudiendo  deshonorar  y  des^ 
pojar  a  los  Reyes ,  que  no  cumpliesen  con  su  obligación  y  como 
los  mismos  Reyes  pueden  despojar  y  deshonorar  qualesquiera  de 
sus  vasal/os  y  domestieox  ^que  no  cumpliesen  con  la  obliga^ 
cion  di  sus  cargos  6  empleos.  Poder  y  autoridad  que  Ua-> 
TMmo^direSay  y  que  Bonifacio.  VIIL^  quiso  atribuirse  ea 
su  Bulla  unam  saníiam  \  pero  la  que  ^.Clemente  V.^  su 
sucesor  revocó  luego  que  fue  ele£ko  al  Pontificado, 

a  Esta  es  una  question  muy  disputada  y  controver« 
tida|*yhoydifk  hay  muchos  XXiébDres,  que  valiéndose 
deuna  distinción  filosófica  .y  de  Ja  autoridad  ó  poder  in^ 
Mréíioy  que  ellos,  mismos  han  inventado ,  enseñan  y  pre- 
tenden persuadir,  que  el  Papa  puede  disponer  de  lo  tem- 
ponl  :,4?p®nícr  los  Reyes ,  absolver  los  vasallos  de  estos 
deljcNramentO'de  fidelidad  que  le  hubieren,  hecho,  y^ 
transferir  sus  estados  á  qualesquiera  otra  persona ;quat>- 
do  el  bien  de  la  Religión  lo  pidiere  ó  requiriere,  confir-^ 
mando  este  su  difamen  con  decir ,  que  así  como  el  Papa 
tiene  la  superintendencia  ó  inspección  general  sobre  to^ 
do  lo  qué  toca  á  la  Religión  i  de  la  misma  suerte  le  comr 
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f  ete  el  poder  y  autoridad  de  enágenar ,  destruir  y  ettett 
íom^  todo  io  que  puede  damnificarlas  y  con  esta  mar 
ñera  de  discurrir  se  roaotienen  con  su^atíl  amiKion  ctí 
el  mismo  intento  de  que  hacian  semblante  de  apartarse; 
porque  de  esta  suene  ^  uu  -Papa  podría  servirse  de  este 
pretexto  de  bien  de  la  Religión  ,  todas  4as  veces  c|uq  por 
^to5  o  los  otros  motivos  le  pareciese  conveniente  el  dos* 
pojar  á  ua  Príncipe,  á  imitación  de  lo&  Papas,  que  déspuc& 
xite  Gregorio  VIl.^  han  depuesto  a  algunos  Emperadores. 
(     3     £sta  .opinión  la  han  considerada  muchos  y  graVe^ 
autores  ( particularmente  los  de  la  Iglesia  Galicana  )  por. 
muy  perniciosa  y  contraria  á  la  tranquilidadd  pública 
y  particular  de  cada  reyno>  y  aunque  ellos  han  hallada 
oposición ,  así  en  nuestros  aaciooales  ,  como  en  kis  ác 
la  otra  parte  de  los  Alpes ,  á  mt  me  ha  parecido  hasta; 
ahora  mUy  puesta  en  razón  :  no  obstante  habiendo  pa« 
rangonado  una  y  otra  ,  examinando  atentamente  esta 
materia ,  me  ha  parecido  exponer  al  público  lo  que  ha 
podido  sacar  de  la  dodrina  de  los  antiguo$«.£sea.haccei*^ 
do  y  ensenado  en  todos  tiempos ,  ^uá  ni  elPa^j  ni  tam'% 
poco  la  misma  Iglesia  ,  ban  naibido  de  Jesu-Cbrisso  niñgum 
poder  ni  autoridad  ,  sino  puramente  en  lo  tocante  i  las  ctísas: 
espirituales  ^yen  todo  separadas  de  las  temporales  v  y  consi^ 
gmentemente ,  que.  los  Ríyesy  Soberanos  t,jegitn  árdeny.iisn 
posición  df  Dios  y  no  estañen  manera  a^stM.  sujetas  .porJai% 
eosas  temporales  direfta  ni  indiceéfauuente  á  ninguna  p^em. 
tía  Eclesiástica ,  ni  dependientes  sino  de  Dios  solo ,-  que  los  bm 
establecido  y  y  que  no.  pueden  ser  depueste€por  nisigstn  ptttn 
tjsxPopor  la  autoftídddJe  la  Igiesid  ysdmo:ni  absuehos  sum^ 
frasallos  del  juramento  4e  fidelidad\y  obediencia. quei  te  jdeben^ 
Verdades  incontrastables ,  qub  ningunb  podtá  fregar  seo 
conformes  á  lo  que  Christo  y  sus  Apostóles  nos  han  en«; 
señado  sobre  esto  ^  como  se  hará  constar  eft  los  capítulos 
fliguicnfes.  -      ....  ..  .,     ^o  d  :  i 
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4  Nada  hay  mas  antiguo  en  la  Iglesia  que  Jesa* 
Chrísto  y  sus  Apostóles  :  estos  pues  nos  enseñaron  los 
primeros,  que  la  Iglesia  y  los'Papas  fto  tienen  autoridad^ 
alguna  sobre  lo  temporah  y  no  necesitando  de  largos  dis* 
cursos,  ni  de  largas  digresiones  para  prueba  de  estaVejit 
dad  ,  me  contentare'  solo  con  exponer  las  mismas  pala-, 
bras  con  que  nos  la  enseñaron  $  las  que  ciertamente  na 
necesitan  de  comentario  alguno  para  entenderlas. 

5  ¿Por  ventura  no  se  entiende  clara  y  distintamcn- 
•te  lo  que  se  lee  en  el  Evangelio  (a) :  de  que  el  rey  no  de- 

Jesu-Christo ,  y  por  conseqüencia  el  de  su  Iglesia  y  el 
de  su  Vicaria  en  la  tierra  no  es  de  este  mundo  ?  ¿  Que  es  ' 
menester  dar  al  Cesar  y  á  EKos  lo  que  pertenece  al  Cesar 
y  á  Dios  (b)?  ¿Que  después  de  esto  Jesu-Christo  se  so- 
mete el  mismo  ,  y  somete  también  su  Vicario  al  Empe-> 
rador,  mandando  á  san  Pedro  (c)  pagase  por  ellos  dos  el 
tributo  que  le  es  debido?  ¿Que  el  no  quitar  la  corona  á^ 
Heredes,  no  obstante  que  este  Rey  procurase  por  todos 
medios  el  quitarle  la  vida ,  motivó  á  la  Iglesia  para  que' 
á  esta  ocasión  dixese  en  uno  de  sus  Himnos  (d) :  que  n^ 
^  despojaba  á  los  Reyes  de  sus  reynos  temporales,  el  que 
no  ha  venido  á  este  mundosino  para  darnos  el  reynoceles* 
tial?  (é)  ¿No  se  retiró  al  desierto  huyendo,  quando  se  tra- 
taba de  hacerlo  Rey  ?¿  Que  tampoco  quiso  juzgar  la  litis- 
entre  dos  hermanos  sobre  la  sucesión  (f)^  ¿ ^  que  dica 
positivamente  á  sus  Apostóles  ,  que  el  no  quiere  en  al«> 
guna  de  las  maneras  que  sean  como  los  Reyes  (g),  qu0 
dominan  sotre  sus  vasallos?  (h) 

6  ¿No  se  Ve  rambien  en  las  Epístolas  de  los  Apostó- 
les un  mandamiento  expreso  á  toda  suerte  de  personas; 

rom.vin.  ■  ■•  ^  y    ...      ,.    sii^ 

(a)    Joann.    17»    (b)    Math.  aa.,  .  (c)    Math.  ,17^ 

(d)    Nqíi  cripít  mortaüa  &c,     (e)    Jóand.  í. "  (  ()    tu¿  ía. 

(g)     Marc.  ao.  lo,     (h)    Luc,  aa.  •  -       -     .  ; 
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sin  exceptuar  alguna  (a) ,  omnis  anim^ ,  de  someterse  per- 
fedamente  á  las  potencias  soberanas  ?  ¿  Que  estas  son  co* 
das  establecidas  y  oide nadas  de  Dios  (b)?  ¿Que  qualquio- 
ra  que  les  resiste,  se  opone  y  resiste  al  orden  de  Dios(c), 
y  se  atrae  la  condenación  eterna?  ¿  Que  es  necesario  que 
todos  absolutamente  estén  sujetos  y  sometidos  á  su  Rey« 
poique  esta  es  la  voluntad  de  Dios  (d) ,  y  también  que 
obedezcan  á  su  Príncipe ,  no  solamente  por  el  temor  de 
su  cólera  ,  sino  también  por  obligación  de  su  con- 
ciencia?^ 

7  Todo  lo  qual  hace  ver  la  falsedad  de  la  distinción 
de  Bucanan  y  de  sus  impíos  sedarlos  ,  que  para  respon- 
der á  los  que  les  oponen  el  mandamiento  expreso  ^  que 
nos  hace  la  Escritura  de  obedecer  á  nuestros  Príncipes,  seaa 
como  fueren  s  y  la  imitVion  de  los  primeros  chrLstianos^ 
que  cumpliendo  con  la  Ley  de  Dios ,  fueron  .siempre  fie- 
les á  los  Empcfadores ,  aunque  paganos  perseguidores  y 
enemigos  de  la  Religión  $  se  han  atrevido  á  decir,  que 
esto  no  era  buenos  sino  en  los  principios  de  la  Iglesia,  en 
que  los  christianos  eran  pocos  y  débiles ,  para  tomar  las 
armas  contra  sus  Principes  y  sacudir  el  yugo;  pero  es 
menester*  que  sepan ,  que  era  el  solo  temor  de  ofender  á 
Dios ,  y  de  atraerse  la  eterna  condenación ,  lo  que  los 
obligaba  á  mantenerse  sujetos  y  fíeles  á  los  Smperado- 
íes,  y  no  el  tedior  de  su  cólera  y  de  los  castigos,  que  ellos 
despreciaban  con  tanto  ánimo,  quando se  trataba  de  ir  al 
martirio  ó  de  mudar  de  creencia» 

8  Si  Bucanan  hubiese  leído  el  capítulo  87  de  la  Apo- 
logética de  Tertuliano,  convendría  como  este  insigne 
varón,  en  lo  incontestable  de  esta  verdad  s  pues  en  el  nos 
enseña ,  que  los  christianos  de  su  tiempo  en  cumplimien- 
to 

01)    Ad Román.  3*    (b)    Peta,    (c)    Koou  13. 
(d)    Pet.  a. 
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ta  dfl  mandato  de  JesuChrlsto  y  de  sus  Appstoles»  eraa 
fieles  ,  y  obedecían  á  sus  Principes ,  y  en  ninguna  de  las 
maneras  por  debilidad  ó  impotencia  en  el  obrar  ^  y  de 
levantarse  contra  ellos  con  las  armas  en  la  mano ,  por  U^ 
brarse  de  su  tiranía  y  cruel  dominación*  Si  tmotros  qui^ 
sieramoj  t  dice  este  autor  ,  rebelarnos  ^  declarándonos  publi" 
camente  vuestros  enemigos ,  \por  ventura  nos  faltar  tan  fuer  ^ 
zas  y  numero  grande  de  tropas  ?  ^Nosotros  que  llenamos  vues" 
tras  ciudades ,  vuestras  islas ,  vuestras  fortalezas  ,  vuestros 
campos  y  vuestros  exércitos ,  y  finalmente  ^n  todo ,  excepto 
vuestros  templos^  Tquandoen  el  número  fuésemos  inferió^ 
resj  iqué^  no  podríamos  no  obstante  emprenderlo^  ly  con  qué 
animosidad  y  valor  no  entraríamos  en  el  combate  nosotros^  que 
tíos  dcxamos  inhumanamente ,  pero  con  tanta  alegría  y  quí' 
tar  la>  vida ;  si  no^  hubiésemos  aprendido  en  la  escuela  del 
cbristianísTm  ^  q^e  vale  mas  dexarnos  matar ,  que  matar  á 
los  hombres ,  rebelándonos  ,  y  haciendo  la  guerra  a  nuestros 
Príncipes ,  bien  qtu  nos  persigan  ?  Lo  qual  hace  ver  clara* 
ícente,  que  aopropter  iram^  sino  propter  conscientiam^  por 
satisfacer  ásu  conciencia  y  obedecer  la  Ley  de  Dios, 
guardaban  estos  primeros  christianos  inviolablemente  á 
los  J^mpcradoresi  bien  que  infieles  y  malvados,  la  fideli* 
dad  debida* 

*  9  Esto  es  em  resumen  lo  ^ue  pura  y  sinceramente 
nos  declara  el  Evangelio  y  también  las  Epístolas  de  san 
Pedro  y  san  Pablo,  y.sobre  que  los  verdaderos  Teólogos,^ 
que  no  se  dexan  guiar  en  sus  discursos  por  la  sola  luz  de 
la  filosofía  humana,  que  de  ordinario  degenera  en  so-» 
fística  $  sino  por  los .  principios  de  la  sagrada  Escritu- 
ra ,  que  ne  puede  engañarse  ;  han  hecho  en  todos 
tiempo^  este  razonamiento  verdaderamente  teológico , 
y  al  qual  no  hay  sutilidad  filosófica  que  pueda  opo- 
nerse. 

10    Por  estos  y  otros  muchos  pasages  de  la  Escritu-» 

V  2  ra, 
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ra,can  claros  coma  formales  y  se  ve  con  cviclencla ,  que 
los  Reyes  son  establecidos  de  Dios  ,  y  qué  la  obediencia 
y  fidelidad  ,  que  los  vasallos  les  deben ,  procede  de  dere* 
cho  divinos  de  suerte,  que  ni  los  Papas»  ni  la  Iglesia  pue- 
den derribar  y  destruir  lo  que  Dios  ha  establecido ,  ni 
dispensar  lo  que  dimana  de  derecho  divino  ,  como  lo  de- 
muestra y  parece  manifiestamente  en  lo  que  toca  á  las 
-partes  esenciales  de  ios  Sacramentos  :  v.  g«  en  el  del  nia-^ 
trimonio  que  dice  :  Quod  Deus  conjunxit  homo  non  separrt^ 
y  así  ni  los  Papas,  ni  tampoco  los  Concilios  nó  pueden 
deponer  en  ningún  caso  los  Reyes ,  ni  dispensar  á  sus 
vasallos  del  juramento  de  fidelidad. 

1 1  Este  argumento  es  tanto  mas  fuerte  y  constante, 
quanto  la  opitiion  contraria  no  ha  podido  oponerse  Con 
fundamentos  de  la  Escritura  ,  que  tengan  apariencias  de 
razonables ,  porque  en  todos  los  pasages  ,  que  para  apo- 
yar su  dióbamen  ,  han  citado  hasta  ahora ,  no  se  halla  ni 
uno  solo  que  los  Concilios  ó  alguno  de  los  santos  Padres 
hayan  interpretado ,  ni  explicado  en  un  sentido  tan  age-* 
no ,  como  el  que  estos  autores  modernos  le  quieren  dac> 
y  en  que  claramente  s;  oponen  á  lo  decretado  por  el  .Con- 
cilio de  Trento  ses.  IV,*,  y  á  la  profesión  de  la  fe,  ea 
que  el  Papa  Pió  IV.®  manda ,  que  no  se  interprete  jamás 
la  Escritura  sino  es  en  el  sentido  e  ínterpreucion  de  nues- 
tra madre  la  Iglesia ,  según  el  común  sentir  de  los  Padres. 
Lo  qual  hace  ver  claramente,  que  los  citados  Do¿tores  si- 
guen en  esto  la  perniciosa  condufta  y  dodrina  de  los  he* 
reges ,  quienes  para  apoyo  de  sus  errores  interpretan  co- 
mo les  agrada  la  sagrada  Escritura ,  y  no  como  agrada  a 
la  Iglesia  5  y  que  esto  sea  asi ,  lo  comprueban  con  cvíden* 
cia  dos  pasages ,  sobre  que  fundan  principalmente  su 
opinión  Belarmino  lib.  y.  d$  Rom.  Poni.  cap.  y.^uarez 
líb.  de  Prim.  Sum.  Pont.  cap.  3.  y  lib.  6.  de  form.jur.fid^^ 
cap.  ü^  Bucan.  An^elk.  contr.  cap.  y  q.  ¿.  y  ios  otros  que 


á  iinitacion  de  é$t^  los  4uin  copiado  o  ifesumlda 

12  £1  primer  pasage  es  aquel  en  donde  Jesu-Chfl^* 
to  dice  á  san  Pedro :  Pasee  ¿ignos  nuos  y  apacienta  mis  cor* 
deros»  ¿  Por  ventura  se  halla  alguno  de  ios  santos  Padres 
que  tiaya  entendido  por  estas  palabras  el  poder ,  que 
pretenden  estos  autores  dar  á  san  Pedro  sobre  lo  tempo- 
ral de  los  Príncipes  ?  No  hay  ninguno  que  no  las  haya 
explicado  (  y  como  deben  serlo)  del  pasto  espiritual,  que 
los  Papas  deben  á  los  ñeles  con  la  do¿kriha  ,  con  el  exem*^ 
pío  y  con*  el  buen  gobierno  y  y  sin  que  ninguno  de  estos 
santos  Padres  y  Ministros  de  la  Iglesia  hayan  jamás  pen* 
sado  en  aplicar  su  sentimiento  á  lo  temporal ,  como  han 
hecho  estos  nuevos  Teólogos )  además  que  la  mayor  par« 
te  de  estos  santos  Padres  han  dicho  lo  que  es  mucha  ver^ 
dad  y  que  Jesu-Christo  dirige  estas  palabras  en  la  perso- 
na de  san  Pedro  para  toda  la  iglesia  en  general  ^  y  en  lo 
particular  á  todos  sus  pastores :  con  que  si  hubiésemos 
de  seguir  el  sentido  que  estos  nuevos  autores  les  han 
dado ,  seria  menester  convenir  |  que  todos  los  Obispos  y; 
todos  los  Curas  tenían  detecho  y  poder  de  privar  de  to« 
do  lo  temporal  á  todos  aquellos  que  por  su  mala  dodrina 
ó  escándalo  daiSan  al  bien  espiritual  de  sus  Iglesias.  Y 
porio  que  toca  á  la  comparación  de  que  también  se  sir- 
ven y  entre  ci  pastor  en  .quanto  al  lobo ,  de  que  debe  y 
puede  deshacerse  onmi  modo  quo  potest ,  y  el  pastor  de  la 
Iglesia  por  lo  que  mira  á  un  Príncipe  que  hubiese  caido 
en  la  heregía  :  es  una  razón  soüstica  y  mala  contra  todas 
las  reglas  de  la  misma  razón,  y  tambirrijagena  ,  y  abo^ 
minable  >  por  lo  que  incita  y  conduce  aJ!  regicidio  ,  poc 
la  qual  hicieron  justamente  los  que  Condenaron  al  fuego 
los  libros  que  contenían  semejante  dodrína, 

13  £1  segundo  paságe  es  de  sao' Mateo  cap.  16.  i 
adonde  el  hijo  de  Dios  dice  á  ^n  Pedro  ,  que  todo  el 
^ue  el  absol viere  en  la  tierra  |.  será  absuelvo  ea  ej  cieh>>  y; 

to. 
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todo  lo  que  no  ahsol viere  en  la  tierra ,  tampoco  se  absol- 

vftá  en  el  elelo.  De  donde  concluyen  estos  nuevos  niaes- 
iros^que  los  sucesores  de  san  Pedro  tienen  el  poder  de 
romper  los  lios  que  atan  á  los  vasallos  á  su  Príncipe  por 
el  juramento  que  le  han  hecho ,  y  por  la  obligación  que 
ellos  tienen  de  guardarles  fidelidad :  audacia  indigna  de 
un  católico  y  y  mucho  más  de  maravillar,  el  que  se  le  ha* 
ya  permitido  el  interpretar  la  Escritura  contra  el  común 
sentir  de  los  Padres ,  y  contra  lo  decretado  por  el  Conci* 
lio  de  Trento  $.no  pudiendo ,  ni  debiendo  Ignorar  ,  que 
todos  los  santos  Padres,  que  han  explicado  este  pasage 
de  la  Escritura,  lo  han  entendido  y  explicado  del  poder 
que  san  Pedro  recibió  de  absolver  los  penitentes  de  sus 
«pecados.  Los  mismos  Papas  no  lo  entendieron  nunca  de 
otra  manera ,  como  se  puede  ver  en  la  Epístola  del  Pa- 
pa Paulo  L^  (a)  á  los  señores  Franceses  5  y  en  la  de,  Adria- 
no I.°  (b)  á  Cario  Magno. 

14  El  poder  y  autoridad  de  absolver  los  hombres 
de  sus  pecados ,  i  por  ventura  es  lo  mismo  que  dispensar 
del  juramento  de  fidelidad  ?  ¿  Y  esta  palabra  ^üodcumqm^ 
que  no  significa  mas  que  qualquiera  genero  de  pecados, 
censuras  ú  obligaciones ,  que  no  son  de  derecho  divino, 
puede ,  ni  debe  entenderse  sobre  lo  temporal ,  y  sobre 
lo  que  á  los  Reyes  se  les  debe  ?,  Léanse  las  palabras ,  que 
preceden  inmediatamente,  y  verán  quán  opuestas  son  á 
lo  que  pretenden  persuadir*  n Yo  te  darc  ,  dice  Jesu* 
nChristo ,  las  llaves  del  rey  no  de  los  cielos ,  y  no  de  los 
•treynos  de  la  tierra  para*  despojar  á  los  Reyes : "  y  con* 
seqüentemente  habla  del  usó  y  poder  de  las  llaves  que  le 
dá  á  san  Pedro,  diciendo,  que  servirán  para  abrir  el  rey- 
no  de  los  cielos  á  los  hombres ,  precediendo  el  perdón  de 
sus  pecados ,  y  para  cerrarlas ,  no  habiendo  sido  perdo- 

na- 
(a)    Epist.  ip.    (b)    Eplst.  f. 


nados  ;^  así  lo  coefirmó  á  tocias  los  Apostóles  en  otra 
parte,  hablando  á  todos  ellos  después  de  su  resur-*^ 
lección. 

15  En  el  cap.  18.  del  mismo  Evangelio  de  san  Ma- 
teo se  lee ,  que  Jesu-Chrisco  repitió  á  sus  Apostóles  ^dán* 
doles  todo  el  poder  que  dichas  palabras  significan;  91  Yo 
nos  digo  en  verdad  ,  que  todo  lo  que  vosotros  li:- 
Mgáreis  sobre  la  tierra  y  será  ligado  en  el  cielo  ^  y  que 
9nodo  lo  que  desatareis  sobre  la  tierra  ,  será  desatado  en 
9)  el  cielo/'  Si  estas  palabras  significan  ío  que  dicen  estos 
nuevos  autores  ^  y  que  ellas  comprehendan  también  lo 
temporal ,  será  también  preciso  el  creer  ^  que  todos  los 
Obispos  (los  quales  son  sucesores  de  los  Apostóles  ) ,  y 
también  los  Sacerdotes  á  quienes  compete  la  autoridad  de 
absolver  y  remitir  los  pecados  ^  podrán  desposeer  los  Re^ 
yes  y  y  dispensar  sus  vasallos  del  juramento  de  fidelidad^ 
lo  que  es  la  última  extravagancia  s  ¿ó  sino  que  me  digan 
estos  nuevos  autores ,  porque  autoridades  de  la  Iglesia  ó 
de  santos  Padres  hallan ,  que  estas  palabras  han  de  tener 
diferente  sentido ,  dichas  á  san  Pedro  solo,  que  quando 
las  dixo  JejBu-Christo  á  san  Pedro  y  á  todos  los  demás 
Apostolesrllo  cierto  es,  que  no  sabrán  que  responderme, 
y  que  lo  que  yo  digo  es  tanto  mas  verídico,  quanto  la  mis* 
ma  Iglesia  Romana,  siguiendo  el  sentido  que  los  santos 
ladres  dieron  á  las  palabras  que  Jesu-<Ihristo  dixo  á  san 
Pedro,  no  las  quiere  entender,  ni  las  explica,  sino  del  po- 
der  que  le  dio  de  absolver  las  almas  >  y  así  se  ve  en  los 
atitiguos  Misales ,  Breviarios  y  Diurnos  en  la  oración, 
que  se  dice  en  la  fiesta  de  la  Cátedra  de  san  Pedro  de 
Antioquia  :  Deus  qm  Beata  Petra ,  Apastóla  tua ,  caUatis 
€¡avibus  animas  li¿andi  atque  solvendi  Pantijícium  tradi^ 
distu  Lo  qual  explica  perfedamente  la  naturaleza  de  es^ 
te  poder  de  liar  y  desliar,  que  no  se  extiende  mas  que  á 
las  almas  y  á  lo  espiritual» 

Pe- 


i6  Pero  en  !a  revista  que  se  hi2fo  eti  íos  oficios  (1¡- 
vinos  en  SLoma,  en  el  Pontificado  de  Clemente  VIIL^  ¿ 
la  ñn  del  otro  siglo ,  y  al  principio  del  pasado  ,  aquellos 
que  tuvieron  esta  incumbencia  de  corregirlos ,  hallaron 
á  proposito  el  rayar ,  ü  omitir  esta  palabra  tan  esencial 
.  animas  :  el  por  que  no  es.  dificil  de  adivinar  s  porque  fue 
en  este  Pontificado  en  el  que  los  mas  celebres  de  entre 
estos  nuevos  autores  ,  escribieron  con  el  mayor  conato  y 
i^rdor  sobre  esta  nueva  opinión  ,  que  da  á  los  Papai  el 
poder  indiredo  sobre  lo  temporal  de  los  Reyes  y  y  sobre 
que  procuramos  justificar  también  lo  contrario ,  confor- 
mándonos con  el  parecer  de  los  antiguos  Padres  de  la 
Iglesia^ 

17  La  independencia  absoluta  de  los  Keyes  acia  lo 
t-emporal  la  testifica  <:onstantemente  la  tradición  de  la 
Iglesia,  donde  Jesu-Christo,  sus  Apostóles  y  Discípulos, 
y  consequentemente  todos  ios  santos  Padres  nos  enseñan 
de  un  común  consentimiento ,  que  todos  (os  christianos¡ 
sin  excepción. aigana,  aunque  se^  Apóstol  6  Profeta  (como 
habla  san  Crisostómo),  deben  ser  obedientes  y  sujetos 
á  sus  soberanos  ,  aunque  estos  sean  paganos  ó  hereges, 
y  como  es  evidente  que  ellos  mismos  lo  estuvieron  >  y 
sino  véase  sobre  este  artículo  lo  que  escriben  JustinO| 
Athenagoras ,  san  Ireneo,  san  Basilio ,  san  Gregorio  Na- 
cianceno ,  san  Ambrosio ,  san  Gerónimo ,  san  Crisostó* 
mo  y  san  Agustín  en  el  libro  ^.  de  la  Ciudad  de  Dios  5  y 
sobre  todo  Tertuliano  en  su  Apologética  ,  adonde  dice: 
que  los  Reyes  están  baxo  la  potestad  de  Dios' sólo,  ip^  cu^ 
jus  solius  potestate  sunt^  í  quo  sunt  secundi^  postqtúm  priml^ 
y  que  tienen  y  ocupan  el  segundo  lugar  ,  siendo  los 
primeros  después  de  Dios  ,  y  á  los  Reyes  no  es  permiti- 
do deponerlos  los  Papas  por  lo  temporal  >  y  en  este  cono- 
cimiento convinieron  Casiodoro,  y  después  de  é\  el  Vene- 
cable  Beda ,  que  solo  los  Reyes  pueden  decir   4  Dioí'-co* 

mo 


mo  David :  tihi  joüpeccavl ,  posque  después  de  Dios  i  no 
tienen  superior  alguno  i  que  sea  capaz   de  juzgaiiud, 
oi  de  castigarlos  ^  y  san  Géróntma  cu  l4  L<uerprecii«] 
cion  que. hizo  de  estepasage  de  David ^^dixo masada 
inirables  palabras  :  porque  trá  Riy  úo  tsmü  rínoÁ  J>¡p¡^ 
solo  ^  y  no  ietua  otro  superior  qtk  ii^  y  de  aquí  nace  Iq 
que  altamente  declaró  san  €rlsostomo  »  hablando  del 
Rey  Ozrias ,  á  quien  habia  dado  el  grande  Sacerdote  una; 
severa  corrección':  diciendo  que  el  podec  del  Sacerdote 
está  incluido  en  et  solo  derecho  que  Dios  hadado  á  Í0|^ 
^Pontífices,  de  amonestar,  de  exórcatide  repreheiidjpr  y.dp 
servirse  de  las  armas  espirituales ,  quando  la  necesidad 
lo  requiere ,  por  tocar  á  sli  minilteiio  el  cuidado  de  las 
alnias  y  no  de  los  cuerpos ;  esto.'es,  enJo  temporal.^  que 
í>ios  ha  reservado  para  los  Reyei  ^i  siendo  esta  upa,  ¿di- 
visión ó  repartimiento  que  Dios  ba  hecho  .e«tre.  las  ip- 
téncias ,  la  una  toda  espiritual ,  y  la  otra  temporal  ^  d^ 
biendo  cada  una  contenerse  en  los  limites  que  el  Señor  de 
una  y  otra  ha  prescripto  $  y  esto  es  en  subKancia  Jo  que 
ol  grande  Osio  de  Córdoba  hito  sab¿r  á  Constancio  EJm-- 
perador  Arriano,  por  una  carta  que  l&escribió|  diciendo* 
le  y  que  así  como  la  Iglesia  no  tiene  poder  alguno  sobre  el 
Emperador ,  y  que  el  que  intenta  alguna  cosa  (optra  sii 
lomperio ,  se  opone  i  las  órdenes  de  Dios  ^  ,de  la  misma 
manera  contravendría  el  Emperador  ^  si  por  qualquiec 
motivo  sé  atribuyese  I  o  afpropiase  lo  tjue  ala  Iglesia  per- 
tenece:  está  escrito ,  afiáde  este  «Utor  :  dafe  fske  ssmt^eée^ 
saris  cdsari ,  ^  qua  suta  Dei  Deo. 
.      X  8     Yo  se  que  los  an tof  es  modernos ,  que  no  lian  po-< 
'4ldo  sfrvirse  en  su^favbr  de  autoridad  algif«a  de  jqss,  Jtn« 
tiguos  Padres  de  la  iglbiai  han  ícfcido/podetüe  pcejvfle* 
cej:  de  los  téstitnonios  dé  ua  grande  mato  ^ .  qKe  si  oiea 
A#  es  del  númbró  de  los  que  floreciecoa  en  la  antigua 
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Iglesia!  y-my  obfitatore  ticn^i^p  pqca  diferencia  la  misma 
aútortd^ /y-U*¿asüíat6  {>aca  hafcr  reci^^^  su  parecer, 
¿orno  uha  yériUd  bi^nvfitívíada.\Éftc  es  san  Bernardo, 
^tié' sobre -tas  palabras,  de  lo^  Aposfoles  a  jcsü  Christo: 
^ecce  duagladihbicy  ved  aquí  dos  aspadas  ,  y  sobre  la  res- 
puesta :  suffidí ,  basta, que  Jesu;Christo,  les  dixo,  dice; 
qu¿  ésta§  dos  espadas :sigm(i(;an  las  ^0$  fkxceñcias,  espiri- 
tual y  tempótaij  t}üerla  espada  .ntaieriaí  ^ebé'ser  emplea- 
;ih  'por  la  Iglesia ,  y  ^ambíoi;!  la  espiritual ,  esta  por  la  tai- 
no  del  Potittíice  i'y  la  otra  por  la  mano  del  soldados  pe- 
'  ló  eñ  ésto  no  hallatian  nada  que  favoreciese  su  opinión, 
^.sino'^  si^csehícstas.palabf^:  ud  sani  ad  nutum  Sacir* 
^'ttriíétíSj^&^ju¡Mm¡tItn^f((toris  ^quQ  explicadas  (según  es- 
'^bs'autfóréistasinteiipretan} dicen:  sjgun  U  voluntad  del 
^'Tonfífke y  f  piír  mandamiento  del Em^tr ador  >'^to  la  res- 
'  puesta  será  fáciL 

^^^'    í^     PiiOKrameetev/pofqqc.este  pensamiento  puede 

*  y  debo  llamarse  «leticia  ,^^  la  invención  de  san  Bernar- 

]''dOy  ^ardculaimente  no:  hallándose  oingu no  de  los  santos 

'  Padres  que  nos  han  explicado  d  £vápgelio ,  que  haya 

ciado  á  las  palabras  eeee  dm^gladii  bicyz\  sentido  que  san 

Bernárdio ,  que  lio  es  lit;eral  en  alguiut  de  las  materias  ,  y 

^'^  qué  no  cfsttimosobUg^cLos  á  seguTi^i  pi  se.  puede  (según  lo 

*'•  dccretado^porclr  Concilio  de  Tiento)  .'estabk^^^    unadoc- 

^''  trina  qitt  se  debci  seguir ,  pormo  sec\confo'rme  á  la  incet: 

pretacion  común  de  los  santos  Padres. 

.     20     Lq  segundo  ^  porque  i  las  palabras  de  S.  Bernardo 


^gutendo  la  misma  aíieg^cí^  ^e  saii  Bernardo  dice :  que 
^''  dos  póteflciasxqiltítuai  y  tempotat  son  lás  dos  espadas, 
*^  ^ijué  la  esphritüal  se  laídíó  á  el  Papá  ,^y  la  maienaj  al  Em- 
perador,  y  que  coa  escat  dos  espadas  (¿i^éiia^  estaba 


1+9 

gobernada  y  ijefcndida  5  con  que  es  claro  y  man¿íivSio, 
que  ¿ste  autor  no  atribuye  á  el  Papa  sino  la  espiritual  so* 
la^Dcnte.  .  •     , 

21      Lo  tercero,  porque  si  e^tos  autores  no  pretenden 
otra  cosa ,  sino  que  nos  conforfnenu>si  al  sentido  de  las 
palabras  de  san  Bernardo,  se  hará  sin  mucha  resistencia» 
pero  al  mismo^tiempo  se  les  pregunta.,  jque. quien  les  lia 
'  di(:ho  que  estas  palabras  ad  nutran  Sacerdi^is  ,  signiücan 
según  la  voluntad  absoluta  del  .Papa  s  qufiildp  ^.ics  map* 
tendrá,  que  nosi^nifícan  allí,  sino  según  el  aviso  y  consejo 
del  Papa?  Lo  qual  se  ve  manlfiesiamcntc  poy  la  oppiicion 
de  estas  palabras  ,  adnaNtfnSacsrdátU'tji/i  j^ssum  Imj^^r^' 
toríi  y  qUe  significan  ácfs  éosas  difereote$.^  que  I93  soleta- 
/dos  toman  las  armas  por  maiidatd  del'fiínpcrador,  aijí^s- 
sum  ,  y  por  consejo  del  P^psLfOdnutumf  y  no  se  pocfrá 
decir  por  mandamiento ,  pues  á  ser  así  sa^  Bernardo  hu- 
biera dii^ho  solamente  ad  jussumSaeñrdotis  ^  Jmferatorisi 
pero  la  distingue  diciendo  por  ci  uno* 4djussum ,  y  por  el 
otro  ad  nutum ,  por  consejo ,  y  por  aviso.  . 

22     Y  es  conseqüente  á  esto  lo  que  se  dice  en  el 
Evangelio  de  los  Discípulos  :  Annuerunt  socüs  quieranl  in 
alia  navi:  hicieron  señal  á  sus  cooipaaerQS  que  estaban 
en  la  oti;a  barca.  E%tt  Annuefuta  no  significa  un  o^an- 
.    da'mien'to ,  sino  un*  áVisó  y  t&nk  exórt ación :  ellos  \ts  chor- 
raron á'  que  vengan ;  y  así  dste  ad  nmtum ,  q^e  viene .  del 
mismo  verbo  annutre^  no  quiere  decir  otra  cosa  .que 
.  aviso ,  cónse/o  y  exórtacron  útl  Papa*)  como^  Urbano  II.* 
'  erdrtó  ál  Emperador*,  y  á  todos  los  Princi{>es;Ch.risiúariO$ 
'  á  ia 'CrÚ2&adá  i  y  á^tomaif  !lai0  armasx9nti»i.^S;j^arrd^enof 
páralarecuperacipn  déIossaiitosLug4fet»yi?f>^9Úkima- 
menté  lo  hizo  el  Papa  Inocencio  11.^  exóaándo  á  todas 
las  potencias  de  Europa  á  ligarse  contra  el  Turco  ^  y  ea^ 
viaíndó  sumas  de  dinero  áet  fimp^Trador/y  .á^l  J^y  de 
P^qioriraVpara;hacet  |a  gáerra  ^h'Uñ|rí*.^,.«|iS  ¿?míg« 

'    \      '    •   -7    '■  >'     X2/      '        '.'..,     fiP- 


común  de  los  Chistianos.  Y  no  podrán  decir  por  esto, 
que  el  Papa  mandó  á  estos  Príncipes  emplear  la  espada 
nuterial  s  pues  solo  quiere  decir  y  que  los  Alemanes  y  Po« 
lacos  deh  buenas  estocadas  .y  cuchilladas  en  Ungría  ,  y 
acaben  si  pueden  ^on  ios  Tuecos  ad  nutum  Saardotís ,  ^ 
adjussum  Imperatorlsy  por  exórtacion  y  consejo  del  Papa, 
y  por  mandamiento  del  Emperador  y  del  Rey  de  Poi^ 
lonia. 

3  3  Pero  para  hacer  ver  á,  estos  nuevos  Dodores, 
que  este  es  el  verdadero  sentido  de  san  Bernardo,  me  ha 
*  parecido  deberles  opones  este  mismo  santo  en  el  mls- 
j»o  tratado  de  ki  consideración  al  Papa  Eugenio  $  pues 
no  podrán  decir  que  se  ha  contradicho  ,  condenado  ii 
destruido  en  una  parte,  lo  que  ha  firmado  ó  estable*^ 
cido  en  otra.  Hablando  san  Bernando  al  Papa,  sobre  lo 
que  Jesu-Chri^o  dixo  tres  ó  quatro  veces  a  sus  Aposto* 
les  :  que  el  no  quiere  que  sean  con^o  los  Reyes  que  do- 
minan sobre  vasallos:  nved  que  es  claro ,  dice  este  santo 
))  varón  ,  se  prohibe  á  los  Apostóles  toda  dominación  :  id 
y^pues  presentemente  y  y  contened  el  atrevimiento  de  usur« 
99par  el  Apostolado  queriendo  dominar ,  ó  la  dominación 
^queriendo  retener  el  Apostolado ;  se  os  prohibe  uno  de 
9YÍ0S  dos  \  si  pretendéis  retener  uno  y  otro  >  perderéis 
99ambos.'*  ¿Por  ventura |.  son  estas  las  palabras  de  un 
hombre^  que  quiere  que  los  Papas  puedan  dominar  so« 
Júrelos  Reyes  hasta  deponerlos  y  y  uansferir  6  pasar  á 
^if;tós  su  coMna »  á  tien4)o  que  el  quiere  y  pretende  qu< 
p¿  t^;nj^án  dominación  alguna  ? 

24  .  ^^  P^^  ^^  ^^^  '^^^^  f  ni  se  opuso  á  que  Eogi* 
iiio  III.^  á  t"^^"*P'^  ^^  ^^^^^  Papas  tengan  tuviese  y  Prin-! 
cipados.  nYo  v'^^g^  bi«»^  ^^adc  san  Bernardo ,'  á  que 
»^vos  tongais  esta  ^;^ominacion  |)or  algup,  otro  canaino  5  pe-^ 
•»ro  yo  os  declaro  qu  ''-  ^^  ^^  ^^"^^  ^^^^^  ^^P^  ,  ni  poc 
MeKíh^  dfi  Yüestro  Ap  ^5Í?W9  ,  g^x  H^cn  saa  Pedro, 
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f^qdc  no  tenia  ni  poseía  nada  de  esto ,  no  ha  podido  da- 

9>ras  ni  dcxacos  lo  que  no  tenia  el:  y  asi  ios  Papas  en 
99quanto  Papas ,  no  tienen  otro  poder  que  aquei  que  pu- 
lcramente es  espiritual  >  para  liar  ó  para  desliar  las  al- 
emas y  y  no  tienen  inspección  ni  poder  alguno  sobre  lo 
99  temporal  del  menor  de  los  Christianos ,  y  muclio  me- 
ónos sobre  el  de  los  Reyes/^ 

2  5      Esto  supiiesto^  no  creo  que  ninguno  de  estos  ntic' 
vos  do¿lores  piensen  alegar  segunda  vez  la  autoridad  de 
las  palabras  de  san  Bernardo ,  ni  tampoco  c/eo  que  pue-i 
dan  oponernos  ninguna  autoridad  considerable  contra 
las  muchas  de  los  antiguos  PP.  quando  Belarmino  mismo 
en  el  tratado  que  hizo  de  la  potencia  del  Papa  sobre  lo 
temporal,  contra  Guillermo  Barclay  o  ,  no  produce  ni 
cita  en  favor  de  su  oposición  ,  sino  autores  de  400  y  $00 
.afk>s  I  los  quales  pierden  rodo  su  crédito  á  vista  de  los 
Padres  de  la  antigua  Iglesia  y  y  para  rechazarlos  bastará 
decir  con  el  Papa  Celestino  I.^  Desinat  incesere  novitas  ve- 
tustattm.  Pero  pues  hablamos  con  un  Papa ,  y  aquí  se 
trata  del  Ínteres  de  todos  los  soberanos  Pontífices ,  vea- 
mos  ahora  qual  ha  sido  sobre  este  punto  la  creencia  de 
ios  antiguos.  Papas.  #       * 

2  5     JEitos  son  sin  duda  los  testigos  que  en  el  mundo 
tienen  la  mayor  autoridad  y  y  á  quienes  se  debe  dar  el 
mayor  crédito :  estos  pues  venerables  Papas  ,  cuya  ma- 
yor pane  fqeron  grandes  santos ,  y  que  conocieron  per- 
fedameote  su  obligación ,  se  contuvieron  siempre  en  los 
jimhes  del  poder  espiritual  j  que  recibieron  de  Jesu* 
Chiistapara  gobernar  su  Iglesia ,  según  las  leyes  y  'Cá- 
nones de  los  Concilios  Ecuménicos  I  como  lo  difinió  y  de- 
';  claró,- el  Concilio  de  Florencia* 
^*      ■  zj., :  Y  verdaderamente  no  solo  ño  emprendieron  ni  in^ 
ttiitaton  la  menor  cosa  sobre  to  temporal  de  los  £mpera« 
I  4ores  2  de  to^^^y^^  ^aun^úe  gór  la  mayor  parte  infieles 


y  hercges),  ni  psnsafpn  tampoco  en  desposeerlos ,  y  absol- 
ver á  los  pueblos  Y  vasallos  del  juramento  de'  fiddtdad 
que  habían  prestado ;  sino  que  altamente  proteiítaroa 
siempre,  que  ellos  vivían  perfectamente  subordinados  co- 
mo él  mas  humilde  de  sus  subditos;  y  reconocieron  con  el 
grande  Oslo  el  repartimiento  que  Dios  habia  hecho  de 
lo  temporal  páralos  soberanos  ,*y  de  lo.cspíiituai  paca  la 
Iglesia,  para  los  Papas  y  para  losObispot. 

a  8  Ycase  la  iiistoria  Eclesiástica  ,  y  hallarán  no  ha- 
^^\)er  cosa, ms^s  evidente  en  la  Epístola  de  Gclasiol,^  al  £m- 
^  -perador  Anastasio  y  en  laque  se  lee  esta  distinción  de  las 
i  potencias  ,  la  una  temporal ,  y  It  otra  toda  espirir ual ,  y 
todas  dos  independientes  la  una  de  la  otr-a  y  en  la  de  Pil- 
cólas I.^  al  Emperador  Miguel ,  a4onde  distingue  aSibus 
proprüj  ^dignitatibus  disthíiis ,  por  sus  dignidades,  7  P^^ 
sus  propias  tunclones ,  quie  son  dos  genreros  eñ  todo  di- 
ferentes ;  y  en  lo  que  Gregorio  II.®  escribió  á  León  el 
Isauriano  Pesínp,  herege  y  cruel  persecutor  de  ios  Cató- 
licos, diciendole.en  una  de  sus  cartas:  nDe  la  misma 
w suerte  que  el  soberano  Pontífice  no  tiene  derecho  al- 
aguno sobre  el  Palacio  de  los  Emperadores ,  ni  tampo- 
ngo  en^  dar  las  dignidades  reales,  de  la  misáia  suerte  el 
MEitiperador  no  tiene  ninguno  para  entrometerse  ca  el 
iigobierno  de  la  Iglesia/*  *        \- 

19^  Este  excmplo  es  de  tanta  fuerza  ,  que  podiá  bas« 
xzx  solo  para  hacer  ver  quán  sin  fundamentó  se  sitrc  el 
Cardenal  Belatmino  de  este  santo  Tapa  ^  para  apoyo  de 
su  4^4^^°^^^!  y  siguiendo  el  de  algunos  historiadores 
Griegos  (pues  los  Latinos  de  aquel  tiempo  nada  dicen  )^ 
los  quales  pretenden  ^  que  este  santo  Papa  Impidiese  coa 
su  autoridad ,  que  los  Romanos  pagasen  al  Emper^oc 
'  el  tributo  I  que c9pioyasalios suyos  lede^lattrjpe^  pa- 
ra destruir  este  débil  argumento ,  bastará  el  considerar  í 
Qcegocit  en  calidad  de  Faga,,  y  desgaes  «q  candad  ée  prl^ 
'      '  ^  '  ^       "^  ■.•-;.     'j  me 


^53 
mes  ciudad; no  Romano,  Como  Papa  escribe  á  el  Empe^ 

Tador  IconoclAStaycniíchas  y  largas  cartas  ^  en  las  qualos 
"Juntando  Itfjf^rif»  á  la  ternura  I  le  advierte, 4e  rcpre* 
-hétkle,  le  ejíPCtS)  le  ru^ga  y  le  amenaza  con  *los  justos 
-jukios  de  Dios  f  pero  bien  lejos  de  desposeerlo  de  su  im- 
perio ,  impidió  ^uanto  le  fue  posible  el  que  toda  la  Ita- 
lia  se  :rcbelase  y  reconociese  otro  Emperador ,  mante« 
Biendo  y  cojiservando  con  su  atitorid^d  la  obediencia  de 
''  ac)U€llos  pueblos  ^  qap  querían  sacudir  el  yugo  insopor- 
table de  ua  Príncipe  tan  ^rueL 

30-    Pero  viendo  que  León  se  endurecía  mas  cada  <fía 

*  en  wis  Uapici^dpSiX  ^ue  por  dos  ó  tres  veccs'lnferiíó  h4- 
\  'ccílg^Mtar^^  y  ;^uem(\ta^a  genera  todai  las  fuer- 

2a6-de  ra  Imperio  par^  venir  áKpma  »  y  tiáceí;  en  ^la 
^  (conrá.poWicaa^ntelo  decia)lDqüe  habiaexccutadoen 
Constantinopla  >  liaciendo  derribar  las  santas  imágenes,* 

*  y  para  poofiílo  M^o  á  fuego  y  a  sangre  /si  los  Romanos 
no  íiégaba0.suamigua  Religión  >  en:  onces,  y  desputsque 
como  sobesafio  J^onuñce  lo  habla  públicamente  exconítul- 
^ado,  como  primer  ciudadano  de  Roma  iiizo.conlos 
demá^  lo  que  la  ley  natural  permite ,  es  á  saber,  quitar 
las  afinas,  á  un  furípso^  impidiendo  que  le  diesen  4i^ 

-    nerovpuosK  servia,  de, el  para  desolarlos*;  y  conséquen- 

'"'  temttote'%e  cpujBo^on  los  Romanos  baxo  la  protección-  de 

C^ÍBÍo$  MMtel,  como  medió  para  conservar  la  Religión 

y  la*  vida  4  pero  no  por  eso  pasó  el  Papa  á  desposeerle»  ni 

abtoiyer  i  ^us  vasallos  del  juramento  de  fidelidad , -pues 

'    *  ¿l'4»i$fi^>y.sujs  sucesores  reconocieron  muchos  años  des- 

*  -pOesá.  ksü^  Emperadores  Griegos  por  sus  sobcraínés?^  y 

*  ;^ok).en.ellQ[)];^ip  de  Constantino  y  dé  Irene  fue  qüaíido 

'los  Rpmanqs  ^y.  el  Papa  con  ellos Tcdmo  miembro  deteste 

t Cttcarpa político  y, cjvil,^¿'no^^      aiifofidaá  Tontifiéal ), 

-«  ylendo ^ue los uj:if^¿^'0o ¿dliañ éá a%üha drtasniane* 

r      '  ras 
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xas  defenderlos  de  los.  Lombardos ,  se  dieroa  d  Cario 

Magno. 

31  De  lo  qual  se  saca ,  que  el  excmpla  de  Grego- 
rio 11.^  q\]^,BelaraiIno  cicaí  y  que  aquí  se  ha  paesto.,  no 
se  opone  nada  á  nuestro  intento;  y  mas  quaadó  el  Papa 
.  Adriano  L^»  escribiendo  á  Constantino  Copronimo  y  á  sa 
hijo  León,  ambos  grandísimos  hereges,  se  sirve  de  tecaiinos 
de  muchísima  sumisión  ,  como  quien  los  consideraba  por 
«US  señores  y  soberanos  $  exempló  que  siguieron  constav- 
témeme  todos  los  antiguos  Papas,  Que  examinan  taadMea 
la  grande  sumisión  ^  coa  que  Pelagio  L^  escribía  á  Chil* 
.  deverto,  Rey  de  Francia»  el  qual  le  pidió  que  le  enviase 
su  profesión  de  fe  para  aclararse  de  su  creeocia»  pues  no 
solo  obedeció  a  sus  órdenes  >  sino  que  dixo  1  que  según  U 
de  la  Escrituras ,  los  Papas  debían  sújeiacse  ó  someterse  i 
los  Reyes » como  los  otros  ho>mbres :  ^mU^mí  msffkm  sak^ 
ditof  €ssi  sacra  Scríptura  Ustattíur. 

}  2  ¿Con  que  términos  no  imploró  el  socorro  de  Pí-* 
f>ino  contra  los  Lombardos  el  Papa  Sebastian  IL^?  nY« 
f^os  pido^  dice,  esta  gracia  como  si  yo  estuviese  delante 
f>de  vos  echado  por  tierra ,  y  postrado  aott  vuestros 
f^pies," 

3  3     ¿Si  hallarán  por  ventura  tcr  minos,  que  ezpliquea 

fiíayor  humildad  ni  obediencia  mas  petfefta,  que  los  de 

que  se  5irve  el  grande  Gregorio  en  una  de  sus.cartas  al 

Emperador  Mauricio,  que  habla  mandado  aose  admitie* 

se  la  gente  de  guerra  al  estado  monástico  pis:  uo;  edido 

publicado  ?  Sin  embargo  de  que  el  santo  tuvo  por  con^ 

,tu;ario  este  decreto  á  las  leyes,  le  hizo  publicaC|iyal0Uismo 

itiempo  representando  al  Emperador  lo  itijiíst»  del  edidof 

t*¿ quien  soy  yo ,  dice ,  que  me  atreVoi  representar  esta 

t>á  mis  amos ,  sino  un  poco  de  polvo ,  y  un  gusanp  de 

Li^^tierraj  Por  mi  {[arte  (j^ue  estoy  oblijpdo  á  obedm^t  he 


ahecho  lo  qae  me  han  mandado ,  y  también  he  cumplid 
mío  por  dos  lados  con  mi  obligación  ^  porque  si  de  una 
ytparte  he.  execútado  las  óidienes  del.  Emperador  ^  pdc 
47QtT^  parte  yo  no  he  fahado  á  répcesemar  lo  que  la  cau*. 
f>sa  de  Dies  pédhi/^        !    '  '   ^ 

.  34  Y  en  otra  carta,  sobre  algunos  avisos  que  habla 
tenido  de  haber  ios  Ministros  ú  Oficiales  del  Emperador 
lifiCho  morir  un*Obispo  eti  una  prisión /quiso  que  se  ro» 
|)reifcDCasc:áf4o&fimpefadqrcsu(que  el  'Uamaba  sus  amqp 
Serenísimos),' que  ^i' el  hubiera,  querido  atentar  contra  la 
vida  de  los  Lombardos,  esta  nación  no  tendría  yaxii&ey^ 
ni  Djjque,  ni  Conde.  «^Pero  porque  yo  temo  á  Dios  (dL* 
't9ce)i  tiemblo  de  rontribuir  enmaneraalguna,  y  de  tencc 
9)parte  eo  bk  nu&er te  de  qualquiera  que  jsea^'*  . ' 

35  En  esto  siguió  el  exemplo  de  un  aatecesor  suyo^ 
san  Martin  L^,  que  no  quiso  resistir  jamás  (aunque  lo 
pudo  )  á  las  órdenes  del  £mperadór  Cbostancio ,  herege 
M:(^Qt  h^llta  i  >  elqual  lú  .hizo  sacar  de  A/óma;  con-  .v¿pki|- 
,cia ,  ^lUc var  .ábGdmtdotinopIa  ^deí dónde  Jo :  desierm  f-y 
aunque  .los  que  se.oj^gnúaajijesta  viókndac^  procoraxón 
persuadirle  no  cedleBC  de  su  derecho ,  pronteticndole  5U 
ayuda  y  perspnas  $  no  quiso  en  ninguna  manera.  escu« 
<harlmi  iráiiendio  que  JÜbiánale  tecurrit  á  la^iarmas.,  y^ 
.qae.pof  oomkqutcocia  suqedicsis  alguna  inueite,;n4\i^rico- 
:ndp  jDíias:^  dick  ftlaattf ,  anoiir.diez  Veces  ^  quojp^  oúiir  ^ 
ndeocanuiseí k< sangre  de uh'solotkombre/*       -  -    ,/;.# 

3^  Bstos  santos  Pontífices  ^  que  temiecoA  .  tautp 
•ei  tquepoc.  s». Ínter  veacioh  ó  conseotimíentp  se.decrar 
'fitaK  una!jsola<:gota  fkisaf^re:  ¿pot  reatUra  iatemaTon 
/di  desposeetiios  Aeymy .los.  £¿D(jpej»dordt;,ly  tfajRsfo- 
<rir  SU3  estado^  baxo  quálquier  prbtekro  de  bien  de  la  R^ 
.iigion?.Y  coifto  ló  hicierúBi  mucho  tiempo  desjiuesalgur 
\n<»A^  JSM  sucesores ^  suscitando  un.  civiles  y  cueles 
tguerr»»)  qtw.UenajDOQxie  san^p  y  de-mortandad  iasicaq- 
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-pañas  de  ItaKá  ,  Alemáma  y  Frahda?  * 

37  De  esta  suerte » pues ,  se  gobernaron  los  antigaot 
.Papas  y.  no  excediecido  ios  limites  de  su  potencia  pttramen- 
te  espiritual;  y  xindicodo  el  honor  y  obediencia'  que  de^ 
bian  á  las  potencias  temporales,  y  sobte  todo  á  sus  Sdbera^ 
nos ,  no  exceptuando  héreges  y  enemigos  de  la  Religión. 
Lo  quaí  hacó  ver  y  creer  lo  que  hombres  sabios  han  pro** 
bado  taq  claramente:  á  saber >  que  en  san  Gregorio  han 
puesto  algunas  Epístolas  ^  en  qáe  pretende  que  todo  Rey» 
<oda  Prelado  y  todo  Juez  ^ que  se. mostrase  Negligente  ea 
conservar  los  privilegios  ^  que  este  Papa  dióá  la  Abadía 
de  san  Medardo  ,  sita  en  la  Provincia  de  Soisons,  y  á 
jottos  tres  Monasterios  sitos  eo  Autun,  fuese  privado  de 
su  dignidad,  separado  O^qmo  destru£fcor  dekt  Iglesia) 
xle  la  comunión  de  los  fieles  y  del' cuerpo  y  sangre 
de  Jesu-Christo  i  y  finalmente  calpestado  de  todos  los 
anatemas  de  que  hasta  entonces  se  habían  servido  los  Pa« 
pas  contra  los  iiercges,  condenado  icomó  Judas ,  y  pues* 
to  con  dt  en  el  abisma  y,  n^s  psofuhdo  de  los  infiernos, 
si  este  ¿  estps  no  luciesen  penitencia,  y  no  se  reconcilia^ 
sen  con  los  Monges  dé  dichos  Monasterios» 

3  S     Estos  términos  ún  fuera  de  raason,  como  distan» 
fes  del  ánimo,  espirita  y^stilo  dé  sao  Gregorio,  son  capa- 
-ces  y  litantes  pata  descubrir  por  sí  solos  la  impostura, 
^grosería  y  ^aposición  de  estas .  pretendidas  ^rtas  ,  de 
que  algunos  con  menos  prudencia  han  querido  servirse 
para  poner  á  disposición  de  kis  Papas  las  coronas  de  los 
soberanos.  Pera  este  santo  Pontífice  usaba  de  otros  mo* 
dos  con  los  Reyes  y  Empei^adores,  como  loxiemuestran 
todas  :sus£plstola&  Adeoiés ,  qm  es^  prudente  y  sabia 
-condu^^  ( ptadicadaile  su)  predecesores )  duró  mucho 
tiempo  después  hasta  Gregorio  Vlt,^ ,  elqual,  según 
Othon ,  Obispó  de  Frisingue,  aciíor  muy.  célebre ,  fue  el 
(>rimeco  de  los  Papas ,;  qu^  conxi;a' el  parecer  y  exempl^ 
'      '    '  '  -     ;.        ^     de 


4e  sttflLMtMcsares  I  se  atribuyó,  d  poder  de  djcspdkor  lók 
JELeyes^fiuúláadQse.(  como^eMc  Papa  dice  ¿1  miscDD.eQ  sá 
carta  á  lierman.  Obispo  de  Metz)  sobre  el  poder  quejo- 
sii*Christo  dio  i  san. Pedro  de  atar  y  desatar;  y  á  que 
respondió  Valccain  i  Obispo  de  Naumburg ,  lo  mismo  de 
que  hoy  no$  servimqa  para,  pocsuadir  á  ios  que  abusan  de 
esi:e  pasage^  coonstli^  ioicerprecacíoa  de  todos  los  Padres: 
diciendo ,  que  esie  p<KÍcr  fue  dado  para  perdonar  á  ios 
hpoibres  sus  pecados  f  y  no  para  romper  el  juramento  de 
fidelidad^  que  ios  vasallos  tienen  obligación  por  ley  divL 
oa  indispensable  de  guardar  á  sus  soberanos. 

^9  .  Sobre  este ,  pues  y  fundamento  tandebUy  como 
insubstancial ,  emprendió  este  Papa  Gregorio  (contra  la 
doctrina  de  mas  de  mil  años)  el  establecer  esta  falsa  y^ 
perniciosa  opinión  (que  el  puso  en  prádica  el  primero  de 
todos  los  Papas  ),  excomulgando  y  desposeyendo  al  £m* 
perador  Enrique  IV.®  Y  lo  que  Belar mino  pretend?  pro^ 
Var  y  diciendo  que  el  Papa  Zacarías  despojó  á  Childei^ico 
de  la  corona  para  dexarsela  á  Pipino  ^  no  tiene  fuerza  al^ 
gana,  y  solo  puede  venir  de  ignorancia  de  los  historiado^ 
xcs  Franceses  >  pues  fueron  los  señores  y  grandes  de  Fran«* 
cia^  Jos  que  después  de  iiaber  consultado  al  Papa,  si  les 
era  permitidlo^  hacer  esta  translación,  la  hicieron  efediva-. 
mente  sobre  la  respuesta, que  les  dio  el  Papa  tocante  á  es«' 
te  caso .  de  coficieacia ;  y  si  fue  bien  á  nul  hecho. ,  no  es. 
de  oilincambeñcia  el  discurrir. 

40 .  Loa  autores  antiguos  convienen  en  esto  mismo^ 
diciendo  con  palabras  formales ,  que  no^u,e  sino  cónsuU» 
tacionide  p^te  de  los  Franceses ,  para  autorizar  su  reso»: 
lucion  conel  didamen  y  parecer  del  Doftory  Padrede  los 
christianos.  Aíissi  sunt  ad  Zacbaríam  Papam  ut  consulgretf 
dice  un  anfigua  Coronista :  se  envió  al  Papa  Zacarías  ^a* 
que  sobre  elfo  consultase»  MUsifw^un»  ^i  Z^báriími  Iri-^ 
t^rogando:.  jlbni fuissit annon  ^c.  dice  btrq  autor;  se 
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iiilzo  jüpatáciob  i 'Zacarías  para^f^cdUtetsa^stveGar^  ^ 

l>re!9ÍMriat>lon  D  ínal  hecho  despósete  á  Chiidatiao  y  pó- 
ndr  en  sa  lugar  á  FipiQO.     '   ^ 

'41     Al  Papa  solo  se  le  copsaltó  y  pidió  su  aviso,  el 
quai  no  fue  aprobado  de  su  suce^pr ,  porque  Theofanes, 
autor  Griego  de  este  tiempo,  dice)^^que  el  Papa  Sebas^ 
tlan^dió  á  Pipino  lá  absohictoin  del  pecsKlo  qoe  habla  co« 
metido,  violando  el  jorámento  de  fidelidoitiqae.ivabia  iic* 
eho  á  Childerico:  y  si  esto  es  verdad,  resta  saber,  quien 
de  estos  dos  Papas  tuvo  razón,  lo  qual  no  me  toca  á  mí 
el  examinar;  no  obstante  ipe  parece  que  bastará  el  qu<? 
yo  diga,  en  prueba  de  que  Ío$  Franceses  no  rccuritecon 
¿Zacarías  ,  como  á  quien  tenia  poder  para  desposecar-  i 
tos  Reyes  >  que  estos  mismos  Fcaáiceses  no  recurrieron  i 
consultar  á  Juan  XV.^,  quando  pusieron  sobre  el  trono  á 
Hugo  Capeto  en  lugar  de  Carlos ,  que  los  habia  abando* 
aado  por  darse  álos  Alemanes.        . 
i   42     Por  lo  que  mira  á  León  IL^  4e  quien  dicen, 
que.  transfirió  el  Imperio  de  Occidente  i  Cario  Mag* 
no  ,  es  una  pura  ilusión  >  pues  hace  ver  maniñestamen^ 
te  Maimbourg  en  .su   historia  de  Iconoclastas  ,   que 
Cario  Magno  era  señor  de  Roma  y  de  toda  la  ItaUa  quar 
tro  años,  antes  ¿de  ser  j^roclaotado  Atigosto  ,•  y :  que  é^  00 
tomó  el  tituio  de  'Emperador  (de  que  hacia  poco  ca» 
so)  sino  porque  los  Grandes! de  Francia  y  los  de  Ro- 
ma sus  vasallos  le  instaron  y  rogaron  que  le  tomase,  sien« 
do  cierto,  y  «videAte ,  que  el  Papa  fue  slipriaie^  á^ren* 
dirle  homehage  ^, 'Como  á  emperador  suyo ,,  y  cambien  el 
no  haber  tenidootra  p;frce enesra^ceremenia^ que  lasque 
tiene  el  Arzobispo  de  Rems  en  consagrar  los  Obispos  de 
Francia.   ,  .  . 

43  Y  así  es  evidente  Jo  que  Othon,  Obispo  de  Fri« 
singue ,  asegura  j  de  haber. sido  £i  primero  de.  los  Papas 
^GrQgorio  Y^^*^  ^^^  se  atribuyó,  la  autoridad  de  deponer 

los 


los  Heyc^  Ld  fonná  y  medios  ato  que  ^e  sirvió  )^rá  empren« 
fUr  y  proseguir  esta  tan  teicible  idea  ,  se  ven  claramen^ 
te  en  la  decadencia  del  Imperio  ^  que  escribió  Maioi- 
^^^y  y  también  en  la  vida  de  este  Papa ,  que  escri«, 
bió  un  celebre  autor  llamado  Onofre  Panvino  ^  Verones, 
del  Orden  de  los  Heremitas  de  san  Agustín ,  el  qual 
dice, en  formales  palabras  :  nGregorio  VII.^  es  el  prime-. 
ffto  de  los  Pontífices  Romanos ,  que  &vorecldo  de  las 
9ifuerzas  de  ios  Monarcas ,  y  animado  de  los  grandes  so*ñ 
iicorros  de  dinero  y  que.  sacaba  de  la  Condesa  MatiMc,) 
91  Princesa  muy  poderosa  en  Italia ,  y  mucho  mas  de  laat 
^^disensiones  de  los  Principes  de  Alemadia  ^  que  escabaní 
99en  guerra  civil ,  se  atrevió  contra  la  costumbre  de  sus 
^^antecesores ,  y  en  desprecio  de  la  autoridad  y  poder  im- 
9iperialy  no  solamente  á  excomulgar  ^  sino  también  á  privac 
%>del  rey  no  y  del  Imperio  á  aquel  mismo,  por  el  qual  si 
ntío  fue  elegido ,  á  lo  meno3'lo  confirmó  en  la  dignidad* 
99  A  tentado  inaudito  en  todos  los  antecedentes  siglos^' 
9iporque  yo  no  doy  crédito  á  las  fábulas  que  se  han  es* 
>9parcido  de  Arcadió ,  de  Anastasio  y  de  León ,  el  Isau«- 
9)riano  Iconoclasta*  Antes  de  esto  ( dice  el  mismo  autor  ) 
99I0S  Papas  estaban  sumisos  á  los  Emperadores ,  y  no  se 
9)atrevian  á  juzgar,  ni  resolver  nada  de  aquello  que  les 
9>pertenecia/' 

44  De  esta  suerte  usaban  los  antiguos  Papas ,  y  esto 
era  lo  que  creían  de  su  autoridad  Pontifical ,  la  qual  de 
ninguna  de  las  maneras  se  extiende  sobre  lo  temporal  >  y 
á  lo  qual  yo  añado ,  que  en  los  ocho  primeros  Concilios 
Ecuménicos  no  se  encuentra  icosa  alguna  ,  que  no  respire 
la  perfcfta  sumisión,  que  se  debe.á  los  Eítaperadores  y  á 
los  Reyes  y  y  nada  contra  la  independencia  absoluta  de 
su  potestad  temporal  >  que  si  en  algunos  otros  Conciliosi 
que  sucedieron  al  Pontificado  de  Gregorio  VIL'',  se  ha 
¿asado  á  amenazar  á  |9S  Rey^es  de  de£oncrlos  ^  y  si  cí^^ 


tlvamente  se  ha,  (jepnest^  un  Empendori  como  sck&di*- 
chp ,  esto  no  se  hia^o  por  vi4  de  dedsioa^  pues  quando 
UQ .Cóndilo  huJ3le$e  hecho  sobre  esto  alguna  i  nodchc 
reputarse  sino  como  una  empresa  ^  que  iiinguno  podrá 
mantener  contra  el  derjecho  de  los  Príncipes ,  ni  puede  te? 
ñer.mas  fuerza  que  las  Bulas  i  coq  las.  qaales.se  ha  inten^ 
tado  por  diversas  veces  el  desp9Jarlo$  de  sus  Estados ,  pe^ 
ro  que  no  han  producido  otro  c£«üq  que  el  de  ser  conde« 
cadas  publicamente  como  abusivas, 

45  PorquCí  finalmente,  no  pueden  negar  el  derecho 
que  cada  uno  tiene  de  dedt  y.  aprobar  lo  que  la  antigüe* 
dad  ha  creído  i  y  ésta  nos  enseña ,  que  la  Iglesia  misma 
(que  es  infalible ,  lo  quai  oo  es  el  Papa,  según  la  misma 
antigüedad  )  no  recibió  de  su  divino  esposo  el  don  de 
infalible  I  sino  puramente  sobre  las  cosas  espirituales,  y; 
del  todo  separadas  de  lo  temporal  y  del  rey  no  del  mundo, 
y  sobre  que  Jesu-Christo »  que  dixo  i.mi  rcyno  no  es  de 
este  mundo ,  nunca  quiso  oiezclarse* 
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CONFESIÓN 

DE  D.  MELCHOR  RAF^L  DE  MACANAZ, 


VASA  DBSCAXeo  DB  $U  CONCIBKCIA. 


E, 


il  Rey  Felipe  Y.*  m!  amo  ^  qaho  aprobar  el  ti^tado^ 
que  en  Mayo  de  174;  se  había  hecho  en  Braselas^  y 
envió  á  Pari^  al  Duque  de  Huesear,  á  representar  el  ágra» 
vio  que  en  el  se  le  hacia ,  y  se  volvió  sin  ser  oído  s  y  el 
de  Moalles  fué  á  Madrid  ,  donde  trató  solo  de  sus' inte- 
reses y  y  quando  lo  idgró ,  se  voivió  sin  haber  hecho, 
otra  cosa. 

£n  9  dtf  Julio  de  1745  itiurió  el  BLéy  ,  y  le  sucedió 
su  hijo  adual ,  ei  que  al  punto  me  ílirmó  $  y  estando  y 6 
de  partída^  volvió  á  París  Huesear  i  dédr  á  Luis  XV."" 
qucria  &  M.  C.  que  se  me  diese  arden  fari  tratar  la  pa%  por 
la  Espa&ai  lo  que  celebró  el  Christianisimo  infinito,  y  dc- 
tetmitló  que  fílese  hiego^  porqtie  de  este  modo  cesase  la 
guerra. 

£n  vista  de  esto,  el  Rey  mi  arho  me  hÍ2d  avisar  fóe-^ 
se  á  tratar  los  PreKminares  para  cortar  la  guerra  ,  y  que 
mi  familia  fuese  á  Madrid ,  que  corria  de  su  cuenta  hasti; 
mi  vuelta. 

Obedecí.  £1  Christianisimo  -celebró  lá  elección  ,  y 
con  stt  beneplácito  teál  pañí  al  congreso ,  escribiendo  al 
Marques  de  Puysiablot ,  que  erft  el  Plenipotenciario  d¿ 
Francia ,  pidiéndole  alojamiento  }  pero  fue  llamado  al 
Ministerio  de  Estado,  y  apenas  llegó  á  París,  enfermó  y 
estuvo  de  peligro  quasl  Un  año,  en  cuyo  tieAipo  el  Cond6 

de 


ir?» 

de  Máurega$  sirvió  su  plaza.  Qaando  Ileg&t?  a  la  Háyap 
4&n<ic:  estaban  ios  Pleoipócendarios  ,  luego  me  bascariMii 
y  el  Conde  de  San-Dittbio  ,  que  lo  era  de  Inglaterra,  me 
manifestó  las  ^rdoiqs  'i|tt0  acababa  de^  recibir  de  su 
Corte. 

Estas  se  reducían  á  ua  nuevo  tratado  hecho  en  París^ 
luego  que  yo  salí  de  allí ,  por  el  Conde  de  Miuregas  / 
el  Abátele  La- Ville,  con  elJEipba)^or  de  Uoian^lay  por 
el  qual  ratificaban  el  de  Bruselas ,  y  se  añadían  á  los  la* 
gleses  diez  años  en  el  asiento  de  negros ,  y  á  la  E ñipe»-* 
uiZy  y  al  de  Saboya  se  les  dexaba ,  como  después  se  con- 
cluyó, con  lo  de  Aquisgran.  Le  decían  ,  que  no  se  ha- 
blan aceptado  los  artículos  anrecedeutesipor  haber  sabí« 
do  que  ib?  yo  á  tratarlos  ppr  la  España  $  y  cofQO  esta 
era  la  mas  ofendida ,  con  venia  ver  si  yo  iba  á  desagra* 
yiarla ,  y  que^  hiciese^  lo  posible  para  separarnos  ,de  la 
Francia  I  lo  que  procuró  eficazmente ,  hasta  traerme  á  k 
memoria. qaanto  tiah/a  pasado  desde  el  año  dé  1700  has* 
jta eotonces j  y icsto era er>fi.Qcsde:  Í747..  j . 
'  'r  -Le  oí  y  yí  sus  papeks,:y  le  respondí  ¿r^o  vengo  ¿ 
ftperpetuar  la  guerra,  sino  á  bi^ar  medio.de  hacer  la 
>»paz  sólida.  Me  consta  que  los  Ingleses  »  que  recono« 
Mci^roa  á  Cabo  Bretón,- haa  dic^h/>ii9^  l^s  eis  de  provech^^ 
ny  sí  de  gasto.  La  Francia  solo  pide  que  se  le  restituya» 
jiijí^agase  asi ,  y  vam^^s  .á  l0{  d.emás* 
.       MLa  España  se  ha  de  reintegrar  al  pie  eo  <iu(;  Uhp* 
«uedó  el  señor  Rey  Don  Felipe  V.*  el  auo  de  1700,  y 
99  todos  los  tratados  desde  entonces  han  de  anularse  por 
..•fio  résped vpráEsjia^atr;-:  ;» ;  )  ;.T   ..,  '  -¡  > 

^.  9) Tobante  al  Nuevo  Mundo  ^(pdQilp  ha<U  y^IvcTt 
9Komo  quedó  por  el  tratado  ele  America: del, añ«  íie 
MI  670 1  y  mi  amo  señalará  puesto  para  que  vendan  y 
f^compien  los  nqgros  I05  que  tracen  «en  eUps^.X  tocias  las 
jvColoniaSy  quede&pit^  acá  ^e.  iiayaa  |iec|iO|;ii»A  jde 

..\.  '  '         '  MQUC- 
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99quedat  á  ^paña  9  y  Dingun  tratado  def.  comercio  sub^ 

f^úsútk  de  Jos  hechos  hasta  aquí. 

if  A  la  Archi-Duqu^sa  Maria  Teresa  j  hoy  Empero* 
-nttíz  Reyna ,  por  ei  bien  de  la  paz  y  por  ahora ,  la  que« 
ndarán  las  Asturias  ^  y  rey  nos  de  Ungría  y  de  Boemiai 
npara  sí  y  sus  sucesores  i  como  por  Carlos  V,^  y  Feli* 
trpelIL^se  les  concedieron  á  su  varonia;  quedando  ln 
npropiedad ,  títulos ,  honores  y  privilegios  á  la  fspañai 
9^y  que  se  la  hayan  de  dar  tres  mil  infantes,  mil  cabaiio), 
^mtl  dragones  ,  y  las  reclutas  para  mantenerlos  como 
^propios  de  la  corona.  No  podrán  hacer  guerra ,  traur 
*>sacion  y  ni  desmembramiento  alguno ,  ni  dar  el  Bao  dp 
nBoemia  en  la  elección  de  Emperador ,  sin  expreso  corr* 
nsenrimiento  del  Rey  de  España ,  que  es  ó  fuere.  Todos 
nlos  países  Baxos  con  la  corona  de  Borgoña  ^  los  dará  el 
nKey  de  España  que  es  ó  fuere ,  á  uno  de  sus  hermanos» 
19 y  Sicilia  t  Ñapóles ,  &c.  como  propios  de  la  corona ,  les 
ndará  ahora  y  en  adelante  á  sus  sucesores  las  reglas  dc 
Yisiilbsloa  que  tuviece  por  mas  conveniente. 

99  Al  de  Saboya  se  le  restituirá  Estanig  $  porque  hade 
t^restituir  la  corona  de  Cerdena  a  la  España.  El  Católica 
MGon  el  de  Inglaterra  ^  y  la  de  Ungría »  advertirán  si  al- 
nguna  otra  cosa  se  les  deberá  dar.  Lo  demás  de  Itaiiy, 
«^quedará  á  los  que  lo  tenían  en  el  aiio  de  1700  ó  á  sus 
99  herederos.  Lo  de  Toscana  al  de  Sicilia  ^  y  lo  de  Parma 
ná  Plasencia  y  Lombardía.*' 

Y  pasando  á  tratar  de  lo  de  Holanda ,  habiéndole  yo 
-  hecho  entenderá  Mr.  Guiilers  su  Pensionario^  que  en  aque* 
lia  guerra  había  la  República  manejado  tan  mal  sus  imte* 
resesi  y  que  sin  remedio  habria  de  upirse  á  la  Francia  ,  ó 
quedar  con  Extatuder  á  la  Inglaterra »  y  que  le  era  me- 
jor volverse  á  España  ^  y  al  Infante  que  hubiese  de  que* 
dar  en  la  casa  de  Borgoña  :  me  confieso  delante  del  Mar- 
'^ques  dd  Puerto,,  auesuo  Embaxador  allí  que  tenia  razón, 
Tom.VJIL  Z  y 
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^  que  Si  de  eld^>etuÍ¡esc  y, desdé  luego  16  faiariá^  pera  que 
lo  comunicacia  coa  los  quatio  Coosqecos  de  Estado  ,  y 
tue  respondería. 

Estando  en  esto,  llegó  un  correo  de  Amberes,  despa- 
chado por  Mr.  Dutiel  y  Plenipotenciario  de  Francia ,  avi- 
sándoles j  que  el  siguiente  dia  se  hallarla  en  Breda  á  pro- 
:seguir  el  ajuste  de  los  Preliminares  ,  que  íxéc  hablan  en- 
cargado ^  y  sobre  que  tenia  ya  adelaniadojtañtaQue  sino 
se  ajustaba  U  Holanda  á  quedarse  como  estaba,  se  la  nni- 
lia  á  la  casa  de  Borgoña.  Ya  había  yo  despachado  aviso 
de  este  ajuste,  que. los  Ingleses  alabaron  ,  y  la  de  Ui>* 
gria  me  dio  gracias ,  pidiendo  la  ligase  Aas  á  la  Espaiía; 
y  que  los  Infantes  Don  Carlos  y  Don  Felipe ,  sus  piimos 
entrasen  en  ello,  j^  de  Saboya  vino  bien  en  ello,  y  pidió 
á  la  Infanta  para  muger  de  su  primogénito  ,  como  hoy 
loes* 

Estando  ya  to^oen  este  estado ,  dis|>aso  Dutiel  com 
los  Holandeses ,  que  el  congreso  se  tuviese  con  ellos,  y  d 
de  Inglaterra.  Este  dixo ,  qvie  todos  los  Ministros 4k  las 
'Cortes  interesadas ,  habian  de  concurrir ,  sin  que  fal- 
'tasé  yo ,  ni  los  de  Vicna  y  Turin.  Dutiel  replicó  que  el 
hablaría  por  la  España ,  y  el  Ingles- por  las  otras  dos  po** 
tencias?  pero  el  Ingles  se  resintió  ,  y  no  avisó  de  estos 
pero  yo  que  tuve  alguna  inteligencia  d^  ello ,  envié  á  D. 
Pedro  de  Maireí  Secretario  del  Rey  mi  amo ,  para  que 
requiriese  á  Dutiel ,  y  á  los  demás  Ministros,  que  sin  mi 
asistencia  no  tratasen  délos  intereses  de  España.  Dutiel 
lo  resistió,  y  con  esto  no  se  volvieron  á  juntar.  £1  Con- 
de Mauregas ,  y  La*yille,  se  unieron  á  Dutiel,  y  los  tres 
se  empeñaron  en  que  yo  ño  entrase  en  las  juntas;  Al  cor* 
reo  que  yo  habla  despachado  con  la  noticia  del  ajuste ¿  ni 
á  otros  cinco  mas  que  envié  sobre  lo  mismo ;  ni  se  les  de* 
xó  volver ,  ni  por  otro  medio  se  me  respondió. 

AL  de  SanrDuvich  le  avisaron  de  París ,  qiie  er  qud 
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habí»  de  poner  remedio  en  ústis  ívíjüsoíb  pretensiones^ 
había  sido  gaqado  por  ciertos  condu^^ios  que  había  pro* 
porcionado .  la  destreza  vituperable  de  Mauregas;  y  qtie^ 
había  publicado  que  el  ajaste  por  mi  hecbo  »  se  daría  por 
nulo  $  porque  realmente  en  Espa&a  se  reclutaba  exercico^ 
y  levantaban  milicia^p  Quando  esto  era  así ,  los  Ministros 
de  Inglaterra  y  Vi^na  ,  por  orden  de  3us  respectivos 
amos  f  despacharon  jórreos  á  España.,  á  solicitar  c^oe  se 
aceptase  mi  ajaste  ,  y  que  si  elCatólko  quería  corregir 
algo-  lo  luciera  i  pero  ni  los  dexaron  ir  á  la  Corte ,  ni  tra« 
tar  en  conferencia ,  ni  dexar  partir  con  los  mismos  avisos 
al  Marques  de  Tagaerniga.  .  . .    j 

Como  Dutiel  tenia  orden  de  no  dexarme  entrar  ea  lo; 
jantas  y  Mauregas  logró  que  se  enviase  á  Don  Migúd 
Joseph  de  Aoiz  ^  Secretario  de  S.  M«  Católica ,  y  que  se 
diese  orden  en  París  para  que  yo  dexase  el  ajuste  á  Da« 
tiel  por  la  España;  pero  aunque  hize  ver  á  qaidn. debía 
repetidas  vezes  mi  razón ,  y  que  todo  iba  contra,  lá  Espa* 
ña  y  y  contra  las  órdenes  y  oficios ,  que  en  voz  y  por  es> 
crito ,  el  mismo  había  pasado  con  ^i  Christianismo  ^  no 
quiso  entonces  entrar  en  la  razón. 

.  Viendo  esto  el  de  San<^Puvich>  se  despidió  diciendo-f 
me  y  que  respe¿):o  de  que  cerraban  todas  las  puertas  par)t 
concluir  nuestro  ajufte^iél  se  ifaa ,  yJes  daria  que  hacer, 
£n  efefto  se  volvió  á  la  Haya,  donde  dio  fuego  á  las  mif 
ñas  que  tenia ,  e  hizd  rebelarse  á  los  pueblos  contra  ei 
gobierno ,  y  aclamar  por  Estatuder  al  Pnncípe  de  Oraq? 
ge  y  yerno  del  !K.ey  de  Inglarerra ;  con. lo  que  este  s^Ur 
mentó  su  poder  y  domercio  conei  de  Holanda  ,  quita  it* 
do  el  haber  vuelto  esta  á  la  casa  de  Borgoñas  y  por  Coq« 
siguíeoteálaide  España.  ¿ 

.  En  este  estado  me  escribió  de Parú  quien  tenia  asa 
cargo  la  defensadie  los  derechos  áe  España  i.-ocdenán^o^ 
Ittie f  ^e.deshicieise ¡|tt4icialme¿t;e coneldt  Sao-Duvith, 
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y  ios  otros  el  tratad6  que  con  ellos  había  hecho  ^  repu- 
tándole por  nulos  pues  poc  tai  le  tendría^  y  reclamaría, 
demprela  fispaua)  y  qtie  le. enviase  tcstígionío  de  ha-* 
bedo  prafticado  ,  pues  de  lo  contrario^  el  publicarla  ua 
Manifiesto  para  hacerlo  saber  á.todo  el  munda  Yo  le 
respondí  y  que  un  tal  mandamiento ,  y  la  carta  misma ,  si 
yo  la  mostrase,  baria  ver  á  todos,  que. aun  no  sabia  que 
ios  tratados  no  tienen  fuerza  alguna  ^  hasta  que  los  so-^ 
bcranos  los  admiten  5  y  que  se  burlarían  de  el ,  como  lo 
hacían  de  quanto  se  habia  hecho  por  Matucegas ,  y  el 
'Abate  La-Ville.£n  vista  de  esto ,  envió  otro  correo  con 
«cden  de  romper  la  junta  ,  porque  se  tenia  en  país  de 
guerra.  Que  en  Liejá ,  Aquisgran  ,  ó  el  Palatinado  po- 
drían los  PleBipotenciarios  elegir  el  parage  que  quisieren; 
y  que  así  lo  intimarla  Dutiel ,  como  ea  efedo  lo  hizos 
más  no  del  modo  que  se  quería  ^  porque  me  opuse  á  clloi 
¥Íendo  la  mralicia  con  que  sé  procodiai 

Al  ñn  volvió  á  enviar  otro  xorreo  con  orden  del  £x« 
celeniísimo  Caraba^l ,  en  que  me  decía  :  Que  ti  Rey  mt 
apartaba  del  enipUo^  porque  amigos  y  enemigos  se  quexábaní 
Que  diese  los  papeles  d  Oiz  ^  y  yo  me  quedase  en  Amsterdan  ó 
en  Lie  ja  para  dirigir  i  los  ^pse  fuesen  al  ajuste  >  y  que  co^/ui^ 
4o  todo  y  facilitaria  mi  vucltatÁ.la patria» 

Dexe  los  papeles ,  y  Tcspondí,  á  S»  £.  que  por  no  ha- 
ber admitido  el  ajuste  que  hize^le  quitaba  al  Rey  la  glo* 
fia  de  ser  arbitro  de  la  paz  i  á  la  Monarquía  los  rey  nos 
éc  Boemia  ,  Borgoña ,  Lombardia  y  Cerdeua  3  de  Ingla-^ 
ttrra ,  Gibraltar  ,  Menorca  y  Holanda ;  y  en  el  nuevo 
'Mundo  mas  países  ^  que  en  toda  la  Europa.  Que  todos  se 
burlarían  de  los  que  enviase  á  tratar  los  ajustes^  y. los  ha^ 
fian  ñrmar  la  ley  que  les  quisieran  imponer  y  acabando 
en  este  intermedio  con  las  tropas  y  con  la  .Espafia  $  <pero 
quie  yo  pomo  ver  esto  me  irla  á  un  desierto.  .  *  < 
Con  esto  Mauregas ,  I^Viüéy  y  el. que  aucotíz^  IM 
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Bsjpaña,  volvieron  á  empeñar  la  guerra  que  costé  á  Fran* 
cia  y  £sf>añ2i,  cknjBÜl  hombres  ^  cien  millones  de  libras, 
y  verse  precisadas  á  aprobar  que  la  Holanda  quedase 
con  Astatiader ,  y  este  sujeto  á  Inglaterra  i  y  aún  á  ha* 
berse  visto  expuestas  á  perderse ,  pues  si  los  Holandeses 
no  hubieran  dado  al  General  Laubendeal  la  misma  ¿r^ 
4en,  que  en  Berganzon,  en  solos  ocho  dias  mas ,  habría 
la  Francia  dado  ñn  de  las  cortas  fuerzas  que  la  resta*' 
ban  ,  y  hubiera  quedado  á  discreción  de  los  enemigos; 
y  con  todo  esto  no  sacó  mas^  que  se  la  devolviese  á  Ca« 
bo  Bretón  y  con  el  cargo  de  ser  Garante ,  de  que  la 
Holanda  quedase  con  mas  Imperio  en  el  comercio  y  en 
el  mar. 

,  La  España  ademas  de  lo  dicho ,  perdió  su  excrcito, 
y  en  el  17®  milicianos,  los  mas  casados,  todos  con  hijos> 
y  entre  labradores  y  artesanos  perdió  13^,  y  reagravió 
de  tal  modo  á  los  pueblos ,  que  )amas  se  ha  visto  tan  uni« 
yersal  desorden. 

Y  quando  los  Ministros  que  fueron  causa  de  tanto 
estrago ,  vieron  q^e  en  Aquisgran  se  burlaron  del  Pleni<- 
potenciario  Don  Jayme  Masones,  y  de  Don  Félix  Abreú, 
su  Secretario  ,  que  ellos  enviaron ,  y  que  la  paz  era  lo 
que  se  ha  dicho,  y  yo  les  habla  advertido,  viendo  que  si 
cao  se  publicaba  con  imprimir  yo  sus  cartas,  y  hacer 
ver  al  mundo  mi  razón  ,  y  el  desprecio  que  de  ella  hi^ 
rieron ,  discurrieron  modo  de  sacarme  sus  dichas  cartas, 
y  los  libros  de  los  Males  de  ¡a  Monarquía ,  y  sus  remedios^ 
que  sabian  tenia  escritos ,  y  deseaban  con  ellos  hacerse 
memorables;  pero  aunque  se  valieron  para  conseguirlo  de 
dobles  arbitrios ,  todos*  fueron  inútiles.  * 

Desde  que  se  apartó  el  Marques  de  Villadarias  ác\ 

Ministerio ,  y  entró  á  manejarle  el*  sucesor  ^  este  no  de- 

xó  pliego  que  no  abriese^  hasta  q^ií  encc|toó  con  la  cor* 

respondcncia  reservada  que  yo  tenia  con  o.  M.  desde  la 

-  ^  muer- 
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muerte  de  Luis  LT.su  hcrníimo ,  y  supocootetitar  al  que 
las  recibía  y  ponia  en  las  propias  Díanos  de  $.  M«  i  hasta 
precisarle  á  no  recibir  carta  mial        ^ 

£i  habia  puesto  por  su  mano  todos  tos^ue  por  d 
Ministerio  temporal  y  espiritual  servían  inmediatamen^ 
á  S.  M. }  y  le  persuadió  que  con  mis  muchos  anos  de  es« 
tudíQS  I  me  habia  faltado  la  cabera»  y  era  tal  cL  desvario», 
que  á  los  Plenipotenciarios  ,  amigos  y  enemigos  había 
tebelado.quantQ  sabia»  y  que  por  esto  se  me  aparto  de 
la  Plenipotenciaria »  que  se  le  dio  después  á  Masones. 

Y  enterado  yo  de  que  no  se  hahia  dado  cuenta  á 
S.  M*  de  quanto  le  h^bia  esctitp  »  puse  una  carca  cla« 
ra  representándolo  todo ,  y  se  la  envié  al  Mayordo-». 
mo  mayor  abierta,  para  que  vista  su  importancia ,  y 
la  correspondencia  de  tantos  año;  con  S.  M.^  la  pusie*» 
ra  en  sus  reales  manos ,  y  en  lugar  dé  esto  la  puso  en  las 
de  quien  no  debía  >  el  quál  viepdo  que  otros  ño .  hariaa» 
otro  tanto  s  y  que  ni  Grandes ,  ni  Generales ,  ni  las  Cor-; 
tes  extrangeras  I  y  sobre  todo  las  interesadas  en  la  paz, 
no  dexarian  esto  así :  me  escribió  el  ano  de  48  que  el 
Rey  quería  que  volviese  á  la  Corte ,  y  porque  no  me 
detuviese  por  falta  de  medios,  podía  tomar  en  París  id 
doblones  á  cuenta  de  lo  que  se  me  debia  >  y  que  por  sei: 
el  camino  tan  corto ^  enviarla  á  Barcelona  las  órdenes  paca, 
que  mi  equipage  pasase  sin  registro. 

Respondí  que  desde  luego  irla  ,  dexándome  el  eqttt«> 
page>  porque  los  ejércitos  estaban  allí,  y  nó  habla  va* 
gages.  Así  1q  hice  i  y  habiendo  llegado. d  día  3  de  Ma<^ 
yo  ala  ciudad  de  Vitoria^  el  Brigadier  Pon  Aiitcinio 
Manso  me  prendió  con  tanto  aparato  de  gente  armada», 
que  quedó  CQrrido  al  ver  que  no  traía  ma$  que  un  ayu« 
da  de  cámara  f  y  un  lacayo  y  ni  mas  armas  que  im  espar 
din ,  ni  mas  eáy^page  que  tres  4e  mis  libros,  y  la  precisa 
ropa  blanca;  ^ 

Des* 
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Dcspióíó  correo  alpunto  cod  la  noticia  de  mi  pri- 
t^on  y  la  de  ios  tres  iibros:  ios  dos  de  ios  quales  eran  de 
ms  notas  de  la  antigüedad  de  ia  Iglesia  de  España.  Cier- 
to personage  de  España  ,  que  estaba  en  París ,  iiizo  que 
Abtea  pasase  ai  Principado  de  Lieja ,  y  con  maña  sacase 
tinqümfa  y  tra  tomos  de  mis  escritos  :  y  aún  también  se 
dcsapatecii^  el  dinero  que^exe  á  mi  criado  Juan  l^uñno, 
para  traer  ei  equipage.  En  ios  dos  últimos  tomos  de  ios  que 
me  desposeyeron  ,  estaban  justificadas  las  traiciones  que 
hicieron  á  la  España,  á  su  Iglesia  y  á  su  Rey ,  ios  ex- 
trangerosque  tuvieron  manejo  en  nuestro  Ministerio,  y 
algunos  malos  Españoles  $  y  quanto  liize  por  traerlos  al 
camino  de  la  verdad.  Sin  estos  tomos  quedaron  mas  de 
ciento  y  ochenta  cuerpos  de  escritos  de  mi  mano  ,  en  ho* 
nor  de  Dios,  de  su  Iglesia ,  y  la  Monarquía,  sin  otros  que 
di  á  ios  Excelentísimos  Carabajal ,  Huesear  y  Ensenada, 
para  que  supieran  gobernarse  5  con  otros  que  tiene  S.  M. 
para  su  instrucción  ,  todos  con  aprobación  de  su  difun- 
to padre.  El  misterio  con  que  se  me  iia  detenido  en  ia 
prisión ,  y  llevadome  al  castillo  de  Pamplona ,  de  este  al  de 
S*  Antonio  de  laCoruña,  y  de  aquí  á  Segovia,  no  es  dcci- 
ble.EnS.  Antonio  no  tuve  permiso  de  escribir  ni  de  ver  á 
otro  que  ai  Gobernador,  que  por  sí  y  ia  guardia  ,  no  me 
perdían  de  vista ,  siendo  mi  confesor  el  Padte  Ledor  An-  * 
drade  ,  con  orden  para  que  no  dixese  á  nadie  como  esta- 
ba $  y  menos  para  que  se  encargase  de  papel  ni  de  reca- 
do, ni  aún  para  el  Rey  ^  creyendo  que  los  pesares  acaba- 
rían con  mi  cansada  vejez. 

Mas  con  todo  esto,  si  todas  las  ofensas  hechas  á*ml 
Dios,  ai  Rey  y  demás  reales  personas,  á  la  corona  á  la 
nación,- y  pobres  vasallos,  hubieran  caido sobre  mí,  les 
daria  gracias ;  mas  viendo  que  es  por  desembarazarse  de 
mí ,  por  lo  que  han  incurrido  en  muchos  <||||acícrtos ,  es- 
to es  lo  que  me  horroriza  y  pone  en  el  mayor  desconsue- 
-  I05 


lo ;  y  mas  viendo  que  por  esto  han  introducido  sa  des- 
potismo en  una  Corte ,  que  ha  sido  azote  de  los  hereges^ 
cotejado  lo  que  pasa  en  ella  ,  con  lo  que  el  eruditísimo 
Padre  Adamo  dice,  contra  un  Jesuíta  Alemán ,  que  trae 
en  su  historia  Política  lib«  i.  2.  y  3.  ylib.  5.  cap.  i.  y  en 
lo  demás  que  trae  en  el  discurso  de  toda  su  doftísima 
obra.  Sea  todo  en  descuento  de  mis  culpas  y  hooca  de 
Dios  =^Macaiuiz«» 
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0sfararg¡íegkimt  derecha  que.  S^  M.et  señoro,  rsLtPmr^ 
■^  Uer»  á  la.-€orona  de  "Ks^aña ^cütAra  el pretendith 
-y.:-,    por ei AtdH'puque de jiustria,    . 

POR.  DON  M£LGHbR-pj&  MACANAZO 

NOTA    DEL'  EDÍTOIL 

Jt.or'isú^^seaiíegürssftíífesta'óbra  del'  autor ,  qbe 
s»éita'cn  «(tá » nos  cau^  "itf iVeba  ^fíéa4ta4  ct>ctéétU>  i  púí»- 
^ukvíitlititsútsúlo'iniéb  íóCÁtíféa  btlz  los'aRos  y  légt^ 
timos  derechos  que  dieron  al'seadf  Rey  Don  Felipe  V«f 
yí¡ac  id&  Diotgotie)  k  éoronttxte  fispafía  1  siendtí^asií>  que 
Ui6¡  tcíidiia4>IoH  fietittsttt'tttíesiítoiiibifd  ivíiot  ^  f-  ¿áe'A. 
fiaaSQrttí  :t|ae'«q«í'ier:t«ca  ,vmÜ  Mfní  d^iná  éé  «qüé^  to^  iM»' 
bl^^iáátfifitstiido9^páiWiaay«»tf:¿di(iferAdM  dii  ittíbr  de^te 
jDbr^qoese-irtfiíéu^' ^'-  ---i-i- 

'•■  Siii.«i»bdírg^^rtiOVatiiiscoiKas  qué  hemos  tenido  álií 
.<vUM^  Mf reMbf^4Í%ii«a('pof'ii<K^átinisnto;Kláícána^ 
y  los  sttgetos  que  tengan  otras ,  ó  noticia  de'^Háá  •^'«üt»» 
cío  en  la  firme  crcoóa  de  sef  ^ste  su  veidadezo  auton 
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y  como  al  mismo  tiempo  carecemos  de  documentos  justl* 

mos  hallado  reparo  en  publicarla  con  el  nombre  de  Ma- 
canaz,  según  lo|ja,a^t^^oi  ep  (l;Ni$¿  «q^emos  sirve  de  ori- 
ginal y  otros.  £1  sabio  ledor  formara  el  juicio  que  le  dic- 
te í^'y  y  «VIE^T^^?^,"^^  r;^  vi^ei^c^,  Qf^*.  f  ^  A^  W® 

pudiese  instruirnos  sobre  este  particular  ,  y  qulsieseha« 
cerlo ,  pa«viiOAÍacn«i(WfÍ^<=jni4&«qff90>  á  la  dd 
público  y  para  su  ilustración  y  honor  de  la  verdad* 

ADVERTENCIA. 

¡n  embargo  de  que  ocultó  su  nombre  y  apellido  et  ao- 
toi  iletpRpek  impido  |}  q&e  s<  fié^CypDnkiiló  VbKtiíieñtc 
en  «u  poitada :.  Conof  tt^o  ^t&  A,  «D.  /.  D»Rñósc 
me  ocultó  sofiífsceVxoiaaer.lp^i^nlficak  keid^  letras  ini- 
ciales^ con  que  palia  su  nombre,  El  Padre  Diego  Imaeio  ie 

favor  de  Pasqual  Quessiel,  del  Oratorio  de  Frantía »  de« 
Tendiendo  á  los  Jan^Ql^oso,  S  •  \     K"l  ■.  ' 

Este  Padre  ha  sido  y  fue  siempre  muy  perjudlcM- 
^^  Ig^si^iy  ^l  jEsfa,df^,gye  j(|f9|iw^«yiAr9i«»9tí8Pi-J]ui 

,toc|d6  MrifI>«b9«Pj  r.^m^a  lAs;¥rv^M5Qa»  fiívocecldos 

ii^la.pruicfi«íl^  loi  Urfíooífc  ,..,j,;v,  5;.,,  ?  >;,    _  ,      . 

^  Católico  y  y  porque  nadie  padezca  laud^tiC^.W  Jcgltfo 
«^0  f^umiáh  IPIKWROS  a<|4«üi«»A|t>ftib»^^Wiffipfl^i  me 
JkftnB»i«9Í4ff;:¿fHi(qK<K^fMCko44MHlM^ift(M^  -.^KÍiMI» 
«iMii^  ^HI^ó  ;:¡jííóí:  ■.- ,  2«ii<^  ns^n^ir}  sup  eojsgue  eol  x 
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g^y>  •  '-  • ''-í  •■''  ■;  ^ín. '■'•.>.'  ij '.'.,.-■  i."  '  i 
V^^  aarii4o  \qb ■  mejofeS'  subi^ok  de  tas  tropas  4e  nuestro  ' 
gritt'ILey  el'St^bp'DofilB6l^>^V.^(q«K>Dj[os  guarde)  ■ 
denrkíVoa  ák )!»  MctrOj^tidé  sasidbn(toi<»4aside!loc  alia-  ■ 
doiiq.^iquáddO'  pM:  «<fe  «ofeiitoirtai^taibtv'^a^kMitgiur' 
tra(M^li4á4aosrLtaMM(K/:fM^  «tattis-  > 

to^  &  la»  &t4gas  dií  su^l6at>i«)  inelil«iaci«ii »  restableció  sus  ^ 
sesionas  l»tei?tttlia  ^  osamMea  de-algUñosde-  eitps ,  que  - 
sdpsicsdM^^íi  ^'^láUálWts^b¿ifriÉtíií/)^t«t>auifa'>acetw 
cieC(,|p^M«itft^46StL«eiidítltbdt»'á-'tfAjidin|i(  ^'" -<'''  :.^  -^t. .,  ..i 

^''iflLüMM'/^^^f  tttflai'4«qtflth^«aiy24tfiát^0Wsde  • 
ia^gúerra, yya'p9Cúió'hadii'sor{«éhendidMc»ri  las  dul- 
zor;^ ^fetiddadies  de  ta  pa¿ ,  totvieroa  á  jUtAátse  en  la  - 
pMké»  del  Mrarques^  tK,  sú  Piissidem<^'d(NMl(i  aptena»  se ; 
hStbiaft  ctfn^átiftiáo'db:  VMjtelll^res^dé  «i¿5  ^5ad«»  IMíckÍ 
doil,v^atidb<irr  fisaa;)/  ¿UíMUi^vi^ridü  ttn4e^(fd:  d!<'{^1>e-' 
te^S-y  ietco¿«ieiídb  entr)e'todo!s  oñe^,  di«9: 12«^ir-<^/íi»iíw  «/^ 
mai-fmitfhi¥  y  más  km^an  -  ticrJto  t  que  diesde  su  ÍMtHu^ ' 
ehmsá'dlS'áhfreiua*  \3»  papel  (añadió )  que  debiera  su- 
pridáneUHte^'dfr  ideaj^é.  tlná  yibora ,  ctfya.  ponxoñai 
pb!ed«-<ha{:dMÍ'  «kiyüí'daiié],<l|ure'  quántas  encierran  todosi 
loft<tterpos-^tenie<[ióS6t$«tFha>{<rdd^cdk)n  mas  nociva  ,que>^ 
quafifeas^bóttá^a' malignidad  de  todos  tos  mas  protervos* 
H^ttsiaiicas.-  Y'ñnalnieote  ,  un  papelón  de  estrada,  don- 
dd  s«^  ikimerttii  ík  ác^íkd»  <^^^iá^  ■  letras  i  la$'  igno-<. 
i!ÚlcI«w'fát^la«ickústtla^i'y^"iit^'d)iUc!as  por  las  úc^ 
clones. 

"  I  <ítté  Ihscñpcion- tiene  ese  papel ?  preguntó  elTrc- 
tfécAté.  Dtttrtffrthda^fí^f  respondió  el  Físcat.  ¿Pues  có« 
itf»  cé'^ttif-^n^'éspecüBsé^  tiiitlo-,!  áliá:diÓ  el  Presidente» 
ic  ocoltaft^tan ^gantes  males?  Porqikiai  ñtáU^^^cam^ 

'  í  Aa»  jaB« 


jantes  cartas,  dlxo  un  Académico ,  es  siempre  hipociitas 
y  nunca  se  vio,  quCtlp^;pUip^($^49jKuacsep  las  armas  con- 
tra su  Príncipe ,  sin  poner  delante  nüi  protextaciones  de 
fidelidad.  Bien ,  dixo  el  Presidente ,  pero  veamos  quiQi^, 
esf  el  autpr!de  e^e.  aborto  legal^^No^^e  $at>ei  Xe^poodtQ 
el  .Bical,  porque  .Q  de  avei!gdnzadgk.<i  de  $Misfecho.  rebó- 
'  zó^\k  nombre  (e«b  seis  Jótrai  iiúcidi^:>  JS¿  9a  Ih  /.  A  F. 
qttC|íw«den4eaii  tp4o  aq^eU^i-j^  ^s^^iMsieren^apU*^ 
caí? iátÜQd^/^lfUWxA  €a\»Ciip^$Í9éWÚÍ0Ki:f  y  quedán- 
dosí^cQD.QAa  ji;iirf4  d^fa^í  poca  00i:(u»r  sus  fines.  la 
nota  de  pe^dip  i  éi^Q  «LCr«si.dente<>  ^¿tlo  el  señor  Fi$« 
cal  óiJ;t4iM(|)it»<\4ct$Mi(d&Í4^e(é{iLQ>  ^rU  tieoe  en  d 
nombre  de  far^  'v.fi^KShmftfl^}i9m>m9¡Ci»  U.^oTCStlgí^:. 
ciMi  «k.  }a^totfias£  inít^$(uf  y  f^wfv»  ^$  «pas^aoie  i  i^uc 
después^  de  d^t%;  mu¿bf^tap|¡c.^(^ioD(S  ^  siempre  queda- 
ra dudosa  la  cierta:  di^ci^rr-at}  e$to$$eAPrcs  ci  tiempp  qac  . 
gttscárepjy.  p«*  íMV^ari,:  saqs  pgsteks  l^.fliw  j44f¿atJw. 
letras  ^.  tfi.TA  AAL^tiCPP.qftjfy  5ft>4»yRl«i:elf«it»i:ieft;! 
aiwgE^ii*rr«^s  5Pf  ,4c5gradíi4fr  PS«P^  ».  twbvjte^ , 

stmosU  suerte  rdp  iwoAtf arlo  K^Sfá  411)  Mlaz¿9  |i\as.! 
«lichoso  ,  que  el  de  qüadrar^larc/ila^  y  el  ác.úipif^afi* 
kiofaL  En  sabiondo  el  autor  ^  no  go^  caosare'oios  < «.sa- 
ber 4aaas>  pues  con  propied^  .se  ll^a  i:aA$aM:io^-;tr4'^ 
bajar  porsaber  lo  que  aun  cQn.tFfbajo^a  Jm  4q  procurac 
ignorar.  £n  descubriendo  la  pluma  ^  de%;}ubr]f  caaos  la  ca«i 
bcza ,  penetraremos  el  fin  j  y  sin  sufrir  la  aiples^ta ,  da*-* 
¿osa  lección  de  un  tan  pernicioso  papel ,  1q  axrojar<fmos 
al  fuego ,  como  se  baria  con  la  Biblia  4q  Teodoro  Beza, 
la  exposición  de  Juan  C^lyiqo»  o.  Ja  ^eforioacipo  d(i 
Martin  Lutero. 

•  .  Yo ,  dixo  el  Fiscal  ^  leo  <;n  las  seis  letras^  qpt  d  autor 
•8  El  Peor  Diablo  Ignorante  Derramando  Patuldad^s^i  j^^ 
que  solo  d^  lassetet^a^  gu49  |j4U;l^  eef41Cf^¥4:4oiS^^ 
511C  iw4nyP«lipa|?SÍ»í/:yj  :   ,..,a  J,  -¿:    :.:  iiíhuj. 
-  •  '  t  i-A  Ni 


^71 
.  ífo ,  ieaof  Fiscal^  respoofió  un  Academice ^  no  tnq 

c<mfbrau>  coa  vuestro  didamcn.  Diabio  i  ¡gnorataesy  son 
CMtiíidtckotias.JEl.dLblo  cot3serva  en  la  sabiduría  la  oie^ 
moría  de  lo  que  fue  >  y  si  ese  papel  está  ( conao  vmd.  á\^ 
tt)  lletra  de  ignorancias ,  no  puede  ser  obra  del  diabioi 
Hpmbr^  if>  hi?:»»  pero  será  hombre  montaraz  ^  y  duso 
upt^  ntoa  Hombce  lo  M^o. ,  y  en  mi  juicio  ,hombc« 
f  caitces  ^  pQüqye  estos  ^  ^dvertldo^  bien  /  sonlibres  para 
sujotaisé  ár^escrlbU  todo.lo*que  n^xnd.  "^ha  sabido  notan  ¡V. 
pues  elauUMr  es  hombre  francés  y  montaraz  ^  yo  le  acri# 
bttiria  4  algún  salyage  >  que  criado  en  la.  niste  y  penosa 
^aciptf  4^^ país incttiM  ypcoasfrosaiictmcíhíendo «spe^ 
Mi  f  otsfsciu»»  y  tcittp^tivaSJc^as  ^  nagtt^apxbducir  síd^ 
l6brcgttecfl$^¿0AfliíMan<tt  y  borrascas  ^xiiabi^ndose  pod» 
dOiVsdqrvy.para  acceditiúr  &u:'fín:,de  .tantas  claridadbs  y 
Iticescomo.hay.  Por^  esto^diria.  yo^^iie  las. letrasi  £;  I\ 
IK  h\Dt  R  difito  ^  ^queik  kk»MS^uincthPffi  If^lJDcu» 
tfiJr'jfmk^l^i.  quie;y4<$»bMi Ymds.(fi]e  ^$te  iíbo4eili;s.mi^ 
gjrand^  y  icaMintiP9jrAM[n^ue.ig&of&9te4Íiereslarq2i&  üj 
.     .  Qxtq'  Académico,  (Rimado  pcdt^ discursi vú)  dixo: 
Scjiores  y  á  ad  juicio;,  la  idea  que  se  oos  dá  de  este  escri4' 
to  >  y  l^s  ícticas  ó  an^rama,  quo  tiene,  en  su  principio, 
nQ$<as^ufa  ^er  obca^/  SiÁteDoOor  Juán  di  FaramaUíu 
iY  no.hfiy  (juecansarse ¿n  bascar  mayor  claridad )  espe^ 
jcialmente ,  qiiando  ( seguh  alcanzia  mi  vista  )  empieza  ti 
tal  papel  con  las  palabras :  ProUxtó  á  Dios^  que  es  como 
siempre  dan  principio  á  sus  oraciones  los  hipócritas  y  í¿y 
xam^Ueros.  A  que  x,  añade  y  que  el  nombre  Jum  j  que 
.yo le gt(it>uyo  (que  puede  ser  Jayme,  Jacinto,  Jacobq, 
.y  oiip&infichos  ) ,. le  .y  lene  mejor  .que  otro  alguno ,  pot^- 
que  en  nuestra  España  se  dice.:  Juan  íj  twKbre  de  bui- 
ms  *y  y  en  buen  Español  b$á€9o  é  Iffmranti  es  una  mis- 
Í»a:CQsa*    .  ^-  ..'•.', 

c     ;  ím%A9^  pn^4i§  &9S  4¿  ymsJL  (iixcriotro  Académico, 
vü         *  .  *  Pa^ 


*7í  -  ,  . 

para  descubric  cLáutnr/.-Basca  pai;d  estev  pa{>et  «iifiármo 

«jehacarsele  a  el  JPjuire:Oaac9f  Jum  df  ^MatámaHo'ViMta^ 
bjie*  7;  apellido  .que  coavictic  i*  uiiá  infitiidad  de«ttcíoc 
Pdr  J»jf ,  ya  se  sabe  qoantos  son  los^iiké9ÉétyuMis*j  coa 
qttt  ú0  habcá  cochoEo :,  lacayo ,  ni  oira  especie  <ic  gcote 
vtladíyqueno  n^eoezcascx  autor  ácc^ctoni  y  por  fs^^ 
rmaUa  ^  dMi^nia  tan  fonum;  sobn^taft  pis«tay  cog« 
oottfbtc  t^nicxtendikiof  que  Jív^'hatoi'koyrcovbaite  (  co^ 
ifio  oi  antes  golilla')  ¿nhi  Gtjttc^j  á  qbtefi  ño  pi^def  atci- 
títtir  eitc  trabajo.  £g  Ja  de  fitPimiUsfíMÁliz  mú^  dilata- 
da^, trato mtiy  iocnuoy iDomercto di$ grai^desf^nancias; 
Uoos  siguen lOsteiiQXge^pófqu^  rauá&tátiMiéi^  y'4HM^ 
fotqtíe  sb  ie;agnigaroti  y-^  si^vttdáiiftniifetiw^dféeii  laf 
aéi&dctros  M^^árf^Ú^&^r^'uitn  difim^Mtéií^^WU^ 
entiende  ^segura  i^:siki  eláutot  ík  ^  <ioA'MftloVy'  aúo 
si  en  josticla  se  pidiere  este  infante  ,  seria  pteciM  no  dl^ 
viditle  en  dos  (como  Salomón  quiso )  ^  ^^^  hacwle  gi» 
gote  yire^artiYloi  y  aiín.abí  quedarán  ihfinko^  qUe|oso« 
ton  que(coniicenciade.ymd.>)'esta:sidiVItadGk>r(  laia-ndi 
confunde  que  nos^  ilnsrra.  Yo  dtria ,  >que  para  añrmar  mas 
los  discursos,  se  nos  declare  á  lo  noenos  el  fin  de  ^e  pa* 
fel ,  sapró  y  su. contra >^ su  haz  y  sa  emb^z,  para  que 
con. mas  conocimiento se^puedá  inrestlgar  por  et  pincel 
t\  nombré  del  airifíce;  Sepamos  i  quien  deseng4[íÍ«t^uoc 
ttirietióá  desengañador;  que  obligación  tiene  para  un 
oficio  tan  odioso ;  y  que  utiüdád^^e  promete  en  suscitar 
un  empleo ,  que  se  prescribió  {^fer  non  mam  )  tantos  si« 
^los  há  ^  y  de  todas  estas*  cosftsó  do  alguna  de  ellas ,  f¡t 
,podi/á  sacar  laíiel  inteUgcticia-de  una  ta^agróseraf  anagra* 
ma ,  que  en  calidad  de  juicloda  >  si^  acití?ta|'«9''totttlai« 
y.  si  se  yerra,  cansancio^ 

El  papel  9  dixo  et  fiscal  |  es^  vti^  teaicto^  disparat¿f, 
formado  contra  los  que  entiende  el  autor ,  quo  aitía*  di 
Arciii  DiMiue:  CatioSi  £<  aií-deftiis6rÍo  'fld«^^y^  molesto 
.  .  de 


Mfr'^SjdQircboiinikhHablieSídil  ]^y  onestttíiseooff.árs- 
éta  JkLónarqmV.Bs  una  excoinjúíúDa  nU  ciiaqaierixi «^  fqpo- 
•innlgaidib|Htf..aigttn  Qcrizonce  ^a. L^att ^quíacural,  coa« 
,cta.lGis.igQorai:\ta$^  JEs.iin  Mgiumruó  Inpertinentp  /  que 
^0ttl  j^'06tido .  4e  Í3iidQ¿kÍQSL  Üe  ios  ¿Apostóles.);». \iocb0e 

-adTtffctiéQS:^itftta  ^(\tide8aJbk  tQqi^tud  my^  ^  finfUpiemí^ 
-a&idit  uo  ^QModamicDtQ  i9fts  á  loa  ilci  E^ecalog^,  ^pic- 

tfeodOyque.  i|ttka  siegaqsi^tC'£a.  siguiere  ;elcaprUÍK> 
«del  .iiatoc  ^  5ca  Ju isttü»U>lcmeme.  cúodaiuidoi  al  fu^ 

eterno.  .-..  h  :  .;  ■'-'•;  .  .  .  f:    ) 

-Bii&jcMS'flf  je9eipiipei>¿qi56  Mbra^esaf  ^asa  coAocetle» 

«y  .^iJbaLU  Ipa^idOiziaipaca  saftifll?«.  Ahora  aseguro  yo  y  que 

las  kttaiftinkialeftíno  difeAoadá¿cle.ló  que  e^cósi  señora 

«^l^tfsaOi^  pi|rqtte.tiive¿ibdelro  MoAbre  dálmurories¿£/i^- 

jitfívat  £h&$t  ína^kc  Beir.fL  Xpto  aoto  teicorvesporuie  pa- 

"^  ilqtui.ccuiyeoga.flekoente  á  laf.obca.  f//9o¡¿  wm¿.i^/  fr/ii¿ 

prokatei  dixo  otro  Académico  pausado  (  que  haMa  altí 

había  estado  vieodo  con  reposo  la  impaciencia  de  sus  co» 

legas)»  pero  yatrooaiia  el  nombre  >  y  por  ms^az  defí^ 

tpon^W  iAsukadán  Di  U  Péi  réspedo  de  toccer^como 

:iel?  ^eoor.JEfscaKdice ,  jol^senr^ordc  la.do£tcina  Apostóli- 

*j€á;40>tnfidk>hombre*  {O  aborto  horroroso  de  las  fieras! 

¡Nunca  te  hubieran  concebido  ^  ai  vomitado  las  peñas* 

!i:osaS  jnpQrtaoasde  tu  áridA  patria  ^  si  h^tas  de  abrigar 

-uan^csdích^doas^ol ¿Qiicse.p^cde esperar  de  tu  dls- 

,^MúAe)UiciPlf>ara  ei  resto  de  tospu^itosgcaVísimas de^a 

^^BedlgibCK^htistiaiía.  i  quándo {>íen£as  iiaceci  caso  de  fe  ^ 

•laniQJOfi  y  té.  poqcs  de  cuidado  á  formar  y  hacer  cuid^» 

-dkosaiMo^ifliptiipiriJiialetta&o^iqup  puoie  cai|sar  un- 

«^o^¡fl^Í0Be»idim:iip8t6t^ai^iio€li^idm       esíE^  mas 
iifmu^^ilí^wmiii^Kkufkfi^f^^  elaiAor-J^a 

.\.;l  cau* 


1^ 

causa  oo  tiene  te9ta$lo%  'Üttítcióri  ¿s  stf cinta ,  y  qui2a 
•apa&Ionadaiy.ia  cólera  de  la  jascicia  es  inuy  flemática.  ^ 
na  autor  oculto,  ni  un  papel  no  visto  son  dignos  de  tan- 
tas imprecaciones.  Es  preci$aparatucer  juicio  acertado, 
icneff'Conodffilentd  pleno.  Digan  vmds.  si  con  los  dlscuc- 

•  aos  hechos ,  y  ksi  sdias  dadois  /conocenld  artífice  de  esa 
,«A>u  I  que  después  Ihx  de  ser  ella  oída,  7  salKr  s«s  dcfen- 

sasj  deberá  ser  juzgada ;  pues  délo  contrairio,  cometeria- 
ODOs  una.  culpable  nulidad ,  y  se  rompería  el  ioaUe  esd- 
uBulo  I  que  sobre  las  derechas  reglas  de  U  ra^on  estable- 
cieron nuestras  constituciones. 

.r  '  Muy.  bien  rdlto  otro  AcadcWco  ^obtfene  V.'S.  dig- 

«nísiaomentela  presidencia  deesre^pngtesO| ycooodes- 

:  tinado  á  la  indiferencia ,  no  debe  conocer ,  ni  conservar 

,  afedo  ni  parcialidad.  Yo  creo  ,  que  las  seis  leseas  cxpli- 

can.serel  autor  £is^/^iVjs^2>Mri^/»^        M^mde  JPé^ 

natitmoii  porque  si  el  epígrafe  es^ct  alma  y  la  substancia 

del  argumento,  y  el  papel  arguye  sobre  los  derechos  del 

S.ey  nuestro  señor ,  la  destreza  del  que  le  formó,  quiso 

explicar  en  solas  seis  letras ,  lo  que  luego  se  habia  de  leer 

^  en  taota^  $.y  no  s^  puede  negar ,  que  eshombre  de  espí- 

.látUiquieu  expresa  en  seis  letras  materia  tan  ikrga  y  raa 

difícil}  pero  el  para  dar  mayores  realces  á  su  prueba,  poc 

amparar  á  (ísta,  cometió,  según  ha  explicado  el  scaoc 

-  Fiscal  y  las  mas  enormes  heregías. 

ibnpugnador  de  fanátismús  le  llatna  vmd.?  dixo  el 

Académico  pausado,  retorciendo  ei  gesto,  como  el  ar^ 

.  gumento^^Mo  señor,  no  «entce  este  títuto  el  cal  Emif^f 

•  porque  con  mayor  razón  se  debe  cailñcar  ác.f$9^du£hr  di 
fanatismos  á  un  hombre  necio,  pesado  ,  confií&o  rycisioft» 

•  rico,  que  suscita  qupscUas  olvidadas  ^  forsá  jéteos  v^ 
luntarios ,  traza  questiones  perniciosas,  y  al  modo  ée  1m 
Dendídos  i  ^óksíi  ^sistt^otVtdesqtsiidká^  loones  ^  hiea« 

i  de,inoQiafiasiy  d¿.€qchiü|ri¿;fsjphraWiri^ 

Mi 


'^79: 
hQtrtbles ,  que  fíog^  to  imagúutclQii .  aguda ,  ayudadf 
de  io$  torfKs  vapofes  de  su  cepleto  etfooiag9» 


FANÁTICOS, 


A. 


SI  Uamaron  en  Francia  á  los  ccligíoQjiCK»,  que  ^e^a- 
cídos  de  semejantes  soñadas  i(Dprc$iQn«s}  concibieron  es-^ 
peranz^s  de  bienes»  que  cjiusándples  iii^air9S  males ,  fue- 
coa  digno  castigo  de  su  locura» 

La  propia  signiñcacion  de  la  yoz  fanatkOf  es  en  cas** 
tcllano  kco^  y  como  este  papel.ps  capaz  de  hacer  tantos,* 
pues  (sin  haberle  leído) hemos  todw  perdido  el  julciappr^ 
hacerle  sobre  su  autor :  mejor  le  vien^  el  nombtf  .^c//^-* 
duSior^  que  ir  impugnador  defén^Um^h  :  { 

Razón  tiene  vm.  dixp  el  Presid^ate«.íjfp  .sulfate  ts^ 
de  un  descubrimiento  tan  inútil^  como  seria  el  .de  im9^ 
I$la  desiei^ta  é infruduosa*  Lea  el  se&or  Fiscal  el.piipel  o 
iTfiSttmalc  í  y  vecenios «i  la  delación  £ue  lusta  ^  y  et.iafqc^ 
me  puntual,  para  que  sobre  todo  recaiga  justi4cf4o  .4 
julcia 

£1  Secretario,  respondió  el  Fiscal  pOflrá  (si  %y.  S.M 

parece)  tomar  ese  trabaja^  que  yo  sobre  oo  ser  de  ^| 

instituto ,  estoy  tan  csMisado  de  las  prolijas  d^MiV^iUs  , .  dft 

los  argumentos  inútiles ,  y  de  la  mala  ensenaiiia  ^de  estiiQ 

^  papel,  que  no  qie  atrevo  á  repetir  su  lección. 

I  Pero  yo  acaso,  señor  Fiscal,  dixo  el  Secretario ,  sq^: 
insensible?  ¿no tengo  el  paladar  bien  delicado?  ¿ji^toy 
hecho  á  musici  de  ramas?  ¿soy  obligado  Á  'l^c  p^pelef 
pestíferos?  ¿nací  ac^^o  en  las.BatuQCA$<Mlicana$  ó  Lcpr 
tíesa$.p»r»  sujetacme  ypluntariaaiftAte.á|JQer  las  cppiasd^ 
Don  Gayferos ,  ó  las  del  nobje  Marques  de  M?«t^^Ka  ^^Tf^. 
divertirme  con  las  rusticas  desapa^blcs  tonadas  de  ^al¿a 
tm  motrj^SHÍ^4^^í^í^uf90.4iilí»^  «m  QH%í^M0ii^4é»^ 
.Xom.rm.  Bb  za 


íáprims^.  No,  señor  mío,  t&o  mandan  nuestros  instita- 
tos  >  que  yo  Ita  dispatates  horribles  ,  proposiciones  ton- 
tas  I  argumentos  impertinentes ,  reconvenciones  groseras» 
y  acusaciones  maligna^ ,  que«  todo  esto ,  según  asentó  el 
señor  fiscal ,  parece  que  contiene  ese  desatinado  escrito. 
Lea  vm.  ó  resúmale  ,  pues  le  ha  delatado ,  que  yo  09. 
háte  poco,  en  oir  esa  pedrea  de  la  razón  9  ese  granizo  dd 
juicio  I  y  esa  tempestad  d€á  buen  seso. 

'Bien  dice  el  señor  Secretario ,  dixo  él  Presidente.  Re« 
suma  vm.  el  papel ,  señor  Fiscal »  que  le  costará  menos^ 
fdtiga  y  y  saldremos  de  esta  obra  ,  que  ma»  vino  á  des* 
tcuir^  que  á  restablecer  nuestras  lesiones  s  porque  ¿que  d$^ 
singJlh  catiteo  necesita  el  clarísimo  derecho  de  nuestro 
gi^aRey  él  señor  Felipe  Y.^  á  esta  corona  y  para,  que 
gastase  tan  mal  el  tiempo  ese  autor,  o  por  adular ,  ó 
pót  merecer  I  Lea  usted ,  repito ,  y  saldremos  de  este 
j^ntane.  ^ 

^  £i  papei  (tMies  que  quiere  mi  desgracia.'que  le  vuei« 
?t  á  leer  ó  resumir  >empi€za  ,  dixof  el  Fiscal  y  con  tsu 
¿iausttia^^       »  '.  «...  .        .  ' 

nProteito  á  Dios ,  que  penetra  los  corazones  f  y  i 
^]fesu*Christo  su  áníco  hijo,  que  ha  de  juzgar  á  los  mor- 
fílales,  quen^  tengo  ni  me  acompaña  otro  motivo  (Ma  po* 
yilbiKtt  esfc  Dcsengatip  CaPéUco  >  qué  laglotia  de  Dios ,  y 
i^i'Bien  ét  los  projcirtios  1  á  que  nw  p»tci6á  iá  t^ridad, 
9)viendo  quant os  sé  precipitan  ciegos  á  stt  perdition ,  &!«» 
ittandp  al  amor  ^  reverencia  y  fidelidad  á  su  legitimo 
*)Rey  y  señor  Don  Felipe  V.^  ^  de<  quien  nada*  ¿speroi, 
9)porqüe'la  divina  Magesiad  me  ha  (fodo  tobastaáte  para 
99mantenerme ;  solicitando  solo  qutf  vean  la  gravedad  de 
nsu  culpa,  para  que  ton  la  enmienda  y  la  pttiit6BCÍa|  evt-, 
»ten  su  eterna  condenación*  '  *     # . 

Yeis  aquí,  esclamd  el  Presidente,  >áé  fárthaiéist  A»- 
ntcms^  como  dicoh  los  Kamcsev^,  «9  v^t^áJkf^  b^mh^  if 


hhn^  y  un  verdadero  c  iiirefragable  testímonib  áciz  hh 
$edad  del  axioma  ^  nitiguno  está  contento  con  su  suerte  s  UA 
varón  lleno  de  espíriiu  de  los  Apostóles ,  que  desengaña 
por  caridad  para  evitar  el  precipicio  de  sus  hecnianos  i  y 
abrasado  de  gloria  de  Pios  ^  se  derrite  por  ^1  bien. del 
pro&imo's  pero  sin  algún  interés  humano  |  porque  no  e$r 
pera  nada  del  Príncipe.  > 

Todo  eso  seria  asi,  dixo  el  Académico  discursivo ,  si 
la  protesta  que  ya  repara ,  fuese  cierta^^  necesaria  y  hecha 
cü  tiempo  I  pero  todo  le  faúa ,  ^  á  mi  entender  se  oponf 
á  las.  reglas  del  Christianismo »  pues  hace  p^blko  uA 
desengaño ^  antes  de  haberle  exercido^  en. secreto ^,y 
usado  aquella  corrección  fraterna  »  que  prescrirUó  ei 
Cvaogelio^ 

lia  novedad  de  que  Dios  penetra.loscocazonesi  qt^ 
Jesu-Christo  er Unigénito »  y. que  ha  dejua^riios 
acórtales.,  es  un  hallazgo  verdaderamente  preciso^  e  iocfr- 
timable>  porque  sin  que  este  espíritu  apostólico  nos  le 
descubriese  ^  no  lo  podríamos  jamas  saber  i  y  tolo  &Uó 
al  protextador^decir  una  palabrita  del  Espíritu  Sant^^^  de 
su  procesión  y  de  sus  dones  i  paca .  avisarnos  el:  misterio 
de  la  Trinidad »  y  empezar  su  protexta.como  los  iastru« 
saentos  antiguos  p  in  nmnhe  iém&^  #  &  hSvUmd  Trh 
mtatís. 

£$  (después  de  lo  expresado)  cuerda  y  conveniente  k 
noticia  de  que  cantos  faltan  al  amor^  reverencia  y  fideli- 
dad de  su  legítimo  Rey  $  porque  de  tantos  ó  quaatot» 
(que  para  el  autor  es  lo  mismo)  se  tenia  hasta  hoy  una  to« 
'tai  ignorancia  ^  o  una  leve  presunción  #7  de  aquí  en  ade* 
lante  (como  esta  protexta  asegura  >  y  de  testigo  de  vistUt 
pwes  dice  viendo  )  habremos  de  entender »  que  sofir/infini*  » 
tx>s  estos  fiiltador«&  Que  los  señores  deí justicia  jqn  mato, 
ciegos  qpe  ellos  5  pues  buscándolos  no  los  encuentran  ry 
gve  se  djpbe  4  la. ¿ess^icacia  de  este  Zaori ¿ hahiernosdes- 

Bba  cu# 


I 

cubierto  el  inestioiaibie  tesoro  de  una  fecundísiAia  mina 
de  traidores  y  que  para  su  geaio,  es  una  insigne  gloria  |  y 
|)ara  la  nación  una  infamia  horrible. 

£stos  admirables  documentos  /encierra  la  protexta 
Aá  esce  venerable  autor ,  sea  quien  fuese*  ¿Pero  que  diré* 
ibos  de  su  desinterés  en  no  esperar  nada  de  su  Rey,  por- 
que Dios  le  dio  con  que  vivir  ?  ¿habrá  hipocresía  mas 
tnb*ultaDfe?¿se  verá  cabezuela  mas  vana?  Hombre,  del 
Rey  todos  esperan ,  porque  como  lu^r-tenienre  de  Dios, 
ts  por  cuya  mano  dispensa  su  bondad  misericordiosa  los 
lionores  y  los  empleos.  Se  tú  de  la  calidad  ú  del  estado 
l)uc  quisieres ,  eclesiástico  ó  secular ,  todo  lo  que  tie* 
]¿e9  te  kp  dio  Dios  pot  mano  del  Rey ,  y  todo  te  lo  pue^ 
de  quitar ,  minorar  ó  crecer.  ¿Pues  por  que  no  esperas? 
y  pofC|oe  dkrtl  muy  saitlsfecho :  U  4Mns  Magutad  me  ba 
dadé  /•  bastán$0p0ra  wumiinir^m  $  quando  debías  saber, 
^W  ¿ImisflM  privilegio  concedió  á  qualquier  sabandija; 
y  sin  embargo  ,  nlrfgwia  se  hincha  tamo  cpmo  tú.  Todas 
«tienen  Stts  enemigos  y  sus  superiores  i  y  todas  esperarían 
S4  subiesen  de  unos ,  que  no  tos  trataran  mal  $  y  de  otros 
^Ae  Ui  ttaíáran  bien. 

Yo  conoei ,  dixo  el  Aeademico  pausado ,  un  Cura  de 

-Parroquia  i  quien  oí  varias  veces  ,  que  de  su  Prelado  no 

quería  ,  ni  esperaba  nada  ;  pero  habiendo  vacado  otro 

Viayor  BóiíeÍR:H>  i  que  el  suyo,  le  pretendió  con  ansia,  le 

r     «onsihtió  con  alegría ,  y  le  perdió  con  sumo  doldr ,  ha- 

ibicndo  ido  con  extraña  ligereza  á  la  casa  del  Prelado  á 

recibir  en  lugar  de  la  gracia ,  lo  bofetada  de  stt  despte* 

tío.  ¿Qtt^  diriamos  si  este  protextador  fuese  como  aquel 

xCura  ligero?  ¿Les  parece  á  vms.  si  tomarla  una  Mitra 

«     ftunque  Galicia  ^  una  Garnacha  unque  Canaria  ^  ó  uti 

«Corregimiento  aunque  Corito,  por  fceompensa  de  eses 

*^pel  desatinado?  Bien  lo  creo ,  respondió  el  Setretarlo^ 

y  aiía  a&ad9>  que  exeeotará  por  el ^ffcmla  si  se  k  dU^ 

tá- 


tare,  porque  slcinpre  se  ha  visto  i  qu<  los  que  ^¿  11^ 
Man  desinteresados,  son  tos  n^as  codiciosos  i  los  que  se 
jáftan  de  valientes,  son  del  todo  cobardes  ^  y  W  que  se 
toanifíesran  sabios ,  S6n  unos  juínentos. 

Basta  j  áixo  el  Presidente  ,  que  ya  está  justaqieMe 
censurada  la  proteku.  Prosiga  eiseáof  fiscal^  y  este  coa- 
ti{i»6  así. 

£t  num.  t .  dice :  Qué  llama  al  papel  Desengafie  Ga- 
tidlicó  5  forqm  h  forma  pot  hs  principios  di  I0  Rtligim  C^ 
fólioá  Romana  ,  que  a  solo  ¡a  verdadera  ^y  la  fue  profesaron 
9m  variación  los  Apostokf^  desde  que  S^ia^o  el  Zebedto^y 
san  Pablo  f  nos  anunciaron  ei  Evangelio  y  i  como  akstá  de  la 
Hnttnuéda  sirle  de  nuestras'bistorias.  ^ 

Suspenda  vm«  la  lección  un  poco,  señor  Fiscal  ,dik6 
^  Presidente  >  porque  hallo  hay  dos  novedades  eiítraor^ 
íéinarlas.  ¿San  Pablo  predicó  el  Evangelio  en  España  ,.  y 
los  £9pañotes  profesaron  ,  sin  variación  ,  la  Religión  Ca- 
tólica Romana  ,    y  consta  de  la  continuada  setie  de 
nuestras  historias  ?  ¿Luego  es  falso  el  martirio- de  mu 
tíermenegildoy  porque  no  quiso  ser  Arriano,  como  el  Rey 
Leovigildo  su  padre,  y  el  todo  de  sus  dominios  ?  ¿Luegd 
quanto  escribieron  san  Leandro  y  san  Isidoro  contra 
HqüeUa  heregía  ,  fue  contra  los  extrangetos ,  y  quanto 
fyadecieron  por  conservar  la  purera  de  la  fe,  fue  dls* 
puesto  por  aquellos  ,  y  no  por  los  Obispos  Españoles, 
f Infestados  de  la  pestilencial  dodrina  de  Arrio  ?  ¿  Luego 
fes  incierto  que  nuestro  glorioso  Rey  Recaredo ,  herma- 
IK)  de  san  H<.rmenegildo ,  trabajó  infinito  ,  y  logró  Irn 
mortalizar  su  nombre  y  su  piedad ,  arrojando  del  suelo 
lEspáñol  los  errores  Arriános  que  los  dominaban  ^ 

Si  esto  es  así ,  y  las  historias  lo  dicen,  demos  á  Dios 
Ihñnitas  gracias  ,  porque  nos  quiso  preservar  de  aquella 
jpeste  ,  y  de  que  haya  descubierto  historias ,  que  lo  ase- 
guran,'libraiído  á  lanadoo  .£si>añola  de>ki  fea  nota  de 

ha* 


J)iat)ec.eaparte.i  y  foi;  «Jgun  tícmp©  ^biao  wrbUs  U) 
jgür/^p^s  aguas  4el  Evangelio  >  pcfp  cnmicn4en$c  la« 
]i$c$j[oQe&4el  lircviario  en  las  festividades  de  san  Heriiie- 
negildo ,  san  Leaj^drQ  y  san  Isidgro ,  y  corfijaqsc  la^ 
<>l>ras  de  estas  saqtos  Padres ,  pues  es  dc  ««r  fUM  c\  aii- 
tpr  dfl^swPcííngaíips^.csta  oaejor  insiwidQ  t  y  rcpk^. 
mos  también  a  Dios  las  gracias »  porque  nuestra  ]^tl% 
iMVi«M  ii^Hg^c|d»d:de  que  la  ilustrase  pon  su  do¿^ri9a  el 
ApQstot  san  Pablo  i  y  ^  de  que  eu  nuestros  dUs  se  des^ 
^cubiíicse ,  po^.  roed^o  de  este  celebeírimo  protejftador  i  ua 
tesofQ hi3tpci|l  qfie  lo  apoye, t:onfra^l  profundo  sUea^ 
tío.devMJ&l^t*.,,y  fontra  la.inteligeJic»      lo^  san^o^ 
Padres.  ¡O  dichosísimo  Cplon  de  mundUpwhl  Axciam^ 
40l  Ac^deo^ko  >au$ado ,  ¿para  que  quieres  mas  into^ 
jfes  que  U  gloria  de  esce  descubrimiento?  ¿Ni  qu^  te  pney 
(ie(i  dar  los  R^eyes  ó  los  Ponti^ces ,  que  isea  equirAfeui^ 
i  la  fama  iamorpal,  qwe  te  adquieren  ío?  tesoros  que  hat 
Has?  Ji^stameote  prgtextasy  que  no  espetáis  nada  del  fLcyi^ 
|>orqDe  el  ]|^ey  de  los  R.eyes  te  ha  dado  bastantes  medios 
^ra  matKenerte  ?  qqe  siendo  (como  sin  duda  alguna  1q 
«res)  Camaleón  ^  te  basta  para  vivir  el  ayre  solo  devoraa?; 
;te  de  tu  hinchada  y  estúpida  vanidad, 
,       Contin.úo^i,  pues ,  dixo.el  FiscaU  £1.  autor  dice  »  qu^ 
xeduce  áqn  siiogísmQ  desnudo,  su  dcsengafio,  y  le  pon« 
así  en  el  num,  3,   . 

Bl ^Hc  no  (^mn y  revennaU  f  otedece  fm  fo  jpsto^  a  sm 
legitimo  Rfjf  df  E^f'fiña  y pe£4  \)«fi^o,ffi€4nmfíf^ahmnte  los  . 
J^paSíoUf  que^m^lf  ^tn^an^  reverencian  ,  jf  oi^iífn  ^  I0 
¡^stp^  La  mayor  d^  esta  gonfe fluencia  ,dice,  es  4e  ffCá^  . 
tólicaf  porque  mi  padre  s^n  Pedro  {Principe  de  los  Apostohs) 
piatfda  en  U primera  d^fus  ffpistofas^  cap  20.  versp  i },  que 
ef  temos  sujetos  4I  ^y  y  (iks  Afiniftrps  ,  que  por  //  gobler^ 
n^n  y  porque  estafas  I4  vohintad  de  jPfos\  y  después  ordena; 
temed J  Í)l9s^^y  bonrad.af  ^y.i:^  Sl^  .5*^  P*bl6^  pn  su 

Epis* 


Epístola  á  los  Romáfaó»,  cap.  1 3¿  vérs.  i.  y  sigaiente^^n^^ 
seña  :  que  estemos  sujetos  a  las  potencias  íuperiorts  i  porque: 
Utos  las  estabietlóy  y  pbr  esto  resiste  su  orden  el  que  se  ópo^ 
fit-aettas^y  que  les  áébemos  Ja  sujeción^  no  solo  por  el  temor* 
del  castigo  ,  sino  por  obligacionUe  conciencia  >  y  que  lo  mismos 
se  ba  de  entender  de  las  palabras  del^  quarPo  ^mandannen$Oy[ 
¡hnrar  padre  y  madre  ,  porque  h  que  se^wnmda  a  los  Bljoe^i 
obliga  respetivamente  á  hs  vusalhs  con  iu  Aey  y  que  asi  IÍk 
expresa  el  Padre  Suarez  en  sti^  Hh.  y.  contra  Regem  Angliay, 
cap.  l*y  ^^ylo  explicó  "{con  elegancia)  Tertuliano  en  elt  lib< 
ad  Scapulam.  capx  20.  diciendo  \  ánitiguno  tiene  por  ef^emJgOi 
el  Gbristianoi  -al  Bmper ador  \  porque  habiendo  bkbefle  tonst 
tituido  Dios  en  tal  dignidad  :  está  precisado  a  amarle  y  'bOrtñ 
nirle  j  revereneiaPk  {y  desear  su^  salud  y  tfida  ^c. 

'  Con  estas  autoridades  (dice  nuestro  protextador)  qua 
prueba  la  mayor  de  su  conseqüencia;  de  forma ^  que  sia 
fáitár  á  Ift  fé  Católica,  no  se  puewle'Qegar.  i   . 

.  May  bien 'di¿e >  replicb:  el  Secretario^  la  do^lrina ,  ea 
ratólica ,  los  textos  puntuales  y  el. sentido  literal.  ¿  Pero 
qu^  sirve  todo  esto  diría  yo  al  señor  Curilla?  (  que  ya  s« 
¿exó  conocer  quando  dixo  mi  PadreS^ Pedro)  ¿A  que  yifi^ 
Bc  bien  este  montón^  desaliñado  de  consejos  y  preceptos? 
|Qu<r  enemigos :  combate  ? .  g  Qu^  plaza  '•  conquista.?  ;|  A 
quien  dirije  el  hijo  de  san.  Pedro  iel  vigor  die  au  conse-. 
quencia  ?  Porque  si  habla  con  los  buenos  vasallos  del 
Key  nuestro  señor,  no  han  'mene$tef  oír  su  ronca,  pueril 
y  afeminada  voz,  y  si  con  los  afeólos  del  Archi-Pjuqu^ 
f  por  rdónde  (  aún  con  esca  Iñoogable  do¿lrina  )  le»  <39fl* 
vehcetá  á  que  pecan  mortaimente  €a'a6rigai;<j»qMidJa 
afección?  Una  de  dofi>'  ó  estos  parciales  ( ideados. po^  el 
atotór)  siguen  á  aquel  Príncipe  f  o  sin  seguirle  If  aiti»(|.  M 
lé  siguen ,  tenie'ndolc  por  su  ^ey ,  £iltan  á  la  obe^icnciiK 
^ue  deben  alqpclb^esJegúimQt  y  ofenden  á.e$iA^:.4.la 

fratría;  y  al:ciel^  s  y :jio'iiadicada.faso  de  lo  3ue;4t%^0l 
c>  .  "  ^  or- 


or4pn^ »  q^  ^^  seguir ,  obedecer  y  rcvcrendac  á  nues- 
tros legítimos  soberanos 9  no  separándonos  de  su  obedien- 
cia por  dársela  al  que  siq  ranzón  se  tenga  por  tal^  menos 
caso  ^ráü  de  su  católico  desengaño,  Y  si  po  le  siguen,  y 
con  todo  le  auiani,4exer\os  el  incógnito  Anagramado  cu 
1»  sola. calidad  df:  próximo » y  díganos  por  do;;dc  conde- 
qa  al  que,»giia>cdáre  aquel  s»ntQ  iprime(p.Mao4amieqto, 
Am^  d  Dios  49kn.to4m  ¡4t  mé^ /  dfu  fn^imo  fimo  s  tí 
mismo  i  quando  solo  en  este  aimor  del  próximo  ,  dice 
san  Pablo  caf.  $«  de  la  Episcola  V  4d  Galotas  :  que  s€ 
09$eierra  toda  U  Uy  M  gréáák  \  lo  qual  repite  en  nX  ^gf. 
ii5.de  la  Bpistola  4a  i^^MM^?/ 4Wr/«  »o«  eo  loff  j9»i«mos. 
trfrmloofcs* 

£n  fin ,  todas  las  dodxinas,  que  el  autor  produce 
est&a  mal  aplicadasi  y  en  manera  alguna  sirven  para  pro* 
bar  surcQnseqüenciá.  ^ 

Servirán  á  lo  menos ,  dixo  ed  Académico  ^wismIo^ 
para  aturdir  álos  ignocantesrQerigo^  Parroquiales,,  que 
ün  conocer  el  despreciable  gnmmido  de  este  cisne  de  las 
CKuelas  Pirineas ,  miran  en  latín  y  en  romance  i  .U  docri 
trina  de  san  Pedro ,  san  Pablo,  Tectuliano  y  Suarez  >  qaei 
viehen^al cafo^comio  sangría^áabito. SLeste  buen  hombre» 
€4e(igOy  fr^yle ,'  bmU^clo  ó  herrador  (sea  el  que.  se  fuece)^ 
fundase  «obre  esta  doftrloaverdaderaménte.CatóUcaiquQ 
el  Rey  nuestro  señor  tenia  subditos  ^  que  eo  li^ar  de 
amarle  ,  reverenciarle  y  obedecerle  ^  como  debemos  to^ 
dosicanspirában  contra  su  vidaí  Ó£ontca>su  estado;  qno 
tetilaa  comunicación  peeMniáosa  con  sus.encmigos ,  qi^ 
á(^kitaban  y  tfworecian  suf  tukiai :  .justamoote  podia  i  de«* 
¿ir  i  que  labraban  ^u  cretina  condefuuioa  $  oo  solo  teniou* 
Ao  «n  R^ey  Catolicismo,  jusco^  sabio,  piadoso  y  mag^iificoc 
pero  aunque  fuera  ldóla|ra  t  poique  .así  lo  en^ó  Jesu* 
GbrisC4>s  así  lo  expUcarqn  los  Apóstoles,  y  a»  hipfaALco 
ftu  Iglesias  {lero  sentar. 'que^sccondcoai)  %  {totgu&f  mían  i^ 

otro 


ay (klaéld  V*  ski  cénoccirté y  íín  pióttUilítt  's^  i^UtcPz^  i  ed 
ttna  fonffitol  hc#€gfav'^e^dél¿»^te  á  ftUcstcaCongi^áclota; 
sino  al  santo  Oficio.  .^^       ^    ^   ♦  •      "    ^    V)     VwX 

-'  ProSigáf  Vnid.  seflcír' PI$cal ,  dixo  el  Presidente  i- '*ei:<^ 
itíi>$  st  en  lá  4nenor  ¿s  inás  dkhoso  istepapeU^  -^  -•  i 
*q  •  Dice  ^^mVd^/^cSfgMd^d'  Fiícal  i- c^jlia  U  prud>á  poq 
otffoi  sá¿^^níi<>')^)^  ek^  el  húiftetó:  á.  Aquii^¿P 

Uyes  fta^Saménf^s  y  jüfi^aia  ,  f^ecibidoy  áelamadb  po^  fali 
^l^ñorDon  Felipe  Vy.^  ha  sucidida  en  la  MMUrqmA  de  Es^ 
psña  según  las  leyes  fundament alee  de  illa  ^  kot^adQ^  ^^ 
éiday  A^lmiídép^4^Ít^U¿4¿(f^'fi¿ñaf^Fel¡ptf^^  ésUgkima 
Ikey-'dé^  tá  ^MpúárquUd^ Eípkñi.y I/a* (óñseqüícnciA  ,  dtce^ 
que  es  Invidente ,  y  la  Wyor  cidrií^bu^piór^rderdchó-de 
sape^ionvbonfotwe'álas  teyeS^  perata  pracbtíde  la  veá< 
«M  la^divide;e»e(ta¿^pfes  patfés /c)de<t^Re)^s«rádÍ¿q»i 
^n  las  tey)e$v<^¿e'&4}ho(iib#tt4<^^^^  8a4 

ytihii¡ldai4le^ Bspañís  {'t^^[uantá^s^J^fiheñÍkfi't^'^^  d» 
<SmHIíí  y^-Ara¿o9t)  y^jiNívkédn  l^Ue^fiAMÜi  iíAf  ^ifod  útSi 
9hna  ^pau9dor  dé  ía  fcesMá^^ ^^f^^  eU^iU^  su-  inM^  tñiHfedidti 
^ron^  b^^l^a^i'^y^iJsPóí^mé^bijdP  y'méÜí'f^'H  rntíe^ 
é^d^9¿rÁtÍíd^k;mtMd^i^^Hi»  W^IÜm^  hUU^  dSBiié 

/ijf4.sY^pcofeNuii¿UpdtE^  ¿t  ftftf  b^mar^iUnodüsS 

á^ Cario»  IL^^i  qnpí?¿^  Aíclü4)u<id'e  .CaírlQsc  ¿€Aabhiy4(J! 
^  iS.  *M.  sui^^áJ^gm^tss  leyes' fundáméHtaksí^^'   s  -^  oii 

Üofvcs  ¿t  l^tf^oroma^d^C^urtlá  y  I¿Qnr«;¿stn<{ipheif^  diAa 

Acagon;  de^V;  d!  RieyDon^&siftilDo*^  ^  ll&oDj^:,  saltakMkq 

tiifi'i^alui^sfiigtos.y^wiTas^twp  ltti|tS^^ci(^^yi^»Mi(^ 

4\v:f.áké  j^fntíJ6)eUéiiitñhai^i/^       l»i»liii^iÍ€ <hi  Ckstf^ 

LVotn^Vill^  Ce  *  //(?x 


Ikt  y  htpmi  9Pn  Us  bíwr$s.iV€  la.sueeslon  de  ^varta  di- 
ce lo. misino,  hasiaquese  incorporó  en  la  cocona  de  Casr 
fllte.  .Q9  fuew  if  pmdf  mgar  fk  m*/^  ,  dic4 « m  horror 
todas  estM  bistorias  áe  España. 

04 1  como.  e$  (pastante! »  pQt  probadas  las  otras  dos 
partes  de  s.u  menor  cu  la  institwicioii  de  hermana,  hecM 
pot,  Garlos  IC  i-íf.cn  la  »cUin9i(úm  9f  ^ne,  y  recep- 
cioin del. R>ey  jmestro:s^r »- y  p^f •  9$r^cpoA>cíBEÚdad  ar- 
guye seeS,  M.  dí)Hio?d<»;dpDt««.para, inapto  Monarcas 
y  que  habiendo. sucedido s^gUQ  ks  leyes,  y  sido  nombra? 
do  y  recibido  ^.'gi  mamñesta.la  consequencia  de  ser  e'l  ei 
legái;noK.eyde,P$pa4at.\:  .  ■ 

StiñQt  I^esidenio,,  dJlxY>  ejl  $ec?esairip ,  esté  mal  Medt 
^^ipetió  á  Albeyta.it)  y  nom<,^míTP.<|ac  mude  d^ 
oficio^  considerando  la  esterilidad  desgraciada  de  sus  afo« 
sismos.  A  yet  se  nos  representa  en  iotro^  papeiuco ,  que 
kq«Uiüó^  TepJogp de  mesooFraiK^s^  x.btQy  ibSriOsmoeaK 
trá:  bistOKiadoc  de  Ja'  legiHk'i  Válgate .  ÍH9*  í^  iofeUce 
SüínabCf  qMA  «kwpfA  ht^ltas el  t^atrocoadcsgracia,  y 
sttncft  le<deJlas  sin  silv«i  ¿(W  conoexion  tiene  la  Teólo- 
ga consta  historia^  si  wa».  tcjica-tolo  de  lo  que  00  acá* 
Uk>  y  otra  de  lo.qii«  luego  f^UficcéQuWn  témete  eo 
leytft fU«damepxj»les, «ostoccKlon^de JU^eas y  ed derecha 
de:Reyes?  Y^  ctírUKtdM(»quet£Ko«.fios  dcsUnóialgrail 
Belipe  (  que  «si jofiítto  )  jf^r^-  mwsno  Monaocf » M^ura 
quÁ  Juicas  lQyni,^^pcQdai:dsita«!ettcífis  y  (ex^ei:a»adama»p 
clones?  ¿No  6s  todo  it»hU  a4  «cri^exaoo  poder  de  Dios? 

nkslXiifOfiBSí^'y  qaeilamaf.<>piina  ¥9lonttd:de  aqa^ 
iiilierani»-df'  Itis  jifyett  rpofl  d  áefcAo-desuccddr  ,/poc 
]fi  sabfitítttciónitQsctiDeotadli:  y  por  |a>acl«nacíoh  de  ios 
pueblos  miras  al>RjeyotMittD.sefik>reillii  insta  posesión 
de  ittsdominto» :  |  pcut  qnáiOtSmnfidfiwtJísépxhí  I0  que 
chtre)  ios  £$^«ñQlcs  t»  ditUto  di»](u»c  ?  ;Mú^s,  ¿  toda-  la 


l89 
£iir9l^  ibifiMda  ^  6iegaToi$A¿  ele  la  guerra  y*^  sobre .  lo 
qtf^  i¿  lio  pacdesco«iprefacade£»«a^  sabrás  explicar  i  i% 
lates  á&ora.  corvun  spcio  papelón!  de  escrasa ,  mapchado 
de  vlzfiochf>i^  i  <ísrablecer  ua  J^ey  |  que  mantiene  Dios 
en  su  solio  contra. toda:la  oposición  de  lá  Xurppa?  SI  ha<> 
Uas^coo  ^Uf  SttbdiMS  COMO  dtc^^  fpov  qo^  has  d?  ima}; 
ginar!,  qM^neMska»w£lciwtas^i^d^ 
4te'}  Y  fii^con  wt  -éitbní|^¿6^  tropas  léi  opon¿¿ 

en  ms  ¿cbüíe^  ,1lo)80s^y  dislocaídok  sllogisaíos.  ¿Pero  qu¿ 
^ens^is^dcifcir  ^  que  áo  hay'an  pifoducido  condesrreza  ^con 
degiücia  y  consabldori»  envdksañoi^cottclhittos iá&  mci 
)Oufe^:pltttnas/  de:  fisp^»\yv  Eeaticia  ?« Bien  dicé^,  que. no 
esperas  nada  del  Aicy  ^  porque .sii^d¿vada'¿émpreheD« 
sion  sólo  podrá' pagak  coiv^el-  mayor  desprecio  tan  inútU 
trabajo.  Y  si  los  oi^osy  que  le  vendieron^  y  los  tuertos 
y  viaqos  que  le  coniprai^n ,  tuvieran  la^nbftia'  perspicaz 
Ci^ )  uo  solo  cQgékiiddi^qitQi-ama^gó  frúio  ^el  ^Monaoca^ 
sino  también  de  la  infim^plébej^'pecaísta^itti^'yome^tii^ 
trodosíca  ^tí-  áí!tkih¡o%  y  jfiu  d^^teologíasr  (.p^qué  sedvicar 
los  desconciertos^  de  tu  Ugpres^a  ) ,  dcxam»  vestir  pq  taco 
del  adorno  de  tiissoriailor  y  y  conocerás ,  4úe  eres  tai\  i^ 
fiorante  en  uéa  ptofeiioi^  :¿in80.ea  la ptKaí/siiCSiCpie.hflu- 
tre^  profeslon<le  alguna  ¿Qfiíé  ikistéria  ce  ensciiói  qut 
tas  leyes  fondameatales4e  CascUla  y  de  Aragón  ;;oa.  unas 
thismas  para  suceder?  Sieddo  Gons¿ailt¿ ,  que  en  Aragob 
ion  muy  diversas^  pues  prefiere  el  Varoo.  colateral  á  ta 
iiembca  h^á  4el  áhimo^soedor  ^  como  sucedió  al  R^r 
pbtí  M«tín  <on  la  tti&nta  I>oñá  Juana^  Condesa  i¿ 
JFbx  i  hija  4et  Rey  Don  Jma»  L^ ,  su,  hermaiut  ntuf^k; 
en  cuya  inteligMttria ,  ((uaA^  d<  mismo  Rey  Don  Mal- 
Yin  estaba  4:e#tano  á  tí  MMte  r  y  íUe  muy  In$cadoci  paiOL 
t}ue  nombrase^ sueesiM:  Y  tminea  4e  qtdfexdctgte  f  (amiqt^ 
adoraba  las  vinudes  del  Infante  DoÁsfteimúidovlaO^tt- 
^la^:su  sbteiüQ  ^  hl|o4e  ia^lteyna  Po&a  Leonor >  m  ber« 
•>  Ce  a  ma* 


mana)  V  y  jáespi|pSH2dl:6iUedaut(otd  {kfí^d:dlLcíyr{9iDfl 
pudicodú^e  negaty  qae^df)Io£i¿se^i!^jpa9S  iotnodiai^  fia^ 
rienne!^  se  9pQskson.i  UiSUCje^oo  í  (yt  í\»i¡Q3st>^ámmáQAÁ 
disputarla tjrcsPrinc^p^s, comOifucíOinJDQn Jay,mc;i  Goflb 
de  dc.Urgcl  ,Doia  Alohsp,  Dutiue  de^Gandíai',  y  Don 
Juan  v!CoQde:df  Pai;c^ps.^:6n  oaUdadodÁ  ñTdlogifi^  .^^OQ.dd 
inmediatos  y  y  ni)  i)qisíiQrpnJ^GfiBadaiBe:i£QSiiaíh9¿^«iá.li[ 
Rey  tía  Db&a  Violante  Hk/SipUiu  ^ .  hi^  «egurodak  d6t  B^cy 
Don  Jakn  el  L° »  ni  á  la  Inéuita  Doaa  Ift^bct ;'  Condesa 
deLJrgel»  hecmaná  det  Rf  y :Doa  Maftiq  »;. porque  se 
consideraba  .pofr.¿^<iríjC0itíÜv7ffer^  cx(ilUMl»i)ia^  bi^mbrasi 
comOiJo,  dice  Znrítt  ,://*;  ^i^ü  cígpt  rí  j*  i'  sibnítortobsl  dc^ 
C6cUojdc¿£oQdc.4fc:Urgei^:que  pafíL^t^t  la deccioo  de 
Cáspe.cayeie  tñ<X  ltxhx\iOidteQ%^Úlai  ^i'ue  necesario  qtíe 
san  Vicente  F^rrer ,  cofitríLi^li/^r^wi  cstjablficldtfde  Votarj 
le  diese  suiSruftAgio  asnees  qqie,  t;odP3«  ;y¡df  dl^ca^e ,  quexxp 
plttia  Dioá.al  ^Conde^de  Urgai;  etv.jí»:i^30.d<;  lamueico 
4que  biatO'datrá  s&  hcrip^no'iíif  ycrrL . :  :!  - 
r.     £sfo  ba^tariá^^  parat!ono^ery¡'q\ie'laí5jcy:es  fundamen^- 
cales )  que  citas  cx>itiiQ  s^i^cjantes ,  saa  Jiiuy  diversas»  Pe*? 
-r0^infaustQ<i]fst;Q£iador.de  |a^  trapería; 9  advierte ,  para 
'4Eiáy<9r  prueba^ :qitt  úJasiibyes  :d&:  $»f:Qdec  en  Acagon 
fapse^.cO0iQ  l«j  deCaSüilU  i^P.padicita  ixabec  sido  Rey 
de  Aragón  j^iIkafaJD tur  dDúoi^fetsnand^^  'Ctn'  perjuicio  del 
iBLcy  Donjuán  ,ej  JL^ 4  m  íSbbtíOQ  y . hijo. 4e  Don  Enrir 
que  UI.^,  Rey  dc/Qstilla.^  y  nieto  ipayor  dfcla  Rfy«>a 
^pofiá  Lctootí^  Infant*  d¿Ar»|c^^  jpí»:^«eJíitf»:$pm^«tif 
!tacicm:y  tó;pfiiTOg4niiurá^e$íftiífciiefl  hyqx  dtiRíy  r©oü 
.Juíinf>/quc  0^0  podfásivw  01^  waJiiH^íI^V  ,^n;Z^p«4, 
tatt)b¡ea  qu^s<3^;ser  4&  Alnigon^^iy  SQ.iipfirtci  de  susr  ii^^rer 
^05  y  y  ay  Udp.aA  Infant^  ^  saucedo  coq  su  autoridad  y 
7  consü^  t£opfts,cdt»pi«ds  dfi^bc^r^msuJUstdp^Jos  tnayqr: 
4W'íettadolidíftí¿p%íbCí  ojn;  .•!l  hb  «^jinj.i-.v  ./  .....   .. . 

- 1   \  ^Q^qc  Scc£ttafóa'^ diiX9:dI AlcsAos^Oo,  ||«9$iulo*»  ¿qiti^ 
-f   ¡  r  :;>  có- 


fi^oi0.(\e  yfoáji-Mamiiitnvexi'pxhspeotíii^  et'SocteccftHb^ 
poique  icste  iraczidop4e<  tjrs^icedtógSüq^-^-fa^téiicidt^ 
noisofa»  eftigijbsirttb  ¿imprnicatk  ;i^inritiBttdll>M<y  eitii: 
^¡Hfitbtci  I^dgncndcjsly  i|jpfaiqp«o&níd^  4|tiddtiil)^á*Vt$-^ 

dios  de  que  se  vaU»'jÍi  kt  íñalioiayia  i«p<kt<|ei<!Se-^Uie>i 
b«n^áo:.U  ftead^'-delsut  sJtBgjsgiopv-éd  qii0i^ú>ai¿io  al 
PÓcie^o^.lUñocdibbMfldsion  xiddis  iKiey«s  ^^««gQrf^ 
líiá..i(oc}«»ocD,de>^tib»acleiitci^  já&ds ,  «db»n^<»íd«  Wí^ 
gtie?»^'  diade,  el  A^y  iDsh  \S,atiiúmí^  et  Mt(ng3V'«$os^ 
i^r'Ji 1 37 ,(liafit^  'e¿ Rcyt  Don  íEcfrtiaiído ^l  Cat^üd^i  jífic^ 
4e:  ti)ii¿>  pdidcodofdespiiiesrde  Doá  iLátuipo  /ft»^  if'mct^''- 
dial eik li^imoiia  su  io^ Dotia  PftK§mla¡fifM  uuÍ')ín»4lí5iÁ^ 
H  dg'^sHthtM,  Don  RaúomBtrjüj^u^  «"^ /*^  tW-'jMe  lü'f^ 
diaqftelU^rona.'  .  •  f  '■'':•  mko  .í'^íjí'i 3 -.;.*>  í;í;  .¡oí 
(.  Ño  nDcqukrode|ifinerenirepáéarla,1iffc1Í8>6Í(SC3KtMÍ) 
^C  tú  maU  Quoiatica  }  suéedióDofiauBetrOnita^/jtii^M 

sat  á  un  ibiinifaro'n^antai^^ff?.^"  ^  que  'disboite  <íiiári'v  ñlaA^z 
ca  «e  «zt>Uca  vbiohr  $  :¡^ra€¿nkff iqpe^M r  tEUmoftl^B^Idli^) 
gudí  fu6.  SUsy  ik- Aragpn.^  es  uri.  bavbkUnib  ibi^KHrl^f  á& 
inacca:  ma.yocv  ademái  Jeubarcar'-po&^aieCluYifai  «ñ  ^^ 
ca^-  i.idelnUb.'aiide  los.Aaalds:f(aíxni^  íoIdomi;Mi<$!éfi^ 

tnof^ia..!^  paiq) !es/^Xidlst»ftp qbd  «b fparsftioó  ,  ^l^tié^rfíÍK» 
^ex*n  ¡fisoi  4á  diid»  id»  oDtvjfdtíaii^vtie^ioey  qii^)ay>tlS^ 
aMlfcLPtíntípc,,:.  r-  ühíi-JDtri  y  ,  LlLiüv  cI  obnoboiíf^ííJo 
,.  .  <$<Siec  S«¿rAuÓoo:)diiwsIdEipaalc^  iióttni ^(ftvilfti^n 
»ttt)Ítat^culcb'iepaUQoffpniBdá«i<r.ninty'iiíbjJto^^ 


fícfiofíí¡ff(tylfp^  «it>di  dKrcidav.y  qi^Qrpotoaseto 
l[M9Aíús^9t^ncQ^JMtnsi>íi.^^  hallo  sa4ipbca^ 

d/OVí  ^¿lUiíilgiiOí ««iQPtiMto  idtei^tndo:^  4^^^°^^^*^ 
4  Suwv^corfija^las  aotqits:  antígoosiOcáJaiies^  qdect 
<jl».t:  J5  4isifayg^  to¿|iriWí^gk)vqoc  cefore^quQ 
alg9  ip«i.fittioaiQmUi;  JM^I^c^we^ 46tÍA^ig}¿sfai cu»  las 

c¡90^  este,  pedapte  At^^icü  Vespifclou    -^     /  ^ 

.Picc  ymd..  bien  ^  otsgphdio  /el vSectdaxio  i  :¿  pero  nd 
C^  ptacbí^^  fB»lida  aibtiir  £n^isoarisbmidel*R.cy:I>on 
MariíQf  Jos  ^earedies  cUrtbr6ond»aide[F<irf>»tsuisdbc¡na  ) 
e;La  gttcfrija  quM  ¿ausation/Y^^^^^^P^^^^  hubo  en  la 
dtfccion.deL  B.¿]r  t>on':feriia]ido/ el'  f;^vi>^i^fix^ancfcner 
slo  provecKo  ^  querías  le^es^  &iuta?(ii¿ncde$  de  Castilla  y^ 
A^o«  $po.  anas¿i9ÍsáNi&?  ¿Nd  es»  prueba  de  mala  fie  re-^ 
í^if  Usuccsiai\de^ia^>^es^.lQa  Doña  B<draQgueU  en  la 
corona  de  CasciHa^  como  crosa  llana  y  sia  dispara^. dU 
cléfíiQítí»  jG^ribay  y^  Matíana  ibr.  oposición  qoe  la  hizo 
Qoiaa  J^Uoca.sU.hcCmaLna  ^  fticy na. de  Francia?  ¿No  es 
m^lÍciá'í:iitpable.y  de  peca^lo gravean  historia  sabida  pa« 
safiíjMpsdiéjDMiFcraaodp  á.£^an^  Pedlro  ^  y.  srsojar  del  Oi« 
tá|f^9  :dlí(inu¿&ro8  Rfi^  Dan  j^aviqQe:«l  {L?  y  á 
pQni  Jfi»Aicíl  J«%.  .dexacídQi  eo  ina:^^'  diiuEa  los.  derechos^ 
4^  }af%nte..D^^£ernaiado  de  la  Ceardái  de  que  se  valió 
£(9(?  Jufn.d  L*  pafa.1n4t1eeneae.c611  fusticia  en  él  trono 
Qqnjti^  ,el  JCHiquc  de^Ale«cMtcr  j  segiméos^dtee  stt  Cr6<* 
f^4s-qQ^MKla:e9tfo.|ft&tea/i^il¿>céá  escuela) 

i^  e^.maÜc^  grMom^adtotac^  qmsiiaM^ó^n  la  «oroná 
deiNiimr/i^  colna tp  Ja^f  Qa«IttáiyAcagon<)  hasta  qiM 
se  it\co!tporó  ^oo'fatdeiC^stíUa^oofl&itdiendo  los  hechos/ 
obscureciendo  la  verdad ,  y  haciendo  presui^i  tos  q«<^ 
V3frñfh9nii0i^  míáb9Bpbíxi^zw9PÍc(fCMtilh  y  Navarra^ 
i^fWí$t^MSKlfa^JÜ^  Ara* 

gon 


n9>j 

gen  pot  iit$i'ftIo\^lc')rcilancia<fldñ  pqóbíb  |k infaoin^e  Na^ 
vaj^ra  to4(^  ¡lo»  c^tUooe^  ffiancpsc;^  ? qg ¥i fin^Urontcy  wi^ 
€r  utía  iA$¡goe  ^^obiccia' decir  ^.biiiy  |^tu£xho4  «piorek 

uocíindo  Ias^06a$>  :|qo  es  anlida  llamar  bqtv^s.íd  hoi 
bastones  y  á  las  lineas  perpendiculares  redas ,  mostrando 
«nttodo  Ufiá  totltl  igQoraoci^  it  bs «ghti-xte  ^nrlngriá ,  al 
misiiía  iríemj^  qUQi oíay  pidcoDiorda  OoíSbirdeiás .'geil^ 
t6fip  dá  reglfis  q[>ará  «lacioa^s  ^3ial^eiu{;  am^upatieaíá  ^ 
que  no  obsec^aq  sus  leccioops'py  tAhdcáaral  fucg^Dr  eter4 
no  á' todés^los  qiié  áa  Üebon  ifil'feiqnv'do'.sii^  ¿osc^ 
ñanzas?  j,.  )/ »  .//*', /^  :':'¡o\  :>';' vjI  ii  ct  c.....  j . 
.  ';  Sufirít  fiiixo  d  Pcésidentp  «  bknaiur!JfasiifiattÍDi*irind« 
iu  disgusto^  sofifir.Sermkriori  pbro!mh»t^w.álQUi3ttrk 
lección^  que'se^n.el  mahcamioo^ydáásipefoa^  det  rérrei 
oo  9  Uegairemos  tacde^  y  *  moiidos  á  1^  fiíbáada. . . .  j  i  ; ,.;  ^  I 
:  En  clamncfa  iz,».prosfgui0glJKsmrydicg  nuestro 
csrtitoi  de  jácaras  v<{Ufi.lo$  a&Aos^ai'AícfaitDiiqileoo 
túag^úfiqfio  d  Rey.  0aescix>.se&>t^iQodÍáq»gaáriasilc<» 
ye$  ^  apc(yadpjdé:las  mmuicisu  d¿/la'pátftoiy  inéaáaiioi 
peía  qiic.  jb((4>$ta'd:  descstimandénta.  ó ;;)DeimiKtas}anj; 
que.bizóilaJftf  yaa  DoBaMariív^Tcip^yy  la^^^  bik 
aa\]Rüips  1V¿?^  paijdr^tBt  nmnca-  ffadJriy^ftnedorap  db  ^&á¡^ 
aals)oíado  fispafu^Jacasa  dbfiriBacüu9<pa^svt^  OHatscN 
]acl09^iidí^^'aliádQ¡i&r\(  I9;!ytetoi»)«eigp¿'pa:lcdciaj 
|)orqae  la  Reynai^  pqdá repunciar  évLpetjvSolo  de  leíA 
cecQ )  y  l¿xen«siaacklii'xsinyalid^isi.'no<é9')qiie>Jtt  |[MMr 
ci  bcán  sosnuo  ^4^^  ddx:ser  jirc&BLdo^^tparti^aiáiipiQúé 
nb  es  exteñísiva),iy;^ol  coknpceiiüsdviájáifioofitlK  tas  dos 
MQnBrqDÍa&  Qneináes :i?álidq ^  'p<frquta¡b¿lae^ac«cadai 
y  qu6  ia  ley  de  <Felijpeíiy.^noUi«M^  «attdéi,  p<^qaé 
&  M.^ná piüdo^alíeuc^StfaiidáfMMai^^  sioo^irs  pf^üel. 
bien  de  las  dos  Monarquías ,  y'no  lo^  ésd  qiiesAunca  s6 
usiicse  la  de  España  á  ¿L-ác  Francia): id ^iMi/ficuia cesa 


iinoiqn  ^)mcilár£9t  i^nrdcl  Qpo¡^2L^hlzi^^1[  ^(:' siendo- to^ 
d&  b)r^sct(X3ábte;p1^.cilq^C(siicl^do  en  li'po reatad ^ ^Cac^ 
los  U.%(qu¿  iaacxlió;ai!w^padrC|  Uftvacátn  rá  testar^ 

;:.  ( AfizátiCsijclxi^üKtd  tif  f  qiieia^s^¿d$iatl  de  láR^niy 
Po&t^Maifiai  1bv£iia;¿  no(ixbiacpam^'Aci;heredar  ¿tío  im^ 
pcdimcátO'^iquc.aqiiclld«kyí$^co0O^^'stc  t):<^uit4  et  (cs^ 
tamonto  dct  Garios.  iU  ^/^c^ii  qaahcolá^la!  pctsona  de  Fclw 
fie'^V^^^'^doIcoonpistidíá  nic¿d¿ix&  M'^a  gui  clo:,'sin  cm^i 
bargo  de  la  ley  de  Felipe  IV.*  ya  revocada. 
» jínSictúa2b^(niíiníi:¿^,(  qirc  nmks^t^áccsc  du^ 

ilaid  jalm^ojftisotiddoidq  aoiaíicy^Ac'dobc  i;:ofisaltait  al 
legidadofc  j^ostq2ái6'qoejdb£orfaQÍ!náse¿' Yi|()uc  C0910  esta 
la  hizo  FelipaKX^i^r^  1)^  ecDldC&int^^laiícanqu^vasc  hizo 
CQOgCflrtosíiI.t^^/sn J^ijTg ror^ice ^a fxpUaá ó revóoóm  h" 
yoT^)ñ^ifíhU'J!'l'iy^^ü'xto  {ni^>o]?rac.co|iCTÍi  sa  pci> 
éOha£l¥iif^i2^a:)Ibe9»¿d(iucaica>eii72  o^^dbao^ijiei'ají») 
Qudnitt^^oBtüpaiiViB  se  diga  ser  hdciía  «b  Gutc^  |  >]( 
(loupoderse  caybcarsibidlai  :  es:)incbriOj;'poc4uoJ}«  Cor? 
ifii  Aoc.» tfcnoá  {KV3UK(ii¿o[*véto:tiofiSDl4nvQi|: y ^eildai^n/el 

§ÍHe:\tm  Ga/fm^n^náíkíméí  eUaiaDovabaiSas}^^  okpllcfdas 
pillad  iJ^'liCOjáiifyatidep.fflIpcV  áiodéf  rquq  dPa^ 

-pa>)  eb  qltiiii^imidbc  údicary-jaddqu^éaniente 

C40QÍ¿te^iia&ddybii}aiüki¡f:asaescaid  ponÍ0s  ájckicl^ 

Vmij^  iB^o^xxhksSMiatMai^  da 

(clyí0Cfid)Oo¿de(i2a€^siEI^i(pbrk{v^  cónslraioniíí 

lai^;Ar^qhi^^i^  Gfla{iden]^.Cíud^des[>  pE>r.ld  qaiaiícpaf 

té  óji/cba-jtwocMdfim^  ^tí.'-/  ,  r/  ..f:'.-.-.  j.-.  .'-wj  >../  -jí  i  /i 
i'.yj  iNidSg^moipib^  ^  idioooiá.tscd  tíooigq  ti . Acadomieo 
ni  pan- 


pau9sido  y  de  lo  <|tte  es  capaz  uh  hombre  sin '  cabeza  j  6 
una  cabeza  sin  hombre!  No  hay  desaiiriQ  que  no  conr 
ciba ,  ni  ligereza  que  no  articule.  Hombre  endemoniado 
ó  endcmoniador  :  ¿  también  saliste  de  lo  Teólogo^  y  de  lo 
Histórico  ^  que  te  arrojas  á  ser  Jurisperito?  y  inquictaur 
do  Teólogos  9  Jurisconsuitos.  y  Legisladores  ,  revuelva 
iicyes,  renuncias  derechos^  herencias.^  revpcaciones^y  coaj* 
tratos  )  aceptaciones  y  otras  mil  baratijas  i  de  qué  aoU 
penetras  la  letra  >  sin  conocer  el  alma.  ¿Quien  te  mete 
en  tratar  una  question ,  que  con  verdadero  conocimiento 
«trataron  tantos  do¿^os?¿ No  Vicsque.  eres  pequeño  > para 
hacernúmero.entre  los  grande^  hombr(ts?<¿No  sabtfí  que 
senie|antes  pruebas  de  derechos  >  son  Jas  precucsoras  4^ 
la  guerra/  y  que  quando  ella  empieza  ,  llegó  el  tiempo 
del  adagio  Casti;}lanOp  c^/Zm  forfá^  y  babkn  arnuul  Quien 
pudiera  responderte  I  ó  (según  el  Fortugue^fíyik^j^/Vr4 
faü^ar^  sin  hfñrt^  ifVíf»  c«tmo,dicet^,  4uie'<}res  Ckfigo  \  y 
tú  lo  aseguran  >  oo  quiero  incurrir,  en  eliCánon  ^  siquh 
suadcnte  diabotcu 

IrO  que  vai.  calla ,  no  podre  yo  dfccir ,,  pronunció  el 

Secretarlo  y  porque  me  £üca  su  gtan.compiehAasipn.sper 

rocQntola  Jurisprudencia  es  berq:uiM>de  U.H't$tQr|^^lj 

,este  hombre  desalqiado  toe  hJ^o  ijiablax  ien.  tpt^odc,  ]^ 

XQriadpr  ^   ya  .podre  contra  el  p^ai.  plaza  de:Ju$t$^ 

consulto.  ..;..!  .1       ,        ..| 

.,.    ¿A quien,  í>  para^ qiu^ cnent» es^joa^jadeio  c^Atti 

.fe^sorioide  )as.  reptmCias ,  $  U  r^MPotcl^dn  d»  Usil»)r^ 

,4  qw<í  utUidad  piensa .sílcw.d.eUeqariiflSrdcíbabaSj.yi/sitf 

^rfluidade^,  lo  que  t^intas  bc^as^^di^  qtp  ^os.han'exj^Iii^ 

do  con  pureza  y  aseo?  $i  habla  co5^ry»^tros.| ,  Ueg^  tar^ 

.dre ,  vien^  cansado  y  tiene  djCtbU  cespixaopp  ,  y  fSc^^yibuT 

cíente j  porqpe  qjianto quiere,,  y  Bb^fialjc, dfcQi?. »j  lo^bír  - 

jjdps.pjidq  de  qujten  ío  flupp  reaifqtíate  .coj^re(iJs{ider. 

íY  sihalflla  con  los  afeaos  ^  ^rctó-Rw^Qj  ^ji  ^ÚüPi 
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los  hay  ,  ni  sé  sabe  que  los  ¿aya  s  pero  no  pudiera  co- 
nocer ^ste  buen  hombre  ,  que  los  que  lo  sean,  sin  nuevo 
trabajo ,  le  podrán  dar  por  aquellas  barbas  con  las  copias 
de  mil  papelones  ya  producidos ,  que  se  las  podrán  ensa* 
dar  si  las  tiene?  Y  con  esto  volveremos  á  la  inútil  gravo- 
sa  guerra  de  sátiras  |  diderios  y  desvergüenzas,  que  pu- 
lulando odios, chismes  y  acusaciones,  pudieran  arraygar 
una  intolerable  y  perpetua  inquietud* 

-  Este  hombre  impio ,  dixo  el  Académico  discursivoi 
no  solo  es  enemigo  mortal  de  las  conciencias ,  por  lo  que 
las  intenta  agravar  con  sos  pesadeces ,  sino  mal  vasallo 
del  Key  nuestro  señor  ,  qoaodo  le  suscita  querellas, 
que  con  tanto  gozo  de  los  buenos  vasaüos  están  olvidadas. 
Pe  ¿1  puede  decir  justamente  S.  M.,  lo  que  otro  mayor 
Rey  de  otros :  Popuhs  b¡€  labüs  mi  honor at^  cor  autem  iüius 
iofigi  ist  ¿  md^ 

t  Pero  no  solo  hay  eso ,  anadió  el  Secretario ,  sino 
que  para  labrar  su  desprecio :,  habla  este  pobre  hombre 
de  cabeza  (aun  no  teniéndola),  y  quando  piensa  invalir 
dar  renuncias  ,  debilitar  leyes ,  apoyar  revocaciones ,  y 
declarar  las  facultades  de  las  Cortes  ,  dice  muy  satisfe- 
cho ,  y  muchas  veces ,  porque  no  se  le  atribuya  á  equl- 
YÓcacion ,  que  la  ley  que  prohibió  la  unión  de  las  dos 
Monarquía^»,  es  de  Felipe  IV.*'^  siendp  cóii$tante  y  no- 
torio ,  que  la  hizo  Felipe  111.%  ai  tiempo  de  los  dobles 
Ittátfitnonios  de  España  y  Fram¡ia  año  de  lói  3  ,  y  se  pa- 
^  por  las  Cortes4c  í6l%i>  Así  lo  hállairá,  si  quisiese  h^ 
blaifconfiíndamemo^  en  la*  nueva  Recopilación ,  ^<^m.  3« 
1ü^.$.P¡t.  7.  Ap/ la /e/.  14.  de  donde  lo  han  tomad^i 
^uantos  ea  este  punto  escribieron ,  que  son  muchísimos 
de  uno  y  otro  partido.  Mas  hablar  con  todo  fundamento 
tuesta  trabajo  V  y  esto  no  es  para  débiles  cabeza»    < 

M^y  ofendida  la  tiene  de'  ñatos  ¡ese  desgraciado  es* 
iritor  I  dixp  el  Académico  pausado ,  y  creo  que  le  ha  de 

apro- 
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aprovechar  ihuchoel  ekdrcicid  que  vms*  le  dan  ,  con  \a 
vapulación  que  recibe.  Ya  me  hace  tastima  su  sandez^ 
aunque  antes  me  irritó  im  temeridad* 

Pero  I  ¿que  dirá  vmd.  anadió  el  Secretario,  de  la 
simplicidad  con  que  expone ,  que  la  duda  de  la  ley  de 
Felipe  JVi"^  (sea  suya  pues  ci  lo;qaiere)  se  consultó  'k 
Carlos  IL'' ,  porque  debiendo  preguntar  al  Legislador^ 
estaba  ya  difunto  ? 

Diré,  y  sin  dudar ,  respondió  el  pausado  ,  que  este 
hombre  es  Filósofo  antiguo  ó  renovado,  que  creyendo 
la  transmigración  de  las  almas,  entiende  haber  pando  la 
de  Felipe  IV/á  su  hijo.  "  :  ,     : 

Con  que  tendría  dos  t  cqilicóiel  Seáetario  ^  porque 
quando  faUeció  Felipe  IV^^  ,v  ya  estaba  aiiimado  Car<^ 
losIL^  •  • 

Señores ,  dejiemonos  de  nuevas ,  y  arriesgadas  qaes* 
tiones ,  dixo  el  Presidente ,  qite  harto  n06  dará  aún  qtte 
hacer  lo  que.,  á  raí  juicio  piensa  el  seaoEC-  Secretad* 
añadir/  \    ¿r  '      .  - 

No  señor,  respondió  el  Secretario  ,  porque  aunqut 
sobre  la  autoridad  de  las  Cortes ,  y  la  absoluta  potestad 
del  Papa  sobre  los  Concilios,  se  ine  ofrecen  mil  cosas ,  lat 
quiero  omitir ,  conociendo  que  es  dar  oh  oierpo  muertoí^ 
y  que  no  merece  avisos  ,  ni  es  capáx  de  ensenkiaas  tm 
hombre  un  fácil ',  y  tan  poco  instruido  ,  que  sienta  q^^ 
las  Cortes  se  componen  en  Castilla  di  ArtMsf0t ,  OkU^ 
fos^  GrsmÁij  ríudada  reprenti$adas  par  mi  Profuradoren 
siendo  cierto  y  sabido ,  adn  por  los  mochachos  ,  que  eé 
nuestras  Cortes  nó  concurren  mas ,  que  los  Procúnidoret 
de  las  veinte  y  una  ciudades,  y  villas  ,  que  tienen 
voto. 

£1  es  un  hombre  tan  ligero  y  tan  inconsequente ,  que 
después  de  haberse  £itigado  con  probar,  que  el  Rey  puede*  . 
revocar  sin  Curtes  la  leyhecha.en  ella^  afirma,  que  ni  la* 

Dd  2  ma« 


siateríaUdlad  de  Cortes ,  falta  i  la  revocación  de  Car* 
]03  IL^poc  el  conscntifttiento  que  tuvoxlespues  de  pubií* 
cada  ;  de  que  decide.:  ni  aún  lo  formal  d$  esto  ,  que  es  h 
frincipalf  le  faltó  i  dieba  revocación.  Con  que  antes  consi- 
deró por  inútil  la  autoridad  de  las  Cortes  ^  y  ahora  sienta 
que  es  lo  principal  no  la  materia  y  sino  la  forma  i  Filoso- 
fía de  que^pr^cisatnente  sacaremos,  que  la  sombra  es  de 
mejor  calidad  que  la  esencia. 

Suda  mucho  en  el  número  i8.  para  probar ,  que  si  el 
-Archi-Duque  tuviese  algún  probable  derecho  á  la  Mo- 
narquía^ en  contraposición  del  Rey, v  toca  la  decisión  á 
los  rey  nos  5  porque  ni  el  Papa ,  ni  el  Emperador  de  Constan-' 
ttff^pia  y  vkótfú  algün  Menorca  ^  puedt-  juzgar  este  pleyto^ 
pj>rque^í  ninguno  jreumoce  ^ipatía  por  superior  -y  y  porque 
quando  bay^  cisma  en  la  Iglesia  ,  y  dos  pretenden  el  Pontifica* 
do  y  como  se  vio  en  el  último  sisma  del  oÉode  í^j%  y  en  que 
disputaron  Vrhano  IV^"  yOmfentre  Vl^y  tka  el  juicio  á  U 
iglesia  yjuntaenComilÍQGenemti  y  qm  éstaqu^  es  provi^ 
dencia ,  que  Cbristo  dexó  para  su  reyno  espiritual  y  es  la  que 
dixó  también  para  los  temporsdes. 

¡  Extraña  adversidad  de3alfarin!(dijto  arqueando  las 
cejas  el  Académico  silencioso,  que  hasta  allí  habla  guarda* 
dado  UA  pcoféodo.  silencio  )  Extraña  adversidad  ,  digo 
otra  vez,  la  de  lestc^  infeliz  ligero  escritor  ;.pucs  aún  lo  que 
encuentra  bueno  lo  desfigura ,  y  lo  debilirta  de  forma, 
que  queda  sin  vigor ,  y  sin  utilidad.  De  un  caballero  que 
concebía. bien ,  y  executaba  mal:  dixo  una  dama  de  gran- 
de espíritu :  ^ue^  quando  la  razón  pugnaba  por  sus  acier« 
tos>  la  alejaba  cl.á  bofetadas  y  por  continuar  errores,  ó  á 
]o  menos  por  no  sujetarse  a  la  mala  costumbre  ,  que  por 
tal  la  tenia ,  de  acertar. 

Hombre  inadvertido.^  ¿li.para  probar  la  potestad  de 
los  rey  nos,  tienes  á  Umaiao  dos  recicnres  exemplos  en  la 
elección  de  Caspe  ^  á.favoc  del  Infante  Don  Fernando  de« 
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Castilla;  y  en  la  declaración  de  Portugal ,  á  favor  de  Fe- 
lipe 11^  :  ¿para  que  abandonas  dos  casos  tan  expresos  de 
jo  que  buscas,  y  te  vas  á  revolver  concilios ,  cismas   y 
rey  nos  espirituales?  Y  ya  que  echaste  mano,  sin  necesi^ 
dad  de  cismas,  ¿por  que  no  ajustas  bien  las  fechas,  y  no 
cometes  el  crasísimo  error  de  afirmar,  que  el  último 
cisma  que  padeció  la  Iglesia  fue  daño  de  1378,  sien- 
do evidente  que  el  último  ,  y  que  terminó  con  suma  fe- 
licidad del  Christianismo  en  el  Concilio  de  Constanti* 
nopla ,  reconociendo  verdadero  Papa  á  Martino  V.^  fue 
el  año  de  14 17,  y  no  era  entre  Urbano  VI.°  y  Ciernen* 
te  VI.^ ,  como  dices ,  sino  entre  Juan  XXIII.® ,  Grego- 
rio XIV  y  Bcncdiao  XIII.®?  ( antes  Don  Pedro  de  Luna, 
Cardenal  de  Aragón)  Esto  es  notorio  á  todo  el  orbe  chris- 
tiano  ,  y  mas  que  al  todo ,  al  particular  de  los  Españoles^ 
porque  entre  nosotros  exerció  su  dureza  el  Ánti-Papa 
Luna ,  y  encertadoenP^ñiscola  ,  villa  del  rey  no  de  Va* 
lencia ,  nunca  quiso  reconocer  su  disposición. 
-'    Muy  juiciosamente  está  puesto  este  reparo ,  dixo  el 
Secretarlo  5. j>ero, ^aunque  de  menos  importancia ,  ¿  no  ot> 
servan  vms.  dos  graciosas  novedades ,  que  contiene  ese 
mismo  número ,  quando  el  autor  dice  :  el  Emperador  4$ 
Gósntdntinopfa  j>ni  otro  algún  Aíonarea^  porque  a  nittguno  n* 
conoce  España ^s^uperior  ?  De  que  sabemos  ,  y  por  tan  in- 
signe maestro,  graduado  en  Teología  ,  Híbtoria  y  Juri$« 
prudencia,  que.  España  es  rey  no  libre  ,  independiente  y 
absoluroi  gloria  de  que  basta. aquí  padecíamos  una  ne-> 
gra  ignorancia.  Y  sabemos  también  ,  que  hay  Emperador 
de Costantinopla ,  y  que  ,  gracias  á  Dios,'  nos  domina, 
que  siendo,  como  d  entiende ,  Gran  Señor,  es  suma  feli* 
cidad. 

Hasta  ahora  creíamos  que  no  habla  mas  que  on-  Em* 
peradpr,  aún  con  la  translación  que  hizocí  Papa  Leonlli.^ 
del  Imperio  desoriente  á  Occidenre^  en  £ivor  de  Cario 

Mag« 
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Magno  ;  porque  aunque  después  hubo  Emperadores 
Conscaotínopoiltanos.  >  acabó  el  nombre  >  y  se  sepultaron 
las  reliquia^  de  aquella  dignidad ,  en  el  infeliz  Constan* 
tino  Paleogo ,  que  perdió  con  la  vida  la  segunda  cabeza 
del  mundo  Constan tinopla  el  año  de  145  S  >  pero  de  aquí 
en  adelante ,  por  confesión  de  un  Eclesiástico  ,  y  hijo  de 
san  Pedro,  como  el  se  llama ,  habremos  de  creer ,  que  el 
Turco  es  Emperador»  que  la  Iglesia  le  rccosoce  tal ,  y* 
que  tiene  todos  los  derechos ,.  y  todas  las  pretensiones» 
que  a&¿);aron  todos  los  antiguos  Emperadores  de  Orien- 
te i  con  que  si  el  Turco  pidiere  mañana  el  Exarcado  de 
Rabona  ,.y  las  otras  tierras»  que  fueron  del  Imperio  de 
Oriente »  y  hoy  son  del  Patrimoaio  de  k  Iglesia .:  tiene 
ya  en  su  favor  una  confesión  de  parte  »  que  releva  de 
prueba  $  pues  parte  será  un  Ministro  delPapa* 

Si  será»  dixo  el  pausado »  pero  no  parte  formal ;  poc« 
que  este  ministril  ó  ipioistriUo »  es  en  todas  sus  .partes 
informe. 

Sh  el  número  xp»  continuó  leyendo  el  F&cal»  pre« 
gunta  este  áoQtot  abotijado»  ¿qu^  hizo  la  Monarquía  Es- 
pañola» viendo  nombrado  sucesor  á  Felipe  V,^»  sino  re* 
ctbirle  y  jurarle  ?  Luego  se  acabó  la  disputa » y  se  sentea« 
ció  sin  apelación  el  Mayorazgo:/  /mn^m/^  senunclafui^ 
s€  materialmente  injusta^  se  debe  estar  a  ella  f  y  nadie  fmdt 
reeiamarJa. 

Encendióse  el  rostro  del  Secretarlo  al  oir  estas  propo* 
siciones )  y  iba  á  responderlas»  quando  el  Presidente  artl<^ 
culo  semejantes  palabras* 

Señores »  yo  leo  en  vuestros  semblantes»  la  irritación 
que  ocasiona  el  argumento^que  acabamos  de  oir  i  y  aun* 
que  lo  que  en  nuestras  conferencias  privadas  se  dice »  ni 
liace  consequencia »  ni  tiene  otro  fin »  que  el  de  exercer 
el  espíritu  :  todavía  conviene  no  discurrir  en  lo  que  se 
puede  gravemente  errar.  Nuestra  jurada  obedicacia  i 
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nuestro  legítimo  Rey  el  señor  Don  Felipe  V.^  pide  un 
constante  sosiego»  Ninguna  cosa  que  lleguemos  á  oír,  nos 
debe  inmutar.  Todo  ha  de  ser  entre  nosotros  tranquilo 
y  sereno*  Bien  conozco  que  se  podrá  argüir  la  nulidad  de 
una  sentencia  dada  sin  citación  de  los  interesados ,  y  sin 
reconociniiento  del  Juez.  Ya  entiendo  que  no  corre  la 
proposición  de  ser  irreclamabie  una  sentencia  injusta) 
aur.que  el  autor  la  modere,  asignando  la  injusticia  en  lo 
material  >  pero  el  negocio  es  delicado  >'  la  materia  dispues* 
ta ,  y  el  do£to  está  siempre  dispuesto  á  combatir  lo  que 
no  se  acomoda  ó  á  su  razón ,  ó  á  los  fundamentos  de  stt 
fiícultad.  Es  arriesgado  caminar  sobre  el  yelo  $  porque  si 
es  sutil  se  rompe,  y  si  corpulento  resbala  el  que  le  pisa. 
Lo  que  este  liombre  dice  es  disputable  >  pero  aboga  poc 
nuestra  causa.  Hace  por  un  Monarca  que  obedecemos  y 
amamos  >  pues  hollemos  tierra  firmé ,  marchemos  por  car 
tnino  real ,  y  respóndale  otro ,  que  también  es  sabio  el 
que  calla ,  y  ^ún  por  esto  el  divino  Platón  puso  en  el  trono 
de  su  escuela  el  silencio. 

Los  números  10.  21.  y  as.,  continuó  el  Fiscal  ,  se 
reducen  á  probar,  que  siendo  Felipe V.^  nuestro  legítimo 
Key,peca  mortaimente  el  que  le  aborrece, desea  la  muer-» 
t¿  ,  ó  la  perdida  de  su  corona  i  el  que  lo  maldice ,  ó  ha*» 
bla  con  desprecio  dé  su  persona  y  caraéker  s  y  el  que  coo« 
pera  con  las  armas ,  avisos  ó  consejos  ,  á  que  le  despojen 
de  algunos  de  sus  dominios.  - 

Todos  estos ,  dice ,  que  faltan  al  juramento  d^  fide«- 
lidad  ,  y  son  perjuros ;  porque  aunque  cada  uno  por  ti 
no  le  jurase,  le  juró  el  rey  no  por  todos  j  y  que  á  esta  cau- 
sa  promulgo  la  Inquisición  ^áiCto  contra  los  que  dixesen, 
que  no  obliga  el  juramento  hecho  á  S.  M. 

Ese  hombre  se  quiere  morir ,  dixo  el  Secretario  ,  ó 
plehJSá  acabar  su  obra  mejor  que  la  empezó ,  pues  ya  ha- 
bla justo ,  hace  ][>ro|K)6icioacs  corrientes  ,  y  pronuncia 
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yerdades  constantes.  £a  estos  términos  le  confieso  la  ca* 
zon  3  pero  sin  llegar  á  ellos ,  es  dislace  quanto  nos  tía  tro* 
nado  la  tempestad  de  su  mal  juicio*  Para  venir  á  este  ceQ«> 
tro  )  no  era  necesario  rodear  tanto  país  >  torcer  la  doc- 
trina de  los  Apostóles,  amontonar  historias,  citar  contra- 
tos ,.  leyes  y  renuncias,, y  aturdir  nuestros  pobres  senti- 
dos,  con  gritos  descompuestos ,  anatemas  formidables  y^ 
gestas  impertinentes  7  porque  este  tiombre  desconocido, 
sea  el  que  fuere ,  no  puede  dexar  de  ser  afeftado ,  lam^ 
piño  y  ardiente  i  y  por  consequencia  chiquito,  afemina* 
do  y  enojado.  J^n  cada  proposición  ^uya  que  oigo,  le  veo 
moverse  mas  que;  uaalan2»deras  enfurecerse  mas  que  un 
obceso ,  dar  mas  gritos  que  un  gallo  trijan&nte  i  y  aifc- 
cecear  los  labios  ,  como  solia  fabiana  I^aura.  ¿  Quien  te 
puede  negar  todo  lo  que  asientas ,  hombre  mal  sentado? 
¿Piensas  queliabitas  entce  tus  paisanos ,  á  quien  por  so, 
rudeza,  y  la  4e  otros  Cler|go$  de  tu  vasta /estofa  ,  ;su£lea 
faltar  las  primeras ,  y  mas  esenciales:  noticias  de  la  f<^ 
que  dos  veces  ciegamente  observan  í  siendo .  por  esto  l^ 
basura  despreciable  de  lo  demás  de.  aquel  rey  no,  que 
abunda  en  hijos  eruditos ,  instruidlos  y  venerados  por  sus 
ciencias  de  todas  las  naciones  ?  ¿Pudo  caber  en  tu  imagi- 
nación ,  que  hubiese  algún  hombre  capaz  de  leerte ,  c^uc 
no  supiese  ser  gravísimo  pecado  aborrecer  ,  desear  la 
muerte,  ó  la  adversidad  de  su  legítinio  B,ey',  perderle  el 
respeto  ,  y  cooperar  á  su  ruina  i  Niugun  buen  £spañol 
ignora  esto  por  inesperto  que  sqa,  Y  no  popgas  a)  B^ey; 
en  los  términos  de  Soberano  obedecido  y  jurado  i  <^^alc. 
como  al  Archi-Puque  en  la  clase  de  próximo  ,  y  veras 
que  todo  el  Chri»tiano ,  aunque  ignorante >  confiesa  que 
se  condenara  si  le  aborreciese ,  si  le  maldixese ,  si  le  qui- 
tase sus  bienes  ,0  deseare  que  se  los  quiten.  Todo,  lo  que 
hasta  aquí  has  dicho ,  si  es  bucAo ,  no  es  de  tu  cosstc;ba,i 
y  yo  pudiera  señalarte  la  mies  ageoa  de  que  lo  hurtaste^. 
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peto  como  al  daeño  no  Ic  hace  falta  ,  es  calpa  liger^  ,qae 
06  ce  Jlevará  zl  mñerna^^ero  ^i  tanca  facilidad  tteoes 
^n  trasladar  frutos  ágenos  t  y; escampados:  ácb^xo.  de  tii 
abreviado  nombre  ^  ¿«pov  que  thohas  impreso  los  diez 
Mandamientos:,,  donde  se  halla  con  pureza  co4q  lo  quo 
en  estos  eres  párrafos  dices?  Asínos  darías  un  escrico  ma% 
poro  y.inaSf  tvevcty  oías InFeUgibie ,  siti  que  «poc^esco  te 
alegases  del  tptpmiv^iquc'  oúOf^p,  pbrar  buscas,,  pues.  fM^q 
nicndaen  laiBremedc!  kis  oaivfos  Mandai]iieñcas:>bi'nafS4 
teriosa  ;Zlfra  de  Jas  letras  de  tu  nombre  y  apellido ,  se  llé# 
gaxia.  coa- poca  fatijga  á  conocer  cu  grande  industria^ 
ta  sumo  trabajo  y  tu  admiraUe  zeio  dei  bien,  de  la; 
ahnas»'    ,.•'.      <  .^ji    .....,[.:\.'      :.     ,;  \    i.    '    .:.     .i 
.  .Eniel*  mimeró  2:3. ,  prosfgtiid' el  Fiscal  ,Ídice!rQue{ 
los  .penicentes  que  llegan  á  recibir,  el  Sacramerftode  la 
Pieñiceadiacon  el  ánimo  y  deseo 'de^persfectr  en  la  inñw 
delidad.  iaccrioT  y  exce^^ior^  son  incap^eó  de  absaludony 
pqrqua la. infidelidad  es;pecadoin;onai  ^  y  e$  inca|i^z4eí 
éfe¿^o  del  Sacramehco  el  qiae.l)egpt  ¿'^bcoa  ánimo  ú¿wá^ 
tinó^r  i¿i  cpipav)  £Ucáhdoi^  «síc  el  proppsifco  ieñoá^detl» 
enmienda.  Y  qa^  lo^  ^acercjotes ,  que  los  absuelyen.  y  $m; 
sácrili^os^  porque  administran  los,Sacramentps^lqaeiU| 
tiene  la  debida  disposición.  -       .- 1\\\  .  \  .^.i  ^  •  i  ..w 

i.  'Que  yoaedvik^á  ioa«Tcac.:ese  spnéta^xlixa{^/^o^^otro 
astíiiicay  d  ínjcdlsabie  íDoh>Lu&  de^  Gongora^  No  ^  áe&di 
Secreta¿io^j>consuficencla|  que  otra  vez  no  te  canteo^ 
porque  será  apedrear  de  nuevo ,  dixo  el  pausado.; 2::i^i> 
camj^otyyüúvian  guijarros  ^  es  laquei  Qias  propiamente 
debevmd.  deckiipoxique^esce  espjiacaj  njñósí  ápeddMrraatf 
eon^x]ubTé^te^^,^u&cow<^ecque; piensa.  Hiñtobve  'p  Mni^ 
posi2áir\:p9xaíqw&Ms^wdv^  yttxiúíí  HiU 

chp  ?  Pues  si  el  bureo  y  el  abórródmiemoi^^d^^desaoidj&t» 
mixcrtf  ddañp  del  próximo^  especio  i  que' maca  ál  aU 
kI  S'om.  Vllh  .  £e  ma. 
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ma,  y  no  tiene  otra  cura  qae  el  arrepemimieaco ;  visro 
es,. que  quien  sin  el  pidiese  la  absolución ,  no  la  puede 
obteiaec^  fiieljuez  ó  Sacefdpte  (que  allí  es io  mismo) 
se  la  puede  dispensar  ,  sin  que  uao  y  otro  cometan  el  sa« 
orilegio,  que  les  advierte  /y  señala  el  Capitulo  ii.  di  U 
feimeraMpistola.  de  sah  Pablo  ad  Corintbioim 
L  £sto.es  co5{a  tan  sabida ,  que  no  hay  niño,  vieja,  es* 
poijtilkco  y  ni  mozada ,  que  la  ignore , iy  por  esto  se  de« 
xim  de  confesar. iDuchóss  pero  en  los  términos  de  £Utac 
d  arrepentimiento  y  proposito  de  no  repetir  .el  pecado, 
po  son  penitentes  i  como. cu  insensatez  los  llama,  sino  im- 
penden res  y  aún  duros,  y  proterbos.  Así  los  conocen  los 
Confesores ,  y  por  e$o  les  niegan  la  absolución ,  sin  ha« 
btt  oído,  ni  riecesltar  de  .tus  necios  por  daútiles  avisos.  Sa 
prudencia  sabe  distingait  la  infidelidad ,  sin  que  tu  se  U 
figures  9  y  separando  con  acierto  lo  afeduoso  de  lo  infiel, 
conocen  el  pecada  poc  sil  esencia  y  no  por  tu  antojos  y¡ 
corrigiendo  paternalmeate  la  culpa ,  toleran  tina  smcilla 
afeccioEn^  como  títOto  natural  ^  sin  inconycafeote »  ni 
con^equencia  dé  pecar.  tjTo  es  pecado  todp  lo  que  tu  pien^ 
ses»  aunque  piensas  tanto  en  pecar^jque  pareces  un  iñ^ae 
pecad9r » seguala  vulgar  reglaje  nadk  entiende  mejí^r  de 
una  rofiÜA  que  un  sastre., 

<  i  ^}^z,y.  pácieoda  para:tanta&d¡grcsiotaB  ^  ilixo  el 
iis£al »  oiáyormente:  alojándolas  á  la  calle  ^  y  i  |a  caUc 
Sttcla  de  lin  hombre  encenagado  e  incapaz  de  kccion. 
jQuatro párrafos  me  fiíltan  que  resumir,  y  sise. observa^ 
xcn  como  los  anteriores ,  será  .preciso  que  se  me  alivie  de 
tan  molesto i^rdo  y  porqne  aunque  lo  que^e  repara  es 
)mtoy  jviaflirable^  no  corresponde  á4a.Qbstínada;c^iie« 
dad  de  este  pr^iumida  escritora'  para  cuya  condenadoa 
sobraba  su  acrogantemodo  de  condenar. 
.    Diga  vmd  I  replica  el  Presidence ,  los  quatro  parra-^ 
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fos'i-queckosi^e&oces  me  hátátvdiavotTieno  responder 
tan  formaloience  como  hasta  ajfuí.:  K¿  .  i 

Todos  quatró  /cominuóirt  Fiscal ,  sb  redacen  á  avN 
sar  los  medios  con  que  los  afedos  al . Archi^Duque  ex-* 
cusan  sú  culpad  unos. por  la  inciinacioa$  otros  por  iá  pe& 
<iida<de  sus  conveniemias.  ói  esperanza  de  adquirir  mas> 
algunos  ipofiteber i  aq^A:íttcipeigor.  su;  legítimo  ^cyi 
y  los  últimos  j[x>r:sábeir. que  .él  Pontíficq  le  ha  declaráí 
do  Rey.  .;.:;'      .    : 

'  A  los  primeros  dice,  que  la  inclinación  no  excusa  de 
culpa,  si  es  contra  los  preceptos  divinos ,  como  no  atoac 
>^yeiider,!:y fardar  fiddídadrá'aii  /legítimo  Rey;  Acon« 
^ja  qucainep'y  respéteaál  Archi-I>uque  próximo $.pe^ 
ro  no  desearle  la  pose^on  de  bienes ,  que  el  Rey  le^iti^ 
mámente  posee. 

¿.Hay  algo  que  argüir  contte  esto ,  prbguntó  el  Pjre^ 
sidcnte  ?  Naise&or ,  porque  ya.  está  difha,  resppñdiii.ei 
Secretario  I  y'¿n  la  re{)éiicion  cometeriamollos  culpablel 
pleonasmos jreparados  ¿to  este* papel.        ..^]  <  ./<    -^  q 

A  la  perdida  de  las  conveniencias  ó.  esperanza  dt  fn^ 
jót  fonuna,  siguió  diciendo  el  Fiscal ,  dice ,  qu^  por  con 
sas  temporales  no  se  puedei faltar,  á  un.  precepto  .na^ 
tutíí  y:<lfatí]Qo/i  buya  £|hai  causa  ja:  eteKoacqnde- 

•nacio^».  ..  f    c  :   ■-  Ij  V  .  L  ;\.    :.  "     . .  *.  .1.    .    -  \  ^      ': 

,  '.  ¿  Es;satiabstecoiBQav:d^eL Presidenta  ?  S|n  duda 
alguna:^  fespon&iouel  pausado ;.  y  añadieri^  yú  y  :que  el  qofi 
peridiOisu  convmknciapQi  servir  mal  i  Fe^pe  V*^ »  m 
4a JifesráUócorá^'en  da  4omifaacion:4^  Axch£?Diiq4t  i  pií9 
«'Qónsbqi)dnaxdé\qu6-nasa1»er8ervip  cLaiddo^  qte  kMb 
•daaiwcfaa&.casasc-^    C-;.''.'/  •  i»  .  ..-.  i  *  .        .¡t 

- 1\.  A  .-los^que isiguen ^  ^on^ipuó  d  Fiscal »  pot  iegíticnv 
Rey  de  España  al  Archi-Duquje>'rápotidc9rquQje%9(4ft 
ientakiádadatcaiisa  pex  el  tegítimt)  Jurnt^^jeiA^Mo^ 
►  -'A  Ee  a  nar- 
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narquíá)^  y.qiíc w^'icm  opiniont  iio^'esfKáftíca' probar 
ble,  y  que  no  se  puede s^ttir;    ::'.';: 

'¿Tiene  fvmd;  ,4uedccu  y  señor  Secretario  9    pre« 
guntó  el  Preskieúte  ?  Si  señor  ,  y  mucho,  respondió 
aquel ;  pero  los  prudentes  avisos  de  Y.  S. ,  la  hora ,  el 
cansancio  del  señor  Fiscal  y  la  molestia  jée  coda.  Ja  asam* 
blea,  y  el  recelo  de  parecer  aüáigooista.de  un  tan  infe* 
liz  escritor  9  naé  quitaba cUalkaco  de  diacur4^^^^^  ^^  ^^' 
tencia  y  el  Juez :  mayormente  quando  creo ,  que  serán 
pocos  los  locos ,  qué  sigan  por  i^ítlmo  Rey  de  España 
al  Archi'Duque*         ^       ,      »:  • 
'    'A  Ixfs  que  entiehdenqhe  el  lAlrchi^íDiQiief  es  Bxyy 
pOTqttc^lPapa:J¡e  há  dtd^tdido  tSLi'i  prosiguió  d'Fisck/, 
Sfespoád^:  Qae'^to*es  cierto  en  i}ua:ntoíál  excrcicio  en 
lo  que  domina,  por  la  ley  de  la  guerra  $  pero  que. el  Pontí- 
fice no  le  ha  declarado  Rey  por  legítimo  derecho  ,  ni  le 
toca  xleclararle  i  y  al  contrario  expidió  Btila  contra  los 
Eclesiásticos  difidentes  árFdipe  Y/'  y  con  lo  que  :le  tuvo 
por  legítimo  Rey  5  pues  si  no  lo  fuese  ,  no  seria  culpa  iz 
tlitidencia.  Y  iññxi ,  dice,  que  la  santa  silla  solo  mira  en 
esta  materia  el  exercicio  y  no  el  derecho ,  por  los  moti- 
vos que  no  nos  toca  jsxáminar^       ^  .i     ':: 
'   ¿Ti^o e6io 'que  reparar, dixpiel  Presuie¿te  ?  Sf-so^ 
ñor ,  respondió  el  discursivo  >  y  es  el  reparo  mas.práv9^ 
thóio  quest'pubdc  fiaden^  pára< 'qcre  nos^  desengañemos, 
de  que  este .  desgraciado.  \i^ta«f uego ,  .comiente  qiieinar  la 
tasa  agena  ^  y  ia-  propia :  huBta^  al  amigory  al  fencmigoi 
.Todo  fe  es:Údl£erebte7Xomo.ai^'nnenttdo?{nío^      MaJ* 
útíi  el  aSo  'de  ^J^que  enulldcndo  i^i^xEcüpe  ¥:»%  sai- 
queaba  á  los  afeólos  del  Archi-Duquery^n  otras.Dca^ 
«iones  óbrai^a  al  cóhtrarío,  juzgándose  Hbre  para  ^come- 
teir  las  mayores' maldades. 

Quiere  c$tfi  buea  'Clérigo  ^  me{0(caoteccofiibatir.  al 
-.M  r  u'l  Aí4 
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AtchUDn({ikc'h cálidai;tic <R.ey  /sfo qaéle  sttfrigucíl 
ütconocioilento  dd  Ripa  jy  awconoce ,  que  líucsiro  Rcy^ 
vciidadeco  f  dipc  V.^  no  ha  lograda  mas  que  otro  seme- 
jante reconocimiento.  Cita ,  para4iiayor<  tonfusion  de  ios 
contrarios  la  Bula,,  que  el  Papa  expidió  para  procfcdef 
conttá  los  Ckr%os  üfídentes  á  Felipe  V.^^^^y  no  se  ácútt^ 
da  de  que  las  misKias  gracias ,  que  ¿S.  M.  concedió  ¿I 
fapa  aL  Árehtpuqae;  Voice^y  que  ií  este  Príncipe  bol 
el  exercicio  de  lo  que  domina  ,  le  reconoce  ^1  Papa 
esto  solo;  y  no  el  derec&o,  Y  a^btes^ydespues  asegura, 
que  al  Papa  no.  toca. eitaidédaratlüAf  Cftmo  M  mateda^ 
mere  temporal^hacieñéo^aBÍ  prdcitsila  0oiis«qíkiicía  de 
que  entre  dos  Príncipes  que  contienden ,  no  hay -mas  ley; 
más  Juez^  ni  mas  sentencia,  que  la  que  dan  las  armass 
y  JhJgud  armdta  vakt.       ^        -  ■   <     .  ' :    > 

.Con  todo  esto  soto  consigue  áa4(gerezadéstrui]<  tó^ 
do  «lo  que  su  c^uedad  quiso  íandíir<ró»únMs:l¿yes!,%é^ 
nuncias  y  revocaciones.  V  finalmente  »  habiendo  gásta^^ 
da  vdnre.f 'scáScparralba  dU' há^eí^esptboiablek  los  dére-^ 
chos  del  Archi^Duqcie  á  esta  Motiiirqitíar'en  elVeínte  Y' 
siete  y  último  empiaa  los  algodones 'de  ^  síi¿ié  tihtferoyl 
y  4exanédpDresb(dectá£sieiM^Bó^tHÍ<kia  iguales  übott  y^ 
otras  dbreciibsV:  barra^4¿jr{>eitíSdltt<txído-  iú  defensorio,' 
pcfidicn^Of  feutipup  f  el;.!tráÍM|óc  Oléuih^y  '^  apera  per^l 
didll  •:  -/^'^  's  ••."  •  "■•^''  í-'  ■■  t  -  •  •  "i 
Aquf  es  fuerza  le  hagamos  presente  la  recomendar 
<ioQrdd^xempllMy  ^etratf()drWAy%]ái^ó  en  su  nmue- 
xto  VI  5v,  y  ilo  eiplka  así ,  dilo  ^1  Iíí^ílI  VSiún  ^aÜH des^ 
bertdasi  á m bijafér  ¡oí ^iasáf  ^ph^'el derecho ,  / 
despuis  eh  el  te^iiameiiio  kfkmlññcue  ^pór  Veredero^  con  Jar 
dimos  bíjor^^inú  sí  m$0c&  qke^  rivúidVd /¿I  ^aSh  de  b^er^ 
le  desberedadoí  £1  parraftí  ij*  [és<l  '4fitííiíoc  testamento 
de  es(o4eUeiite  tíktittít^^f  ti  V<ílíiás^e«o  íesvlmqtíio'  dé  síi'' 
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poscrtmén  rólsttftad;  ó  dfi  su  ^áníeinte  *  jukio.  Lo  que 
cfl  toda  su.pbcaabsga  ca  favor  de  nuestro  Rey  tcíi- 
pe  V.^ ,  lo  deroga  y  aniquila  en  saúltinix  disposicioar, 
dexando  iguales  los^  derechos  deS.  M.  á  esta  Monar« 
quía.)  que.  los  del  Ac^hi-Duque,  Luego  este  hombre 
quanto  ha  esccitoha  sido  de  mala  í¿j^ó  estiloco.  Si  fúc^ 
ic  lo  primerq ,  es  4igQO  4c-iíigoj}oso  castigo ,  y  si  lo  se« 
gi^ndo  I  merece  ser  reautido  á  Zaragoza  ^  y  dade  habíra^ 
f:ioaen  los.  Orates. 

¿Pero  no  discurre  vmd. ,  dixo  d  Secretario ,  sobro 
aquello  de  no  locanle  exiuiiikar  los '  motivos  porque  la 
«¿inta  $UU.  SQlo^tmira  en  «ata  matdria  ¡el  exécdcio  y.  no  d 
derecho?   .  /     .      .  ^         ^       . 

'  \  No  señ^c  I  tespondip  ^1  discursivo ,  porqáe  sl  un  lo« 
co  tuvo  reparo  para  no  quebrarse  los  dientes  con  esa  pie^ 
dr;a(  2  npes^!(2^.()  <}aiC:yojine1<M:rQ3ipacon  dia«.Pluguie* 
x%^,Pios  quefCl  S9(híti)>l6se  así  CpifitenidQ  en  io  demás  que 
trata»;   (  .,u-^'  '  i.  , :.  -         ' '    ^  .       -  •         *   .  • 

Si  así  fuese ,  no  le  U^otiajzia:  "vmd*  loco ,  ni  la  seria  ^  di* 
^od  Fiscal  >  ma^  ya  que.  4  tanta,  cosca  mta  y.  con  tan 
^r¿^i)  fQolestia.  4^.  estos  .señores  salimos  4el  cenagoso  pan* 
t^np  .eqi:  q^^e  nop  xti^Q.  d .  Whlc  .4e9éi>id&  oir  desengsJl^s 
catAtífof : :  Vf^^^  respbict90  sobra.d 'destina j«k  eno 
fupcl»  po^fqoe  i».€(!bUgaciWidd^ni^  empka,.y  amor 
al   público  I  instan  eficazmente  por  su  eterna   conde* 

.Pjacion.  -.•:;.!.::     ^     ■    .  n'    '      \  j*^    •     r—    \       - 

Echase  ,al  (v^gp  ^  yotaf^  C/con^,  ^iimultaosamemc  )* 
t;pdf)S  los  Acafl^xiiicos  9^iyilacp»m(^iieUti^actoh>  ^mf  f/  db 
n¡j^\  m^A^  ¿comf?  cl^aíitópAftripa  en  eloómeoo  *«. )  tó 
tenia  ya  con^enaflo ,  ^iíandq ,la\  prudencia  4d  Prc«iiea^ 
(e articuip (en  lugar  des^nteoda) estas pala|>r»s^  ..  ..^ 
,  ^  Senotys  KiW^sfjfig  eAJq^íci^  «*  mfc.dcbo  apartat  de 
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y  fo  mucho  que  he  oído  >  es  justbíína^  todavi&  soy  de' 
sentir »  que  se  modere.  >  y  que  ¿ebe  templar  vuestro  ri- 
gor^ estas  consideraciones.  :  * 

Si  d  autor  es  niño  (  como  io  parece)  podrá  instriik* 
se  mejor  con  el  tiempo.  Sí  es  i^eudido  de  k»  muchos^' 
que  hizo  la  licencia  de  las  tcopas  enemigas  ^  está  coléri* 
co »  y  se  le  debe  dar  tiempa  paía  que  desahogado  conoz- 
ca sus  errores»  Síespobteí  creo. oo. matará  su  haoibrft 
coa  U  venta  de  est|e  papel  ^  6  coorel  premio  que  pudaes^ 
perar.  Y  si  es  celoso  y  sinceré  deacpieltdis  qne  ohcanJyt 
hablan  sin  reparar  las  conseqüenchs :  la  culpa  no  ea 
mortah  ^  \' 

.Qualquiera  de  estas  cosas  merecen  separadas  alguna, 
pkdad'a  y  todas  juntas  piden  ^  y  yo  por  ellas  ,  sino  Ix 
revocación » la  suspensión  á  lo  menos  de  vuestra  senten^ 
cía*  Demos  tiempo  al  autor  para  que  instruido  ó  ávisa«») 
do  >  ^e  reconozca  y  corrija ;  que ,  según  Vuestras  difíni-r 
dones )  el  tiene  viveza »  y  volverá  ea  sí  quaodo  ia  cólera 
le  dfstíóipc  Corra  su  papel  con.  Vuestros  reparos ,  que 
quizá  será  útil  al  público  con  ellos  ^  por  mas  .tosigo  que 
tenga  $  pues  sabemos  ^<{\xc  los  natiiraliscas  sacan  la  me« 
jor  triacadclmts  eficaz  venena,  lío  somos  nosotros  so«r 
los  los  inclinados,  á  las  bueius  letras  ^  y  así  ^  no  es  razón  ^ 
piLvar  á.lo&/Utfinitosr4e.  un  csaico ,  que  kscpuede  diver-^; 
tir  >  y  quizá  agradar  (ó  por  el  medio  o  por  la  obstan--', 
cia  }  ^  aunque  digáis  imhay  lo  uno^  y  que  es  malo  lo 
otro  i  porque  los  gastos  son  tan  diversos  como  los  sem-^ 
biantes  i  /  bajf  ojom  que  di  li^éíax  se  enamoran  >  cómo  di« 
xcroo  nuestios  mayores^ 

.  Ctrra  el  jpzfcUamds^oi  á  ^eck^xotí  Vuestras  inter**^; 
pretaciones  ^  ó  sean  reparos  >  pero  sepan  los  que  le.  leye^j 
ren  y  se  turben  desús  anatemas ,  que  sucede  al  autor  lo 
jque  dice  san  Pablo  en  eleaf^  3»  ie  la  ee^unda  Epístola  ai 
'       .  Oh 
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CorintkSuctáXá  i  los  Judios  coo  la  lección  de  la  santa  Es- 
ccitura,  qtie  en  qaanco  áesu^  materia,  hallan  un  obscuro 
velo  ,  que  no  les  dexa  penetrar  el  ViKrdadero  sentido  $  y 
qiie'pories(fó:paj:ece>  que  escribió  ¿1  misino-Apóstol  á 
ios  Colomffds^  cap^  2.  Guardaos  que  ninguno- os  prenda  far 
¡a  filosofía  y^for  los  ra&(fnamlentos  vanos  f  engañosos^  se* 
gunloL  tradiciones  de  los  hombres  y  /*  según  Jos  primjpiop 
de  iáua  ciencia' mundana.  Y  en  di  capitulo  6.  4e  la  primera 
Epístola' a  Itimatioveruy^  perstiüde  1  que  db  Apesto!  mi^ 
raba  ad  autor  de.este  papel  |^quán4o^  dice :  Si  alguno  en\ 
teña  una  doSrina.  d^erente  ^y  sw  abraza  tas  santas  ins-* 
truc  cienes  de  nuestro  Señor  Jesu-Cbristo ,  /  la  doHrina^  que 
es  conforme  áia piedad ,  1  esáÁ lleno  de  oradla  y  df  ignoran^- 
tiá  >  est ¿.poseído  d^  una  mrftrmednd  de  esphttss.^  q^  le  airpfh 
ja  a  qiiestíoaej  y  cótnbates  de  palabras  ,  de  ios.  que  nacen  la 
envidia  ,  las  cantextaeiones  ^  l^/s  >  blasfemias  ,  las  malas  sospe* 
chas  y  las  disputas  perniciosas  de  personas  ^  que»  tiemn  el  es* 
piritst  corrompido  y  que.  están  privadas  M  la  verdad  t^  y  se 
ims^inan  y  que  Uvimpiedad  psáede  servirles  de  enedh  para 
enriquecerse,'     í  i-":  ^  ol..  .'....    1   •!.  •  .'.  '¡  'j  .* 
-.    En  esta  forma 9. y* 0)0  tal  contraseña ,  meparece, 
que  (  sin  grave,  ioconventeoce.)  podéis  permitir  este  pa- 
pel s  y  yo  por  lo  que  aborrezco  las  exccemidades ,  do  os 
aconsejo  V^tiio  ob  suplica  esce  medío^i  que  lo  tengo  por. 
justo  y  aún-  por^necosarto... .  ¡   v  r         ' 

'  Fiat  y  respondieron  á  imalvoz  iodos  los  Académi- 
cos f  y  quedó  sola  esta  vez  corriente  el'  cieno.  fO^alíá. que- 
de corrido  su  autox ,  para,  que  mirán^ose^  interiormente» 
excuse  el  escándalo  dé  sus  hermanos^ , /como  ic  aconse-* 
jaia  doarinaiAgoscóUca  y  que^uncO'diff^  ^Ik  y.UNÍ^- 

!CO:obtetVa»*T;    :>/:  i.l-;'»-  'C.  •  •  '.'.U:'/:';  .I-i' '    )  ,       ..Ji.:í    ..  ^ 
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NOTA    DEL    EDITOR. 

on  paca  reflexión  que  se  examinen  muchas  obras  del 
autor  que  vamos  publicando  ^  se  hallará  en  ellas  una  di* 
ferencla  ran  notable ,  que  no  se  tendrán  por  prodúcelo* 
nes  de  un  mismo  talento.  La  pureza  del  estilo  y  belleza 
de  la  locución ,  vigor  de  las  sentencias  i  y  espíritu  de  los- 
periodos  en  unas,  y  el  desarreglo  que  se  observa  de  to- 
das las  buenas  imágenes  de  la  retórica  en  otras ,  dexará 
con  muchas  dudas  al  le^or  menos  avisado.  £n  unaS: 
se  advierte  un  estilo  puro  ^  U^eno^  fluido  y  acabado 
con  la  misma  valentía  con  que  principia.  Y  en  otraS: 
es  tan  lánguido  I  tan  frió  y  estupido  i  que  por  ningún 
caso  pueden  ajustarse  ni  tenerse  por  hijas  de  un  propio 
padre. 

Esta  diferencia,  y  tener  por  cierto  ,  que  unas  y  otras 
reconocen  por  su  autor  á  Macanaz ,  nos  hace  creer,  q\ic 
las  distintas  situaciones ,  y  edades  de  los  hombres.,  con 
otras  muchas circunstanms  que  pueden  concurrir,  y  no 
son  fáciles  de  compre.hender  ^  les  hace  variar  el  estilo ,  y 
la  valentía  de  sus  plUQUis ,  así  como  el  tiempo  produce  las 
mutaciones  de  los  rostros.  Las  producciones  del  entendi- 
miento 9o  son  siempre  iguales»  Lo  que  hace  florecer  la 
Primavera ,  agosta  el  Estío ,  y  destruye  el  Invierno.  En 
jos  pocos  años  se  agita,  y  en  la  senedud  suele  confundir- 
se. Ningún  árbol  es  igual  en  da|:  sus  frutos.  £1  tiempo  los 
sazona ,  y  el  niismo  los  aniquila. , 

Esta  misma  variedad  se  observa  en  mu(;hos  de  núes* 
tros  mas  celebres  autores.  Dos  pasages  de  uno  famoso  lo 
acreditan^sú  (sin  valernos  de  otros  por  no  dilatar  esta 
nota)  Este,  pues ,  en  una  de  sus  muchas  obras  MSS.  co* 
tejando  la  fortaleza  de  nuestros  antiguos,  con  la  afemina- 
ción de  los  de  su  tieptipo,  dice  así: 

Tom.riIl.  Ef  mNo 


99N0  haya  fortalezas  ni  custodia  alguna  defensiva  xA 
«^ofensiva  en  el  reyno.  Conviértanse  csus  en  sitiales ,  si- 
99Uas  I  taburetes  y  espantamonadas.  Derrámense  lastiinaS| 
Ytmiserias  ^  lamentos  y  tribulaciones  sobre  las  aras  de  las 
99dos  Castillas.  Este  desaliñada  aquella  virtud  de  laf  ru- 
videncia  con  que  fue  gobernada  esta  gran  Monarquía ,  y 
9icon  la  que  |  aunque  menos  rica  y  fue  mas  temida ..... 
99 Póstrese  y  aniquílese  del  todo  aquella  libertad  esciareci* 
99da  y  que  nunca  quiso  tener  mas  larga  vida »  que  ea 
99donde  supo  liailar  una  muerte  tionrosa.  Destruyase 
f^aquella  nación  fuerte  /que  contaba  por  afrenta  de  los 

i»años  el  envejecerse  en  brazos  de  la  lunación En- 

fitierrese  aquella  robusta  virtud  |  qiie  absoluta  seño* 
»^ra  del  emisferio  Español ,  tan  gloriosamente  domina^ 
nba  »  y  regía  al  pueblo  rudo  s  y  era  ,  si  mal  hablada, 
99  vencedera  de  sus  enemigos  |  y  respetada  de  todas  las  na* 
Ciclones.  No  se  acuerden  ya  las  gentes  tan  animosas  1  que 
f^embrazando  la,  rodela  ^  daban  con  ella  escudo  al  cora« 
fizón  V  •  Acábese  aquel  tiempo  ñorldo  y  casto,  en  que 
^la  muger  de  la  mayor  gerarquía ,  hilaba  para  el  mari* 
99do  la  mortaja  antes  que  el  vestido ,  viendo  á  su  esposo 
99menos  galano  ,  que  peligroso  $  porque  eran  sus  únicos 
itdeleytes  las  campañas ,  y  sus  mayores  trofeos  las  heii*^ 
ftdas  que  de  ellas  sacaba  por  defender  la  religión ,  la  pa- 
fYtria  y  la  reputación  ;  acompañándole  la  varonil  censor* 
99te  mas  veces  en  las  huestts,  que  en  la  cama,  aventuran* 
iidole^ano  y  y  vengándole  heridos  siendo  todas  mairo- 
vnas  I  ninguna  damas  porque  los  amorosos  nombres  co^ 
vnesanos,  que  hoy  usamos  para  rendir  sus  fuerzas,  y 
99disfrutar  sus  alhagos  y  jamas  fueron  admitidos  de  \o 
99severo  de  sus  leyes  >  de  ia  gravedad  de  sus  decoros ,  y 
99de  lo  firme  de  sus  continencias .  ¿  • .  Cesen  aquellas  cc^ 
aliebres  csíac?ones  en  que  el  Occcáno  era  divorcio  de  lat 
fnubiás  minas ,  que  han  sabido  usurpar  la  paz  al  pc<^^^ 
(.'  .t  \  i  9>hu- 


yyhumano  ^   introduciendo  costumbres  peregrinas  que 
9talcanzaron  conquistar  las  inclinaciones  >   y  rendir  las 
99 voluntades, de  las  mas  beroycas  bellezas «•••  Qúan* 
»do  era  mas  apreciable  y  heróyco  liallar  la  muerte  ch 
nia  campaña  I  que  no  todos  los  gustos  y  satisfácelo^ 
vtíe^  en  los  vicios :  Qúando  caducaban  las  aves  en  los 
>>ayre3|  y  espiraba  el  ganado  decrepito  i  porque  biea 
^^disciplinado  el  vientre  ,  tenia  mas  gusto  en  las  abstincia- 
ncias  que  en  los  manjares  ^  y  mas  deleite  en  sujetar  el 
f^apetito,  que  en  dar  brutos  holocaustos  á  la  ira^  sien? 
»>do  entonces  únicamente  la  vaca  y  carnero  ^  el  principi<| 
ny  el  postre  ^  comiendo  tanto  el  señor  como  el  e$clavd^ 
M rojos  pimientos ,  y.  ajos  duro5 ,  bebiébdo  á  bruces  es 
»9los  arroyuelos  puros ,  sin  mostrar  brindis  por  otra  cQsa> 
9>que  por  las  villorías  que  alcanzaba  el  valor ;  cuyo$ 
tuostros  de  aquelloss  esclarecidos  varones  eran  macilen* 
»9tos  f  y  los  cuerpos  flacos »  indicios  del  trabajo  bonroM 
»>que  padecían  ^  y  á  que  cootinuamente  aspiraban .  •  ••« 
t>Quando  eran  los  Españoles  rectísimos  sucesores  de  los 
f)Godos  • » •  •  Quando  el  joven  alentado,  no  pretendió 
99gloria  I  sino  para  dexar  la  suya  en  sus  hechos  ^  tenien^ 
ndo  en  aquellos  venturosos  tiempos  la  valiente  milítac 
ttdisciplina  mas  profesores  i  que  hoy  hay  pretendiente^ 
ytque  es  su  única  comparación  •  •  • « Quando  no  quedar 
9>ban  raídas  las  orejas  al  oír  ásperas  verdades  »  sino  que 
Hse.  lloraban  las  culpas  procurando  las  satisfacciones  ,«••>. 
.^>Quando  la  presencia  del  Señor  i  autorizaba  la  Ágricul* 
ntura  y  la  guerra  •  • . .  Quando  los  velóos  poderosos  ne 
»>e5taban  conocidos  por  hombres ,  sinoipor  bestias.  X^uaii* 
i>do  todos  estaban  desnudos  de  las  mentiras  de  la  fortUr 
fina  I  considerando  el  oro  en  su  primer  origen  5  y  np  ,m 
«9la  fistii][iacion  de  idolatrías  dando  al  que  seguía  la  cafa 
^y  la  vandera  el  mérito^  el  bastón 5  y  ai  que  las  aulas 
^ncoo-apUcaciou  y  .desvelo^  el  pernio  la  toga :«QcmQd9 
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f^los  resplandotes  de  las  dichas  del  mundo ,  con  la  me* 
f^morla  de  sex  caducas  ,  solo  traían  las  de  la  muerte, 
^acordando  á  los  mortales  su  último  fin  •  •  •  •  Quando 
vera  Rey  el  que  reynaba  sobre  sus  pasiones  i  y  esclavo 
9>el  Rey  que  tenia  las  pasiones  por  su  señoras  9  sin  mere* 
f^cer  atención  los  vicios ,  sino  las  virtudes :  Quando  solo 
99las  verdades  eran  las  llaves  que  habrían  las  puertas  de 
»>los  Palacios  de  mayor  penacho ,  buscándose  las  resola* 
ncLones  del  Dios  Conso  ,  y  no  las  máximas  de  la  tmpwÁ 
nDhsa ... .  Quando  se  procuraban  imitar  los  esfuerzos 
9)de  Quinto  Mario  j  llamado  después  Scebolai  y  los  heroy 
Mcos  exemplos  de  los  Gminatos^  Firencios  y  Varonas ^Fahri' 
Vicios ,  Rutilios )  Maximianos ,  y  Dublios  Valerios ....  Quando 
ritf)  seadvertia  la  continua  execrable  solicitud  de  los  usa* 
9^reros ,  sin  introducirse  á  gobernar  al  mundo,  los  que  no 
^sabían  goberiiarse  á  sí  propios  h  conociendo  el  engaño 
ttde  las  prétensiíones,  los  ¿rrores  de  la  parcialidad  >  los 
•^dobleces  del  oro ,  y  los  trampantojos  del  demonio  ,  del 
9>mttndo  y  de  la  carne :  Quando  no  se  velan  tantas  cor- 
9^bas  almas,  tantos  facineroso^  espíritus,  y  pensamientos 
>9¡nsolentes ,  tan  cargados^  de  bienes ,  que  adquirieron  en 
»ilo  que  tobaron  ,  como  nunca  satisfechos  :  Quando  ias 
agentes  viWan  ení  hiení  compuesta  pobreza ,  y  en  paz  tan 
nhonesta ,  que  quantc  menos  tenían ,  mas  desviaban  la 
^>mano  de  los  intereses ,  y  el  gusto  de  las  diveisiones: 
»9quitando  casi  á  la  envidia  la  malicia ,  á  la  vida  el  cui- 
iidado ,  á  la  hermosura  lazos ,  y  embarazos  á  la  muertr. 
"MQuandó  dominados  y  bien. ilastrados  los  hpmbresi 
^obedientes  á  los  desengaños  y  sabios  del  escarecímicn' 
9tto  ,  contaban  tantas  vidas  como  años ,  logrando  1^^ 
?>mas  altas  dichas  con  sospechas,  y  tratando  con  des* 
ftconfian^^  las  veníturas  >  postrándose  en  las  mas  eleva«- 
>»das  alturas  y  puestos  ;rsin  esur  la  grandeza  ¿nvidl^v^ 
>^la  tiquezg  molesta  ,^  i£  ta  fniseria  ^dei^pcecia^la^  na  te^ 

í         .  '  nnicn-i 


finiendo  el  pobteraotfedtinMdo'el  ^aéñtf^,  nfel  tíco  con 
fHcño  la  conciencia ,  nie^abdo  la  Verdad' atusada  ,>i 
9)lá  mentira  asistida  «...  Qüaíndo  tódb  eñ  ñhetk^,  si  no 
«renteramente  eomo  debiaser ,  á  lo  menos  de  modoyqac 
91SC  hallaba  el  favor  sin  interés ,  el  aseo  sin  vanidad  ^  el 
nvalor  pr^emiado  ^  «la  verdad  íen  su  solio ,'  la*  mentira]  ód 
nsu  abismo  ,  el  lionor  «ín  tnanéha ,  la  adíifácioS^sin  «oceir- 
99CÍO  y  el  Rey  con  libertad  ,  el  Ministro'  coa-  ¿(itaúsQ  y  tfl 
«avasallo  sia  opr^si^n  ,  las  armas  con  Iúciaii%Mé  ^^  6l 
9fsoldado  pagado  y  vestido :  nadití  con  hambrd  ,  t^kids 
irsin  injuria  ,  ;pocos  cotí  Vicios  '-y'  y/^iiingU0O'  tóftJapU- 
ncacio'n...J^v-  ^  -  •     '.  ^)  •.    '   '^^    .  • .  v  ci.  -  c.,  .--n 

Nos  hemos  dilatadd  bastante  en'  tafn  Iras^í^tan^'j^eeii^ 
so  como  este  /  porque  oteemos  que' adimas  de  ser  tah 
mil  para  nuestro  intento ^  no  lo  será  mcnOs  para  la  instruc- 
ción, y  satisfacción  de  Iqs  leftdre^dénúestfbtPeriódicOy 
por  hallarse-en  el  tantas  belifeías^íá' retérká  ,  tari t<)s 
primores  de  eloquendá^.Iy  tamos  *$etttKamient^  digA^s 
de  recomendación^ 

£1  otro  pasage  del  mismo  autor  es  el  siguiente ,  ha* 
Mando  de  las  virtudes  de  Julio  Cesar  y  Numa. 

»i Aquel,  dice,  fue  glorioso  en  la  guerra,  y  este  gran* 
9>de  en  el  senado.  Cesar  adquhrió  fama,  con  la  espada ,  y 
99Numa  se  hizo  memorable  cop  la  pluma.  £1  primero, 
99eternizó  su  nombre  con  sangre  en  los  enemigos  ,  y  el 
99segundo,  logró  inmortal  fama  haciendo  bien  en  sus  pro- 
99  videncias.  Uno  por  guerrero  ,  y  otro  por  sabio  ,  ambos 
99perpctuaron  sus  nombres  en  el  templo  de  la  fama  ?  pe- 
9)ro  se  debe  considerar  que  virtud  fue  mas  excelente  ,  si 
99la  de  castigar  enemigos ,  ó  la  de  perdonar  agravios. 
^Colocados  ios  dos  en  el  olimpo  de  sus  glorias  ,  hizo  el 
9)uno  morir  al  que  le  ofendía  ,  y  el  otro  perdonó  á  quien 
99le  agraviaba.  £1  peso  del  que  no  disimulaba  injurias ,  y 
9>el  del  que  sabia  remitir  ofensas ,  puestos  en  las  vaianzas 
-ticT^Astiea  &.'*  El 
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£1  Qstilq4e  este  escrito  clausulado ,  ^ntorcscoy  sin 
sifij^cion  á.Qtjr4.preccpu>y  que  al  de  la,  hloebazon»  no  tien^ 
scoiejanza.xrpnQldel  ameñorjcla^Q^  sencilloi  purO|Datunl| 
grave  eu  las  comparaciones ,  cop  espíritu  en  los  avisos,  y 
con  novedad  en  los  pcnsaoiicntos*  No  parecen  cicrtamea* 
(e  pr  pdu^ciooes  4.e  un^jriusiqa  plumas  pero  ambas  lo  soa 
49  1$^  de.Qupvedp,  £sta  la  hizo  ca  los  ardores  de  su  juvea* 
ttju^  |/^  ac}i}ejiji».en  la  seriedad  y  madurez  de  uoa  edad 
;iib>nzada ,,  perQ  no  decrepita}  en  Jia  qual  seria  distinu  de 
ambas  ,1a  locución  de  que  usase« 
.^     Xr»  :ob£2^  presente  df  futestro  Macanas » (lene  todo  el 
mérito  que  corresponde  á  tan  sabio  autor  s  pero.6te  mis- 
4^0^,^^0(140$  Udi^JQult^d  de  crei^r  queüo  sean  otras. qac 
carecen  de  ii  $  y  pasan  por  suyas,  Y  como  no  tcncows 
aquellos  dxKumentos  que  eran  necesarios  para  justificar  lo 
.  contrario » tiQs  conCormacemos  con  hacer  presente  á  los  lec- 
tores nuestro  sentir  en  aquellas  que  no  pacezcan  suyas^ 
.sujetándQuos  á  sus  grudeutes  decisiones» 
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AVISOS    Políticos, 

MÁXIMAS  PRUDEN.TES, 

T  REMEDIOS    VNIV&USALB&j,,  QUE   DICTA 

id  experiencia^ 

" ' í 

y    REMITE 

,  '  .r     .  .  !.'  .'vi. 

AL  SEÑOR  RET  DÓÑ  FÉRANDO  EL  Vir 

en  el  principio  de  su  reynado  ypara  que  su  prdíilca  restablexJcd' 

h  decadencia  de  la  Monarquía  EspMola  ^  de^  los  innu* 
'  merahles  males  que  padece^  ^ 

tíON  MELCHOR  RAFAEL  DE  MACAIUZ^ 

Carta  que  ácúmpañó  á  esta  tbra» 

S£ÑOR%  '  ^  '  ^  > 

D-        •  <    i      ;  -.•  .-..•;. 

cspue^  de  postrarme  á  L  R^  P.  de  V.  M/con  la  mas 
tierna  y  profunda  veneración  >  acompañando  á  la  uni^ 
versal  aclamación  y  general  alegría  con  que  ha  sido  pro* 
clamado  de  todos  sus  vasallos  por  Rey  de  las  Españas: 
Después  de  manifestar  á  V.  M.  y  al  mundo,  que  nadie 
me  ha  excedido  en  el  gozo  de  ver  i  V.  M^  colocado  en- 
su  trono  y  como  ni  igualado  en  el  justo  ^sentimiento  de 
la  muerte  del  padre  de  V»  M.  á  quien  por  tantos  y  taa 
poderosos  títulos  amaba  mas  que  á  mi  propia  vida :  y 
después  en  fin  de  no  poder  conservar  en  mi  corazón  el 
justo  dolor  que:  me  produce  el  Ver  tan  dccaida ,  postra- 

da 


da  y  consumida  la  dilatada  hereocia  de  T.  M.  estando 
hecttft  (Xpedati:i¿:  áp  j^  nOs^tas;  «íi|tetla$ ,  debieifdo  sec 
la  emperatriz  del  universo ,  y  la  señora  del  orbe  i  paso  á 
hacer  pfeseate  á  V.  M.  el  estado  en  que  halla  sus  rcyaos^ 
las  principales  causas  de  su  mísera  situación ,  y  ios  reme- 
dios que  teqgo  por  masáportaaos  parausa  rescabiecimica- 
to  y  opulencia. 

!  ''Muchas-obcas4e  esta  naturaleza,  por  iguiles  motivas 
y  causas,  remití  al  glorioso  padre  de  V.  M.  (qae  de  Dios 
goce)  las  que  me  consta  leyó  con  gusto,  aprobó  con  sa« 
tisfaccion  ,  y  puso  en  pp á^lqa  inachas  de  ellas  con  baca 
éxito.  Haga  V.  M.  que  se  le  presenten ,  teniendo  á  la  vis* 
^M9^;^<^^P^^^  ^  !^*  px^mindas  con  su  alta  cooT* 
prehensión  i  y  si  las  encontrase  dignas  de  prodacic  los 
efed;os  que.  me  propuse  al  formarlas ,  haga  que  su  execa* 
cion  las  facilite,  para  gloria  de  Y»  M^tbien  de  sus  vasallos^ 
y  consuelo  de  mi  alma. 

.:jl  JPatPtUsi0eo:lí  nüyor  par»  dc^Uas  r^cord¿|áS.M. 
(que  est¿ en  el  Cielo)  que  del  amor  ,  honras-  y  confian* 
zasquem«rM9«i:l)^M4»4  á.syi  munificqn$ia,  nacie^ 
ron  todos  mis  enemigos  y  persecuciones*  En  todas  le  re- 
cordaba mis  servicios,  ^j^jidad  i  inocencia,  temiendo 
que  la  malicia ,  la  aversión  y  el  odio  irreconciliable  de 
8)U  contrariad,  do  {iogr;i$Cn  cayese  yo  de  su  real  gra- 
cia p  que  era  lo  único  que  apetecían  después  que  consi- 
guieron separarme  de  su  real  lado.  Rogaba  á  S.  M.  con  el 
inayor  anhelo ,, que, esni viese  avisado  de  que  solú:itaban 
mi  ruioa  por  todos,  los  ^n^dlos,,  porque  a^n  estando  fue- 
ra de  mi  patj:i»;,;tau  distante  de  la  real  presencia  deS,  M. 
aún  me  contemplaban  el  único,  estorbo  que  detenía  los 
progresos  de  sus  ambiciones  y  titanias. 

£stos  enemigos,  señor ,  aunque. acabatpn  cooqo  me- 
facían ,  dexarqn  otros  que  alimen(an  la  ¡Disojia  mala  vo« 
Jiif)tad  contra  mí.Sonpod^rosQS^  y  hag9J^  9!^^^^  ^^' 
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jrerentes  wcucrdlosá  V.M.para  que  en  el  caso  át  qae  los 

escuche  i  no  sea  sin  hacerme  cargq  de  lo  que  -conoa  ou 

fulfiíinen  I  oyendo  mis  justas  Mtis£&cci0nes. 

¿stOi  irauajAK  Mcuipic c;ii.giu&ia. de  Y«  M*  y  de  sus 

reynos  y  y  desear  que  Dios  conserve  uiiiacados  años  ia 

tnipottanre  y  preciosa  «vida  de  Y.  M.^  es  lo:  único  que  de* 

s[ea.  n  señor  z=  el^mas  humilde  vasailb  y  criado  qjie  ¿esa 

tos  reajes  pies  de  V.  Ai  =  Don  Melchor /Rafael  de; 

Macana^,    '•'•.,     '    :  '     .  ^ 

señor; 

1  t«imo.4el' Espa&>l  emisferio  que  dcaba  de  dar  á 
V.\M«  después  del  omnipotente  la  naturaleza  ,  estará  aún 
cubierto  de  aquellos  obscuros  vapores  que  le  produxo 
la  giierrá,  yde  las  lastimosas  conseqüci^cias  que  es^a  «¿ausa^ 
y  deiq^e participó  tanto  esa  vaistísimaü iMoinácquía.  .Ni 
pudo  esdusada  lü  détenorla  el  ^taui^  pa4ie.tle;  V«  NL  lA 
contemplaba  )usta ,  y  lo  ei;;a  s  y  como  nó;  halló  otra  at b^ 
trio  para  sostener  su  legítimo  derecho  ^  x)jue  quiso; tira? 
ilízac  á  S«  M«  la  ambldon,  asegurada  con  el  poder  ^  la 
montuno  tanto  tiempo j  pero  duró  ti)  sü  céal  corazoa  :di 
•ehtimiehto  tod0  el.  tktaipo  qttela  mantuvo  í  siendo  tan 
¿ficáz  esteidolpr;  quelal  fio  ¿mso  fin  i  su  preciosa  vida, 
viendo  el.cúmulo  de  desgracias  que  experimentaban  por 
ella  sus  vasallos.  .  .         j 

.  y^M.  haiia:p<^p  nlcsaos  qtse  cadavéricos  >su$.  tcfnog, 
al  tiempo  que  efitrái  dominados.  CcatlRey  es^mebester 
|»ra:;remediác  taiftqs  fiialesi  ^tobiddo^  coñfiamos.en  que 
áY.  M^Jc'há  depukido!el;C¡flo^pfljni  proporcionar,  á  su$ 
vasallos  estos  beneficiosiEldestrtJBo.quehéiifjiusadoíiquc- 
Ua  p^urbadora.del  humano  sosfaego:  'aí:^Ha  que;p;ireC9 
nació  con  el  hombre  f  para  perderle  y  arruinarle ;  U 
c  Tom.VIU.  Gg  guer- 


gucrca)d%o,  señor ,  ha  debilitado  y  dcátruido  tauto  las 
fucczas  á&  !Ía  Monarquía  ^  que  si  no  convalece  ptonta* 

nienrf^.  5;n  misma  flaqueza  acabará  de  cohsuaúclai  potauc 
a  ios  males  de  esta  especie ,  dtcta  la  política  pocos  reme- 
dios qoe  alcancen» 

Sin  eiñbargp  ^  el  jpf  ofundísimo  y  revésente  amor  que 
i  y.  M.  profeso ;  la  ley  de  buen  vasallo  y  ministro  ^  y; 
ias  Eiontas ,  metcedés  ^ragíado  y  confiaoEaa  con  ^ue  <dc 
distitíguió  siempre  el  augusto  y  magnánimo  .padce  de 
V.  M,,  á  quien  pongo  por  testigo  de  estas  verdades ,  me 
hacen  esforzar  quanto. puedo  mi  discurso ,  por  si  acierto 
con  aquellos  executivos  remedios  y  cuya  prádica  corte  de 
raiz  el  accidente  y  de  robustez  al  ique  le  padece. 

Es  constante ,  señor V  quiercoiíioMexá  ¿xjpresado ;  las 
freqüentes,  justas  y  precisas  guerras  que  mantuvo  d  glo- 
rioso padre  de  V.  M.  causaron  k  mayor  parte  de  las  des- 
dichas que  hoy  experinienta.  España  >  pero  también  lo  es 
que  contribuyeron  tnwshB  isa  tMal  decadencia  y  ruina 
los  extrañaros ,'  q^cfttrytekDn  mane^  en  día*  Entraron 
por  su  dicha  á  gobernarla  ^  y  por  nuestra  desgracia 
consiguieron  perderla.  Como  un  torrente  que  todo  lo. 
anega  c  inunda ,  estendieron  los  brazos  del  poder  qoe  lo? 
liaron ,  y>  todo  lo  eonramieron^  de^modo^  Jtpse  ni  iotnai 
sagrado  respetaron»  Eievadps  en  losr  nbts' altos  ministésloi 
^y  despóticos  j:n  el  goblctno^  vetidierpn  la.  justicial  arrui- 
naron la  fé  pública  ^  y  comárajbiok»  canes  que  descono* 
icen  y  muerden  á  la  que  les  dio  el  ser, envistieron  á  quien 
Jos  habla  honrado  y' faectití  vlsible5<^:y  «re^ekaMe;  en  el 
niundD$  y  no  satisfechos^  ^condeiirsiiria ,  foc  su  áoimo 
enteramente  devocarlEu  ^V;  hL  íúft  quienes  fueron  ^esto% 
las  obras  que  ezerdtaron'i'y  qóe^l  fin  descubiertas  sus 
traiciones ,  fiíeron  ;iTro|adosde  1«  España  como  mere*, 
dan ,  y  patentes  al  teatto  dd  umndo  sus  eí)gaño«^  de^ 

-  ■  /       *  :..^.    No- 
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(     No  recaftdo  á  V.  M*  estos  iasdmosps  sucesos  para 
otro  |¡n,  quQ  para  que  sirvan  á  su  real  prudeAcia  de  nor<f 
te  en  lo  venidero.  Retire  siempre  V.  M.  de  su  lado  i  los 
extrangeros  que  quieran  ocupar  los  primeros  puestos  de 
la  Monarquía.  Ámelos  como  próximos;  pero  no  los  ad-; 
mita  para  Ministiid&iíSi  Y.4M.  tomase  de  alguno  del  ellos 
consejo ,  por  mas  :qi)e  sé  le  de  adornado  de  uiáx^imas  que 
hechiaen  atoírlaSi  mire  V'.kL  que  tal  ves&ldescubriráa 
mucho  veneno  al  executarlas«  Pase  primerg  por  el  puro 
crisol  de  los  Ministros ,  que  componen  el  supremo  Con- 
sejo de  y.  M. :  aquel  Consejo  de  Castilla ,  aquel  sabio  se- 
nado que  ha  dado  siempre  tanta  gloria  ala  nación  ,  co- 
mo admiración  á  las  exíraaas.Sin  este  superior  didamen^ 
Aada  execute  V.  M«  y  errará  pocas  veces. 

Todas  las  desgracias  temporales  que  caigan  sobre, 
una  Monarquía  Católica^  pueden  repararse ^  y  subirse  si 
hi  aplicación  del  Principe  hace  laboriosos  4  los  vasallos»' 
Las  que  son  insuperables^ ,  son  aquellas  que  provrenea 
por  falta  de  religión  $  aquellas  que  nacen  de  la .  prc^2^na«<b 
cion  del  santuario  y  sembrando  y  admitiendo  doftrinas 
torpes  y  erróneas  por  contrarias  al  dogma»  De  esto  na- 
ció el  separarse  de  la  Iglesia  la  Inglaterra  ,  «que  tantos 
santos  la  dio  $  y  de  esto  el.mayor  y;. más  aitoz.deUto.de> 
su  Rey  Enrico  VIIL^  £1  primer  objeto  de  V.  M.  ^  la  pii- 
olera  atención  de  todos  sus  cuidados ,  deberá  ser  que  \ist 
Religión  rresplandezca  cOáio  siempre  en  España  v  pfira)ÍQL 
qual  ningún  otro  Monarca  del  universo  ^  tiene  ios  au^s: 
xili<»  y  disposición  que  V«  M.  En  manténiendD^  coiLje|» 
deUdo  lustre  ^  autoridad  y  respeto  al  santo  Trib^oa^  de:; 
k  Inqitisicion>  ika  puede  temer  V«  M.  eLmeno{\rie^Q  en; 
este  y  ?1  rñas  gran44  y  mas  interesante  punto.  Quahdo!b. 
Francia  y  coda  Europa  se  abrasaba  en  las  liabas  que  (U-tj 
cendieron  íqs  Calvinistas  y  Luter^nps  pisodo,  dosudocfiftf: 
pañol  se  vio  Ubrsde  tan  pernicioso  incendio».  JEl^saniQ; 
V   .  Gg  2  Tri- 


«2* 

Tribunal  fue  el  poderoso  antemural  ^quCv  sapo  contener» 
y  hacer  temblar  á  íos  exercitos  formidables  que  propaga- 
ban, y  hacian  extender  aquellas  malditas  sedas.  Esta  gra* 
cia  particular  con  que  le  dotó  el  Cielo  ^  subsistirá  siem- 
pre, y  hará  por  sí  solo  glorioso  al  Monarca  que  mas  le 
autorice  y  eleve.  Medite  V»  M.  la  importancia  de  este 
asunto  ,  y  el  mismo  le  inspirará  lo  que  debe  aplicar  sus 
cuidados  y  desvelos  para  faiacer  feliz  suMoaarquía. 

V.  M.  tiene  muchos  Minbtros  sabios  ,  zelosos  del 
bien  público ,  Íntegros  y  redos  en  la  administración  de 
la  justicia  $  pero  entre  estos  tan  beneméritos ,  hay  otros 
que  la  ambición  los  domina ,  y  los  intereses  los  ciegan. 
Conocerlos  y  apartarlos  de  los  buenos ,  no  será  otra  cosa 
que  separar  del  trigo  la  cizaña,  que  tanto  recomiendan  las 
sagradas  letras. 

Siendo  tantas  y  tan  precisas  las  obligaciones  de  un 
Rey, que  para  decirlas  todas  era  necesario  formar  un  crer 
ddo  volumen  $  solo  expondr<f áV.  M.  las  que  abrazan  to<^ 
das ,  y  son  las  siguientes : 

OBLIGACIONES  DEL  REY. 

CON  SJBIS  C30SJS  QUE  DE,  CUMPLE  CON  1X)DJS^ 


X4a  primera  ,  los  deseos  a  Dios.  La  segunda ,  elcora^* 
2on  á  la  República.  La  tercera ,  el  premio  al  mérito.  La 
^aarta ,  el  castigo  á  los  delitos.  La  quinta ,  el  amor  á  sus 
amigos,  y  el  de  padre  á  sus  vasallos.  Y  lasexu ,  el  tiem-t 
po  á  los  negocios.  Del  acierto  de  estas  seis  cosas  »  penden 
todas  las  obligaciones  de  un  soberano ,  porque  cumplien*^ 
do  con  ellas ,  toda  su  voluntad  será  de  Dios  ^  todo  sft 
amor  de  sus  vasallos  ^  ^  ^^^  ^^  cuidadq  del  gobierno  de 
fos  reyaoj*        .         '         <         :       . 


Los  huern^  Mipisfros  aupientan  los  explendores  de.  U  i9^, 

rwa ,  fofflitan  d.  bien  de,  hs:,  vasallos  y  prodmtn  : 

U  ¿lorU  de  U  nmkn.. 


der  buenos  los  Ministros ,  so  es  lo  jmsnqqacser  bábR 
les.  Aquello  con  su  mismOiObrar  puede  enseñatlb  el  Mo^ 
oarca  s  pero  esto  toca  solp  al  poder  de.  la  naturaleza ,  se*-) 
gun  la  mas  p  menos  disposidoft  y  compieheüsíon  que  did 
al  sugeto.  Que  sean  bábUes  y  buenos  /es  lo  que  ha  de: 
estimar  Y.  M.  \  porque.bondftd.  inhábil  para  poco  sirye,^ 
y  habilidad  sin  buena  intencioo  para  todo  daña.     .      -  i 

£1  buen  Ministro  no  ha  de  ser  solo  bueno  para  siV 
sino  para  todos  >  porque  es  poca  bondad  aquella  que  á. 
ninguno  ofende  $  y  lo  es  grande  la  que  á  todos  aprove- 
cha. £1  que  no  discurre  el  mayor  bien  de  los  vasallos^ 
tiene  poco  de  recomendable»  .     .   v 

Solicitar  la  opulencia  ^  la  abundanda  y  la  gloria  y  el 
respeto  de  la  Monarquía,  es  lo  que  dá  inmortal  nombre 
al  Ministro  que. lo  consigue*  £n  teniéndolos  Y.  M.  así|^. 
nada  le  faltará  para  ser  uno  de  los  mas  felices  Prínci-» 
pes  del  universo.  Los  hay ,  señorj  U  dificultad  está  en. 
acertar  á  elegirlos)  porque  aunque  las  exterioridades  ase* 
guran  muchos  Filósofos ,  que  son  verdaderas  señales  det 
alma :  exteriores  hay  que  engañan  con  lo  que  fingen.  Yr 
es  necesaria  toda  aquella  arte  de  que  usaba  Tiberio,  re** 
ferido  por  Tácito,  para  distinguir  ios  hombres  fUsos  de( 
los  verdaderos. 

Sin  embargo,  hay  ciertas  másdmas ,  á  cuyo  esfuerzo 
no  puede  resistirse  el  conocimiento  de  lañilsedad  que  en* 
cubren  las  exterioridades  $  así  como  se  manifiesta  la  pu-^ 
reza  6  liga  de  la  plata  y  oro  en  la  piedra  de  toque. 

Xa  dexo  seatadp ;  que  |o$  m^os  Míoistxos  exuange- 

r¿g 


IOS  que  tuvo  esa  Mo&arqüía  ,  fueron  las  ptincípales  cau- 
sas  ¿c  hallarse  tah  debilitada  y  destituida  de  foctzas.  Nd 
guatfsbr  aqcdeltos  derechos  ,  aquellos  padólcS.  contratos, 
que  se  hicieron ,  y  que  deben  gozar  los  reynos ,  duda- 
ides  y  pueblos :  y  procurar  quitar  á  los  que  sicven  los  aU 
tares  aquello  con  que  se  sustentan  ^  soft  pecados  muy  pfa* 
f éddds^ilos : que  se ^oinetittQn  eúht  <¿^mdád  de  Nobe  y 
pueblos  de  Gabaon.  En  aquella-fuet on  muertos  los  Sacer- 
dotes por  la  crueldad  de  unas  sacrilega^  manos  $  y  en  el 
leyno  de  V«  JML.  ha»  perecido  civilmente  por  el  rigoc  de 
los  mismos  Ministros  esítratigeros*  £1  paÁoque  hfzod 
Caplran^  Jpsue  ^  los  Gabaonitafr^-^se  ViQ  celebrado ,  pero 
no  cumplido.  Testigos  .fiaron  los  montes  de  Gelboc  / 
todo  el,  rey  no  de  Israel  ^el  castigo  con  que  los  vengó 
Dios  con  tre;s  años  consecutivos  de  haiQbre  ,  por  la  omi- 
sión de  David*  Este  Rey  Profeta  se  descuidó  en  satis- 
"  facer  k  los  Gabaoníus  luego  que  subió  á  su  trona  Las 
ocupaciones  y  cuidados  del  principio  de  su  rey  nado,  no  le 
disculparon  delante  del  OnÁnipoteñte>  á  quien  clamaban  los 
'Gabaonicas  por  lá  observancia  de  aquellas  promesas., Y 
aunque  el  santo  Rey  procuró  detener  sus  quejas  ^  ofre* 
ciendo  satls&cerlos  dentro  modo ,  se  vio  obligado  al  fin, 
aunque  con  dolor  y  sentimlentQ  ,  á  enrregará  suplido, 
infame  siete  Príncipes,  descendientes  de  Saúl  i  cuyas  vic* 
timas  I  que  recibió  el  cielo  como  sacrificio^  aplacó  sa 
ira ,  y  calmó  en  Israel  la  hambre  ,  cambiándose  láscala* 
midades  en  abundancias. 

Si  V.  M.  consigue  hallar  un  Ministro  refto ,  sabio  y 
justificado,  que  mas  que  por  sí  mire  por  la -autoridad,  re^ 
gallas  y  explendor  de  ésa  Monarquía  ^  estímelo  ^  distin* 
galo  con  todos  aquellos  honores  correspondientes  á  sa 
mérito»  £1  sabrá  hacer  que  se  observen  los  derechos»  los 
pa¿íos  y  Iqs  contratos,. que  por  V.  M.  se  hagan  con  sus 
reynos  >  y-  no  se  temerá  por  estaialta  que  recayga  en 
•  '      "  ^  ellos 
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ctlo$  y  en  V.  *t  rf  azcte¡4e  la^dívlna  JiistkCa  >  cómo  le  ^ 

sucedió  al  Rey  Profeta  y  sus  vasallos.  Un  Mimsira  adof 
n^j.^  ^f«ji^Mfrv^i»^«Mii^MiiwjvMiii|ui^  teal>a  itc:deinr:^  no;  sola* 

méate  siteaderá  aliauaientd  del  Real  Erario  ^  á  la  gloria* 

y  prosperidad  4e  V.  M.,  afaiadl  bien' y  ixtilidad  de  los 

vaiall0S.:Hal>lftrá  á  V..M¿  ooniíbertad  ohrl^tiariau  Le  ál-^ 

j^áclaraoi^te  sus  ractcftQsry  sus  etvorea  ^  pero  quando' 

eatpliquc*i6tosj^  Moútá.  ma&iVb  M;.^'  creyendo  que  qúiein 

asile  atonsc^|idá:iinidaÍDiK&tiaionl0cdíe  Kijoscifícaciotv 

y  celó  ^  pQüqué'  este  ts  dr  idioitei'  dc;  los  4>aenos ,  como  e t 

de  la  adulación  y  lisonfá  d¿Ios  ¡malos».  Sstbgrá  inspirar  k 

V«  Mi  aqu)eUaS3pcGdDsa¿jtiiiáQLin)as>y  que<  hacen  fcllcts  á: 

los  Reyes  y  I  ái6i.fieyoDS»  Lerisábráxipcirra^  de  k>  que  cb 

VuigoiJbkttajgéqerosliaKi'^^^^yve^  supetfñuoi  <Si6i«[Ae  fue^ 

cnlpablciaí  pródigalSd^sün  ep  Ibs  Rc^sl  Por  eSK>  dedse 

el  señor  Felipe  IL^>  que  ¿il  vaso  solo  se  k  bade  cebar  ^l^^uA 

fu^  ^í^Ai  pof queia; deíáási  es|ierdida.  Esce  ^ran  Rey 

tuve  por  s(iidipis£K>  á  AntiiriÍolPcn:Z'>'y  aunque -it  ñrf 

c^^óait  su  grada:»  stt^consqof^l^  pnodmxcgoft  mhchás  Sti 

Ucidades.I|o&sébifiqUt  seá.un.4;mailKe:;:con5id0re  VvMsí 

que  4  to]l^-  hom-ho  £S  oitenÍeü!Lps£inayocesr  Sa^cositu^ 

vieron  defi^Aos^  Luego  .qisél>ayid  ki  coronó  por  Rey 

dc^isiadj;:x3cdeifQjái Jdab^isK42api¿an:  Q^         ^  que  le 

üsnn^sccu^iiatai  jq  BstoncindiJrtxla^tidc^  lásipcrsonas  quq 

hiblir^epsü  ceyqiQia^pao^deaioaiarilas^ipma^^^  Quisoepoc 

este  m^dib  :|}ade£.ob9tctitaciob  oter  su  poder*  Preocupóle 

la  vaslídad  i  y  al  cxecitíidc  la  Red  ¿nkn ,  conoció  su  cirU 

pVLyisL^Dtó  ij  se  ttsepíaiió'  de  eilá  boctando  con  la  pe«i 

oitcncia" y  4ioi  quei Jsaiilá:  o^unetidaicidh  laji^id^d  Qutora 

décisten  esto:,  que  iainque  alguna  vi^mo^'^cierte^l  íAíé 

olsttocon^uella^s  ptovtíbpakkítícpsüñítíikp  mas  oportu* 

ñas,  no  por  esto  debe  VI  Mionegarlcíof  gracia ,  pues  sf 

tiene  acreditado  que  sús^deseos  procucateu^  «t  acieno ,  se 

k 
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Iciía  des;^píl£d^errór^¿omb>pl»da¿b  JéQttd^ 
itaturalcza.  i^ .      .  ..  ,    ,  :;..."  i      y. 

mió  á  sus  tarcas:  el  qüc clame  á  lá  piedad üi^l  coa: 
jutta  causa  :cl  sokbdo  benemérito  :  el  artesano  hoatar 
(do  ^  yltodo  acolen  fin  qüooon  tztmtí  as{^re  ¿  i^su  ade^ 
laotam^Mo.q  k  8U;.siabsistaii^v:¿cóihaitioilo^nsegaI^ 
fka  llegando  á  eoteod^dioí.  el  rate  MliaaBtco^  pbr^r  <f$te 
;el  úonáoÁQ  por  ¿onde  Y. .  Ab  'ilcfae  .idecráqnic  todas/  sos 
beneficencias  ?  £ó  esto  solo 'Consiste  ia  ^felicidad  ók)ai 
rey  nos ;  porque  en  todos  ddnd^  es  át^dida  la'justichiy 
premiados  l«L':seryic|QS  9>hoorachferlaB;aí;tesinosf  despa- 
chados Jpícn  bfts  ipcttefldioneei  ]r<soqoiridki  las  'o^düda- 
áes,  se  d€saoqocetí«^ti&^  y /sploriérespirji.'aqüel  ayre 
salutifeco  que  ixi^iran  UJustidaí  /  fií  equidad  y. la  coa^ 
taiseraciofl. .  :\\,.,  .\  i :    .-^u, : 

No  se  le  <)bs¿urecerá  al  Minktro  ^  de  gue  hablo  á' 
iV,  M.  I  queubi'defietisaidíellormárés  o»iel:pii!íhalpaí  apoyo 
áti  £stadoi  Jke¿odukci4  v Iqopoiaescva  ^auiti^  i^  ttaxcles 
tUátí  «n  uh.  pie  poo^  cea^aUe.  A  sttidonseqfiencia  dis- 
pondrá y.  que  la  una  yJosunos  m  vigoricen ,  para  qae 
de  este  modo  se  bagad  remlUes  dejos  eneraigos^i 
s:    También  ei)hadi:  menos  la^f^^^^ 
prx^urará :  estaisfledsc^t  fitañéntarotuí  primeras  v^y  poocc 
co'iia  a^v.9t:moriiilienfln  la»  segnii^  ^  tpaca  la  qaal  ele* 
gira  aquellos  Trepes  quie  descubcan  ma&  in£femo>  talen- 
to^y  aptitud  ,  y  remitieteic^s'á^las  Cactés  eoctáu^eras  á 
iosttüirsojcotí  pctffecciob  eiieUaaf  poibtecerá  Ini^aio  U 
ouests^i  cíK3fcdftt;públiai&¿*nái^eikfeáiae^i^ 
d¿  poco:)lietop<Mcn$b:ávttd%quejpiíddb^ 

La)t»M^e:tí<írHur>lis(i¿(iB£olef  ^  ociosos  jonpoco 
itpUca4as/#  no  cQWbke.oa^ttá  rosa ;  que.  en  ia  faha  de 
premios  ^posquecUaeaorjpe  trabajo  ;sip  rtcompeosa,  eo 
.  to- 


iLOÍigpiitegic  effipreníden'pocosyfilMbii^toHáb^^  pré^^ 
tti^y  y  todm«aü>a|(iti«  A  correspondfn^ia  del  mérito,  ái 
la  satisfacción  ,  se  tiace  general  la.  emulación ,  y  en  vit» 
tud  de  ella,  hay  pocos  que  nó  sean  laboriosos.  L^  In- 
gleses y  los  Franceses  nos  dan  muestras  nada  equivocad 
lie  que  los  premios  con  que  distinguen  á  lo&  aplicados^ 
son  los  incentivos  que  forman  sus  sobresalientes  ingenios^ 
y  los  que  producen  la  brillantez  dé  ambos  rey  nos.  £li 
fin » señor ,  V.  M»  estará  bien  servido.,  .sus  reynos  biea 
gobernados ,  la  justicia  aplaudida ,  la  virtud  premiada^ 
ios  ex<írcitos  lucidos ,  los  •  mares  resguardados ,  el  Erario 
lleno  f  y  satisfechos  los  vasallos ,  si  el  Ministro ,  á  quien 
V.  M.  conñase  parte  de  la  carga  ,  qué  el  cielo  puso  so» 
bre  sus  hombros ,  fuese  como  debe ,  comoio  deseo  ^  y 
xomo  lo  necesiu  el  lastimoso  estado  en  que  están  sus  rey* 
-nos.  Sl.fuese  asi,  excusada  apuntar  los  remedios  qi»oten> 
go  por  convenientes  para  exterminar  La  enfermedad,  que 
'aquellos  padecen ;' porque  su  discreción  y  su  virCttdseioi 
sabrían  inspirar  $  pero  de  todos  modos  le»  ofrezco  á  L.  P. 
de  V.  M.  como  señal  de  mi  reverente  amor  y  vasa* 
llage^  ■  .     .       .    •. 

£o  primer  lugar  pide  el  lionor  de  |a  corona  y  de  las 
armas  de  V.  M.,  como  también  la  fraternal  piedad  ^qiitc 
tíO  se- desampare  al  señor  Ihfiífate  Doo  Eetipe,  mayor* 
^  mente  siendo  ran  claros  sus  derechos  y  .tan  legitima  sm 
•tazón.  £n  el  sistema  qué  ^lasia.  aquí  se  ha  seguido ^iiay 
tales  circtifistancia;s  ^  que  sisé  manejáreu  coa  bucoá  poU* 
tica  ,;dispóndráti  se  cokx|ue  su^  Altoá  dignámeoce..  Ldi 
estrechos  vínculos  con  <pie;  están  enfadados  á  Y.  M;  los 
JLeyjBs  de  Portugal  y  Cerdeña  ^  como  también  .el  Chris^ 
ilanisimo  R¿y  de  Pranda  ^  ábStin  positivameotei  que  ha- 
brá poco  que  tema  .á  iodo  el  i:es«>^  de  la  finiropa ,  siiS6 
laben  conciliar  los  intereses  de  estos  Cr iocipet  con  1m  dci 
tmthVUl,  Hh  y.M4 


^.  M«  i  fien  qué  k  buetia  araaOnla  coft  tsvuh  y  Pocr 
togal  es  tab  útil  t  qoc  asc^uta  h.Uüvqfúiiásiá  y  rcpoM 
de  los  reynos  de  V.  M. 

Aquel  general  regocijo  y  aquellas  iicle$  y  admirar 
bles  demostraciones  de  júbilo .  y  alegría  universal ,  coi| 
que  V.  M.  'se.vié  fMroclamar  de  sus  vasallos  i:a$icoin9 
(beroa  propias  del  amor  á  sus  Reyes  ,  fueron  también 
singulares  respé&o  de  Y.  h/L  p  porque  presumieron  coa 
fiistos  fundamentos  ^  que  los  sacarla  de  la  opresión  »  de 
)a  lástima  y  del  estrago  que  padecían.  Cada  uno  espe- 
ta tener^eiv  y.  M.  un  padre  que  le  defienda  de:  U>s  poder 
vosos,  y  un  Rey  que  le,  haga  justicia ,.  oyendo  coi\  beno- 
^icolencia  sus  quejas* ^  sin  mendigar  coo  rcndimieoios  el 
^vor  de  un  page  para  que  ie  facilite  la  entrada  <:oq  su 
-amo ,  ni  de  obligar  con  respetos  y  sumisiones  á  un  por^ 
ler&para  que  le  abra  la  mampara  de  la  ofidna.  Esta  coor 
üznzsL  debe  V.  M»  acreditar  xjue  fue  bien  fundada,  oyenr 
«toa  todos ,  para  que  así  no  falte  al  desvalido  el  mcdi» 
de  exponer  la  queja  de  su  agravio  á  los  pies  de  su  amado 
Monarca. 

Que  se  desconocieran*  poj:<^lgunos  años  los  tribu top 
9y'contribuciooes^^  pbdia  poner  en  algún  órdett  el  deseen- 
iri^to  de  la  Monarquía.  No  lo  permiten  así  ni  la  dfiQ9^ 
-denciadel  erario,  míos  indispensables  gastosde  la  corona} 
<|pero.á  lomónos  ordeneV.  M.  que  se  modifiquen  é  que 
vw  se  aumenten^  La  fitltade  plata  y  oro  puede  suplir^i 
{V«  M^coa  un  arbitrio  glorioso.  Mas^  que  á  aquellos  prc)* 
cidisos  metales  estiman  los 'vei;diaderos  Españolea jcI  Jic|- 
ttor.  Ofrezca  y¿  M.  títulos  hoaocificos  á  loi  q^e/sobrc^ 
«algaii  en  .algua arte,  fabrica  d  Invento.  Desen  es^os^ 
-tos  qu/e  lo'merezcan  y  para  que  su  vistk  produixjt  la  eni|-^ 
4aci(vieii  losídefaiás/y  ver»YvM.:la  podaros»/ vi^ 
«lene^este'feipedM^  -  >  -      -'...m,-i<:     ..    ..-.  u  r..;.*..; 


Guárdense  á  los  labradores  todas  las  preeminéticiaé 
^ae  los  gloriosos  predecesores  de  V¿  Ms  les  franquearoni. 
Amplichs  V.  h/L  ,  porque  sieodó  11  agritultftra  ia  pro* 
dudora  principal  de  los  benefícíM  y  ábundaocias  det 
rey  no  ^  |  que  eitcepcion  será  grande  para  animará  sui 
profesores  ^  y  hacer  que  por  este  medio  otros  muchos  ss 
apliquen  á  ella  ?  Hágales  saber  V.  M.  que  los  estima  co¡- 
mo  á  las  principales  columnas  del  Estado,  y  estocólo  ha^ 
rá  que  pongan  fru¿)Sferas  la&  ÉiioQtañas  mas'  iaacco^ 
sibles.       .      ^.    •      *  '^ 

No  es  menos  enriquecedor  el  comercio*  El  que  en  lot 
dominios  de  V*  M»  se  conoce  es  tan  pasivo  >  que  ni  aúá 
¿I  nombre  dctromercio  merece.  La  razón  de  esta  lastimo* 
Sfa  decadencia ,  y  de  la  que  haeen^  tkntos  perfulcios  al  £s« 
tado  Vno  pende  dé  otra  cesa  t^que  en  que  dé  las  .quatr« 
partes  de  géneros  que  se  gastan  en  España  /  ^mas  de  las 
ttes  nos  las  traen  tos  extrangetos,  fabricados  de  nuestros 
frutos.  De  aqtif  procede  9  que  lajutitidadmas  grande  es 
para  ellos ,  y  alguna  para  el  Mercader  Esf^kñol  que  los 
compra,  quedando  todas  á  cargo  de  los  vasallos  de  V^M» 
que  han  de  usarlos. 

,  Si  V.  M.  concediese  premios  á  unos  p  i  otros  títulos 
honrosos  ,  y  á  los  de  mejor  ingenio  para  exercitar  el  co« 
mercio,  intereses  y  preemttienctas^declarandopor  un  real 
decreto  9  qtté  setiaii  tenidos  por  verdaderos  fomentadores 
del  beneficié  cootiuR  de  quantos  se  empleasen  en  el  comercio 
diligente  y  vigorosamente ;  debe  ^rreerse ,  que  uniendo 
estas  providencias  á  las  que  fuese  diñando  la  experiencia 
y  la  razón 9  se  vigorizarla  el  comercio  en  Español  y  se 
disfrutarían,  muchos  de  sus  beneficios.  Pérb  lo  mas  acer«^ 
tStdó  sin  coiiip^radoh  será ,' qué  V.  M.  establezca  com^ 
pañías  9  haciendo  poner  en  giro  sumas  considerables  que 
c^tán  paradlas  en  depósitos }  no  desdefiándcoe  Y.  M.  do 

'    Hh%  Jw-i 


hacer  por  sí  fiofcciente  cí  comerc&o^  enfcicán^olc  y .  imi* 
fiifestando  á  los  Prpceres  y  Grandes  dpsus  rey  nos  y  que 
90  es  buen  v^sdlo  elqfie  fioes  eomirüaute  5  y  q^e  de  el  na?^ 
cen  las  preciosas  Indias  I  que  tienen  tan  ñprecientes^ 
respetables  á  Inglaterra ,  Holanda ,  Francia  y  otras  na- 
ciones. De  este  modo  serán  comerciantes  en  los  reynos  de 
V*  M»  los  poderosos )  al  principio  por  acreditar  su  obe^ 
dienda  al  gusto  de  V.  M.  \  pero  después  que  reconozcan 
Stt.jMTodu^lo  I  )fi  haráq  ppjp  el  aumento  de  sus  intereses,^ 
de  sus  casas  y  de  sus  propias  grandezas, 
r  Aunque  toqu<í  el  punto  de  contribuciones  ^  fue 
tan  ligeramenie  ^  que  me  precisa  repetirlo  aquí  á  V.  JML^ 
para  que  su  conocimiento  le  inspire  el  mpdo  de  que  se, 
executen  con  la  mayor  equidad.  r  ^ 

f  ^  Suppnga  y.  l/^ :  que  no  hay  cosa  ,qué  mas  aniquile  á 
los  vasallos,  que  las  frecuentes  contribuciones)  no  siendo* 
\fis  menos  gravoso  el  tnodo  de  exigirlas.  Crea  V«  M.  que 
ipas  se  sacan  de  la  sangre  de  I05  pobres ,  que  de  las  ha«) 
ciend^s  de  los¡  pode;coso$. : ' 

.^  ,  Nadie  ^  at|:eyta^/á  decir  al  sem>r  Rey^  Don  £nr¡-( 
que  IIL^  que  para  remediar  las  urgentes  necesidades  de 
^/coronal  repitiese  contribuciones  á  los  vasallos ,  porqué 
al  primero  de  sus  áulicos  que  le  dieron  este  difamen ,  res^ 
|K>ndió :  No  me  aeonsejeu  ^so  9/  sed  ciertos  ^que  euas  mieio  tem 
¿eá  tas  fUéiUicioues  de  mU^asdlqs^  que  á,  quautos  ^^ofb^dc 
e^lendey  aqmndedelmar.  La  misiona  ^  mayor  recomeiida'^. 
clon  debe  tener  la  respuesta  que  dio  el  grande  Alexim^^ 
dro  á  un  Ministro  suyo ,  que  haciéndole  presente  ^  que 
la  prq4igaUdad  con  que  premiaba  los  «lenores ,  ser víciosi; 
el  repartimiento  que  hada  de  t9do$  los  4l^pojas  dje  I», 
gueri^a^  sinrescryajr  nadd.4)arasi\  If  gtof^s|on)  fffgpglir 
derable  de  sus  mesas  ^  y  últimamente,  los  soberbios,  gas* . 
Ips  I  qu<;^ga  su  iiatiual.gCQer<^íVl>,  le  hablaii  puefcp.; 

en 
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en  un  estado ,  que  si  no  cargaba  muchos  tKtiutos  á  sus 

vasallos  y  no  podría  en  lo  sacesivo  proceder  como  hastc 

allí.  Alai  bájf4  il  bifrtilano^  le  respondió,  quearroítía  de  qua*^ 

íco  to4^¡asphmti^  de  su  kuerta.  Aludiendo  á  estp  piismo^ 

decía  el  señor  Rey  Don  Aloftso  el  Sabio  :  Que  hacer  ricot 

Á  los  vasálks  nojera  otra  C9say  que  tenerlos  con  fuerzas  para 

quando  el  Rey  los  necesitase.  ^ 

(      Crea  V.  M.  que  será  mas  glorioso  su  nombre ,  mien-^ 

iras  mas  tributos  evitare.  Ordeoe  V.  M.  que  nada  pa«i 

gue  el  que  nada  tenga  ^  quiero  decir  y  aquellos  infelices.. 

labradores  que  cultivan  y  beneñcian  tierras  que  no  soa 

suyas,  y  que  esperan  la  recompensa  de  su  sudor  única.*, 

mente  de  la  Omnipotencia :  aquellos  que  comercian  coa 

fondos  ágenos,  quedándoles  tan  reducida  utilidad,  que. 

apena;  sufraga  al  trabajo  material,  inteligencia  y  cuidado] 

que  emplean  i  estos  y  otros  semejantes  con  nada  debea^ 

contribuir*  Quando  llegue  el  tiempo  de  que  sus  fatigas 

les  hayan  producido  bienes,  pagarán  de  eUos  aquello  que 

les  toque. 

Bn  otra  parte  tengo,  dicho,  que  todas  las  contribuí, 
dones  debían  reducirse  á  una ,  y  aquí  lo  repito  i  sin  que, 
de  ellas  se  eximieran  los  bienes  raices  y  semovientes  quc^ 
están  ep^maposmuen^.  De  .este.mfldo  tendría  el  ErariQ 
de  V.  M#  un  crecido  ^tumcnto  i  y\<^  va^Uos  ua  con6l4f . 
decable  alivio*  .  .    ^       .  . 

También  hice  pr^ente  en  varias  obras  al  señor  Iley¡* 
Don  Felipe  V.""  (  que  este  en  el  cielo) ,  dignísimo  padrQ, 
de  y.  M.  i.los  imponderables  daños  que  producirá  al  £s«^. 
tádp  $L  excesivo  n^qiero  de  Religiosos  y  Religiosas ,  coH^ 
moei,d$¿le$|áft^ps  Seculair¿s«  Aquí  solo  pongqr  ^  U^ 
a^a  co%^(^raq|c^  ^t  V.  M^,  ^queen  tiempoi  de  los  seao«*, 
res  Reyes  Católicos,' sin  tener  tantos  reynos ,  tantos  do*{ 
Aunios,  pf^e  dqndeswcar-tanta  jgl^a  ^  oig^gmo  á  Y.  M«( 
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producen  las  Indias  i  ponían  en  cámpaga  mas  de  cien  mil 

hombres  (cuyas  tropas,  tan  bien  disciplinadas  comoási^ 

tidas  9  lograron  ia^ntera  exterminación  de  los  moros- ,  j 

hacerse  respetable»  en  todo  el  mando.  Hoy  ni  tiene ,  nf 

puede  y»  M.  alistar  un.exército  semejante,  ni  hay  fiícuU 

tades  para  mantenerlo.  ¿  Pues,  señor,  en  que  consiste es«, 

to?  £n  el  número  asombroso  de  Religiosos,  Religiosas  y 

Eclesiásticos  Seculares.  Se  niegan  al  mundo,  y  se  encieriait 

tú  los  claustros  $  algunos  con  legítima  vocación  $  muchos 

sin  ella  ;  no  pocos  por  asegurar  lo  necesario  para  la  vida 

sin  el  mayor  trabajó  ,  y  inñnltos  por  la  violencia  y  rigor 

de  sus  padres  $  de  modo  ,  señor  ,  que  de  las  quatro  par<- 

tfes  de  almas  que  componen  el  Estado  Eclesiástico  Rc« 

guiar  y  Secular ,  se  puede  decir,  que  las  tres  no  tuvieroit 

otra  inspiración  ó  vocación  para  elegirle,  que  ó  la  fuec^ 

tíL  y  ó  buscar  su  comodidad* 

De  aquí  resultan  inmensos  daños  al  Estado  $  porque' 
pudiendo  haber  en  este  diez  ó  doce  mil  matrimonios  mas, 
seria  considerable  el  número  de  vasallos  que  estos  pro^ 
dúxesen :  por  censequencik  se  irian  iñultiplicanda  ca« 
da  vez  mas  ^  y  la  población  se  aumentarla  en  suma 
grado. 

Sigúese  además  de  esto ,  que  mietitras  masnumeto* 
so  sea  el  Estado  Ecicsiá&tica,  Secular  y  Regular ,  habrá 
precisamente  menos  labradores ,  menos  artesanos  y  tro« 
pas  >  y  aunque  por  esto  no  se  debilita  el  comercio ,  por- 
que  ellos  le  tienen  considerable,  después  de  ser  esto  coa« 
tta  sus  santos  institutos ,  contra  los  sagrados  Cánones  y 
disposiciones  Pontificias  |  contra  sus  votos ,  carafter  y 
estado  i  tienen  al  secular  abatido ,  cmitribuye  dste  por^ 
ellos ,  y  de  todo  proviene  la  mayor  parte  de  U  decadeo* 
(da  de  la  Moiiarquía. 

£s  coascante  <|tte  hi  santos  {iucladof e$  de  fau  Rel%b^ 
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nes  ks  pusieron  en  aquel  pie  de  pobreza  corre$pondíen7 

te  á  una  vida  apartada  totalmente  del  mundo  y  sus  afar 
nes  i  para  que  la  contemplación ,  la  austeridad ,  la  pret 
.  dicacion  del  Evangelio ,  la  asistencia  y  enseñanza  de  lop 
fieles,  fuesen  solo  el  norte  y  único  objeto  á  que  debiaii 
dirigir  todas  sus  obras  y  atenciones^  queriendo  que  á  imif 
nación  de  los*  pcimeros  Anacoretas  ,  se  alimentas^q  d<{l 
irabajD  de  isus  manos ,  ó  de  la  caridad  de  los  fieles  3  pero 
«amblen  es  ciertisimo  ^  que  aquellas  santas  reglasen  mu* 
cha  parte  se  olvidaron.  Sus  poderosas  haciendas  lo  publU 
can:  su  comercio  á&ivo  lo  asegura:  sus; g^stpsj  enor* 
-mes  lo  vocean  y  y  su  poco  trabajo  lo  decanta..  Pongí^ 
¡V.  AL  remedio  en  esto  con  una  prudente  reforma  ^ 
como  lo  claman  los  vasalUos ,  como  lo  piden  l,a  justi* 
-cia  y  la  razón  ;  las  leyes  divinas  y  humanas  y  y  los  mu« 
ches  santos  Religiosos.,  que:  f:onocen  y  confiesyan  esta 
Yerdad» 

'.No  permita  V.M.  qué  ande  vagando  de  uno  eo 
otro  pueblo ,  y  con  mas  abundancia  en  la  Corte  y  tanto 
excesivo  número  de  Sacerdotes  y  que  solo  sirven  de  aur 
mentar  el  de  los  pordioseros  ^  por  falu  de  congrua  par;; 
su  subsistencia.  Causa  el  mayor  dolor  ver  á  muchos 
quasi  sm  hábitos  ó  faeclios  girones  ^  pidiendo  lici^osna 
•publicainente*  £n  el  centro  del  catolicismo  es  muy  reps^ 
rabie  mirar  asi  á  los  Ministros  del  Altísimo  i  cuyo  carac^ 
xa  es  tan  digno  de  respeto  y  veneración.  Haga  V.M. 
¡qué  se  presenten- á  sus^respeOivosDIocdsanoSi^.y  de  a  cf^- 
^tps  estrechas  y^  vigorosas^órdenes ,'  paca;  que.  Ip^^destin^ 
-¿  les  sustenten ,  >p«¿6  qiñen  Án  cwtffiWi  siiiiciApte.  Icjs 
-dio  las  Ordenes  ^  dtbe  {írestaiks  el  ali-fiqnto*     -  ,       .^ 
¿Pata  qué  taint»  Abcsg^ados  y  EadribanoS|- Agentes  7 
-Srocuradokcsl  Señor  ^' asombra  cLitátoeM  ^er  compo- 
nen. TÓdoss&'^^ltfBeiKaá  del  restado  ^  ^  ^  V9^^l^  ^^ 
M     .    '  *       car- 
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carga  tatí  Insoportable*  Crea  Y.  M.  qae  ú  níáo9[  fiíérat 

como  debieran  ser,  no  habría  tantos.  Otros  oiediosy  otros 
'destinos  buscarían  para  sustentarse ,  viendo  que  eu  estosi 
no  podían  conseguirlo  sin  gravar  sus  conciencias.  Un 
buen  Letrado  y  un  buen  Escribano ,  son  el  orácuio  y  4 
arcliivo  de  la  {¿  pública.  Ordenan  los  plcy  tos  y  siguen 
las  causas  sin  el  mayor  grai^rínen  de  las  partes  y  teott 
pero  si  son  ambiciosos ,  si  anteponen  sus  intereses  ai 
'bien  público  I  pierden  al  Estado/  arruinando  losrzH 
"Salios. 

£1  cara¿ter  solo  de  Jurisconsulto  dá  la  nobleza  per* 
ibnal  al  que  carece  de  ella.  En  esto se.manifiesca  la  gra* 
yedad  de  este  exerclcio ;  y  este  mismo  privilegio  debería 
9er  un  incentivo  poderoso,  para  que  todos  los  que  le  U> 
gran  aspirasen  al  mayor  lustre  y  explendor  de  la  Jurts» 
|>rudencia.  La  lástima  es  que  muchos ,  ó  por  ignoranda 
ó  por  malicia ,  en  vez  de  elevarle  le  denigran  ,  defi:w> 
diehdo  injastlcias  y  á  veces  influyendo  á  las  partes  para 
'seguir  litigios  injustos  ,  asegurándoles  un  derecho  y  que 
después  de  haber  gastado  mucho  tiempo  y  aún  sus  can^ 
dales  en  seguirle  y  defenderle /les  ensena  la  experiencia 
-que  ninguno  tuvieron. 

J*^  Esto  proviene  muchas  veces  no  del  literal  sentido  de 
las  leyes  ^  sino  de  los  muchos  autores  que  las  interpre» 
tan  ó  confunden.  Para  todo  halla  apoyo  un  mal  Leuado. 
*Lo  que  niega  un  autor ,  otro  lo  defiende»  Lo  que  aquel 
'di  por  itifúndádoyéáte  locanoaisa  poc  legítimo*  Crea 
'^.  M.  que  de  esto  nacen  fiínestas  coosoqueocias,  porque 
inuehds^  qtte  quedaran  ai  pdncipia  d^  sus  pleytos  li- 
|>res  de  ellos  ^  y  con  sus  haciendas »  si  ios  desengí^ 
l&ka  prtKiente  y  ehristiananieiite  el  Letrado^  se  ven 
perdidos  y  arruinados  por  haberles  imbuido  y  aooni-^ 
^^qadostteettabi»todak|astidild(Qitt{k^^   i 


£1  j^mciíQ  át  C9t9  »  is»y  tiM  y  seSor*  Mande 
,y«  AL  £9fi9arati  código  de  nuestiM  k^  y  pe- 

nales^ cuyQ.septido  de  cada  ana  sea  tan  claro  ^  y  tan^Ui* 
teiigiMcs  stt&  determioaclones,  que  nanocesUen  de  intec-- 
precaciones  ni  declaraciones  posteriores.  £n  virtaddeá, 
ordene  Y*  M«  que  el.lecc^ado  que  por  no  entender  la 
lucfza  de  la  ley,  die$e  di&asoen  ai  que  seJe  pidiese»  asc- 
.  garandóle  que  estaba  terminante  aquella  á  su  favor »  j 
si  en  conseqüencia  de  esto  se  emprendiese  el  litigio,  y  ea 
las  sentencias  de  los  correspondientes  tril>unaies  resultase 
4o  contrario^  todos  los  daños  y  perjuicios  que  se  causaseiii 
.  luya  de  satisfacerlos  en  justo  castigo  de  su  poca  intellr 
.(^eopa  y  ó  muciía  malicia  en  hübecio  aconsejado* 

No  es  necesario  otro  arbitrio ,  para  que  muchos  Ic^ 
trados  que  aspiran  á  enriquecerse ,  sea  como  sea ,  se  con<^ 
tengan  en  aquellos  términos  justos,  que  lo  hacen  infinitos 
de  sanas  conciencias  y  muchas  literatura  ,  y  que. ordenan 
las  mismas  leyes ,  y  particularmente  la  de  Dios  >  creyen*» 
do  V.  M«  que  así  habrá  menos  golillas»  pero  mas  juris^ 
consultos,  y  que  de  esto  resultará  un  sumo  bien  á  lac 
Monarquía. 

£1  infeliz  estado  en  que  se  halla  esta  hoy  constituí* 
da ,  es  precio  que  penetre  de  dolor  y  lastima  al  corazón 
mas  duro.  Pero  es  el  caso,  que  en  medio  de  tanta  pobreza, 
de  tant.a  desdicha ,  se  nota  la  Corte  tan  lucida,  que  ma« 
Oifíesta  la  mayor  opulencia  y  satisfacción.  Quien  no  co- 
tiozca  muy  bien  á  los  Grandes  y  títulos  ,  los  equivocará 
sin  duda  con  los  particulares.  Cada  uno  de  estos  se  pre«» 
senta  al  públrco  con  el  misnio  lucimiento  que  aquellos. 
Coches,  obstentosos vestidos,  preciosos  homenaje"^,  explen- 
didas  y  abundantes  mesas  ,  es  lo  que  continuamente*  se* 
observa*  Si  se  opeculiza  de  dónde  proceden  los  caudales 
que  en  esto  se  gastan  ,  hallaremos  que  de  una  indu:>tria 
opuesta  k  la  rfizon,  y  reprobada  por  las  leyes »  porgue  no* 
Tam.l^UL  li  lio- 
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lloviembBlmsékttcMrqMiet  de  esMK  «fefibres  en  la 
•pañeiidat  se  debe  fugu  sin  temetkkidy  ^t  sltsán  cm* 
l^leados,  y  con  $aeIdos  reducidos  ^  hay  fKA  ptitett  tfn 
sos  manos ,  y  añosos  conciMCias  mucha  inmlindida.  Este 
desorden  de  no  querer  concentatse  cada  uno  eon  la  coA- 
ídicion  con  qi^  £tos  le  hixo  nacer ,  descMclerca  eii  sitáoo 
f  rado  aquella  integridad  y  ce£tíiad  ^  con  que  debían  pro» 
ceder  en  sus  respetivos  oilniscerlos ,  y  no  d^  ndiario 
con  indiferencia  la  jusciñcacion  de  V.  M«  Mande  á  sH 
Consejo » que  después  de  bien  InforoEíado  del  sueldo,  &- 
^  miiia  y  obstentacion  de  muchos  vasallos  >  que  son  mas 
conocidos  por  ella,  que  por  sus  empleos  y  nombres,  con- 
sulte á  V.  M*  los  remedios  que  hallase,  por  conveniento 
para  atajar  estos  daños,  y  póngalos  en  execudon,  seguro 
del  acierto» 

Jamas  he  escrito  el  punto  que  acabo  de  meditar,  y 
voy  á  hacer  presente  i  V.  M.  asegurado  de  los  buenos 
•fedos  que  producirá  su  práftíca  en  todos  sus  dominios^ 
Redúcese  á  asegurar  que  V.  M.  por  sí  solo  puede  pro« 
dudr  mas  fruto,  mas  bienes  y  mas  gloria  á  toda  la  na« 
cion  ,  que  muchos  Predicadores  Misioneros,  y  que  otros 
muchos  remedios  que  se  tienen,  y  son  en  la  realidad  per« 
firdísimos. 

Señar  y  el  exemplo  de  los  sóbennos  |  es  una  viva  y 
eácaz  do¿^rina  y  que  se  ionprima  tierna  y  perfefbunente 
en  el  corazón  de  los  vasallos.  ¿  Quicfn  dexará  de  ser  de« 
voto ,  viendo  á  V.  M.  tan  religioso  ?  ¿Quien  estimará  la 
profusión ,  hallando  en  V.  M«  el  roas  precioso  modelo  de 
la  moderación  y  sobriedad?  Si  al  tiempo  de  concluir  los 
lutos ,  vieren  á  V.  M.  un  vestido  de  paño  6  de  seda  Iisa« 
y  precisamente  de  las  fábricas  del  rey  no,  { no  es  fiíer* 
za  que  todos  le  sigan  c  imiten  ?  Nadie  pu^e  dudarlo^ 
y  de  aquí  resultará  forzosaaaente  i  que  sin  pragmáticas 
ni  decittos^  se  desterrarán  £»]:»  si€0£(e  ios  tisueis  los  ga- 
lo- 


Iones  de  OM  y  pltta ,  y  codo*  ios  demakgeneíosextraa* 
gpc95^x«st»l|¿d<»  d((  to4«l««»  e|i9<fpc  t>eBefiiÜ04  )r '"Mi 
gnnde  opulencia  de  la  nación. 

£o  fin ,  señor ,  el  Jaato  cediDt4e  Dios ,  como  prlnd* 
iplo  de  la  «tbidaría ,  sabrl  ins(Hcac  á  V.  M.  todos  aque^ 
Ikis  medias ,  a<(«ellas  providendAi  y  resoluciones  qué 
lean  mas  gratas  á  aquel  se&or ,  y  que  por  Ib  mismo  uf^ 
salte  de  ellas  su  n^yoc  gloria»  la  de  V.  M.  y  bien  de 
sus  pueblos :  que  es  lo  que  le  pide  y  deseas  señoxs  Doa 
Melchox  &.a£iel  de  Macanas* 

NOTA    DBL    EDITOIU. 

1:  01  [im»». cansas,  h$  sido  predso  Interrumpir  la  cont^ 
nuacion  de  las  obras  de  Don  Melchor  Rafiíet  de  Maca<* 
oaas.  Qeemes  no  disgusten  i  los  leftores  de  nuestro  Fe»- 
flódico ,  las  que  signen  pai;^  coocluis.  este  tomo ,  y  ofíte* 
cemos  que  el  noveoOf  y  aún  el  décimo  se  ociipatáa  co» 
lasdeaqneli 
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QUE  LA  SANTIDAD  DE  PIÓ  V. 

<■     '■■'.,  ...      .  . 

•    /  ■■'-      '"  ESCRIBIÓ     ' 

^L  RE t  NRO.  SR.  FELIPE  IL 

AÑO    DE     ijp8. 

ROGÁNDOLE     ENCARECIDAMENTE 
mAnUnga  guerra  contra  infiiks  ^  y  fortifique  sus  tropas  y 
armadas  para  este  fin. 

JLVlay  annado  hijo  mio.Quando  atentamütc  me  pongo 
á  considerar  el  estado ,  que  al  ()resente  tiene  la  RepiibU* 
ca  Christiana ,  y  en  ella  hallo  tanta  miseria  y  desven* 
tura  ,  tanta  aflicción  y  trabajo,  no  puedo  dexar  de  reci- 
bir un  pesar ,  y  sentimiento  tan  extraño ,  que  venga  con 
el  Apo^ol  a  desear  la  muerte ,  y  decir  á  Üios  le  de  Elias: 
Seiorj  hasta  lo  que  be  divido.  No  soy  mejor  que  mis  pa* 
sidos  )peraverdaderamente  ha  venido  mi  Pontificado  á  uq 
tiempo  tan  desventurado  y  triste ,  que  no  solo  me  pesa 
de  vivir ,  mas  me  avergüenzo.  A  qualquiera  parte  que 
vuelvo  los  ojos ,  veo  enflaquecida  la  Chtistia^idad ,  y  las 
fuerzas  de  nueKra  santa  fe  :  amancillada  y  y  angustiada 
de  todo  la  hermosura  de  nuestra  madre  la  Iglesia.  He- 
cha esclava  está ,  la  que  fue  libre  ,  y  «eñóra  de  la  gentes, 
y  sin  contar  las  perdidas  que  ha  recibido  cs^  pueblo 
Chtistianoi  vengamos  á  las  de  ahora» 


^39 
Apenas  hube  tomado  sobre  mí  este  cargo  de  serví-. 

dumbrc  Apostólica,  quando  el  gran  Turco  con  poderoso, 
cxcrcíto^de  á  píe  y  de  á  caballo ,  entró,  por  Ungriá  á  sd-i 
'jctat  lo  poco  que  allí  lefaltaba',  paira  Ser  toda  suya  ,  y 
puso  en  tanto  aprieto  á  Maximiliano,  clcfto  Emperador, 
y  en  tanto  miedo  á  toda  la  Alemania  ,  qu¿  si  Dios  pc^ 
su  Inñnlta  misericordia,  y  por  oraciones  de  los  ñeles,  na 
amansara  la  furia  de  esta  guerra  con  la  muerte  dé  aquel 
tirano ,  no  solamente  asolaría  aquellas  provincias  ,  más 
aquí  en  Italia  corriéramos  el  mismo  peligro  y  dcs^ 
Ventura» 

Amansada,  pues,  esta  tempestad,  no  dírc' cierto  qué' 
Vino  bonanza  en  la  Iglesia  de  Dios ,  porque  luego  en  lá 
baxa  Alemania ,  que  es  de  nuestro  señorío,  se  levantad 
ron  tantos  errores  y  lieregías  ,  que  estuvieron  bien   á 
punto  de  salirse  de  nuestra  obedicnda*,  no  solo  en  et' 
pensar  ,  sino  en  el  escribir.  ¡Qué  maldades  y  abomina- 
ciünes  alH  no  se  cometieron!  Unas  Iglesias  saqueadas  y^ 
quemadas  5  otras  asoladas  ,  echándolas  por  tierra  5  pro-^ 
fañadas  las  imágenes  de  ios  santos  ,  rasgadas  y  vitupera-' 
das ,  deshacían  altares  ,  perseguían  y  mataban  á  los  Sa- 
cerdotes,  derramando  infinita  sangre  de  justos  ,  y  dic^^ ' 
ron  rienda  suelta  á  todo  genero  de  torpezas,  y  de  obsceni-^ 
dad  ,  poniendo  los  hcreges  toda  su  fuerza  en  apárfar  los ' 
Católicos  de  su  verdadera  Religión  5  y  al  mismo  tiempa^ 
íjuc^esto  pasaba  en  Tlandes ,  habia  lo  niisiro  en  Francia." 
iQuc  tlborotosi*,  iqutf  incendios  dexaron  de  cometer  éti' 
día  los  rebeldes  hcreges!  Sü* atrevimiento  HegÓ4 táíito^-^ 
que  se'püsiéion  á  prender  á*su  Rey  Garlos  nuestro  áirii^ 
do  hqo^,  y  tó'húbitratti  hecho,  si  uAa  iibfa  an'tés'íió  íúé'^ 
xa  avisado ,  yliubicrá  huido  de  sus  manos:  'Saqticaton  • 
las  ciudades ,  que  no  erárt  de  su  opinión  ;  'rbbáirón  lás;^ 
cisas y Iteciendas de ids'Cátólícós  j  t^ t0d<? V4uel *fey rió ^ 
cAceridíc/ori'erf  btiíáüas  í^mtiíritf  /  Ikkós'j^^.i^íc^  y^áutí-  '^ 
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que  e^o  se  sósego  pK  alganos  días  ^  no  dezaron  4c 

.volver  por  eso  á  sos  maldades ,  hollando  el  sanco  Evan- 
gelio^ violando  todo  lo  sagrado ,  y  sacando  i  los  Obii* 
pos  vestidos  de  Pontifical  por  las  calles  con  escarnio  y 
afrenta.  A  unos  empujaban  |  y  arrojaban  á  las  bestias  fie- 
tas  I  los  demás  Ministros  de  Dios  fueron  martitízados 
con  dolorosos  géneros  de  tormentos :  su  &ey  puesto  en 
aprieto  |  que  ipilagrosamente  se  libró  de  sua  traiciones, 
y  basta  que  al  fin  fue  sacrificado  i  ellas.  ¿  Y  que  dirc 
ahora  de  Inglaterra ,  viendo  lo  poco  que  florece  ya  b 
fe  y  chrístiandad ,  que  viniendo  á  gobernarse  por  una 
deshonestísima  muger^la  qual  con  abominable  tiranía  ha 
liecho  su  rcyno  sumidero  de  inmundicias»  adonde  se  n* 
coje  tanta  hediondez  y  vascosidad  de  heregías  como  hay 
en  el  mundo }  pues  quican4a  el  Santo  sacrifido  de  la  Mi« 
fa  9  encarcelando  los  Católicos  Prelados ,  apartando  de 
su  gobierno  los  varones  nobles  y  honestos  s  se  intitula  ca* 
be^a  de  la  Iglesia  desús  estados?  ¡O  abominación  terriblel 
Esta  mis^a  malvada)  ó  por  mejor  decir i esta  ponzoña»  y 
corrupción  de  la  República » tiene  en  prisión  á  la  Heyna 
4e  Escocia  (nuestra  querida  hija  en  Quisto),  privada  de 
tus  reynqSj  y  tras  esto  con  soberbios  edidos ,  y  pragmi* 
^kas  fuerza  á  todos  los  fieles  que  profesen  la  heregia»y  nio^ 
gueah  verdadera  religión  ^  para  que  de  ella  ningún  ras^ 
tro  quede  en  todos  sujeynosiy  porque  ásemqaaces  cala- 
inidades  no  sucedan  por  nuestros  pecados  otras  cales  o 
nayores:  el  Turco  nuestro  común  y  cruel  enemigo,  qW 
br^o  las  antiguas  treguas  ^  que  con  los  Venecianos  tc« 
Q^A  se  apercibia  ahora  de  podcrosja  armada ,  y  por  tiet« 
tap^r%9(;qmcrer  álaChristiandadt  asnenas^ndo  k  Iqs^ 
^f.^^¥%^.  ^  #^  con  Kiuerte « y  ;qt%l  destr^cion ,  y  ap|- 
q^ilacion  di;  su&rey^OfS}  puc^  yo  |j^.(^oy  aquí  i(  mIo^v^ 
t^o  ma|l|  y  eV tant^? p^ctef t  «lepeUi)  n% p<^ 9^9». 

ce«í^Í9  ^  «í  «ftSí^x  4*i  f <fiW  ISPy«hft  í  %íh4?Í s.i»5*^ 
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€píé  quiero  vivir  mas  ?  Porque  esta  sahtt  süfá ,  nb  tiene 

fuerzas  bastantes  9  que  resistan  á  ün  eheúligú  qué  coh. 
nuestros  mismos  descuidos  ic  ha  hcclio  táh  poderósdi 
que  sino  es  poniendo  los  Príncipes  CtirlstlaHds  su  úlü^ 
mo  poder  y  eifüeízopor  diar  y  tierra ,  no  liay  tato  que 
esperar  su  ñiriá  ^ra  que  todo  se  pierda*  No  pliedo  há* 
cer  otra  düigcnda  siíio  la  de  íni  oficio  ^  que  tíi  atáiayat 
desde  este  lugar  alto ,  donde  Dios  me  ha  puesto ,  y  ávi^ 
sar  (como  el  Profeta  mahda)  |  los  Reyes  y  püébies  ,  que 
vienen  los  enemigos  /para  que  se  guardetí  con  tiempo^ 
y  no  vengan  después  á  mi  cargo  ninguna  de  las  almas  ^  que 
perecieren  ^  pues  aviso  á  todos  que  vieiíe  gran  témpes"^ 
tady  y  levantando  mi  voz  hasta  el  Qelo  j  pido  ayuda  y> 
socorro  á  los  Príncipes  Christiaiios  ,  especialiúebte  £ 
TOS,  para  que  )unto  con  ¿líos  de  conformidad /se  dé«^ 
íiendan  y  hagan  guerra  á  este  bárbaro  s  y  que  sea  con  h¡ 
presteza  que  la  necesidad  requiere.  La  Christíandad  está 
ya  tan  desmayada  y  arrinconada ,  que  sí  toda  ella  rio  se 
junta  á  remediar  su  peligro ,  imposible  es  dexat  de  per^ 
derse  muy  breves  y  pues  la  experiencia  nos  muestra ,  que 
el  poderlo  de  un  Rey  Católico  ,  es  Igual  solo  al  del 
Turco;  y  que  junto  el  de  todos  es  muy  bástente  ^  para 
quebrantarle  y  deshacerle :  necesario  y  forzoso  es  ^  que 
todos  de  una  misma^  conformación  y  voluntad ,  resis-. 
tan  con  sus  fuerzas  al  enemigo  común.  Esto  es  lo  que  á 
vos  os  ruego  yb,  y  pues  en  religión  y  poder  resplandecéis 
entre  todos  los  Príncipes  Christianos ,  la  ayuda  que  en 
este  negocio  hiciereis  ^  también  ha  de  ser  muy  aventaja- 
da. Mirad  lo  que  los  Turcos  señorean  las  tierras ,  y  pro» 
Vincias  que  mandan  ,  y  sobre  todo  la  hambre  y  codidaí 
con  que  pretenden  sojuzgar  á  Europa  ^  y  para  mas  gran^^ 
'de  temor  de  que  puedan  Salir  con  esto ,  consideremos, 
qnán  breve  se  hicieron  señores  de  Asia ,  y  de  lo  me« 
jojc  delA^a^  X  <ies£ues*de  tod^  Grecia i  y;  luego  pa^ 
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sarbn  i  Ungríai  y  tienen  de  ella  lo  mas  importante  i'  que 
jCS  tenernos  puesto  el  cuchillo  á  la  ganganta^  pf^xque  5Íen« 
do  aquella  tierra  defensa  y  amparo  de  Alemania  y  Ira- 
lía  I  ahora  que  es  suya ,  abierta  tiene  la  puerta  para  me» 
ter  los  exercitos  que  quisiere  por*  su  mar;  porque  ca 
.menos  de  una  noche  puede  llegar  su  armada  á  nuestras 
tierras  :  y  yef  ra  grandemente  el  que  knagina ,  que  gen- 
,te  belicosa  y  rica ,  y  tan  rabiosa  de  sefiorear  >  se  conten* 
tara  con  lo  que  ahora  posee  >  porque  es  cierto  ,  que  nin« 
guna  victoria  alcanzan  ^  ^\xc  no  piensen-  que  es  escalón 
para  subir  á  otro  mayor  ,  hasta  acabar  Üe  enterrar  el 
Evangelio  j  y  publicar  en  todo  el  mundo  su  malvada 
se£ta  de  Mahomu.  Así  que,  hijo. mió,  y  amado  en  Chris- 
to^  á  quifin  Dios  todo  podero§g^adarnó  de  tan  extremas 
j/irtudes ,  y  de  tantos  y' tan  abundantes  reynos,  y  os  hi- 
zo tan  gran  Monarca  ,  sed  vos  el  primero  que  persua- 
dáis á  los  demás  esta  liga  contra  los  Turcos.  Ninguno  de 
ellos  habrá  que  ao  siga  vuestro  *  parecer  y  autoridad. 
Nenguno  de  los  Reyes  dexatrá  de  tomar  este  negocio 
por  propio,  y  particular  suyo.  Yo  también  de  mi  ale* 
jgre  y  entera  voluntad  ayudar^  con  lo  que  pudiere  á  tan 
justos  motivos  y  piovimientos ,  y  asimismo  mandare  se 
haga  oración  pública  por  toda  la  Iglesia ,  para  que  se 
duela  Dios  de  nosotros;  y  esperando  que  siendo  fuente  de 
misericordia,  se  apiadará  de  su  pueblo,  y  no  permitirá  que 
venga  á  maños  de  inñeles  ,  sin  falta  será  en  nuestra  ayu- 
da, y  haremos  maravillas  en  su  nombre»  deshará  nuestros 
enemigos  4  porque  no  es  abreviada  su  mano ,  para  hacer- 
nos merced ,  que  aunqne  ahora  se  ha  alexadq  de  nos  poc 
nuestros  pecados  ,  es  tan   piadoso ,  en  que  llamándole» 
se  acercara.  Aplacarle  hemos  con  humildad, pues  con  so- 
berbia le  ofendimos ,  y  viéndonos  con  conti^arío  corazón, 
y  mas  contrito ,  y  que  venimos  esforzadamente  á  pelear 
por  su  nombre  I  terror  y  espaatojes  cau^rá  ála»enemi« 


gn;  Bn.  tiuta-  qdc'  ac  rconcfaiye.  esta  gbnferal  cüncor^» 
día  y  defensa  común  ,  ^y  eis  tanto. que  ^sc  adereza  lo» 
necesario  .para  día ,  os.ruego  hijo  mió  ^/poc  las  entrañas, 
de  Jesu-Cbristo ,  y  os  .requieoo.^  que  ebvieis  luego  la- 
mayor  armada  que.  pudiereis.  áSicilia>|. porque  .estarán 
allí  á  proposito^  para  que  si  los  enemigos  vienen  so-t 
bre  Malta  p  puedah  idefepdtrla ,  cotno  ya  Ip  hicieroni 
otra  vez,  quando  cercarofn  á  la  Goleta ,  y  ser  con  mas, 
facilidad  socoxrida.  Y  quando  acometiere ,  como  se .  te--' 
me  I  á  Chipre  y  Isla  de  Venecianos ,  y  cerraren,  el  .piaso^ 
para  escorbajrd  socorro^  que  le  fueren  entrando  vues*:; 
teas  .galeras ;  |uatas  con  las  de  Venecía  s  los  Turcos  no; 
se  harán  señores  do  la:  mar  f  ó  se  podria  ofrecer  ocasione 
de  pelear  con  ellos ,  y  alcatizar  alguna  visoria  con  ayu*, 
da  de  Dios,  ,   , 

Esto  o^  pido  icoa  el  encatecimlento  .posible ,  porquei 
entiendo -dariameíttfe ;  que  «i  vuesítraiarmad^i  jse  parase  ent 
Sicilia,  seda  us  fspoo  .terrible  para. losi enemigos  y  gran^ 
desmayó  para  QuaotOiompr^ndiesen  ,  y  los  nuestros  eá 
qnalquiera  pacte  que  9tt»  acometidos,  tendrán  por  qiet;« 
to  el: socorro*  Y  fi9ncbqw/tí^  cosa  esta  de  tanca;  impor«» 
tancia|tortiqátQei««s#<i{i^pQngai$. delante  de  vos  el  pe« 
ligro  coln^n  de  to  chdisttaodad  >  la  f¿:qae  en  el  BautismQ 
profesasteb^  ;y;  am  ^aotos  heneados  os  ha  obligadp 
Dios;  á  defeñckr  .3U  Igl«¡i» ,  no  tan  solamente  por  habe^ 
eos  criado  y  redimido  con  su  sangre ,  y  dado  tantos  rey^ 
nos  y  señoríos»  mas  mío  .'también  pqr  Uhofirsi  y.que  sti 
santa  madre  Iglesia  ha  dado  siempre  á  vuestros  progeni- 
tores de  gran  memoria,  autorizándolos  con  el  glorioso 
titillo  y  renombre  de  católicos.  Esta  pues  santa  madre 
y'  Iglesia  nuestra ,  se  está  quexando ,  y  con  lagrimas  os 
pide  vuestra  ayuda.  Si  sus  hijos  no  la  remedian  ,  ¿  de 
quien  espera  favor  ?  Yo  como  pastor ,  que  tengo  á  cargo 
tantos  rebaños  de  almas ^  estoy  velando  sobre  ellas ,  vien- 
:\Tíkn.VIII^  Kk  do 
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¿o  ta  ctiscttttdad'csf&mosa  en  que  aie  las  pueden:  ponei  * 

d  torrente  horrible  de  hcregías  qi^e  se  derrama  poc  toda* 
la  christiandad ,  y  los  continuos  lebatos  en  que  nos  po- 
nen estos  lobos  infieles  ó<y  ahora  que  oygo  sus  ahulU- 
dos  I  aviso  de  ello  i  todos  ^  y  con  vivas  lagrimas  les  notír 
iico  qiie  se  acerquen*  Yo  de  mi  parte' ,  por  la  consecva- 
don  y  guarda  de  mi  ganado  ^  por  defenderles  de  estas 
fieras ,  muy  aparejado  estoy  á  tomar  qaalqaiera  trabajo, 
y  ponerme  á  qualqulera  pdigrof  y  esto  es  lo  mismo,  hi- 
jo amado ,  que  os  amonesto ,  para  que  lo  estéis»  Y  poc 
aquel  Soberana  Señor  os  encargo^,  que  así  en  enviar  vaes- 
tra  armada  á  SicUia,  y  concluir  liga  y  unkm  con  k»  é^ 
üiás  Príncipes  ,  como  en  prooi^^ver  ^su¿  tropas  y  proveer 
todo  lo  que  es  necesario  para  la  guerra  contra  los  Tac- 
eos ^  mostréis  á  todo  el  mundo  el  celo,  que  tenéis  por  la 
hdnra  y  servicio  de  Dios.  Y  aunque  yo  se,  que  sin  este 
«ti  aviso  y  advertimiento  os  resolveríais  •  á  Jiacerlo ,  mas 
fot  cumplir  con  mi  oficio  y  obligación  /y  con  el  cuidado 
que  debo  tener  como  verdadero  Padre,  he  querido  signi« 
ficaroslo  en  esta  carta.  Y  porque^ett  elija  na  se  puede  de** 
-cir  esto  tan  cumplidamente  cottiq  deseo-,  envió  al  Maes* 
tro  Torres,  de  nuestra  cámara'í.pcMM^  i  quien  por  su 
bondad  y  virtud  teneinds  pittliútíní  iikton ,  y  siendo 
tan  leal  vasallo  vuestro ,  ha  veAk|o  m»  á:  preposiso  etw 
targarle  este  negocio  ,  y  así  tddoVque  do^ nuestra  patte 
ps  propusiere,  os  rogamos  quete  deis  él  mismo  crédito 
Áue  á  nM.  fin  Ríóma  á  6  de  JtlUo^ci.yt^. 
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l)*l  t»  gran.  corUsem  para  íOr^  ^ue  ^pezaha  d  ser 
Vfliída  y  cf  igual  cortesano  se  dice  ser       .  ^ 
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Dvioá  V.*S»xl kkyqrtimicoio qoe meKa pedido ^  90^^ 
brecómp  seha  de  gobernar  un  Privado  ^  pero  pienso^ 
qne  aaas  ha  sido,  curiosidad  de  saber  ^  como  encendieroor: 
esta  materia.  Jos.  cortesanos  de  mi  ciempo  ,  con  expe-» 
cxdncia  de xaotq&  Privados  como  ise  lian  visto  en  aquellas^ 
CoiJtes^  que  necesidad  de  advertiHúento  de  ningún  ma^ 
idnero  para  gobernarse  en  ese  mar  ,  en  que  se  tuilai  me*^ 
tido^  pues  su  buen  natural  y  otro  tai  ^nteadimiento,  son: 
los  mejores  cortesanos  .consejeros: para  acertar  á;gobcr« 
narse  en  tal  estado :  pero  sin  emisivo  ^  me  empleare  gosn 
toso »  bien  <qae  breVemetyt^xn  servir  á.V.S. ,  pues  dk 
amor^y  la  obediencia  ( hermanos  .naturales)  á  qualqulcc 
riesgo  sayo  ^  tienen  por  fin.  agradar  á  quien  aman.  Ade-<^ 
más~y'que  la  materia  de  Privados  es  como  la  peste  ó  en^^ 
fermedad  (le  ^dra.0  demuelas  ^  que  por  muchos  reme-» 
éiflS:q)Qe.mHN.sepa  ^  se  huelga  de  oir  otros  i  qualqutsit 
posagero^  aooqoe  sea  un  charlatán»  Lea  V.  S.  masdís 
«na  vez  y  le.soplíco ,  este  papel  ^  y  en  particular  esta  dist 
tinción  de  privanza  ,  quesuek  alcanzarse  ^  ó  por  granda 
conformidad  de  personas ,  ó. por  obligaciones  de  persooat 
por  servicios  hechos  i  o  por  ser  instrumento  propio  áia 
incUnacioff  natural  del  Principe;  ó  poc  grande  entendí*^! 
miento  y  valor  del  Privado.  Considere  V.  S.  un  poco  id 
que  digo  acerca  de  esto,  y  es ,  que  ú  la  privanza  procer 
éc  Ji¿  gracia  personal  p  aunqucsea  trabada  de  jimbas  par-r 
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tes  y  gostos  I  no  hay  gracia  personal^  que  sea ,  ni  daré 
mas  que  la  £ór  del  árbol,  que  hermosea,  pero  pasa'  ptSll" 
to  >  porque  por  su  iu(tucal  je^pof^  fluL  accidentes  es  esta, 
y  lo  confirman  y  ¿atlñcan  1¿i  mucnos  exemplos  de  mi 
tíempo.  .  .        .  ' 

^  ^  Si  está  andada  en  óbfígacion  de  servidok',  si  ion  pe» 
queños ;  no  podrá'  ser  la  esperanza  de  fructf  grande ,  oí 
obrar  gracia  grande.  Si  loa  servicios  son  grandes,  desgajan 
la  rama  del  árbol  con  el  peso,  porque  nadie  sufre  á  su  viiti 
c(Sú  gricla  al  acreeiorf  y  Menos  qaKMó^s^mb'clELaiiidaí» 
da*  As^'  lo  tocó  la  experiencia  en  mis  relaciones  y  la  can- 
sa  de  ellas.  Si  está  fundada  en  la  satis£icdon  del  instra^^ 
mentó  para  exercicio  de  la  inclinacton  na|.ural  (digo  de 
ks  inclinaciones  contrarias  á  la  ^andeza  y  y  caUdad  del 
oficia)  ,  las  flaquezas  personales,  fácilmeoce^as  disimolan 
los  rey  nos ,  y  sufre  la  naturaleza ;  pero  el  oficio  mismo 
no  las  puede  sufrir,  y  á  la  corta  ó  á  la  larga,  este  les  vie* 
ne  á  dar  su  pago  $  y  ^ún  la  persona  del  mismo  Principe 
las  mas  veces  vuelve  el  rostro  á  la  honra  dcL  oficio,  y 
sbele,  corrido  con  ¿i  tiempo,  y  con  las(cac^as  derlas  que' 
xas  despueblo,  y  de  los  mayores  estados ,  y  con  su  pro* 
pia  nota  ,  descargarse  con  *el  castigo'^  y  exclustoii  del 
Privado.  Si^  la.  privanza  nace  pdr:  grahde  entctidifiueoto 
en  el  que  la  logra  |  aqfií.estádiiBaybcipelisro ,  jaqitísea 
los  bakio^  de  Ix  flaquraar  huipami  aq^¿  fsnenestq^^Min 
^nto ,  y  jiaVegar*  coo'  h  seiida  en  la  mano  $  que  bí  á^ 
ra  donde  está  plantado  el  arbo)  grande  >  suele,  no  poder 
tolerar  su  peso,  sino  tiene  sus  raices.muy  as^uradas  por 
aiuy  profundas.  Mi^ctia  virtud  hade  tener  el  Príncipe,  y 
míucha  profundidad  las  iraieesrcfe  la  privanza  ,  fpata  su*^ 
frir  tales  arboles  r  porque  no  liáy  Príncipe ,  iqu¿  digo 
Príncipe?  No  hay  tioaíbre  (porque  es  enfermedad  nattt^ 
f  al  á  todos)  que  dure  en  sufrir  á  su  lado  un  entendimien- 
to maj9x  ^\j^  gl  sup ;  perg  |i  sab^  siPriv^d^)  cofiiduciot 


^h 


sé  y  á  use  icratciffÍMtó  de  |>r!rah9Sá  es d  ms  iSotable,' 
y  con  razoa  ^  pU^v  iMce^dd  emendimiemo ,  •  y  lo  que  di-t 

ctto  tiroelCongo^t  povqoe^io  kconséjó/»Mtt/|iir' jrl^ri^ 
sino  MUÍ  vUUri^coa»  si'd&xefa  ,  csamdid  y  ümpíái ,  Ptfr 
Vados  y  el  enttndij^éftto  fot  el  dMU  del  eek  y  de  4á  ffi^Mfef 
y  mád  d$  él  paramal  ac$ft0fMem^y  tnwiei^diíinmii^a  ^Pfum 
típe ;  y  poTB  ^uintd»  ntí»^(k  <A.  pao:  sáirabit  W  cfole^dewb  o^ 
Pciocipe  RJay<MM»x^de^8tlt^^^«elly<p 
.Valgo  en edtacadfesnrncia  /<|iic  fiíe  tk  mayor  maeséro  de 
esca  ciencia. 9  que  iu  habido "^en  estos^sigiók  ^  y  de  (jaieÜ 
me  dixo  vlx\  dia  d  Duque  4le»A1b»  estas  rntsmas  raaom^  cA 
d  retrete  del  Btey  i  tt^fiop  Antonio  f  d,  $e&)r  I:ay  Goi 
i>mczy  de  qnisn  tkn^^pásidnadd  Vivis^  no  fae  de  tos  ma^ 
ryores  Consejeros  que ^ ha  habido/  pero  si  el  que  mejof 
»^sabia  llevar  el  huorar  natural  de*wÉiestra  Rey  5  pu¿stof 
ivdos  Los  que  aquí  andamos^  tdofntos  la^cabeza^  dondff 
jopensamos  que  tenemos  los  pie8«1*  /  ;  -  .    .  ;(J 

.  Diga ,  pues/  que  mo.d&zo  leihabh  d^do  este  pivbspú 
to  jia^ah.  Briimdii  de  loir-Axyes  de'Bbrtugál'^  ^  qué  aá 
sieínpre  waJp^  de  <^i  qn  los  ¿bnse)os  \  ^que  idaba  á  sa  Frín^ 
cipe  \  y  t»  d'dificurrir  («ifiÜ  v  llevaba  un  advertimientqr 
^apile4e  auidéracteuieft^iidihikáio^  con  d>  de  su  Frínck 
pes  pétque^poájserila  ^xtxn^éit  todÍDS^tt¿siqdesIen€e  vs&A 
la  ofaisa,delr«eiidifliij:nto ,  esinecesacior'paria  conservarse 
iin.faombre.hiceriorasi  9^  porque  mtentms  mas  se  observe 
rendida  la  Voluntad  propia  á  la  dd  Príhci]pe  ;  me)or  se 
jcotiocetá^ que  esto  es, un  pedazo  de  adoración  (rviatidí^ 
tan  natural  y  acomodada  at  hunor  huAáho)  con 'que  sé 
le  tributa  et respeto  yy.se  le  ofrece  el eoteiidimiientaco^ 
mo  eslavo:  debieddo'cBser y  'quesiesteoquiece'mostxas 
todas,  sus  lineas  para^éocsríeit  bs::confcrendas  al  dd 
Monarca  ^  acafc^ará  pcedpitado  como  otro  Icaxo*  Y  afiaf 
lUp  1 4|tte.]jrDcur9|^  <^ue;£M«|e¡|a|asiapgnoj^ 


^tts  coote^QTi:  icertandentó  d»l!>iiena  vtuimz  ;  ttaciAi  de 
mocfac^  cuidado  y  vigiUacU  ea  su  «trvkio ,  peco  no  de 
itochaVe^tcAdüniettCQ,  p^itquektoinoMaitiM  eiPríodpes 
(oiAq-ios^qUecn^el  juego;buacan  jiigfdaéesde  véottira  mas 
que  4e;CiencU$  porque  lo  pcimeco  ca«sa.<afllcdoQ  ¿  b  peC'* 
sona  t  y  lo  .se|(undo.eoyidia:s.  A  este  pto^postto  me^zontó 
Riáa  de^neft  ycík  un  caso  f«Ktkiil«rtdd  Coodf  Don  Dic^ 
^  ési.  'Stfayji  v'6^°  Coass^cfa f.í)iiev%letpasa  coa  el  Rey. 
pQn<Maimeb,!y  foe  j.4apibáttÍei¿iojMii^  despacho 
del  Papa  coo  un  papd;aupeaMídaiDftiifé;0KdenadO|  el 
BLey  llamó  al  Cbnde;M  lacoáSttkd,.y  resolvió  con  él  U 
lespiiestai  y  ie<ftiarKÍój  qüc^lrordepasd  una  ^<]ue  él  qae« 
tía  hacec  otta  y  pocqúed  Hcyáe  prociiriiM  de  eloqitente, 
y  diceó  i6  eraícietu>;  fil  Cowle' sintió  djaAtdnte  haber  de 
poner  la  pluma  donde,  sd  sefioc  la  ponfa>;  pero  obedeció, 
y  ordenó  $u  papeU  JEuedl:  lar  mafia  na 'Siguiente  y  se  le  Ue« 
VÓ  ai  Rey  $  y^hdlló)^  quexsie.tenia  yaiordenado  el  suyow 
Oyó  el  del  Conde  >  y  he)i{u«la.ikipues  naostra^el  que 
h^faia  -hechor  \  pbroí *  á  ^ibtuuidas .  del'  Gonder  le-  mostró. 
Al  fin  conodóetKfeyüque^álabá  otejsir  eideL-Conde^  if 
renUrióse.  en  .que  aque|j».  adíese  ipoc  lespácara  al  Pa« 
pa.  .£1  Conde  at  £ac  á  su 'caaa^  y.  em  sdt  medio  dia^ 
fúMÚá  lensiltte  4oS)Qd>alloi|>acaí.dM  Wfimtt^  y 
iin-ooai¿rLlQ8Ü0VÓ.at  dimpav^  dcr^diaf  .svytHijos^ 
Hkcada .  uoo  bu^qob lau.  :vJda ,  ry  ^ü'hi'jUiai  ^^^paqud 
itaqut  ya  nase  puede  Vivir ,  pae&  conobe  el  füzy^  que  sd 
nmas  queéi.^^  Admita  y  tenga  presdice  Vi  &  «ite czern^ 
plo.^.jquenoes  malovnietTC$a&;pDco«alescpcncaKi  Y^i 
la  verdtiéy  ^c  Diosicon  sobrarle  s^^kttísL  y:podér  faca;  ha« 
cer  polvo  itodia  lotctíado^iUD  sufi^rfompa^ó:  en  la  ado« 
ración  :.¿  qnixifO'.  mecos  sufrirán  los  «Reyes  de  1á  títrtzi 
^ue  ningunaimtigualc  eiiiiombao  I  £of  qucsi  d  amor  de 
persona  á  persona  lo  solbió  un  raro  ^  fue  ^  ó^por  mostrar 
clpodccKcica  ttmaolor  ea^m^iaa^ó'qulra  tapifaicn  poir 
f   '  ven- 


Teogantá  de  operaciones  pasadas  con  d  interior  Priva- 
do >  pero  en  gs&áodbsbkstosQfedotithO'iicne  la  privan- 
za  instante  seguro.  Y  lo  mismo  se  puede  decir  de  la  que 
nace  de  amor  de  persona  á  persona  >  porque  en  esta  acá* 
de  luego  ta  envidix.^  .fiásal  ida  todos  nIos  grandes  4ttgaífeS| 
con  ios  golpes  de  la  industria^  pero  no  descubiertos ^  que 
esos  suelen  ayudar  mas  á  los  Privados»  Acuden  1os'¿é1 
cbntentos^de  algua  ?tbnémc0M^<hitíá»  ^y' :>v«fÍl(tts^rteK 
|ada5  al  descuido  ^  como  decía  ¡4  PríncitMÍ  Rty  66me4 
que  á  uno  de  los  mayores  Pitvad^s  ^  quc^tuvo  Üan  Feli** 
pe  Ih^'i  que  fue  eH  CatdehaiEsiúnosa  ^  con  otMs  talos  tt 
dettívatoa  en  dos  afi»»  ks  ^naosifd^  4*  aquella^  Corte- jF 
cknciadeamof  deiReycs»  Acudan  €<»i^Üh  quejas ;  fcStl^ 
gos  desque  la  eoyidia  se  vale  7  golpea  que  embátasÉÜI 
al  mas  apasionado  Rey  por  su  Privados  embates  que  eoil^ 
mueven  el  juicio  general  y  mas  que  el  Viento^  que  suele 
alterar  las  olasídei  mar»' Acude^con  ci^rihcipe'el  respeto^ 
^r  no  decir  tempr ,  dq  tos  mal  <c&n«etitos  ^  todoj  ebíé* 
Aoé^qiie  nadie  quiero  serVMáovdeidescdñtetitds*)  porque 
nadie-  gosu  qoe  su  Rey  jbambdlée,  tíótAo  teykio  de  des^ 
conteneos.  Por  eso^  señM^con  éssf  grada  deese-Príhei^pe^ 
(StímoeitrnuchoV^Sr  «s!agracittde'4aft  gentte,  conseri^ 
freía  ie««i!¿seitcble;:nái9rtfl^«iii!í>4stoíta^^  Van^eii 

el  advertimiento  I  porque  la  gracia  de  las'gl^iés^tiáce  ta^ 
día  rabie  y<&etíit  la  gracia  dé  lo»  'Vvíh§f^i\^  <>  álb  Menos 
lóbraráUa  ráfiíon ,  quwodkylíegáte  lahoúi  ^e la  'mudanza 
tan  cierta  como  la  hora  de  la  muerte»  He  dicho  quant^ 
Ipítíá^f  aiittdi«ti4v  soto  que^sey^  Iddd  de/V.  ^.^^A.  P.' 


I,  '   r    -i       ■•   *•/•:/•'         :    "     -  ü 
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REMIZJSNDOL'EJLA^.  dNtECBIXENTE. 

.  P  áMXift  «VI  «tta  Uitt .  mayQt  faiimjBfi»  de  jadveitíf 
miPQto»,  <|ut  los  que  aquí  he  apuntado  brevemente ,  poc 
algunos  justos  respetps y  y  poi.no  deunembcaí  el  qoadei* 
oo  t  que  tengo  junto  de  aaemociales  dado»  á  Príncipe&sa* 
f  reñios  y  menor^,  porqucrcstal  ouxa  ^pcv  cana  solüi 
y  oo.  p«kra  instruir  4  nadie  aboca  >  y  pcvqoe.  entre  tanto 
que  sale  4  lu;?  aquella  part6  de  mis  papeles ,  quiero  cstát 
i  la  mira  y  ver  si  los.  Privados  que. aboca  corten  >  van 
con  las  riendas  de  aquellas  cqnsideraciones }  y  tt.losit 
tg^i^^Mqtf^iPií  fU-mféioy  como  dicen  los  labndotes 
de£sp9£#i  QiUiOto-.niftS^  que  io  pocpiqucttcDcesiacaí* 
|a-^  p^l^.lwst9^r>  pM^.tewuttsriel  i»stco.(£CHB»iUcen)  al 
cabiillQ  ,al  Pcivado.y  ^i'&votque  le  tcae  cná.xftt,<{^ 
^  &vor  dfí  Privadla  r^.  es .  mepos.^e  un  cabalkt  i»tri)b 
K>  y  lig«<>»  3f.(»;.d«¿íf:iw^ybiíCft  g»notc.jr:.tOiít  nwy 
il¥«W  ei^Q^.$i  alr^tM^QO  drynwfWüie*  dftj%iáiia»q«anp 
4on<^.le;de|ijibe«.t. ,  „;  :  ■■:  ■:..<■■'.  ■, . .  .!•...  :.•,.'. 
?  Lo  q«<^  pairec«  «n  Un  Mibistro  y  Privady»  digo»  ^ 
i;on^Ídenu:ioB  ,  y  aún  OQ  s^.sijdigicpecendOfes  ios^ 
guíente.    ,  ..;...,    ^^   .... 

L*^ .  Tja<^^9uy.i»«9(^t».4  J^(9a«ftifl»a»0d^ 
temerle). y  considerar»  que  todos  ven  y  entienden  quáo* 
to  dice  y  hace,  para  que  se  le  imprima  gran  vergüenza 
de  lo  que  podria  parecer  mal  i  las  gentes. 

IL*     Procurar  que  su  Rey  sepa  el  oficio  de  K>cy> 
af>licando  para  esto  las  diligencias  posibles » pues  quando 

se 

A 


•£e  despactieci  'muy  i  tiempo  muchos  negocios  de'gtan  im« 
^rtancia  ,  se  quedaría  ¿ce  (que  es  el  adayor)  acras ^  si 
se  continuase  ei*  descuido  de  no  hacer  lo  posible  para 
que  el  Rey  en  su  oficio  sea  muy  eminente  i  pues  se 
compadece  bien  ser  un  Rey  santo  ,  prudente  \  sabio  y 
de  gran  ingenio,  y  por  falta  de  experiencia  y  exer» 
tíciOi  dexar  de  saber  mucho  de  esto  $  que  por  ser  arte^ 
y  profesión  la  de  ser  Rey ,  es  necesario  aprenderla  co- 
mo al  muy  ingenioso  le  es  forzoso  aprender  de  experi- 
mentados t  ^  maestros  la  profesión  y  ciencia  en  que  le 
ponen.      ~     * 

-  IlL^  Procurar  con  estremo  favorecer  las  Iglesias ,  y 
escusar  loque  se  pueda»  el  llevar  aprovechamientos  de 
ellas  $  pues  toda  manera  de  historias  nos  muestra  el  des^ 
dichado  suceso  de  Ministros ,  Repúblicas.»  Reyes  y  sus 
Privados »  que  mostraron  y  tuvieron  codicia  de  bienes» 
y  rentas  Eclesiásticas  j  y  de  toda  la  necesidad  y  aprieto 
de  España ,  se  da  por  ocasión  el  llevar  los  Reyes  tanu  har 
denda  de  la  Iglesia.     ^^  .  .  . 

IV.^  Procure  reducir  sus  ocupaciones  con  el  Rey»  i 
tres :  lá  primera  »  sea  la  comunicación »  y  consejo  en 
materias  gravísimas »  y  de  Estado :  la  segunda »  intcr^ 
tesion  y  ruego  cen  el  Rey »  en  toda  manera  de  provt- 
siones  Eclesiásticas  y  seculares  de  paz»  guerra  y  gobierno} 
para  que  se  atienda  al  mérito »  y  prevenir  las  impro- 
yistas.  .  - 

y.^  Procure  en  todas »  que  silgan  hermanadas  las 
t|tte  le  importan  por  amistad  y  parentesco  »  con  las  que 
no  le  tocan  en  lo  uno»  ni  en  lo  otro  $  con  lo  qua^l  se  ha«< 
rá  querido  de  los  propios »  y  de  los  extraños.  Acudien*^ 
ido  á  estas  dos  ocupaciones » le  queda  mas  tiempo  para  la 
tercera»  y  de  mayor  importancia »  para  conservarse  un 
Privado^  que  es  la  ftequente  comunicación  y  asisteocia 


ordinaria  con  el  Rey ,  porque  ia  regla  cleí ta  ¿c  la  mat0* 
ria  I  <)ue  habla  de  este  capiculó  e8  9.qtte  ei  Privado  no  hk 
de  ser  Ministro»  ni  el  Ministro  Privado. 

Lo  cierto  es ,  que  un  gran  Ministro  ó  Privado  debe 
escoger  personas  de  cuya  fidelidad  y  suficiencia  tenga 
4atisfiiccion ,  y  que  entre  ellas  se  reparta  la  carga »  par 
fa  que  el  despacho  de  los  negocios  sea  mas  á  tiempo ,  y 
los  negociantes  y  pretendientes  no  se  pierdan ,  ni  la  pa- 
ciencia, viéndose  reducido  á  una  parte  sola  adonde  han 
ile  acudir ,  sin  ser  posible  ser  despachados ,  ni  oidos  en 
otra  i  y  con  esto ,  el -Privado  y  el  Ministro  miraqdo  por 
la  salud  del  alma  de  la  Monarquía  y  conservan  las  fuer- 
2as  de  sus  cuerpos /'para  nías  servir  á  Dios ,  al  Rey ,  y  a 
«u  real  corona. 

VI.^  Y  en  ésta  razón ,  procure  por  buena  traza  seña?; 
lat  cada  dia  dos  horas  las  mas  cómodas ,  en  que  con-» 
curran  á  su  despacho  con  el  de  palabra ,  los  Secreta-* 
xios  á  quienes  tocan  las  materias »  con  los  quales  la5  tra* 
taray  y  resolverá  en  este  tiempo  mas  y  que  pudiera  e3cri* 
biendo  diez  dias. 

Con  este  orden ,  se  da  gran  satisfacción  al  mundo  de 
que  las  materias  y  negocios  secretos ,  correo  por  los  Mi- 
nistros convenientes ,  y  dedicados  para  ello.,  y  cesan  las 
sospechas ,  murmuraciones  y  querellas  de  que  no  cami* 
nan  los  negocios  por  este  orden  $  y  en  probarle^  no  pare- 
ce que  hay  daño  alguno ,  y  podría  ser  que  fuese  .gran* 
dísimo  el  provecha 

Con  esta  misma  razón  se  deberá  considerar  si  cpn-^ 
rViene  pasar  adelante  con  el  uso  que  el  Emperadpr  Car« 
los  V.^  (que  este  en  el  Qelo)  plantó  de  juntas  particula- 
f es  de  Ministros ,  sacados  para  ellas  de  sus  Tribunales 
con  tanto  daño  de  los  negocios ,  que  en  ellos  se  han  de 
9Íri;y)Qtar»  estudiar  y  des(>achar  i  y^  con  tan  iomeosaL 


ocu-' 


tkUfRiCion'y  trsbajo  de  los  Ministros  /  y  <oft  taoM  ázn^ 
de  los  negociames »  que  se  debe  atendec  mucbo  á  quitau^ 
est^s  juntas,  y  reducirlalá  una  de  perspnas  señaladas  pa-. 
ca  ello ,  ó  á  quien  el  real  Consejo  (párá  materias  extra** 
vagantes  y  de  gobierno  ,  como  tan  propio  de  éste) 
tenga  cad^  semlana.señalada  una  tarde  para  esto »  y  ten^ 
dria  tiempo  p^ra  todo ,  sí  sotanéente  en  su  Tribunat  ad« 
sninlstrase  4as  materias  que  le  tocan ,  tenutas»  mil  y  qiii« 
nien^as,  residencias  &c. 

yu."*  Escoja  el  gran  Ministro  ó  Privado,  dos  i  tres 
personas  que  tengan  común ,  y  recibida  opinión,  y  npco^ 
bacion  de  suíicienda  ^  secreta  y  seguridad  de  trato  >  i 
las  quales  consulte  las  materias  universales,  y  particula? 
tes  suyas  >  y  entendiéndose  que  hace  esto  ,  acudirán  á 
las  dichas  personas  muchas  con  avisps  necesarios  ,  y  le 
escusarán  el  cansancio  de  escuchar  á  muchos  i  y  en 
conformidad  de  este  orden ,  ha  de  disponer,  que  los  que 
tuvieren  sus  papeles  y  los  ágenos ,  y  los  memoriales» 
sean  excelentes  en  secreto ,  virtud  y  suficiencia  ,  desem- 
barazados para  despachar  mucho  y  presto  i  y  sepan  to<^ 
dos ,  que  ampara ,  favorece  y  trata  mas  á  los  que  tienen 
gran  virtud  ,  suficiencia  y  seguridad  de  trato ,  que  á 
otros  'y  porque  padecer  engaño  en  esto  ,  es  padecerle  dq 
mil  majieras» 

VIIL^  Procure  que  las  materias  de  su  hacienda  las 
trate  uno  á  dos ,  quando  mucho ,  y  que  estos  no  cuiden^ 
de  otra  ninguna ,  y  que  sean  suficientísimos  y  fidelísi- 
mos ,  porque  de  lo  contrario  ,  resultarán  opiniones, mor- 
muraciones  y  testimonios ,  que  le  desacrediten  mucho  el 
empleo  de  la  hacienda  que  hiciere ,  y  los  gastos  sean  es*- 
cusando  todo  lo  posible,  sin  mostrar  apariencias  ricas,^ 
porque  estas  hicieron  siempre  aborrecidos  á  los  Privados 
de  su  Rey  y  del  pueblo^  tarde  que  temprana  C^ue  vean 

Lia       '  ""       paj;- 
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•particular  aversión  S  metetse  ttí  oficios  ^  que  so  son 

úc  su  inspección  I  y  á  reprehenderlas  £ütas  particn^ 

lares  de  ellos  ^  pues  esto  es  iteslucir  á  los  superiores 

de  los  oficios  I  y  contestos  y  sus  inferiores  hacerse  abor*^ 

tecido. 

Traiga  siempre  en  la  memoria ,  que  no  hay  ep  la  vfr 

da  cosa  mas  deleznaUe  que  la  privanza »  que  i  las  mas 

asentadas  y  firmes  les  llega  su  declinación  y  mengua ,  y 

con  esto  dará  muy  bien  cobro  así  de  las  materias  ut^ver- 

•ales  9  como  de  las  particulares  suyas  7  pero  buscando 

láempre  de  mucha  justificacipn.  y  pureza  en  las  unas  y  en 

las  otras*  Esto  basta  por  ahora.  Soy  su  amigo  fiel  siem* 


DISEÍITACION 

QVB  KANmBSTA  LAS  OBU6AClON£ÍSt  JOt  UN  ;rUfi^ 

T    MODO    DB    P01.TA&SB    CON   ACXB&TO. 

NOTA   DEL  EDITOR. 

.unque  ignoramos  quien  sea  el  verdadero  autor  de  es* 
u  obra ,  creemos  que  será  bien  recibida  del  público ,  tan* 
to  por  lo  interesante  de  sa  argumento ,  comp  por  el  bellQ 
estilo  y  y  preciosa  ¿odrina  con  que  jtan  felizmente  jse  de-, 
sempeña.  Pky  kftores  que  estimaa  kis  obtas  mas  por  d 
nombra  de  los  que  suenan  por  autores  de  ellas  >  que  por 
su  intrinseco  mérito  ^  debiendo  ser  al  contrario.  Sabemos^ 
que  iiabiendo  hecho  cierto  sugeto  las  mas  vivas  y  efica- 
ces diligenciasjtor;  hacerse  con  un  MS.  que  tenia  por  au-. 
tor  uno  de  ios  más  ..liecomendables  >  k  consiguió  al  ñn 
•i  cosca  dé  mudios  desvelos  >  aníinitOS'flasos ,  y  no/  po^ 
eos  reales.  Dueño  de  tan  incomparable  tesoro  (en  sja  jui« 
do),  teoiaidepositado  en  el  su  estimación  y  empleada  su 
lengua  en  su  alabanza  y  apiguso.  Quaiudo  l«jQii(.á  algjUc 
nos  de  sus  mas  Íntimos  amigos  (que  no  á  todos  dispensa-^ 
ba  su  bondad  esta  gracia),  se  detenia  al  mas  pueril  con<« 
cepto  y  á  la  clausula  mas  d^bil ,  y  como  exórtando  al  que 
fe  oía  á  que  se  hiciese  todo  atención,  interponía  estas 
admiraciones  ,  nacidas  de  lo  mas  intimo  de  su  corazón:' 
iQué  prod'^hl  \quí  maravilUl  y  proseguia  leyendo  hasta 
hacer  otras  iguales  demostraciones »  que  eran  con  mucha 
fi:eqüencia«, 

'  •  O  JSn 


£n  este  estado ,  tuvo  el  imponderable  desconsuelo 
de  ver  acreditado  plenamente  que  esta  o6ra  noerV^^et 
autor  que  sonaba  en  ella  y  y  que  el  tan  ciegamente  habjá 
creído  ,  sino  de  uno  que  vi  vi» » que  era  «ú  amigo,  y  que 
no  le  contemplaba  suficiente  ni  aún  para  copiarla  con 
J>uená 'ortogtafía..For  poco  perdió  suifuicio  e&c&  bum 
hombre  quando  vio,  que  era  irrebatible  aquella  justifi* 
cacLon  y  su  engaño  por  ella.  Maldixo  á^s'u  verdadero  au*, 
tor  y  blasfemó  de  la  obra ,  procurando  quitarla  todo 
aquel  mérito  can  que  poco  antes  la  habla  canonizado: 
error  ,  que  no  podrá  nunca  subsanara  porque  ó  tenia  me'- 
lito  por  sí  ó  no.  Si  le*tenia  ¿cómo  se  le  habla  de  quitar 
el  nombre  de  su  verdadero  autor»  fuese  quién 'fpese  ?  % 
si  no  le  tenia ,  tampoico  se  le  podriá  dar  el  del  mas  cele- 
brado, y  por  sabio  reconocido. 

Lo  electo  es ,  que  tenemos  muchas  obi:as.  anóntmas 
MSS.  dignas' '4e  ocupar  un  lugar  mayxlistiiiguidacad 
orbe  literaria  Y  no  lo  es  miónos,  qoe  causa*  sentimiento 
el  ignorar  quienes  fueron  sus  autores  >  pero  esoo  ni  quita 
á  ias  obras  su  mérito,  ni  las  debe  sepultar  en  el  olvido, 
privando  al  publico  de  la  ilustracioa  que  de  ellas  puedv 
recibir.  ^Así  especamos  que  lo  entiendaa  ciertos  leftores 
tk.  nuisstfa  Periódico,  que  nos  cotastai reciben  con  po- 
ca benevolencia  las  obras  anónimas  yae  ofrecimos  en  sa 
Prospero  h  reconociendo,  que  por  no  ser  fundadas^  seráa 
^Ua  quedas  del  fyúbUc6  mal  recibidas.         .  .  ' 

:.        iíí  o;       •'■'■''■'.'      '  '*-'^  '-"^^  '^^'-'  *'•  ' 
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Juá  1  q«e  $e  forme  una  (líserucipn  dirigidja  fija  iitiUdswi 
publica 9  y  al  cuerpo  db  Jueces^  para ^. que  precend?.  sc;^ 
£uir  csu  carrera»  es  el  encargo» de  aupstr#  soberana  Fa« 
f  a  cumplir  con  este  requisito »  y  poner  en  execuclon  los 
deseos  que  me  asisten,  me  ha  parecido  coxulucente  reun 
pir  las. obligaciones  de  un  Corregidor ,,l)aclen$l9  ver  quq 
solo  con  Ja  deChristiano  ^  y  la  die  SU|  c^Hnpetence  ins-^ 
iruccion»  podrá  desempeiiairua  Ministerio  tan  ^to^  y  al 
parecer  inacesible :  por  el  orden  propuesto »  y  en  dos 
partes  bare  la  división  de  este  corto  tratada  fin  la  pii* 
mera»,  manifestare  hs  utilidades  que  al  reyno  se  le  scguU 
lAan.,  en  <|ae  todo  Jtiez^  procurase  sobresalir  eñ  la  virtud^ 
;y  zGlo¿  públicos  die  ReUgion  i  y  las  fatales  cpnseqÜQo* 
das  que  de  lo  contrario  se;  experiibentaráñ.  Y  en  la  s$«* 
gunda »  lo  esencial  que  le  es  el  conocimiento » y  obsec? 
yancia  de  las  leyes  de  su  profesión* 

PARTE      L* 

No  obstante  haber  criado  Dios  al  hombre  de  la  na^ 
da  I  y  para  su  conservación  y  regalo ,  quanto  piantienc 
los  elementos  ->  quiso,  dexarle  enterameme  libre  con  solo 
el  í^eno  do  la  memoria  y  entendimiento.  Ya  que  np  puw 
so  de  su  parte  cosa  alguna  para  adquirir  el  privativo  ser» 
no  quiere  su  criador  logre  contra  propia  voluntad  el  fin^ 
para  que  fue  criado.  %  De  que'  modo  manifestarla  elhom^ 
)>rQ.su  agradecimiento  á  la.primera  causa ,  por  tanto  fa<^ 
yory  beneficio.  xecjü>idQo.  ni  en  que  con^tiriai  nj  fun« 
:C}  '       ^  da- 
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daria  su  túéntOf  si  careciese  de  libertad  ^  obrando  necesa*. 
tíaménté  ?  Sin  tnasobjetb  que  el  de  ia  ddbída  gráélnid, 
teníamos  sobrado  fandamento  para  referir  y  coQfonnai; 
todas  nuestras*  acciones  C9fi  la  mente  y  voluntad  divinai^ 
SMás  por  nuestra  desgracia  envilecida  la  naturaleza  con  Ut 
calda  de  nuestros  primeros  padres ,  quedando  triunfaotci 
ias  pasiones  ^  obcecaron  la  razón ,  y  sotoel  que  reconoce 
su  miseria  ^  clamando  á  Dios  de.  veras ,  logca  un  verd^i 
dero  «conocimiento  >  y  acierto  en  su  resoluciones.  En  es^ 
ta  obligación  es  igual  el  subdito  con  el  superior,  pues  de 
cumplir  con  ella  uno  y  otro ,  añanza  con  su  buen  obrar 
el  gozar  de  Dios,,  que  es  el  fin  de  su  creación.  Parece^ 
por  c^a  razón ,  quedar  todos  «in  distinción  de  pevsonas 
y  estados > con  igual  obligación  db  servirle;  petq  con  todo¿ 
hay  obligaciones  que  nacen  con  el  hombre ,  y  otras  que 
este  adquiere  contrayendo  su  voluntad.  En  las  primeras» 
no  hay  libertad  moral. para  dexar.de  cumplirlas*    Las 
#tras  ,  puede  muy  bien  onntirias  en  '$\i  principio ,  nd 
abrazando  las  circunstancias  ó  ministerio ,  á  que  son  ane^ 
xas.  Estas /kunqüe  ligan  ala  criatura  ,  tuvieron  princi* 
pió  de  su  voluntad.  Aquellas ,  en  todo  tiempo  fueron  ne« 
cesarlas.  Libre  es  el  hombre  en  tomar  estado ,  y  recibid 
dignidades  i  mas  contraído  ó  empleado ,  queda  constituí* 
do  en  la  mayor  obligación » y  ligado  al  empeño  mas  exac- 
to, de  todos  los  cargos  puestos  á  su  cuidado ,  de  que 
se  le  tomará,  y  debe  dar  estrecha  cuenta.  ¡Peligrosa  con-^ 
fracción  ^  sino  precede  la  reflexión  correspondiente  ,  y  se 
procede  en  ella  por  el  caiüino  rcftol 

Bien  sabido  es ,  que  el  Corregidor  por  sa  ofido  (este 
es  el  texto)  regularmente  es  cabeza  del  pueblo  en  quo 
exerce  jurisdicción.  Cargo  de  esta  es ,  gobetnar  como  su- 
perior las  partes  inferiores  que  le  ayudan  á  componer 
el  todo.  De  dos  modos  puede  gobernar  su  pueblo  $  por  el 
buen  exemplo »  y  doq  4  coin^Uxiauíaico  de  s«  obliga(riMi« 
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Con^quel  (que  es  ei  resto  de  la  primer  parte  )  instruye, 
y  edifica  al  pueblo ,  haciendo  que  sus  vecinos  imiten  ,  y 
moderen  sus  acciones :  con  lo  que  conseguirá  le  odedez* 
can  y  respeten.  Con  este,  les  conserva  en  paz ,  castigan- 
-do  sus  excesos ,  y  les  aclara  sus  derechos  con  arreglo  i 
las  leyes,  y  superiores  ordenes  ,  como  se  hará  ver  en  su 
lugar  rcspediVo,  ' 

Quanto  imprime  y  convence  el  consejo  ,  6  repre^* 
hension  del  bueno  i  tanto  causa  menosprecio,  y  burla  el 
del  incontinente  y  desarreglado.  Si  el  Juez  fuese  honesto,i 
reprehenderá  con  fruto  á  los  libertinos  3  si  caritativo  á 
los  avaros  $  y  si  humilde  y  pacífico  á  los  soberbios.  Por 
el  contrario ,  si  fuese  codicioso,  altivo ,  vano ,  ó  incontl« 
.nente ,  asistiendo  á  toda  clase  de  bailes ,  juegos ,  comilo.^ 
ñas  y  embriagueces ,  completando  el  número  de  los  mat 
entretenidos  ,  fomentará  d  vicio  y  disolución  ,  pervir» 
tiendo  el  ánino  de  unos ,  y  atrayendo  el  de  muchos  á  se 
partido.  £1  libertinaje ,  que  es  efedo  de  las  pasiones  4  soto 
la  razón  puede  hacer  que  no  sea  tan  freqüente  5  mas  esta 
i  poco  que  se  obscurezca,  y  entibie  con  el  mal  exemplo, 
Relímente  condescenderá  en  dar  gusto  á  los  apetitos  coa 
qi|e  se  halla  envuelta.  La  voluntad  del  hombre ,  que  no 
jse  determina  á  lo  malo,  baxo  de  este  concepto ,  si  eur 
^uentra  a^una.  apariencia  de  bien,  ó  figurado  motivo, 
^para  que  se  contraiga  á  ¿I ,  sin  dificultad  suele  executacr 
lo.  £1  hombre  instado  y  perseguido  por  un  lado-  de  sus 
mayares  cocou^ps,  que  lo  son  los  que  intetiormeotc  ti^ 
,iie  como  parte  de  sí  mismo  $  y  por  otTo  nde.  la  ra2;on  qúfi 
üe  detiene  para  que  no  se  dexe  llevat  de.  ellos  ,  muchas 
;veccs  «^tá  dudoso  en :  re&ol verse ,  sin  saber  quál  sea  el 
objeto  de  su  determinación.  £n  este  caso  ,  si  vie$e  que 
^0s  siIperlDrps ,  en  quienes  debe  si^0Qrc:tQd<>jif4Dterto, 
^^jl^rftn  conforme  á  lo  sugerido  por  su  indlAacion  ,  es^ 
fíatipsotito  á  pbK^j  de  igual  modp>  mas  $ijio»seen.^U<K 
.  r  ^^*  K^t       ^  Mm     ^  obras 
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obras  contrarias  á  sus  propias  pasiones,  se  harán  las  accio- 
nes de  esiQs  norte  de  las  suyas. 

De  acciones  indiferentes  se  abstienen  ios  verdaderos 
-padres  de  famiHa  en  presencia  de  esta,  iiaclendola  solo 
participante  de  las  que  pueden  instruirle ,  y  servir  de 
educacian ,  y  buen  exemplo*  Paca  ello  asisten  publica- 
mente á  los  a¿%os  de  religión  ,  acompañando  por  las  ca- 
lles ai  Rey  de  cielos' y  tierra,  visitando  los  enfermos ,  y^ 
haciendo  otras  muchas  obras  de  piedad  y  misericordia^ 
Asimismo  los  Jueces  á  imitación  de  estos ,  con  ningua 
reparo ,  y  sin  temor  de  hipocresía  ,  dcfben  asistir  á  las 
funciones  Eclesiásticas  y  demás  obras  buenas ,  para  cum- 
plir por  lo  que  así  toca  ,  y  obligar  con  su  exemplo ,  á 
que  las  exerciten  los  demás  ciudadanos.  £s  verdad  que 
muchos  Jueces  se  valen  del  común  proloquio,  de  ser  an- 
tes la  obligación  que  la  devoción  ,  entendiendo  por 
aquella  el  dar  quatro  providencias  judiciales  en  horas  y 
4ias  determinados ,  creyendo  que  con  esto  tienen  cum- 
plido con  Dios  y  su  Ministerio.  Los  que  así  piensan  ,  vi- 
ven culpablemente  engañados ,  y  vendrá  día  que  salgaa 
del  error ,  quándo  el  arrepentimiento  no  aproveche  ,  y 
la  enmienda  sea  imposible.  Para  que  así  no  les  suceda  ^  y; 
-«í  el  que  con  tranquilidad  de  sus  conciencias  logren  el 
yerdadero  desengaño  de  su  obligación  »  y  fin  primera 
de  su  creación  ^  sean  en  tiempo  zelosos  por  el  culto  di^ 
yltio^  y  exercltense  publicamente  en  los  ados  de  piedad 
^  religión ,  procurando  no  reducir  sus  crbras  á  los  estre^ 
eho$limites^de«na  persona  particular;  porque  quanta 
de  esta  distan  las  facultados  que  les  asisten  en  gravedad 
y  extensión  ^  tanto  mas  alcanza  la  obligación  en  que  sfe 
hallan^       > 

Muchas,  acciones  serán  reprehensibles  vn  los  Juece^ 
que  en  otros  sin  esta  qualidad  sean  indiferentes  s  pudieo*^ 
4o estos  s|q  especial  demerito jsntcegar  alacio  alguna 


parte  de  tiempo  y  que  de  exeeutarlo  aquellos  no  podrán 
libertarse  de  oocable,  culpa.  Lo  que  e3  eu  los  púmero^ 
consejo  para  ciertas  y  determinadas  obras,  e$  en  I09 
otros  rigoroso  precepto  para  las  mismas.  £sta  unidad 
4e  acciopes».  y  distinción  de  responsabilidad ,  demuesr 
tra  la  variecUtd  de  obligaciones  ,  nacida  de  los  diver? 
sos  cargos  y  que  por  laion  de  sus  empleos,  ¿ocupar 
clones  tieoeh  unos  y  otros.  £1  Jue?  como  alma  del  pue? 
blq  que  regenta  >  debe  vigorizar  á  los  desvalidos ,  coa 
tener  á  los  intrépidos  ^  poner  freno  á  los  audaces  y  blast 
femos  I  alentar  á  los  pusilánimes  y  perseguidos ,  hacien^ 
do  que  del  buen  obrar  de.  todos ,  resulte  la  publica  tran* 
qailidad ,  y  bien  estaj:  de  sí  mismos.  £s  imposible  el  de« 
sempeño  de  estos  cargos  ,^  limitando  el  tiempo  para  est« 
fin  y  y  dedicando  (con  el  pretexto  de  esparcir  el  ánimo) 
la  mayor  parte  del  dia  en  paseos ,  y  diversiones  públi^ 
cas  y  privadas ,  sin  atender  á  que  solo  la  imposibilidad^ 
puede,  poner  limite  á  sus  obligaciones:  y  así,  para  el  de? 
bido  cumplimiento  de  ^stas ,  será  bueno  tenga  eatendi^ 
do ,  que  su  baeii  obrar  há  de  ser  en  todo  tiempo  ptefc? 
xido  á  sus  preceptos;  de  suerte ,  que  dexe  en  duda  si  su$ 
subditos  obran  ton  obediencia  ó  con  imitación.  Dedí? 
jjusse ,  pues ,  al  fin  propuesto  ,  en  hacet  y  dar  al  públi^ 
(O  todo  genero  de  obras  buenas  ,.$in.qj4e  crea,  le  puedi^ 
servir  de  obstáculo  la  humildad  á  la  jurisdicción,  ni  me^ 
DOS  que  la  caridad  ,  y  a¿|os  de  piedad  son  inc^mpati^ 
4>les.con  la&  poca$  rentas  1  porque  uno  y  otro  con  farili^ 
Útá  .ló  ve  la  prudencia.  Esto  mismo  nos  da  á  ente» 
der  nuestro  soberano  1  quaodo  manda,  por  sus  reales  or^ 
bienes  ^..qoe  en  lo  sucesivo  los  Jueces  se  postea  como  vbSf 
laderos  padres ,  ¿onociendo  ser  mas  útiles  y  apreciables, 
por  lo  común ,  los  efeoos  nacidos  de  :uó  buen  corazón 
^ipnpa&ivo ,  que  los  que  arroja  de  9Í  otro  revestido  d^ 
.  f  Mm  2  seve-f 
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severidad  y  rigor.  £Í  que  posea  el  primero*,  Impedirá  y  y 
cortará  fácilmente  todos  los  asuntos ,  que  nazcan  de  chis- 
mes y  enredos,  y  aquelles  que  después  de  un  largo  li- 
tigio j  excedan  sus  costos  á  lo  principal  que  se  ventila  s  y 
el  segundo  acalorará ,  y  fomentará  unos  y  otros  y  de  mo- 
do,  que  vendrá  á  dexar  á  los  vecinos  del  pueblo  ,  por 
un  lado  arruinados,  y  por  otro  llenos  de  rencor  y  saña, 
dispuestos  por  esta  causa  á  los  mayores  arro^s  y  trope* 
lías  >  por  lo  que  si  á  exemplo  de  nuestro  zeloso  Monarca 
los  que  representan  su  justicia  han  de  imitar  sus  virtudes, 
sirviéndoles  las  acciones  de  aquel,  de  noncy  regla  para 
gobierno  en  las  sayas,  bien  tienen  que  reformar  estas^ 
si  han  de  guardar  la  proporción,  y  consonancia  de^- 
bida. 

La  justicia  concedida  por  Dios  á  los  Reyes  y  Empe- 
radores, la  depositaron  estos  en  losjueces,  conociendo  no 
podían  como  limitados  aplicarla  en  todas  parces  á  el  dc« 
bido'  tiempo ,  y  con  la  prontitud  que  las  circunstancias 
ludiesen.  £ste  fue  el  objeto  principal  de  los  Soberanos  ea 
la  creación  y  establecimiento  de  los  Tribunales  y  Magis^ 
trados  principales  ó  inferiores  $  por  cuya  razón ,  si  d 
cuerpo  de  estos  no  procurase  sobresalir  en  la  virtud  y 
cumplimiento  de  sus  tespeftivos  ministerios ,  imitando  ají 
presente  Monarca ,  por  mas  que  éste  se  esmere  en  dax 
buen  exemplo  y  repartir  por  su  rey  no  las  leyes  y  pre*- 
ceptos  mas  saludables  y  cbristianos,  rio  acabará  de  con** 
6egúir  en  sus  vasallos  el  buen  proceder,  que  de  ellos  ape^ 
fece  para  el  beneíkiü  púbiko;  y  útUidad  delEsudo,  MU 
^veces  feliz  fuera  el  reyno ,  si  los  jueces  bebierao  el  agua 
-saludable  de  tan  soberana  fuetite, procurando  qoal  arre* 
,yos  que  vienen  del  mar ,  hacer  útil  al  miserable ,  y  po* 
deroso  al  de  mediana  fortuna.  De  mirar  con  caridad  á  ca- 
da uno:  de  los  subditos,  deseándoles  el  bí^  posible ,  y 
-  pro- 
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proporcionándoles  los  medios  para  su  asccucion,  resulta  el 

hien  público  ,  que  es  el  principal  «objeto  de  su  cargo.  No 

perdiendo  por  Juez  las  obligaciones  de  christiano ,  debe 

alegrarse  del  bien  ageno,  entristecerse  del  mal,  y  aitiar  al 

próximo  como  asi  mismo.  Esto  se  compone  muy  mal  cojí 

oprimir  ^  y  arruinar  al  mlseiable  ,  con  hacer  iDfeUz  at 

poderoso  y  y  con  querer  ser  preferido  en  (odo  á  todos^ 

haciéndose  independiente  ea  lo  adverso ;  y  sociable  para 

$os  propias  utilidades.  ; 

Que  el  Jue2  por  razón  de  su  ministería  se  haga  de 

respetar ,  evitando  el  trato  y  comunicación  ^  que  le  püe« 

da  causar  menosprecio,  se^á  bien  vistos  mas  que  se  haya 

^  valer  de  stf  oficio,  para  no  mezclarse  con  el  pueble 

en  las  obras  buenas  con  el  pretexto  de  indecoroso  ,  es  re^ 

pugnante  á  la  razón ,  leyes  divinas  y  humanas »  y  aún  á 

la  misma  justicia  que  exerce.  Aquellas  y  esta  piden  ge^^ 

neralmente  bvenas  obra&,  ¿on  especialidad  eo  las  pctso^ 

Das  púl^licaS')  skviéndoles  defandaipeilto^,  para  agíáVáC 

tas  obligaciones  de  estos  j  el  considerat ,  que  por<su.Hil«) 

Aistériono  sclo  han  de  daricoentas  dfclós  propios  hechor 

mal  dirigidos^  sí  también  de  los 'ágenos ^  haciifndoltí 

de  igual  mpcio  paftícipantes  del  mfento  de  los  demás, 

jqUando el ptoiico exetpploe^cdusa  do aum&íitar  la  vir-í 

tod¿Ptft0Cief»cIaide  tojtistícla  es^,<^^  quai<lui¿^^^  cor- 

le^ondai  ^kfs  benéfídM  recibidos  i^  y  ^ue  baga  la  apli^- 

cacion  con  respedo  y  proporción  á  kis  bienhechores.  Aór 

cldébtaifs  sdorto^  Mk  fáv^tesí  ^'obtigádoties  humanas, 

hecho cme)o Goii la  qii;  nos asiMUs^ Mediante  Io0;  recibí*^ 

dos  dfil  qttc  AÓ9^<kl¿  y  fiscsta  el  ÚPfiotíktvv^iOü^ 
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PARTE    IL* 

Toda  ley  grita  al  hombre  cumpla  con  la  obligación^ 
^  que  tuviere*  La  natural  le  pone  á  la  vista  los  pa&os  táci- 
tos y  expresos  que  hizo  de  cumplir  tai  míQisterip.  La  dl^ 
vina  impone  pena  etern;i  ai  gravemente  falta  á  ella.  Y  la 
humana  tiene  varias  establecidas  á  proporción  de  los  em* 
pieos  y  faltas  que  en  ellos  se  advierten.  ¡  Miserable  con- 
dición humana!  por  un  lado  limitados  los  «lentos  s  por 
otro  inclinados  á  honores  y  rique^s.  Si  el  hombre  se  ha» 
lia  con  algún  oficio  ,  comisión  ó  empleo ,9  cada  paso  es 
uti  peligro, .y  por  todo$  tiene  que  dar  una  cuenta  estrc* 
cha.  Si  carece  de  toda  ocupación  forzosa ,  á  mas  de  la  ne«* 
cesidad ,  que  por  lo  regular  le  domina  »  está  en  un  conti« 
tiuo  sobresalto  i  peosand0.cn  su  persecución  judicial  por 
la  suerte  de  vago,  en  que  sehajlacoostituido.  Mas  sin 
embar|;o ,  no  hay  empleo  vacante  por  falta  de  quien  le 
ocupe »  ni  hábria  tatopoco  ociosos  y  vagantes  si  encona 
eraran  con  ñicilidad  destino.  ¡Pe  algo  habla  de  servir  la 
obcecación  del  hombre ) 

£1  que  abr^».  .ttn  empleo »  se  obliga  iqnantas  car» 
^s  \p  soa  znpifffi.  Mu¥se  bien,  el  Jue»  en:  estas  ^  ames  de 
tomar  aqu^i$i  Apftms^  sp  eoctonttACáo  tluicos  cargM  co  om 
solo  ministerip.  EMc  la  literatura  de  su  piofi»ian  es  d 
jpfrecído ,  y  por  decir. 

Las  vi4as^  de  codos  lo».4e  un  pttdibf  cuáapcndien^ 
tes  del  juicio  y  Ui$xatttm.  de  uo  Jiiesok.  Sí4sii  tuviese  U 
instruc^iofl  d^i4Aii>^«k  daj;  iec^üAoiteqiif  ^mb 
yo  en  satisfacción » honor  ¿  intereses  5  mas  si  careció  de 
ella ,  fomentará  delitos  con  indebidas  indulgencias  >  hará 
ricos  contra  justicia ,  y  pobres  contra  derecho.  Si  fuese 
literato  y  de  buenas  luces  ^  podrá  precaver  y  remediar 
.  T  •  ^  mu- 
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muchas  desgracias ,  epidemias ,  plagas ,  ruinas  y  contra« 
tieippos  de  muchas  especies ,  que  suelen  ocurrir  ^  qúando 
no  en  el  todo  ^  en  la  parte  que  permitan  las  circunstan* 
das.  Por  el  contrario,  el  ignorante  ó  no  proveerá,  ó  si  se 
vale  de  alguna  precaución ,  será  para  aumentar  los  casos 
y  contratiempos  $  porque  aunque  es  contingente  ¿1  acier« 
to  en  el  que  no  sabe ,  y  por  esta  causa  tiene  igual  proba^ 
bilidad  para  acertar  ,  que  para  errar,  con  todo  notamos 
por  experiencia  ser  mas  seguro  el  yerro  de  talp  sugetoi 
sin  duda  en  peña  de  su  ignorancia.  £s  verdad  ,  que  un 
completo  conocimiento  de  lo  que  el  Juek  por  su  oficio 
debe  saber  ,  quando  no  imposible ,  es  dificultosísimo  en-^ 
contrar  quien  le  posea  >  mas  sin  embargo,  bastará  el  que 
Sea  de  los  primeros  Letrados »  ó  se  espere  de  sus  buenos 
principios  >  talentos  y  aplicación ,  que  su  ánimo  en  to«^ 
do  se  dirija  á  lo  mejjor  y  mas  seguro^  porque  en  tal  caso^* 
Dios  que  no  quiere  imposibles ,  le  dará  acierto  en  su^ 
obras  y  determinaciones.  Por  el  contrarío,  el  que  care^ 
ciese  de  aquellas  qualidades^  y  fuete  tasado  para  el  ^to^ 
pió  gobierno ,  ó  no  pudiere  discernir  con  fundamento  lo 
que  le  puede  favorecer  6  perjudicar ,  i  cómo  será  bueno 
para  el  de  mujchos ,  y  que  rcsukasi  se  podrán  esperar  ? 
Ninguno  mas  pronto  paca  resolver  qite  el  ignorante ,  poc 
estar  satüsífecho  de  su  parecers*  peto  ningunas  cohse-» 
q&encias  ma$  funestas  ^  que  las  qtie  aquí  se  siguen  ddt 
su  obrar. 

Varios  y  distintos  entre  sí  son  los  e&ftos  de  ia  igno^ 
tancIa^  aunque  todo$  conspiran  á  un  mismo  fin.  Es  pronta 
y  auda2  en  los.caso6  que  ntoquieren  precipitación  sino  cor* 
4ura  i  perea&osa  en  los  de  pronta  resolución  s  con  los  deün* 
qüentes  caritativa  ^ justiciera  con  los  ignorantes»  Hace  se 
■fediieo  sin  dilación  los  preceptos  superiores ,  qúando 
necesitan  de  consulta  i  no  dá  eñttada  k  Iüs  órdenes  del 

So- 
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Sobecdiio  por  jostas  y  árgcates  que  seatf ,  iM}¡aodosu  in- 
obediencia coa  infundadas  representaciones  >  y  en  fin, 
trocando  los  frenos  en  asuntos  de  gravedad »  es  la  eofer* 
medad  mas  terrible  del  reyno ,  si  se  liega  á  apoderar  de 
las  personas  publicas  i  porque  instas  en  tal  caso  son  por 
sí  suiiciecites  para  desterrar  toda  la  felicidad  del  Estado^ 
llenándole  de  confusión ,  desorden  y  miseria. 

Aunque,  se  hace  á  los  Jueces  administradores  de  la 
justicia  y  se  les  dá  reglas  para  distribuirla ,  entregándoles 
<pl  cuerpo  de  la  legislación.  Por  este  han  de  decidir  lo  que 
les  ocurra  no  por  su  propio  arbitrio.  Mal  podrán  aplicar^ 
la  si  ignoran  lo  establecido*  En  medio  de  carecer  el  que 
juzga  de. facultades  para  apartarse  de  la  ley,  seria  digno 
de  disimulo  y  gravaría  menos  su  conciencia ,  si  lo  execu-* 
tase  I  ocurriendo  nuevas  y  contrarias  circunstancias  s  mas 
sijpor  ignorancia  de  aquella ,  y  de  mas  de  que  debe  estar 
Instruido  un  Jue2.  sin  mas  norte  que  su  abultado  modo 
de  entender^  procediese  conrea  derecho^  €olo  tendrá  U 
disculpa  de  haber  sido  siempre  el  mismo. 

£1  mal  Juez  es  sin  duda  alguna  responsable  á  todos 
los  deterioros » daños ,  perjuicios  y  perdidas ,  que  poc  su 
itpppricia  p  dolo  causarse  $  de  tal  suerte.f.que.sin  la  d^i^ 
da  restitución ,  par  mas  que  le  residcjicien  en.jcsta  yida; 
siempre  tendrá  obstáculo  para  su  salv^ion^  Tau  viQlcn^ 
to  y  contra  la  vpljintad  del  verdadeco  dueño  de  uña 
alhaja  es ,  que  el  Juez  se  la  quite  por  una  sentencia  in- 
justa;,  como  de  otro  qualquier  modo  qye  le  sea  robada. 
La  pena;no  se  e;ctiflgue ,  ni  la  culpa  i^.  disminuye  poc 
ser  para  oixoloque  se* inulta ,  aunque  de.eUo  no  le  re» 
sulte  Iwcior^jVíi  bpiíefício  á.  el  ■aiif(^eitfe*  Tampoc^  podra 
excepcionar  con  su  ignoraocia  la  inculpabilidad ,  que  le 
asiste  9  porque  en  todo  tie/npo  ha  sido  vencible  »^y  pos 
lo  mismo  culpaible.  .\  P«lígl:psfis  y  JE^o^ble»  .emplee»  i  oa 

que 


qué  no  solo  Hay  que  responder  de  las  acciones  y  dcscuin 
dos  propio» ,  si  también  de  los  ágenos ! 

Es  verdad  que  los  que  cumplen  to  sil  ministerio  conf 
buen  corazón ,  y  suficiente  literatura :  es  decir ,  los  Jue- 
ces que  tengan  las  qualidade^  referidas»  ademán  del  buett 
concepto  que  se  adiquíeren  para  con  el  pueblo,  Mimstro» 
superiores  y  y  pañi. con  nuestro  Soberano,  qo^ejlos  iiabi-r; 
lita  para  sqs  niayores  ascensps  y  dignidades ,  seri^al  pron 
pió  tiempo  particípatite  del  mérito  general ,  que  presta  t\ 
todo  de  las  virtudes ,  por  ser  constante  que  la  justitia  la« 
tameñte  recibida  tiene  lugar  y  conexión  con  el  resto  de¿ 
ella  j  y  que  de  esta  no  resulta  premio  qu^  dexe  de  ser» 
)usto.  £s  imposible  conciliar  en  .el  Juez  la  literatura  coa^ 
el  temor  de  Dios,  dexando  aquel  de  obrar  con  pruden*: 
cia,  fortaleza,  razón  y  constancia.  La  unión  de  una  y^: 
otraqualidad  es .  indispensable:  en  todo  ¿empleo  público^- 
con  especialidad^  en  el  de  Já  adíu^üxíatura,,  para  la  tedaí 
administración  de  )usticia>  y iquce^taatúnga. tob$isti:nciay. 
que  es  la  mente  de  nuestro^CatóJicd  Mlinarca  ep  sus  sá-. 
bias  resoluciones  últimamente  expedidas  para  los  que.  liar 
yan  de  entrar  á  servir  esu,  carrera  de  Juecbs,  .        . 

'£í  que  aspira  á  conseguir  escqs  empleos ,  para  m  .ex^ 
ponerse  á  una  eterna  perdición  ^  y  teoi^  qu9  suffir:cpnu 
oprobio si>yo  el ügocde  las  leyes  divJiDas  y  bmii9|ias,i 
debe  antes  de  emprenderlo  consultarse  á  sí  iipismQ>  pror: 
meditando  con  la  mas  sena  reflexión  ;  si  se  h^lU^c^n  La: 
aptitud  ylitcnt^acoa^litffinte  pata;d^emp(»^r  ta^osp 
cruputoso  minisoerioi^'comtt  tambien/s¡^  i»US:  Vtfbn^lonet 
y  modo,  de  obrar  lo  iiasán' declinar  dA  lo  Justo ,  m^preci*; 
pitaran  á.£umayoi!ruíoa«.ll^na^']otr(> requisita. es  nece-> 
sario  concurran  en  el  Juez  para  la  administración  de  ^us^ 
ticia/Deio' contrario  conteniese. cún:b  ^iierte,eft.qi}e  se 
halle  constituido ,  parajcoosbryarse  co»  jipi^riy  af^iei^' 
ftom.  VIH.  Nn  cioh 
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clon  de  espíritd ,  en  quie  desde  luego  puede  {irométcrse 
mayor  felicidad.  Moclios  de  los  que  el  mundo  tiene  por 
Ignorantes  son  buenos  y  aún  santos  en  una  ocupación  ó 
destino  privado  y  como  sucede  en  Innumerables  Legos  de 
Religión  »  que  tal  vez  peligrarían  en  la  clase  de  superio* 
res.  Con  mayor  riesgo  de  alma  y  vida  se  encuentran 
aquellos  que  dirigen  sil  literatura  y*  talentos  en  malos  fi- 
nes,  olvidados  de  Dios  y  empleados  en  excogitar  medios 
raros  para  fomento  de  sus  pasiones  y  vicios.  Bien  pudie- 
ra haber  omitido  esta  segunda  parte  >  liaciendo  ver  en  la 
primera  y  que  el  Juez  para  cumplir  con  las  obligaciones 
de  chrlstiano  ,  debe  estar  adornado  tdc  quantos  requisitos 
se  contemplen  necesarios  para  el  desempeño  de  su  minis- 
terio. Por  ser  dodrina  corriente  no  habri  quien  pueda 
servir  á  DIos^  faltando  al  cumplimiento  de  su  obligación; 
y  que  las  leyes  humanas  nos  obligan  en  conciencia  á  su 
observancia ;  qon  todo^  por  decir  específicamente  alguna 
cosa  de  la  literatura^  como  tan  importante  y  esencial 
al  Juez  I  be  tenido  í  bien  el  hacer  la  división  refe* 
rida. 

Fácil  era  haberme  valido  para  la  confirmación  de  las 
espetíes  y  particuí^res^propuestos  de  la  Sagrada  Escrita^ 
ra-y  Leye^  Canócieas  y  Civiles ,  Santos  Padres  y  autores 
clásko«|Coní  lo  que  hubiera  dilatado  d  corto  discurso : 
mas  contemplando  que  la  doftrina  citada  en  sí ,  y  ún  te* 
ser  que  recurrir  á  autoridades  ni  confirmaciones ,  tiene 
quama  verdad  y  solides^  neccsioi  para  apartar  de  sí  todo 
genero  de  duda  /y  Uamav  á  su  séquito  á  el  que  en  tan 
ardua  carrera  quiera  obrar  ¿ou  acierto  ,  he  oiuiitldo  la 
expresión  de  citas  y  referencias  que  tiene,  y  en  que  se 
fonda. 

Finalmente  i  el  Juez  que  llegue  á  estar  poseído  dei 
sattito  temor  de  IXofrVy  consúke  conUos  iibros  de  su  pro^ 

fe. 
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fcsion  en  los  cásos  arduos  que  le  ocurran »  precediendo 
I^ra  ello  la  saficiehte  instrucción  y  literatura ,  legraré 
que  el  pueblo  le  eternizeen  su  memoria,  que  el  Sobera- 
no le  premie  sus  trabajos  yjbucn  celo ;  y  lo  que  es  mas, 
sin  admitir  comparación ,  que  después  de  una  vida  gu- 
bernativa,  quieta  y  tranquila ,  consiga  el  galardón  eter^ 
no ,  fin  deios  diasxlel  hombre  y  ptíncipío  de  la  verdade- 
ra felicidad. 


Nní  DI- 
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DISERTACIÓN  HISTÓRICA 

Sobre  si  Don  Fernando  Pérez  Hurtado  fue  6  no  bija 
.       .    tegí(imodel0  ^eyna  DpifaUrraca: 

ESCRITA  EN  EL  A^O  DE  1772. 

POR    DON  JOAQVIN  VALCARCBL  T  RICO^ 
'    a&UéU  Marques  de  Pe  jas  ^  y  Corregidor  de  la  Gudad 

de  Ronda. 

DIVIDIDA  EN  TRES   PUNTOS. 

NOTA    DEL    EDITOR. 

JCf  1  punto  de  esta  disertación  es  uno  de  los  mas  delica- 
dos y  controvertidos  de  nuestra  historia.  Mariana  le  to* 
ca  pero  no  le  dlñne.  £1  Arzobispo  Don  Rodrigo  habla 
de  el  latamente ,  pero  agravia  á  la  Reyna  Doña  Urraca' 
en  la  opinión  que  sigue.  Nos  consta  que  el  P.  Andrés 
Marcos  Burrlel,  tan  celebrado  en  el  OrbeXIterario,  es« 
crlbio  mucho  i  y  con  sólidos  fundamentos  sobre  cstzL 
materia.  La  lástima  es  |  que  el  público  carece  de  la  Ins* 
truccion  qu»  pudiera  recibir  con  tan  preciosos  escritos» 
£1  Marques  de  Pejas,  como  tan  amante  de  la  patria,  tomo 
á  su  cargo  la  defensa  de  nuestra  Reyna,  y  formó  esta  dI-> 
scrcaclon  para  justificarla  en  lo  que  la  culpan  5  y  lo  con^ 
siguió  con  tanta  felicidad  y  acierto  como  se  v^  en  su 
obra.  Las  razones  que  expone  son  convicentísim)sis ,  y  las 
pruebas  que  alega  ,  incontrastables.   Debeaios  tribu* 

:.    :í  tar^ 
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taric  gracias ,  tanto  por  un  trabajo  tan  glorioso  para  la 

nación  y  como  por  la  generosidad  con  que  nos  le  ha  fran« 

queadoi  para  que  tenga  en  nuestro  Periódico  aquel  lu-* 

gar  de  que  le  hace  digno  su  mérito  $  el  qué  reconocido 

por  nuestros  sabios  leftorcs  ^  harán  á  su  autor  la  )usti* 

cia  que  merece» 


PUNTO    PRIMERa 
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s  en  nuestra  historia  de  España  una  de  las  dudas  que 
se  ofrecen  la  legitimidad  6  ilegitimidad  de  Don  Fernanda 
Pecez  Hurtado^  hijo  de  la  Keyna  Doña  Urraca,  haci^n-^ 
dolé  unos  hijo  del  Conde  Don  Gómez  González,  y  otros 
del  Conde  Don  Pedro  de  Lara :  por  lo  que  en  esta  breve 
disertación  me  he  propuesto  tratar  de  este  asunto ,  para 
ver  si  con  la  convinacion  de  la  variedad  de  opiniones  y- 
escritos  podemos  de  algún  modo  llegar  al. verdadero  co^ 
nocimicnto  de  la  realidad  del  caso. 
r :     Son  muchos  los  que  han  tomado;  la  frinma  para  ha-^ 
biar  de  esta  Reyna ,  unos  en  particular ,  y  otros  por  in* 
cidenciaal  tiempo  de  c<Hitar  su  vida  como  una  de.  las  de 
España  s  y^sí  solo  me  contet^tare'xon  referir  algunos  ,*pa-^ 
sandoá  dar  la  noticia  de  su  historia.  £1  Pr  Maestro  Fray 
Francisco  Berganza  en  sus  Antigüedades  de  España  hacC' 
una  Apología  de  esta  Bey  na  ,  defendiéndola  de  las  ca- 
lumnias que  otros  escritores  la  han  impuesto.  Mas  anti-« 
guo  es  Don  Munio  Alfonso,  Tesorero  de  la  santa  Iglesia* 
de  Santiago ,  que  escribió  la  Historia  Compostelana ;  y 
en  ella  trata  de  los  hechos  de  Doña  Urraca ,  los  que  sa*-^ 
bia  como  testigo  de  visca  de  los  mas  de  ellos.  £1  Arzobis-*< 
po Don  Rodrigo  en  su  historia  es  unoxie  losque  hacea^ 
á  Don  Fernai^o  Hurudo  hijo  del  Conde  Don  Gomez« 

El 


£i  P.  Maestro  Fray  Enrique  Flores  trata  con  bastante 
indíridüaild'ad  de  la  historia  de  nuestra  Doña  Urraca»  y. 
en^fífi  todos  los :escritores  de  nuestra  historia  hablan  de 
sú  conduSa^ry  los  mas  tratándola ,  á  la  verdad »  sin  ra^ 
Kon/ t:on{)oquí$imo  decoro ,  la  hacen  de  una  condición 
libre  y  deshonesta.  Pero  dexando  por  ahora  *á  cada  uno 
en  su  opinión  ^  solo  nos  toca  el  ver  entre  estas  lo  que  nos 
parece  mas  abastado  á  (a  razón  y  á  la  equidad. 

Lo  que  no  admite  duda  es ,  que  Doña  Urraca  fue  hi- 
ja del  Rey  Don  Alonso  VL^  y  de  la  Reyna  Doña  Cons- 
tanza de  Borgoña ,  que  casó  en  primeras  nupcias  con 
Don  Ramón  ,  Conde  de  Borgoña ,  de  cuyo  matrimonio 
tuvo  á  Doña  Sancha  y  al  Emperador  Don  Alonso  Ra* 
mon  >  que  nació  en  primero  de  Marzo  de  i  io6 1  habien* 
do  antecedido  al  dia  de  su  natalicio  el  dexarse  ver  una 
resplandeciente  estrella ,  que  preservó  lut lente  por  espa« 
'  cío  de  treinta  dias ,  según  consta  de  los  Anales  de  Tdie- 
do.  Muerto  el.  Conde  Don  Ramón  en  el  año  siguiente 
de  1 107  y  que  aún  vivia  el  Rey  Don  Alonso  ,  es  desde 
quando  empieza  la  historia  k  hablar  de  esta  señora  y  de 
los  acaecimientos  de  su  vida  con  variedad  >  pues  unos 
suponen ,  que  su  padre  temeroso  de  que  se  casase  con  ei 
Conlle  Don  Gómez ,  trató  matrimonio  con  D6|p  Alonso, 
Rey  de  Aragón :  otros  creen  se  éfeftuó  este  desposorio 
después  de  la  muerte  del  Rey ;  pero  bien  fuese  uno  ú 
otro,  el  matrimonio  se  executó,  concurriendo  la  circuns* 
tancia  de  ser  primos  segundos ,  pues  fue  visabueló  de 
ambos  Don  Sancho  el  Mayor,  Rey  de  Navarra. 

Habiendo  muerto  el  Rey  Don  Alfonso  VI.^,  que  se*^ 
gun  el  común  de  los  autores  fue  el  año  de  i  lop ,  vino 
el  Rey  de  Aragón  con  su  muger  Doña  Urraca,  bien  por 
estar  ya  casado  con  ella,  ó  por  venir  á  ofeftuar  la  boda 
y  tomó  las  riendas  del  gobierno*  Luego  que  Doña  Ur- 

ra- 
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xaca  se  vi6  en  el  solio ,  mando  quitar  todos  sus  estados  al 
Conde  Don  Pedro  Ansurez}  cuyo  decreto  le  fue  tan  senr* 
sible  ai  Rey  ^  que  la  mandó  poner  presten  ei<a$iiUQ  ó* 
fortaleza  de  Castellat ,  de  donde  la  sacarp'^j' $ti$ ' va^aíkfi 
los  Castellanos,  los  quales  esparcieron  por  toióel  rey  no 
la  voz  de  que  la  Keyna  se  apartaba  de  su  marido  i  causa 
del  estrecho  parehtesco  que  entre  los  dos  habia :  bien  que 
poco  después  en  la  Ciudad  de  Soria  publicó  el  Key  el  re- 
pudio formal»  dexándola  en  su  libertad  para  que  estuvic» 
se  en  Castillai  en  donde  convocó  á  Cortes^  y  en  ellas  hizo 
.petición  á  los  Castellanos  de  todos  los  castillos  que  esta- 
ban á  la  obediencia  del  Aragonés  »  los  que  sin  dilación 
se  entregaron  á  la  suya.  No  pudiendo  el  Rey  de  Aragón 
sufrir  tanto  triunfo  como  en  Castilla  habia  alcanzado 
Pona  Urraca  ,  la  puso  guerra ,  cuya  defensa  tomó  á  su 
cargo  el  Conde  Don  Gómez.  Dióse  una  batalla  muy  san- 
grienta entre  los  dos  éxercitos  en  el  campo  de  Espina ,  y; 
en  el  mataron  al  Conde  >  y  Don  ;Pedro  de  Lara»  que  lie- 
vaba  el  estandarte  de  Alfere2 ,  se  retiró  con  ¿i  á  Burgos. 
Viendo  los  señores  de  Castilla  y  León  quanto  en  esta 
expedición  habia  acaecido  ^  traxeron  al  Príncipe  Pon 
Alonso  Ra,mon  ,  y  salieron  con  el  al  encuentro  del  ene* 
migo  ^  el  que  lograron  entre  Astorga  y  León  en  un  puci 
blo  llamado  Viadangoss  pero  la  suerte  entonces  favorable 
al  Rey  de  Aragón  >  les  hizo  padecer  á  estos  segundos  no 
menor  derrora  que  á  los  primeros.  Cercó  el  triunñidor  á 
Pon  Pedro  de  Lara  en  el  castillo  de  Monzón  junto  á  Pa-> 
lencia  5  y  habiendo  hecho  gran  número  de  prisioneros» 
lleno  de  orgullo  y  (Satisfacción  se  restituyó  á  Aragón.  En- 
tonces los  Castellanos  aclamaron  por  su  Rey  al  Príncipe 
Don  Alonso  Ramón ,  quien  bufando  á  su  enemigo,  si-> 
guió  constante  la  guerra ,  hasta  que  habiendo  interve- 
nido la  suplica  de  varoms  ptadosQ$i  cesaiton  por  ambas 

par- 


^74 

parces  las  hostiU<lacies  y  volviendo  el  B^ey  de  Aragón  las 

ciudades  y  castillos  ^  que  había  tomado.  Después  de  esta 
paz  algunos  amores  no  dan  á  Doña  Urraca  mas  que 
quatro  años  de  vida  3  pero  otros  la  dan  mas ,  y  dicen  ha* 
foerse  desposado  legitimameote  con  Don  Pedro ,  Conde  de 
Lara$  pues  separada  de  su  marido  el  Rey  D.  Alonso  de 
Aragón » tanto  por  el  repudio  que  queda  expresado,  co<» 
ino  por  creer  nulo  el  matrimonio  á  causa  del  referido  pa- 
rentesco que  entre  los  dos  había,  y  mucho  mas  hablen* 
(do  venido  á  España  el  Abad  del  Monasterio  de  Cñiusi  á 
anularlo  con  las  veces  del  Papa  :  todo  esto  hizo  justa  la 
separación,  y  por  consiguiente  el  nu^vo  matrimonio  con- 
traído con  el  Conde  Don  Pedro,  de  quien  llevan  varios 
autores  fue  hijo  Don  Fernando  Pérez  Hurtado ,  afianzan* 
do  esto  con  las  razones  que  adelante  veremos  en  los  dos 
puntos  siguientes. 


PUNTO    SEGUNDO. 


isr= 


ace  la  duda  en  todas  materias  de  la  diversidad  de  opi- 
niones ,  fundando  cada  autor  las  suyas  con  razones,  que 
según  sú4idamen,  la  apoyan.  Ldemos  en  los  demás  sus 
opuestos  pareceres  >  y  si  son  de  he¿hos  de  la  antigüedad, 
los  quales  solo  los  sabemos  por  una  tradición  o  noticia 
adquirida  por  estos  mismos  dudosos  escritos ,  h^en  coa 
precisión  vacilar  los  entendimientos ,  hasta  que^  con  el 
continuado  estudióse  puede  aclarar*  entre  lasr  mismas 
dudosas  noticias  lo  cierto  del  he<:ho,  que' se  nos  re-^ 
fiere. 

Es  al  presente  la  duda  de  que  se  trata  la  legitimidad 
ó  ilegitimidad  (ya  propuesta  )  de  Don  ÍFemando  Peres 
Hurtador  pue$  como  llevo  dicho,  el  ArdsóbfepOi'Don  BLo^ 

dri- 


275 
drígo  es  ele  opinión  ^  que  fae  hijo  3e  Don  Gómez  Gonza« 

lez,  afianzando  esta  en  el  matrimonio  |  que  por  disposi- 
icion  del  Rey  se  efeAuó  con  el  de  Aragón  i  suponiendo 
fue  la  causa  el  temor  de  que  no  le  executasc  Doña  Ur«. 
taca  con  el  expresado  Don  Gómez  ^  persuadiéndose  tam« 
bien  no  haber  cesado  los  amores  respedo  de  la  fineza 
que  usó  y  queda  referida, saliendo  á  defenderla  del  excr- 
fito  del  Aragoncís  al  campo  de  Espina  y  en  donde  murió; 
diciendo  este  autor  en  su  historia  abiertamente ,  que  en* 
tonces  tenía  ya  el  Conde  por  fruto  de  los  amores  de  la 
JS^eyna ,  á  Don  Fernando  Furtado  y  sin  darle  siquiera  el 
¡colorido  de  estar  casada  5  antes  se  persuade  que  el  apelli- 
do de  Furtado  ó  Hurtado  y  proviene  del  hurto  ó  malicia 
jcon  que  fue  habido. 

y  Otros  algunos  autores,  y  entre  ellos  el  Padre  Beí^ 
ganza  ya  citado  ,  son  de  contraria  opinión  ,  y  creen  que 
Don  Fernando  Pérez  Hurtado  ,  fue  hijo  del  Conde  Don 
Pedro  de  Lara,  probándolo  del  mismo  apellido  de  P^« 
rezy  pues  en  aquellos  tiempos,  dice  este  autor  ^  y  et 
muy  cierto ,  que  lo  mismo  era  decir  Fernando  Perez^ 
que  decir  Fernando  hijo  de  Pedro ,  Giménez  de  Gime- 
no,  González  de  Gonzalo,  y  así  de  los  demás  apellí^ 
dos ,  que  por  eso  se  llaman  Patronímicos  >  por  lo  qual 
parece  muy  yerosimil  ser  el  Conde  Don  Fernando  hi« 
jo  de  este  ,  y  no  del  otro  i  pues  se  hubiera  entonce» 
apellidado  según  el  estilo  común  Gómez  y  no  Pérez; 
añadiendo  este  esclarecido  autor,  que  el  Conde  Don  Pe^ 
dro  lo  hubo  en  la  Reyna  legítimamente  ,  pues  des- 
pués de  la  total  separación  de  esta  del  Rey  de  Ara- 
gón >  que  segivi  se  comprueba  de  monumentos  de  aquel 
líempo  fue  el  año. de  mi,  sobre  poco  mas  ó  menos, 
celebjó  matrimonio  con  dicho  Don  Pedro  de  Lara  ,  de 
quien  tuvo  este  hijo  ,  el  que  según  he  leído  no  fue  so- 
Jo  i  pues  como  en  el  tercer  punto  dirc  ^  he  encontra** 
.  T0m,riU.  Pq  do 
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do  también  nottciá^dque  tuyD.t)tra  biji  hamáda  Doih 

Elvira.    Esuvadcdad  de  ojiimones  nos  causa  taptas 

dudas;  y  así  propii^&tA  ya  la:preseDí&»  p?iso  alitercei 

punto  ádax  la  razón  de  detidJíE  según  la  tengo  o&^ 

cida. 

PUNTQ  TERCERO. 

Xltfstamos  ya  en  el  punto  onas  arduo  de  toda  laDU 
sertacion ,  pues  qualquiera  teoierá  el  ponerse  á  ¿eci« 
dir  en  una  materia,  en  que  hay  tanta  escrito»  hatñeoí 
do.  mucho: de  ello  sida  sola  uxi  seguiHÚento  de  opi* 
niones  de  unos  en  otros  tan  inveterado  ^  que  casi  hi 
llegado  ya  á;  punto  de  tenerse  cpmo  cosa  in&iihle  la  diír 
solución  qujc^  muchos,  suponen- en  Do^a  Urracas  ^ 
el  ArzobispoDon  Rodriga  citadto>  ya  se  ha  vista  co- 
mo la  trata.  Puchesnft  en:  su  historia  aún  la  pooc  de 
peoc  calid»4  ^aseguranda  era^.  una  se&pxa,,.  que  no  se 
contentaba,  ni  con  un  sola  marido  ^  oi  ua^  solo  corcejant 
te  j  bien  qije  yo  estoy  persuadido  escribió  este  autor  tan 
denigrativas  cláusulas  llevado  de  la  común  popular  voZ) 
que  extendió  desde  el  principio  con^su  pluma  estas  tan 
perniciosas  imposturas^  Pero  al  fin  ,  yo  soy  de  di¿hmeii| 
según  he  leído  y  conjeturado  y  entendido  /  de  que  Doa 
Fernando  Pérez  Hurtado ,  fue  hijo  del  Conde  Don  Pe- 
dro de  Lata,  y  habido  en  legítimo  matrimonio  5  y  9^^ 
quanto  en  contrario  de  esto  se  dice  ,  no  lleva  masfun* 
damento  que  lo  arriba  expresado.  Esta  opinión  1  que 
no  tan  solo  es  mla^  sino  de  algunos  pia4os<K  y  verda-; 
deros  escrit^xes ,  que  no  habiéndose  llevado  del  conum 
^  de  los  demás  y  han  buscado  (sin  hacer  agravio  á  los 
otros)  el  origen  de  tanta  biasfeniia  con  el  pió  ánimo  de 
refutarla ,  acri^olandq  k^  coaduna  de  nuestra  Rcyna 

-  es 
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es  la  que  voy  a  probar  con  las  razojies  que  mi  cortedad 

alcanze  >  movido  de  la  justicia  que  hay  para  no  hacer 
lo  contrario  ^  y  de  la  razón  que  sin  duda  á  ello  me  es- 
timula 9  que  es  haber  encontrado  noticias  ciertas  y  anti^ 
•4}ui$iiíias9  que  prueban  esta  legitimidad. 

Primeramente  debemos  suponer  y  contar  los  matrt- 
monios  de  esta  Reyna  y  para  conocer  la  realidad  y  legíti* 
midad  de  su  hijo  Don  Fernando.  Del  primero  ^  que  coa- 
traxo  con  Don  Ramón  i  Conde  de  Borgoña ,  nadie  duda 
de  su  valor  ^  como  ni  tampoco  de  la  legitimidad  de  los 
-hijos  en  el  habidos ;  y  por  consiguiente  f  de  que  muer* 
to  el  Rey  Don  Alonso  su  heredero ,  fue  el. Príncipe  Don 
Alonso  Ramoa;  por  lo  qual  está  concado-  enrre  lo»  Re*" 
^yes  de  Castilla  por  el  séptimo  de  este  nombre.  Esto  su- 
apuesto  j  y  teniendo  ya  á  la  Reyna  en  el  estado  de  viuda, 
debemos  ver  si  el  matrimonio  coptraido  con  el  Rey  de 
Aragón  fue  válido  ó  no,  el  qual  á  mi  parecer mo  admire 
duda  fue  nulo;  pues  la  circunstancia  del  parentesco,  que 
entre  |ps  dos  mediaba ,  no  estuvo  dispensado ,  ni  aun  en 
'aquel  4¡iempo  >  había  la  costumbre  del  día ,  en  que  aun 
r  parientes  mas  cercanos  se  casan  por  medio  de  dispensas, 
que  para  ello  conceden  los  Papas  :  y  en  las  historias  se 
encuentran  varios  exeniplares  (que  no  cito  en  particular 
por  no  ser  difuso)  ni  haberse  apartado  como  ilegítimos 
muchos  casamientos  por  este  respeto  9  añadiéndose  á  es« 
to «  como  llevo  dicho ,  que  al  Príncipe  Don  Alonso  Ra« 
mon,  lo  cuentan  el  séptimo:  lo  que  supone  y  prueba  que 
Don  Alonso  Rey  de  Aragón,  nunca  fue  tenido  por  legi- 
timo entre  los  de  Castilla  >  pues  á  haberlo  reconocido 
por  tal,  hubiera  sido  el  séptimo,  y  el  Príncipe  Don  Alón* 
so  Ramón  el  odavo. 

Pero  lo  que  afianza  mi  razón  á  mí  parecer  en  mayor 

"  grado  es,  que  Ja  Reyna  contraxo  con  el  Conde  Don  Pe« 

dro  legítimo  matrimonio  i  pues  por  sentencia  de  nulidad 

Oo  1  del 
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del  Papa  Pasqual  II.* ,  quedó  enteramente  disueiro  el 
matrimonio  del  Rey  de  Aragón  ,  aún  en  caso  de  habcc 
sido  válido  en  algún  tiempo  ^  y  el  no  haberse  contraído 
^1  matrimonio  con  el  Conde  D.  Pedro  con  toda$  las  públi- 
cas solemnidades ,  no  le  quita  su  valor,  pues  las  circuns* 
tancias  que  ocurren ,  hacen  muchas  veces  se  executen 
semejantes  tratados  con  el  mayor  sigilo  5  y  mas  no  faltan- 
ido  en  aquella  ocasión  este  motivo ,  pues  los  principales 
señores  del  reyno  se  oponían  á  ello* 

Orra  de  las  pruebas  de  lo  cierto  y  legítimo  del  refert 
do  matrimonio  del  Conde  Don  Pedro  ,  es  que  el  Princi^ 
pe  Don  Alonso  Ramón ,  por  el  derecho  que  tenia  al  rcy« 
no  de  Galicia ,  en  virtud  del  testamento  de  su  abuela 
Don  Alonso  el  VI.^,  en  el  qual  declaró,  que  en  el  caso  de 
contraer  Doña  Urraca  segundas  nupcias  ,  pasase  este 
reyno  á  su  nieto :  este,  luego  que  supo  el  casamiento  con 
cl  Conde  ,  lo  solicitó  y  aún  pasó  á  tomar  posesión  de  éU 
y  aunque  algunos  quieran  ofuscar  lo  cierto  de  este  he^ 
xho ,  diciendo  que  la  pretensión  4^1  Principe  no  se  fon-' 
•daba  en  e$te  matrimonio,  sino  en  el  contraído  con  elRey: 
de  Aragón  ,  y  que  si  no  habia  reclamado  hasia  entonces^ 
Jbabia  sido  por  su  menor  edad  :  es  una  razón  fútil ,  pues 
ios  Principes  para  semejantes  casos  tienen  sus  Tutores  ó 
Procuradores  del  reyno,  que  representando  sus  personas^ 
piden  en  Cortes  á  los  que  tienen  derecho.  Ni  tampcíco  se 
puede  alegar  ignorancia  ,  pues  el  matrimonio  con  el  Rey 
de  Aragón  fue  bien  público :  por  lo  que  solo  se  debe 
atribuir  el  silencio  que  entonces  hubo ,  á  lo  nulo  que 
siempre  fue  este  matrinK)nio  s  y  así  luego  que  el  Prin- 
cipe vio  á  su  madre  casada  legítimamente  con  el  Conde 
Don  Pedro  ,  entonces  solicitó  ya  el  reyno  de  Galicia  ea 
virtud  de  la  referida  cláusula  ,  la  qual  desde  entoncesi 
debió  tener  efc£tO;  y  no  antes  £0£  no  luber  habido  nup-} 
Cias  legitimas^ 

De 
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De  que  el  matrimonio  del  Conde  Don  Pedro  coín 
h  Reyna  sea  válido  ,  como  queda  probado  y  nace  la  lc« 
gjtinnidad  de  los  hijos  en  el  habidos  ^  que  es  la  questlon 
I  del  dia  5  y  que  nunca  fueron  tenidos  por  ilegítimos ,  se 
inñere  de  vaiios  monumentos  ,  escrituras  y  donaciones 
antiguas,  en  las  quales  tanto  el  Emperador  Don  Alonso 
Ramón  9  como  su  hermana  carnal  DoñaSancha,  llaman  á 
Don  Fernando  Pérez  hermano.  Igualmente  es  llamada 
por  el  Emperador  hermana  la.  Condesa  Doña  Elvira ,  la 

•  qual  declaró  en  una  donación  hecha  al  Monasterio  de 
sari  Payo  de  Santiago  ,  ser  hija  de  Don  Pedro  de  Lara,^ 
y  la  Reyna  Doña  Urraca*  Todas  estas  declaraciones  soa 
sin  duda  unas  cxecutorias  y  que  prueban  en  los  hijos  del 
Conde  Don  Pedro  su  legitimadad  y  pues  en  unas  do-'^ 

'  naciones  tan  serias  y  de  tanta  gravedad  ^  no  habían  de 
poner  sus  coiifirmacioces  unos  hijos  bastardos  y  ni  era  re^ 
guiar  que  el  Emperador  ni  su  hermana.  Doña  Sancha, 
los  llamasen  tan  á  boca  llena ,  digámoslo  asi  y  hermanos, 
pues  los  hijos  ilegitimos  y  nunca  han  sido  tan  claramentie 
llamados  de  esta  suerte  por  los  Reyes  y  ni  se  les  ha  pues- 
to el  didado  de  Infantes  ,  el  qual  pertenece ,  y  es  soío 

*  privativo  de  los  hijos  legítimos  de  los  Reyes,  que  por 
.  su  nacimiento  son  hereditarios  de  la  corona.  Es  asi  que  á 
;lá  ya  citada  Dona  Iilvirase  la  llama  Infanta  en  el  trata« 
.  do  que  se  escribió  sobre  la  restitución  del- castillo  de.Ci** 

ra:  luego  qiieda  probada  suficientemente  su  legititnidai? 

.  y  sicndolo  eüa«,  lo  es  de  la  misma  manera  sin  disputa  su. 

:  hermano  carnal  Don  Fernando Pcnez,  ' 

Uhiinamente>  solo  nos  queda  que* probar  (para  que 

^los  de  contraria  opinión  ,  fundada  solo  on-  lo  que  aiitecc- 
denicmentc  llevo  expresado  y  no  ten^aaotta  ninguna  re- 
plica )  que  el  sobrenombre  6  segurado  apellido  de  Hurtan- 
do y  que  usaba  Don  Fernando  Pérez  ,,00  tiene  la  signifi- 
pcion  ^ue  se  le  -preteodc  dar  .de. haberlo  tomado  por  ser 

ha-s 
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hatñdó  furtivamente  6  por  hurto  $  esto  es,  ilegítiina' 

•  mente  s  pues  ademas  de  quanto  en  este  tercer  panto  Ite- 

,  vo  dicho  del  reconocimiento  de  hermano ,  que  el  Empc- 

'  rador  hizo  de  el ,  io  qual  si  hubiera  sido  habido  con 

ocultación ,  nunca  &c  hubieran  llamado  hermanos :  hay 

también  en  su  abono  las  declaraciones  hechas  por  Doña 

Elvira  ^  las  quales  lexos  de  honoriñcarle,  si  hutilcran  sido 

ilegítimos ,  les  haría  el  desayre  y  deshonor  que  seden 

discurrir :  por  lo  qual  solo  la  razón  que  hubo  pata  qae 

Don  Fernando  Pérez  tomase  el  segundo  sobrcnombic  o 

apellido  después  del  patronímico  ,  fue  por  difcrcticíarsc 

de  los  otros  dos  Don  Fernandos  Pérez  <|uc  habla  en 

aquel  tiempo  que  eran  Don  Fernando  Pérez  ,  Conde  de 

Trastamára  ,  y  Don  Fernátidx>  Pérez  ,  señor  de  sao  Ro- 

.  man  de  Peñas;  el  qual  apellido  de  Hurtado  en  tieoipo  de 

Don  Alonso  el  noble  ^  pasó  á  ser  nombre  propio. 

Con  todo  lo  dicho ,  me  parece  queda  suficientemente 
probada  la  legitimidad  de  nuestro  Don  Fernando  Pérez 
Hurtado.  Y  si  algún  fundamento ,  aunque  fcívolo »  q^i' 
sieron  alegar  para  probar  su  intento  los  enemigos  de  U 
Vida  de  nuestra  Re  y  na ,  fue  solo  dando  interpretaciones 
á  su  modo  á  varios  Concilios  antiguos ,  como  son  el  XIL 
de  Toledo  ,  y  el  IIL^  de  Zaragoza  ,  en  los  quales  entre 
otras  cosas  se  dieron  algunas  providencias  acerca  de  los 
segundos  matrimonios  s  pues  mas  antiguamente  se  tenia 
la  bigamia  por  una  especie  de  matrimonio  ilícito ,  lo 
qual  es  electamente  error  ,  y  muy  perjudicial  ^  pues  san 
Pablo  aprobó  las  segundas  nupcias;  y  san  QerónimOique 
explica  este  texto  del  Apóstol  ^  dice  que  el  santo  lo  per- 
mitió >  y  la  costumbre  tan  antigua ,  aprobación  de  Con- 
cilios  ,  y  tolerancia  de  todos  los  sumos  Pontífices  y  dan 
claro  á  entender  lo  licito  de  los  segundos  contratos  ma- 
trimoniales $  pues  aunque  es  cierto  que  el  primitivo 
ánimo  de  la  Iglesia  en  laiastruccion  de  este  contrato  ó 

sa« 
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sacramento  fue  para  que  se  celebrase  entre  vírgenes  y  la 
misma  Iglesia  conociendo  las  malas  resultas  que  podia 
tener  el  prohibir  las  segundas  nupcias » las  ha  permitido; 
por  lo  qual  no  teniendo duda^ como  queda  probado, que 
el  trato  que  Doña  Urraca  tuvo  con  Don  Pedro  Lara, 
fue  en  virtud  del  matrimonio  que  con  el  contrajo  y  que- 
da desvanecida  la  opinión  contraria ,  y  mi  intento  pro- 
bado en  quanto  ha  alcanzado  mi  cortedad  á  decir  en  ho- 
ñor  de  una  Rey  na  nuestra  ,  y  deseo  que  sirva  en  uti4^ 
dad  del  público  =  el  Marijues  de  Pejas,, 
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